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DcfiDÍcíon  del  mayorazgo;  —  El  mayorazgo  puede  ser  r^nlar ,  temporal 
ó  perpetuo. —  De  las  principales  especies  de  mayorazgo.-—  Del  mayo- 
razgo regular.  — •  Cómo  se  hace  el  llamamiento  en  este  mayorazgo.  — 
Del  de  rigorosa  ó  yerdadera  agnación.— -Cláusula  con  que  debe  hacerse 
d  llamamiento  en  el  mayorazgo  de  agnación.—  Del  mayorazgo  de  arti- 
ficiosa ó  fingida  agnación.— Del  de  simple  masculinidad.*— <3áusula  con 
que  debe  hacerse  d  llamamiento  en  el  mayorazgo  de  simple  masculinídad. 
•—  Del  mayorazgo  de  femineidad  ó  contraria  agnación.  -—  Del  electivo. 
—  Del  altematiTo.  —  Del  saltuario.  —  Del  de  segunda  genitura.  -^ 
Del  de  incompatibilidad.—-  Cómo  deben  ordenarse  las  dáusulas  para  d 
•llamamiento  en  estas  espedes  de  mayorazgos* 

1.  Por  mayorazgo  se  entiende  el  derecho  de  meeder  en  lo$  6íe- 
ne$  dqadoi  par  el  fundador  con  la  condición  de  que  se  conserven 
inUgros perpetuamente  en  su  familia^  para  que  los  lleve  y  posea  el 
primogénito  mas  próximo  por  orden  sucesivo  ^.  También  se  llama 
í  el  coqunto  de  bienes  yinculados. 


'  MoUd.  dé  Btipam.  pfimog§HA\h.  I,  cap.  I,  oana.  5»  ti  SS.  El  qa«  quiera  laber  ea 
fsé  conrlene  y  te  dlÜBrencia  el  mayoraif o  del  fideieomiso  yea  á  Parlador,  diffa- 
rtal.  i8,  y  á  Molla,  en  el  libro  y  eapílolo  ciudoa ,  aun.  7. 

TOH.  U.  1 


2  M  LáS  GOftAf. 

2.  til  mayorazgo  es  de  dos  maneras,  regular  i  irregukar:  el  re- 
gular es  aquel  en  que  se  sucede  según  el  arden  prescrito  para  la 
sucesión  del  reino,  por  la  ley  %  tit.  15 ,  Part.  %  de  que  trataré  en 
el  párrafo  4;  y  el  irregular  es  el  qw  en  la  forma,  modo  y  orden  de 
suceder  se  desvia  del  que  se  observa  en  la  sucesión  del  reino  * .  Puede 
ser  temporal  y  perpetuo:  temporal  cuando  se  funda  únioamente 
para  ciefUM  lineas  6  personas,  y  nada  se  habla  de  perpetuidaé,  an- 
tes  bien  el  fundador  manda  que  extinguidas  cese  la  vinculación  de 
sus  fincas,  y  el  último  p&seedor  haga  suyos  libremente  sus  bienes,  ó 
los  reparta  á  otros  sin  gravamen  de  eUa;  y  perpetuo  cuando  lo  ea>- 
presa ,  en  cuyo  caso  no  solo  pasará  después  de  los  llamados  á 
otros  parientes ,  sino  á  los  extrafk)s  que  elija  el  último  poseedor, 
pues  nada  hay  perpetuo  sino  por  la  subrogación  >  ó  sustitución, 
y  de  una  palabra  Be  deducen  á  Teces  muchas  sustitiiciones  *. 

3.  Tantas  pueden  ser  las  especies  de  mayorazgo ,  cuantos  sean 
los  modos  de  instituirlo  que  ocurran  á  los  fundadores  * ;  pero  las 
principales  son  diez,  á  saber:  regular,  de  verdadera  y  rigorosa 
agnación ,  de  agnaokm  fingida  i  atU/leiosq^  áe  tímple  ó  nuda  mas-- 
culinidad,  de  femineidad  ^jpnfrarJMu^^  ó  masculinidad ,  de 
elección,  aUernaUvo,  ealtuario ,  desegunda  gemtura,  y4e  incom- 
patibilidad'^.  De  cada  especie  de  estas  diré  lo  preciso,  para  que 
tenga  algún  conocimiento  de  ellas  el  escribano,  pues  es  materia 
ardua  y  extensa,  que  requiere  particular  estudio  ó  inatrucdon. 

4.  £1  mayorazgo  regular  es  aqud  á  cuya  sucesión  se  iuméra 
primero  al  hijo  varón  mayor  y  é  sus  legítimos  descendientes  ^  prefi" 
riendo  siempre  el  mayor  ai  menor,  y  el  varón  á  la  hembra,  y  des- 
pules á  los  demos  por  el  mismo  orden,  guardándose  entre  elloe  la 
prelacion ,  utendida  la  linea^  grado ^  sexo  y  edad  ¡  lo  cual  se  verifica 
y  conoce  en  los  siguientes  casos .  1^  Guando  dice  el  funda- 
dor :  constituyo  mayorazgo  de  tales  bienes,  ó  lego  ú  dono  é  Pedro 
tales  bienes  para  que  los  te$íga  y  posea  con  titulo  de  mayorazgo. 
2^  Cuando  dice :  instituyo  mayorazgo  en  favor  de  Pedro,  y  de¡^fues 
de  él  sucedan  sus  hijos  ydescendiesUes ,  prefiriendo  el  mayor  al  me- 
ñor,  y  el  varón  á  la  hembra :  ó  cuando  hace  muchos  llamamientos, 
y  conduye  dicieildo :  que  H  varón  suceda  é  la  kenéra.  3^  Guando 
dioe :  instituyo  magotaxgo  en  fitvor  de  $ei  hijo  é  consanguíneo  mió, 
y  mando  que  icspwes  de  sus  4iáe9t  suceda  en  tH  por  Uma,ó  qm  te 


■  Roj.  Almini.  déincomp.  disp,  i^fMiU  I^S  ^  «Mk  4.  *^«  UT  Mwn  MéMv 
SS, ff.  de  tervitut. prcBdicr.  íirbanor.i  Molió.  deprimogmtAib.  4,  eap.  4,  non.  16.— 
^  Ley  Cohceredi,  41,  S  Quidiseretus^  4,  ff.  de  vulgar,  etft^ülar^  sub*titut,i  M«Ua. 
Ibi.  oom.  16  —  *  AIt.  Vcgat  do  mayerut.^XQm,  2, cap.  II,  bubu  I.—  ' Hqj»  Alrnios* 
In  loto  ttlat.  nom.  S. 
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meeda  áelkma  m  tínea,  4^  Guando  dice  que  ftinda  mayorazgo,  y 
bafaíendo  llaoiado  para  (Menerlo  á  algún  varón ,  manda  que  des- 
pués de  este  sucedan  todos  sus  hijos  y  sus  descendientes  por  linea 
recta;  ó  cuando  llama  á  la  sucesión  á  todos  los  varones  suyos  por 
Inmi  recta.  5^  Cuando  dice :  muufo  que  en  e»te  wuKigoraMgo  te  ni- 
eeia por  tíoMa  recta,  ó  dice:  sofuMuyo  mayorajrjo  á  favor  de  mié 
Hjoe  y  deeeendienie$  per  linea  recia.  &  Cuando  por  carecer  tal  ve^ 
de  hqos  el  fundador,  dice:  eueeda  en  eeie  mayoraxgo  Pedro,  ó 
tai  eoneangulneo  nao ;  y  deepuee  deiltodoemieparienteepor  tínea 
poiema.  7^  Cuando,  aunque  llame  primero  á  su  sucesión  ¿  al* 
gnnos  varones,  manda:  que  deepuee  de  elloe  eueedan  loe  que  time^ 
reneunombre  y  apeUido^é  ht  que  fiaren  de  eu  familia;  6  dice  x  que 
lo  fimda  para  la  eoneeriMUíion  de  eu  linage,  ójpara  loe  que  fueten  de 
Uilcaea,tToeapia,  deecendencia  6  parentela;  y  en  estos  tres  últimos 
llamamientos  se  comprenden  así  los  parientes  de  parte  del  padre, 
eomo  los  de  la  madre  del  mismo  fundador;  pero  si  dice :  que  Ihh 
ma  á  iue  eoneanguineoe  de  pariede  eupadre,óporUnea  paiema, 
n>  se  incluya  en  el  llamamiento  los  de  la  materna;  y  así  en  nin- 
gún caso  lo  ofatendrin  los  de  este.  8^  Cuando  dice:  que  eucedaeí 
m  el  mayoraxfo  eu  hijo  Pedro,  y  despuee  eu  bijo  primogémio  vor 
Ten  f  y  en  defecto  de  eeioe  eu  nieto  primoyénito  varón,  y  loe  demae 
éec^idimUee  ^uyoe  taronee;  ó  llamando  á  algunos,  concluye  di- 
ciendo que  aei  $e  proceda  eiempre  en  la  eueeeíon  de  eu  mayorazgo. 
venando  llamó  a  su  hijo  varón,  y  mandó  que  después  de  él  mk- 
cediese  el  hijo  legitimo  heredero  de  su  higo,  y  á  falta  de  este  d 
segundo  del  propio  fundador,  y  después  sus  hijos  legítimos  here^ 
daros,  y  asi  sucesivamente  su  legítima  posteridad  >  sin  hacer 
mención  de  las  hembras  ^ .  10^  Cuando  d  fundador  tíene  tres  ó 
lias  tú  jos  varones  ^  y  manda  que  «i  iiiayor  lutfida  sn  el  11^^ 
ietfuee  el  eegundo  y  luego  el  tercero,  en  cuyo  caso  las  lineas  masr 
calina  y  fcmenüía  del  mayor,  se  han  de  acabar  primero  que  entres 
las  del  segundo:  y  las  de  este  antes  que  las  del  tercero.  ll^^Cuan. 
do  hi^  muchos  llamamientos  de  varones,  y  mtre  estos  de  alguna 
hembra  ó  hembras,  existiendo  algunos  otros  varones  agnados  ó 
cognados,  qne  podía  nombrar  y  no  nombró.  1^  Cuando  la heuL. 
lia  fonda  el  mayorazgo ;  pues  aunque  llame  á  muchos  varones » 
110  es  visto  haber  querido  excluir  á  las  hembras  con  perjuicio  de 
m  propiosexo.  1S<^  Ciando  Uamó  i  algún  hijo,  sobrino  ó  consaor 
giÉieo  varón ,  y  d  hijo,  nieto  y  biznieto  varones  de  ciialqui«na 

'  E«  «•!•  eeee  y  es  el  talerlor  es  refalar  al  mej  oratgo,  porqia  taa  ■•  m  Mtits 
^esMUiíuymkm. 
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de  aquellos,  y  mandó  que  asi  sucediesen  todos  sus  consanguí- 
neos; con  el  gravamen  de  llevar  el  nombre  y  apellido  suyo,  y  sus 
armas  é  insignias.  14*  Guando  al  principio  hizo  fundación  de  ag- 
nación rigorosa,  y  para  el  caso  de  que  faltasen  los  agnados,  lla- 
mó después  genéricamente  á  los  demás  aus  consanguineos,  ó  in- 
definidamente á  su  pariente  mas  cercano  y  á  los  demás  con  el 
gravamen  referido ,  pues  fenecidos  los  agnados  expresamente  lla- 
mados, cesa  la  agnación,  y  el  mayorazgo  empieza  á  ser  regular; 
porque  las  hembras  pueden  llevar  el  apellido ,  armas  é  insignias 
del  fundador.  15*  Guando  en  la  fundación  se  encuentran  cláusulas 
intrincadas  ó  repugnantes  entre  si,  sobre  si  el  mayorazgo  es  r^ 
guíary  agnaücio  ó  d$  masculinidad^  pues  en  caso  de  duda  se  ha  de 
tener  por  regular.  16*  Guando  el  fundador  instituye  mayorazgo 
perpetuo,  llama  á  ciertos  agnados,  y  después  de  extinguidos ,  de 
nadie  hace  mención ,  ni  los  hay  suyos;  pues  faltando  los  ilaina* 
mientos  del  h(Hnbre ,  entran  los  de  la  ley.  17*  Guando  por  cos- 
tumbre de  los  poseedores  se  sucede  del  modo  regularen  el  mayo- 
razgo desde  su  fundación ,  cuya  escritura  no  se  encuentra ,  pues 
¿  falta  de  ella  se  ha  de  estar  á  la  costumbre  de  suceder,  y  al  orden 
prescrito  por  la  ley,  de  modo  que  si  sucediesen  regularmente,  se 
debe  estimar  por  regular;  si  se  acostumbró  suceder  por  via  de 
agnación ,  se  entenderá  por  agnación,  ete.;  de  cuyos  casos ,  con 
algunas  ampliaciones  y  limitaciones,  trata  con  extensión  Rojas 
Almansa  disp.  1,  quiest.  1,  §  1,  num.  5  al  64,  y  expone  los  funda- 
mentos que  hay  para  tener  por  mayorazgos  regulares  los  institui- 
dos con  todos  estos  llamamientos. 

5.  El  regular  propiamente  hablando  es  el  que  se  hace  nombran- 
do primero  á  los  varones  y  sus  líneas ,  y  por  su  extinción  á  las 
h^nbras  y  las  suyas ,  prefiriendo  aquellos  á  estas ,  y  el  mayor  al 
menor;  y  mandando  el  fundador  que  fenecida  la  del  mayor,  pase 
el  mayorazgo  á  la  del  segundo,  y  después  á  la  de  los  demás  por  el 
orden  de  su  nacimiento :  de  suerte  que  el  hqo  y  sus  descendien« 
tes  representen  siempre  á  sus  padres  y  demás  ascendientes ,  aun- 
que estos  no  hayan  sucedido  en  el  mayorazgo,  y  que  las  hembras 
de  mejor  grado  y  linea  precedan  á  los  varones  que  le  tengan  mas 
remoto  con  el  fundador.  Este  orden  de  llamar  y  suceder  se  ex- 
tiende á  los  mayorazgos  fundados  por  trasversales  y  extraños ,  y 
á  todas  las  lineas,  personas,  casos  y  tiempos  en  que  los  ascen- 
dientes mueran  antes  de  entrar  al  goce  y  posesión  del  mayorazgo, 
aunque  su  muerte  haya  precedido  á  la  institución  de  él :  sin  que 
para  excluirlos  de  la  sucesión  basten  presunciones ,  argumentos 
ó  conjeturas ,  por  precisas,  claras  y  evidentes  que  sean ,  pues  para 
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eOo  es  preeiflo  que  el  fundador  quite  expresamente  la  represen- 
tación disponiendo  lo  contrario ,  como  puede  hacerlo,  pues  en- 
tonces se  ha  de  observar  su  voluntad :  todo  lo  cual  procede  no 
solo  en  la  sucesión  regular  de  los  mayorazgos,  sino  en  la  de  pa- 
tnxiatos,  vinculos  y  aniversarios,  como  lo  mandan  las  leyes*; 
pero  no  en  la  de  capellanías  colativas,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

6.  £1  mayorazgo  de  rigorosa  ó  verdadera  agnación  es  el  que 
solo  pueden  obtener  los  agnados  ó  varones  de  varones,  como 
sucede  en  los  casos  siguientes :  cuando  el  fundador  llama  precisa- 
mente á  su  goce  á  los  varones  de  varones,  y  excluye  perpetua  y 
expresamente  á  las  hembras  y  á  sus  descendientes  varones  :  ó 
cuando  dice  eqiecificamente  que  fu/nda  fnayaraxgo  perpetuo  ag^ 
natíeio  para  bus  eonsangulneoB ;  ó  que  quiere  conservar  los  bio' 
ne$  de  él  en  »u  agnación,  y  nombra  á  un  agnado :  ó  llama  ¿  al- 
guno ó  algunos  hijos  suyos,  y  si  no  tiene  hijos  á  sus  sobrinos 
varones  agnados,  y  manda  que  después  de  ellos  sucedan  todos 
los  demás  descendientes  Varones  de  varones  de  los  llamados ;  ó 
todos  los  consanguíneos  del  fundador  por  línea  masculina :  ó 
que  en  sa  mayorazgo  jamas  sucedan  hembras,  ni  varones  de 
ellas :  ó  llama  á  todos  sus  hijos  agnados  por  sus  propios  nom. 
bres ,  y  á  todos  los  descendientes  varones  de  ellos :  y  extingui- 
dos ,  (»nitiendo  nombrar  las  hembras  y  cognados ,  pasa  á  llamar  ó 
sustituir  otros  varones  trasversales  suyos :  6  habiendo  llamado 
primero  á  un  sobrino  suyo  agnado,  y  á  todos  los  hijos  varones 
agnados  de  él ,  dice  que  si  el  scdnrino  muriese  sin  hijo  varón  y 
con  hijas,  suceda  la  hija  mayor,  con  la  precisa  obligación  de 
casarse  con  varón  agnado  del  ftindador ;  y  que  si  al  tiempo  de 
la  vacante  estuviere  casada  con  varón  no  agnado,  pase  la  suce- 
sión á  la  hija  segunda  no  casada,  con  la  propia  obligación  :  que 
DO  cumpliendo  con  ella  pase  al  varón  agnado  mas  cercano  del 
tandador :  y  que  asi  se  proceda  en  todas  las  sucesiones  poste- 
riores :  ó  finalmente  cuando  por  costumbre  se  ha  sucedido  siem- 
pre por  via  de  agnación ,  y  no  parece  la  escritura  constitutiva 
del  mayorazgo  >. 

7.  Gomo  suelen  suscitarse  dudas  por  no  ordenar  los  escribanos 
con  la  debida  claridad  el  llamamiento  en  los  mayorazgos  de  rigo- 
rosa agnación,  para  evitarlas  deben  ceñirse  á  la  cláusula  siguien- 
te :  «  excluyendo  entera  y  perpetuamente  el  fundador  á  las  hem- 
bras y  á  los  varones  de  ellas,  mandando  que  sucedan  precisamente 

'  teyei  %  ti(«  la,  PaH.  6,  y  a,  9  y  15,  til.  17,  lib.  10,  NoT.  Rce.—  *  RaJ  Alminf. 
üiHcompaHé,  dlip.  4.  ««Mi.  l,B«nu  70  al  101,  S  ^ 
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asi  por  Unea  recta  eomo  trasversal  varones  de  varones,  sin 
interpolación  de  hembra  ni  de  varón  de  ella;  y  que  se  dé  á  las 
hembras,  que  por  Uanuuniaoito  regujar  entrarían  á  gotar  del 
mayorazgo ,  dote  competente  de  los  frutos  y  rentas  del  mismo,  » 
ó  de  los  bienes  del  sucesor  hasta  en  tanta  cantidad,  para  tcnnar 
estado.  Debe  expresarse  la  cláusula  de  este  inodo;  pues  para  que 
las  hembras  se  entienda^  exduidas  es  preciso  que  el  fundador 
las  excluya  expresa  y  literalmente ,  y  de  no  hacerlo  asi  entrarán 
al  goce  del  mayorazgo,  patronato  ó  aniversario,  sin  que  para  pri-» 
varias  de  suceder  en  los  fondados  desde  el  año  de  1615,  y  que 
9é  fundaren  en  adelimte ,  basten  presunciones ,  argumentos  ni 
conjeturas,  por  precisas,  claras  y  evidentes  que  sean,  pues  sien^ 
do  de  mejor  linea  y  grado  preferirán  á  los  varones  mas  remotos, 
ya  sean  varones  de  varones,  ó  varones  de  hembras,  coino  lo  máb^ 
da  expresamente  la  ley  < ;  porque  es  odiosa  la  exclusión  de  ellas, 
y  asi  es  menester  que  conste  expresamente  la  voluntad  del  que 
instituye  el  mayorazgo. 

8.  El  de  artificiosa  ó  fingida  agnación  es  aquel  á  cuya  su-* 
cesión  llaoia  primero  el  fundador  á  algún  varón  cognado  myo , 
6  alguna  hembra  haciéndola  cabeza ,  y  manda  que  después  de 
él  ó  de  ella,  solo  sucedan  los  hijos  y  descendientes  varoneg 
de  varones  de  dicha  hembra,  ó  del  referido  primer  cognado  ; 
y  asi  en  h]  sucesivo.  Llámase  de  á^putoion  fingida,  porque  re« 
gularmente  se  hace  por  el  que  no  teniendo  varones  agnados  fin* 
ge  y  quiere  conservar  del  modo  dicho  cierta  especie  de  agna- 
ción*. 

9.  El  de  pura  y  nuda  6  simple  masculinidad  es  aquel  á  cte- 
yo  goce  solo  pueden  ser  admiHdos  varones  consanguíneos  del 
fmdador,  ya  sean  agnados  ó  cognados,  y  procedentes  de  varones 
ó  de  hembras.  Es  de  masculinidad  el  mayorazgo  en  los  siguien- 
tes casos.  1^  Guando  Dama  el  fundador  á  algún  varón,  y  manda 
que  en  lo  sucesivo  sucedan  sus  hijos  y  deseendienies  varones, 
porque  quiere  que  el  mayorazgo  sea  para  estos  y  no  para  hem- 
bras. 2^  Guando  habiendo  llamado  á  alguno  ó  algunos  varones 
manda  que  no  sucedan  hembras  mientras  haya  varones,  3®  Guan- 
do habiendo  llamado  á  alguno  ó  algunos  varones,  dice  que  no 
Éucedan  hembras^  ó  que  sucedan  varones  y  no  hembras,  ú  otras 
palabras  semejantes.  4^  Guando  teniendo  muchos  hijos  ó  sobri- 
nos varones  llama  primero  á  su  hijo  ó  consanguíneo  primogéni* 
to  varón  y  después  de  él  manda  que  sí  falleciere  sin  hijos  varones, 

'  Ley  8,  til.  17,  lib.  10,  Vor.  Hec. «-  *RoJ  iM,  ttmn.  IOS  al  IOS,  y  otros  queelta. 
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paiD  ln  üieeiifA  al  hQo  varaa  aeguadogépito  del  Candador, 
oaftilieiidQ  \»  byaa  del  primogtetto;  y  ai  el  aegundo  muriese 
m  hyos  faroaes,  pase  á  au  terce^nito  hijo  vaitm  y  á  sos 
doBMüdlentea  wropea.  Sfi  Quattdo  tiahiendQ  (iainado  á  alguno  ó 
algunos  varones,  manda  que  su  mayorazgo  ande  siempre  de  «o- 
1911  «n  wrm^  y  pai»  d$  im  varm  á  airo  nwrm.  6^  Guando  el 
fQOdador  c|ue  no  Ueoe  agoadoa  Uama  á  la  sneeaioii  á  mupbos  va- 
naioii  ó  bace  mof^bot  gra<tei  de  auatitueíoiies  en  los  varones  y 
doseandieiitei  varcHiea  de  estos,  aía  baeer  menoion  algiina  de  las 
bimbraa.  7®  Guando  tputopdo  agnados  y  oognadpa  llama  pro- 
miiouimaoto  yaromade^Uos;  después  de  estos  á  los  cognados 
en  primer  lugwr,  y  en  segundo  á  un  agnadoy  ásus  h^osydesr 
O9n4teotes  varonaa  de  estos  vliiego  i  un  cognado  y  á  loa  suyos; 
rali  ordinal  y  pregreaivamente  á  otroa  y  á  sus  despendientes 
WOQM.  8^  Cuaado  babíeiHlo  lUnaado  4  varón  ó  á  ninguno, 
aanda  después  de  instituir  el  mayoraago,  qup  meeda  primero 
n  4lk  Hnem  de  h$  vmrfmH,  y  deepuen  h  de  léu  kembre^s;  en 
«yo  «aao  extinguidas  las  de  aqueUos,  entrarán  tas  de  estas,  y 
la  aattt,  ^  Gu«ado  llama  á  sus  buos  y  descendientes,  ó  algún 
colateral  ooimiguímo  y  á  loa  auyoa;  pero  impone  á  todos  los 
)08eedorea  cierto  gravyunen  que  oonsiate  en  hacer  ú  ejercer  al- 
tan miniaterio  que  ninguna  muger  puede  ejecutar.  W  Guandd 
lizo  primero  mayorazgo  agnatieio,  y  acabados  ios  agnados  ||Mm- 
fe  que  sucediesen  los  darnaa  varDnes  aua  consanguineos,  sin  bácer 
BiAGion  de  las  bambras  %  en  cuyo  caso  extinguida  la  agnacim, 
laeda  de  nuda  maseulinidad.  ll^  Guando  después  de  llamar  á 
dguno  óalgunos  varones  manda  que  pase  siempre  la  sucesión  de 
asridero  en  beredero  vavon.  í^  Guando  fa^cbos  algnnos  Uama- 
nümtoe  de  varones  en  sus  propios  hijos  ó  tnmersales,  manda  que 
siempre  que  cd  último  posmdfur  varón  fldlesoasin  hijos  varones  ó 
coa  una  hqa,  pase  la  sucesión  á  otro  hijo  ó  descendiente  varón 
oca  oUigacion  de  dotar  ó  dar  alimentos  á  aquella  ^.  Se  previene 
que  ti  e)  poseedor  tiene  una  hija,  y  esta  un  hijo  varón  nacido 
4ie  vive  al  tiempo  da  la  muerte  de  su  abuelo,  sucederá  el  hijo  de 
k  bija,  porque  presume  el  derecho  que  subsiste  el  poseedor*,  y 
00  se  hace  mérito  de  la  bija;  y  si  por  no  tenerlo  esta,  pasa  elma- 
yomgo,  coBM>  debe,  á  otra  linea,  y  lo  pretenden  dos  varones,  uno 
que  proviene  de  dos  hembras  continuadas,  ó  mas  sin  interpola- 
ción de  varón,  y  otro  de  una  sola,  lo  llevará  este  aunque  su  línea 
wa  posterior,  porque  cuando  bay  interposioion  de  dos  beiñbras 

'  RoJ.  fti,  Bvm.  m  •1116»  s  s. 
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amtiniiadas,  no  finge  el  derecho  que  el  varón  está  en  d  vientre 
de  la  una,  ni  puede  fingirlo,  y  sí  cuando  es  una  sola ;  pues  se 
prescinde  de  ella,  como  si  no  la  hubiera,  y  asi  se  ha  detenninado 
varias  veces;  pero  para  quitar  dudas  será  mejor  expresarlo  en  la 
fundación. 

10.  La  cláusula  con  que  debe  hacerse  el  llamamiento  en  el 
mayorazgo  de  simple  masculinidad  es  la  siguiente : « llamando 
siempre  á  los  varones,  ya  sean  varones  de  varones,  ó  varones  de 
hembras  por  $u  orden  y  preferencia  de  mayor  á  menor,  exclu- 
yendo entera  y  perfectamente  alas  hembras,  pero  no  á  sus  hijos 
varones  nacidos  antes  de  la  vacante  y  no  después,  ni  precisando  ¿ 
que  sean  varones  de  varones.  »  Ordenándose  la  cláusula  en  esta 
forma,  se  evitan  dudas,  aunque  á  la  verdad  llamando  el  fundador 
á  varones  y  no  á  hembras,  pero  si  á  los  hijos  varones  de  estas,  ó 
haciendo  cualquiera  llamamiento  de  los  expresados  en  el  párrafo 
anterior,  es  yislbo  que  quiere  sucedan  siempre  varones,  y  que  ex- 
cluye á  las  hembras,  como  dicen  Rojas  Almansa  en  el  lugar  allí 
citado,  y  Molina  de  Hispan,  pritnogen,  lib.  3,  cap.  5.  El  escribano 
tendrá  cuidado  de  advertir  al  fundador, «  que  para  si  llegase  ei 
caso  de  haber  dos  ó  mas  parientes  que  pretendan  el  mayorazgo,  y 
alguno  de  ellos,  aunque  sea  mas  cercano,  provenga  de  dos  ó  mas 
hembras,  y  el  mas  remoto  ó  igual  en  el  parentesco  de  una  sola, 
exprq^  cuál  quiere  que  suceda.  » 

11 .  El  mayorazgo  de  femineidad,  que  también  se  llama  de  con- 
traria  agnación  ó  magculimdady  es  de  dos  maneras ,  precia  é  im- 
propia. El  de  femineidad  propia,  verdadera  y  rigorosa,  es  cuando 
el  fundador  excluye  de  eu  sucesión  á  todos  los  varones  absoMch 
mente,  y  manda  que  precisamente  lo  posean  sienqpre  las  hembras 
de  su  familia ;  ó  Uama  primero  á  una  y  después  á  otra,  y  omitidos 
los  varones  mas  cercanos,  llama  después  de  aquellas  á  otras  hem- 
bras mas  remotas-,  ó  por  via  de  regla  manda  que  jamas  obtengan 
los  varones  el  mayorazgo.  Sollama  de  contraria  agnación  cuando 
el  fundador  llama  á  hembra,  y  manda  que  después  de  la  primera 
suceda  siempre  hembra  de  hembra.  Y  de  contraria  mascuUnidad 
cuando  manda  que  lo  posea  siempre  hembra ;  pero  no  limita  el 
que  sea  hembra  de  hembra,  ó  hembra  de  varón  ^.  El  de  femineidad 
impropia  ó  limitada  es  cuando  lo  funda  para  hembras,  y  manda 
que  teniendo  varones  y  hembras  el  poseedor,  sucedan  estas  en  él,  y 
no  los  varones  ,*  pero  que  si  no  las  tuviere,  entre  á  su  goce  el  varón, 
y  después  de  sus  dios  la  hembra  mayor,  de  modo  que  habiendo  hemr 

'  R«j.  ibi,  Biim«  147  al  IttS. 
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im  ffem'Me$,  han ie preferir  siente  aqueUaeáetiOi^yeoloen  H 
eaeo  de  no  haber ¡a$,  puede  obtenerlo  el  varón,  ein  que  por  faUa  de 
eUaepaee  á  otra  línea. 

12.  El  de  elección  es  aqud  á  eugo  poeeedor  confiere  el  fundador 
la  faeuUad  de  elegir  por  sueeeor  á  eu  hyo  ,yen  defecto  de  hijos  á  $u 
eeneangu^neo  ó  pariente  que  mqor  le  parezca.  La  mxm  |Km|ue  los 
ftmdadores  se  mueven  á  conceder  esta  facultad,  es  para  que  los 
sucesores  sean  mas  humildes  y  obedientes  á  sus  padres  y  mayores, 
y  no  tengan  la  avilantez  y  omdia  de  despreciarlos ;  antes  bien  se 
esneren  con  emulación  en  ser  virtuosos  y  de  loables  costumbres  ^; 
pwo  para  que  se  llame  propiamente  de  elección  no  solo  han  de 
soirfiBrir  la  facultad  de  elegir  al  primer  poseedor,  sino  también  á 
hsdemaa  que  lo  sean,  de  modo  que  á  todos  y  á  cada  uno  sea  tras- 
cmdeatal.  Y  se  previene :  1^  que  no  eligiendo  el  elector,  pasa  el 
Dayonzgo  á  su  hijo  primogénito,  y  no  á  otro'-,  2^  que  esta  fa- 
cdtad  no  se  extiende  para  llamar  á  extraños ,  sino  que  se  limita 
peeisamente á  los  consanguíneos,  y  teniendo  hijos,  á  estos,  á 
HUIOS  que  el  fundador  diga  lo  contrarío ;  3^  que  el  comisario  ó 
dctor  no  debe  excederse  de  los  límites  ó  facultades  conferidas ; 
pies  si  se  excede ,  no  gozará  el  mayora2go  el  electo ,  á  menos  que 
teiga  amplia  y  libre  potestad  para  elegir ,  en  cuyo  caso  podrá 
aonbrar  de  la  familia  al  que  quiera,  aunque  sea  el  mas  remoto, 
T I  dos  ó  mas  sucesivamente,  porque  esto  no  repugna  á  la  natu- 
rakza  del  mayorazgo  * ;  y  4^  que  la  fiícultad  de  elegir  ó  nombrar 
soesor  al  maycM'azgo  ó  á  capellanía  es  personal  y  limitada  á  la 
idnstría  y  disposición  del  comisionado ,  y  como  tal  no  puede  ser 
cdidani  delegada,  ni  regularmente  se  trasmite  á  su  heredero  4  • 
dmodo  que  el  qecutor  del  testamento  tampoco  puede  cometer 
SI  oficio  á  otro,  ni  regulannente  se  trasmite  á  su  heredero', 
orno  dejo  expuesto  en  su  lugar.  Pueden  todavía  ocurrir  algunas 
édas^n  (»rdená  esta  materia,  á  saber:  si  una  vez  concedida  esta 
beultaá  al  primer  poseedcur ,  se  entiende  meramente  personal ,  ó 
también  real  y  trascendental  á  todos  los  demás  poseedores;  si  te- 
vá&úo  hijos  varones  y  hembras,  puede  llamar  á  estas  y  excluir 
i  aquéllos;  si  una  vez  hecha  la  elección  por  cualquiera  poseedor, 
podrá  ó  no  variarla ,  ya  esté  ó  no  entregada  al  electo  la  escritura 

'VaHii.  dé  primogBn.  1ib.  2,  cap.  4;  Ctrd«ii.  4d  Lae^  dé  fkMe&mi»,  difc.  US, 
MB.  8.  —  *  Moliii-  ibi,  nom.  42 ;  Amat.  resol.  4,  niun.  47 ;  8ard«  eant.  44  y  575, 
Ub.  5.—  '  Ley  Püíus  famU..  $  Otim  pattr,  ff.  de  legat.  i,  ley  Unum  es  famü,  67, 
i  Si  de  faUidütf  et  lU  gloe.  ff.  de  leg  8;  Florea  de  Mena,  lib.  i,  qoAiL  49,  $  4,  aam. 
ft  y  aif . — *  Ley  Si  guie  arbüraiu,  45,  ff.  de  verbet»  oblig,;  Olea  de  cestion,  jvr.  iit. 
l^qBMl.  4,BUB.4aalM.— '  Ley  J^Tnlto, Ged.  de  epiecep.  eieieno,  GoiieU.  Tridesl. 
NM.  tt^  4«  refomat.  cap.  4;  Olea  ibl. 
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en  que  ae  hiiO)  ó  Men  en  el  ew)  de  morir  alguno  ó  «Igaaos  «n 
elegir  quién  ha  de  suceder  por  sa  muerte  eon  esta  Iteultad  ómm 
ella  :  sobre  cualquiera  de  estos  puntos  advertirá  ^  eacriteno  «1 
ftindador,  que  explique  daramente  su  facultad  9  pues  da  dejarla 
oscura,  se  suscitan  pleitos  que  traen  funestas  coaaecueoeiaa  ^. 
También  le  prevendrá  que  declare  si  el  último  poseedor  de  me- 
yoraigo  de  otra  cualquiera  clase  á  quien  se  concede  facultad  ex* 
presa  para  elegir  sucesores  no  parientes  áéí  (ündader,  podrá  6 
no  revocar,  alterar,  variar  ó  aumentar  eon  causa  ó  am  ella  la 
elección  ó  nombramiento  de  sucesor  ó  suoeaores  que  ooa  vea 
baga  en  contrato  entre  vivos  ó  en  última  voluntad ,  ya  haya  an* 
tregado  ó  no  la  escritura  al  electo;  y  sí  quisiere  el  tandadatf 
pondrá  en  la  fundación  la  cláusula  siguiente :  «  porque  alguaoa 
últimos  poseedores ,  á  quienes  se  concede  facultad  para  el^jr  iih* 
cesores ,  varían  y  revocan  la  elección  que  hacen ,  (al  vez  sin  te» 
ner  motivo ,  ó  por  cansas  leves  y  despreciables ,  originándoss  do 
esto  pleitos  y  discordias  que  detesto ;  para  evitarlos  mando  qua 
los  que  en  los  casos  en  que  les  permito  elegirlos,  hicieren  el  nom- 
bramiento por  última  voluntad ,  puedan ,  siguiendo  la  naturaleía 
de  la  disposición,  revooarlo  y  variarlo  con  causa  ó  sin  ella;  pero 
si  fuere  por  contrato,  se  lo  prohibo,  excepto  que  intervenga,  y 
antes  de  la  revocación  ó  varíacicm  justifiquen ,  alguna  de  las  oau* 
sas  porque  el  poseedor  de  este  mayorazgo  puede  pwderlo ,  ó  de 
aquellas  porque,  según  nuestro  derecho,  pueden  loa  ascendiea* 
tes  desheredar  á  sus  descendientes  legitimes,  y  no  por  otras,  1^ 
que  deberán  expresar  en  la  revocación;  y  lo  que  en  cotúnm 
practique,  sea  nulo,  ya  hayan  entregado  ó  no  al  electo  el  wa^ 
bramiento.  Pero  no  les  prohibo  afiadir  á  este  otros  que  detraes 
de  extinguida  su  legitima  posteridad  posean  el  mayorazgo  *.  » 

13.  El  de  naturaleza  alternativa  es  aquel  á  cuya  suceiUm  lUma 
el  fundador  á  su  hijo  primogénUo  por  lo$  dia$  de  su  vida,  y  desp^s 
de  elhs  al  segundo  por  loe  suyos,  y  asi  sucesivamente  altemando 
un  hijo  de  la  linea  del  primero  con  otro  de  la  del  segundo,  y  afolla 
de  esta  con  otro  de  la  del  tercer  hijo ,« ó  para  cuyo  goce  Uama  á  uñó 
de  una  linea  para  que  lo  posea  por  sus  dias ,  y  fenecidos  á  otro  de 
otra,  ó  á  otros  de  otras  ,*  y  extinguida  alguna  ó  algunas ,  retrocede 
si  no  hay  mas  Uneas ,  y  manda  que  entre  las  que  existan,  se  alterne 
siempre  por  este  orden ,  porque  no  quiere  que  se  perpetué  en  una  ó 

'  Raj.  ibi,  Bom.  4KS  al  480.  ~  *  Toeaale  i  li  «1  hijo  prínoféalto,  qM  por  mvtrto 
de  las  padres  eligió  míe  de  loe  mayorales  nnidof  por  cavia  del  mati imoaio  po- 
drá rariar  la  elección  y  tooitr  el  otro,  Téaie  á  Ro)ai  do  Almanta,  diip.  Bt  40*'^  ^f 
que  defiende  la  sentencia  negatiTa. 
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^nM^JMw  á  ioda$  loittmméku  for  0}  arden  4$l  íImuh 
miento  ,ha$iafim  no  quede  nuu  quetma^. 

14.  El  mayorazgo  aaltiiario  ó  de  heeho  es  aquel  en  ciiyot  Ito- 
miMiMilDf  fio  ee  atiende  á  la  raxen  y  prerogaHva  de  primogenUuita 
ni  é  ¡a  iinea  det  primogémio ,  tino  únieamenÉd  enr^ 
tre  iodoe  loe  de  la  famUia  del  fieniador ;  de  suerte  que  muerto  el 
pooeedor^  no  ha  de  entrar  precisamente  á  su  goce  su  hijo  prinu>« 
géníto,  niel  seguido  ni  otro  de  so  línea,  sino  el  quede  dicha  fa- 
milia tenga  entmoes  mayor  edad,  ya  sea  6  no  mas  próiimo  ¡mh 
lieDle  del  último  poaeedcMr.  Bste  mayorazgo  se  gobierna  no  por 
las  leyes  de  los  donas,  ni  de  alguno  de  ellos,  sino  por  las  de  las 
capeihnias,  para  cuya  obtención  se  Dama  al  pariente  mayor  en 
edad ,  y  es  muy  peijudicial  á  cansa  de  que  por  pretenderle  en 
eada  "vacante  todos  los  parientes  se  originan  muchos  pleitos ,  y 
asi  d  «serilMaio  procure  disuadir  al  ftmdador  de  semeiantes  inih 
títucicBBB.  Se  llama  eaUuario  porque  en  su  sucesión  se  ro  sal- 
lando y  pasandode  Unea  en  linea,  y  porque  se  desvia  enteramente 
ds  todas  las  reglas  y  orden  que  para  suceder  prescribe  el  derecho 
Real;  y  eaUuario  de  hecho,  porque  solo  se  busca  para  la  sucesión 
el  hecho  de  la  mayoria  de  edad  natural  mtre  todos  los  de  la  fami- 
lia déí  ftindadcff ,  por  lo  que  no  tiene  lugar  en  él  el  principio  de 
^  entrada  la  sucesión  en  una  línea,  no  pase  á  otra  hasta  que 
enteramente  se  halle  extinguida  aqueUa^  como  tampoco  el  áet^ 
ehe  de  raiMwentacion,  ni  la  regla  de  lá  sucesión  abintestato'  C). 

15.  H  de  segonda  ganitora  es  de  dos  maneras :  de  secunda  9^ 
nikerA  profia  é  impropia.  M  de  eegunda  geniiura  propia  e$  aquel 
é  euya  oHenelon  y  goce  eonllamadoe  expreea  y  perpeiuamente  en  el 
onkiMiK^Mó  los  Aijos  iegundoe  del  segundogénito ,  de  tal  suerte , 
qw  muerto  el  poeeedor ,  paeaeien^e  la  tueesion ,  no  á  su  hijo pri* 
mogénito ,  aunque  no  tenga  ni  eepere  tener  otro  mayoraxgo ,  sino 
elsegundo,  gasien  tod^s  tiempos  g  tacantes ,  pvm  que  el  llamiH 
mijito  del  esgondo  excluye  el  primero  y  su  posteridad;  y  si  el 
primogénito  ha  muerto  al  tiempo  de  la  Tacante,  y  por  consi- 
gmente  queda  el  segundo  en  el  orden  del  nacimiento  por  prhno- 
génito  no  obtendrá  el  mayorazgo,  sino  que  pasará  á  otro,  y  si  no 
b  hay,  á  otra  linea  de  kdel  último  poseedor.  Bi  de  segunda  ge- 
idiura  impropia  es  aquel  que  al  principio  fue  erigido  en  favor  del 

■  td.  a«J.  flbi»  mili,  f li  al  iSf .  — *  a»i.  Ibl,  Mtt.  2M  al  tlO. 

(*)  Hay  doda  en  orden  al  derecho  de  repreaenladon ,  y  lobre  al  la  mayoría  de 
edad  ae  ha  de  enleader  mayoría  de  edad  nato  ral  6  eifil ,  esto  es,  ai  ha  de  snceder 
m  el  mayoraa^  el  qne  tenga  mayef  repreaeniaelon  é  edad;  y  mI  Intlrvya  de  ello 
a  eacrihano  al  fundador  »m  gie  ■aaiSeil»  Me»  as  tolartad* 
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al eseiiliaiH)  á la  mtaraleza dB cada  una*  ontoBando  lacUnrala 
con  la  claridad  posible,  i  Gn  de  evitar  pleitos.  Si  dic^ho  fundador 
desea  que  el  mayorazgo  sea  perpetuo ,  y  ^^^  tMÍenes  inagenahles ; 
qne  nunca  falte  sucesor  en  él -,  y  que  por  si  el  último  poseedor  no 
elige,  jamas  se  verifique  extinguida  la  sucesipn;  mandará  que 
por  tal  se  tenga,  y  lo  sea  sieroiHre  el  mas  próximo  pariente  del 
último  poseedor  por  la  línea  paterna  ó  materna ;  ó  el  que  tenga 
parent^KM)  doble  con  él  (que  es  por  ambss  líness),  ó  el  qae  lo 
tenga  por  una  sola,  ó  el  que  posea  mayorazgo detemünado ;  ó 
quien  le  parezca,  aunque  no  sea  de  sus  parientes;  puea  de  bo 
hacerlo,  como  cesa  la  vinculación  y  ligamen  en  el  último  de  las 
líneas  llamadas,  puede  disp<mer  este  de  los  bienes  del  mayoraigo 
según  le  parezca,  porque  quedan  libres  y  los  hace  auyoa  del 
mismo  modo  que  si  el  fundadcnr  le  hubiera  instituido  por  au  be* 
redero,  excepto  que  mande  que  él  mayoraago  sea  perpetuo,  ó  se 
GoUja  asi  de  su  fundación. 
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CAPITULO  n. 


RCQtnsrros  nbcbsarios  paba  fundak  matohazgo;  personas 

QUE  PUEDEN  HACERLO,  YA  POR  SI,  TA  POR  COMISIÓN  DE 
OTEO  ;  Y  REGLAS  GENERALES  QUE  SE  OBSERVAN  EN  LOS  MAYO- 
KAZGOS. 


>«aM* 


(ata  faodar  mayorazgo  se  necesita  licencia  Real  á  consulta  de  la  Cámara , 
pi^cediendo  información  de  si  el  mayorazgo  llega  á  tres  mil  ducados  de 
renta  por  lo  menos.  —  La  licencia  Real  debe  preceder  á  la  fundación  del 
mayorazgo ;  y  si  se  obtuviere  después  de  becba  la  vinculación ,  no  val- 
drá esta.  —  El  que  pueda  disponer  libremente  de  sus  bienes ,  y  cuya 
familia  tenga  las  calidades  necesarias,  podrá  también  fundar  mayorazgo. 
^-  ¿Necesitará  la  muger  casada  para  fundar  mayoras^o  la  Ucencia  de 
su  marido? El  bijo  de  familia,  teniendo  para  testar  la  edad  prefijada  por 
ia  ley ,  puede  fundar  un  mayorazgo.  —Casos  que  deben  distinguirse  en 
fes  Riayorazgos  que  se  fundan  por  comisión  de  otras  personas.  —  Reglas 
generales  que  se  observan  en  los  mayorazgos.  Primera ,  todos  deben  go- 
bernarse en  caso  de  duda  al  tenor  del  regular.  —  Segunda  regla  :  los 
mayorazgos  son  indivisibles.  —-Tercera  regla  :  la  sucesión  en  los  mayo- 
ni^os  es  perpetua,  y  los  bienes  que  comprende  no  se  pueden  enagenar. 
Cuarta  regla :  en  los  mayorazgos  deben  tenerse  presentes  cuatro  cosas , 
línea,  grado ,  sexo  y  mayor  edad.  —  Quinta  regla :  concluida  una  línea 
se  pasa  á  la  otra  con  eiclosion  de  los  legítimos.  — Sexta  regla  :  el  bijo 
legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  se  entiende  Uamado  desde  su 
iegitimacíon.  Y  se  dice  lo  que  debe  observarse  en  los  legitimados  por 
rescripto  del  Príncipe  ^  y  en  el  bijo  ari-ogado.  — >  Séptima  regla :  la 
IHTOiimidad  del  parentesco  se  debe  considerar  respecto  del  último  posee» 
dor.  —Octava regla :  en  los  mayorazgos  no  se  sucede  al  ultimo  posee- 
dor por  deredio  bereditario  sino  de  sangre.  —  Nona  regla  :  muerto  A 
poseedor  del  mayorazgo  pasa  la  posesión  civil  y  natural  de  todos  los 
bienes  que  comprende  al  inmediato  sucesor  por  solo  el  ministerio  de  la 
ley ,  sin  ser  necesario  voluntad  en  este.  ^—  Décima  regla :  todas  las  me- 
j<vas  becbas  en  cosa  de  mayorazgo  ceden  á  este.  —  UiMlécima  regla : 
modos  de  probarse  el  mayorazgo.  —  Duodécima  regla :  todas  las  leyes 
ceden  á  la  Toluntad  del  testador,  quien  puede  poner  las  condiciones  que 
quisiere ,  como  sean  posibles  y  honestas.  «^^  Sobre  los  bienes  de  mayo- 
ii9^  Ao  puede  iaponerse  oeaao  ai  oiro  ¿ravamen  sin  Real  permiso* 

1.  Antes  cualquiera  que  podía  testar  ó  contratar  tenia  fií- 
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cuitad  para  (ündar  mayorazgo ;  con  Real  licencia,  siendo  de  todos 
sus  bienes;  y  sin  ella ,  del  tercio  de  los  mismos,  teniendo  ascen- 
dientes ;  ó  del  quinto  ¿  favor  de  quien  quisiere  y  teniendo  lati- 
mos descendientes ;  ó  l^n^l  te|do  iHuinto  á  favor  de  uno  ó 
mas  hqos  ó  descendielffessu^Q^l^ítldos  en  peijuício  de  los  de- 
mas  por  via  de  mejora,  que  llaman  vinculo;  siempre  que  obser- 
vase en  sus  llamamientos,  por  lo  que  hace  al  tercio,  lo  dispuesto 
en  la  ley  27  de  Toro.  Pero  por  Real  cédula  de  14  de  mayo  de' 
17S9  (que  es  la  ley  12,  tit.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  se  mandó  que 
no  se  funden  mayorazgos ,  aunque  sea  por  via  de  agregación ,  6 
de  mejora  de  tercio  y  quinto ,  ó  por  los  que  no  tengan  herederos 
forzosos  ni  se  prohiba  perpetuamente  la  engenacion  de  bienes 
raices  ó  estables ,  por  medios  directos  ó  indirectos,  sin  prece- 
der licencia  del  Rey  á  consulta  de  la  Cámara  :  precediendo 
información  de  si  el  mayorazgo  llega  á  tres  mil  ducados  de 
renta  por  lo  menos ,  si  la  familia  del  fundador  puede  aspirar  por 
su  estado  ¿  esta  distinción  para  emplearse  ¿  las  carreras  mi- 
litar ó  política ,  y  si  el  todo  ó  la  mayor  parte  de  los  bienes  con- 
siste en  raices.  Esto  se  deberá  moderar,  según  la  misma  ley^  dis- 
poniendo que  las  dotaciones  perpetuas  se  hagan  y  sitúen  princi- 
palmente sobre  efectos  de  rédito  fijo,  como  censos ,  juros,  efectos 
de  villa,  acciones  del  banco  ú  otras  semejantes,  de  modo  que 
quede  libre  la  circulación  de  bienes  estables ,  para  evitar  su  pér- 
dida ó  deterioro ,  y  que  solo  se  permita  lo  contrario  en  alguna 
parte  muy  necesaria,  ó  de  mucha  utilidad  pública.  Ademas  sede- 
claran  nulas  en  dicha  ley  las  vinculaciones  que  en  adelante  se  hi- 
cieren en  contrario,  con  derecho  á  los  parientes  mas  inmediatos 
del  fundador  para  reclamarlas  y  suceder  Ubremente.  Posterior- 
mente se  expidió  otra  cédula  de  3  de  julio  de  1795  (que  es  la 
ley  13,  tit.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.),  en  que  se  declaran  válidas  las 
vinculaciones  hechas  con  anterioridad  á  la  otra  citada  de  1789, 
aunque  los  fundadores  hubiesen  fallecido  después.  En  Real  cé« 
dula  de  24  de  agosto  del  mismo  año  de  1795  ^  se  impuso  un  quince 
por  ciento  á  beneficio  del  fondo  de  amortización  sobre  todos  los 
bienes  raices  ó  estables ,  derechos  ó  acciones  reales ,  que  se  vin- 
culen en  adelante  ó  que  de  cualquier  modo  se  prohiba  su  en- 
agenacion  con  licencia  de  su  Magostad  Ch  declarando  la  nulidad 


*  Ley  u,  dt  17,  lib.  10,  No?.  Hee. 

(*]  La  misma  eontribacioB  dal  qnlaee  por  dentó  le  litUa  ImpvesCa  lobre  Mm 
lo§  bienea  raices  y  dereebos  reales  que  adquieran  las  manos  muertas  en  los  raloof 
de  GittUlt  y  Leos.  Real  cddnla  de  M  de  agono  de  479K.  Febrero  reformado. 
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de  hB  vineiú^kHies  sin  este  pago ,  y  estar  comprendidas  para 
esta  imposición  las  vinculaeicmes ,  ó  mejoras  de  tercio  y  quinto 
coa  cláusula  de  no  enagenar,  hechas  por  última  voluntad  ó  tés- 
tamelo otorgado  antes  de  la /eferjjia  ^édula  de  14  de  mayo  de 
1789,  exceptuándose  solamente  de  esta  contribución  con  calidad 
de  por  ahora  los  fondos  que  se  impongan ,  aunque  sea  con  estos 
destinos ,  sobre  la  Real  Hacienda ,  ó  que  se  empleen  en  vales 
leales ,  con  otras  prevenciones  al  primer  llamado  á  la  sucesión 
M  las  fundaciones  anteriores  á  dicho  tiempo.  Para  la  puntual 
observancia  de  las  referidas  cédulas  se  expidió  otra  en  17  de 
dideinhre  de  1798,  mandando  publicarlas  en  las  capitales  de  \ 

provincia,  y  que  los  escribanos  remitan  á  los  intendentes  testi- 
monios de  dichas  fundaciones  O-  ^  circular  de  8  de  octubre 
de  1802  (que  es  la  ley  15,  tit.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.),  se  declara- 
ron exentas  de  la  contribución  del  quince  por  ciento  las  imposi- 
ciones, que  se  hagan  en  los  grei^ios,  compafiia  de  Filipinas,  y 
otras  de  igual  naturaleza,  de  caudales  destinados  á  la  fundación 
de  mayorazgos. 

2.  La  Real  licencia  debe  preceder  á  la  instítucion  del  mayo- 
razgo; de  modo  que  si  se  obtuviese  después  de  hecha  la  vincu- 
lación, no  valdrá  esta,  á  menos  que  en  la  misma  facultad  se 
apruebe  y  confirme  * ;  advirtiéndose  que  aunque  el  Rey  que  la 
eonceda  muera  antes  de  instruirse  el  mayorazgo,  valdrá  la  fun- 
dacicHDi  que  en  su  virtud  se  haga,  como  si  viviera  ^.  C^) 

(*)  P«ni  4Q*  *9Uk  TálidM  MüMiantes  yiiievlacionet  6  mojorat  nlerioref  al  Rea  1 
éctteto  de  28  de  abril  de  i789,  inserto  en  la  citada  Real  cédala,  el  primer  llamado 
álaneeelon  ha  de  presentar  denlrode  dosmeses  después  de  la  muerte  del  testador 
eltestaveato  6  eodieilo  original,  ó  sea  la  primera  copia,  en  la  intendencia  de  ejér- 
cils  de  la  proTlneia ,  y  pagar  el  importe  de  este  derecho ,  para<iao  en  la  contadu- 
rís  retpectif  a  se  tome  la  rsion ,  y  ponga  á  continnacion  del  original  6  traslado  la 
correepondiente  nota  de  haberse  hecho  asi ,  y  pagado  la  contribución,  ley  14,  tit. 
i7,  lib.  40,  Vof .  Rec. 

'  Ley  2,  ttL  1 7 ,  lib.  M,  N OT.  Rec.  —  *  Ley  3  del  mismo  titolo. 

(**]  Se  ha  omitido  lo  que  dice  Febrero  en  el  párrafo  ilgniente,  á  saber,  que 
anqne  no  intervenga  facultad  Real,  si  el  fundador  tiene  solo  ascendientes,  y  estos 
lenmiciaii  sn  legítima,  pvede  Tincnlar  todos  sus  bienes;  y  añade  que  lo  mismo 
pedráhaeer  teniendo  deacendientes  kgflfanos  en  trca casos:  I»,  si  los  talea  descen- 
dieatea  renunciaren  con  juramento  sn  legítima  sin  perjuicio  de  sus  alimentos  ni  de 
h  dote  de  las  hembras ;  S» ,  si  los  hijos  siendo  mayores  de  ?einticÍnco  años ,  se 
csnlsnntn  en  qne  el  de  mas  edad  suceda  en  la  herencia  paterna  quedándoles  lot 
|feciseaaliinentos;S»,cuando  el  hijo  único  mayor  de  yelnticinco  años  consiente 
la  tandecioB  del  mayoraigo  y  graTimen  que  su  padre  le  impone  en  sn  legítima. 
iMa  doctrina  era  corriente  antes  de  la  pnblicadon  de  la  referida  cédula  de  14  de 
■iye  de  4789,  en  la  cnal  legun  queda  dicho  se  declaran  nulas  las  yinculacionei 
Ita  CB  adelante  ae  hicieren  sin  Real  teenltad ;  y  concluye  la  misma  diciendo :  Hn 
fas  por  uto  «so  ms  émimo^okiHr  ékhas  mejorag  do  Urdo  y  fum/e,  con  tai  fue 

TOM.  I!.  S 
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3.  Cualquiera  que  pueda  diapouer  Ubremento  d»  mtá  hitme^ 
y  cuya  familia  tenga  las  calidades  necesarias,  podrá  tambieii,  ob- 
tenida la  Real  licencia ,  fundar  mayorazgo  de  todos  sub  bíeite^ 
ó  parte  de  ellos.  Si  uno  |eni^ndo  hijos  y  nietos  AiQdare  mttyck 
razgo  de  todO0  8U3  bienes,  no  puem,  aunque  ioterveiiga Real  fá^ 
cuitad ,  llamar  al  nieto  excluyendo  los  hijos,  á  menos  que  este 
se  lo  permita  expresamente^  y  el  tal  nieto  sea  hijo  del  nombrado 
en  ella»  porque  se  hace  injuria  á  este  * )  pero  si  la  ftioultad  éá 
genérica  para  llamar  i  cualquiera  de  sus  hijos ,  puede  elegir  dto 
ellos  el  que  quisiere ,  y  no  preferir  al  primogénito  *  ^  dejññio 
k  los  demás  tes  competentes  alimentos  que  se  les  deben  por 
derecho  natural  y  positivo ;  siendo  de  ad^ntir  que  el  elérigOy 
el  mudo,  el  loco,  el  mentecato  y  el  ciego,  pueden  suceder 
en  el  mayorazgo ,  si  no  se  lo  prohibe  etpntsamente  el  fundador  ,* 
p6ro  no  en  ducado,  reino,  indignidad  á  que  está  a&einJnftodiG- 
cion'. 

4.  La  muger  easada  puede  fundar  mayorazgo  por  testamento 
y  última  voluntad  sin  licencia  de  su  marido ,  precedida  la  R^ 
facultad ,  pero  por  contnito  entre  vivos  ha  de  intorvenir  precisa- 
mente dicha  licencia  ^  á  namoa  que  la  Real  fHeultad  derogue  lá 
ley  55  da  Toro  y  las  d^  Fuero  Real  con  eUa  oonoordaiiteS)  qué 
prohiben  á  la  muger  casada  tratar  siü  ella. 

5.  £1  hijo  de  famiüa  teniendo  para  teátar  la  edad  prefijada 
por  la  ley  5  de  Toro,  puede  fundar  mayorazgo  de  la  tercera  parte 
de  sus  bienes  en  testamento  y  última  voluntad  sin  licencia  de  sus 
ascendientes,  y  aun  de  todos peijudicando  á  estosen  su  legítima^ 
si  para  ello  obtuviere  Real  facultad  *.  El  obispo,  aunque  sea  fraile, 
puede  con  Real  licencia  instituir  mayorazgo  de  sus  bienes  pa» 
trjmoniales  é  industriales  en  faVor  de  cualquier  pariente  ó  ex- 
traño * ,  y  con  beneplácito  Apostólico  y  Real  de  los  adquiridos 
por  razón  de  la  Iglesia.  * 

6.  En  orden  á  los  mayorazgos  que  se  fundan  por  coihision  de 
otro,  deben  distinguirse  seis  casos.  1*  Cuando  el  testador  da  co- 
misión y  facultad  á  algún  amigo  suyo  para  que  de  todos  $U9  bieneh 
ó  de  patte  d4  elloi^  erija  mayaroMgo  tn  d  modo  y  form»  que  le  Hem 

sea  si»  vinculación  perpetua  mientras  no  «omnirra  MciMta  mus,  é  «ifyt  fin  Mefe 
todas  las  leyes  y  costumbres  en  contrarúu 

'  GoTsrr.  lib.  4 ,  Var,,  ^p.  49,  iMim.4.  — '  ViUt^íHOW  n  PeiUioaf  feema  de 
libeU^  oum,  200.  —  3  Goin.  eo  la  loy  40  e»  Tor^,  oami  M  y  69;  NoUq.  úe  ítíspen. 
pritaogcn,,  lib.  4»  cap.  4«,  quid.  S5,  ^,  41|  96,  07  y  iSt;  Grev*  hop.  «» lal«y  S^ 
til.  4U,  Pan.  S,  ([l09.  49  y  20.  ^  «  Mieras  de  vvtjong$,,  par4«  4 ,  qiuwl.  If  ufen. Sl«-^ 
^  Gio».  ia  cap.  de  momcíUs,  guoai.  i,  «I  in  cay.  I«  ek  \^,  «wü.  S. 
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gMUMüitttfe.  Bu  «te  caso  puede  haemio  i&eooipttiUe,  pegular  é 
írregulu*;  y  declarando  habérselo  comu&ieado,  y  ordenado  así  el 
testador,  valdrá  esta  declaración ,  ya  sea  hecha  con  juramento  ó 
•inél,  eon  tal  que  no  tenga  inverosimilitud ,  ó  repoganida  grande 
de  hecho  ni  de  dereeho  < .  9f^  Cuando  en  el  poder,  ó  últnna  vo* 
Imitad  dice :  qué  k  címC0Í$  libré  fBumUad  par»  eanstítuir  tí  iMjfo- 
fojT^o.  En  este  caso  puede  hacerle  igualmente  inomnpatiUe, 
regularé  irregular*,  y  se  entiende  conferida  esta  libre  ftieidtad  é 
potestad  siempre  que  el  poderdante  usa  de  estas  ú  otras  expre- 
siones ;  que  ée  la  eoncede  paré  que  le  funde  é  ne;  para  kaeerh 
rtgtílmr^ódeagfuiei&néekoeiún^pmrafundm'le^^ 
rayU  parewca^  ó paraque  en  $u  nombre  le ineütuga  en  he  UmA^ 
nos  que  él  mimo  puede  praeticarh  par  eiK  8*  (Memáe  el  Éeeiador 
le  4a  simple  facultad  para  fiindarioj  j  entonces  poede  oonetituírle 
del  propio  modo,  porque  se  subroga  en  su  lugar ,  y  puede  prae- 
Ucar  lo  que  el  propio  mandante,  pues  de  lo  contrario  será  inutH 
la  potestad  que  le  eonSere,  y  es  visto  que  nada  comete  á  su  vo- 
luntad <.  4*(}uuido  lé  conflere  fttcultad  piara  fiéndarh  á  m  arhilrio, 
ó  amo  arbUraáor.  En  cuyo  caso  puede  hacerlo  regular  solamen^ 
te,  porque  el  arbitrio  se  ha  de  gobernar  por  d  derecho,  y  por  la 
razón,  prudencia  y  equidad^  y  aunque  por  ser  libre  la  comiúen 
conferida  en  la  mera  voluntad  del  comisario ,  puede  oh*ar  este 
con  laiertad,  no  así  cuímdo  se  deja  á  su  arbitrio,  por  lo  que  ddbe 
proceder  estrechamente ,  y  ceñirse  á  lo  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  suele  hacer.  Pero  si  la  fiacuttad  es  para  que  lo  insiUuya 
á  m  Kftre  y  ^eno  arbitrio,  óám  arbitrio  y  voluntad,  podía  erigirlo 
hicompatihle ,  regular  6  irregular  *.  5*  Guando  se  le  da  para  ftmr 
darlo  según  las  leyes  de  este  reino;  ó  según  su  costumbre;  y  entonces 
está  destituido  de  potesUd  para  hacerfo  regular  é  incompatible, 
y  asi  debe  instituirio  regular  precisamente ,  porque  las  leyes  toa- 
damentales  de  él  establecen  por  regia  genera!  y  suponen  que  de- 
ben ser  regular  y  sin  el  gravamen  de  incompatibilidad  ».  «♦  G«a»- 
do  en  vida  funda  mayorazgo  el  poderdante,  y  por  títima  vdmtad 
comisiona  á  alguno  para  que  de  los  bienes  libres  que  tiene,  instituya 
otro  nuevo;  en  cuyo  caso  este  mayorazgo  debe  ser  déla  nisma 
wyUu^Zft  y  cualidflid  que  ej  erigido  por  el  testador  en  su  vida, 
síndiferaicia,  ooototaiileííue  le  conceda  aiiaptemepte  lafccyi- 

Ruja.  Alma^.  di^mpai,  «bp.  %  *«*. «.  »•«.  4  ü  ^r^  »  ^^^^^^^f*  "^^ 
12 II 5».-  »  Roí.  ib?,  5$  2 y  5,  imim  5»  al  TO.-  *  Roj.  ibl,  S  4,  nam.  71  ai  80.-    ^ 
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tad ;  y  la  razón  es  porque  en  derecho*  se  presume,  y  debeuioft 
creer,  que  el  testador  quiso  que  después  de  su  muerte  practicase 
su  comisario  lo  que  él  hizo  mientras  vivió  ^ .  Adviértase  que  para 
usar  el  comisario  de  la  facultad  que  le  confiere  el  poderdante  á 
efecto  de  fundar  mayorazgo,  no  le  prefinen  término  las  leyes, 
como  para  ordenar  su  testamento ,  por  lo  que  podrá  fumkrlo 
cuando  quiera,  si  no  se  lo  limitó-,  y  asimismo  que  si  el  comisario 
fallece  antes  de  usar  de  su  comisión ,  se  tendrá  el  mayorazgo  poc 
hecho ,  se  estimará  regular ,  no  apareciendo  otra  cosa  de  la  vo- 
luntad del  poderdante  ' :  acerca  de  todo  lo  cual  véase  á  Rojas  Al- 
mansa,  y  á  los  que  cita,  para  mayor  instrucción.  Y  también  se 
previene  que  el  comisario  con  facultad  de  elegir  sucesor  debe 
hacer  la  elección  una  vez  requerido  sin  esperar  á  que  cumpla  el 
aik)  concedido  por  derecho  para  hacerla  de  lo  legado  en  testa- 
mento, porque  la  ley  ^  habla  de  la  elección  de  bienes,  y  no  de 
las  personas  ^.  • 

7.  Habiendo  tratado  de  las  diversas  e^)ecies  de  mayorazgo , 
requisitos  para  fundarlo,  y  personas  que  pueden  haceiio,  ex- 
pondré ahora  las  principales  reglas  que  se  observan  en  el  mayo- 
razgo regular  O,  las  cuales  son  aplicables  también  á  los  mayo- 
razgos irregulares,  excepto  en  aquellos  puntos  singulares  ó 
característicos  en  que[estos  se  separan  del  mayorazgo  regular.  Por 
ejemplo  en  el  mayorazgo  de  femineidad  no  rige  la  regla  según  la 
cual  el  varón  es  preferido  á  la  hembra  en  el  mayorazgo  regular-, 
pero  las  demás  reglas  son  aplicables  á  aquel. 

Begla  primera.  £1  reino  de  España  es  un  verdadero  mayorazgo, 
cabeza  de  todos  los  demás ,  los  cuales  forman  de  él  la  razón  ó 
modo  de  suceder,  de  manera  que  en  caso  de  duda  el  mayorazgo 
se  reputa  regular^.  Y  si  se  disputa  sobre  el  orden  de  suceder,  se 
debe  decidir  la  causa  según  las  leyes  de  sucesión  establecidas  para 
la  del  reino,  como  enseña  Molina  lib.  1 ,  de  primog. ,  cap.  2, 
num.  16  y  sig. ,  y  otros.  Pero  debemos  advertir  no  entenderse  por 
estas  leyes  la  5,  tit.  1,  lib.  3  de  la  Nov.  Rec,  porque  esta  solo  dice 

'  Ley  Clim  servus,  82 ,  ff.  d«  condit,  et  demonstr.  y  ley  Postul.  H,  tt.  ad stnai, 
cónsul,  trebell,^  *  Ro|.  de  Almans.  disp.  y  qua»t.  2  cit.,  $4»  nom*  82  y  85.—  ^  Id. 
ubi.  prox.  S  5.  —  4  Ley  fio,  §  Sed  si  quU,  Cod.  Comnuin,  ds  Ugat,^  ^  MoUd.  ii«pf> 
mo§.  lib.  2,  eap.  4,  noin.  4S  y  eig. ;  GutilU  lib.  4.  CoHirovérs,  cap.  S6,  aiiin.  41. 

C^}  Se  bsD  tratado  eatai  regbt  del  lib.  2,  lU.  7  de  la  Jlnstracion  del  derecho 
Real  de  Espaíia,  donde  lo  autor  Don  Joan  Sala  traía  de  loi  mayoraigos  eon  aq«el 
coDOcImleDto  de  Doeatra  legislación,  que  le  dialingoe  en  lodaaaai  obraa.  En  dichai 
reglai  te  baila  recopilada  con  orden  y  mdtodo  la  principal  doctrina  robre  mayoral - 
gos. 

c  Layei  •  |  O,  tit  «7,  lib.  40, Nov.  Rec. 
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resqpecto  á  la  saeesion  de  la  lAonarquIa  y  sin  que  sifva  de  ejemplo 
á  los  mayorazgos  regulares,  que  si^npre  se  gobiernan  por  lo  es- 
taMecido  en  la  referida  ley  2,  tit.  15,  Part.  2. 

8.  Segunda.  Los  mayorazgos  por  su  propia  naturaleza  son  in- 
divisibles ;  no  sok)  porque  también  loes  el  reino  cabeza  de  todos 
los  mayorazgos  ^ ,  sino  ademas  porque  el  fin  principal  de  estos  es 
para  conservar  la  memoria  y  lustre  de  la  familia,  el  cual,  como 
también  lo  pingüe  de  los  patrimonios ,  se  destruyen  por  la  divi- 
sión. Cuya  regla  debe  también  entenderse  en  cuanto  al  ejercicio, 
administración  ó  comodidad  del  mayorazgo;  p(Nrque  como  en  jA 
se  sucede  por  derecho  de  prímogenitura ,  r^ugna  cualquiera  dn 
vísicm ,  como  lo  ensefia  Molina  en  dicho  libro  1,  cap.  11.  Solo  un 
caso  rarísimo  exceptúa  el  mismo  en  el  libro  3,  cap.  1,  num.  19,  de 
que  naciesen  dos  varonesó  dos  h^nbras  de  un  parto,  y  en  tales 
circunstancias,  que  no  se  pudiese  saber  quién  nació  primero:  en- 
tonces el  mayorazgo  y  d^nas  derechos  de  primogenitura  se  te- 
hnan  de  dividir  entre  los  dos  ^  O. 

9.  Tercera.  La  sucesión  en  el  mayorazgo  es  perpetua  en  todos 
aquellos  que  vienen  de  la  familia  del  ftondador.  Por  ello  si  este 
solamente  hulnese  llamado  á  su  hijo  primogénito  y  á  sus  descen- 
dientes ,  sin  hacer  mención  de  sus  otros  hijos ,  no  deberá  creerse 
ser  su  voluntad,  que  faltando  la  descendencia  del  primogénito 
quedasen  sus  bienes  libres,  si  dejara  otros  descendientes  sayos ; 
antes  por  lo  contrario  se  entenderá  que  también  llamó  á  estos.  De 
suerte ,  que  de  sola  la  palabra  mayorazgo,  se  infieren  todas  las 
sucesiones  que  son  necesarias  para  su  perpetuidad  en  la  familia 
del  fundador.  Las  razones  son  las  mismas  que  las  de  la  regla  an- 
tecedente.' De  ahí  viene  que  los  bienes  mayorazgados  son  por  su 
naturaleza  inagenables  C^).  Solo  el  Rey  puede  conceder  facultad 

'  Ley  %  tit.  Itt,  Part.  2.—  *  Ley  42,  tit.  33,  Part.  7. 

(*)  Cemo  noconTiene  que  los  bienes  del  mayoraigo  se  ditidan  para  qaeao 
Degne  el  easo  de  sv  desmembración,  preyenga  el  escribano  al  fundador  qoe  declare 
li  se  han  de  partir  entre  los  dos,  y  pasar  luego  enteramente  por  moer  le  de  ambos 
al  hijo  Taron  qoe  primero  nazca  de  alguno  de  ellos  con  arreglo  al  llamamiento,  ó  si 
ha  de  echar  suertes  ante  la  |osticia  haciéndose  acto  formal  por  esciito  de  ella  para 
que  no  se  dude  á  quien  tocó  :  6  que  haga  elección  tu  padre  por  escritura  en  forma 
antes  qne  cumplan  los  tres  años,  para  e?itar  de  este  modo  que  por  inclinación  elija 
tal  Tes  al  que  no  le  toque  según  la  naturaleza,  6  lo  que  se  ha  de  practicar  en  dicho 
easo,  pues  ocurren  grandes  dificultades  sobre  esta  sucesión,  y  manifestando  el  tes- 
tador su  voluntad  cesarán,  como  advierte  Molina  de  Hispan,  primogem,  Ub.  S,  cap.  i, 
num.  23,  y  Gom.  en  la  ley  40  de  Toro,  num.  68. 

'  Molin.  dicho  lib.  1,  cap.  4 ;  Gom.  ejn  la  ley  40,  de  Toro,  aum.  64,  y  otros. 

{*)  Por  Rea)  cédula  de  24  de  setiembre  de  4Srw,  que  et  la  ley  16 ,  tU.  i7,  üb.  40, 
Noy.  Rec,  se  concedió  jor  panto  general  á  lodos  los  poseedores  de  n»yeresg«s  , 
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pám  ebngéniribB^  7  lo  suele  hacer  cusndo  lo  exi]e  la  páMIoi 
e«u8É,  ó  la  neceiidad  ó  utilidad  del  mismo  mayorazgo.  Ghum  pú« 
blica  es  aquella  que  directiiineñte  mira  I  la  utíUdad  pública.  T  ito- 
eesidad  ó  otlUdád  del  mayorsígo  la  bay  cuando  Ids  eomñ  «li  (|ue 
eonsiSte  este  han  de  perecer  ó  arruinarse  si  no  se  reparan ,  ó  so 
éttécé  ocasión  de  permutarlas  con  evidente  utilidad  del  mlsiíio 
nayoraigo.  \  esta  facultad  no  se  concede*  sino  con  cohdcimiéiitd 
dé  oaiisa  y  citado  priinem  el  inmediato  sucesor.  Molina ,  lib.  4, 
cap.  3;  y  en  el  cap.  7,  num.  4  y  siguiente  añade  que  esta  ftéultad 
no  se  pone  en  ejeeiicion  sino  fiíltando  bienes  libres,  ann  enafídd 
no  se  eipreie  ést&  clrounstáfaois  en  la  toncésion.  Y  de  está  regla 
nace  qtíe  ibb  Meneé  de  mayorazgo  no  pueden  usucapirse  ó  ptes* 
cribiüe  por  la  prescripción  de  dlé£  ó  veinte  afios^  y  lo  MisifiD  »O0 
parebedebe  decirse  de  la  prescripción  de  treinta  á  cuarenta  áfíoá^ 
por  las  buenas  ratones  con  que  funda  esta  opinión  Antonio  Oütñet 
en  di^a  le^  40  de  toto,  mm,  90.  v^m  aiiadd  aiii  mismo  tener 

lugar  la  prescripción  inmemorial ;  y  ^b  éSto  todos  Convienen ,  por 

el  motivo  d^  que  ei  bábsr  pasado  tanto  tlernt^o  baeé  presumir  que 
edttcurrió  la  licencia  del  liey  y  todo  lo  necesario  para  lá  enage* 
nación :  Vtilise  á  Minina,  llb.  4,  cap,  10,  y  á  Gregorio  Lopes  en  U 

«bdaloA;  ^ilirdiiatoi  dé  léS^ft  y  áé  éiaatof ftiléré  ú\né  fahdiidanék  iák  «ntlqüier  if- 
lulo  i|M  MdeBiuiniB«Bi  t  en  «¡de  •§  raMft  por  «1  ^rdea^ne  le  obierTt  hm  !«■ 
|Dayor«MV#  de  Eflpafity  Real  facvIUd  para  «¡ne,  ain  embargo  de  cvalesqaiera  cláaso- 
laü  pVobíbiiíTasde  enagenar  loi  bienes  de  sus  delaciones ,  puedan  enagenarlos  para 
les  fiftett  ^d  U  íémn  qiie^e  p^6Tiéiié(  y  puede  tersé  eá  la  hiétAñ  e¿dala.^  óira 
d«  i8  dé  eidro  de  ItM»  qn  m  la  toy  IT,  til.  17 ,  lili»  fO,  Nov.  Roe. .  h  MDVMlId  i 
|ea  peaeedores  la  gracia  de  que  se  lea  deTuel? a  por  via  de  previo  la  oeUfo  pprlo 
de  la  cantidad  líquida  que  entreguen  en  la  caja  de  amorl  Iza  clon,  ror  otra  de  3  de 
febrero  Je  ibod  ()ey  it  ¿el  mismo  tit.)  se  concedió  facultad  á  tos  poseedores  de 
íliáyAnsÜol^  TiatliMfet  pürtAUdá  dé  l«V0i  t>ará  qo«  pUeHaa  ttSi|eliir  Im  OftOfe 
vinculadas  que  existen  en  pueblos  distantea  de  loa  de  sus  domicilios,  y  subrogar  sa 
importe  en  otras  de  obras  pías,  asegurando  en  estas  las  cargas  úc  las  tiucolaciones, 
con  tal  que  mientras  se  Tertíl  ca  la  subrogación  sé  depoiite  el  producto  dé  ttquellaa 
téolfti  efa  la  Real  ¿aja  de  extinción  dé  Yates,  donjde  deTengará  ufa  tres  por  ciento  á 
favor  de  sus  Hn'e  ños  \  entendiéndose  qué  en  estos  catos  no  h^n  de  gokár  tos  posee- 
dores de  mayorazgos  |f  Vlhculos  de  gracia  de  U  octava  parte  concedida  anterior- 
tnénie,  y  íi  soio  lá  eieñclon  do  alcabala  de  esta  primera  f  ehta.  £n  la  ley  49  del  pro- 
pio t  iluto  sé  prescriben  las  reglas  que  deben  obáerrárse  para  la  enagenaclon  de 
¿tenes  de  mayorazgos,  vínculos,  patronatos  y  otras  fundaciones  ;  y  porta  ley  lid 
Sé  da  facultad  para  que  los  poseedores  de  aquellos  puedan  comprar  loft  bienes  de 
¿US  propias  vinculaciones. 

Acerca  de  la  perpetuidad    de  los  niayorezgod  sncteif  ocnnir  otras  difícultodctf, 
t.  gr.  si  el  último  de  la  fámilift  del  insiitvyente  podrá  6  no  Ittsttidir  libremente  á  ex- 
traños por  herederos  de  ios  bienes  del  moyorczgo,  6  debeiá  llamarlos  con  el  mismo 
gravamen  ó  condiciones,  6  si  seta  arbitro  de  ponerlas  nuevas  sin  Real  permiso,  y 
dé  fundar  pék*  conslgnfenie  nnévó  mayorazgo.  Sobre  estos  puntea  téato  A  Molina 
de  ptimo^én,  lib.  <t,  cafk.  4  y  s*  y  «Iros  qne  trata*  d«  la  maierfn. 
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^osa  3)  «I  Qbi^6  la  ley  ](H  til  36,  Part.  4,  en  donde  da  también  la 
razón  quQiqate  dftiw  da  qm  eata  preaoripcion  tíem  fuerza  de  pri- 
irilogio. 

\%  Cuarta.  Eq  \m  mayorugos  deben  tenerae  presentes  cuatro 
«0paa>  que  rpconuenda  muidiQ  MoUnaen  el  lib.  3,  cap.  4,  num.  18 
y  |4,  díciradp  d^ten  conadnrarse  en  la  memoria.  La  primera,  la 
JiB^a )  para  que  Ip»  de  la  linea  del  último  poseedor  sean  primero 
qw  lot de  IiW» otras.  I4a  aegundat  el  grado,  eeto  es,  que  d  mas 
prósono  panMte  de  diebo  poseedor  exclUfe  al  mas  remoto.  La 
tercera,  el  aew»  porque  sieitapre  el  TarOD  eifduye  á  la  hembra 
aieiidodo  la  misma líoeay  grado.  Pero  si  la  bemfara  es  de  m€}or 
)ÍDM  y  grado  no  ie  entenderá  exeluida  por  los  rarones  mas  r^- 
aootof  5  ante$  ae  preferirá  á  ellos  y  se  Juzgará  llamada ',  y  la  ciiaf^ 
t« ,  1$  n&ayor  fNted  en  loe  que  eon  iguales  en  línea ,  grados  y 
mu>*  Adriéirtaáe  pm*  lo  tocante  á  la  proximidad  que  en  la  suce- 
iíqii  de  los  mayorazgos  siempre  tiepe  lugar  la  representación,  no 
sqIq  en  la  Itoea  reeta  sino  tantfiien  en  la  InisTersal ,  y  de  ahí  es 
qu#  los  hijos  ocupan  siempre  el  grado  y  lugar  de  sus  padres ,  auiH 
que  estos  hubiesen  muerto  antes  de  fundarse  el  mayorazgo ,  si 
no  es  que  ^  fundador  pratiniera  lo  contrario  con  palabras  claras, 
I  llteiálmente ,  sin  bastar  argumatos  ni  conjeturas,  por  mas 
«iaras  y  ^Tídentos  que  fueren:  lo  que  manda  observarse  asi  la 
ley  9  de  di<^  tit.  17,  en  Ips  mayorazgos  que  en  adelante  se  fun^ 
d¿ren,  calo  es,  desde  6  de  abril  de  1615,  que  es  la  fecha  de 
dicha  ley. 

II.  Quinta.  Aisabada  la  Imee  dd  pritnogéoito,  se  pasa  á  la  del 
segundogénito,  y  asi  en  adelante  á  la  del  tercero  ó  cuarto^,  y 
ios  que  están  en  la  línea  reeta  del  ftandadpr  se  prefieren  á  los  de- 
mm.  Pero  debe  advertirse  que  para  tener  higar  esta  prelacioh  es 
mwoster  que  los  de  dicha  línea  sean  legítimos ,  aun  en  el  caso 
que  el  fundador  hubiese  Uániado  simplemente  á  sus  desoendieü- 
tes,  sin  aftedir  legítimos;  porque  eludido  sk  trata  del  honor  de  la 
Sunilía^  como  en  los  mayorazgos  ^  bajo  la  apelación  de  lujos,  no 
sa  entienden  los  iiegitiihos  '.  ¥  adviértase  «Jue  pdr  hijos  legittmos 
se  entienden  no  solo  los  nacidos  de  legitimo  matrimonio ,  sino 
también  los  que  nacieron  del  que  se  reputaba  tal ,  ó  que  fue  con- 
traído según  los  ritos  de  !a  Santa  Iglesia ,  ignorando  los  contra- 
rentes  ó  alguno  de  ellos  el  impedimento  que  tenían  para  eon*- 
traerie*',  lo  que  dice  Molhia,  dicho  lib.  3,  Cap.  1,  ilum.  15, 

'  Moao.  Hb.  »,  etp.  6,  %Wñ.  SO  y  SI.  --  *  Grif.  Lop*  «ii  lá  gloi.  fO,  qnmi.  o, 
ms.  Et  ifmod,  é9  dfcho  llb.  %  til.  15,  Piri.  S;  MoUa.  dtché  llb.  %  c«p.  5,  num.  4S. 
•-'U^i^m.  4S,Part.  4. 
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deberse  ampliar  al  caso  en  que  hubiese  dicho  el  fundador ,  que 
solo  debian  suceder  los  nacidos  de  legítímo  matrimonio. 

12.  Sexta.  £1  hijo  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  se 
entiende  llamado  á  la  sucesión  desde  el  tiempo  de  sU  legitima- 
ción ,  esto  es ,  en  que  sus  padres  contrajeron  el  matrimonio.  Por 
consiguiente,  si  su  padre  antes  de  este  matrimonio,  nacido  ya  el 
ilegitimo ,  hubiese  contraído  otro  y  tenido  de  él  un  hijo  legítimo^ 
este  se  considerará  el  primogénito  y  será  preferido  al  legitimado: 
la  razón  es  porque  habiéndose  ya  radicado  en  el  legitimo  por  su 
nacimiento  el  derecho  de  primogenitura ,  sería  cosa  inicua  pri- 
varle de  este  derecho  adquirido  tan  justamente  con  esperanza  tan 
considerable.  Ni  debe  retrotraerse  la  legitimación  en  peguicio  del 
hijo  legítimo  ^  Si  el  hijo  fuere  legitimado  por  rescripto  del  Prín- 
cipe ,  le  excluirán  de  la  sucesión  todos  los  parientes  de  la  fanüMa 
del  fundador,  ó  que  desciendan  de  él,  como  puede  verse  én  Her^ 
menegildo  de  Rojas  ie  incompatibilit.  part.  1,  cap.  6,  §  6,  Molina 
lib.  1,  cap.  4,  num.  44,  y  lib.  3,  cap.  3,  que  examinan  con  exten- 
sión este  asunto.  £1  hijo  arrogado  ó  adoptivo  está  enteramente 
excluido  de  esta  sucesión. 

13.  Séptima.  La  proximidad  de  parentesco,  por  cuya  razón  se 
sucede  en  los  mayorazgos,  se  ha  de  considerar  respecto  del  úl- 
timo poseedor,  y  no  del  fundador^.  Tiene  lugar  esta  regla  también 
en  los  laterales ;  pero  solo  en  el  caso  que  el  mas  próximo  del  po- 
seedor fuese  de  los  parientes  del  fundador,  porque  á  estos  solos 
pertenece  la  sucesión  de  los  mayorazgos  '. 

14.  Ck^tava.  En  ios  mayorazgos  no  se  sucede  aliiltimo  poseedor 
por  derecho  hereditario,  sino  de  sangre  ^ ;  y  de  aquí  es  que  el  ma- 
yorazgo pertenece  al  primogénito  del  poseedor ,  aunque  este  le 
hubiese  desheredado  *,  pero  respecto  del  fundador  todos  suceden 
por  derecho  hereditario,  porque  lo  consiguen  por  su  voluntad  *. 
De  esto  se  infiere  que  el  poseedor  deberá  pagar  todas  las  deudas 
á  que  está  obligado  el  fundador,  si  no  es  que  las  hubiese  contraído 
después  de  fundado  irrevocablemente  el  mayorazgo* ;  y  por  lo 
contrario  no  estará  obligado  á  satisfacer  las  que  contrajo  su  an- 


'  MoIíd.  dicho  lib.  S,  cap.  t,  Dam.  7;  Ant.  Gom.  extenstmente  enia  ley  9  de  Toro, 
Dum.  65  yiig.  citando  á  oíros.  — *  *  £1  mismo  Rojas  dicha  part.  i,  $  10.  —  ^  Dicha 
ley  3,  tit.  4S,  Part.  2 ;  y  en  ella  Grog.  Lop.  gloi.  48  al  fin,  y  mas  claramente  en  la 
ley  9,  tit.  1f  Part.  2,  alli:  ó  alguno  de  los  oíros,  qve  son  mas  propincuos  pariste 
íes  de  los  Reyes  al  tiempo  de  su  finamiento.-^  *  Moíin.  dicho  lib.  5,  cap.  9,  num.  2. 
-~  s  Dicha  ley  2,  atll :  do  quier  que  el  señorío  hubieren  por  linage^  é  mayormente 
en  España.  Ley  9,  tit.  7,  Part.  2,  alM :  por  rasson  de  linage,  —  <»  UMin,  dicho 
lib.  I,  cap.  8,  nam.  iO. 
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tecesor,  como  no  estén  contraidas  por  necesidad  precisa  en  con- 
servar los  bi^es  del  mayorazgo  ^ 

15.  Nona.  Moerto  el  poseedor  del  mayorazgo ,  pasa  por  virtud 
del  jnismo  derecho  ó  ministerio  de  la  ley  la  posesión  civil  y  natu- 
ral de  todos  los  bienes  que  le  son  pertenecientes  al  sucesor,  sin 
ningún  acto  de  aprensión ,  aunque  algún  otro  haya  tomado  la  po- 
sesión de  ellos  en  vidatlel  tenedor  del  mayorazgo,  ó  el  muerto  ó 
d  mifflno  tenedor  le  haya  dado  posesión  de  ellos  '.  Y  por  cuanto 
esto  posesión  se  adquiere  por  el  solo  ministerio  de  la  ley  sin  ser 
necesaria  cosa  alguna  del  sucesor ,  la  llaman  los  autores  cwM- 
sima,  y  dicen  unánimes  tener  lugar ,  aunque  el  sucesor  lo  ignore, 
ó  sea  infante,  furioso ,  mentecato  ó  postumo  '.  Y  también  en  los 
mayorazgos  fundados  sin  licencia  del  Rey ,  como  lo  prueban  Mo- 
lina lib.  1 ,  cap.  1 ,  desde  el  num.  25 ;  y  Covarrubias  lib.  3,  ^ar. 
cap.  5 ,  num.  5,  contra  Antonio  Gk>mez  en  dicha  ley  45,  num.  116. 
Y  tiene  extensión  á  la  cuasi  posesión  de  las  cosas  incorporales  ó 
derechos ,  según  Molina  en  dicho  cap.  12 ,  num.  23  ^  y  asi  lo  prue- 
ban las  mismas  palabras  de  la  ley ,  ^lí :  ó  de  otra  cualquiera  cch 
Mad  que  sean^. 

16.  Décima.  Todas  las  fortalezas ,  cercas  y  edificios  que  se  hi- 
cieren en  las  casas  de  mayorazgos ,  J^brando ,  reparando  ó  reedi- 
ficando en  ellas ,  ,son  del  mismo  mayorazgo ,  cuyo  sucesor  sucede 
también  en  ellas ,  sin  que  sea  obligado  á  dar  parte  alguna  de  la 
estimación  de  dichos  edificios  á  las  mugeres  de  los  que  los  hicie- 
ron, por  razón  de  gananciales ,  ni  á  sus  hijos  ni  á  sus  herederos  ^. 
Solo  habla  esta  ley  de  las  mejoras  y  gastos  hechos  en  los  edificios 
en  los  términos  que  acabamos  de  referir.  Pero  sin  embargo  es 
mas  probable  la  opinión  de  los  que  juzgan  debe  entenderse  gene- 
ralmente en  todos  los  bienes  del  mayorazgo ,  y  que  habla  de  los 
edificios  por  ejemplo ,  como  que  es  lo  mas  regular,  por  no  poderse 

'  MoUn.  dfdM»  ÜIk  1,  e«p.  iO,  q««  todo  lo  emplea  en  tratar  de  este  ainnto ,  retol- 
^eado  nnchot  casos  4|ne  ce  propone.  Ant.  Gom.  en  la  ley  40  de  Toro,  nam.  72, 
•a  donde  habla  también  latamente.  Alli  lo  podrá  Ter  quien  lo  neceilie,  porque  nnes- 
tnfnsllnito  no  noa  permite  tanta  dietioeion  de  casoa.  — '  Ley  4,  tit.  Si,  lib.  4:,  de 
la  KoT.  Ree.  (  4tf  de  Toro  >  ^  ^  Molin.  dicho  lib.  5,  cap.  42,  nnm.  24 ;  Gom.  en  di- 
cha ley  4tt  de  Toro,  nom.  112;  Mierea  de  majorat.,  parí.  3,  qn«at.  2.  —  ^  Ley  4, 
flt.  21,  lib.  41,  NoT.  Rec.  —  'No  debe  darae  poaeaion  al  poaeedor  de  raayoraigo 
éa  Menea  qneun  tercero  eatá  detentando  á  pretexto  de  que  eatan  inclnaos  en  ao  fun- 
dación y  le  pertenecen;  pocqne  el  detentador  ae  preaame  poaeedor  de  boena  fe  con 
título  legitimo,  y  por  eata  raion  ae  le  debe  oir  en  tia  ordinaria,  y  comunicar  tras- 
lado deeata  demanda  de  reitindicacion,  y  no  deapojarle  baata  que  en  defioitiTa  ae 
declare  y  deeiniya  el  título  con  que  poaee ;  y  de  bacer  lo  contrario  ae  le  restituirá 
^  la  poieaion  ame  todas  coau,  y  reatilvldo  ae  aegairá  el  iaicio.aobre  la  reirindl- 
CKion. 


28  DE  LAS  00SÁ8. 

de  sangre  :  lo  qne  dice  ser  indubitable  Molina ,  dicho  lib.  9 , 
cap.  12,  num.  34 ,  en  donde  examina  tamlMen  coándo  9oa  con- 
diciones las  leyes  ó  adyecciones  que  pone ,  y  cuándo  son  modos. 
Y  de  ahí  viene  ser  innumerables  las  eq)ecies  de  mayorazgos  irre- 
gulares ,  que  suelen  llamarse  de  cláusula. 

19.  Los  bienes  de  mayorazgo  no  pueden  trocarse  ni  darse  en 
enfiteusis,  ni  sobre  los  mismos  se  puede  imponer  censo  ni  otro 
gravamen  sin  Real  permiso  ^ ;  de  manera  que  quien  dé  dinero  so- 
bre ellos  sin  preceder  este  requisito ,  solo  podrá  repetir  contra  el 
que  lo  recibe  y  sus  propios  bienes. 


CAPITULO  III. 

DE  LAS  LINEAS  Y  GRADOS  DE  PARENTESCO. 


«rQne  cosa  sea  consanguinidad,  línea  y  grado? — Délas  líneas  recta  y  tras- 
versal. —  Diferencia  en  el  modo  de  computar  los  grados  según  el  de- 
recho civil  y  el  canónico.  —  Demuéstrase  dicha  computación  de  grados 
por  el  árbol  genealógico.  —  Debe  hacerse  el  cómputo  de  grados  según 
el  derecho  civil  para  las  sucesiones  abintestato ,  mayorazgos,  vínculos, 
patronatos ,  aniversarios  y  capellanías.  — *  Explicación  del  árbol  genea- 
lógico ,  y  modo  de  formarle. — De  otras  varias  líneas  ademas  de  la  recta 
y  trasversal. 

1 .  Explicado  ya  todo  lo  concerniente  á  la  naturaleza  de  los  ma- 
yorazgos ,  resta  dar  al  escribano  principiante  la  noción  compe- 
tente en  orden  á  lo  que  se  entiende  por  consanguinidad,  linea  y 
grado  \  manifestando  cuántas  son  las  lineas  de  parentesco  natural ; 
la  diferencia  que  hay  en  el  modo  de  contar  los  grados  por  derecho 
civil  y  canónico  -,  y  qué  nombres  dan  los  autores  á  las  lineas  mas 
esenciales  de  los  mayorazgos. — C(m$anguMiiiadeA  unión  ó  enlace 
de  varias  personas  por  parentesco  natural,  que  proceden  de  una 
raiz  ó  tronco.  Linea  de  parentesco  natural  es  el  enlace  y  conexión 
que  algunas  personas  tienen  entre  si,  descendiendo  unas  de  otras 
y  todas  de  una  raiz  ó  tronco ,  haciendo  grados  distintos  ^.  Orado 
es  el  paso  ó  escalón  que  hay  de  un  pariente  á  otro ,  ó  sea  la  dis- 

'  Casado  la  iraCe  d«  1m  c0B»oi,  m  dtri  lo  que  ditponoii  las  álttmtft  Reales  ór- 
denes acerca  de  los  qve  esian  sfeclos  á  fincas  vlnealadas.  —  *  Leyes  4  y  2»  th*^, 
Part.  4. 
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teiicia  de  personas,  por  la  cual  se  conoce  la  qoe  hay  eatre  los  con- 
sanguineos  para  que  puedan  juntarse  entre  sí  recipocramente  ^ 

2.  Las  lineas  san  dos ,  una  recta  y  otra  trasversal :  la  recta  com- 
prende solo  á  los  aseendientes  y  descendientes.  Los  primeros  son 
padres,  abaelos,  yisabuelos  y  demás  que  suben  hasta  la  raíz  ó 
tronco;  y  los  segundos  son  los  que  nacen  de  estos ,  como  hijos , 
nietos ,  biznietos ,  tataranietos ,  ó  nietos  terceros ,  y  demás  que 
baja  derechamente  por  la  línea.  La  trasversal^  que  tamUen  llama- 
mos colateral^  es  aquella  en  la  cual  se  incluyen  y  comprenden  los 
hermanos,  tíos,  primos,  sobrinos  y  cuantos  provienen  de  estos; 
y  se  Dama  asi^  porque  todos  los  que  están  comprendidos  ó  in- 
doidos  en  ella ,  no  nacen  uno  de  otro,  como  en  las  dos  anterio» 
res>,  ni  ocupan  la  línea. recta  sino  las  de  los  lados.  Esta  línea  no 
entra  sino  en  el  tercer  grado,  despnes  que  las  de  ascendieiites  y 
descendientes  se  extinguen,  y  no  antes  ' ,  y  én  el  mayorazgo  fun- 
dado por  un  hermano ,  preferirá  su  hermano  menor  entero  al 
mayorconsanguineo  ó  uterino,  al  modo  queen  el  abintestido  ^.  La 
linea  trasversal  es  de  dos  maneras,  t^^iioí  y  (feffígfttoí.  Igual  sollama 
cuando  dos  ó  mas  consanguíneos  en  ella  contenidos  distan  igual- 
mente del  tronco  de  donde  ellos  proceden ,  v.  gr.  dos  hermanos ; 
j  desigual  cuando  uno  se  aleja  del  tronco  mas  que  el  otro,^  por 
qempk) ,  el  hermano  y  su  sobrino. 

3.  Supuesto  lo  dicho  es  de  saber ,  para  la  averiguación  del  pa- 
rentesco, que  el  derecho  civil  y  caivkiico  convienen  acerca  del 
modo  de  contar  los  grados  en  la  línea  recta ;  es  decir ,  que  según 
ambos  deredios  se  cuentan  tantos  grados  en  esta  línea  cuantas  son 
las  personas,  quitada  una  que  es  el  tronco  de  donde  provienen. 
Ed  la  linea  trasversal  ó  colateral  hay  difra^ncia ;  pues  según  la 
compatacion  del  derecho  civil  se  cuentan  las  personas  sulMendo 
desde  aquelk  cuyo  parentesco  se  trata  de  averiguar  hasta  el  tronco, 
y  omitido  este,  se  baja  contando  por  la  otra  linea  trasversal,  en  la 
qoe  se  hialla  el  otro  sugeto  que  forma  el  parentesco ,  y  cuantas 
personas  haya  de  una  y  de  otra  parte ,  ccmipcmen  otros  tantos 
{rados.  Según  el  derecho  canónico  en  la  línea  trasversal  igual , 
ae  empieza  á  contar  desde  una  de  las  personas  de  cuyo  parentesco 
le trata,  y  cuantos  grados  dista  esta  del  tronco,  otros  tantos  dis- 
tan ambas  entre  si :  así  pues  yo  disto  un  solo  grado  de  mi  her- 

mno ;  porque  descontando  de  dos  personas ,  que  son  mi  padre  y 

•  .  ... 

'  Uy  S,  tiU  6,  Part  4 i  Engel.  lib.  4,  til.  14.  —  >  Leyes  2,  5  y  4,  lU.  6.  ParU  4 
Ii»ltt.  flS,  Parí.  6.  —  '  Ley  1  al  prineip.  y  ley  Summa.  ff.  d§  gradib»  y  ley  2,  tit.  13, 
hk. ^  áoade dice  U  lercen,— ^  Boj.  demeompai*,  pert.  S,  cap.  6,  $  17,  aom.  tas, 
lil|.;  Garot.  Antoa.  da  Lac.  de  linea  Ug*^  arft.9,  aam.  7. 
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yo»  uiuii  queda aoit  oUa»  y  de  ooiu^uieiito  un  máo  gndo.  Bi 
la  tnSTenal  desigual  ae  empieza  á  coubur  por  el  mu  mooto  dol 
tronco,  y  loa  grados  que  diste  da  este  tendrán  entre  si  los  coh- 
temlfis  de  cuyo  parentesco  se  trate.  En  suma,  según  al  deradu 
eíYil ,  para  hacer  la  computación  de  giados  en  la  líoesi  trasvensl 
se  sube  hasta  el  tronco,  y  omitido  este  ae  baja  ocmtando  por  laotn 
linea  trasversal;  pero  aegun  al  derecho  canánico  solo  ae  compuli 
subiendo  sin  bajar  por  la  obra  linea ;  da  donde  resulta  gran  di^ 
rencia  en  la  cuenta  de  grados  según  uno  y  otro  derecho. 

4.  Para  no  confundirse  Téase  el  art»!  genei^^^gíco  siguiente, 
por  donde  haciendo  la  cuenta  expresada ,  nosedqdmrácaálesla 
Unes  recta  y  cuál  la  trasversal ,  ni  qué  grado  de  parenteacD  ticosa 
entre  si  las  personas  que  se  hallan  en  él.  En  la  Unea  de  asesa- 
dientes  se  empieza  á  contar  aagun  dicho  árbol ,  por  el  número  15 
subiendo  linea  recta,  y  para  saber  tos  gradas  se  dioa :  el  Biímeio  15 
está  en  primar  grado  con  el  10;  en  segundo  con  el5;  en  tercem 
OQnelS;yencuartoconell^  y  asi  de  todos  los  demás  qiiehs|t 
subiendo  ds  grado  en  gfpido.  fin  la  liosa  de  desoendieirtes  se  esi* 
{ész^  también  á  contar  desde  el  mismo  mlmero  IS  hada  bqo, 
linea  deredia  ^  y  asi  al  número  16  está  en  primar  grado  con  el  90; 
en  segundo  con  ^1 25^  en  tercero  oonelSO,  y  en  cuarto  con  el  35; 
y  sucesivamente  con  los  demás  que  haya  dessandiendo ,  porque 
son  cmco  personas;  y  quitada  la  que  hace  tronco  quedan  cuatro. 
Por  consiguiente,  cmpeeanjb  á  contar  desde  el  núadero  1  en  la 
linea  recta  hasta  el 35,  hallará  nueve  peraoMs,  de  las  cuales, 
quitada  la  del  tranco ,  quees^númami,  quedan  ocho;  yasis» 
dirá  que  el  número  1  está  en  octavo  grade  con  el  35  c  y  lo  misnie 
subiendo  deaAe  esta  á  aquel ,  En  este  ánodo  de  computar  pm*  linea 
recta  convienen  el  derecho  dvil  y  el  canónico. 

6.  En  la  linea  trasversal,  tanto  igual  como  dedíjüual,  aegun  el 
deracho  cmi  se  psMde  empi^m?  á  eontur  por  cualquiera  de  las 
paraonas  <}e  cuyo  parentasoo  ae  trate ,  suMende  hasta  encontrar 
con  el  tronco  éedoqda  todas  descienden,  y  binando  después  desde 
él  bástala  otra  persona  :  t.  gr.  se  qniere  saber  en  qué  grado  de 
parentesoo  se  iiaUan  entre  sí  los  núnneros  13  y  «6 1  se  empezará 
á  contar  por  cualquiera  de  ellos ,  y  se  subirá  basta  él  número  5, 
que  es  d  tronco ;  hiego  sa  bajará  desde  el  otro  igual ,  y  se  hsüaráB 
qnoo  personas,  de  )as  cnalesse  quitará  la  del  tronce ,  y  quedarán 
cuatro ;  por  consiguiente  estarán  entre  si  en  cuarto  jprado  iQS 
números  15  y  16. 

6.  Según  el  derecho  canánico  en  la  Itaea  trasversal  igual  se 
sube  contando  hasta  el  tronco,  empezando  por  cualquiera  do 
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Mt»  persmM  dé  co^o  parratesoo  se  traU^  ain  bajar  por  \á  otet 
Ifaiea,  oomo  ya  aebadlchotv.  gr.  flO  quiere  sabM»  en  qué  grado 
É6  hallaii%  segan  esta  regla^  tos  números  9  7  U  del  árbol,  que 
eon  primos  carnales  t  se  cuenta  por  cualquiera  de  elloB  testa  el 
námero  t^  que  es  ei  tronco  de  ambos,  y  se  hallan  dos  grados; 
porque  desoontado  el  tronoo,  que  es  díebo  nómem  %  su  aboelo^ 
qoedan  dos  personas,  y  eete  es  el  grado  que  tienen  y  diatan  entre 
sí  diefios  números  e  y  11.  Lo  propio  se  observa  entie  loa  de»« 
eendi^tes  de  estos  en  dicha  linea  trasverssd  Igud;  pero  es  de 
adf^^ir  qué  eonoeidio  ya  el  grado  ^  iégutl  esta  cuenta ,  se  ha  dé 
bajar  desde  el  tronco  hasta  la  otra  persona ,  contando  los  gradea 
que. baja,  para  saber  si  estái)  en  primero  eon  prim««,  é  en  ae* 
gundo  eon  segundo ,  ó  eñ  tei^ro  con  tercero,  etc. :  v.  gr.  el 
número  O  dista  dos  gradea  éA  número  3,  que  es  el  tronco^  desdé 
erte  al  li  hay  otaros  dos  gr«ios-,  cotí  que  diremos  están  entre  él 
eneegundo  eon  segundo :  y  por  esta  misma  regla  se  sabrá  en  qué 
gmdo  se  iMfflin  entne  ^  los  números  13  y  16,  que  es  en  tereem 
oon  tereem :  y  les  ig y  si,  que  es  etí  euarto  con  cuarto  s  y  asi  to^ 
dos  km  demás  trasversales  iguales. 

7.  En  la  linea  trasversal  desigual  se  empieza  á  contar  por  eU 
mas  remoto  del  tronco ,  y  los  grados  que  diste  de  este ,  tendráa 
antre  ai  tos  eolatarales  de  cuyo  parentesco  se  trate  t  v.  gr.  se 
qoiere  saber  qué  grado  de  parentesco  tien^  eMre  é  los  númeroe 
9  y  is  s  se  ha  dé  empezar  á  contar  por  el  16 ,  que  es  el  mas  m^ 
múCo  d<d  tronco  número  t,  del  euid  dista  dicho  16  tres  gra*- 
doB  ^  después  se  bajará  desde  el  referido  tronco  al  número  9,  y 
ss  hallarán  des  grados ;  con  que  diremos  que  el  número  lé 
sstá  en  tercero  con  seguÉdo  grailo  de  parentesco  con  el  9.  Lo 
irismo  se  debe  observar  en  todas  las  lineas  trasversales  des- 
iguales del  aitK4  :  pol*  templo,  se  intehta  saber  en  qué  grade 
da parestteseo se haUa el ná»iero 96eon (rt  lé :se  contará  desdé 
él  90  haita  9,  qné  ea  tronco ,  y  se  hániai  que  diMadéeste  cíneé 
gMdoa^  mego  se  bir}tt*á  deMe  él  tronco  hasta  el  IS,  y  se  eneon- 
tr»á|i  ctMtro  gmdciB  (pues  el  tronoo  jamas  se  incluye  en  la 
cuenta)  por  lo  que  se  dirá  que  el  nteiero  96  está  conelie  ei^ 
frinto  eon  cuarto  grado  de  parentesco  natural  trasversal  des^ 

igual ;  y  qoe  el  96  está  en  quinto,  y  el  1  g  en  euaitb  redo  con  él  i, 
fM  «9  él  tronco  de  donde  todos  provienen.    . 

9.  t^SRiMen  se  pueden  siíém*  los  grades  por  las  generación 
MB,  y  aai  ae  dirá  que  héy  tantas  grados  eomo  generaéienes. 
Para  conocerlos  en  linea  recta,  se  ha  de  mirar  siempre  al  tronco 
de  aquel  que  intenta  tener  parentesco  eon  él ,  v.  gr .  el  nú- 
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mero  35  con  el  1  del  árbol,  y  se  dirá  que  estos  se  hallan  ra  octavo 
grado  por  la  linea  recta,  porque  hay  ocho  generaciones.  £n  la 
trasversal  igual  y  desigual^  se  encuentran  estas  del  mismo  modo^ 
pero  sin  variar  el  orden  y  regla  que  queda  explicada ,  tanto 
haciendo  la  cuenta  por  derecho  civil ,  como  por  el  qoiónico : 
y.  gr.  en  la  trasversal  igual  se  hallan  los  números  18  y  21,  por 
derecho  civil  están  entre  sí  en  octavo  grado ,  porque  desde  su 
tronco,  que  es  el  número  2,  hay  ocho  generaciones,  que  son  las 
cuatro  de  cada  lado.  En  la  trasversal  desigual  están  los  números 
18  y  26 ,  los  cuales  se  hallan  entre  si  en  noveno  grado  por  dere- 
cho civil ,  porque  hay  nueve  generaciones  no  mas ,  aunque  son 
diez  personas  desde  el  número  2,  que  es  el  tronco  de  donde  las 
dos  lineas  descienden.  Por  derecho  canónico  los  mismos  núm^t» 
18  y  26  están  entre  sí  en  quinto  con  cuarto  grado,  porque  las 
generaciones  se  cuentan  desde  el  mas  remoto,  que  es  el  26  hasta 
el  tronco ,  que  es  el  número  2;  y  después  se  desciende  desde  el 
propio  número  2  hasta  el  18,  que  (Son  cuatro  generaciones ;  y  por 
lo  mismo  se  debe  decir  que  se  hallan  entre  sí  en  quinto  con 
cuarto,  porque  el  referido  tronco  número  2  dista  del  26  cinco  g&- 
.neraciones,  y  el  18  solamente  cuatro ;  y  cuantas  mas  ó  menos  se 
alejen  de  él ,  tantas  estarán  mas  ó  menos  distantes. 

9.  Bebe  hacerse  el  cómputo  de  grados  según  el  derecho  civil 
para  el  efecto  de  suceder  y  heredarse  los  herederos  abintestato  *, 
y  por  identidad  de  razón  milita  lo  propio  en  las  sucesiones  de 
mayorazgos ,  vínculos ,  patronatos ,  aniversarios  y  capellanías , 
no  mandando  su  fundador  otra  cosa;  y  la  razón  es  porque  el  acto 
de  testar  y  heredar  es  puramente  profano,  temporal  y  civil ,  su- 
jeto á  las  leyes  de  los  Príncipes  seculares ,  las  cuales  tocante  á 
suceder  en  bienes  temporales  se  han  de  observar  exactamente ; 
y  asi  como  el  derecho  civil  y  Real  no  se  mezcla  ni  debe  mezclar 
en  disponer  acerca  de  las  materias  puramente  espirituales  y  ecl^ 
siásticas ,  que  peculiar  y  privativamente  incumben  á  la  potestad 
eclesiástica  y  derecho  canónico ;  tampoco  este  en  las  meramente 
temporales  y  profanas.  Asi  pues  lo  que  el  mismo  derecho  i»res- 
cribe  en  orden  á  estas  debe  regir  y  obligar,  no  en  todo  el  orbe 
cristiano,  sino  ei^  el  estado  pontificio  solamente,  como  leyes  esta- 
blecidas por  un  príncipe  secular  (que  también  lo  es  el  Sumo  Poor- 
tífice)  para  el  territorio  de  su  dominación,  fuera  del  cual,  como 
tal,  no  se  extiende  su  potestad  temporal,  por  no  ser  subditos 
suyos  los  que  habitan  en  otros  reinos-,  y  lo  contrario  será  equivo- 

'  DifiU  ley  S,  til.  6,  Parí.  4  y  leyes  del  (Ünlo  I,  tib.  4,  del  Foero  Jaifo. 
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car  y  oonfandir  ambas  potestades ,  por  lo  que  en  las  sucesiones 
se  deben  contar  los  grados  de  parentesco  con  arreglo  al  precepto 
del  derecho  Real  y  no  del  canónico.  Lo  mismo  debe  observarse 
en  la  computación  de  ellos  para  la  recusación  de  señores  minis- 
tros togados,  en  las  elecciones  de  oficiales  de  república,  en  el  re- 
tracto por  consanguinidad  y  en  cualesquiera  otros  actos  civiles  y 
Beales ,  y  por  ellas  se  deben  gobernar.  Y  porque  algunos ,  poco 
ó  nada  versados  en  ambos  derechos,  dicen  que  cuando  el  testador 
deja  todos  sus  bienes  ó  cierta  parte  ó  legado  á  parientes  suyos 
dentro  del  cuarto  grado  sin  mas  expresión,  se  ha  de- contar  este 
grado  por  el  derecho  canónico  y  no  por  el  civil ,  á  pretexto  de  ser 
cosa  pía,  sobre  cuya  errónea  inteligencia  se  suscitan  pleitos  para 
evitarlos ,  le  advertirá  el  escribano  que  declare  si  se  han  de  com- 
prender solamente  los  primos  y  sobrinos  camales,  que  son  los 
que  están  dentro  del  cuarto  grado  contado  por  derecho  civil  y 
Real,  y  á  quienes  como  mas  cercanos  es  presumible  y  natural 
tengan  mas  afecto  porque  participan  mas  de  su  sangre  ó  también 
los  ulteriores  hasta  los  primos  terceros  que  están  en  el  cuarto 
por  el  canónico ;  ó  en  una  palabra,  que  diga  si  el  cuarto  grado  se 
ha  de  contar  por  este  ó  por  aquel  derecho ;  y  también  si  los  de 
grado  mas  cercano,  ó  los  que  tengan  parentesco  doble  con  él , 
deberán  llevar  mas,  6  ser  iguales  todos :  con  cuya  manifestación 
de  voluntad  cesa  todo  motivo  de  disputa ;  pues  aunque  las  leyes 
de  Partida,  que  tratan  del  abintestato,  conceden  la  sucesión  á  los 
trasversales  hasta  el  décimo  grado ,  esto  no  es  decir  que  los  gra- 
dos se  han  de  contar  por  derecho  canónico,  ni  derogar  la  ley  tam- 
ben de  Partida  que  prefine  el  modo  de  contarlos  en  materia  de 
sucesiones,  sino  prorogar  ó  ampliar  el  derecho^de.  suceder  según 
éí  civil  y  real  hasta  el  décimo  grado  á  los  parientes  que  existen 
dentro  de  él ,  lo  cual  es  muy  diverso. 

10.  Por  el  expresado  árbol  se  puede  enterar  el  escribano 
principiante  no  solo  del  modo  de  contar  los  grados  de  parentesco, 
sino  del  de  formar  dichos  árboles  para  la  sucesión  de  mayo- 
razgos, patronatos ,  vínculos ,  aniversarios  y  capellanías  :  y  com- 
prender sí  los  parientes  que  intentan  casarse  se  hallan  ó  no 
dentro  del  cuarto  grado,  fuera  del  cual  estando  ambos ,  ya  no 
necesitan  dispensa.  Pero  para  mayor  inteligencia  y  evitar  confu- 
rion ,  prevengo :  1^  que  los  números  que  están  al  lado  de  cada 
casilla  ó  círculo  no  se  pusieron  con  otro  fin  que  el  de  que  en 
caso  de  disputa  se  venga  en  pleno  conocimiento  de  los  litigantes, 
y  se  pueda  contar  con  facilidad  desde  cada  uno  al  tronco  ó  fun- 
dador ó  último  poseedor;  y  asi  no  los  tenga  el  escribano  por  gra- 

TOU.  u.  S 


34  IW  I.A8  COSAS 

dos,  pues  no  lo  son  ^  S^  que  los  sugetos  |Mieslas  al  lado  diestro 
(que  es  el  de  los  números  2  y  3,  aunque  mirando  al  frente  es  el  si- 
niestro) son  los  mayores  en  edad  y  nacimiento  y  por  consiguíeiite 
de  línea  predilecta,  y  asi  se  deberán  pcmer  siempre  (  y  ¿  los  md* 
ñores  en  el  siniestro  por  el  orden  de  su  nacimiento  en  todas  lí- 
neas, y  á  los  que  tengan  iguales  grados,  en  seguida  frente  unos 
de  otros,  según  se  figura  \  3^ que  si  se  hace  algún  árbol  solo  para 
saber  de  la  descendencia,  parentesco  y  mayoría  de  edad,  se  deben 
poner  por  el  orden  del  nacimiento  asi  los  varones  como  las  hem- 
bras de  cada  Hnea,  sin  distinción;  pero  si  es  para  algún  litigio 
sobre  mayorazgo  que  no  sea  de  femineidad,  deben  estar  en  mejor 
lugar  por  el  orden  expuesto  los  varones,  aunque  haya  habido 
hembras  interpoladas  entre  ellos  ó  antes,  porque  como  son  lla- 
mados primero  á  su  obtención,  deben  ocupar  el  lado  superior^ 
4^  si  el  fundador  del  mayorazgo ,  ó  alguno  ó  algunos  de  los  su- 
cesores se  casaron  dos  ó  mas  veces,  se  han  de  enlazar  las  casillas» 
y  de  cada  matrimonio  salir  su  descendencia,  del  modo  que  se  fr 
gura  en  los  dos  ángulos  ó  extremos  superiores  del  árbol  ^  5^  los 
números  que  van  dentro  de  las  casillas  del  bindador  y  de  su 
posteridad  se  han  puesto  con  el  único  fin  de  distinguir  á  esta  de 
los  demás  que  incluye  el  árbol  \  pues  á  no  ser  por  esta  razón,  no 
hubiera  puesto  mas  que  los  colaterales  que  llevan  todas  las  ca- 
sillas ,  como  se  estila :  por  cuya  razón,  y  porque  la  del  fundador 
hace  centro,  la  distinguí ,  y  asi  no  se  debe  tener  por  otra  familia, 
sino  por  una  misma  que  desciende  por  linea  recta  del  número  1, 
y  concluye  en  el  35 ;  6^  aunque  algunos  en  la  formación  de  árboles 
ponen  el  tronco  absyo,  y  de  él  suben  naturalmente  por  su  orden 
las  ramas,  yo  i^uiendo  la  costumbre  de  la  Corte,  para  que  se 
perciba  mejor  y  evitar  confusión ,  formé  al  contrario  el  mencio- 
nado ^  7^  si  alguno  tiene  parentesco  doble  por  haberse  casado  al- 
gún ascendiente  suyo  con  sobrina  suya ,  parienta  ó  descendiente 
del  fundador,  se  ha  de  tirar  desde  la  casilla  del  tal  ascendiente  á 
la  de  la  hembra  una  lítiea  sutil  (que  llaman  oculta),  ó  se  ha 
do  duplicar  y  enlazar  la  casilla  de  ella  con  la  suya,  expresando 
dentro  ó  á  su  margen  ser  la  misma  puesta  en  la  otra  linea,  para 
que  se  conozca,  que  es  lo  m^or :  y  los  pretendientes  y  último 
poseedor,  se  han  de  distinguir  con  alguna  señal  de  los  demás  t 
como  el  fundador;  8^  si  alguno  de  los  pretendientes,  ó  el  su- 
gcto  de  donde  dice  que  proviene,  no  pruel)a  su  párentelo  con  el 
fundador,  ó  se  duda  de  á,  no  se  ha  de  unir  y  enlazar  su  casilla  con 
la  otra  con  quien  solicita  emparentar,  sino  dejarse  suelta  sin 
enlace  alguno.  Coa  oslas  preyeocioDes  y  lo  explicado  arriba  pp- 
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dri  el  esoriteno  atender  el  artKd  síguieate,  formar  1q0  que  le 
ocurran»  y  contar  los  gra409  de  parentesco :  y  si  quiere  mayor 
instrucción  vea  las  leyes  3  y  4,  tit.  6»  Part*  4,  á  Engel.  lib.  4 » 
Ut  14,  S  1,  A  Rienfestuel  Ub.  4,  tit.  14,  $  í^k  González  lib.  4, 
Ut.  14»  cap,  3»  y  á  otros  autores»  como  también  el  árbol  genea- 
lógico y  su  explicación  puesto  ¿  ccmtinuacíon  de  la  ley  2,  tit.  6» 
Part.  4. 

11.  Aunque  las  lineas  son  solamente  dos»  como  dejo  expuesto, 
á  saber :  reeuU  y  ira$ver9iU ,  los  autores  que  tratan  de  los  mayo- 
razgos, dan  dyrersos  nombres  á  las  que  contemplan  mas  esencia- 
les en  ellos»  y  son  las  siguientes.  1^  Paterna  y  efectiva,  que  es 
la  que  tiene  por  cabeza  y  principio  al  padre ,  en  la  cual  se  com- 
prenden solo  loa  descendientes  de  este  y  llamados  los  de  ella  ó 
la  misma  linea ,  no  suceden  los  de  la  hembra  provenientes  del 
mismo  padre ,  porque  por  la  hembra  se  rompe  la  linea  paterna 
de  la  que  trae  su  origen  la  agnación  S  y  la  hembra  es  el  fin  de 
la  propia  familia  K  i^  Materna ,  porque  pn  tronco »  cabeza  ó 
raíz  es  la  madre  '.  3^  MaKulina,  porque  su  origen  proviene  de 
varón.  4^  Femenina,  porque  principia  y  dimana  de  hemhña  que 
constituye  línea  ^ :  la  cual  se  divide  en  dos  clases  6  especies  \  la 
primera  se  llama  incepíiDa ,  porque  tiene  su  {urincipio  en  b^n* 
bra,  y  asi  todos  los  que  descienden  de  ella»  aunque  sean  va- 
rones, se  llaman  de  línea  femenina »  porque  proceden  de  aquella 
primera  hembra  que  es  su  tronco  * ;  y  la  segunda  se  Uama  incep- 
Km  y  eontinuaüva ,  porque  se  compone  solo  de  hembras  sin 
mezcla  de  varón  alguno,  al  modo  que  la  de  varones  sin  inter* 
poiacioQ  de  hembra  en  la  sucesión  ^  ^  la  cual  tiene  lugar  cuando 
por  extinción  de  la  línea  masculina  entra  la  feméhina,  ó  cuando 
son  llamadas  las  hembras  á  la  sucesión  con  exclusión  expresa  de 
los  varones;  pues  en  el  llamamiento  de  aquellas  de  ningún  modo 
85  incluyen  los  varones;  lo  que  sucede  al  contrario  en  el  de 
estos  ^ ;  y  asi  en  la  sucesión  de  este  mayorazgo  se  deben  observar 
hs  mismas  reglas  que  en  el  de  los  varones  solos»  porque  versa 
identidad  de  razón  *.  5^  Actual  ó  poseeoria,  y  es  la  que  oonsti- 
toye  el  actual  poseedor,  que  como  legítimo  sucesor  la  ocupa 
vi»dadera  y  realmente.  6^  Omientatioa  ó  compreneiva  ^  y  es  la 

'  h9j  JáfiscfínstiU.  I  JijnationU  f  ff  de  gradib.  —  *  Ley  Frimunciatío ,  f  fia.  IT. 
Uwrh^r.  M§mfi€mi,  ^ '  Ley  Bb.  Cod.  Cowumm.  dé  awwm.  leyet  4,2  y  9,  <M* 
4$  énUM  ^vm  liUr  y  l«y  QmidqmidyQ  od.  dt  ^«n.  fMl«ni.  —  *  G«p.  S  y  fia.  dé  con- 
KngiriMi»  9t  affhü.  —  '  Dicko3  cap.  5  y  fia. ;  Garol.  Ant.  de  Luc^  art.  <6,  aam.SS. 
-^  S  Caifram^  losUlai.  dú  legitim,  agnat,  «tfccr».— ^  Ley  Si  ita  tit  scriptum,  45. 
t'UUgai,  8.—  '  Ley  4,  fi.dehis  qui9wn$  «ift  vel  a^tefit , f  ley  nlt. ,  i  Sm.,  ff.  dé 
kyel.S. 
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que  tíene  principio  en  el  superior  que  hace  la  agnación  y  gene- 
ración del  padre ,  por  lo  que  no  solo  comprende  á  este  sino  á 
sus  ascendientes ,  descendientes  y  trasversales ,  y  á  los  del  fun- 
dador y  último  poseedor  en  lo  que  toga  á  la  parte  del  mismo  fun- 
dador, pues  para  que  sea  contentiva,  han  de  tener  parentesco  con 
ambos,  y  no  basta  que  lo  tengan  con  el  último  poseedor  sola- 
mente. 7^  De  sustancia,  y  es  la  que  comprende  á los  ascendien- 
tes, descendientes  y  trasversales  sin  distinción  de  varones  ni  hem- 
bras, mediando  entre  ellos  la  preferencia  solo  por  atención  y 
respeto  á  la  línea,  grado,  sexo  y  edad :  cuya  línea^  como  irregu- 
lar, y  por  su  variedad  de  difícil  comprensión,  se  encuentra  en  los 
mayorazgos  en  que  no  se  observa  el  orden  regular  de  llamar  y 
suceder.  8^  De  cualidad  y  y  es  la  que  se  compone  de  las  personas 
que  tienen  las  cualidades  naturales  ó  accidentales  que  apeteció  el 
fundador,  v.  gr.  si  quiso  que  los  sucesores  fuesen  agnados  ó  de 
simple  masculínidad,  nobles,  doctores,  licenciados,  hembra,  etc. 
9^  De  agnación,  la  cual  es  de  tres  maneras  :  la  primera,  rigorosa 
ó  absoluta ,  que  es  la  verdadera  y  pura  *,  la  segunda,  iimitoda ;  y 
la  tercera,  artificiosa  ó  fingida.  De  la  agnación  rigorosa  y  artifi- 
ciosa se  dijo  lo  bastante  en  los  párrafos  6,  7  y  8,  capítulo  1 .  La 
limitada  es  cuando  el  rigor  de  la  masculínidad  no  se  amplia  ni 
extiende  á  todos  los  llamados ,  sino  solamente  á  algunos  determi- 
nados, ó  á  ciertas  lineas,  grados  y  tiempo,  porque  el  fundador 
no  fundó  el  mayorazgo  simple  y  absolutamente  por  conservar 
perpetuamente  la  agnación  entre  todos  sus  sucesores.  10^  Mascw 
lina,  ó  de  simple ,  pura  ó  nuda  masculinidad,  de  la  cual  se  trató 
en  el  párrafo  9.  11^  Habitual  de  primogenitura,  y  es  la  que  cual- 
quiera primogénito  constituye  para  sí,  y  para  sus  descendientes  al 
instante  que  nace  con  exclusión  del  segundo  hijo ,  aunque  muera 
en  vida  del  poseedor,  ó  antes  ó  después  de  la  institución  del 
mayorazgo.  12^  Electiva,  y  es  la  que  comprende á  las  personas 
que  eligen  aquellos  á  quienes  el  fundador  dio  facultad  para  ele- 
gir ó  nombrar  sucesores  en  el  mayorazgo.  De  todas  estas  lineas 
tratan  Rojas  de  incomp.,  part.  1,  cap.  6,  num.  144  al  370,  Arani- 
buru  de  vera  identitate  legali,  cap.  3,  y  otros  que  cita.  13^  Pos- 
tergada, y  es  cuando  una  carece  de  varón ,  y  por  esto  pasa  el 
mayorazgo  á  otra ,  y  faltando  varón  en  esta,  vuelve  á  la  atrasada, 
que  por  no  tener  varón  lo  perdió  entonces.  14^  Defectiva,  y  es 
cuando  se  llama  á  alguno  porque  se  extinguió  ó  faltó  de  la  otra , 
pues  la  de  aquel  entra  á  la  sucesión  del  mayorazgo,  y  ocupa 
por  defecto  el  lugar  de  la  de  esta  ^ 

'Simos  de  Pelri»  tnierpreiai.  uUim.  volunt.  lib.  Z,  InterpreUi.  8,  dub.l,  n«iB.I9; 
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CAPITULO  IV. 

BE  LAS  OBUGAaONES  DEL  POSEEDOR  DEL  lUYORAZGO,  Y  DE 
LAS  CAUSAS  PORQUE  PUEDE  PERDERLE.  DE  LA  FACULTAD 
QUE  TIENE  EL  FUNDADOR  PARA  REVOCAR  EL  lUYORAZGO. 


El  poseedor  del  mayorazgo  debe  cumplir  ks  posibles  y  bonestas  condicio- 
Des  pnestas  por  el  fundador ,  so  pena  de  perderlo  como  también  baoer 
inventaría  de  todos  sus  bienes  y  papeles.  — -  Está  obligado  asimismo 
á  pagar  los  censos  ^  pensiones,  tributos  y  demás  cargas  reales  del  mayo 
razgo.  —Causas  porque  puede  perder  el  mayorazgo  su  poseedor.— -Las 
fincas  del  mayorazgo  no  deben  ser  confiscadas  por  delito  del  poseedor. 
—  El  fundador  del  mayorazgo  puede  revocarlo ,  añadir  ó  alterar  sus 
llamamientos,  excepto  en  ciertos  casos  que  se  designan.-— ¿Cómo  se  hace 
irrevocable  eLmayorazgo? 

1.  El  poseedor  del  mayorazgo  debe  cumplir  las  posibles  y 
honestas  condiciones  impuestas  en  la  fundación,  y  no  cum- 
pliéndolas lo  perderá,  aunque  sea  el  primogénito  y  primer 
llamado  á  su  obtención ,  y  pasará  al  siguiente  en  grado  dispo- 
niéndolo asi  el  fundador  V  Se  previene  que  los  poseedores  del 
mayorazgo  deben  hacer  inventario  formal  de  todos  sus  bienes 
y  papeles  luego  que  toman  posesión  de  él,  y  repararlos  y  con- 
servarlos á  costa  de  su  producto.  Lo  propio  deben  hacer  los  he- 
rederos del  último  poseedor  de  las  líneas  expresamente  llama- 
das, si  por  culpa  de  este  se  aniquilaron  ó  deterioraron,  y  el 
mayorazgo  es  perpetuo :  y  porque  en  esto  suele  haber  mucha 
desidia  y  omisión,  pues  los  poseedores,  especialmente  los  que  no 
tienen  sucesión,  no  piensan  mas  que  en  disfrutarlo  y  destruirlo, 
para  que  ninguno  alegue  ignorancia  conviene  que  se  ponga  todo 
por  condición  y  cláusula  expresa  en  la  fundación ,  como  lo  verá 
el  escribano  en  la  escritura  que  extenderé  para  instrucción  su- 
ya'. £1  poseedor  de  mayorazgo,  que  deterioró  ó  dejó  perderse 

CuUU.  lib. »,  Controv.  cap.  9S,  nom.  60;  GarL  Ant.  de  Loe.  de  linea  hg,,  lom. 
l,arL  U,  Dam.  I. 

'  Leyes  tt  y  6,  lU.  4,  Part.  tt  y  I ,  Cod.  de  instit.  e*  aubetU.  —  *  Les  poseedores 
del  mayorazgo ,  hayase  fundado  en  contrato  ó  en  testamento,  no  están  obligados 
á  dar  canción  á  los  socesores  inmediatos  de  restituir  los  bienes  tincnlados  sin  des*- 
bieo  ni  deterioro,  á  menos  que  loi  disipen  6  empeoren  ( Gomes  ley  40  de  Toro ). 
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alguna  ó  algunas  de  sus  (incas ,  no  puede  compensar  en  todo  ni 
en  parte  la  pérdida  ó  la  deterioración  con  las  mejoras  hechas  en 
otras  de  él ;  pues  la  compensación  debe  hacerse  de  crédito  con 
crédito,  y  por  las  mejoras  no  tiene  ninguno  contra  las  fincas, 
porque  ceden  al' suelo  y  las  disfrutó.  Asi  pues  el  sucesor  tendrá 
acción  personal  contra  sus  bienes  para  conseguir  dicluí  indeob- 
nizacion ,  á  menos  que  el  poseedor  hubiese  constituido  obliga- 
ción hipotecaria  de  resarcirlos ,  pues  entonces  será  graduado  en 
el  concurso  de  acreedores  en  el  lugar  que  como  hipotecario  le 
corresponda  (*)• 

2.  También  está  obligado  el  poseedor  de  un  mayorazgo  al 
pago  de  todos  los  censos ,  pensiones ,  tributos  y  cargas  reales 
que  deben  satisfacerse  anual  y  perpetuamente  de  los  bienes  vin- 
culados, ya  las  hubiese  impuesto  el  fundador,  ya  alguno  de  los 
poseedores  anteriores  con  facultad  Real ,  lo  cual  procede  aun  en 
las  pensiones  correspondientes  á  dichos  poseedores ;  si  bien  el 
último  puede  reconvenir  á  los  herederos  de  ellos.  Y  si  este  tiene 
que  dar  alimentos  á  otros  hermanos,  no  tendrán  estos  que  pa- 
gar á  prorata  dichos  tributos.  En  orden  á  las  expensas  que  el 
poseedor  tenga  que  hacer  en  pleitos  por  causa  del  mayorazgo  ó 
lincas  suyas,  debe  distinguirse  si  se  hicieron  aquellas  solo  por 
beneficio  del  poseedor,  ¿por  la  perpetua  utilidad  del  mismo 
mayorazgo :  en  el  primer  caso,  como  si  se  hubiese  ligitado  con 
otro  la  pertenencia  del  mayorazgo,  ó  únicamente  sobre  sus  frutos  ^^ 
son  de  su  cargo  los  gastos  grandes  y  pequeños ;  y  en  el  segun- 
do, si  son  pequeños,  también  deben  ser  de  cargo  suyo,  y  sí  son 

(  *)  81  laiflocii  del  miyorsi^o  hnbleien  padecido  alguna  pérdida,  desmejora  6 
deterioro,  los  herederos  del  último  poseedor  tendráo  obligación  de  resarcirlo; 
annqneeste  no  hubiere  tenido  colpa  alguna  en  ¿1,  si  los  gastos  fueren  cortos;  pero 
liando  grandes  ó  esoeslTOS,  solo  deberán  abonarse  cuando  baya  habido  en  el  úl- 
timo poseedor  no  solamente  dolo  ó  culpa  lata,  sino  también  leve ,  y  no  leTísima; 
puesto  que  instituyéndose  nn  mayorazgo  por  fayor  de  todos  los  llcmados  á  él,  tie- 
ne lugar  la  regla  de  que  cuando  se  hace  una  disposición  en  beneflcio  de  dos  6  mu- 
chos, sea  responsable  enalqniera  de  eUos  por  la  primera  do  dichas  onlpaa  y  no  pn» 
la  segunda.  Al  arbitrio  del  Joca,  atendida  la  cnsUdad  de  las  cosas  y  personas,  qn«- 
da  el  califlcar  de  grandes  6  peqneños  dichos  gastos.  Pero  si  el  poseedor  que  por  sa 
negligencia  6  mal  gobierno  deterioró  algunas  flnrss  ? Inculadas,  mejord  otras ,  es 
muy  {asto  6  eqoltati? o  que  so  compense  la  mejora  con  el  daho,  mayormente  eitnn- 
do  el  no  hacerse  asi  podría  ceder  en  perjuicio  del  mismo  majoraigo,  puesto  que 
los  poseedores  se  retraerían  entóneos  de  hacer  mejoras  en  los  edificios  y  terrenos 
Tlncutados.  Febrero  reformado. 

■  Sobre  los  frutos  pendientes  en  las  fincas  Tlncnladas  al  tiempo  de  la  muerte  del 
poseedor,  eslá  en  práctica  que  sus  herederos  petciban  la  parle  defVotos  correspon- 
diente al  tiempo  que  loa  hnbo  y  mientras  tí  vio,  y  al  sucesor  la  que  eorrespoade  al 
que  pasó  desde  dicho  fallecimiento  basto  la  reeoleccion  de  flrotos.    . 
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grandtti  dekerte  MtisIlMerae  del  mimo  máyorasgo;  por  lo  eual 
ie  ha  visto  á  veoei  conceder  Real  fiícidtad  para  hipotecar  los 
bieneB  vinculados,  ú  obligarlos  con  pensiones  anuales,  por  ha- 
berse hecho  gastos  considerables  en  pleitos  sobre  mayorazgos. 
Sa  fin  el  poseedw  tiene  obligación  de  suministrar  alimentos  á 
iOfl  hermanos  pobres  y  de  dotar  á  sus  hermanase 

a.  El  poseedor  del  mayoraago  puede  perderlo  por  haber  incur- 
Tido  en  infiunia  de  hecho  ó  de  derecho ;  fút  ingratitud ;  por  disi- 
pación de  todas  ó  parte  de  sus  fincas ,  si  el  ñmdadw  lo  manda 
expresamente  \  ó  pcNr  haber  cometido  alguno  de  los  tres  delitos 
exceptuados  ( que  son  :  le$a  Mageilad  divina  ykmmana,  iodoMa 
y  hiregla)y  aunque  el  fundador  no  lo  mande ;  y  pasará  al  siguiente 
en  gredo  con  arreglo  á  su  fundación.  La  pena  de  estos  delitos  no 
solo  se  extiende  ¿  los  perpetradores  y  delincuentes,  sino  é  sus 
hijos  procreados  después  de  la  perpetración,  ya  sea  por  linea  recta 
6  trasversal ,  pues  si  está  infecta  la  raia ,  lo  estarán  también  las 
ramas,  porque  participan  de  la  misma  sustancia,  lo  que  se  deberá 
prevenir  en  la  fundación;  pero  no  comprende  á  los  nacidos  antos 
de  cometerse  el  crimen,  como  lo  dice  la  ley  6  al  fin,  tit.  27,  Part.  9. 

4.  Las  fincas  del  mayorazgo  no  deben  ser  confiscadas  por  delito 
de  su  poseedor ,  á  menos  que  por  su  atrocidad  sea  preciso  demo- 
lerlas y  sembrarlas  de  sal  para  abolir  enteramente  su  memoria , 
por  ser  útil  á  la  república  este  ejemplar  castigo  {%  y  para  la  mayor 
claridad  se  pondrá  la  prohibición  perpetua  de  enagenacion  y  confis- 
cación; pero  si  se  erige  con  facultad  Real,  y  se  declara  en  ella  que 
ha  de  poder  imponerse  tal  pena  por  alguno  de  los  tres  delitos ,  de 
nada  servirá  la  prohibición  del  fundador  K 

5.  El  que  funda  mayorazgo  puede  revocarlo ,  afladir,  variar  y 
mudar  sus  Uamamientos ,  ó  imponerle  el  gravamen  de  incompa- 
tibilidad ,  ú  otro,  á  menos  que  siendo  erigido  por  contrato  entre 
vivos,  haya  dado  la  posesión  de  sus  bienes  al  primer  llamado  ^  ó 
á  quien  lo  represente ,  porque  por  este  acto  es  visto  darla  á  todos 
los  llamados;  y  asi  se  les  trasflere  por  la  ley  civil  y  natural ;  ó  que 
le  haya  entregado  su  fundación  ante  escribano ;  ó  bien  lo  haya 
instituido  fot  causa  onerosa  con  tercero ,  v.  gr.  de  casamiento , 
ú  otras  semejantes :  pues  en  estos  casos  no  puede  revocarlo,  gra- 
varlo ,  variar  ni  mudar  sus  llamamientos,  á  menos  que  para  ello 

'  Vte e  á  Molin.  lib.  1,  ctp.  S7. 

(*)  Con  mucha  diflealtad  podrA  ofreeorse  eaio  á  noeitro  entender  en  qae  baya 
Ul  precbion,  6  no  poeda  eneontrareo  bm  ¡Mna  oqniTalente,  lanío  6  mu  nlil.  Pe- 
hrtro  re  formado, 
^      '  VUladieg.  en  tu  PoUtíc,  y  forma  de  libelar ^  num.  182  al  184  iocloáiTe. 
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se  baya  reservado  en  la  fundación  ( como  paede  y  conviene  lo 
haga)  la  facultad  de  hacerlo ;  ó  que  la  Real  se  lo  permita  *.  Y  lo 
mismo  digo  del  último  poseedor  que  por  la  fundación  tíene  fií- 
cultad  para  nombrar  sucesores  en  el  mayorazgo ,  vínculo  ó  patro- 
nato ;  pues  una  vez  hecha  irrevocable  la  elección ,  no  podrá  re- 
vocarla, variar,  aíladir  ni  mudar  los  llamamientos,  si  la  fundación 
no  se  lo  permite ,  á  menos  que  por  ignorancia  nombre  al  indigno , 
ó  el  nombrado  se  constituya  tal  después;  y  para  evitar  dudas  y 
pleitos  se  expresará  en  la  fundación  lo  que  deberá  hacer  el  último 
poseedor  teniendo  presente  lo  explicado ,  y  la  cláusula  puesta  en 
el  párrafo  12,  cap.  1  de  este  Tratado.  Habiéndolo  hecho  irrevocaUe 
al  principio ,  puede  imponerle  en  otro  instrumento  la  incompati- 
bilidad ,  V.  gr.  cuando  mandó  que  los  poseedores  usasen  precisa- 
mente de  su  apellido,  armas,  etc,  pues  si  después  dice  por 
declaración  que  cuando  lo  hizo  fue  su  ánimo  que  dichos  poseedores 
llevasen  sus  armas  al  lado  diestro ,  ó  solas  sin  mezcla  de  otras ,  y 
que  se  le  olvidó  expresarlo ,  ó  al  escribano  ponerlo ,  y  por  eso  lo 
declara  ahora ,  valdrá  esta  declaración ,  y  siendo  verosimil ,  se  de- 
berá estar  á  ella,  aunque  sea  hecha  sin  juramento,  porque  el  que 
hace  un  acto  irrevocable  puede  declararlo  después  >. 

6.  Se  hace  irrevocable  el  mayorazgo  por  el  juramento  de  no 
revocarlo ;  y  lo  quedará,  no  impetrando  el  fundador  relsgacion  de 
este,  aunque  la  escritura  no  esté  ordenada  con  la  cláusula  de  cons- 
tituíOy  ni  se  haya  entregado  al  primer  llamado  la  posesión  de  ma- 
yorazgo por  acto  verdadero  ó  ficto ,  ni  la  escritura  de  su  institu- 
ción ;  y  una  vez  hecho  irrevocable ,  no  puede  su  fundador  variar, 
mudar  ni  adicionar  sus  llamamientos  ni  condiciones,  ni  imponerle 
el  gravamen  de  incompatibilidad  ni  otro  alguno  sino  en  la  forma 
expuesta ,  aunque  reserve  para  si  el  usufructo  de  sus  bienes  por 
toda  su  vida  '. 

'  Ley  1,  Üt.  47,  lib.  10,  Not.  Rec. ;  Mieres  dé  majorai.  par.  i ,  qvnst.  M  7  8S; 
Molina  de  Hisp,  primog.  lib.  1,  cap.  9.»  ■  Ley  fio.  S  *•  Cod.  dé  legib.  ley  HvBredes 
palam^  2i,  fi*.  Qui  testament.  jacere  poss.  ley.  £1;  faetOf  45,.ir.  de  vulgar,  étpvpi" 
lar.  iubstit. ;  Rojai  Almans.  disp.  i,  qantt.  10,  num.  IS  al  24.  —  '  ViUadíeg.  en  el 
lagar  cíiado ,  nam.  487  y  488;  RoJ.  Almaiu.  dicha  qamt.  10,  num*  6  y  lig. 
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f   DE^TBNES    OUE   SI 


DE  LA  AGREGAaON   DE   BIENES    QUE   SUELE   HACERSE  AL  HA* 

YORAZGO. 


La  materia  de  agregación  de  bienes  á  los  mayorazgos  se  gobierna ,  á  causa 
de  ñdtar  ley  civil ,  por  las  disposiciones  canónicas  relativas  á  la  unión 
de  obispados^  prebendas  y  otros  beneficios  eclesiásticos.  —  ¿De  cuántos 
modos  puede  hacerse  dicha  agregación?  —  La  agregación  debe  hacerse 
bajo  las  condiciones  y  reglas  de  la  condición.  —  Obligaciones  que  pue- 
den imponerse  en  la  agregación  necesaria.  ^-  ^Cómo  se  podi*á  probar  la 
agregación  hecha  al  mayorazgo?  —  Efectos  que  surte  la  agregación. 

1.  Paso  ahora  á  tratar  de  la  agregación  de  bienes  á  los  mismos 
nuyorazgos :  sobre  cuya  materia  no  hay  ley  que  de  intento  ha- 
ble, por  lo  que  los  autores  ^  que  hablaron  de  ella,  se  gobernaron 
por  las  disposiciones  canónicas  relativas  á  la  unión  de  obispados, 
prebendas,  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos,  fundándose  jui- 
ciosamente en  que  cuando  un  caso,  cuestión  ó  artículo  no  consta 
deGnido  por  la  ley,  se  debe  arreglar  el  juez  á  las  que  en  casos 
semejantes  determinan  lo  que  se  debe  practicar,  por  no  ser  po- 
sible haberlas  para  todas  las  dudas  y  cuestiones,  como  dice  el 
derecho  * ;  y  por  versar  en  unos  y  otros  idéntica  razón ,  aunque 
sos  nombres  y  términos  sean  diversos  '. 

2.  La  agregación  á  los  mayorazgos  y  sus  bienes  puede  ser  he- 
cha de  tres  maneras.  1^  Por  incorporación  ó  unión  de  un  mayo- 
razgo con  otro;  y  entonces  se  juzga  uno  solo,  y  una  misma  dis- 
posición. 2^  Accesoriamente;  en  cuyo  caso  los  bienes  que  se  le 
agregan,  'siguen  la  naturaleza  de  los  de  la  fundación  principal,  y 
se  estiman  como  incluidos  en  ella.  3^  Igual  y  principalmente;  y 
entonces  el  mayorazgo  unido  retiene  su  propia  naturaleza ,  y 
permanece  en  su  primitivo  estado  ^.  También  puede  ser  perpetua, 
y  limitada  ó  temporal ,  como  otras  agregaciones',  extenderse 

'  Aqnfl.  ad  RoJ.  part.  I,  cap.  7,  nnin.  27 ;  Card.  de  Lae.  de  fidei  commü,  in 
Sitian,  addúcurs,  12;  Roj.  Almani.  de  incofnpatibü,  difp.  i,  qoesl.  il,  num.  I* 
"^^  l^jt%  Non  possunt,  12,  ff.  de  legib,  y  1 ,  til.  36,  Part.  7.  —  '  Grog.  Lop.  eo 
^Ita  ley  I,  tlu  S5,  gloa.  4.  —  *  RoJ.  de  incompatib.  part.  1,  cap.  K,  Dnm.  54;  Ro], 
A^u.  diap.  11,  cit.,  nom.  S.  ^'  Conc.  Trideni.  aeaa.21,c(tf  reformat.  cé^.  Vi 
*(*ni.  4  Roj.  dicha  diap.  II ,  nmii.  6  y  11. 
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hasta  ciertas  lineas  solamente,  excluyendo  expresamente  el  agre- 
gante á  las  demás,  y  disponiendo  á  su  arbitrio;  hacerla  este  con 
condiciones  compatibles  con  la  fundación,  ó  contrarias  y  repug- 
nantes á  ella-,  y  verificarse  pyr«ti¡es  títulos,  ó  de  tres  modos :  el 
primero,  por  te  ky,  y.  gr.  en  el  aluvión,  cuando  el  río  le  arríiM 
paulatinamente  ¿  un  predio,  y  al  duefto  de  otro  deja  tanta  porción 
de  tierra,  cuanta  quita  al  del  primero,  pues  en  este  caso  quiere 
expresamente  el  derecho  que  la  parte  del  álveo  ó  madre,  que  va 
dejando,  sea  propia  de  aquel  á  quien  se  agrega  S  y  así  se  coqsIh 
tuye  propia  del  mayorazgo,  no  libremente  de  su  poseedor «  por- 
que este  posee  como  tal,  y  no  en  otro  concepto,  el  predio  á  quien 
se  incorpora^;  el  segundo  modo  es  por  costumbre,  cuando  la  hay 
de  que  una  cosa  se  tenga  y  posea  como  parle  de  otra ;  v.  gr.  si 
alguno  compra  una  heredad,  y  después  otra  contigua  á  ella,  y  las 
cultiva,  arrienda  y  posee  como  una  sola,  titulándolas  con  un  solo 
nombre,  y  luego  lega  la  primera  y  principal,  pues  se  entiende  le- 
gar también  la  accesoria  y  unida  ',  y  el  tercero ,  por  el  hambre, 
cuya  agregación  puede  ser  volurOaria  ó  necesaria  y  coactiva.  So 
llama  voluntaria,  cuando  el  mismo  fundador,  ó  algún  poseedor 
ú  otro  pariente  ó  amigo,  hace  la  agregación  de  su  libre  y  espon- 
tánea voluntad;  y  necesaria,  cuando  el  fundador  manda  á  algu- 
nos ó  á  todos  los  llamados  ó  sucesores  que  la  hagan  * ;  y  de 
esta  paso  á  tratar. 

3.  Gomo  la  intención  de  los  fundadores  de  mayorazgos  es  que 
sus  poseedores  conserven  su  memoria  y  el  esplendor  de  su  fa- 
milia, y  este  se  conserva  con  la  opulencia,  pues  si  falta  decao  el 
lustre ,  y  se  eclipsa  la  nobleza;  suelen  agregar  á  las  fundaciones 
después  de  hechas,  algunos  bienes  para  su  incremento;  en  cuyo 
caso  su  agregación  se  ha  de  hacer  bajo  de  las  condiciones  y  re- 
glas de  la  fundación,  sin  innovar  ni  alterar  su  naturaleza,  modo, 
cualidades  ni  llamamientos,  porque  como  accesoria  la  sigue,  y  de 
lo  contrario  no  tomarán  su  naturaleza,  ni  será  agregación  pura  6 
simple,  sino  fundación  diversa.  Lo  mismo  procede  cuando  otro 
lo  hace  voluntariamente :  y  por  tanto  si  el  que  erige  mayorazgo 
irrevocable  sin  gravamen  de  incompatibilidad,  le  agrega  luego 
algunos  bienes  por  otra  escritura,  no  pueda  por  si  solo  imponerlo 

'  Ley  Jdeo  7,  f  Quod  ti  toto  :  Uj  ínter  eos  89,  ley  Ergo,  SO,  f  Mtivio :  y  ley 
IñSída  M,%ltem  qvaro,  ff.  de  acquirénd,  rer,  ^domin,  y  ley  SMS,  til.  29,  Parí.  8. 
—  "  RoJ.  Almans.  disp.  4,  qaeit.  11  dt.,  nam.  K9  y  00,  y  otroi  que  cita.  — '  Cae- 
tIU.,  tom.  tf ,  Contfov,  cap.  GS,  nam.  %a\^,yde  vsufruct.  líb.  1,  cap.  2SL—  *  Adl- 
cionadorof  del  Molina  lib.  i,  cap.  8 ,  nom.  S&  y  síg. ;  Moslai.  de  eausiepüs ,  Ub.  o, 
cap.  S,  nom.  19  y  ttO ;  Roj.  de  iñcomjpatib,  par.  i,  cap.  T ,  nom.  26. 
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este  gravamen,  á  menos  que  intervenga  beneplácito  del  primer 
ñamado ,  el  cual  si  no  tiene  otro  mayorazgo  ni  lo  espera ,  deberá 
aceptar  el  aumento  con  el  gravamen ,  á  fm  de  no  perjudicar  á  su 
posteridad  ni  familia,  y  sus  sucesores  no  podrán  impugnar  su 
aceptación  aunque  posean  otro  ó  mas  mayorazgos ;  pero  si  posee 
otro,  ó  es  inmediato  sucesor  á  él ,  no  está  obligado  á  admitirlo , 
porqae  se  le  irroga  daño  *,  y  como  dice  el  derecho',  á  ninguno 
conviene  pretender  lo  que  le  es  nocivo. 

4.  Por  lo  tocante  á  la  agregación  necesaria  digo  que  el  funda- 
dor puede  mandar  que  el  primer  llamado  agregue  al  mayorazgo 
tíerto  fondo  suyo  propio ,  y  deberá  arreglarlo.  También  le  puede 
mandar  que  agregue  el  ageno ,  y  deberá  comprarlo  ^  y  agregarlo  ^ 
pero  si  su  dueño  no  quisiese  vendérselo  ó  le  pide  un  precio  exor- 
bitante por  él ,  ó  no  puede  ser  vendido  por  alguna  causa ,  queda 
libre  de  la  obligación  de  comprarlo  y  cumple  con  aprontar  su 
justa  estimación  y  comprar  otro  de  igual  valor  para  su  agrega* 
cion  '.  Asimismo  puede  imponer  á  todos  los  poseedores ,  ó  á  al- 
guno ó  algunos ,  el  gravamen  y  obligación  de  agregar  al  mayo-' 
razgo  sus  legitimas :  ó  el  tercio ,  ó  quinto ,  ó  ambos  :  ó  la  de  que 
con  las  rentas  de  tantos  años  (los  que  señale)  compren  hasta  en 
cierta  cantidad  fincas  [raices,  y  las  incorporen  á  él :  en  cuyos  ca- 
sos, y  en  otros  semejantes  permitidos  por  derecho,  si  cada  po- 
seedor acepta  simplemente  y  toma  posesión  del  mayorazgo ,  es 
visto  por  su  silencio  y  simple  admisión  haber  consentido  el  gra- 
Yamen,  por  lo  que  está  obligado,  y  puede  ser  compelido  á  efectuar 
ia  agregación  mandada  por  el  fundador,  sin  la  mas  leve  alteración, 
ni  imposición  de  gravamen  ni  condición;  bien  que  su  obligación 
no  llega  hasta  el  dia  de  su  muerte,  porque  de  lo  contrario  seria 
privarle  del  uso  de  sus  bienes,  y  precisarle  á  dividirlos,  y  des- 
prenderse de  ellos  en  vida  •,  y  asi  deberán  hacerla  sus  herederos , 
y  el  importe  deducirse  de  sus  bienes ,  como  deuda  contra  la  heren- 
cia *.  Pero  es  de  advertir :  lo  primero ,  que  al  modo  que  el  donante 
no  puede  hacer  donación  de  todos  sus  bienes ,  annque  sea  solo 
de  los  presentes,  por  estarle  justamente  prohibido  por  la  ley  69 
de  Toro  -,  tampoco  puede  imponer  el  fundador  á  los  poseedores  el 
gravamen  de  que  agreguen  al  mayorazgo  todos  los  suyos,  porque 

'  Boj.  AIumoi.  dUp.  1, 4iMNt«  10,  mini.  te  al  14.  —  *  Ley  Mm  dammsa ,  5 ,  Cod. 
iipneih.  imperaiorii*  offerend,-^  Ley  40,  til.  9,  Part.  6,  ley  BoBtedumt  98|  Cod. 
üfideíeommis. ;  Boj.  Alroasf.  dUp.  S,  qnnst.  7,  nnm.S  al  8.—*  Leyet  mperaior.  90, 
ÍW.déU§at,  2,  ley  Si  legatari»^  121,  ff.  d$  fideicownmMar*  liéeriaL ;  Maldonad.  ad. 
Molla.  Ub.  a,  eap.  41,  iiiim.8;  S«rd.  da  alim.  lit.  9,  qomi.  K,  nnro.  96;  RoJ.  Al- 
■ais.  djap.  1,  qattat  44,  nmii.  S<  y  diip. ft, 4|immI.  f ,  nm.  9  al  86« 
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es  contra  las  buenas  costumbres,  y  contra  la  razón  nataral ,  por- 
que por  él  los  priva  de  la  facultad  de  testar,  por  lo  que  debe  ser 
de  lo  que  la  ley  les  permite,  y  no  mas  *.  Y  lo  segundo,  que  si  el 
poseedor  de  varios  mayorazgos  hace  voluntariamente  agregación 
¿[alguno  de  ellos,  debe  especificar  ¿  cuál,  y  no  decir  solamente  al 
mayorazgo  que  poseo :  porque  de  omitir  la  especificación  se  ori- 
ginan dudas  y  pleitos  -,  lo  cual  tendrá  presente  el  escribano  para 
prevenírselo ,  y  evitarlos. 

5.  Al  modo  que  por  los  medios  explicados  se  califica  que  los 
bienes  pertenecen  al  mayorazgo ;  se  puede  calificar,  y  probar  en 
juicio,  la  agregación  á  él  ó  á  patronato  ó  capellanía,  por  los  si- 
guientes. El  primero,  por  instrumento  público  fe  haciente  otor- 
gado en  sanidad  ó  por  causa  de  muerte  (pues  por  ambos  se  puede 
hacer)  en  que  conste  el  mismo  fundador  después  de  formalizada 
la  fundación,  ó  algún  poseedor  ú  otro  la  hizo*.  El  segundo  (si  el 
instrumento  se  perdió  ó  quemó) ,  por  testigos  fidedignos  que  con- 
testes depongan  haberlo  visto  y  leido,  y  que  contenia  la  agrega- 
ción de  los  bienes  '.  El  tercero,  no  habiendo  instrumento  ni  tes- 
tigos, con  otras  escrituras  otorgadas  por  el  agregante ,  en  que 
relacione  haber  agregado  al  mayorazgo  tales  bienes,  nombrán- 
dolos-, ó  por  las  otorgadas  por  sus  poseedores ,  en  las  que  refieran 
la  de  agregación,  y  que  como  agregados  y  vinculados  los  poseye- 
ron* .  Y  el  cuarto ,  en  defecto  de  los  tres  medios  expuestos ,  por 
legal  trascurso  de  tiempo ,  aunque  no  sea  inmemorial,  con  pose- 
sión de  todos  los  bienes  en  concepto  de  vinculados  y  agregados, 
justificando  que  asi  lo  gozaron  sus  poseedores,  y  que  por  esta 
causa  jamas  se  dividieron  entre  los  respectivos  herederos  de  cada 
uno  *. 

6.  Siempre  que  por  alguno  de  los  medios  propuestos  se  pruebe 
la  agregación  de  bienes  al  mayorazgo,  surtirá  los  siguientes  efec- 
tos :  1^  que  los  bienes  agregados  se  constituyen  parte  de  la  cosa 
á  que  se  agregan ,  y  toman  regularmente  su  naturaleza ,  orden , 
modo  y  forma  ®  •,  2®  que  para  reivindicarlos  compete  al  poseedor 
la  misma  acción  que  para  la  recuperación  y  obtención  del  mayo- 

'  Ley  Es  faeto^l y  ff.  ad  senatusconsidt.  irehaüian*  ley  Cirm  i{i/o&tf«t  B2,  S 
ídem  responda,  9,  ff.  pro  tocio,  y  ley  1 ,  God.  de  saorosanet,  BceUs, ;  Roj.  AlmvM, 
4Up.2,  qnnft.  7,  dichos  nam.  22  y  41.—  *  Garc.  de  benefic,  tom.  2,  part.  12,  cap.  2, 
S  5 ,  Dam.  224 ;  Albar.  Pegas  de  majorat.,  tom.  i  t  cap.  S,  num.  85.  —  '  Cap'  Cttm 
oUmt  12  de  Privüeg.  ley  i,  tft.  47,  lib.  40 ,  Noy.  Rec—  *  Larrea  tom.  2,  deeis.  K^i 
num.  4,  5,  8  y  iO;  Albar.  Pegas  ibi,  nam.  14 ;  Mier.de  majorat.,  part.  4,  qnmU  6it 
naro.  78.  —  ^  Dicha  ley  4 ;  Roj.  Abnans.  disp.  1,  qacest.  41,  num.  55  al  58.— '^7 
Iñtcr  soeerumt  26,  $  2,  ñ.  de  pact.  dotalib.  ley  Lübrortm^  52,  $ ,  ümI  «t'i  7 ,  ver». 
Plañe  ff.  de  legal,  5 ;  Roj.  Almaiu.  ibi,  nam.  20  y  8. 
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razgo  * ;  3^  que  si  alguno  mueve  pleito  sobre  la  sucesión  6  pose- 
sión del  mayorazgo,  y  obtiene  sentencia  favorable,  'aunque  en  esta 
nada  se  exprese  acerca  de  los  bienes  agregados  por  distintos  po- 
seedores ú  otros,  se  puede  ejecutar  ellos  del  mismo  modo  que  por 
los  del  mayorazgo  principal  ^ ;  4^  que  asi  como  por  muerte  del 
poseedor  se  trasfiere  por  la  ley  en  el  siguiente  en  grado  la  pose- 
sión civil  y  natural  de  él ;  asi  también  la  de  los  bienes  agregados  '; 
5^  que  si  el  poseedor  impone  censo  con  Real  permiso  sobre  los 
bienes  del  mayorazgo,  y  los  obliga^  quedan  obligados  iguabnente 
los  agregados,  sin  embargo  de  que  no  los  hipoteque  expresa- 
mente ,  ni  de  ellos  haga  mención  *,  £1  que  apetezca  instruirse 
mas  vea  los  autores  citados. 


CAPITULO  VI. 

BEL  REMEDIO  POSESORIO  SUMARIO ,  QUE  VULGARMENTE  SE  LLAMA 

TBPiUTA. 


Medios  para  obtener  la  posesión  de  un  mayorazgo  vacante.  — De  la  ten  uta, 
y  del  artículo  de  administración. — ^Reglas  para  sustanciar  este  arUculo. 
—  Trámites  que  se  observan  hasta  la.  decisión  del  mismo.  — Requisitos 
necesarios  para  entablar  la  demanda  de  tenuta.  —  No  se  da  restitución 
contra  el  término  prefijado  por  la  ley  para  presentar  la  demanda  de  le- 
nata.  —  ¿Qué  debe  pedirse  de  ella?  —  De  los  trámites  que  se  observan 
en  el  juicio  de  ienutaí.^^Escnturas :  1  •  Fundación  de  mayorazgo  regu- 
lar ;  2*  Fundación  de  vínculo  de  mejora  de  tercio  y  quinto  hecha  en 
toTAtdXo,'^ Apéndice :  Real  cédula  de  1 1  de  marzo  de  1 824 ,  relativa  á 
mayorazgo  y  demás  vinculaciones. 

1.  Para  obtener  la  posesión  del  mayorazgo  vacante  puede  el 
que  pretende  suceder  en  él  valerse  de  uno  de  los  tres  medios  si- 
guientes :  1^  pidiéndola  ante  la  justicia  ordinaria  del  pueblo  en 
donde  están  sitos  los  bienes  *,  2^  contradiciendo  alguno  semejante 

■  Ley  SÜam  H  ntm^  8,  God.  déjvr,  dot.  —  *  Dicba  lay  inUr  ioetrum.;  Anuya 
CB  la  S,  Cod.  de  bon,  vaeaDl.  Dom.  Wf  Silgad,  de  teg,  par!.  4,  cap.  40,  nnm.  88  y  ■iff»; 
Mier.  part.  4,  de  majorai,  qvasl.  40,oam.  424.—  ^  Ley  i,  S  Ptrntetéa,  4t,  ff.  de 
teparatien. ;  Ordenam*  Ub.  I,  tit.  BO,  gloi.  4,  nam.  10  y  14.  —  «  Uy  Si  eonvemerüt 
48,  s  1 ,  ir.  lié  pignorat.  ac/fon.  y  ley  1»,  Ul.  13,  pari. »,  en  laf  palabraf  Oiroel  deeimn^ 
«Oilglofte. 
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posesión,  y  solicitando  se  le  ponga  en  ella  con  eiíclusion  del  que 
la  tomó,  cuyo  juicio  debe  seguirse  ante  la  misma  j  usticia  que  dio 
el  primer  decreto,  si  es  competente ;  3^  usando  del  interdicta  di 
tefiuta  ^ ,  con  el  previo  articulo  de  administración,  que  se  foroia 
por  un  otrosí  en  la  misma  demanda. 

2.  Aunque  se  usan  ya  promiscuamente  para  significar  una 
misma  cosa  las  voces  tenuta  y  posetion,  han  sido  según  nuestro 
derecho  cosas  muy  diferentes.  Antiguamente  conocían  de  la  po- 
sesión las  chancillerias  del  territorio,  siendo  únicamente  propio 
y  privativo  del  Consejo  el  conocimiento  sobre  la  tenuta  ó  tenencia 
de  los  bienes  de  mayorazgo  entre  tanto  que  se  litigaba  y  decidía 
á  quién  de  los  interesados  correspondía  la  posesión  civil  y  na- 
tural de  los  mismos.  Después  se  mandó  que  el  juicio  que  se 
seguia  en  el  Consejo  sobre  la  tenuta  se  entendiese  sobre  la  po- 
sesión ,  y  que  solo  se  conociese  en  las  chancillerias  sobre  la  pro- 
piedad, no  debiendo  haber  solo  mas  que  un  solo  juicio  posesorio. 
Parece  pues  que  la  ve^^Jgf^erpykgal  y  propia  tenuta  es  lo  que 
hoy  se  determina  en  el  articulo  oe  a3mtmalracton>  puea  en  rigor 
no  es  otra  cosa  esta  tenencia  provisional  que  se  declara  á  favor 
de  la  parte  por  quien  milita  mayor  probabilidad ,  según  el  estado 
del  proceso ,  mientras  se  declara  la  pertenencia  de  la  posesión , 
ó  bien  entre  tanto  que  se  ponen  los  bienes  en  secuestro.  £1  in- 
terdicto posesorio  definitivo  ó  la  posesión  civil  y  natural  se  de- 
cide indcfinitivamente  en  el  auto  que  comunmente  se  llama  de 
tenuta ,  voz  que  en  la  práctica  se  extiende  ya  á  la  posesión.  Asi 
en  el  juicio  que  se  sigue  en  el  Consejo  se  verifican  por  su  orden 
las  instancias  de  tenuta  y  de  posesión  que  antes  se  ventilaban  en 
diversos  tribunales.  Supuesto  lo  dicho  veamos  cuáles  son  los 
trámites  que  se  siguen  para  determinar  el  referido  articulo  de 
administración  ^. 

3.  En  auto  de  julio  de  1750,  que  es  la  ley  8,  tit.  24,  lib.  11? 
Nov.  Rec,  para  evitar  los  perjuicios  que  se  originaban  principal- 
mente de  la  forma  con  que  se  sustanciaban  los  artículos  de  adini- 
nistracion  se  dieron  las  nuevas  reglas  siguientes.  1*  Que  el  refe- 
rido articulo  haya  de  sustanciarse  en  el  término  perentorio  de 

*  La  Uottta  é%  iiHmtJt  al  litardlala  nH  possiáéítí  del  dereiha  ramano  t  ai  ai- 
traordloarlo,  y  de  di? ana  naturalesa  qoa  los  demás  iaterdiclot.  Se  inlrodojD  pv* 
la  brava  y  lanaria  ajacveloii  da  lo  proTaiida  an  U  tay  4tt  de  Toro,  y  al  qae  la  pro- 
^aoe  preíande  qwe  aa  la  coMerTa  y  datteada  es  la  pasaslon  qaa  ae  la  traiArió  par 
miniaterio  da  la  referida  lay.  Pas  de  (antffa,  cap.  8,  aiini.  11  y  15,  cap.  H,  auia.  H  7 
S4,  MBi.  14,  tract.  1.—  •  Uaia  á  Sacolaao  ,  prédica  d§l  Con^fjo,  tom.  a ,  cip-  f't 
y  é  filfaoad»  Prmei.  irnwtra.  fi^.  mo.  4  ,  part,  Ua  y  aff.,  Ion.  % ,  part,  980 ,  f 
tom.  S ,  part.  l ,  cap.  O ,  oam.  «,  7 , 0  y  18. 
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€iHuneAta  días,  kM  cuales  debo-áa  eorrer  desde  aquel  en  que  el 
que  b«)bíere  pu^to  la  demanda  presente  en  la  escribania  de  C4- 
nMra  del  consejo  ios  despachos  ó  provisiones  de  emplazamiento 
eon  las  notificaciones  hechas  á  los  interesados,  sin  que  por  nin- 
gún caso  se  suspenda  ni  prorogue  dicho  término.  2^  Que  el  cic- 
lado «rticulo  baya  de  Terse  y  determinarse  por  sola  la  sala  de 
Mil  y  Quinientas,  y  eq  cualquiera  día :  y  en  el  mismo  auto  en 
que  se  provea  la  administración  ó  secuestro,  se  ha  de  recibir  el 
pleito  ¿  prueba  en  lo  principal,  sin  que  se  pueda  suspender  ni 
prorogar  con  ningún  pretexto  ni  motivo.  3^  Que  este  auto  se 
baya  de  notificar  de  oficio  por  la  escribanía  de  Cámara  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  sin  perjuicio  de  sus  legítimos  derechos,  pena 
de  doeientos  ducados  al  escribano  de  Cámara  que  asi  no  lo  hiciese. 
4^  Que  del  referido  auto  de  prueba ,  administración  ó  secues- 
tro qo  se  ha  de  admitir  súplica  ni  otro  recurso  en  ninguna  de  sus 
partes.  5^  Y  que  en  la  referida  sala  de  Mil  y  Quinientas  se  hayan 
de  sustanciar  todos  los  pleitos  de  tenuta  hasta  pcmerse  en  estado 
de  seni^Acia  definitiva,  de  modo  que  en  ella  sola  se  hayan  de  ver 
y  determinar  todos  los  ^Uculos  que  durante  el  juicio  se  introdu- 
jeren, 4  excepción  del  que  se  fcnine  sobre  no  ser  caso  de  tenuta , 
6  no  haber  lugar  á  este  juicio,  porque  semejante  artículo  se  ha 
de  ver  y  determinar  por  las  tres  Salas,  según  y  como  se  veia  y 
delmmnaba  la  tenuta  en  lo  principal ;  y  cualquiera  duda  que 
ocurriere  sobre  los  referidos  puntos,  se  declare  y  decida  por  la 
mina  sala  de  Mil  y  Quinientas. 

4.  A  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  dicha  ley,  luego  que  se 
devuelve  y  presenta  en  la  escribanía  de  Cámara  el  despacho  de 
f  empltzaniiento  de  la  demanda  de  tenuta ,  con  las  notificaciones 
beebas  á  los  interesados,  se  debe  poner  nota  del  dia  de  la  presen* 
tacioQ  ^  porque  desde  él  se  cuentan  los  cuarenta  prefinidos  para 
h  vista  y  determinación  del  artículo  de  administración  y  prueba, 
de&tro  de  los  cuales  pueden  tomar  los  autos  unas  y  otras  partes 
Vm  deducir  lo  conveniente  á  su  derecho,  y  concluidos ,  cual- 
quiera que  sea  su  estado ,  se  pone  por  la  escribanía  de  Cámara  el 
decreto  de  jmmh  al  relatar  mediante  á  haberse  cumplido  los  men* 
CMados  cuarenta  dias.  Con  este  decreto  se  lleva  la  pieza  cor- 
fíeate  á  la  secretaría  de  la  presidencia  para  el  señalamiento  del  re- 
lator •  y  ejecutado  se  pasan  al  que  le  corresponde,  b^jo  de  recibo 
416  firma  exk  el  libro  de  conocimientos.  Luego  que  este  se  ha  ins- 
tniido  y  hecho  el  apuntamiento  do  los  autos ,  cualquiera  de  las 
Mes  pide  señalamiento  de  dia  por  medio  díe  un  pedimento  en 
9m9sm  upa  nota  el  r^tor  expiWDdp  estarcorriente  el  ploito» 


48  DE  LAS  COSAS.. 

si  es  corto  ó  largo,  y  los  nombres  de  los  procuradores  de  toáoslos 
interesados,  con  la  cual  pasa  á  dar  cuenta  el  escribano  de  Gáman 
en  la  sala  de  Mil  y  Quinientas,  porque  en  ella  sola  se  ve  y  det^ 
mina  el  articulo  de  administración.  Entonces  se  señala  dia  pan 
la  vista  de  este ,  mandando  pase  al  relator ;  y  el  auto  que  se  pro- 
vee ,  ya  encargando  la  administración  de  los  bienes  del  mayo- 
razgo ó  estado  á  alguno  de  los  litigantes ,  ya  mandando  ponerio 
en  secuestro,  lo  extiende  el  relator  sin  firmarlo,  ccxno  lo  hace  eo 
las  demás  providencias  á  causa  de  ser  auto  Real  que  rubrican  lo- 
dos los  señores  que  lo  acuerdan. 

5.  En  cualquiera  de  los  dos  casos  debe  entregar  inmediata- 
mente el  relator  dicho  auto  con  el  proceso  en  la  escríbanla  de 
Cámara  á  que  corresponde,  la  cual  tiene  obligación  de  notificarlo 
á  las  partes  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  su  Techa ,  para 
que  corran  los  del  término  de  prueba ,  de  la  que  y  de  los  demás 
trámites  del  pleito  se  tratará  después. 

6.  Con  objeto  de  que  no  se  detenga  el  curso  del  pleito  en  lo 
principal,  por  haber  de  expedirse  el  despacho  para  la  administra 
cion  cuando  se  encarga  libremente,  ó  de  la  presentación  de  fian- 
zas cuando  se  mandan  dar,  ó  se  pone  en  secuestro  el  mayorazgo 
litigioso,  se  forma  en  orden  á  este  particular  pieza  separada  (xm 
copia  literal  del  auto  y  de  sus  notificaciones.  Formalizada  esta  di- 
ligencia, si  se  encargase  la  administración  libremente  y  sin  fianza 
á  alguno  de  los  interesados,  se  extiende  desde  luego  un  despacho 
en  que  hablándose  con  él,  se  expresan  todas  las  facultades  y  obii-  ; 
gaciones  que  tiene  como  tal  administrador.  Si  la  administración  * 
se  encargase  bajo  fianzas,  debe  el  interesado  darlas  y  presentarlas^ 
con  pedimento,  y  de  ellas  se  da  cuenta  por  el  escribano  de  Cá- 1 
mará  á  quien  corresponde  en  la  sala  de  Mil  y  Quinientas,  donde 
se  acuerda  comunicar  traslado  á  los  demás  interesados,  á  cuyos 
procuradores  se  entrega  por  su  orden  bajo  recibo,  para  que  ex-^ 
pongan  lo  conveniente,  y  hallándose  concluso  se  pasa  al  relator, , 
quien  da  cuenta  de  todo  en  la  misma  Sala  ^  y  no  resultando  reparo* 
se  prueban  las  fianzas  presentadas  mandándose  despachar  el  titulo : 
de  administración  en  la  forma  ordinaria.  Esto  titulo  es  igual  ^  f 
que  se  despacha  al  administrador  secuestrario,  porque  tiene  oblir 
gacion  de  presentar  las  cuentas  anualmente  en  el  Consejo  ^  depo- 
sitar los  productos. 

7.  Si  el  estado,  vínculo  ó  mayorazgo  litigioso  se  pusiere  en  se- 
cuestro,  se  pasa  la  pieza  que  se  forma  con  separación  de  este 
particular,  á  la  secretaría  de  la  presidencia ,  para  que  el  seflor 
presidente  ó  gobernador  nombre  por  administrador  á  quien  le  p^ 
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r0CiereC);7áe8te  se  despacha  el  cwrespondiente  titulo  presen» 
tando  las  debidas  fianzas  hasta  la  cantidad  prevenida  en  el  auto, 
en  orden  á  las  cuales  se  practican  las  mismas  diligencias  que 
cuando  se  presentan  por  los  interesados  en  la  tenuta  á  quienes  se 
encarga  la  administración. 

8.  Nótese  que  cuando  el  mayorazgo  ó  estado  sobre  que  se 
litiga  la  tenuta  está  concursado,  el  administrador  nombrado  en 
virtud  de  la  providencia  de.  secuestro  no  puede  embarazar  el  uso 
de  la  administración  general  al  que  lo  sea  legítimamente  del  con* 
curso,  y  solo  tiene  facultad  de  percibir  y  cobrar  de  este  admi- 
nistrador los  caudal^  que  estén  consignados  para  alimentos  del 
poseedor  del  estado  ó  bienes  concursados,  como  también  las  de- 
mas  cantidades  que  resulten  después  de  satisfechos  los  acreedores 
y  pagadas  las  cargas  del  concurso.  A  este  efecto  puede  pedir  los 
alimentos  necesarios  en  el  tribunal  donde  penda  dicho  concurso 
debiendo  tener  las  sumas  que  perciba  en  calidad  de  depósito  hasta 
que  el  Consejo  mande  otra  cosa,  ó  basta  la  determinación  del 
pleito  de  tenuta  -,  en  cuya  conformidad  han  de  extenderse  las  fian* 
zas  y  expedirse  los  despachos  para  administrar  ^ 

9.  Explicado  ya  lo  correspondiente  al  articulo  de  administra- 
don  pasemos  á  tratar  de  la  tenuta.  Para  entablar  la  demanda  de 
esta  es  preciso  que  concurran  los  tres  siguientes  requisitos :  1^  que 
sea  llamado  á  la  sucesión  del  mayorazgo,  y  tenga  las  calidades 
que  exije  el  llamamiento;  2^  que  haya  llegado  el  caso  de  este^; 

p^  3*  que  ocurra  al  Consejo,  como  único  tribunal  privativo  para  co* 
*  nocer  de  esta  clase  de  negocios,  á  poner  la  demanda  dentro  délos 

P/*    (*)  Al  Mflor  preild«Ble  ó  gobernador  del  Consoló  y  no  á  la  sala  do  Mil  y  Qat- 

Biaiilas  correiponde  la  faenllad  de  Bombrar  admiiiiitradorea  de  loi  etladoa  6  mayo* 

j^  raifoi  litigiosos  mandados  secaeslrar ,  y  otras  personas  para  ser?ír  los  domas  era- 

M  pieos  qae  Tsqoen  dorante  ia  admínitlracion,  como  también  el  bacer  la  presentadon 

£  para  pitiai  eclesiástleas  eonloe  domas  actos  aoeíosal  mayoraigo  6  estado  litigioso, 

±  qoe  ejercerla  el  poseedor  de  ¿1.  También  son  prUathros  del  gobernador  6  presi- 

7  denle  todos  los  nombramientos  6  elecciones  que  dimanan  de  proTídencias  déla  sala 

7  da  Goblemo  y  de  la  comisión  de  bospitaloj,  como  principal  pro  tortor  de  ellos,  según 

1  el  ante  95,  tu.  d,  lib.  2.  Dicbos  nombramientos  se  pasan  por  la  secretaría  de  la  pre- 

1  sideoeia  á  la  escribanía  de  Cámara  donde  pende  la  tennta,  y  para  ello  se  da  cuenta 

i  la  f  ala  de  Mil  y  Quinienias,  donde  se  acuerda  expedir  los  títulos  correspondientea 

fo  la  forma  ordinaria.  Suele  también  ocurrir  que  las  JusUcias  6  administradores 

del  secuestro  remitan  sus  respectifas  propuestas  ú  arlsos  á  la  escribanía  de  Cámara 

donde  80  baila  el  pleito,  en  cuyo  caso,  dándose  cuenta  al  Consejo,  acuerda  que  pa« 

sea  al  señor  presidente  6  gobernador  para  que  elija  las  personaa  qoe  tenga  por 

coaToniente,  á  quienes  se  expide  el  correspondiente  despacho  6  certiScacion. 

'  Anlo  B,  til.  7,  lib.  tt. — *  Larrea  Decís. ^  nom.  S3  ;  Gast.  lib.  5,  Ccntrov.  cap.  181, 
aun.  I  al  fio ;  Molió.,  de  primogem,  lib.  3 ,  cap.  9,  nnm.  6;  Pai  cío  t$ñut,  cap.  80 , 
dude  el  num.  If  basta  el  fln. 

TOH.   U.  4 
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seis  meses  siguientes  si  dia  en  que  por  lá  últiína  taCsnte  del  nm- 
yorazgo  se  dló  su  posesión  á  alguno  de  los  interesados  * ,  Justífl- 
eándolo  con  la  te  de  muertos  ó  testimonio  correspotidiente  auto- 
ritado  de  escribanos  púUicos,  y  presentando  poder  especial.  T 
aunque  pasados  los  seis  meses  se  haga  saber  la  demanda  al  actual 
poseedor  del  mayorazgo,  no  puede  por  esto  solicitar  su  repulsa. 

10.  El  término  de  los  seis  meses  es  perentorio ,  y  una  vez  pa- 
sado no  debe  ser  admitido  el  pretendiente  ú  opositor  que  compa- 
rece por  su  propio  derecho,  porque  afi  le  considera  eictrafio  del 
pleito  y  nuero  actor,  cuya  acción  no  es  admisible  á  causa  de  ha^ 
liarse  excluida  por  la  misma  ley  >.  Asi  es  que  contra  el  referido 
término  no  se  concede  absolutamente  á  nadie  el  beneficio  de  la    j 
restitución,  ni  contra  la  omisión  en  hacer  pruebas,  ni  para  tachar    | 
testigos.  Tampoco  hay  en  el  Juicio  de  tenuta  publicación  de  pro^ 
banzas;  bien  que  siempre  queda  á  salvo  el  derecho  para  deducirte 
en  el  juicio  de  propiedad;  pues  la  sentencia  de  tenuta,  como  me-    . 
mmente  posesotía,  no  declara  dominio  ó  pertenencia  en  aquella^ 

ni  produce  excepción  de  cosa  juzgada,  mediante  la  reserva  que  ae 
deja  á  los  interesados  en  Cuanto  á  la  propiedad. 

1 1 .  Debe  pedirse  en  la  demanda  de  ténuta  la  restitución  de 
frutos,  por  cuanto  se  sucede  por  titulo  universal  en  el  mayorazgo, 
del  cual  son  parte.  También  debe  solicitarse  en  la  misma  demanda 
por  un  otroii,  que  se  encargue  al  demandante  la  administración 
de  todos  los  bienes,  frutos  y  rentas  del  mayorazgo,  formandd 
sobre  tíHo  articulo,  como  se  ha  dicho  antes  tratando  de  este.  Asi- >j) 
mismo  ha  de  pedirse  que  se  libre  Real  provisión  para  que  se  r^  . 
mitán  al  Consejo  originales  todos  los  autos  que  se  hubiesen  for-  lL 
mado  ante  cualesquiera  justicias  sobre  la  posesión  del  mayorazgo  %^ 
con  emplazamiento  á  los  que  creyeren  pertenecerles ;  debiendo  ^ 
notarse  que  la  tenuta  intentada  contra  el  clérigo  que  se  halla  ea  ^ 
posesión  del  mayorazgo  ha  de  entablarse  también  en  el  Goosejoy 
y  no  ante  el  eclesiástico. 

El  sucesor  inmediato  del  sugeto  que  se  considere  tener  dere- 
cho al  mayorazgo,  puede  intentar  el  juicio  de  tenuta  siempre  que 
se  crea  muerto  á  este  último  por  ausencia  dilatada  en  país  re" 
moto,  ó  por  otra  causa  semejante.  Si  comenzando  el  pleito  en 
debido  tiempo  y  forma  se  presentare  en  él,  después  del  semestre 
prefinido  por  la  ley,  demanda  de  tenuta  algún  tercero,  ya  coad-» 
yuvando  el  derecho  de  alguno  de  los  litigantes,  ya  excluyendo 

*  Uy  2,  tH.  U,  lib.' II  i  NoT.  Rea.».  >  Pts  ibi,  cftp.  21,  om.  itt,  16,  S5  y  24 ;  fi»-^ 
TArr.  eract»  cap.  14,  duid.  4. 
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el  de  todos  (caso  al  parecer  omitido  en  la  ley  oitada  porqoe  8e« 
gcm  se  ioQere  de  eHa  solo  excluye  á  quien  ipaaados  los  seis  meses 
lo  instaura  ó  empieza  de  niüevo ) ,  está  en  práctica,  segon  lo  aere^ 
ditan  repetidos  e}empiares,  admitir  el  Consejo  por  eqoicbíd  ó  por 
otras  razones  la  nueva  demanda  ó  tercería,  mandando  dar  tras» 
Iftdo  i  los  denlas  interesados  en  la  tenttta  sin  perjuicio  del  estado 
del  pleito,  ó  acordando  que  se  fenga  presente  al  tiempo  de  la  vista^ 
y  en  especial  cuando  aparece 'j)or  los  instrumentos  un  derecho 
en  el  tercero  claro  y  superior  al  de  los  demaS. 

19.  Los  trámites  que  se  observan  en  el  juicio  de  tenuta  Son  los 
eigolentes  :  determinado  el  artíonlo  de  administración  en  los 
términos  expresados,  se  recibe  al  mismo  tiempo  el  pleito  á  pme* 
iM  por  el  téraiino  de  los  ochenta  dias  de  la  ley,  y  este  auto 
debe  ootiGcarse  de  oficio  á  las  partes  por  la  escribanía  de  Oámará 
en  el  término  de  ocho  dias  ^  Notificado  el  término  de  prueba  se 
pasa  certificación  al  número  de  rej^eptores,  que  devuelre  otra  con 
expresión  de  aquel  á  quien -.ha  tocado  hacer  las  probanzas.  En 
seguida  se  toman  los  auto^  para  fimnar  el  interrogatorio,  el 
cual  se  presenta  con  pedimento  solicitando  la  comisión  para  la 
prueba,  y  por  otros!  es  la  comprobación  ó  compulsa  de  instrü* 
mentos,  lo  cual  se  acuerda.  Bl  modo  de  presentar  el  interroga* 
lorio,  y  pedir  la  comisión  para  las  probanzas  y  compulsa  ó 
cotejo  de  instrumentos  y  expedición  de  los  despachos,  es  uno 
mismo  para  todas  partes. 

la.  Gomo  en  d  Juicio  de  tenuta  por  ser  posesorio  no  hay  pu*^ 
Uicacion  de  probanzas,  se  entregan  desde  loego  á  los  interesad- 
dos  tas  que  se  hacen,  sin  tenerlas  reservadas  en  la  escribanía  de 
Cámara  hasta  ákkíñ  publicación,  como  sucede  en  otros  pleitos  t 
.  después  alegan  aquellos  de  bien  probado  hasta  su  conclusión ,  y 
.  estándok)  legítimamente  se  pasan  los  autos  al  relator,  quien  for^- 
*  ma  el  árbol  y  memorial  ajustado.  Si  los  tiU^|aí(!es  quieren  que 
se  imprima,  se  concede  á  costaj  del  que  lOMde  ó  de  todos  ellos, 
según  las  circunstancias  y  lo  que  estime  yí  Consto,  lo  cual  eva^*- 
'   coado  seflalan  las  tres  Salas  dia  para  la  mta  y  determinación,  en 
^   el  que  si  alguno  ó  todos  los  litigantes  pfien  licencia  para  escriMt 
en  derecho,  y  el  Consejo  lo  tiene  á  bjln,  se  practica  lo  mismo 
que  en  los  grados  de  segunda  suplidícion  ^  y  según  la  fórmula 
general  sobre  el  seguimiento  y  sust^ciacion  de  los  pleitos  en  el 
Consejo.  Los  de  tenuta  deben  veraify  determinarse  por  los  trece 

'  A«lo  KéTÓÉñt  éé\  CMMflo  éb*  90  úh  \n\\o  de  i9S0.  -  •  Vejti  U ,  tit  7,  llb.  4  y 
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sefiores  miniaros  de  las  tres  salas  de  Justicia ,  ó  de  los  que  mtre 
ellos  pudieren  ser  jueces,  con  tal  quemo  sean  menos  de  nueve; 
y  en  el  caso  de  no  haberlos,  el  señor  ministro  mas  antiguo  de 
dichas  Salas  pasa  un  recado  al  senbr  presidente  gobernador  ó 
ministro  que  en  aquel  dia  preside  e)  Consejo  para  que  se  enyien 
de  la  Sala  primera  los  que  faltejí^.  Si  hubiere  discordia  en  h 
tenuta,  deberán  dirimirla  tres  sefícres  ministros  de  las  tres  Salas 
sí  los  hubiese  hábiles,  y  de  lo/<^ntrario  ha  de  nombrarlos  de 
los  de  gobierno  el  seAor  presiiente  ó  gobernador  del  Goo- 
sejó ,  lo  cual  se  hace  en  virtud  ne  memorial  que  presentan  los 
interesados  refiriendo  el  caso  y  pidiendo  el  nombramiento  de 
ministros.  ' 

14.  Firmada  por  los  sefioresiministros  la  sentencia  de  tenuta, 
la  entrega  el  relator  para  su  publicación  al  escribano  de  Cámara 
originario  del  pleito,  quien  la  lee  en  el  salón  del  Consejo  cuando 
el  mayorazgo  no  tiene  anexa  ib  grandeza  de  España,  pero  sí  M 
tuviere  debe  hacerse  la  publication/n  la  posada  del  seftor  presi- 
dente ó  gobernador  á  su  presenpia.^o  se  notifica  á  los  litigantes, 
porque  no  se  admite  suplicación  de  ella,  é  inmediatamente  se 
despacha  la  ejecutoria  para  remitir  después  los  autos  á  la  cban- 
cillería  ó  audiencia  en  que  ha  de^ventilarse  el  juicio  de  propiedad; 
si  bien  hay  varios  ejemplares  de  haber  resuelto  su  Magostad  en 
algunos  pleitos  de  tenuta  se  siga  y  determine  aquel  en  el  Consejo 
por  los  señores  ministros  que  no  hayan  sido  jueces  en  la  tenuta; 
como  en  efecto  se  ha  ejecutado  i  sustanciándose  y  resolviéndose 
en  la  sala  de  Justicia.  I 

15.  Luego  que  s^  entregan  los  autos  en  la  escribanía  de  Cá- 
mara se  pone  en  ellos  copia  certificada  de  la  sentencia,  porque 
la  original  se  custodia  en  el  lemo  destinado  á  este  objeto,  y 
como  el  litigante  que  obtiene  lamosesíon  del  mayorazgo  desea 
tomarla  inmeduAamente,  y  esto  h  dilataría  si  esperase  á  la  for- 
mación y  extensioiuk  la  ejecutli|ia,  pi*esenta  un  escrito  solici- 
tando que  sin  perjuiciOide  los  derjcnosde  ella  se  le  dé  certificacioa 
incluyendo  la  sentencia  para  pod^r  tomar  la  posesión.  De  este 
pedimento  se  da  cuenta\n  la  sala  ordinaria  de  Mil  y  Quinientas) 
y  se  acuerda  el  decreto  seguiente :  \  Madrid,  etc.  Désele  la  certi- 
ficación que  pide  sin  perjuicio  de  jos  derechos  de  la  ejecutoria^ 
que  deberá  depositar  ó  hacer  obligación  de  satisfacerlos.  »  A  coor 
secuencia  de  este  decreto  se'  extiende  la  certificación  refiriendo 
por  mayor  el  pleito,  nombrando  los  litigantes  é  insertando  la  sen- 
tencia; y  entregada  la  ejecutoria^  al  procurador  del  interesado 
bajo  de  recibo,  el  que  pretenda  la  remisión  de  autos  á  ia  cbanci* 
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üerfia  ó  andfeiicia  para  segair  el  juicio  de  propiedad,  debe  solici- 
tarlo pagando  las  dietas  correspoi^eates  al  portero;  pues  tales 
aatos  los  condueeii  personalmente  por  tumo  los  del  Consejo,  de 
lo  cual  para  no  p^udícar  á  nii||uno  se  lleva  razón  en  un  libro 
que  por  providencia  del  fiefoaey 
maní  de  gobierno,  v  / 

ESCaiTUKAS  COknESPOlfDIBNTBS^  BSTB  TS ATADO.     ^ 

1^  Fundación  áe  mayorazgo  regular. 

Don  Francisco  Solís,  vecino  de  esta  villa,  digo :  que  he  resalto 
erígúr  mayorazgo  perpetuo  de  todos  los  bienes  que  me  pertene- 
cen, y  para  su  debida  estabilidad  he  impetrado  facultad  del  Rey 
nombro  Seftor  (que  Dios  guarde)  firmada  de  su  Real  mano  en  tal 
parle,  á  tantos  de  tal  mes  y.  año,  y  refrendada  de  Don  F.  su  se» 
cretario,  cuyo  literal  tenor  dice  asi.  (En  párrafo  aparte  se  inser- 
tará la  facultad  Real. ) 

T  usando  de  esta  facultad  y  de  la  que  me  conceden  las  leyes 
de  estos  reinos ,  en  la  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho  =s 
Fundo  mi  mayorazgo  perpetuo  de  todos  los  bienes,  raices,  ju- 
ros, censos,  efectos  y  derechos  que  poseo,  y  son  los  siguientes. 
(Se  pondrán  por  menor  en  párrafo  aparte  los  bienes  con  sus 
linderos,  cabida,  sitio,  valor  y  demás  señales  por  dcmde  sean 
conocidos,  con  relación  clara  y  especifica  de  sus  títulos,  para 
que  conste  de  su  vinculación  en  lo  sucesivo  :  y  proseguirá  la 
escritura. ) 

Declaro  que  estos  bienes  me  pertenecen  en  posesión  y  propie- 
dad, y  que  están  libres  ( caso  que  no  hubiesen  de  pagar  tributo, 
carga,  memoria,  capellanía,  patronato  como  obligación,  fianza,etc. , 
porque  si  tienen  alguno  de  estos  gravámenes  sfe  especifica )  de 
todo  gravamen  y  responsabilidad  ( si  la  tuviesen  real,  perpetua, 
temporal^  especial,  general,  tácita  ú  expresa,  se  expresará,  y 
dirá  que  no  tienen  mas ) :  y  de  ellos  constituyo  mayorazgo  con 
hs  siguientes  condiciones  y  llamamientos. 

1^  Que  después  de  mis  dias  han  de  poseer  y  gozar  perpetua- 
mente este  mayorazgo  Don  F.  mi  hijo  mayor  y  sus  descendientes 
latimos,  ya  sean  procreados  y  nacidos  constante  matrimonio, 
6  legitimados  por  el  subsecuente,  prefiriendo  el  mayor  al  menor, 
y  el  varón  á  la  hembra,  aunque  esta  sea  mayor  en  edad :  la  linea 
del  último  poseedor  á  todas  las  otras :  y  la  hembra  de  mejor  línea 
y  grado  á  los  varones  mas  remotos,  con  arreglo  á  las  leyes  S, 

* 
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UUl5»Plrt.  t  y  6, 13  y  o,  Ut.  17,  lib.  10»  Nof .  Bac.  :r  ií  Ite* 
rea  hijo»  de  parientes  eo  8*^  pnriiibidó,  y  nacieren:  antes  da 
essar^  sus  padres,  entrarán  á\u  obtención,  eon  tal  qoa  antes  ds 
su  nacimiento  esté  removido  el  impedimento  canónico,  y  no  de 
otra  suerte ;  i  excepción  de  qoe  carezcan  de  bermano  varón» 
que  en  tal  caso  los  tales  incestuosos  han  de  ser  tenidos  por  na* 
turales  legitimados ,  y  preferir  á  las  hembras  legítimas  y  á  sa 
posteridad,  aun  cuando  ^  tiempo  de  nacer  no  esté  quitado  dácbo 
imftdiif^ntoJt^^pu^  se  qi»i(are,^  ^o  en  otros  términos.  Pero 
si  concurrieren  un  hHo  legidmAo^POr  el  subsecuente  matriffl(H 
nio  ó  por  rescripto  del  Príncipe,  mayor  en  edad,  y  otro  procreado 
y  naeidp  de  matrimonio  legitimo  menor  que  él,  prefiera  esta  y 
su  posteridad  legítima  sin  embargo  de  su  menoría  de  edad  al  le* 
gitímado  por  el  subsecuente  matrimonio  y  al  que  lo  fue»  por 
rescripto  y  á  las  suyas,  no  obstante  haber  nacido  antes  que  él ; 
pues  los  legitima(ik)S  han  de  entrar  á  ia  obtención  de  este  oíayo- 
mgo  en  defecto  de  concurrencia  de  naoidos  de  matrimonio  1^ 
timo,  por  deberse  entender  que  estos,  aunque  menores,  fueroo 
legitimados  por  el  matrimonio  de  sus  padres  antes  que  los  que 
nacieron,  fuera  del  matrimonio,  de  soUero  y  soltera  y  luego  S9 
legitimaron  por  el  subsecuente  ó  por  rescripto,  y  por  lo  mismo 
quiero  y  mando  que  prefieran,  y  su  legítima  posteridad,  é  estol 
y  á  la  suya  en  todos  tiempos,  casos  y  lineas  indistintamente ;  y 
que  los  legitimados  por  el  subsecuente  matrimonio  y  las  suyai 
sean  preferidos  á  los  que  lo  fuesen  por  rescripto. 

30  Que  faltando  la  descendencia  legitima  varonil  y  femenina 
del  citado  mi  hijo  mayor,  han  de  suceder  en  este  mayorazgo 
Don  F.  mi  hijo  segundo  y  la  suya,  b^jo  de  los  mismos  términos  y 
reglas  sin  diferencia:  y  por  su  extinción  entrar  á  su  obtención  y 
goce  DoQa  F.  mi  hija  y  la  suya  por  el  orden  expuesto:  y  en  de* 
recto  de  todos  Don  F.  mi  hijo  natural,  y  los  suyos  de  legítinio 
matrimonio;  y  á  falta  de  legítimos  los  naturales:  y  los  legítimos  y 
naturales  de  estos  y  de  los  otros  nombrados;  mas  no  los  naturales 
de  los  demás  que  se  nombrarán,  pues  los  excluyo  expresamente, 
y  á  su  posteridad,  de  suceder  en  ól :  guardando  todos  el  propio 
orden  y  preferencia  sin  alteración  ni  tergiversación. 

3^  Y  después  de  extinguidos  todos  los  expresados  y  sus  líneoSi 
suceda  en  este  mayorazgo  el  pariente  legítimo  trasversal  mas  pro* 
pincuo  de  mi  linage  que  hubiere  á  la  sazón  por  el  propio  ordeoí 
considerándose  siempre,  asi  en  los  legítimos  como  en  los  trasver- 
sales, y  también  en  los  naturales  é  incestuosos  que  quedan  expi^ 
sámente  llamados,  y  no  en  los  de  los  que  quedan  exduiduBi  l< 
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pioumiül  raveeto  del  último  poieedor;  y  repmeBtnda  éí  hijo 
é  descradmite  tegitínio  del  hijo  mayor  bi  periona  de  su  padre  ó 
deseendieate  mnerto.  en  vida  ó  después  de  la  mmrte  del  que  lo 
^poeeÍB^  ya  sea  desceodieute  ó  trasvea,  aunque  esté  fuera  de  los 
gradee  m  que  el  derecho  permite  la  r^raseutacioo  de  los  fara»^ 
vmMdes;  bien  entendido,  que  ai  hubiere  dos  trasversales  en  igual 
grado,  y  el  uno  tuviere  parei^teaco  geminado  conmigo  ha  de  ser 
preüBrido,  eomo  mas  pariente  mió,  al  que  lo  tenga,  por  una  linea 
flola,  «inque  lo  sea  por  la  de  hijo  mayor,  y  tenga  map  edad^  y 
liaste  extinguirse  la  descendencia  legitima  de  aquel,  no  ha  de  ea. 
trar  al  goce  U  de  este. 

4^  Y  sí  foliaren  descendientes  legitimas,  y  loa  incestuosos  y 
satúrales  llamados,  y  todos  los  parientes  trasyersalea  mios,  doy 
Cacultad  al  último  poseedor  para  que  llame  á  su  obtención  y  goce 
á  los  sucesores  que  quisiere,  con  arreglo  y  por  el  orden  de  esta 
fqndaeian,  y  no  de  otra  suerte,  ni  son  nuevas  condiciones,  con 
tal  que  no  sea  á.  comunidad  eclesiástica  ni  secutar,  ni  á  otra  mano 
mn^rta  semejante,  ni  á  dos  personas  para  que  lo  gocen  á  un 
nusmo  tiempo,  pues  lo  prohibo,  y  al  último  de  todos  los  que  elija 
eoneedo  igual  facultad  para  que  haga  lo  prq[)io,  y  asi  sucesiva- 
mente ¿  los  demás  últimos  poseedores  en  su  caso  y  lugar,  de 
modo  que  este  mayorazgo  sea  perpetuo,  y  sus  Ueim  estén  sien»- 
pre  unidos  y  vinculados  en  ún  poseedor  lego  en  la  forma  que 
se  dirá-,  pero  después  de  hecho  el  llamamiento  ó  llamamientos, 
ningún  Rector  los  ha  de  poder  revocar,  variar,  alterar,  mudar  ni 
afiadir  otros,  aunque  los  llamados  ios  ignoren,  y  el  nombramiento 
no  sea  jurado,  y  sí  lo  hiciere,  sea  nulo  como  desde  ahora  lo  de- 
cbffo  por  tal;  pues  le  prohibo  el  practicarlo,  á  menos  que  ocurra 
alguna  de  las  causas  que  en  las  condiciones  17^  y  18^  se  expresa- 
rán, y  no  otras,  en  cuyo  caso  los  excluyo,  y  á  su  posteridad,  de 
su  sucesión  como  indignos  de  tenerla.  Y  si  alguno  en  el  concepto 
de  último  poseedor  hiciere  la  elección,  y  después  de  entrar  el 
decto  al  goce  de  este  mayorazgo  ^larecieie  algún  pariente  mío, 
ha  de  ser  prefmdo  este  por  poco  parentesco  que  pruebe  y  des- 
poseer al  electo  puramente  extraño,  á  su  posteridad,  y  la  elección 
hecha  por  el  que  se  contemplaba  último  quedar  nula  para  siem- 
pre, pues  quiero  que  mis  parientes  por  cualquiera  línea  sean  pri- 
v'úé¿BáM  y  mt^astos  á  los  total  y  abscdutamente  extraños 
electos,  y  á  los  suyos,  en  todos  tiempos  y  caaos,  aun  cuando  en 
su  filiación  haya  alguna  duda  por  no  estar  plenamente  justiQcada 
según  el  derecho  apetece.  Y  si  por  olvido  natural,  no  poder  ó  no 
querer,  no  hiciere  llamamiento  d  último  poseedor  (pues  á  tpdoa 
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concedo  esta  facultad  aunque  sean  extrafioá))  puB  eate  vmyo- 
razgo  á  la  casa,  de  la  muger  primera  de  mi  bijo  mayor  que  lo 
tenga,  y  no  sea  ineompatíble  con  este,  y  si  lo  fuere  ó  no  lo  tu- 
viere, á  la  del  segundo  y  á  sus  descendientes  en  iguales  térmi- 
nos; y  faltando  estas  casas,  á  las  de  las  mugeres  de  los  demás  lla- 
mados, guardando  el  mismo  orden  y  preferencia  asi  en  las 
como  en  el  modo  de  suceder.  Y  después  de  fenecidas  todas  las 
aas,  líneas  y  personas  referidas,  si  la  última  no  eligiere,  nombro 
por  sucesor  en  él  al  hijo  mayor  varón  legitimo  del  regidcMr  por  el 
estado  noble  que  hubiere  al  tiempo  de  la  vacante  en  esta  villa,  y 
á  su  legitima  descendencia;  y  fenecida,  á  los  demás  varones  y  á 
las  suyas  legitimas;  y  en  defecto  de  varones,  á  las  hembras  por  el 
orden  prescrito :  y  si  no  hubiere  bqos,  ó  no  hubiere  por  dicho 
estado  regidor  que  sea  noble  por  su  nacimiento,  suceda  en  este 
mayorazgo  el  hijo  mayor  varón  legitimo  del  que  lo  fuere  á  la  sazoa 
por  el  estado  general,  y  los  demás  que  tenga,  y  sus  lineas  en 
idéntica  forma,  pues  entrando  en  una  no  ha  de  hacer  tránsito  á 
otra  hasta  que  su  descendencia  legitima  se  concluya :  y  habiendo 
dos  ó  mas  regidores  por  uno  ú  otro  estado,  ha  de  entrar  á  su  ob- 
tención el  hijo  del  mayor  en  edad,  y  no  del  mas  antiguo  en  el 
empleo,  y  su  posteridad  legitima;  y  extinguida  esta,  la  de  los  de- 
mas  que  tenga:  todo  lo  cual  se  observará  siempre  que  falte  suce- 
sor por  no  elegirlo  el  último  poseedor.  Y  si  esta  villa  se  aniquilare, 
ha  de  pasar  á  los  hijos  de  los  regidores  de  la  de  tal,  y  á  falta  de 
esta,  á  los  de  la  de  tal  de  este  partido  en  igual  conformidad  sin 
diferencia:  y  faltando  todas  las  villas  referidas,  pase  al  hijo  ó  h|ja 
del  regidor  por  el  estado  noble  ó  general  por  el  orden  prescrito 
de  la  que  en  esta  provincia,  y  no  en  otra,  elfja  el  se£k)r  presi- 
dente ó  gobernador  deLConsejo,  el  cual  ha  de  poder  elegir  siem- 
pre que  haya  aniquilación  de  los  pueblos,  observando  lo  expre- 
sado, para  que  jamas  los  bienes  de  este  mayorazgo  recaigan  por 
vacantes  y  mostrencos  en  el  fisco.  Y  prohibo  y  excluyo  para 
siempre  de  la  sucesión  y  obtención  de  este  mayorazgo  á  todos  los 
demás  hijos  ilegítimos  ád  los  nombrados  á  ella,  aunque  sean  legi- 
timados por  el  Papa  y  sefiores  Reyes  ;de  estos  dominios,  y  en  la 
legitimación  se  haga  derogación  especiflca  de  esta  exclusión  y 
prohibición. 

5^  Por  cuanto  por  ignorar  Jas  vacantes  algunos  parientes  á 
quienes  toque  este  mayorazgo ,  no  ocurrirán  á  pretenderlo,  y  se 
intrusarán  en  él  otros  remotos  ^  y  si  después  de  estar  en  su  pose- 
sión lo  pretenden,  los  vejarán  con  pleitos,  artículos,  dilaciones 
maliciosas  y  gastos  crecidos  para  que  desistan,  y  aun  cuando  sean 


LiB.  II,  wr.  m,  CAP.  VI.  57 

condenados  á  la  restitución  de  frutos  desde  la  contestación,  no 
tendrán  tai  vez  conquéreintegrarlos ;  para  evitar  todos  estos  daños 
que  no  se  deben  permitir,  mando  que  «on  sola  la  presentación  de 
la  demanda  del  que  se  diga  legitimo  sucesor  sin  otra  diligencia 
tdguna,  proceda  de  oficio  ante  todas  cosas  el  juez  ante  quien  se 
ponga  9  á  secuestrar  las  rentas  de  este  mayorazgo  íntegramente , 
y  á  nmnbrar  administrador  totalmente  extraño ,  lego,  seguro  y 
abonado,  con  fianzas  seguras  y  cuantiosas,  y  no  al  poseedor  aun- 
que las  dé,  ni  al  pretendiente ;  cuyo  administrador  cuide  de  su 
cobranza ,  y  las  retenga  hasta  que  se  concluya  el  pleito ,  sin  en- 
tregar á  ninguno  de  los  dos  parte  alguna  de  ellas ,  y  fenecido , 
las  perciba  aquel  á  quien  se  declare  pertenecer,  afin  de  evitar  de 
esta  suerte  k¿  injustas  molestias^  dispendios  y  vejaciones  que  los 
poseedores  causan  á  los  pretendientes ;  en  lo  cual  quiero  no  haya 
disiniulo,  tolerancia  ni  interpretación  :  y  sobre  ello  encargo  la 
eonciencia  y  responsabilidad  á  dicho  juez  ó  jueces. 

6^  Que  los  poseedores  de  este  mayorazgo  no  han  de  ser  obli- 
igados  á  dar  alimentos  á  los  inmediatos  sucesores ,  excepto  que 
sean  hijos  ó  descendientes  suyos  legítimos  ó  naturales ,  ni  los  ta- 
les inmediatos  tener  derecho  ¿  ellos  ni  pretenderlos  con  este  ni 
otro  pretexto. 

7*  Que  han  de  tener  obligación  de  alimentar  A  sus  hermanos 
legítimos  y  naturales  con  la  decencia  posible,  atendido  el  líquido 
producto  de  los  bienes  de  este  mayorazgo,  y  los  hijos  y  familia 
precisa  de  sus  poseedores  para  su  regular  y  no  profusa  servidum- 
bre, y  asimismo  á  ponerlos  en  estado;  pero  llegado  el  caso  de  que 
por  dignidad ,  empleo ,  casamiento  ú  otro  motivo  abunden  los 
varones  de  lo  necesario  para  su  manutención  regular  y  decente, 
ha  de  cesar  la  obligación  alimentaria ;  y  si  las  hembras  se  casaren, 
las  han  de  dar  en  dote  tantos  mil  ducados  de  las  rentas  de  este 
mayorazgo  en  una  ó  mas  partidas  según  se  convengan ;  mas  si 
entraren  en  religión  cumplan  con  entregarlas  la  competente  *,  pre- 
viniendo que  si  por  no  desembolsarlos  (que  será  el  verdadero  mo- 
tivo, aunque  aparenten  otro),  quisieten  ó  intentaren  los  respec- 
tivos poseedores  impedirlas  tomar  estado  A  su  elección ,  en  este 
caso  quiero  y  mando  que  en  pena  las  entreguen  otro  tanto  mas , 
y  á  todo  sean  competidos  por  todo  el  rigor  legal ,  pues  los  he  por 
condenados  en  ello  irremisiblemente. 

8^  Que  igualmente  la  tengan  de  dar  á  las  viudas  pobres  de  los 
poseedores  de  este  mayorazgo ,  aunque  no  hayan  tenido  suce- 
sión ,  tanta  cantidad  anual  de  sus  rentas  por  razón  de  alimentos, 
mientras  lo  esteú,  y  no  mas^  aunque  en  las  capitulaciones  ,ma- 
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trimonialeí  |o  pacten  y  para  0UO  obtengao  Itoidted  BmI»  y  no  la 
placiendo ,  puedes  dichas  viudas  secuestrarles  la  renta  correspoi^ 
dienteá  su  importey  al  de  las  costas  y  daflosqueselasoeasionea 
en  su  exacción ;  previniendo  que  sí  gozaren  otra  tanta  reott  de 
bienes  suyos  libres  ó  vinculados »  no  han  d6  tener  derecho  á  pn^ 
tenderla  de  los  de  este  mayorazgo,  y  no  teniendo  tanta  liquida^ 
solo  han  de  poder  pedir  que  se  las  complete  de  la  de  ellos  lo  que 
falte  al  cumplimiento  del  total  que  las  dejo  asignado :  pero  si  Alo- 
ren dos  ó  mas  viudas  de  uno  ó  mas  poseedores,  no  han  de  poder 
pretender  todas  mas  que  la  tercera  parte  liquida  y  efectiva  de  la 
renta  de  este  mayorazgo,  aunque  sean  pobres  y  toque  á  cada  una 
enteramente  la  asignación  anual  que  queda  hecha  ¿  una  solai 
cuya  tercera  parte  se  ha  de  distribuir  entre  ellas  según  su  mayor 
ó  menor  indigencia ,  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido  \  y  ai 
sobrare  algo  ya  sea  porque  alguna  fallezca  ó  se  case ,  ó  por  otro 
motivo ,  ha  de  poder  quedarse  con  ello  el  poseedor  de  este  mayo- 
razgo ,  de  inodo  que  con  ningún  pretexto  se  le  ha  de  precisar  á 
dar  mas  que  dicha  tercera  parte  en  caso  que  no  sufirague  á  la  asig- 
nación hecha  en  los  términos  propuestos,  pi  aun  esta  íntegra  m 
el  de  que  exceda  á  ella  por  cualquier  causa  ó  razón ;  y  la  viuda 
que  se  vuelva  á  casar,  pierda  para  siempre  la  acción  de  pedirla. 

VI  Que  si  alguno  de  los  llamados  á  la  obtención  de  este  mayo- 
razgo naciese  loco ,  mentecato ,  ó  mudo  y  sordo  juntamente ,  4 
después  de  nacido  y  antes  de  entrar  á  poseerlo  le  sobreviniere  al- 
guna de  estas  fatalidades,  y  según  declaración  judicial  de  médi* 
eos  y  personas  prácticas  fueren  perpetuas ,  no  pueda  suceder  en 
él  y  pase  al  siguiente  en  grado,  el  cual  esté  obUgado  a  alimen- 
tarlo decentemente ;  y  para  que  se  le  pueda  estimar  por  tal ,  ha 
de  ser  preciso,  no  solo  que  lo  declaren  los  referidos  sino  que  tenga 
cumplidos  los  veinticinco  años  de  edad,  hasta  los  cuales,  ca- 
reciendo de  padre  ó  madre  que  cuide  de  la  administración  de  sus 
fincas,  ha  de  nombrar  la  justicia  ordinaria  de  esta  villa  adminis- 
trador lego ,  llano  y  abonado  con  fianzas  raices  saneadas  y  sufi» 
cientos ,  que  las  administre  y  vaya  depositando  anualmente  el  so* 
brante  para  su  aumento :  y  si  después  de  haber  sucedido  en  este 
mayorazgo  le  sobrevinieron  y  estuviere  casado,  no  deje  de  go-r 
zarlo  teniendo  descendientes  legítimos;  pero  si  no  lo  estuviere  ó 
se  hallare  en  edad  y  estado  de  no  poder  tenerlos ,  pase  al  siguiente 
en  grado,  el  cual  tenga  obligación  en  este  caso  de  contribuirle 
con  la  mitad  de  la  renta  para  sus  alimentos ,  y  no  menos. 

10^  Que  tampoco  pueda  suceder  en  este  mayorazgo  clérigo  de 
orden  sacro,  canónigo  regular,  moDja  ni  fraile  profesos t  ni  sus 
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liqM  ni  dosoeodieiite»,  ni  tampoco  religioso  do  ordoi  militar  sí 
segan  el  instituto  de  su  religión  no  pudiere  ser  casado*,  pero  sí 
9tíB  tuviere  dispensación  para  casarse ,  suceda  en  él ,  con  tal  que 
ecNitraiga  matrimonio  antes  de  entrar  en  su  goce  t  y  no  de  otra 
manera;  y  mientras  que  lo  ejecuta ,  quiero  y  mando  que  se  de- 
positen las  rentas  que  produzca,  y  se  empleen  con  intervenci(Mi 
judicial  en  aumento  de  sus  fincas,  y  no  en  sus  reparos,  y  que 
llegando  á  poseerlo,  y  no  en  otros  términos,  lo  gocen  también 
sus  hijo^  y  descendientes  legítimos  y  naturales  por  el  orden  pre^- 
fioido. 

11^  Que  si  los  sucesores  en  este  mayorazgo  tuvieren  veinti- 
cinco años  cumplidos  al  tiempo  de  la  vacante,  y  no  estuvieren 
casados ,  deban  casarse  precisamente  dentro  de  los  cinco  prime- 
ros siguientes,  de  modo  que  á  los  treinta  de  su  edad  lo  estén ,  y 
no  lo  haciendo,  pase  al  siguiente  en  grado,  y  no  se  le  pueda  pro- 
rogar  este  término  j  y  en  el  mismo  y  bajo  de  la  propia  pena  ban 
de  estar  obligados  á  bacerio ,  sí  enviudaren  una  ó  mas  veces  sin 
sucesión ,  ó  el  bijo  ó  bija  que  tuvieren  falleciere  sin  ella,  en  cuyo 
caso  se  han  de  contar  los  cinco  años  desde  el  dia  del  fallecimiento 
de  sus  mugeres  ó  bijos  :  todo  jlo  cual  se  ha  de  entender  á  menos 
que  estén  imposibilitados  por  enfermedad,  ó  en  guerra  contra  in- 
fieles, ó  el  mayorazgo  en  litigio,  que  en  estos  casos  ha  de  empezar 
á  correr  el  término  desde  que  cese  la  causa  ó  impedimento ,  por- 
que mi  ánimo  es  que  todos  tengan  legítima  sucesión ,  y  que  este 
mayorazgo  se  perpetúe  en  ellos  y  en  su  posteridad. 

l%o  Qoe  oingun  poseedor  de  este  mayorazgo  ha  de  percibir  de 
sos  rentas  mas  que  la  mitad  en  los  años  primeros  siguientes  al  dia 
de  la  vacante,  viviendo  la  viuda  del  anterior  poseedor,  y  el  resto 
de  la  otra  mitad ,  deducido  el  importe  de  su  anual  asignación ,  se 
ha  de  depositar  cada  aflo  y  emplear  con  intervención  judicial  en 
compra  de  bienes  raices  para  su  incremento,  y  no  habiendo  viuda, 
emplearse  integra  en  ellos ^  pero  si  hubiere  dos  ó  mas  viudas, 
nada  esté  obligado  á  depositar ,  y  perciba  integras  las  dos  terce- 
ras partes  sobrantes  ó  lo  que  quede. 

13^  Que  si  este  mayorazgo  recayere  por  hembra  en  algún  hijo 
de  familia ,  y  la  madre  de  este  muriere  antes  de  entrar  en  su  goce, 
DO  pueda  su  padre,  mientras  lo  tenga  en  su  poder ,  percibir  mas 
que  la  mitad  de  sus  rentas ,  y  la  otra  mitad  se  ha  de  depositar  y 
emplear  pi^cisamente  en  la  forma  explicada  en  la  condición  pre- 
cedente 'y  pero  si  su  madre  lo  hubiere  poseído,  percíbalas  su  padre 
enteramente» 
14^  Que  si  nacieren  de  un  parto  dos  ó  mas  varones  ó  hembras, 
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de  los  cuales  et  ono  deba  suceder  en  este  mayorazgo ,  y  se  igno- 
rase cuál  de  ellos  nació  primero,  puedan  todos  gozar  igualmente 
su  renta  por  los  dias  de  su  vida ,  y  pase  luego  su  íntegra  sucesión 
al  hijo  primogénito  varón  legitimo ,  y  no  habiéndolo  á  la  hembra 
que  antes  procreare  alguno  de  ellos ,  y  ¿  sus  descendientes  legí- 
timos y  naturales  por  el  orden  explicado ,  y  extinguidos  á  los  dd 
segundo  y  y  fenecidos  á  los  de  las  hembras,  pues  quiero  se  extin- 
gan las  lineas  masculinas  y  femeninas  de  estos  gemelos  príin»t> 
que  entre  en  las  de  los  que  arriba  quedan  llamados ,  y  que  lo 
mismo  se  practique  siempre  que  se  verifique  este  caso ;  y  si  falle- 
ciere alguno  sin  descendientes  legítimos,  y  dejare  viuda,  perciba 
esta,  mientras  lo  sea,  la  mitad  de  su  parte  de  renta,  y  la  otra 
mitad  se  divida  con  igualdad  entre  sus  hermanos  germanos ;  pero 
dejando  descendientes  legítimos,  la  han  de  llevar  íntegra  es- 
tos á  prorata  hasta  que  mueran  los  hermanos  de  su  padre ,  que 
entonces  ha  de  pasar  todo ,  y  conforme  se  vayan  muriendo  su 
parte  al  hijo  ó  hija  que  debe  suceder  en  este  mayorazgo  por  la 
prioridad  de  su  nacimiento :  y  para  que  jamas  se  verifique  estar 
divididas  sus  fincas ,  aunque  en  dicho  caso  y  no  en  otro  lo  ha  de 
estar  temporalmente  su  renta ,  quiero  que  las  administre  el  de 
mejor  conducta,  y  siendo  todos  iguales  el  que  le  toque  por  suerte, 
y  no  conviniéndose  en  esto,  pueda  la  justicia  de  esta  villa  nom- 
brar administrador  lego ,  llano  y  abonado ,  y  apremiarles  á  que  se 
conformen  con  él  en  pena  de  su  discordia  mientras  esta  subsista, 
y  no  mas. 

15*  Que  los  sucesores  de  este  mayorazgo,  aunque  sean  extra- 
fios ,  han  de  firmar  mí  apellido  después  del  de  su  padre,  y  traer 
mis  armas  en  lugar  mas  preeminente,  y  si  pasaren  tres  meses 
después  de  haber  entrado  á  su  goce  sin  cumplirlo  asi,  ya  sea 
porque  posean  otro  con  esta  incompatibilidad  ó  condición,  6  por 
otro  motivo ,  por  el  mismo  hecho  pase  la  sucesión  al  siguiente  en 
grado,  y  en  ello  no  se  pueda  dispensar,  ni  concederles  mas  tér- 
mino, ni  tampoco  sea  necesaria  otra  diligencia,  monición  ni  inter- 
pelación judicial  ni  extrajudicial;  pero  si  quisieren  elegirlo  y 
dejar  el  otro,  no  se  lo  prohibo. 

16^  Que  antes  de  tomar  posesión  de  este  mayorazgo,  han  de 
hacer  juramento  y  pleito  homenage  en  manos  de  la  justicia  que 
se  la  diere  de  observar  inviolablemente  sus  condiciones ,  y  á  este 
fin  tenerse  presente  esta  fundación ,  y  no  practicánílolo  asi  pier- 
dan por  el  mismo  hecho  su  goce,  y  pase  al  siguiente  en  grado , 
sin  mas  sentencia  ni  declaración,  y  no  puedan  pretenderlo  ni  en 
ello  dispensarse,  aunque  aleguen  y  justifiquen  ignorancia  de  esta 
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oondicioD,  pues  k»  excluyo  de  obteDerlo,  á  excepción  de  que 
teogan  alguno  de  k)s  impedimentos  declaradosen  la  condícioQ  11^ 
y  no  otro. 

17^  Que  ninguno  de  los  sucesores  de  este  mayorazgo  ha  de 
^Tcer  oBcio  mecánko ,  ni  casarse  con  hijos  ni  nietos  del  que  lo 
haya  ejercido,  aunque  este  haya  sido  noble  por  su  nacimiento; 
7  sí  lo  hiciere  pierda  su  goce,  y  no  poseyéndolo  entonces,  no 
entre  en  él,  y  pase  al  siguiente  en  grado,  pues  quiero  que  todos 
sos  poseedores,  y  las  personas  con  quienes  se  casaren,  sean 
limpios,  y  sus  padres  y  abuelos  por  ambas  lineas,  no  solo  de  la 
mala  raza  de  judíos,  moros,  heregesy  nuevamente  convertídos^ 
sino  de  oficios  mecánicos  y  de  penitenciados  por  el  santo  <^cio 
de  la  inquisición. 

18^  Que  si  alguno  cometiere  ( lo  que  Dios  no  permita)  crimen 

de  heregía^  sodomía  ó  bestialidad,  lesa  Magestad  divina  ó  humana, 

ú  otro  cualquiera  porque  deba  perder  este  mayorazgo  é  incurra 

en  infamia,  no  lo  goce,  y  pase  al  siguiente  en  grado,  con  tal 

que  este  no  sea  procreado  ni  nacido  después  de  la  comisión  de  tal 

delito  ó  incursión  en  infamia ,  pues  si  lo  fuere,  lo  excluyo  para 

«empre  y  á  toda  su  posteridad  de  su  posesión  y  disfrute,  y  de 

alimentos  de  sus  rentas,  y  mando  que  á  nada  tenga  derecho,  por* 

que  mi  voluntad  es  que  todos  sus  poseedores  sean  católicos  cris* 

tianos,  obedientes  á  los  divinos  y  eclesiásticos  preceptos ,  y  fieles 

vasallos  de  los  señores  reyes  de  estos  dominios :  que  ocho  días 

antes  de  cometer  el  delito  ó  incurrir  en  infamia ,  se  tengan  por 

exclusos  y  muertos ,  y  este  mayorazgo  por  vacante :  y  que  el 

siguiente  en  grado  perciba  su  renta  desde  este  tiempo;  lo  cual  se 

ha  de  observar  inviolablemente ,  aunque  su  Magestad  por  su  Real 

clemencia  le  restituya  su  honor,  dispensando  en  la  raíz  dichos 

drfectos,  y  derogando  esta  exclusión;  pero  no  excluyo  ni  privo 

de  su  sucesión  á  los  nacidos  antes  de  la  comisión  ó  incursión,  ni 

á  su  posteridad  legitima  y  natural ,  mediante  no  estar  inCecta  en^ 

tonces  la  raiz  ni  tronco,  ni  ser  infamados  según  la  ley  de  Partida. 

19^  Que  los  bienes  de  este  mayorazgo  no  se  puedan  dividir, 

?^der,  ceder,  renunciar,  donar,  legar,  acensuar,  dar  áeiíQ^ 

(eosis^  empeñar  ni  gravar  total  ni  parcialmente ,  ni  los  capitales 

de  los  censos  invertirse  en  reparos  ó  aumentos  de  ellos,  con 

pretexto  de  utilidad  de  él,  ó  de  reparar  sus  fincas  arruinadas  por 

terremoto  ú  otro  accidente  raro  contingente,  ó  de  dote,  arras, 

alimentos,  redención  de  cautivos  ú  obra  pía  ó  pública ,  ni  por 

otra  causa  necesaria  ó  voluntaria  de  cualquiera  calidad,  aunque 

sea  inopinada  y  aquí  no  se  exprese.  Y  mec&mle  que  sin  embargo 
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do  dsta  absolntfl  prohibJcioií  se  obtendrá  ftealtad  Real  tma  ello, 
y  no  puedo  impedir  su  concesión ,  suplico  ¿  su  Magestad  y  Se- 
ñores de  su  Real  Cámara ,  que  si  la  conceden  sea  con  citación  j 
audiencia  formal  del  inmediato,  Tistade  esta  cláusula,  por  causas 
muy  graves  que  Justifique  el  poseedor,  y  precedidas  las  diligeB» 
cias  necesarias :  que  si  el  que  la  pidiere  para  desempeñarse,  no 
hubiere  contraído  el  empeño  con  moUro  Justificado  plenamente 
de  haberestado  empleado  en  elReal  servicio  (y  no  otro,  annqueM 
de  enfermedad ,  manutención  de  mucha  bmüía,  dotación  y  eolo* 
oacion  de  sus  hijos  ó  hermanos,  ó  reparos  de  las  fincas  de  esto 
mayorazgo  por  ruina  fortuita)  ño  se  la  concedan ,  y  en  caso  de 
concedérsela,  sea  con  la  precisión  áefiué  asigne  fincas  determi* 
nadas,  que  se  administren  por  persona  abonada  nombrada  de 
oíicio,  y  se  vaya  depositando  su  anual  producto  de  su  Real  orden 
y  á  su  disposición  en  parte  segura,  de  modo  que  en  diez  años 
perentorios  esté  completo  el  empeño,  y  el  mayorazgo  reintegrado 
en  el  valor  principal  de  todas  y  cada  una  de  sus  fincas,  y  con  la 
condición  de  que  si  en  este  intermedio  falleciere ,  debe  suplir  y 
eligirse  de  sus  bienes  libres  lo  (}ue  falte  á  completarlo ,  aunqoe 
nada  quede  que  heredar  á  sus  hijos,  pues  se  ha  de  estimar  oamo 
deuda  contra  su  caudal  el  tal  censo  6  gravamen ,  y  preterir  la 
libertad  de  las  fincas  de  este  mayorazgo  ai  beneficio  de  los  hijos 
y  herederos  del  poseedor  que  lo  grave;  y  no  siendo  suficientel 
las  fincas  consignadas  para  el  reintegro  en  los  diez  años,  hayan 
de  subsistir,  y  las  rentas  de  ellas  destinadas  al  propio  fin,  y  no 
poder  percibir  cosa  alguna  de  estas  el  inmediato  sucesor,  ya  sea 
descendiente  suyo  ó  extraño,  hasta  que  efectivamente  se  haUen 
depositados  todo  el  importe  del  empeño  ó  censo,  y  sus  réditos  ¿ 
Intereses,  aun  cuando  uno  y  otro  aleguen  y  justifiquen  que  no 
tienen  lo  preciso  para  su  manutención  con  el  sobrante ,  pues  les 
excluyo  y  privo  de  dicho  producto,  y  quiero  se  entienda  pars 
este  caso  que  no  hay  tales  fincas,  y  que  dichos  poseedores ^  se 
ciñan  y  sujeten  para  su  manutención  al  residuo  de  las  rentas ;  y 
encargo  al  señor  juez  ordinario  que  evacuare  la  cédula  de  diligen- 
cias ^  haga  poner  por  testimonio  á  la  letra  esta  condición,  relaeio* 
nándola  también  en  su  informe,  y  sobre  ello  la  conciencia;  Jfoxii 
mi  voluntad  es  que  todos  los  bienes  de  este  mayorazgo,  y  los  qO0 
se  aumentaren  y  agregaren  á  él,  estén  perpetuamente  íntegros^ 
unidos  é  incorporados,  libres  de  todo  gravamen ,  y  bien  reparadol 
á  costa  de  sus  rentas :  que  sean  inenagenables,  indivisibles  é  tmr 
prescriptibles :  que  no  se  puedan  arrendar  por  mas  tiempo  que  el 
de  ocho  oAos:  ni  darse  á  censo  Isnfitdutieo^  ni  por  vida:  ni  sscarsa 
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de  ellos  cosa  ál¿una  por  razón  de  dote,  deuda,  restitucíoq  ni 
otra  <iau9a  por  urgente  que  sea,  aunque  aquí  no  se  mencione :  y 
qiie  este  precepto  se  entienda  y  ejecute  literalmente  sin  la  mas 
leve  interpretación  ni  tergiversación,  sin  embargo  de  que  la  fa- 
cilitad Real  lo  deroga  específicamente  en  todas  sus  partes ,  y  en  ella 
m  inserte  á  la  letra  la  cláusula  para  que  no  se  dude  de  sú  derogaf- 
cíon.  Pero  no  prohibo  se  truequen  ó  permuten  alguna  ó  algunas 
de  sUfl  fincas  por  otras ,  con  tal  que  precisamente  preceda  facul* 
tad  Real,  y  resulte  incremento  de  renta  segura,  y  utilidad  cono« 
eidaá  este  mayorazgo,  y  á  sus  poseedores,  que  se  acredite  en 
ibnna  con  la  debida  intervención  y  consentimiento  del  inmediato. 
20^  Que  los  sucesores  de  este  mayorazgo  han  de  inventariar 
precisamente  á  costa  de  sus  rentas  ante  escribano  dentro  de  doA 
meses  primeros  siguientes  al  día  en  que  tomen  posesión  de  él ,  to* 
dos  loa  papeles  y  bienes  que  le  corresponden ,  y  hacer  apeo  de 
eatos  dentro  del  año ,  y  luego  cada  diez,  y  todo  con  autoridad  ju- 
dicial^ y  no  lo  haciendo,  pase  al  siguiente  en  grado,  sin  que  sea 
necesaria  otra  monición ,  interpelación  ni  diligencia  judicial  ni 
extiiijüdicial ,  pues  por  el  mismo  hecho  y  omisión  los  es:cluyo  de 
su  goce  y  obtención,  á  menos  que  sean  menores;  que  en  este  caso 
no  ha  de  correr  el  término ,  hasta  que  cumplan  los  veinticinco 
de  su  edad ;  pero  deberán  hacerlo  sus  tutores ,  y  para  apremiar  á 
anos  y  otros ,  quiero  que  se  tenga  por  inmediato  y  parte  legitima 
cualquiera  dé  los  regidores  de  esta  villa ,  y  que  en  premio  de  su 
eelo  y  cuidado  se  le  dé  de  las  rentas  de  este  mayorazgo  tania  can^ 
tidad  por  una  vez,  y  lo  que  declare  haber  gastado  en  diligenciad 
jodieiales ,  sin  pedirle  otro  documento ,  tasación  ni  moderacioil 
de  su  importe  que  su  simple  relación. 

%í^  Que  de  las  rentas  de  este  mayorazgo  han  de  tener  obliga-» 
eion  sus  poseedores  de  reparar  todos  los  bienes  de  él ,  y  de  levan** 
tar  y  poder  en  el  estado  y  valor  actual  las  fincas  que  se  arruinareü 
6  quemaren,  aunque  sea  por  caso  (brtuito  y  raro  contingente ,  sin 
que  con  esle  pretexto  puedan  gravarlas  en  manera  alguna,  sino 
Secutarlo  todo  á  costa  de  su  producto  y  no  de  los  censo»  referid 
¿os  ni  de  parte  de  sus  capitales ,  y  si  lo  contrarío  hicieren ,  pier^ 
dm  su  posesión  ^  y  pase  al  siguiente  en  grado,  no  obstante  que  en 
€00  no  baya  omisión ,  dolo  ni  lata  culpa,  sin  que  para  quitárselo 
y  despojarles  necesite  el  inmediato  mas  declaración  ni  sentencia 
qae  la  verificación  del  decremento,  ruina  ó  gravamen,  aunque 
josüfiquen  mejora  ó  aumento  en  eUas  por  otra  razón  ,  pues  no 
ha  de  haber  ni  admitírseles  compensación  en  esta  parte ;  pero 
pan  qiM  pierdan  la  posesión  y  gooe  de  él,  ae.les  ha  de  requerís 
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primero  judicialiiiente,  y  pasar  seis  meses  deqmes  del  reqoiii- 
miento  sin  haberlo  cumplido ,  y  no  concedérseles  mas  término, 
pues  este  es  perentorio ;  y  á  efecto  de  poder  precisarles  á  ejecu- 
tarlo ,  se  tengan  por  inmediatos  dichos  regidores ,  y  cada  uno  de 
ellos  por  todo ,  aunque  haya  otro  llamado  que  sea  conocido ,  y  al 
que  fuere  diligente  en  hacer  el  requirimiento ,  con^signo  la  can- 
tidad prefinida  en  la  anterior  condición  sin  diferencia  ni  limita- 
ción ,  y  si  fuesen  dos ,  se  dividirán  por  mitad  dicha  cantidad  entre 
ellos. 

22^  Que  si  se  redimiere  algún  censo  de  los  afectos  á  este  mayo- 
razgo ,  se  ha  de  depositar  su  capital  integro  con  intervención  ju« 
dicial  en  la  depositaría  general  de  esta  villa  y  no  en  oU*a  parte ,  y 
con  la  misma  precedida  información  de  utilidad  y  demás  requisi- 
tos precisos ,  volverse  á  imponer  sin  dividirse  en  todo  ni  parte  so- 
bre fincas  raices,  libres,  seguras  y  enteramente  saneadas,  de 
suerte  que  no  pueda  perecer  ni  perderse  total  ni  parcialmente, 
sin  que  con  ningún  pretexto  ni  motivo  entre  en  pcider  del  posee- 
dor ni  del  inmediato  sucesor ;  y  los  gastos  que  ocurran  en  las  dili- 
gencias ,  y  toque  pagar  al  poseedor,  han  de  hacerse  á  costa  de  los 
réditos,  y  no  de  su  capital,  pues  este  se  ha  de  conservar  intacta 
é  ileso  sin  el  menor  desfalco. 

23®  Que  si  diqho  Son  Francisco  mi  hijo  llegare  á  poseer  este 
mayorazgo,  y  sus  hermanos  no  estuvieren  colocados,  de  modo 
que  Don  F.  tenga  tanto  de  renta  vitalicia  para  su  manutención , 
y  Doña  F.  esté  religiosa  ó  casada,  ha  de  ser  obligado  ¿  dar  á  cada 
uno  tantos  reales  diarios  para  sus  alimentos  hasta  que  su  her- 
mano goce  la  expresada  renta ,  y  su  hermana  tome  uno  de  los 
dos  estados ,  pues  en  este  caso  ha  de  cesar  esta  obligación ;  y  para 
poder  tomar  cualquiera  de  ellos  la  Doña  F.  la  ha  de  dar  en  dote 
tantos  mil  ducados  por  una  vez  de  las  rentas  de  este  mayorazgo, 
y  si  quedare  y  se  mantuviere  viuda  una  ó  mas  veces  sin  tener 
renta  fija  para  su  decente  manutención ,  la  consigno  durante  su 
viudedad  la  misma  diaria  que  la  dejo  seíialada  en  caso  que  esté 
soltera  ¿  mas  de  la  expresada  dote ,  y  no  satisfaciéndosela  pun- 
tualmente é\x  hermano  por  mesadas ,  tercios  ó  medios  años  á  lo 
mas ,  la  concedo  amplia  facultad  para  secuestrar  las  de  este  mayo- 
razgo ,  y  de  ellas  reintegrarse  de  su  importe ;  pero  aunque  se 
vuelva  á  casar ,  no  se  la  dé  mas  dote  ni  tenga  acción  á  pedirla. 

24®  Que  mientras  viva  he  de  disfrutar  enteramente  la  renta  de 
los  bienes  de  este  mayorazgo ,  á  cuyo  fin  reservo  en  mi  el  usu-* 
fructo  de  ellos ,  y  asimismo  el  poderlo  revocar ,  gravar ,  mudar  y 
alterar  en  todo  ó  parte  ¿  mi  arbitrio  sin  limitación ,  siempre  que 
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me  parezca  conveniente ,  sin  que  nadie  me  lo  pueda  impedir,  ni 
decir  de  nulidad  de  la  revocación ,  mutación  ni  gravámenes  que 
imponga  y  haga. 

Con  cuyos  llamamientos,  condiciones  y  reserva,  fundo,  erijo 
é  instituyo  este  mayorazgo ,  y  para  después  de  mi  fallecimiento 
hago  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable  de  todos  sus 
bienes  y  rentas  á  favor  del  nominado  Don  Francisco  mi  hijo  mayor, 
sus  legítimos  descendientes  y  demás  llamados  á  su  obtención  y 
goce  por  el  orden  prescrito,  con  todas  las  firmezas  necesarias, 
á  fin  de  que  cada  uno  en  su  tiempo  los  administre  y  disfrute  según 
queda  prevenido ,  como  legítimo  verdadero  poseedor  y  sucesor , 
sin  óbice  ni  impedimento  :  me  desisto ,  quito  y  aparto  integra- 
mente del  derecho  que  á  ellos  me  pertenece ,  y  lo  cedo ,  renuncio 
y  traspaso  para  siempre  con  las  acciones  reales ,  personales ,  úti- 
les ,  mixtas ,  directas ,  ejecutivas  y  demás  que  me  competen ,  en 
sus  respectivos  poseedores ,  á  quienes  confiero  el  mas  amplio , 
firme  é  irrevocable  poder  con  libre ,  franca  y  general  administra- 
ción y  facultad  de  sustituirlo ,  para  que  por  el  orden  con  que  que- 
dan llamados ,  tomen  y  aprendan  judicial  ó  extrajudícialmente  la 
posesión  real  y  actual ,  corporal  ó  causi ,  de  él  en  todas  ó  cada  una 
de  las  fincas  á  él  afectas ,  en  voz  y  nombre  de  las  restantes ,  ó  en 
su  fundación  ó  cualquiera  escritura  de  su  pertenencia ,  la  cual  he 
por  tan  legítimamente  tomada  en  cualquiera  de  las  maneras  men- 
cionadas ,  como  si  concurrieran  todas  las  solemnidades  y  requi- 
sitos apetecidos  por  derecho  :  me  constituyo  por  su  inquilino , 
tenedor  y  precario  poseedor  en  igual  forma :  quiero  que  por  falle- 
cimiento de  uno  se  trasfiera  en  el  siguiente  llamado  la  civil  y  na- 
tural con  arreglo  á  la  ley  45  de  Toro :  y  mando  que  ninguno  con- 
travenga á  lo  que  queda  expresado  :  los  aparto  de  todo  remedio 
legal  que  en  su  favor  esté  introducido,  y  pueda  concedérseles :  y 
anulo  y  doy  por  cancelados  los  autos  y  diligencias  que  á  fin  de 
obtenerlo  practiquen,  para  que  ningún  efecto  obren ,  y  si  contra- 
viniere alguno  9  que  por  el  mismo  hecho ,  á  mas  de  quedar ,  como 
queda ,  excluido ,  y  nuevamente  le  excluyo  de  su  sucesión ,  sea 
visto  haber  aprobado  y  ratificado  esta  fundación  y  particulares 
que  incluye ,  y  suplido  todos  los  defectos  sustanciales  que  con- 
tenga. E  yo  el  citado  Don  Francisco  primer  llamado  habiendo 
oido  y  entendido  todo  lo  contenido  en  esta  escritura ,  y  sus  con- 
diciones ,  digo  :  que  estimo  la  merced  y  beneficio  que  mi  padre 
me  ha  hecho ,  y  sin  perjuicio  de  la  enunciada  reserva ,  por  mí  y 
en  nombre  de  los  poseedores  que  fueren  de  este  mayorazgo ,  la 
acepto  9  y  me  obligo  á  observar  en  fonna  literal  y  específica  todo 
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SU  contexto ,  pena  de  incurrir  en  las  impuestas  que  he  por  repe- 
tidas ,  y  en  todas  me  doy  y  los  doy  por  condenados  $ín  mas  senn 
tencia ,  declaración  ni  conocimiento  de  causa  :  y  al  puipplúniealo 
de  todo  lo  expuesto  obligamos  nuestros  bienes^  ete.  (Aquí  se  pon- 
drá la  toma  de  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  por  el  gravamen  de 
vinculación  de  las  fincas  raíces  con  arreglo  á  Igi  pragmática  que  da 
esto  trata.) 

Nota.  El  fundador  del  mayorazgo  puede  poner  á  su  arbitrio 
estas  y  otras  condiciones ,  pues  siendo  posibles  y  honestas,  de- 
ben observarlas  sus  poseedores.  Si  quiere  |iacarlo  irrevocable 
en  su  vida,  entregará  la  posesión  de  él  por  la  cláusula  de  eons- 
tituto,  y  la  escritura  de  su  erección  al  primer  llamado  :  se  omi- 
tirá la  expresión  de  revocación  que  contiene  la  condición  últi- 
ma :  se  obligará  á  no  revocarlo,  alterarlo  ni  mudarlo  en  cosa  al- 
guna :  renunciará  la  licencia  que  para  ello  tuviere :  y  declarará 
que  no  quiere  usar  de  ella  :  con  cuyas  cláusulas  siendo  institui- 
do por  contrato  entre  vivos,  queda  irrevocable;  pero  no  si  lo 
fuere  por  testamento  ú  otra  última  voluntad,  porque  como  esta 
es  variable  hasta  la  muerte  del  fund^^dor,  sigue  la  naturale:^£i  de 
aquel,  y  adquiere  fuerza  mientras  no  se  verifica  esta;  previnien- 
do que  aunque  sea  irrevocable,  no  obsta  para  que  el  instituyen- 
te  reserve  en  sí  todo  el  usufructo  ó  parte  de  él  durante  su  vida, 
pues  finge  ó  presume  el  derecho  que  solo  pasa  la  propieíkd  nuda 
ál  primer  llamado,  y  que  el  usufructo  se  queda  en  el  fundador 
hasta  que  con  su  muerte  se  consolida  con  la  propiedad.  Lo  propio 
puede  hacerse  en  Jas  mejoras  d^  terciq  y  quinto,  patronatos  y 
capellanías. 

Otra.  Si  quisiere  que  se  revoque  por  ingratitud  que  coatra 
él  cometa  el  primer  poseedor,  por  la  que  pueden  ser  revocadas 
las  donaciones  perfectas  é  irrevocables ,  lo  expresará ;  y  lo  íxiis' 
mo  podrá  prevenir  entre  lo¡5  descendientes  de  los  suce^vos,  si 
quisiere  que  se  revoque  por  alguna  de  aquellas  porque  sus  ascen- 
dientes puedan  exheredarlos;  en  cuyo  caso  Ips  conferirá  facgltíid 
para  hacerlo  con  la  formalidad  que  prescribe  el  derecho,  y  dejp 
explicada  en  su  lugar;  pues  como  tieme  potestad  de  extender  su 
voluntad  á  su  arbitrio,  valdrán  los  gravámenes  y  cyDndiciones  le- 
gales y  justas  que  les  irpponga,  y  pasará  el  mayorazgo  al  siguien-^ 
te  en  grado. 

Otra.  Si  quisiere  expluir  á  todos  los  defectuosos ,  dirá  que 
no  suceda  en  él  el  que  sea  lopo,  roenteciato,  ípudo,  sordo,  cie- 

t;p,  manco  de  ?imb£^>  maídos  ó  tullido  de  ambos  pies,  el  gafo  ó 
eproso  ppr  n^tijralezfiji  y  los  dem^s  qu^  le  dictare  su  voluatítd, 
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como  también  sus  hijos  naturales  y  sus  descendientes;  pero  álos 
naturales  8efi«lará  alimento»,  pues  por  todos  derectios  se  les  deben . 
Otra.  Y  si  quisiere  que  su  mayorazgo  sea  absolutamente  in- 
compatible y  no  se  junte  con  otro  mandará  que  el  poseedor 
que  fuere  de  él,  use  solo  de  sus  armas  en  los  actos  que  ejerza 
como  tal,  sin  Interpolación  ni  mezcla  d^  otras  ni  de  otro  apelli-- 
do,  excepto  el  de  su  padre,  y  que  no  pueda  obtener  otro;  y  en 
el  caso  de  que  concurra  en  el  hijo  mayor  la  sucesión  de  dos  ó 
mas  mayorazgos,  deba  elegir  en  el  preciso  término  que  le  prefl- 
Da,  después  de  haber  entrado  á  su  goce,  el  que  mejor  le  parez- 
ca, y  que  el  otro  pase  á  su  hermano  ó  hermana  :  que  si  ninguno 
tuviere,  pueda  poseerlos  ambos,  y  después  se  dividan  entre  su 
hijo  primogénito  y  segundo :  y  que  siempre  que  suceda  esta  in- 
excusable unión,  se  ejecute  lo  mismo.  Y  para  que  no  se  dude  si 
la  incompatibilidad  es  real  ó  lineal  ó  personal,  procure  explicarlo 
con  claridad,  y  á  este  efecto  haga  presente  al  fundador  lo  expuesto 
en  el  párrafo  16,  capitulo  1. 

Otra.  En  la  extensión  de  la  escritura  de  agregación  perpe- 
tua en  sanidad  voluntaria  ó  necesaria  de  bienes  á  mayorazgo, 
siendo  pura  y  simple,  lo  que  debe  practicar  el  escribano  es  «  re- 
lacionar la  de  fundación;  especificar  los  bienes  que  se  agregaa 
con  sus  sitios  y  demás  señales;  decir  el  agregante  que  los  una, 
agrega  é  incoVpora  en  el  mayorazgo  para  que  estén  y  ^nden 
siempre  unidos  é  incorporados  con  los  de  él,  sean  inseparables, 
inagenables,  indivisibles  é  imprescriptibles;  y  que  en  su  suce- 
sión se  observen  totalmente  el  mo(Jo,  reglas,  condiciones,  y  lla- 
mamientos que  en  los  del  mayorazgo  sin  la  menor  diferencia  ni 
alteración; »  y  poniendo  luego  las  cláusulas  que  contiene  el  pie 
de  la  escritura  de  fundación  extendida,  quedará  firme,  y  solo 
siendo  necesaria  y  coactiva  la  agregación,  hay  que  añadir  :  que 
la  hace  el  agregante  en  cumplimiento  del  precepto  del  fundador. 
Si  fuere  temporal  ó  limitada  á  ciertas  lineas,  tampoco  habrá  que 
hacer  mas  ¿asta  ellas,  y  para  de^ues  que  se  extingan  puede 
el  agregante  constituir  fundación  nueva,  excluyendo  expresa- 
mente á  los  demás  parientes  llamados  en  la  fundación,  y  man- 
dar que  sucedan  los  i)ue  elija,  ó  alguna  memoria  ó  comunidad ; 
ó  cpe  el  último  de  los  llamados  haga^uyos  los  bienes,  y  pueda 
disponer  d^  ellos  libremente,  como  si  jai^ias  hubiesen  estado 
vinculados;  ó  según  le  parezca,  como  dueño;  y  por  ser  de  fa- 
**  t>Fdenaeion ,  y  tener  bastante  d  escribano  con  lo  explicado 
para  gobernarse,  omitiré  el  contendería.  Lo  mismo  se  observai'á 
con  otras  agregaciones  á  patr^watos  y  ipamorias. 
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2^  Fundación  de  vincuh  de  mejora  de  íercio  y  quinto  hecha  en 

contrato. 

Don  Antonio  de  tal,  vecinode  esta  villa,  dijo  :  que  habiéndome 
hecho  ver  la  experiencia  que  de  los  crecidos  caudales  que  los 
hombres  mas  opulentos  han  adquirido  á  expensas  de  muchas  fa- 
tigas y  afanes,  solo  se  conserva  la  porción  que  vincularon,  y  que 
el  poseedor  de  ella  y  sus  sucesores  se  han  mantenido  y  mantienea 
con  el  esplendor  propio  de  su  esfera  y  distinguido  nacimiento; 
que  se  perpetúan  sus  casas  y  linages,  y  sirven  mejor  á  Dios  y  al 
Rey,  sin  envilecerse  con  ejercicios  indecorosos,  ni  exponerse  á 
mendigar,  y  tal  vez  por  falta  de  medios  á  cometer  excesos  muy 
vituperables  y  ágenos  de  personas  ilustres,  que  originan  las  mas 
infaustas  consecuencias^  he  resuelto  para  evitarlas  vincular  el 
tercio  y  remanente  del  quinto  de  mis  bienes,  y  nombrar  por  pri- 
mer suce:Sor  déoste  vinculo  á  mi  hijo  Don  Fulano,  para  manifes- 
tarle el  paternal  amor  que  le  profeso,  y  mi  deseo  de  proporcionarle 
una  cómoda  subsistencia  por  el  medio  mas  licito  y  oportuno.  Po- 
niéndolo pues  en  ejecución,  y  usando  de  la  facultad  que  las  leyes 
18,  19  y  27  (te  Toro  me  conceden  (*) ,  de  mi  libre  voluntad ,  en  la 
forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho,  cerciorado  del  que  me 
compete  =  Otorgo  que  mejoro  en  el  tercio  y  remanente  del 
quinto  de  todos  mis  bienes  muebles,  raices,  efectos,  derechos  y 
acciones  presentes  y  futuras  al  citado  Don  Fulano  (si  se  los  con- 
signare dirá),  cuya  mejora  le  consigno  en  los  siguientes  (y  se  ex- 
presarán como  en  la  fundación  de  mayorazgo-,  pero  no  consignán- 
dolos se  proseguirá  de  esta  suerte) :  cuya  consignación  reservo  en 
mí  para  hacerla  cuándo  y  cómo  tuviere  por  conveniente-,  y  aun- 
que por  olvido  natural  ú  otro  motivo  no  la  haga,  no  por  eso  ha 
de  dejar  de  ser  válida  y  subsistente  esta  mejora  y  fundación,  ni 
de  usar  el  referido  mi  hijo  de  sus  bienes  después  de  mi  falleci- 
miento, del  mismo  modo  que  si  se  la  consignara;  en  cuya  atención, 
de  lo  que  importe  fundo  vinculo  á  título  de  mayorazgo  perpetuo 
é  irrevocable  con  las  condiciones  y  llamamientos  tíguientes.  (Se 
expresarán). 

Todos  los  bienes  que  se  aplicaren  á  está  mejora  y  fundación 
sean  raices  y  de  los  mejores  y  mas  saneados  que  yo  dejare,  y  si 
estos  no  bastasen,  ó  fueren  muebles  ó  semovientes,  véndanse  ó 

(* )  Vo  pudiéndose  ya  TinciiUr  loft bienes,  snoque  sea  por  Tia  de  me|ora,  iefaa 
•o  ha  dicho  en  el  capiíoio  2  do  esto  Tratado,  purccc  que  en  lugar  de  las  palabras 
notadas  con  basf ardilla^  debéián  ponerse  los  siguientes  :  y  uíando  de  la  Beal  ficuU 
tad  que  be  impetrado  al  intenta,  la  cual  dice  asi.  < So  faisorttrá ). 
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inviértase  su  producto,  con  intorvencjon  judicial,  en  otros  raices 
de  la  calidad  y  bondad  expresadas,  sin  que  por  ninguna  causa 
entre  en  poder  del  mencionado  mi  hijo  ni  sucesores  de  este  vín-» 
culo,  y  mientras  no  se  emplee  subsista  depositado  en  la  deposi- 
taría pública  (ó  tabla  numtUaria)  á  disposición  del  señor  juez  que 
de  esto  conozca;  haciéndose,  invertido  que  sea,  la  correspon- 
diente adjudicación  de  todos  los  bienes  que  se  compraren  con  él^ 
la  cual  se  protocolice  en  los  registros  del  escribano  numeri^io 
ante  quien  se  ejecute;  y  satisfaciéndose  todos  los  gastos  que  se 
ocasionen  y  toque  pagar  á  dicho  mi  hijo  por  los  motivos  expues- 
tos, de  la  renta  que  produjeren  los  bienes  comprados,  no  del  im« 
porte  de  los  vendidos,  y  hasta  que  estén  satisfechos,  nada  de  ello 
ha  de  percibir  él  ni  otro  sucesor. 

Nota.  Esta  condición  se  ha  puesto  en  la  suposición  dé  nd 
consignar  el  mejorante  los  bienes,  pues  si  los  consigna  no  viene 
al  caso,  y  entonces  se  gobernará  el  escribano  por  la  escritura  dé 
la  fundación  de  mayorazgo,  poniendo  también  en  esta  las  condi* 
cienes  12^,  13*  y  14*,  y  de  las  demás  las  que  el  otorgante  quisieréi 
y  observando  precisamente  en  los  llamamientos  el  orden  prescrito 
en  la  ley  27  de  Toro,  que  es  la  11,  tit.  6,  lib.  10,  Nov.  Rec.  Des- 
pués de  extendidas  las  condiciones,  ordenará  el  pie  de  la  escritura 
como  el  de  la  fundación  de  mayorazgo,  haya  de  ser  revocable  o 
irrevocable,  y  prevendrá  el  escribano  la  toma  de  razón  en  la  oíh 
ciña  de  hipotecas. 


j — 1  p^ 


APÉNDICE  A  ESTE  CAPITULO. 


POn  RZÁL  CÉDULA  DE  1 1  DE  MABZO  DE  1824  SE  MANDO  LO  SIOITlEIfl^E 
ACERCA  DE  MAYORAZGOS  Y  DEMÁS  YlNCULAGIOirES.  ' 

Art.  1^  a  consecuencia  de  la  declaración  de  nulidad  dó  todos  los  actos 

r 

dd  gobierno  llamado  constitucional,  se  reponen  los  mayorazgos  y  demás 
TJnculacioDcs  al  ser  j  estado  que  tenian  en  7  de  marzo  de  18S9 ;  y  los  bie- 
oes  que  se  les  desmembraron  en  virtud  de  las  órdenes  y  decretos  de  aquel 
gobierno,  se  restituyan  inmediatamente  al  poseedor  actual  de  dichos  me- 
jorazgos  ó  vinculaciones. 

5fi  La  restitución  se  hará  sin  incluir  los  frutos  percibidos  hasta  el  día 
eo  que  se  publique  esta  Real  cédula ;  pero  comprenderá  el  resarcimiento 
de  los  daños  j  perjuicios  causados  en  los  bienes  por  culpa  de  los  tenedores. 

3^  Los  que  lo  son  por  compra  ó  cualquier  otro  título  oneroso ,  serán 
Ttiotegrados  del  precio  á  costa  del  poseedor  del  viñado  que  enageoó  los 
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bienes,  y  en  defecto  á  la  def  inmediato  sucesor,  Á  rntervmo  en  h  enage- 
nacion  a  protesto  so  conseatiimcnto  para  qoc  aqnei  enageease  los  ecpaiva- 
len^és  á  h  mitad  ó  menos  de  los  vi  tren  fados,  sin  previa  tasación  de  todos. 
'  4^  Sí  el  poseedor  del  TÍTicirlo  que  eoapfenó,  ó  el  inmediato  sucesor  que 
tetervino  en  la  enagenacion,  6  la  consintió  para  excusar  el  justiprecio,  ni 
pltdresen  hacer  el  reinfcgro^  durante  fa  vida  de  estos  retendrá  los  bienes 
é(  tenedor  para  reinte{;raiYe  por  los  frutos  6  rentas  que  produzcan. 
"'  5^  No  estira  sujeto  á  e^  responsabilidad  el  inmediato  saecsor  que  sob 
¿tmi;mrri6  á  la  tasación  y  dirisfon  de  todos  los  bienes. 
"W  En  fos  separados  del  vfiwmlo  por  herencia  testamentaria  ó  intestada, 
ó 'jóidr 'cualquiera  otra  causa  meramente  lucrativa,  el  tenedor  solo  podrá  re- 
¿lafMá^  las  mejoras  necesaiías  que  baya  hccho^  tomando  en  cuenta  lo  que 
por  razón  de  ellas  hubiese  percibido ;  y  si  no  se  le  abonan,  retendrá 
láTinók  basta  cubrirse  ó  reintegrarse  por  sus  frutos,  cualquiera  que  sea  el 
tíUstícflóV  de  la  vinculación. 

'''T^'Bi  reintegro  de  hs  mejoras  necesarias  se  hará  del  mismo  modo  y  cóS 
íf^aáriréténcion  de  la  ñnca  al  tenedor  por  tftnlo  oneroso.  En  cuairto  á  las 
mbJÜi'áy'átÜes  y  voluntarías  que  hubiese  hecho  el  tenedor  por  t/tolo  one- 
tíká  y  füdr&líVo,  se  estará  á  hs  leyes  comunes. 

ff^  LÁÉ  transacciones  que  se  hayan  celebrado  entre  el  poseedor  de  la  vín- 
¿iffdiióri  y  *él  tenedor  de  sus  bienes  sobre  ef  reintegro  del  precio,  ó  sobre 
Hs  n'tftoá'^cVcibidos,  tendrán  valor  y  efecto,  como  no  sean  en  perjuicio  do 
lá  l'c^titñiclo^  de  dichos  Bienes. 

9^  Quedan  subsistentes  las  enagcnaciones  hechas  duran'e  él  llamado 
gobierno  constitucional,  en  virtud  de  cédulas  ó  Reales  facultades  anterior 

res  jy  ^1^^3JLl^jÍ^y^y»y°  ^^\jfi^/^2Á^^^  realizado  conforme  á 
sú  tenor.         , .  ^ 

10®  Las  que  se  hubiesen  hecho  con  autorizaciones  de  dicho  gobierno 

ai^(!i;i^r^  ilo^  decretos  y  órdenes  de  37  dt  septiembre  de  48^0,  dt  1$y 

19  dcmayo„  ^  de  l&de  ji>nío  d«  18^1,,  aunque  kubitsmr  |)recedido  hs 

formalidades  y  precauciones  que  tiene  adoptadas  la  Cámara,  se  someterán 

á  *!Íu  censura  y  aprobación. 

.-    I    ...i  \        i      .'.' 
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CAPITULO  Vil. 

tm  LO»  MTáONATO». 


¿Qü^  ix)sá  €9  pititéhsáo  ,  f  eti  qué  consiste  este  ¿efecho?  ->-  Dirídpsé  cf  pa- 
trcmaté^  én  héred?tapríd ,  getitilkio  j  mitto.  Vaftas  sd^KÍitistones  del 
misitío,  ¿-^OÉr«  átfbiiitísion  en  éclesíástíeo ,  laical  y  mixto,  •—  El  depe- 
cho de  patronato  és  ifldívfslble ,  y  se  adqnfere  origítiariainente  de  cincor 
í&odos.  *— Piíeáen  ser  patronos  dérigos  y  légois  ,  hombres  y  mngeres , 
adulteí^  é  iia{yábefOs.-«-^Lo»  patronos  ecleslásfrcos  tienen  seis  meses  para 
predefttdf ,  y  los  seglares  etíátro ,  i  eicepcion  del  patronato  mixto  ,  en 
cjue  legos  y  eelesiástíeos  tienen  aquel  plazo.  -«  £1  patronato  eclesiástica 
no  puede  bacer  mas  de  una  presentación  en  cada  vacante  ,  pero  no*  asi  el 
tego,  pues  tiene  íacnifad  íe  presentar  rarios  sogetos,  entre  quienes  elige 
el  obispo.  —  CttaMe  el  patrono  es  nna  corporación  ,  áehetí  ser  convo- 
cados al  ateto  de  presentar  todos  sos  individuos.  ^—  Si  c!  derecho  de  pre- 
sentar corresponded  á  tái-iós  sitgetos  qne  no  forman  corporación,  obtiene 
el  beneOeio  eí  que  retine!  mayor  damero  de  votos.  — •  Dada  lá  fostitucioa 
af}  presentado  cesafn  las  fe^Iiades  de!  patrono.  ^-*  Si  interviene  atgnn 
interés  á  faf^or  de!  patrotiO  es  simofifaea  ía  {>tesentacfon.  «^  ¿Cuándo  h 
«tice^B  del  pstíibháíé  sé  vc^ffi<ítf  por  cábelas ,  y  cnándo  por  ramas?  "— 
¿Quiénes  no  {Pueden  ser  patronos?  -^-^  ¿Po/  cuántas  cansas  se  t/asfiere  & 
otros  el  derecho  de  palroDato?¿-^¿R>r  qdfe'medlos  se  extingue  este  derecho? 

1 .  Las  palabra»  patroktMkn,  pairümzga  f  patrono  tienen  em  <»l 
dcárecho  irarias  sigmfif^cnoiMS.  A  jeoeA  se  entiende  por  patrond 
eA  abogsdo,  y  por  patrcnato  la  acción  qué  tinne.  por  kleyté  de^i 
fender  á  su  cliente.  También  se  llama  patrono  el  aailo^itfeisp^taf 
da  satflllgriftiKiii  iiiatiujmtidb^  ^c« 

ahq»  awia^  ^guiflinipt»  do  jfblloBgi»?  Siró  fu^t^res^otecih^ 
püalQ^Btt  <(mUi^  áBÍ$a«M!Ír|e  dci  pttífmBUü  i  e$k^iáéH^i  ei<  ooM  «etti> 
'í»^4áliíjU€o^eiU^pú9túaí^^    fM|r(i'fté»iib^-pariaw#4Mé Aay^ 

truidp  ó  dotado  alguna  ialesia  por  si  mismo ^  ó  por  suceder  í^gfí.*- 
'  I^ey  I,  tu.  IK^  Part.  t ;  Ferr.  BiOlioth  en  la  palabra ^ur.  patroríáf.  kitrif  dM.¿ 
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tronalo  en  honor,  utilidad  y  gravamen :  honor,  en  la  regalía  de 
presentar  sugeto  para  que  se  le  confiera  el  beneficio,  y  en  ocupar 
puesto  preferente  en  la  iglesia  sobre  cualquier  individuo,  á  ex- 
cepción del  señor  territorial  -,  utilidad,  en  percibir  los  emolumentos 
que  le  estén  asignados  eoJg^g^jiJjainQn,  ^  en  ser  alimentado  por 
la  iglesia  en  caso  de  quedar  reducid  al  extremo  de  carecer  de 
medios  de  subsistir  ^ ;  y  gravamen,  en  cuidar  de  la  conservación 
de  la  misma  iglesia  y  de  sus  fincas,  cumpliendo  las  demás  obliga- 
ciones que  le  impuso  el  fundador.  Pero  no  ti^ne  jurisdicción  ni 
potestad  para  gravar  á  la  iglesia  ni  al  beneficiado  con  ninguna 
especie  de  carga,  excepto  las  que  hubieren  sido  impuestas  en  la 
fundación  con  consentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica,  cuya 
intervención  es  forzosa  en  tales  fundaciones^.  Tampoco  puede 
apropiarse  los  bienes  de  la  iglesia,  disponer  de  ellos,  ni  visitarlos, 
si  en  la  fundación  no  está  expresa  semejante  facultad,  pues  debe 
estarse  á  lo  que  de  ella  constare  '.  £1  que  tiene  este  derecho  se 
llama  patrono. 

2.  Divídese  el  derecho  de  patronato  en  heredUarío,  geníiUcio  y 
mixto :  el  hereditario  es  el  que  se  trasfiere  á  los  herederos,  aun- 
que sean  extraños ;  el  gentilicio  ó  familiar  es  el  que  compete,  y  se 
deja  solamente  á  la  familia  del  fundador;  y  el  mixto  es  el  que  re- 
quiere las  dos  circunstancias  de  pariente  y  heredero.  Subdivídese 
en  activo  y  pasivo.  £1  activo  es  el  que  tiene  el  patrono  de  presen- 
tar á  otro  un  beneficio  eclesiástico ;  y  es  de  dos  maneras,  real  y 
personal :  el  real  es  el  que  está  anexo  á  cierta  cosa  ó  lugar  de- 
terminado, V.  gr.  á  una  heredad,  viña,  etc.  en  cualquiera  parte 
que  se  halle ,  y  pasa  al  que  la  compra ,  ó  se  le  dona ,  aunque  no 
sea  heredero  \  y  el  personal  es  el  que  compete  á  la  persona  del 
patrono ,  sin  conexión  ni  dependencia  de  tal  cosa  ó  lugar.  Y  el 
pasivo  es  el  que  tienen  algunos  de  la  tal  familia  ó  lugar  para  ser 
premeditados  en  el  beneficio,  siendo  idóneos,  sin  que  ningún  otro 
pueda  obtenerle. . 

3.,  Se  mMwA^Bsmismot  f^^^^ 
cdefiiAstífiQ  -^s el  que. se  erige  de  bienes  ecleaiáíHioos^  áannquei 
S0.eríga>  de  laicaleay  ae  Irasfieceal  principio  á  iglasía^  icuibüdo,'  oo^i 
Ifigio  6  persona  eGlestásti(;a  por  razón,  de  la  iglesia^  dignidad  «ó; 
beoeticío;  ó  después  for  testamento,  donacioa,  fundaeíon  ódd* 
otro  modo.  £1  laical  es  el  que  eomp^  al  lego  óiotérigay  no. por? 
razón  ó  reiq;>eGto  de  la  iglesia^  dignidad  ó  beoelüdo,  sino  por  la 

*  Relnr.  Hb.  3,  di.  S8,  iVS,  nom.  UÚ  al  119.  —  *  Reinf.  ibi,  nuhi.  ISO  y  121.-^ 
*  C0IC. Tiid' f eaf.tt^ dü-Téfbtm,* ctp.  «I, %eñ.  t4;  Mp«  s,  y  lett*  1», c«p.  9 ; Mtf** 
ib:,  cujn.  i«2  al  181. 
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de  patrimonio.  Y  el  mixto  es  el  que  se  compone  de  eclesiáslico  y 
laical^. 

4.  El  derecho  de  patronato  es  indivisible,  y  asi  aunque  los  pa- 
tronatos sean  muchos,  tienen  igual  derecho  á  presentar ;  y  se 
adquiere  originariamente  por. fundación,  edificación,  dotación, 
privilegio  y  prescripción*.  No  puede  el  patrono  presentarse  á  sí 
nusmo,  por  idóneo'que  sqa,  y  cualesquiera  estudios  y  méritos  que 
tenga ^  lo  cual  se  entiende,  aunque  sea  por  procurador,  porque 
entre  el  que  presente  y  el  presentado  ha  de  haber  distinción  de 
personas,  y  lo  que  uno  hace  por  procurador,  se  entiende  hacerlo 
por  sí  propio-,  pero  bien  puede  presentar  á  su  hijo  siendo  idóneo-,  y 
si  los  patronos  son  muchos,  presentarse  unos  á  otros,  no  habiéndolo 
prohibido  el  fundador  del  patronato'. 

5.  Pueden  ser  patronos  clérigos  y  legos*,  hombres  y  mu- 
geres^,  adultos  é  impúberos^;  pero  estos  aunque  antes  de  los 
siete  años  pueden  adquirir  el  derecho  de  patronato,  no  pueden 
presentar,  porque  carecen  del  uso  de  razón,  por  lo  que  deben 
hacerlo  en  su  nombre  sus  tutores'';  pero  siendo  mayores  de 
dicha  edad ,  no  solo  pueden  hacer  la  presentación  ó  nombra- 
miento, sino  comparecer  en  juicio  sobre  asuntos  beneficíales  y 
espirituales  sin  la  autoridad  de  ellos ^;  bi^en  que  conviene  que 
concurran  á  ella,  ó  la  aprueben ^  y  si  han  entrado  en  la  pu- 
bertad, no  tienen  potestad  los  tutores  para  presentar  sin  su 
consentimiento ,  ni  vale  la  presentación ,  porque  estos  no  se 
dan  á  los  menores  para  lo  espiritual  y  eclesiástico,  ni  en  tales 
materias  tienen  sobre  ellos  autoridad  alguna  ^. 

6.  Los  patronos  legos  tienen  cuatro  meses  para  hacer  la  pre- 
sentación, y  los  eclesiásticos  seis,  si  el  fundador  no  se  lo  limita , 
como  puede  hacerlo.  Si  dentro  de  ellos  no  la  hacen  ó  discuerdan 
en  la  elección,  y  por  esta  causa,  ó  sobre  el  derecho  de  patronato 
se  mueve  pleito,  y  no  se  decide  en  dicho  término,  espira  por 
aquella  vez  su  potestad  de  presentar ,  y  se  devuelve  al  ordinario 

"  TtTT.  loe.  cltat,  nom.  S  y  líg.  —  >  Ley  42,  Ifl.  15,  farl.  I ;  Ferr.  Ibi,  nom.  t»  il 
<l  —  *  Ley  7,  til.  15,  Part.  1;  Frai,  dú  regio  patronut,  Indinr.  cap,  S."?,  —  *  Cap 
(¿uoniam  ,  3,  Cnp.  <¡um  auiem,  24,  de  jure  patronat,  y  cap.  Oecernim^is  ^  S2,  caua, 
16,  qoflc^t.  7.—  '^Cap.  Ex  littf.  7,  de  jv^.pairotiat.  Argum^cop.  Cum  diUct.  46^ 
it  eonqfss.  prabend.—^  Argumonl.  capí  PUb  me/Uís,  Í6,  Prigentius,  27j  Quicumqm 
10,  PUiii^  $1 ,  becernimus^  32,  y  Mnnasterium^  3.'^  cau«.  46,  quajat.  7.—  ^  Garc.  de 
henef,  part.  5,  eap.  O,  nain.  103;  Reinf.  lib:  5,, til.  38  ,  Dpm.  38.  —.*  Cap.  Qo.  de 
judie,  io  6;  Vela  dfsert.  6,  á  nuro.  61^  Sf'arb,  ano.  14,  quaest.  2^^  Bot.  in  4ntiql 
íav.  «,  deJMT.  patronal  j  G»rc.  loe.  c¡l,  ooro..  «86;  Reinf.  eiad.  loe.  el  nuró.  —  ^  si 
mum  ^ttaiuorf  dec.  9,  de  judie,  in  6^  Garc.'  parí,  y  cap.  cít.  num.  105;  Be/nf.  lií¡ 
•  ala 
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diocesano,  á  quien  por  derecho  loca  * ;  el  cuál  se  ha  de  arreglar 
á  la  fundación,  y  puede  prorogárselo-,  pero  no  restrfngirselo  des- 
pués de  prorogado,  ni  nombrar  á  los  que  carecen  de  las  cualida- 
des apetecidas  por  el  fundador  *.  Siendo  patronato  mixto,  á  todos 
los  patronos  se  permite  hacer  la  presentación  dentro  de  los  seis 
meses,  aunque  la  menor  parte  sea  de  clérigos,  porque  el  pabro 
nato  mixto  goza  del  privilegio  de  patronato  eclesiástico,  y  lo  mas 
digno  atrae  á  sí  lo  menos  digno  •  •,  previniendo  que  el  término 
prefinido  no  corre  hasía  el  dia  en  que  los  patronos  saben  la  va- 
cante*, bien  que  algunos  dicen  lo  contrario;  y  que  si  el  presen- 
tado renuncia  la  presentación,  ó  no  lo  consiente ,  6  muere,  se 
deben  empezar  los  respectivos  cuatro  y  seis  meses  desde  esta 
época  no  interviniendo  ningún  género  de  fraude  *. 

7.  Entre  el  patrono  eclesiástico,  y  el  seglar  ó  lego  hay  otra  no- 
table diferencia,  que  consiste  en  que  el  eclesiástico  solo  puede 
presentar  un  sugeto  en  cada  vacante,  y  si  hace  nueva  presenta- 
ción se  tiene  por  no  hecha,  y  el  obispo  está  obligado  á  instituir  el 
primero.  Pero  el  patrono  lego  puede  hacer  dos  ó  mas  presentar 
clones,  á  fin  de  que  el  obispo  confiera  la  institución  del  beneficio 
á  cualquiera  de  los  nombrados-,  mas  esto  se  entiende  cumulativá- 
mettite  :  es  decir,  que  no  puede  el  patrono  excluir  á  ninguno  de 
los  que  antes  haya  elegido,  pudiendo  por  consiguiente  el  ordina- 
rio instituir  entre  todos  al  que  tenga  por  oportuno  •.  Sin  embargo 
si  el  patrono  al  hacer  una  presentación  jura  no  hacer  otra  nueva, 
y  el  presentado  acepta  su  nombramiento,  se  imposibilita  de  repe- 
tirla por  aquella  vez.  En  caso  de  presentar  el  patrono  eclesiástico 
con  cierta  ciencia  á  un  Indigno  no  tiene  acción  á  elegir  otro » y 
el  obispo  nombra  por  sí  beneficiado  en  aquella  vacante  5  mas  sí  eí 
patrono  fuese  lego,  no  tendrá  tal  facultad  el  obispo  sino  cuando 
pasados  los  cuatro  meses  no  haya  hecho  aquel  nueva  presenta- 

'  Cnp.  Quóniofn,9,  j  Campropt.  do  Juf.  patrón,  cap.  Si  laicus ,  $  y^ifitm,  éé 

jitr,  paironat,  io  6,  cap.  Licet^  S,  de  supplend.  nügliy.  proel,  y  cap*  liiUla,  S,  i* 

coneess*.  protb» ;  Rol.  io  Aov,  dec.  6,  de  jur,  patrón,  leyes  6  y  H,  lil.  f5 ,  P»rt..l » 


>«w»«  nci/C7rf».     parir.  i«y  uvvav.  -w,   uuu>.    i»,    %.v«,.«p.      -v,      m^  j     -^  f   J    |»».-.    — i    - 

ST9,ntrftí.  4  f  5,  piatl.  f9,  detls.  4»,  litím.  3,  ^  deülí.  ÍÍS,  num.  H  y'sig.—  *  G**"^.: 
¿i  béñ:  pan.  10,  ivp,  8,  rtbm.  15  y  iifl  ;  Roí.  parí,  f,  ifccis.  K^cenf.  ?0,  íurt.  t,  de- 
ef».  íi,  ntfoA.  I,  y  decir.  406,  áüm.  -I,  prffl'.  :¿,  de(!ij.  ÍtV,  h'iVft.  i,  paít.  f,  ÁtcIs.^U 
ttliA.  9f,  V  parí!  #9,  declií.  «T«,  haW.  ií  -  *  Ai*ff'.  cap.  ^  élecíió.  SG.  do  elédion,  U ; 
áéxto:  Rtíl.  dedí.  ñ  de  jur.  'pátroñíin  iTói}.',  Limbéíllñ:  de  júr.  pátran.  Mb.  3,  *>«''*• , 
í;'c?ap.<adtó.^8;í'rat .ftl.'Wi^.afl',  iuih.  80 y 5r.'-<f  Uy  fi, Ul.  «V^«í-  ^' Í^ÍÍ^ 
y  S9  de  Jur.  patrón, ;  Lera  .Ub.  8  de  capella.  cap.  9. 
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cloit  *.  Mas  nada  de  esto  sucede  cuando  ignoraban  la  incapacidad 
del  presentado,  pues  entonces  debe  decir  al  patrono  que  haga 
nueva  elección  ^  aun  cuando  este  fuere  eclesiástico  (*). 

é.  Siendo  muchos  los  patronos  y  los  presentados,  si  los  patro- 
nos constituyen  un  cuerpo,  v.  gr.  un  cabildo,  colegio,  ó  comu- 
nidad ,  deben  ser  convocados  todos  los  que  tienen  voto  para  hacer 
la  presentación,  de  tal  suerte  que  uno  que  falte  por  no  haber  sido 
convocado,  basta  para  anularla,  aunque  todos  los  demás  concuer- 
den  en  un  wgeto. 

•.  Si  el  derecho  de  pfesentar  compete  á  muchos,  no  como 
Cnerpo,  sino  separadamente  á  cada  uno,  obtendrá  el  beneficio 
aquel  que,  siendo  digno,  consiga  mayor  número  de  votos  qué 
cualquiera  otro  de  sus  competidores.  Es  decir,  que  se  necesita 
mayoría  reactiva,  no  absoluta^  v.  gr.  hay  ocho  patronos,  de 
los  cuales  tres  presentan  á  Juan,  dos  á  Diego,  y  de  los  tres  res- 
tantes cada  uno  presenta  el  suyo :  en  este  caso  Juan ,  como  con 
mayor  número,  obtendrá  y  será  predilecto,  sin  embargo  de  que 
todos  los  coopositores  sean  mas  dignos  que  él.  Pero  si  es  indigno, 
y  sabiéndolo  los  patronos  lo  presentan ,  le  preferirán  los  otros , 
porque  en  este  caso  todo  el  ijerecho  se  devuelve  al  presentado  por 
la  menor  parte.  Sí  dos  son  presentados  por  dos  patronos  igualesen 
rotos,  ninguno  de  ellos  adquiere  prelacion ,  por  lo  que  el  ordina- 
rio dd)e  presentar  al  mas  digno-,  y  si  en  ambos  concunen  iguales 
méritos ,  puede  preferir  á  su  arbitrio  al  que  de  ellos  mejor  le  pa- 
rezca ,  porque  en  este  caso ,  como  hay  discordia  entre  los  patro- 
nos ,  es  arbitro  de  proveer  y  elegir  á  su  voluntad  \  con  la  diferen- 
cia de  que  siendo  legos  estos,  ha  de  aguardar  á  que  pasen  lo# 
cuatro  meses  en  que  se  les  permite  variar  la  presentación ;  mas 
siendo  eclesiásticos ,  al  instante ,  porque  como  no  se  les  permite 
la  variación  se  le  devuelve  inmediatamente  el  derecho  que  ellos 
tenian  '.  Previniendo  que  si  aparecen  dos  instrumentos  hechos  en 
on  mismo  dia  á  favor  de  dos  sugetos  sobre  la  presentación  de  al- 
gún beneficio  por  un  patrono,  de  los  cuales  el  uno  contiene  la 
hora  de  su  otorgamiento,  y  el  otro  no ,  se  deberá  estar  al  que  la 
contiene,  como  mas  pleiK)  que  el  que  carece  de.  ^M^i  ¿  jn^UflA 
que  se  pruebe  MwM  4)i«i9gado»piH|iem  «ate    ^iiea^da  cpie-M 


•  "r  "I  1  .'Hi^  j.»->  \ 


'  Reiur.l¡b..ií,iiL5J<.$7,  nuj^9(ítiúV,'í;iÍv«.?¿n.  4j^w.5,34>aMji;ry 
^rM.  — '  Cap.  e^l.,i<f'jji^..fM)ii;roM.    .,  .      ,...,..      ,       , 

(*)  8^  (a  ivdiffidad  4ei  i^cfe^edo  qoDfItleep  faifa  de  fienciá,  ip^  aapope  #iotti- 
^«  ««t  to  Í^i^;á  1^'  p^^ii;^  p^f:^1>(^N  fWft*':'**>Í"i«>«íV-  Cantan,  dii; 
UKa.  de  jur.  paíron,  disc.  47,  nom.  4.  ■    • ,.  u   . »   lU 

*  Rebif.  ibi,  DiUB  85  al  90,  y  oiroa  qveeiU.— « Felin.  iactp.  Fasloráh  dé  rescript. 
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contenga  la  hora  no  se  deduce  que  fue  hecho  posteriormente ,  ni 
es  requisito  preciso  el  ponerla  en  los  lústrumentos,  porque  no  lo 
manda  la  ley  (*). 

10.  Conferida  la  institución  al  presentado  cesan  de  todo  punto 
las  funciones  del  patrono ,  sin  que*tenga  respecto  del  instituido  ni 
de  su  beneGcio  la  menor  facultad  ni  intervención  hasta  que  por 
nueva  vacante  vuelva  á  presentar  de  nuevo. 

1 1 .  Los  patronos  nada  deben  recibir  del  presentado ,  á  menos 
que  el  fundador  le  haya  mandado  contribuirles  con  algo^  ¿  y  si  se 
da  ó  promete  por  tener  y  ganar  los  votos  ó  presentaciones  de  ellos, 
se  comete  simonía^;  lo  cual  se  entiende ,  aunque  el  mismo  pre- 
sentado lo  ignore  '. 

12.  La  sucesión  del  patronato  hereditario  ó  mixto,  se  hace  in 
stirpes  y  no  in  cap%ta\  y  asi  muchos  herederos  de  un  patronato  se 
reputan  por  uno  y  tienen  una  voz  ^  \  pero  la  del  patronato  genti- 
licio ó  familiar  se  hace  in  capita  y  por  representación ,  del  propio 
modo  que  en  los  mayorazgos,  por  lo  que  los  descendientes  deben 
presentar  en  esta  forma  *. 

13.  No  pueden  ser  patronos  los  judíos,  hereges  ni  infieles,  sino 
solo  los  cristianos  católicos ,  aunque  no  hayan  nacido  de  legítimo 
matrimonio^. 

14.  Por  cuatro  causas  pasa  el  patronato  de  un  hombre  á  otro. 
1^  Por  herencia  ó  sucesión ,  al  modo  que  los  demás  bienes.  2*  Por 
donación  hecha  con  consentimiento  de  obispo,  ó  iglesia  de  donde 
es  patrono ,  ya  sea  dado  antes  ó  después  de  la  donación.  3^  Por 
venta ,  no  porque  el  derecho  de  patronato  puede  ser  vendido  se- 
paradamente, sino  porque  si  se  vende  toda  la  herencia  ó  parte 
de  ella  por  razón  de  la  cual  el  vendedor  es  patrono ,  entrará  en 
ella  el  derecho  de  patronato,  aunque  en  la  escritura  no  se  men- 
cione. Y  4*  cuando  se  trueca  un  patronato  por  otro  ^.  También 
pasará  si  se  arrienda  alguna  villa  ó  heredad  á  que  está  anexo ,  á 
menos  que  se  pacte  lo  contrario* . 

15.  El  derecho  de  patronato  se  extingue  por  once  causas.  1^  Por 

(*)  Cuando  son  Tarios  los  patronos  de  un  beneficio  pueden  cooTenir  entre  si  con 
fiHiencfft  -del  obispo  eu  presentar  por  lumo  cade  nno  de  ellos ,  y  (ambieo  suela 
4fpr4ar^  Mi  ea  .iA'fnndutíoiD/siii^e^lo  ia4fi««»  v«*Udi4  ftlgun».. 

'  Cap.  Süut,  2,  dé  aiipplend.  neglig,  prcBlat.  y  cap.  Prmifrea^  25  jure  patrón.  — 
*  Gap.  Feniútis.  9,  de  ñmon.  y  ley  S,  tU.  17,  Part.  I.  —  '  Cap.  NohU.  27,  de  simón. 
yclp.  st  dl^ujüjt,íS9\e^ectioti,"^  '*Tén'.  \bt.  tít^  fitita.  rt  y  H.— ^Clem.  Plures,1í, 
de  jur.  patrón,  y  ley  2,  til.  4)S,  Part.  1.  -^  Rol.  ^rt.i(,  \x»m.  i,  tfects.  287,  nnm.  40, 
pin.  7,  deeis:  f)9D,  num.  4,  paH.  4,  tom.  2 ,  ú'^€í$.  47^  miin.  2,  y  part.  iS,  decis.  85, 
mnn.  2t.  y  UeHí.  IW,  nom.  3.—  'Let  8,  tft.'  1»,  TPártk  I ;  Ferr.  ilH;  trl,  2.—  •  Ley  9, 
til.  in,  Parí.  4.  í    -  4 
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la  libre  remisión  del  patrono ,  pues  puede  renunciar  su  derecho. . 
2^  Cuando  la  iglesia  se  arruina,  y  no  hay  esperanza  de  reedifi- 
carla, ó  su  dotación  ó  rentas  perecen.  3^  Si  el  patrono  permite 
que  la  iglesia  se  haga  coleai||^i^^tf|f^r'^  p/^gno  e^  ^stos  no 
ha  lugar  la  presentación  ^o  la  elección  (*).  4*  Cuando  el  patro- 
nato se  fundó  solamente  para  la  familia,  y  se  extingue  esta. 
5^  Cuando  con  consentimiento  del  patrono  se  une  ó  incoi*pora  la 
iglesia  á  otra  iglesia  ó  monasterio,  porque  por  la  unión  se  juzga 
extinguida ,  y  por  consiguiente  el  derecho  de  patronato.  6^  Por  el 
no  uso  del  patronato  ^ n  el  tiempo  que  se  requiere  para  la  pres' 
cripcion,  si  en  su  intermedio  fue  instituido  dos  vecesá  lo  menos 
rector  ó  párroco,  sin  intervenir  presentación  del  patrono,  y  este 
no  estuvo  legítimamente  impedido  de  hacerla.  7^  Si  este  intentó 
matar  ó  mutilar  alevosamente  al  rectoró  á  otro  clérigo  de  la  mis- 
ma iglesia,  no  siendo  en  defensa  propia.  8^  Si  el  patrono  se  per- 
vierte haciéndose  herege,  cismático  ó  apóstata  de  nuestra  santa 
religión ,  pues  con  sus  bienes  se  les  conGsca  el  derecha  de  patro- 
nato. 9^  Cuando  se  entromete  en  la  disposición  ó  percepción  de 
frutos  contra  lo  preceptuado  por  el  santo  concilio  de  Trento  en 
lases.  22,  cap.  11,  efe  refarmatione,  10^  Si  el  patrono  vende  ó  tra&- 
fiere  en  otro  el  derecho  de  patronato  de  algún  modo  prohibido  en 
los  sagrados  cánones.  Y  11^  cuando  en  su  adquisición  comete  si- 
monía ,  pues  debe  ser  privado  de  éH  .  Por  lo  demás  debe  el  obispo 
favorecer  á  los  patronos  y  no  suscitarles  estorbos  ni  dificultades 
en  el  uso  de  su  derecho,  pues  la  iglesia  se  lo  ha  concedido  en  reco- 
nocimiento de  su  generosidad  y  munificencia  >. 

(*)  Aanqoe  esto  ei  lo  que  establece  el  derecho  coman ,  hay  sin  embargo  en 

BQestra  iglesia  Tartas  colegialas  y  otras  corporaciones,  cuyas  prebendas  soo  üo  de- 

recluí  de  patronato  ,  y  se  confieren  por  presentación  laical ,  como  las  de  Lertna , 

lerlangs,  etc.,  dejando  aparte  las  del  patronato  Real ,  que  son  infinitas. 

'  Reinf.  lib.  S,  cap.  98,  $  ¡S,  naro.  fia.  —  *  Ley  fin.  tit.  fó,  Part.  I ;  Lambertin.  de 

vtpatronat.,  lib.  2,  part.  3,  qoBÁt.  tt,  princip.,  art.  4,  num.  12. 
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CAPITULO  vm. 

DE  LAS  CAPELLAIif(Ai. 


¿Qne  es  eapeUanía ,  y  ile  cuántas  o^pecies  las  li*yP  — <<3roans(iiD€MS  de  lif 
cajiellABÍas  msrceoaHas  en  qu€  ei  capellán  adinmistiia  ííus  bieiies.  — -Eo 

'  elias  no  bay  neeesidad  de  otvo  tílulo  que  el  s^npl^'  nombramiento  de) 
patrono,  -r^  Dichas  capellanías  no  pueden  convertirse  en  coLrtívas  ,  ni 
prestar  título  para  oittenarse  ,  si  np  lo  expresa  su  fundación.  -*-  ¿Cuáles 
son  las  capellanías  colaliras  ,  y  qué  ciix^unslancias  cancurreii  en  ellas? 
r--*¿Qtte  se  entiende  por  capellanías  gentilicias? —-  ¿Quienes  no  pueden 
ser  ordenados  á  título  de  capellanía  colativa?  —  Las  capellanías  laicales 
y  colativas  pueden  fundarse  por  contrato  y  por  Icslamcnlo.  —  Legisla- 
ción aetual  sobre  los  bienes  pertenecientes  á  las  capellanías.  -•-*  Disposi- 
ciones edesiásticas  en  orden  á  los  requisitos  que  de})en  tener  Lis  cape- 
llanías para  poderse  ordenar  á  título  de  las  n'ismas,  y  demás  que  con- 
prende  la  bula  de  Inocencio  XII.  «^  ¿Cómo  se  sucede  en  las  capellanías 
eolativas? — Instrumentos  corres[)ondicntes  á  este  capítulo  y  al  anterior, 
eon  yatias  fundaciones  piadosas. 

1 .  Es  toda  capellania  una  carga  obligalpria  d$  eekhrar  en  áekf^ 
m/nod^  capilla,  igl$$ia  ó  altar,  cierto  nAmero  de  misa$  anu<de$, 
cuya  aplicación  está  deUgnada  por  9U  fiíndador^.  Hay  eapellanias 
de  tres  clases,  que  son  merceruirias,  colativas  y  gentilicias.  De  las 
mercenarias,  que  también  se  llaman  profanas  y  laicales ,  hay  dQS 
especies :  una  comprende  las  que  con  propiedad  se  llaman  cape^ 
llantas  laicales,  memorias  de  misas  ó  legados  pios,  porque  son  lin- 
dadas sin  autoridad  de  Papa,  ni  del  obispo  ü  ordinario  diocesano, 
á  cuyo  titulo  ninguno  puede  ordenarse,  porque  vienen  á  ser  unos 
salarios  ó  estipendios  de  los  sacerdotes  que  han  de  celebrar  las 
misas  ^ ,  y  por  otro  nombre  llaman  patronatos  reales  de  legos,  a 
modo  de  vínculos  ó  mayorazgos,  con  el  gravamen  y  obligación  de 
mandar  celebrar  el  poseedor  en  la  iglesia ,  capilla  ó  altar  que  el 
fundador  destina ,  las  misas  que  prefine,  con  la  condición  de  que 
sus  bienes  estén  siempre  sujetos  á  su  responsabilidad-,  y  con  fa- 
cultad de  que  el  patrono  pueda  nombrar  sacerdote  que  las  celebre, 

'  Lara  décapelL,  Ifb.  2,  cap.  y  num.  1 ;  Mostaz.  do  cau<ispiis,  lib.  5,  cap*  If 
num.  8«  —  '  NaTirr.  cons.  deprabfnd,}  Moslai ,  ibi,  nuiu.  7. 
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y  nnnoverle  caando  quiera  (por  lo  que  se  llaman  amoisibies  á  su 
voluntad ) ,  ó  inaadarlas  celebrar  sin  necesidad  de  nombramiento, 
recogiendo  recibo  del  colector  ó  sacerdote  que  las  diga.  i¡n  esta 
clase  de  capellanías  puede  conocer  el  obispo,  no  de  sus  bienes, 
porque  son  absolutamente  profanos ,  ni  de  su  presentación ,  sino 
solamente  del  cumplimiento  de  las  misas  que  debe  acreditarle  el 
patrono  ó  poseedor  de  los  bienes  gravados  con  ellas,  y  asi  no  se 
paga  subsidio  ni  otro  derecho  por  las  mismas ;  el  patrono  aunque 
sea  casado,  6  hembra,  posee  sus  bienes  como  de  mayorazgo :  de 
su  sucesión  debe  conocer  el  juez  Real:  se  sucede  por  las  mismas 
reglas  que  en  los  mayorazgos :  y  se  llama  vinculo  ó  mayorazgo 
cuando  la  fundación  y  sucesión  es  perpetua ,  y  los  bienes  de  su 
dotación  son  insensibles  ^  Por  tanto  de  esta  clase  de  capellanías 
debe  darse  lo  minno  que  se  dijo  en  el  Tratado  de  los  mayorazgos, 
pues  se  siguen  las  mismas  reglas. 

2.  La  segunda  clase  es  de  la  misma  naturaleza,  á  diferencia  de 
que  el  capellán  cumplidor  (que  asi  se  llama)  administra  sus  bie* 
nes ,  goza  todo  su  producto ,  debe  hacer  constar ,  y  no  el  patro^ 
ao ,  su  cumplimiento,  y  á  costa  de  las  rentas  tener  sus  fincas  bien 
reparadas^  de  modo  que  no  se  aniquilen  ni  deterioren,  pero  ni 
ea  unas  ni  en  otras  tiene  lugar  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cá- 
nones en  orden  al  término  para  su  presentación,  ni  por|consi- 
guiente  hay  colación  ni  canónica  institución ,  ni  en  los  bienes  de 
ellas  puede  intervenir  el  ordinario  diocesano.  Pueden  conferirse 
estas  capellanías  cumplideras  6  memorias  de  misas  á  presbíteros 
para  que  Uis  celebren ;  y  también  á  legos  de  cualquiera  edad  indis^ 
tintamente ,  á  menos  que  disponga  otra  cosa  el  fundador^.  Coníi^ 
riéndose  á  lego,  debe  mandar  cumplir  sus  caicas,  arreglándose  á 
h  fundación  ^  pero  el  ordinario  eclesiástico  no  tiene  derecho  á 
proveerlas,  ni  á  coqocer  de  sus  bienes,  por  ser  privativa  esta  tar: 
cuitad  del  patrono ,  el  cual  por  medio  del  juez  Real  puede  compe^ 
1er  al  capellán  cumplidor  á  que  cuide  de  su  conservación,  y  en 
su  defecto  embargarle  la  renta ,  y  por  esta  ú  otra  causa  ó  sin  ella 
quitarle  el  palroiio  la  capellanía,  mandándolo  así  el  fundador;  y 
si  el  capellán  tallece,  y  el  patrono  tarda  en  nombrar  otro ,  puede 
el  mismo  ji^ez  secuestrar  sus  ímc^s ,  repararlas ,  cumplir  sus  car- 
gas, y  depositar  el  sobrante,  á  fin  de  que  lo  lleve  el  que  luego 
nombre:  para  todo  lo  cuali  como  también  para  dentro  de  qué 
tiempo  se  deben  poseer,  pues  el  (lerepho  Roal  aq  le  preí^ne ,  serr 
vira  de  regla  la  fundación, 

>Ufff  9ya,lH*  *7,  Jib.  la,  KoT.  R«^.;  Rfú-  4¡9  ineompQ$'t  PV^  ^  #  (fP*  't 
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3.  El  título  ó  nombramiento  del  patrono  es  lo  único  que  se  re- 
quiere para  gozar  estas  capellanías  laicales,  y  ni  aun  hay  necesi- 
dad de  posesión  en  ellas  á  menos  que  lo  mande  expresamente  la 
fundación,  y  si  el  capellán  quiere  tomarla  á  efecto  de  que  le  r^ 
conozcan  por  tal  los  inquilinos  y  contribuyentes,  y  le  acudan  con 
sus  rentas,  ha  de  ser  ante  el  juez  Real.  Pueden  hacerse  incompa- 
tibles absolutamente  para  todos  las  capellanías,  ó  limitadamente 
para  algunos,  de  suerte  que  el  que  las  goce  no  obtenga  otras  co- 
lativas ni  laicales  ni  beneficios;  pero  este  gravamen  de  incompati- 
bilidad no  debe  imponérseles,  excepto  que  las  rentas  sean  sufi- 
cientes para  mantenerse  con  la  decencia  correspondiente ^  pues 
de  lo  contrarióse  estimará  por  no  impuesto.  Si  el  fundador  manda 
que  se  confiera  á  presbítero;  que  lo  líquido  de  las  rentas,  bajados 
derechos  de  visitas,  gastos  de  cobranza,  se  convierta  en  misas  de 
cierta  cuota,  v.  gr.  de  doce,  de  quince  ó  veinte  reales-,  y  que  el 
capellán  celebre  por  su  persona  en  la  iglesia  determinada  las  tpie 
á  este  respecto  quepan;  debe,  mediante  la  precisa  personalidad  y 
localidad  que  impone,  expresar  si  el  capellán  ha  de  entregar  al 
sacerdote  que  las  celebre  la  propia  limosna,  ó  la  establecida  por  el 
sínodo,  en  caso  que  por  estar  ausente,  enfermo  ó  por  otra  causa, 
no  celebre  algunas;  ó  lo  que  se  deberá  practicar;  pues  por  falta  de 
explicación  de  la  voluntad  de  los  fundadores  se  suscitan  dudas, 
fundadas  en  la  obligación  personal  de  celebrarlas,  y  en  que  por 
no  ser  colativas  ni  ordenarse  el  capellán  á  título  de  ellas,  debe 
entregar  toda  la  renta  ó  limosna,  y  reputarse  las  misas  por  ma- 
nuales, de  la  que  los  decretos  pontificios  prohiben  al  capellán  á 
quien  se  da  retener  parte  alguna. 

4.  Estas  capellanías  no  pueden  hacerse  colativas,  ni  ordenarse 
ninguno  á  título  de  ellas,  aunque  el  patrono  y  capellanes  lo  quie* 
ran,  excepto  que  la  fundación  permita  que  se  ordenen  todos  óaL 
gunos  por  vía  de  patrimonio.  Y  aunque  durante  la  vida  de  los  or- 
denados se  espiritualizan  sus  bienes,  no  por  eso  debe  pagarse 
subsidio  ni  otro  derecho  por  ellas,  ya  se  dejen  á  eclesiásticos  ó  á 
legos,  porque  para  esto  es  preciso  que  desde  su  erección  se  espi- 
ritualicen, constituyéndose  perpetuamente  colativas  á  modo  de 
los  beneñcios  eclesiásticos:  ó  que  su  fundador  mande  que  sus 
bienes  pasen  á  la  iglesia,  que  subsistan  bajo  de  su  dominio,  y  que 
los  administre  el  capellán  y  perciba  sus  frutos  por  estipendio  6 
limosna  de  celebrar  las  misas;  y  fuera  de  estos  dos  casos  es  lo 
mismo  que  si  los  capellanes  se  ordenasen  á  títulos  de  bienes  suyos 
propios,  por  lo  que  no  se  paga;  y  para  que  no  se  dude  si  son  cola- 
tivas ó  laicales,  se  extenderá  la  cláusula  de  la  fundación  fertrir 
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tiendo  que  loe  capellanes  se  ordenen  á  titulo  de  sus  bienes^  como  á 
título  de  patrimonio  ó  hacienda  suya  propia,  con  lo  cual,  se  enten- 
derá que  son  puramente  laicales  ^  Si  son  instituidas  para  pa* 
ríentes,  han  de  justificar  su  parentesco  ante  el  juez  Real,  á  menos 
que  el  fundador  mande  que  la  goce  el  que  elijan  los  patronos  á  su 
arbitrio,  sin  atender  á  la  proximidad  de  grado  (que  es  lo  mejor, 
con  lo  cual  se  evitan  pleitos  y  los  daños  que  de  ellos  se  siguen), 
para  todo  lo  cual  servirá  de  norte  la  fundación,  en  cuya  extensión 
debe  poner  sumo  cuidado  el  escribano,  distinguiendo  claramente 
estas  de  las  colativas,  á  fm  de  evitar  dudas  y  altercados  en  lo  su- 
cesivo. 

5.  Las  capellanías  colatif^as  6  eclesiásticas  son  las  que  se  insti«- 
luyen  con  intervención  y  autoridad  del  Papa  ó  del  obispo,  la  cual 
se  requiere  para  que  sean  de  esta  calidad  ^;  y  asi  se  llaman  en 
cierto  modo  beneficios  eclesiásticos,  y  en  ellas  tiene  lugar  lo  dis- 
puesto en  estos-,  bien  que  con  causa  pueden  quitarse  al  capellán 
por  el  obispo  ó  patrono,  permitiéndolo  la  fundación  ',  sin  que  por 
eso  dejen  de  ser  perpetuas;  y  sus  bienes  se  espiritualizan  para 
siempre  desde  que  se  fundan.  Puede  tocar  á  persona  lega  ó  ecle- 
siástica su  presentación  ó  nombraifiiento,  según  lo  disponga  el 
fundador;  pero  la  colación  ó  canónica  institución  ó  investidura, 
el  cuidado  de  la  conservación  de  sus  fincas  y  del  cumplimiento 
de  sus  cargas,  y  el  conocimiento  de  la  legitimidad  de  los  preten- 
dientes, si  son  fundadas  para  consanguíneos  corresponde  privati- 
Tamente  al  ordinario  diocesano  en  cuyo  territorio  están  fundadas, 
de  suerte  que  el  patrono  tiene  solamente  la  regalía  de  nombrar 
capellán  dentro  del  término  prescrito  por  derecho  canónico,  que 
expresé  en  el  párrafo  6  del  capitulo  anterior,  y  el  nombrado  por 
él  será  preferido  álos  colitigantes  que  no  lo  estén,  si  se  halla  en 
igual  grado  con  ellos,  y  adornado  de  las  demás  cualidades  apete- 
cidas por  el  fundador,  y  no  de  otra  forma-,  por  lo  que  estas  cape- 
Hanías  se  llaman  asi  con  propiedad ;  sus  bienes  son  puramente 
eclesiásticos,  y  por  ellas  debe  pagarse  subsidio;  pero  aunque  sean 
fondadas  por  contrato  entre  vivos,  pueden  revocarse  como  laica- 
les, á  menos  que  intervenga  alguna  de  las  causas  porque  las  dona*r 
clones  perfectas  se  constituyen  irrevocables,  y  que  el  ordinario 
las  apruebe,  haciendo  la  colación  y  canónica  investidura  en  el 
primer  nombrado.  Pueden  conferirse  á  presbíteros,  ó  á  los  que 

'  MosUz.  dicho  cap.  2.  noro.  7,  y  44  al  48.  y  otros  que  cita.  —  *  Cap.  Jd  hao,  4, 
d«  rclitf.  domib.\  Moaiai.,  da  tatis.  piiSf  lib.  S,  cap.  1,  nuva,  7,  y  cap.  5,  uuni.  4.  ^ 
^PrU  Grrg.  de  rebenific.,  €ap«  20,  oam.  ít;  MmIai.,  dkbo  oum.  7. 
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tío  Id  fi^n,  á  (lu  dé  que  se  ordenen  á  titulo  de  ellas,  según  lo  dis- 
ponga él  fundador;  y  para  su  obtendion,  siendo  colativas  simples 
sin  cura  de  almas,  ha  de  tener  el  cat)ellan  catorce  antis  ^  excepto 
que  el  fundador  mande  conferirlas  á  los  de  menor  edad,  ó  nada 
diga  sobre  esta  circunstancia,  pues  entonces  en  entrando  en  Itis 
déte  años,  aunque  no  estén  cumplidos,  pueden  ser  admitidos  á  su 
goce  '.  Siendo  beneficios  cotí  cura  de  almas  ó  curados,  han  dé 
tener  reinticinco  años  '-^  y  él  nmdador  puede  asimismo  imponer 
en  ellas  incomptabilidad,  como  en  las  laicales  y  las  condiciones 
honestas  que  le  parezca,  y  preferir  los  nobles  á  los  plebeyos.  Ea 
las  capellanías  colativas  no  adquiere  su  posesión  el  presentado 
por  Solo  el  nombramiento  sítí  la  institución:  y  el  fundador  de  ellas 
puede  en  su  nindacioñ  con  consentimiento  del  obispo  limitar  y 
ampliar  el  término  á  los  patronos  para  hacer  lá  presentación;  pero 
siendo  beneficio  curado  ó  parroquial,  no  pUéde  hacer  ampliación 
del  legal,  porque  dé  ella  se  Sigue  petjúlcio  á  las  almas,  lo  que  no 
sucede  en  las  simples  aunque  sean  colativas. 

6.  Lás  gentilicias  Son  como  las  anteriores,  á  diferencia  de  que 
el  patrono  es  Siempre  lego;  y  por  ser  colativas  tío  puede  el  fun- 
dador prohibir  al  obispo  que  naga  sü  colación  y  canónica  institu- 
ción, cuide  de  la  conservación  de  sus  fincas  y  cumplimiento  de 
sus  cargas,  ni  que  conozca  de  la  legitimidad  de  los  aspirantes ,  si 
son  fundadas  para  parientes,  y  si  se  lo  prohibe  el  fundador,  se 
tendrá  por  irrita  y  nula  su  disposición  *. 

7.  No  pueden  ser  ordenados  á  titulo  dé  las  referidas  capelláhias 
colativas  los  que  tienen  impedimento  legal  y  canónico  hasta  que 
se  les  remueva  j  y  sofa  los  siguientes :  él  que  no  ha  nacido  de  le- 
gítimo Qiatrimonio :  el  bigamo,  ya  esté  viudo  ó  viva  sii  muger  pri- 
mera :  el  homicida  Voluntario :  el  siervo  :  el  que  hizo  penitencia 
pútdica :  el  que  estahdó  gravemente  enfermo  sé  bautizó  por  temor 
de  la  muerte  :  el  bautizado  dos  veces  con  cierta  ciencia  :  los  ex- 
traños é  ignotos,  sino  con  dimisorias  ó  testimoniales  de  sus  pre- 
lados :  el  hermafrodita :  el  que  por  razón  de  mayordomíá  ó  admi- 
nistración de  rentas  del  Rey  rt  Consejo  esta  obligado  á  darles 
cuenta;  la  tnuger  ni  el  menor  de  siete  años  *. 

8.  Las  expresadas  capellanías  laicales  y  colativas  pueden  futi- 
darse  por  contrato  y  última  disposicioh ,  y  ser  amovibles ,  á  ro- 

'  CoDCil.  Trid.  se».  25,  da  reformat.,  cap.  6,  y  ley  S,  U(.  lü,  Part.  l.  ^ "  Mostai. 
lib.  5,  cap.  5,  oam.  91  al  28.  — '  Cap.  Cum  iñettniis,  7,  $  fln.,  de  elect.,  cap.  Licet 
cnnoH.  ily  ebd.  til.  in  6;  Cotic.  tMd.  sess.  24,  de  refonn.,  cap.  12;  Mostaz.  ibi  . 
BBm.  SO.  — ^Ferrar.  ^i6;tt>/A.  ed  li  palabro  capcllltnia.  —  *  Lry  <?,  ha^ta  la  27, 
lii.  6,  Part.  I. 
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lüfitád  dh  IM  pátttmod,  si  mi  s(»  expresa  eti  ia  ftiBdacibn^  pero 
entdncés  nadie  podrá  ordenase  boa  ellas  {xn-  follar  la  perpetuidad 
Al  título ,  Y  ho  ofrecer  séguricnd  en  la  congrua.  En  este  caso  no 
obstará  para  dicho  efbeto  Ja  iLtitucion  que  el  capellán  reeibe  \ 
pues  este  requisito  no  muda  suiiaturale2a.  Sin  embargo  puede  el 
patrtmo  tenunciár  aquel  déreclp  por  una  vez,  y  previo  oonsenti*» 


miento  del  obispo,  seiirirá  de  tít 
9.  Antes  de  allpra  eran  itíalien 
7  toi  pbdiatl  pi*eslribirse  ni  d 
Taríado  considerablemente  en  es 
setiembre  de  17^  se  «lispuso  enai 


areclas  á  sus  bienes 
ches  de  los  patroni 
cion  por  el  sencillo 
de  proporcionar  ma^ 
Yentas  á  publica  sul 


para  (que  el  capellaii  se  ordenen 
les  los  bienes  de  la^  capellanias, 
[iiibrarse';  pero  la  legislación  ha 
punto.  En  Real  cédula  de  25  de 
venación  de  todos  los  bienes  rai- 
ces propio^  de  holpicios,  casas  dé  caridad  y  expósitos,  hospitales^ 
obras  pia3,  nieiilorias,  pátroiiatoáde  legos,  cofradías  V  démas  de 
esta  clase,  mándaido  poner  sU  producto  y  los  capitales  de  censds 
de  igual  pertenenlia,  qué  sb  flieffiti  redimiendo,  en  la  Real  caja 
de  ahiortíÉabióh  bao  el  ititerés  antál  dé  tres  por  ciento  para  ocur^ 
rir  á  la  tnanutencidtl  y  demás  caivas  de  dichos  establédmieritoB 

dejando  éri  pi|  la  presentación  y  otros  dere>- 
Se  diertíh  replas  para  realizar  la  enagena^ 
tedio  de  diyidiJ|)aB  propiedades  con  el  objeto 
>r  número  de  compradores ,  celebrando  las 
ita  y  previa  la  tasación  correspondiehte.  Ex- 
ceptuáronse átitiellas  litidaoionés  eti  ({ue  huMese  pátl'oiiato  activo 
ó  pasivo  pdr  clétét^ho  db  Sangre.  Igualmente  se  dispuso  reteher  efa 
depósito,  V  llevar  cuenta  y  i*a2on  separada  de  los  intereaes  que 
produjesen  los  bienes  de  aquellos  establecimiehtos,  cuyos  fines 
han  cesado  con  el  objeto  de  destinarlos  déSpues  á  otros  análogos 
to  institilcioü  primitiva.  Y  pdr  fiti  Se  recomendó  á  Ids  prelados 
eclesiásticos,  tanto  seculares  cónib  regulares,  que  activabm  y 
promoviesen  las  vehta^  dello^  biétíes  propios  dé  eapéllañias  cola- 
tivas y  otras  fundaciones  o^lesiástlcas,  y  poner  su  importe  en  la 
referida  caja  dé  amortizaciqi  con  el  tres  por  ciento  de  renta  anual, 

;hbs  de  patronato  activo  y  pasivo  cdn 

fundación  rest)eetiva  de  las  mismas. 

Ii*ibió  él  método  de  hacer  las  su- 

lé  dichos  bienes*,  se  dio  ufa  tegla- 

llÍMrta ',  y  una  Real  orden  itera  pro- 

(o  para  eMctuar  la  tenu  de  las  fincas 


y  ah  perjnicio  de  los  den 
todo  lo  demás  que  exprese 
10.  Pbstcríorinente  sé  p| 
Instas  para  la  enagehacion 
mentó  sobré  el  tnódo  de  n 
nwvferlÉi* ,  y  (Ato  réglaine! 


A 


•Oarría  de  bcnef.,  part.  i.  cip.  2,  nom.  81,  y  í,  cap.  4,  wm.  lOft.  —  *  CireaUr 
léSIde  octobte  de  1796.  -  ^Sti  feeha  29  (U enera  d«  1799.  * «  Do  SO  de  noTíem- 
brcdc  1799. 
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perteaecientes  á  los  seis  colegios  igayores ,  mandadas  enagenar 
por  la  citada  Real  cédula,  y  de  ot 
Se  yarió  y  adicionó  lo  dispuesto 


reglamento  ^ ,  suspendiendo  por 
ticulo  23,  á  que  se  siguieron  ot 
precedentes  ^.  Se  expidió  ademj 
en  ella  un  breve  de  su  Santidaí 


establecimientos  piadosos  <. 

el  artículo  13  del  enunciado 

toncos  la  observancia  delar- 

s  órdenes  declaratorias  de  las 

otra  Real  cédula  ^ ,  insertando 

en  que  concedía  á  nuestro  So- 


berano facultad  para  que  se  pumese  enagenar  en  sus  dominios 
tal  porción  de  Ancas  eclesiástica  cuanta  fuese  irecísa  para  pro- 
ducir una  renta  libre  anual  de  «ocientos  mil  dncados  de  oro  de 
Cámara.  Por  último  se  ha  publpado  otra  Real  lédula^  mandando 
poner  en  ejecución  otro  breve  Be  su  Santidad  J,  por  el  que  de- 
rogando el  anterior  concede  atfRey  facultad  d4  enagenar  los  pre- 
dios rústicos  y  urbanos  pertenecientes  á  capeliinias  eclesiásticas, 
é  igualmente  para  la  segregación  y  venta  de  la  séptima  parte 
de  los  demás  bienes  propios  le  las  iglesias, |conventos^  comur 
nidades,  fundaciones  y  cualesquiera  otros  poseedores  eclesiásti- 
cos, inclusas  la  orden  de  Sav  Juan  y  demasnnilitares  con  reco- 
nocimiento del  derecho  á  laiecompensa  exgresada  en  el  breve  i 
cargo  de  la  Real  caja  de  coiiyolidacion  bajo /as  reglas  que  su  Ma- 
gestad  determinase. 

1 1 .  El  Sumo  Pontífice  Inocencio  XII  eaísu  Bula  ^postolici  wi- 
nisterii,  de  13  de  mayo  de  1723,  manda  qi/e  á  ninguno  que  tenga 
beneficio  ó  capellanía,  cuya  renta  anual  no' llegue  á  la  tercera  parte 
de  la  congrua,  confiera  la  prima  tonsura  con  motivo  de  adquirir 
derecho  al  beneficio  ó  capellanía ;  que  los  patronos  asi  eclesiás- 
ticos como  seculares  puedan  hacer  nombramiento  de  ellos ,  no 
como  beneficios  eclesiásticos  sino  como  delegados  pios;  y  que  los 
nombrados  á su  goce,  aunque  no  estén  tonsurados,  los  posean 
como  tales  legados  con  la  obligación  de  cumplir  todas  las  cargas 
impuestas  por  los  fundadores.  Y  por  el  párrafo  13  de  la  carta  eit- 
cíclica  ó  circular  de  la  Real  Cámara,  ^u  fecha  12  de  junio  de  1769, 
dirigida  á  los  señores  obispos  de  esÁ)s  dominios ,  se  les  encarga 
que  supriman  ó  extingan  dichos  beneficios  y  capellanías  con- 
virtiendo estas  en  legados  pios  en  lajforma  prescrita  por  el  pár- 
rafo 8  de  la  citada  Bula.  Lo  que  teñirá  presente  el  escribano ,  Y 
prevendrá  á  los  fundadores  á  fin  de  Jiue  las  doten  bien,  y  no  Ibs 
funden  incongruas,  para  que  los  capluanes  se  ordenen  con  ellas; 

»  B¿«1  cédnta  de  21  de  octubre  de  1800,  6  fia  ley  19,  lil.  47.  llb.  10,  Not.  Hcc. 

—  »  Beal  rédula  do  16  de  Mgoílo  de  1801.—  *  CircaUr  IdeS  de  noviembre  de  !»*• 

—  4  De  1»  do  oclbbre  de  1803.  -*  ^  üe  21  do  febrero  de  1807.—  ^  De  12  do  úicieíO' 
bre  dd  1000.  « 
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pues  importa  muy  poco  ó  nada  el  que  quieran  erigirlas  colativas, 
y  que  las  deaesle  titulo,  si  por  el  espíritu  y  naturaleza  de  la  fun- 
dación y  sus  cláusulas,  ó  por  la  insuficencia  y  t^iuidad  de  sus 
rentas,  desdicen  del  verdadero  concepto  de  tales;  y  asi  se  debe 
atender  á  la  esencia  y  naturaleza  de  las  cosas ,  no  á  las  palabras 
con  que  se  explican,  porque  estas  no  las  constituyen  ^  -,  y  ademas' 
si  tienen  poca  renta  y  muchas  cargas,  reduce  estas  el  ordinario 
á  instancia  de  los  capellanes ,  y  mas  vale  que  el  fundador  im- 
ponga pocas  (pues  la  misa  es  de  infinito  precio) ,  que  dar  lugar 
á  que  otro  interprete  á  su  arbitrio  su  voluntad  por  su  considera- 
ción al  tiempo  de  la  fundación,  ó  que  tal  vez  se  frustre  de  todo 
punto  su  cumplimiento  {*). 

12.  Guando  en  la  fundación  de  las  capellanías  colativas  no 
bay  cláusula  alguna  que  determine  el  modo  de  suceder,  se  debe 
atender  á  la  proximidad  de  parentesco  con  el  fundador,  y  no 
con  el  último  poseedor,  pues  en  ellas  no  sucede  por  representa- 
ción, como  en  la  sucesión  regular  de  los  mayorazgos  y  patrona- 
tos. Asi  muerto  el  capellán,  aunque  pida  la  posesión  un  hermano 
suyo  no  se  le  debe  dár^  sino  fijarse  edictos  llamando  á  los  pa- 
rientes del  fundador  para  adjudicársela  al  que  tuviere  mejor  de- 
recho ,  atendiendo  á  la  mayor  proximidad  de  parentesco  con  el 
que  hizo  la  fundación  y  á  la  edad  y  demás  circunstancias  que  esta 
pidiere. 

'  CMtill.  ée  alimgnt.y  cap.  7,  Dom.  14;  Barí»,  déjttf,  eeeles. ,\ih.  5,  cap.  4,  Dum.SO. 

(*)  Por  ¿ispoaicioD  del  Sfñor  Cario»  IV,  focha  en  1795  (ley  18,  tit.  ts,  lib.  I,  Kot. 
lee.),  fto manda  que  ae  impooga  ó  exija  qq  quioce  por  cíenlo  sobre  todoa  lo&  bicnea 
can  qoe  ae  fanden  CHpellaniaa  eclesiáillcaa  6  laicales,  perpetuas  6  amoTibles  á  yo« 
laeíad.  eon  destino  á  la  entincioD  de  loa  tales  reales.  Poco  tiempo  despoes  con- 
aalió  el  iniendenie  de  Jaeo  sobre  si  e«iaban  ó  no  aojetoa  á  dicho  pago  loa  bienes' 
eiapleados  en  fandacion  de  palrirooulos  ecleaiáslicoa  temporales ,  la  Real  Cámara 
resolvió  en  16  de  mano  de  1796,  qoe  por  ahora  no  se  exigiera  el  citado  quince  por 
eteeto  de  los  bienes  á  qne  bace  relación  la  consulta. 


S6  DE  LAS  COSAS. 

ES6RITUVAS  B  INSTRUMENTOS   PERTENECIENTES  ü  ESTE    CAPÍ* 
TUIiO  Y  AL  AVTHRIOR ,  COK  OTEAS  FUNDACIONES  PIADOSAS. 

Ftffidcicion  de  patronato  real  de  legos. 

Don  Francisco  de  Andrade,  vecino  de  la  villa  de  Madrid, 
digo :  que  por  hallarme  sin  ascendientes  ni  descendientes  legí- 
timo^ ,  y  enriquecido  por  el  Omnipotente  de  bienes  temporales , 
determiné  erigir  de  todos  un  patronato  real  de  legos  á  título  de 
mayorazgo ,  á  cuyo  fin  construí  en  la  iglesia  de  San  Juan  la  ca- 
pilla de  San  Pedro ,  que  es  la  segunda  á  mano  derecha ,  entrando 
por  la  puerta  principal ,  la  cual  quiero  dotar  con  cuatro  mil  rea- 
les de  renta  ^  á  fin  de  que  esté  adornada  con  la  decencia  cor- 
respondiente, y  que  después  de  mis  dias  se  celebren  perpetua- 
mente en  ella  trecientas  misas  rezadas  al  año :  y  para  que  tenga 
efecto  en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en  derecho , 
cerciorado  del  que  me  compete ,  instituyo ,  erijo  y  fundo  patro- 
nato real  de  legos  á  título  de  mayorazgo  perpetuo  de  los  bienes 
siguientes. 

(  Aqqi  so  pondrán  ]os  bienes  por  menor,  como  eq  la  fundación  de 

m«iyorazgo.) 

Cuyos  bienes  declaro  son  mios  propios,  y  que  están  libres  de 
todo  gravamen  y  responsabilidad  real,  perpetua,  temporal ,  espe- 
cial ,  general,  tácita  y  expresa  (de  l^s  que  lo  estuvieren,  y  si  lo 
están  de  todas  no  debe  espresarse  ninguna),  los  aseguro 4  aplico 
y  señalo  por  dotación  de  este  patronato  con  las  siguientes  condi- 
ciones y  llamamientos.  (En  seguida  se  pondrán  las  condiciones  y 
llamamientos  que  quiera  el  fundador,  tales  como  los  que  siguen, 
por  ejemplo,  ú  otros.) 

1^  Elijo  y  nombro  por  patrono  de  la  citada  capilla  á  Do^  Fulano 
mi  sobrino,  hijo  legitimo  de  legítimo  matrimonio  de  Don  Fulano, 
mi  hermano,  y  á  sus  hijos  y  descendientes  legítimos,  prefiriendo 
el  mayor  al  menor,  y  el  varón  á  la  hembra,  y  la  hembra  de  mejor 
línea  y  grado,  al  varón  mas  remoto,  etc. 

2^  El  citado  mi  sobrino  y  dpmas  llamados,  cada  uno  en  su 
tiempo,  han  de  gozar  y  poseer  este  patronato  y  usufructo  de  sus 
bienes  por  los  dias  de  su  vida ,  á  excepción  de  cuatro  mil  reales 
anuales  que  han  de  dar  de  limosnas  por  trecientas  misas  rezadas 
que  se  han  de  celebrar  cada  año  por  mi  intención  en  tales  dias 
por  el  sacerdote  que  elijan ,  con  cuya  cantidad  y  con  la  que  im- 
porta la  cera  y  oblata ,  dejo  gravados  los  mencionados  bienes: 
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prpliibo  que  se  pueda  redimir  con  preta^^to  alguno :  /-m^indo 
que  siempí^  est^p  ligados  y  sujetos  á  e$te  gravamen  y  responsa- 
bilidad ,  coüo  inlrípseca  ó  ipsep^r^l)^  de  ellos. 

8^  jSi  quisieren  pue^ri  noml>rarpapeUan  que  celebre  las  enun- 
ftiadas  misusen  ()iet)a  capilla ,  y  removerle  con  causa  6  sin  ella , 
cqa  cuyo  nofmbramiento  bu  de  ser  reeonocido  por  tal,  y  admitido 
4  su  cumplimiento  y  celebración ,  sin  necesidad  de  posesión  ni 
otra  diligencia ;  y  si  no  quisieren  nombrarlo,  cumplan  con  entrcr 
gar  dicha  limosna  fil  coleetor  de  la  citada  iglesia,  y  el  recibo  que 
de  ella  les  dé,  les  sirva  de  documento  justificativo  para  que  se  los 
bonifique ;  y  si  el  patrono  fuere  sacerdote  pueda  celebrarlas  por 
si  prppiq  en  ella ,  y  no  en  otra  parte,  recogiendo  certificación  del 
colector  de  haberlas  celebrado,  la  cual  ha  de  ser  bastante  para  su 
abono.  Loa  patrcmos  bandp  estar  obligados  á  reparar  de  las 
rentus  de  este  patronato  la  referida  capilla  de  todo  lo  necesario, 
levantarla  y  ponerla  en  el  estado  actual  sí  se  arrqinase ,  comprar 
los  ornamentos,  vestiduras  sacerdot^es  y  demás  cosas  correspon- 
dientes á  su  decencia ;  y  pagar  por  la  cera  y  oblata  lo  que  la  si- 
nodal de  este  obispado  tíc^e  asignado  y  asignare ,  y  seicientos 
reales  anualmente  al  sacristán  porque  la  cuide,  tenga  limpia  y 
aseada,  mande  Uvar  toda  la  ropa  blanca  que  se  necesite ,  asi  para 
el  altar  como  para  la  cel^acion  de  las  misas ,  y  i  todo  poder  ser 
npremiados  en  forma  de  derecho . 

4^  ¿sta  memoria  de  misas  se  ha  de  entablar  entre  las  de  la  cír 
tada  iglesia ,  para  que  en  las  visitas  se  tome  cuenta  de  su  cunb- 
plimíento»  y  no  para  otro  efecto ,  y  por  ella  no  se  ha  de  pagar 
subsidio,  situado  ni  otro  derecho,  ni  entrometerse  el  prelado 
eclesiástico  ni  su  vicario  ni  visitador  en  su  provisión ,  bienes , 
ni  en  otra  cosa  que  en  inquirir  si  están  ó  no  cumplidas  sus 
cargas,  y  la  capilla  con  la  decencia  que  corresponde;  y  no  es- 
tándolo  pueda  premiar  al  poseedor  de  eate  patronato  é  qu^  lo 
ftjecute. 

5^  Los  bienes  de  este  patronato»  etq.  (Aquí  se  pondrán  las  con* 
dicíones  17, 18, 19,  20,  21  y  22  del  mayorazgo,  y  las  damas  qué 
el  fundador  quisiere  con  reservado»  del  usufructo  >  y  luego  lo 

siguiente.) 

Con  cuyas  condiciones ,  cargas  y  llamamientos  erijo ,  fundo  é 
instituyo  este  patronato  r^l  de  legos  á  titulo  de  mayoras^o  :  Y 
para  después  de  mi  fallecimiento  me  desapodero,  d^isto ,  quito 
y  aparU)  del  derecho  y  acción  que  á  sus  bienes  me  corresponde,  y 
todo  lo  cedo ,  renuncio  y  traspaso  en  el  prendtado  mi  sobrino  y 
damas  sui^eson^  i  él  npnd)rados,  para  que  cada  uno  en  su  tiempo 


*  • 
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lo  posea,  goce  y  disfrute  con  dicho  gravamen :  les  confiero  poder 
irrevocable  con  libre,  franca  y  general  administración  para  tomar 
la  posesión  de  él ,  la  que  desde  ahora  doy  por  tomada ;  y  me  re- 
servo su  usufructo  durante  mi  vida ,  como  igualmente  la  facultad 
de  revocarlo  enteramente,  ó  añadir,  quitar  ó  enmendar  lo  que  me 
parezca,  por  lo  que  no  ha  de  tener  efecto  hasta  que  fallezca,  etc. 
(Proseguirá  como  en  el  mayorazgo  y  las  generales,  y  toma  de  ra- 
zón en  la  oficina  de  hipotecas.) 

Nota.  Si  el  fundador  quisiere  que  el  patronato  sea  irrevoca-^ 
ble ,  se  obligará  á  no  revocarlo  ni  alterarlo  en  tiempo  ni  con  pre- 
texto alguno ,  y  á  que  si  lo  hiciere ,  sea  nulo  :  se  constituirá  por 
inquilíno  y  precario  poseedor ,  durante  su  vida ,  del  primer  11^ 
mado  y  demás  sucesores  :  y  entregará  á  este  la  escritura  de  fun- 
dación ,  omitiendo  la  reserva  de  revocar ,  mudar  y  alterar  á  su 
arbitrio ,  y  en  la  aceptación  las  palabras ,  sin  perjuicio  de  la  ernt/nr 
ciada  reserva^  que  contiene  la  escritura  de  fundación  de  mayo- 
razgo ;  pero  no  las  de  usufructo  por  los  dias  de  su  vida ,  porque 
si  lo  hace  será  nulo,  por  ésstar  prohibida  la  donación  inmensa, 
como  se  dice  en  su  lugar  oportuno.  Y  si  el  patronato  ó  vinculóse 
hiciere  del  tercio  y  remanente  del  quinto  entre  descendientes, 
tenga  cuidado  el  escribano  de  advertir  al  fundador  que  no  puede 
imponer  en  el  tercio  carga  ni  gravamen  que  impida  al  mejorado 
percibir  sus  frutos  íntegros ,  y  que  se  debe  ceñir ,  en  cuanto  á  la 
carga  y  desembolso  que  tenga  quehacer,  al  producto  del  quinto, 
porque  el  tercio  es  legitima  de  los  descendientes,  y  no  puede 
ser  gravado  sino  en  los  términos  propuestos  en  el  título  de  tes- 
tamentos. 

Fundación  de  capellanía  mercenaria  é  incompatible  á  titulo  depor 
tronato  real  de  legos,  con  lo  que  ninguno  puede  ordenarse. 

Don  Francisco  de  Tejada,  vecino  de  esta  villa,  digo  :  que  me 
hallo  por  la  divina  misericordia  con  copiosos  bienes  y  sin  hijos  ni 
otros  herederos  legítimos  á  quienes  dejarlos,  y  por  tanto,  de- 
seando corresponder  grato  á  los  favores  del  Altísimo ,  que  el  pro- 
ducto de  aquellos  se  convierta  en  redirle  holocaustos ,  y  que  Iss 
benditas  ánimas  del  purgatorio  experimenten  algún  alivio,  he  de- 
terminado erigir  una  capellanía  mercenaria  á  título  de  patronato 
Real  de  legos ;  y  para  que  tenga  efecto ,  en  la  mejor  via  y  forma  _ 
que  haya  lugar  en  derecho,  instruido  del  que  me  compete,  fundo 
é  instituyo  para  despues.de  mi  fallecimiento  en  la  iglesia  parro- 
quial de  ^anta  Mtría ,  y  altar  de  San  José ,  que  es  el  tercero  á 
mano  izquierda  '^  entrando  en  ella ,  la  expresada  capellanía ,  me- 
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moría  de  misas  á  titulo  de  patronato  real  de  legos,  la  cual  doto 
con  los  bienes  siguientes. 

(  Aqui  se  pondrán  por  mayor  los  hiencs,  como  en  la  fundación  de 

mayorazgo.) 

Cuyos  bienes  declaro  me  pertenecen  en  posesión  y  propiedad 
por  las  razones  expuestas  y  títulos  relacionados  :  producen  de 
renta  anual  seicientos  ducados ,  y  están  libres  de  todo  gravamen 
(ó  tienen  el  real,  perpetuo,  temporal,  especial,  general,  tácito 
y  expreso  que  sea),  y  de  ellos  constituyo  la  referida  capellanía 
laical  con  los  siguientes  llamamientos  y  condiciones. 

Llamo  á  la  obtención  de  esta  capellanía  y  goce  del  producto  de 
sus  l>íenes  á  Don  Fulano ,  presbítero ,  mi  sobrino,  hijo  de ,  etc., 
y  les  confiero  amplio  poder  y  facultad  para  que  con  solo  el  título 
de  los  patronos  sean  tenidos  por  capellanes  cumplidores,  sin  mas 
posesión  ni  otro  acto  ni  documento ,  y  como  tales  administren  di- 
chos bienes,  perciban,  hayan  y  gocen  sus  frutos,  á  excepción  de 
seicientos  reales  anuales  que  han  de  dar  por  mitad  á  los  patronos 
que  elegiré ,  por  el  cuidado  que  deben  tener  de  que  sus  lincas  se 
conserven ;  y  pagar  á  la  fábrica  y  sacristán  de  dicha  iglesia  lo  que 
el  sínodo  de  este  obispado  tiene  consignado  por  la  oblata ,  cera  y 
ornamentos,  y  señalaré  en  adelante. 

Ninguno  se  ha  de  ordenar  á  titulo  de  esta  capellanía ,  aunque 
sea  por  via  de  patrimonio ,  y  lo  consientan  los  patronos  :  pues 
quiero  que  el  capellán  á  quien  se  confiera ,  sea  precisamente  pres- 
bítero y  pobre ,  y  tenga  obligación  de  cuidar  sus  fincas  á  costa  de 
sus  rentas ;  y  no  lo  haciendo,  que  el  patrono  ó  patronos  que  haya, 
puedan  removerle  y  elegir  otro  sin  mas  juicio,  sentencia,  decla- 
ración ni  monición ,  y  hacer  que  reintegre  á  su  costa  el  desfalco 
y  deterioro  que  en  su  tiempo  hayan  padecido  por  su  culpa ,  omi* 
sion  ó  negligencia. 

Ha  de  celebrar  por  su  persona  en  dicho  altar  (antas  misas  reza- 
das cada  semana ,  en  tales  días ,  que  hacen  tantas  al  año ,  y  no 
poder  cometer  á  otro  su  celebración ,  á  menos  que  esté  enfermo, 
y  no  con  otro  impedimento ,  y  si  la  cometiere ,  mando  que  no  se 
le  abonen ,  y  que  el  patrono  ó  patronos  que  haya  á  la  sazón,  le 
remuevan  y  elijan  otro  que  por  sí  las  diga,  pues  desde  ahora 
le  doy  por  removido  y  excluido  de  su  obtención  :  lo  cual  se  ha  de 
observar  sin  embargo  de  que  sea  comensal  del  señor  obispo,  ó 
impetre  bulas  apostólicas  que  dispensen  la  localidad,  personalidad 
y  residencia ,  las  cuales  no  han  de  tener  efecto  alguno ,  mediante 
que  con  sus  rentas  puede  mantenerse  decentemente. 


^ 
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Ningún  juez  eclesiástico  ha  de  poder  presentar  esta  capeUtnia, 
conocer  de  sus  bienes ,  tomar  cuentas  9I  capellán  de  lo  que  pro- 
dujeren 5  ni  removerle ,  sino  solo  compelerle  á  que  cumpla  sus 
cargas  -,  y  no  lo  haciendo,  mandar  al  patrono  ó  patronos  que  le 
remuevan  y  elijan  otro,  lo  cual  deberán  cumplir  inmediatamente. 

Esta  capellanía  no  ha  de  erigirse  en  colativa,  aunque  los  patro- 
nos y  el  capellán  lo  quieran  y  consientan  por  sola  la  vida  de  este, 
porque  lo  prohibo  expresamente ;  ni  pagarse  por  ella  subsidio  ni 
otro  derecho,  ni  gozarla  el  que  tenga  cuatrocientos  ducados  lí- 
quidos de  renta  eclesiástica  ó  patrimonial ,  á  menos  que  no  hayí 
otro  pariente  mió  que  pueda  obtenerla,  pues  luego  que  estose 
verifique ,  le  han  de  poder  remover  los  patronos ,  y  hacer  que 
restituya  el  sobrante  que  hubiere  percibido  desde  el  día  que  tu- 
viere la  renta,  deducido  el  importe  de  la  limosna  de  dichas  misas 
al  respecto  de  tanío  cada  dia :  cuyo  sobrante  se  ha  de  emplear  con 
intervención  de  los  patronos ,  capellán  que  sucediere  en  ella  j 
de  la  justicia  ordinaria  de  esta  villa ,  en  aumento  y  conservación 
de  las  fincas  de  esta  capellanía ,  sin  que  el  capellán  removido 
pueda  tener  derecho  á  él  ni  tampoco  el  sucesor ,  pues  mi  ánimo 
y  voluntad  es  que  la  obtengan  sacerdotes  virtuosos  y  pobres  que 
carezcan  de  medios  para  mantenerse  con  decencia ;  pero  faltando 
otro  pariente  mió  hábil  para  su  obtención,  pueda  gozarla  el  nonh 
brado  sin  estar  obligado  á  restitución. 

Esta  capellanía  se  ha  de  entablar  entre  las  memorias  de  misas 
de  la  parroquial  de  esta  villa ,  para  que  el  ordinario  eclesiástico 
la  visite,  y  sepa  si  el  capellán  cumple  ó  no  sus  cargas,  y  no  para 
otro  efecto ,  y  ser  de  la  obligación  del  capellán  y  no  de  los  patro- 
nos ,  satisfacer  los  derechos  que  en  la  visita  se  causen. 

Los  patronos  han  de  celar  si  los  capellanes  tienen  ó  no  bien  re- 
paradas las  fincas  de  esta  capellanía ,  compeliéndoles  á  ello  por 
medio  de  su  juez,  precedida  amonestación  verbal  5  y  si  los  cape- 
llanes fueren  omisos,  y  no  hicieren  caso  de  la  amonestación  y 
por  lo  mismo  necesitaren  los  patronos  usar  de  apremio  judicial, 
les  han  de  pagar  los  capellanes  todos  los  gastos  procesaleg^y  per- 
sonales que  se  les  causen  en  acudir  al  juez  para  que  les  apremie  5 
y  si  los  patronos  fueren  negligentes  en  esta  parte ,  pierdan  el 
derecho  de  este  patronato,  y  pase  al  siguiente  llamado  sin  mas 
declaración. 

Para  hacer  la  elección  de  capellán  se  han  de  juntar  los  pairó- 
nos en  casa  del  mas  condecorado  ó  mayor  en  edad ,  y  sí  al  tiempo 
de  la  vacante  no  hubiere  mas  que  un  patrono  en  el  lugar  por  ha- 
ber muerto  el  otro ,  pueda  por  sí  solo  elegirle  •,  pero  estando  aa- 
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senté  tenga  precisión  de  avisarle  incontinenti ,  tomando  testi- 
moDio  de  la  carta  que  á  este  fin  le  escriba  y  eche  en  el  correo  *,  y 
si  dentro  de  dos  meses  siguientes  al  dia  de  su  fecha  no  le  corres- 
pondiere«  conformándose  con  el  que  este  elija ,  ó  diciéndole  que 
no  puede  asistir  á  la  elección,  ó  enviando  poder  á  alguno  para  que 
concurra ,  pasados  que  sean ,  pueda  por  si  hacerla ,  y  valga  del 
mirano  modo  que  si  ambos  hubieran  concurrido ;  y  si  ninguno  es- 
tuviere  en  el  lugar,  tenga  obligación  la  justicia  mayor  de  él  dq 
avisarlo^  en  igual  conformidad,  y  no  nombrando  en  el  citado  tér- 
mino, haga  esta  por  sí  la  elección ,  y  perciba  las  propinas  de  am- 
bos patronos  ^  y  si  estos  discordaren  en  ella ,  echen  suertes  con 
asistencia  de  la  justicia  y  escribano  de  ayuntamiento  de  esta  vília^ 
y  despachen  al  capellán  á  quien  tocare  el  título  correspondiente, 
en  cuyo  caso  las  propinas  de  los  dos  patronos  se  dividan  entre 
ellos,  el  juez  y  el  escribano  de  ayuntamiento,  por  iguales  partes  en 
pena  de  no  habei^e  conformado.  Y  habiendo  litigio  sobre  el  dere- 
che  de  este  patronato,  si  no  se  declarare  dentro  de  tres  meses, 
foltare  por  esta  razón  patrono  de  sangre ,  vacare  en  el  inter- 
medio esta  capellanía,  y  pasados  los  tres  meses  después  de  la 
vacante  hiciere  la  justicia  el  nombramiento ,  pueda  percibir 
igualmente  las  propinas  de  ambos  patronos,  hasta  el  dia  en  que 
alguno  de  ellos  tome  posesión  de  este  patronato ;  pero  no  ha- 
ciendo  el  nombramiento ,  ningún  derecho  tenga  á  ellas ,  antes 
bien  las  tía  de  retener  el  capellán  para  entregarlas  al  patrono  ó 
patronos  que  lo  obtengan  :  y  si  no  hubiere  vacante ,  no  ha  de  po- 
der remover  al  nombrado  por  los  patronos  anteriores. 

Mientras  vivan  )os  capellanes  que  dejo  nombrados ,  no  han 
de  poder  los  patronos  elegir  otros;  y  después  que  fallezcan,  han 
de  nombrar  precisamente  para  la  obtención  de  esta  capellanía 
parientes  míos  por  ambas  lineas,  habióndolos  en  este  lugar  y  en 
el  de  tal,  en  donde  está  mi  fapúlia  paterna,  sin  observar  mas 
prerogativa,  pr^dileccion  de  líneas,  grado  ni  otra  cosa  que  la  ma- 
yor pobreza  y  virtud,  sobre  lo  que  les  encargo  la  conciencia ,  á 
cuyo  fin  harán  que  se  fijen  edictos  en  todos  á  costa  del  capellán 
que  sucediere,  y  los  pretendientes  tengan  obligación  de  justificar 
extrajudíoialménte  su  parentesco,  vida  y  conveniencias  ó  indi- 
gencia ante  los  mismos  patronos,  ó  el  que  lo  sea,  y  con  solo  su 
titulo  y  nombramiento  hecho  ante  cualquiera  escribano  Real,  loa 
admita  el  cura  párroco  á  la  celebración  de  misas,  sin  necesidad 
de  posesión,  mandato  judicial  ni  otro  requisito.  Y  por  evitar  plei- 
tos, enconpa  y  los  pecados  que  con  este  motivo  se  cometen,  pro- 
hibo y  exelqyo  de  la  obtención  dq  esta  capellanía  á  cualquiera 
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que  se  opusiere  judicialmente  al  nombramiento  hecho  en  otro, 
aunque  sea  mas  pobre  que  el  nombrado,  pues  preponderan  mas 
las  ofensas  que  se  hacen  á  Dios,  que  todos  los  bienes  terrestres,  y 
lo  dejo  á  la  conciencia  del  patrono  ó  patronos  que  lo  hagan.  Y  si 
practicadas  las  referidas  diligencias  ninguno  compareciere  dentro 
de  cuatro  meses  siguientes  al  dia  de  la  fijación,  elijan  al  sacerdote 
mas  pobre  y  virtuoso  que  hubiere  en  esta  villa  ó  en  el  expresado 
lugar,  sin  prelacion.  Si  algún  pariente  compareciere,  y  por  no 
estar  ordenado  de  presbítero  no  pudiere  obtener  esta  capellanía, 
luego  que  lo  esté ,  se  le  confiera ,  y  precise  al  extraño  á  dejarla, 
pues  mis  parientes  han  de  ser  preferidos  á  los  extraños  en  todos 
tiempos,  aunque  estos  la  estén  poseyendo,  y  aquellos  no  sean  de 
esta  villa  ni  del  lugar  mencionado,  de  modo  que  justificando  po- 
breza y  ser  parientes  mios  por  cualquiera  línea,  se  les  ba  de  con- 
ferir esta  capellanía,  y  desposeer  al  extraño,  aun  en  el  caso  que 
verifique  tener  mayor  pobreza  que  el  pariente,  y  ser  pobre,  y 
este  no. 

Si  este  patronato  recayere  en  el  capellán  pueda  por  sí  mismo 
celebrar  las  misas,  y  concurriendo  en  un  patrono  las  cualidades 
expresadas,  ha  de  poder  en  caso  de  vacante  nombrarle  con  prefe- 
rencia á  otro  pariente  el  compatrono,  y  no  habiéndolo,  la  justicia; 
en  cuyo  caso  ha  de  gozar  de  ambos  emolumentos;  mas  porque 
recaigan  en  él  ambos  títulos,  no  le  dispenso  la  localidad  ni  perso- 
nalidad, ni  el  que  pague  anualmente  al  compatrono  su  propina, 
pues  todo  queda  á  su  cargo,  como  si  no  fuera  patrono;  y  á  ello  se 
le.  pueda  apremiar  por  todo  rigor. 

Si  hubiere  litigio  sobre  el  derecho  de  este  patronato  entre  los 
que  pretendan  tenerlo,  conozca  de  ello  la  justicia  de  esta  villa, 
en  cuya  jurisdicción  están  sus  bienes,  y  aunque  los  pretendien- 
tes sean  de  otra ,  estén  obligadas  á  seguir  su  pretensión  en  pri- 
mera instancia  por  el  oficio  del  presente  escribano,  y  si  lo  con- 
trario hicieren,  no  los  admita  por  tales,  ni  dé  la  posesión ;  antes 
bien  pase  á  nombrar  capellán  si  no  lo  hubiere,  y  á  usar  de  este 
patronato,  como  si  estuvieran  extinguidas  las  líneas  de  los  patro- 
nos, hasta  que  cumplan  esta  condición,  y  no  mas. 

Nombro  por  patronos  á  Pedro  y  Juan,  mis  sobrinos,  hijos  de 
Antonio  y  Diego,  mis  hermanos,  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
legítimos,  prefiriendo  el  mayor  al  menor,  el  varón  á  la  hembra,  y 
la  hembra  de  mejor  grado  y  línea  al  varón  mas  remoto.  A  falta 
de  estos  á  María  y  Juana,  mis  hermanas,  y  á  los  suyos :  después 
de  estos  á  Eugenio  y  Alfonso,  mis  primos  hermanos,  hijos  de  José 
y  Ana,  mis  tios,  y  á  los  suyos  por  el  mismo  orden  y  prelacion : 
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acabados  todos,  al  juez  inayor  que  hubiere  eu  esta  villa,  y  no  ha- 
biéndolo, á  los  alcaldes  ordinarios  por  ambos  estados,  y  si  no 
hubiere  mas  que  uno,  sea  patrono;  previniendo  que  mientras  no 
se  extingan  las  líneas  de  los  llamados,  ha  de  haber  dos  patronos, 
uno  por  cada  una ;  pero  si  llegare  el  caso  de  que  la  una  se  Gnalice 
y  la  otra  no,  sea  patrono  únicamente  el  que  de  esta  viviere ;  de 
modo  que  para  entrar  al  goce  de  este  patronato  las  líneas  de  los 
llamados  en  segundo  lugar,  se  ha  de  concluir  enteramente  la  del 
primero,  y  asi  las  demás :  todo  lo  cual  mando  se  observe  literal- 
mente sin  tergiversación. 

Por  el  trabajo  que  los  patronos  han  de  tener  en  celar  que  los 
capellanes  conserven  las  fíncas  de  este  patronato  ó  memoria  de 
misas,  ó  capellanía,  y  cumplan  sus  cargas,  y  en  hacerles  el  nom- 
bramiento, señalo  á  cada  uno  de  los  dos  que  fueren  mis  parien- 
tes trecientos  reales,  y  no  habiendo  mas  que  uno,  por  estar 
extinguida  la  línea  del  llamado ,  en  igual  grado  y  lugar,  el  im- 
porte de  ambos  como  si  vivieran,  respecto  de  que  ha  de  hacer 
las  veces  de  los  dos ;  pero  si  todos  se  acabaren,  no  pueda  perci- 
bir el  juez  mayor  mas  que  los  trecientos  reales,  y  habiendo  en 
lugar  de  este  dos  alcaldes  ordinarios,  se  dividan  entre  ellos 
por  mitad,  y  si  no  hubiere  mas  que  uno,  los  lleve  este,  pues  me- 
diante no  ser  parientes  mios,  y  nombrarlos  por  patronos  con 
sola  la  atención  y  mira  de  que  nunca  falten,  no  quiero  que  go- 
cen en  esta  parte  iguales  emolumentos  que  los  llamados,  en 
cuyo  caso  el  capellán  esté  obligado  á  depositar  anualmente  los 
otros  trecientos  reales,  con  intervención  de   los  patronos  por 
cuenta  y  riesgo  de  estos,  en  persona  lega,  llana  y  abonada  para 
invertirlos  con  la  misma  intervención  en  aumento  de  fincas  y 
conservación  de  esta  capellanía :  á  todo  lo  cual  puede  ser  com- 
pelido  por  todo  rigor. 

Los  patronos,  etc.  (Aqui  se  pondrán  las  condiciones  17  y  18 
de  la  escritura  de  mayorazgo,  y  las  19,  22  y  24,  acomodándolas 
al  caso  actual,  y  las  demás  que  el  fundador  quisiere,  y  el  pie 
como  en  la  anterior  de  patronato,  á  excepción  de  que  en  esta 
ba  de  hablar  con  los  patronos  y  capellanes  juntamente,  por  lo 
que  á  cada  uno  toca,  al  modo  que  en  aquella  habla  solamente 
con  el  patrono ;  y  también  se  prevendrá  la  toma  de  razón  en  el 
oGcio  de  hipotecas. ) 

Fufukteian  de  capellanía  laical  para  ordenarse  á  titulo  de  ella 

como  de  patrimonio. 

Don  Manuel  Ximenez,  vecino  de  esta  villa,  digo: que  Don 
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Alejatidtt)  Ximefaez,  mi  herniano^  por  el  testamento  que  otorgó 
en  elJa  á  tantod  de  tal  mes  y  año  ante  el  presente  escribano,  bajo 
del  que  falleció,  me  instituyó  por  su  heredero  de  los  bienes  mue- 
bles, créditos  y  efectos  que  tenia ;  mandó  que  de  los  raices  eri- 
giese una  capellanía  laical  ó  colatiya  ú  otra  obra  piá  perpetua  á 
mi  arbitrio  y  rol  untad,  para  cuya  fundación,  y  para  todo  lo  demás 
que  ocurriese  y  fuese  pteciso,  me  dio  comisión  y  facultad  libre  j 
amplia)  constituyéndome  en  su  propio  lugar,  acción  y  derecho,  j 
queriendo  tuviese  validación  del  mismo  modo  que  si  por  si  la  for- 
malizara según  se  acredita  de  su  testamento,  del  cual  para  docu- 
mentar esta  escritura^  se  pone  con  ella  copia  autori¿ada,  que  á  la 
letra  dice  asi. 

(  Aqui  el  testamento.) 

Y  usando  de  la  cothision  y  facultades  inclusas  en  el  testamento 
inserto,  en  la  via  y  íbrma  que  iñas  haya  lugar  en  derecho=Otorgo 
en  nombre  del  citado  mi  hermano,  que  erijo,  fUndo  é  instituyo 
para  siempre  jamas  en  la  iglesia  dé  tal,  en  donde  está  sepultado 
Su  cadavei*,  una  capellanía  puramente  laical,  ó  memoria  de  misas, 
á  titulo  de  patronato  real  de  legos  \  la  cual  doto  con  los  bienes  rai- 
ces que  dejó,  cuyo  valor,  sitios  y  lindeix)S  actuales  se  especifican 
en  la  forma  siguiente. 

(  Aqui  se  ponen  por  menor  los  bienc».) 

Asciende  el  valor  de  los  referidos  bienes,  que  son  los  únicos 
raices  que  dejó,  á  tantos  mil  reales  de  capital  y  valor  en  veiita 
según  sus  valuaciones,  y  de  renta  producen  anualmente  tanr 
tos  mil ,  los  cuales  aplico  por  dotación  de  esta  capellanía  lai- 
cal, memoria  de  misas,  y  de  ellos  la  fundo  con  las  siguientes 
condiciones. 

Los  expresados  bienes  jamas  se  han  de  poder  vender,  trocar, 
donar,  enagenar,  ni  tampoco  separar,  dividir,  acensuar,  hipotecar 
ni  gravar  total  ni  parcialmente,  aunque  lo  intenten  los  capellanes 
y  los  patronos  lo  consientan  á  pretexto  de  mayor  aumento  de 
renta  de  la  capellanía  ó  por  otra  causa  por  grave  y  urgente  que 
sea,  pues  lo  prohibo  expresamente,  y  quiero  y  mando  que  estén 
siempre  unidos,  incorporados  y  libres  de  todo  gravamen  y  res- 
ponsabilidad, como  actualmente  lo  están,  y  que  sean  inenagcna- 
bles,  indivisibles  é  imprescriptibles,  y  no  se  puedan  arrendar  por 
mas  tiempo  que  el  de  nueve  años  cada  arrendamiento. 

Los  capellanes  de  la  enunciada  cápellulia  han  de  tener  bien 
labrados,  cuidados  y  reparados  de  todo  lo  necesario  á  costa  de 
sus  reutas  los  bienes  con  que  queda  dotada,  de  suerte  que  siem- 
pre vayan  en  aumento  y  no  se  deterioren,  para  que  los  suceso- 
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res  no  tengan  que  lastar  cosa  alguna  de  lo  que  en  su  tiempo 
no  se  deterioró,  consumió  ni  perdió;  y  si  no  lo  practicaren,  han 
<jte  ser  compelídos  á  ello  por  el  patronato  y  capellán  sucesor,  los 
cuales  han  de  poder  acudir  á  este  efecto  á  la  justicia  Real  ordi- 
naria para  el  embargo  de  rentas  y  bienes  del  poseedor  y  de  sus 
herederos,  sin  que  para  eximirse  de  su  reintegro  y  satisfacción, 
les  sufrague  el  necesitar  para  los  reparos  de  ellos  la  renta  dé  un 
afto,  dos  ó  mas,  pues  con  esta  consideración  y  con  la  de  su  de- 
cencia les  impongo  carga  muy  leve  y  moderada,  atendido  su 
anual  producto  liquidó,  que  por  un  quinquenio  es  el  de  seicién- 
los  ducados,  por  lo  que  prohibo  que  la  carga  sé  minore  cbn  pre- 
texto alguno  por  hiñgun  señor  JtíeÉ  eclesiástico,  aunque  muchas 
feCies  se  le  pida  sü  reducción  y  minoración :  y  sobre  ello  le  encargo 
la  conciencia. 

Cada  uno  de  los  capellanes  han  dé  celebrar  por  Süs  personas 
antidthlente  eien  midas  t*ezadas,  dos  cada  semaíia,  eñ  la  referida 
iglesia  de  tal,  por  él  alma  é  intehcion  de  dicho  Don  Alejandro, 
mi  liermano  y  demás  de  su  obligación ,  y  tío  en  otra  iglesia  *,  y 
en  caso  de  hallarse  enfermos  ó  ausentes,  6  sin  ordehar  de  pres- 
bíteros cumplan  con  mandarlas  déeir  á  otro  sacerdote ,  dándole 
la  limosna  que  con  él  estipulen,  ó  la  que  por  la  sihodal  está  es- 
tablecida ó  sé  estaMezca^  satisfaciendo  ademas  en  utio  y  otro  caso 
los  dliH^hos  de  cera,  oblata  y  colecturía  á  Id  iglesia  ó  persona 
que  deba  percibirlos,  y  recogiendo  certificación  de  túáú  del  que 
la  gobieine  ó  dea  colector,  para  hacer  cónstat*  su  cumplimiento 
eti  d  tribunal  de  la  visita  eclesiástica. 

Kitlgun  juez  eclesiástico  ha  de  pOdet*  coriferil*  está  capellanía^ 
eionbeer  de  sus  fincas,  tomar  cuentas  á  los  capellanes  de  la  que 
estas  produzcan,  removerlos,  intervenir  ni  mezclarse  éh  otra  cosa 
que  eO  coittpelerlos  á  que  cumplan  sus  cargas,  aunque  pasen  los 
éüatro  meses  qué  para  la  presentación  de  las  colativas  y  beneficios 
eclesiásticos  prescribe  el  derecho  Canónico,  y  muchos  mas  me- 
diaiite  ser  purahléilte  laical ,  y  solo  necesario  para  sú  obtención 
el  nombraíhiéhto  del  patrono,  y  como  tal  no  militar  t)ara  Cofa  elle 
kÉ  disposiciones  canóhicaS;  pei«o  nO  haciendo  el  noitibramiento 
Seiltro  dé!  aflo  qiie  le  cbnbedo,  pasado  que  sea,  pueda  hacerlo  el 
juez  Real  en  pena  de  su  omisión  y  descuido,  paralo  que  le  confiero 
amplia  facultad. 

Jatíias  se  ha  de  erigir  én  colativa  esta  capellanía ,  sin  ehibargb 
de  que  los  patronos  y  capellanes  lo  quietan  y  consientan,  pues  lo 
prohibo  expresamente  :  ni  por  ella  pagarse  subsidio  ni  otro  dere- 
cho; pero  sin  perjuicio  de  poder  yo  como  tal  patrono,  y  los  que 
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roe  sucedan  en  este  patpnato,  nomtnrar  para  su  goce  á  personas 
de  cualquier  calidad  y  edad,  sin  liroítacion,  siendo  honradas  y 
de  buenas  costumbres  ( á  cuyo  fin  hago  expresa  reserva  de  esta 
facultad  para  todos),  permito  que  se  elijan  y  puedan  nombrar 
estudiantes  pobres,  hijos  de  padres  honrados,  para  que  coa  su 
producto  sigan  sus  estudios  y  la  carrera  eclesiástica,  y  que  se  or- 
denen á  titulo  de  los  bienes  de  ella^  como  á  título  de  patrimomo 
y  hacienda  suya  propia,  mandando  en  el  ínterin  que  se  ordenan 
cumplir  sus  cargas;  y  por  su  muerte  han  de  quedar  secularizados 
sus  bienes  como  de  patronato  de  legos;  sin  que  por  el  hecho  de 
ordenarse  con  su  renta  muchísimos  ó  todos,  se  entienda  colativa 
ni  eclesiástica;  ni  destruida  la  cualidad  de  laical,  y  cumpIideFa, 
como  propiamente  memoria  de  misas  ó  bienes  profanos  con  cai^ 
de  estas. 

Todos  los  capellanes  que  no  siendo  sacerdotes  fueren  nonibra- 
dos  á  la  obtención  de  esta  capellanía,  han  de  estar  precisamente 
ordenados  m  sacris  á  los  veinticuatro  años  de  su  edad ,  y  si 
entonces  no  lo  estuvieren,  queden  privados,  como  desde  ahora 
los  privo  y  excluyo,  por  el  mismo  hecho  de  su  goce;  prohibo  que 
se  les  pueda  prorogar  mas  término;  y  concedo  amplia  facultad  á 
los  patronos  para  que  la  tengan  y  declaren  por  vacante,  y  á  los 
capellanes  los  estimen  como  muertos,  y  que  en  este  concepto 
procedan  sin  necesidad  de  monición  ni  interpretación  á  proveerla 
en  estudiante  pobre,  hijo  de  padres  honrados,  y  no  habiéndolos, 
en  sacerdote  igualmente  pobre,  y  no  en  el  que  no  lo  sea,  ni  en 
religioso  profeso,  aunque  por  los  estatutos  de  su  religión  ó  por 
dispensación  se  le  permita  obtener  rentas  eclesiásticas  graciosas 
ó  patrimoniales,  pues  los  excluyo  de  su  obtención;  y  también  les 
concedo  igual  facultad  para  que  acudan  al  juez  eclesiástico  ¿ 
efecto  de  que  apremie  á  los  capellanes  ordenados  in  tacris  á  or- 
denarse de  presbíteros,  de  modo  que  á  los  veinticinco  años  de 
su  edad  lo  estén  indispensablemente. 

Esta  capellanía  memoria  de  misas  se  ha  de  entablar  precisar 
mente  entre  la  de  la  mencionada  iglesia,  para  que  el  ordinario 
eclesiástico  la  visite  y  sepa  si  los  capellanes  cumplen  ó  no  sus 
cargas,  y  no  para  otro  efecto,  y  ser  de  la  obligación  de  estos  el 
satisfacer  los  derechos  que  en  la  visita  se  causen. 

Para  el  nombramiento  de  esta  capellanía,  y  para  todo  lo  demás 
expuesto,  me  nombro  pof  primer  patrono  único;  y  después  de 
mis  dias  á  mis  hijos  y  descendientes  legítimos  que  sucedan  en  el 
mayorazgo  que  poseo,  y  fundó  mi  tercer  abuelo'  Pedro  Ximenez. 
Acabados  estos,  á  mi  primo  Francisco  de  tal,  y  á  los  suyos»  á 
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quienes  debe  pasar  dicho  mayorazgo;  y  á  falta  de  todos  á  loa  que 
están  llamados  para  su  goce  y  obtención ,  al  que  agrego  uno ,  é 
incorporoia  regrik  de  nombrar  y  derecho  activo  de  este  patronato 
eoD  los  vínculos,  cláusulas  y  llamamientos  con  que  está  erigido, 
sin  alteración;  y  á  todos  y  á  cada  uno  confiero  amplio  poder  y  tar 
cuitad  para  que  en  su  respectivo  tiempo  nombren  sugetos  dignos 
de  obtener  la  expresada  capellanía  dentro  de  un  afio  siguiente  al 
de  la  vacante  á  lo  mas ;  cuiden  y^^len  de  que  los  capellanes  cum- 
plan con  su  obligación  asi  en  celebrar  las  misas,  como  en  conser- 
var las  fincas  de  su  dotación;  y  practiquen  todo  lo  demás  refe- 
rido, y  lo  que  practicaría  mi  difunto  hermano  si  viviera,  á  fin  de 
que  se  verifique  de  esta  suerte  el  cumplimiento  de  la  pía  y  sana 
intención  con  que  dejó  sus  bienes,  y  el  alivio  de  su  alma  y  tas  de 
sus  mayores. 

Con  estos  llamamientos,  cláusulas,  condiciones,  bienes  y  re- 
serva fundo  é  instituyo  la  enunciada  capellanía  laical  y  memoria 
de  misas,  á  titulo  de  patronato  real  de  legos,  y  para  su  obtención 
y  goce  nombro  por  primer  capellán  á  Diego  de  tal,  hijo  de  An- 
drés ,  sin  perjuicio  de  hacerle  nombramiento  separado ,  á  fin  de 
qae  con  él  pida  á  mayor  abundamiento,  y  se  le  dé  su  posesión;  y 
le  confiero  amplio  poder  y  facultad  para  que  la  pida  y  tome  ante 
la  justicia  Real  en  cualquiera  copia  autorizada  de  esta  fundación, 
ó  en  una  de  sus  fincas,  ó  en  todas  á  su  arbitrio,  y  desde  hoy  per- 
ciba sos  rentas;  cuide  de  sus  bienes^  y  cumpla  sus  cargas  y  todo 
lo  dispuesto  y  ordenado  en  esta  fundación  sin  faltar  en  cosa  algu- 
aa;  y  la  misma  facultad  concedo  á  los  capellanes  sucesores.  Y  en 
BOBúire  del  citado  mi  hermano,  y  en  observancia  de  su  voluntad, 
aplico  á  dicha  capellanía  los  bienes  mencionados,  y  de  ellos  Ja 
bago  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad.  Con  todas 
las  firmezas  que  legalmente  se  requieren ;  desisto,  quito  y  aparto 
k  todos  los  que  á  ellos  puedan  pretender  derecho,  de  las  acciones 
reales,  personales,  útiles,  mixtas,  directas  y  ejecutivas,  y  las  cedo, 
renuncio  y  traspaso  integramente  en  la  nominada  capellanía  para 
siemiMre.  Y  concedo  igual  poder  y  facultad  á  los  patronos  que  por 
tiempo  fueren  de  ella,  para  que  elijan  y  nombren  capellanes  en 
la  conformidad  prevenida  ( cuyo  solo  nombramiento  sea  bastante 
para  que  en  su. virtud  se  les  dé  la  posesión  de  esta  capellanía,  y 
para  gozarla,  aunque  no  la  pidan  ni  tomen),  y  practiquen  todo  lo 
demás  sin  alterar  esta  fundación,  ni  faltar  en  cosa  alguna,  á  cuyo 
efecto  los  pongo  en  mi  propio  lugar  y  en  el  de  mi  hermano,  y  asi- 
mismo para  que  de  este  patronato  tomen  posesión  al  tiempo  que 
del  mayorazgo,  ó  con  separación,  según  estimen  oportuno ;  para 
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todo  io  cual,  Tpttra  ló  dema»  que  oourra,  y  kianexoy^epMfiiii» 
te,  fbrmaiizo  esta  fundación  con  todas  las  aatabilkladeB  qoe  aetti 
necesarias,  de  la  cual  ha  de  existir  siempre  una  capia  eo  el  archivo 
del  poseedor  del  mayorazgo ,  y  otra  en  poder  del  q¡mi  sea  cape- 
llán', y  á  haberla  por  firme  y  no  rerocarla,  me  obligo  oca  todos 
nis  bienes,  ete.  (aquí  las  generaleo),  previniendo  que  ai  alguna  de 
bs  fincas  ludiere  Mida,  no  quedo,  tii  la  herencia  de  oii  hermano, 
obligado  á  ericcion*,  y  que  Tarificado  este  oaao,  se  niioorari  ta 
carga  ¿  pit)porcíon,  pid^ndolo  el  capellán  al  juez  cooipetenta. 
Asi  lo  otorgo  y  firaio  ante  el  presente  escribano  de  sn  Magestad 
en  esta  villa  etc.(Se  prevendrá  la  toma  de  la  razan  eu  la  oficina  de 
hipotecas.) 

Fundcuíion  de  capellanía  colativa. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amen.  Yo  Don  N.,  ve- 
cino de  esta  villa,  digo  -.  que  por  cuanto  la  divina  clemencia  me 
ha  colmado  de  bienes  temporales ,  y  carezco  de  herederos  legí- 
timos que  los  hereden*,  por  tanto  correspondiendo  en  algún 
modo  á  tan  grandes  favores,  y  deseando  que  las  ánimas  del  pur- 
gatorio, y  en  especial  las  de  mis  parientes,  amigos  y  bienhecho- 
res goce  de  algún  alivio,  y  logren  cuanto  antes  la  visión  beatiflca, 
único  fin  para  que  todos  ftiimos  criados,  y  que  al  mismo  tiempo 
los  vecinos  de  esta  villa  tengan  una  misa  mas  los  dias  de  precepto 
para  encomendarse  á  Dios  y  ocuparse  en  rendirle  holocaustos,  j 
sus  hijos  que  se  inclinen  al  estado  sacerdotal  puedan  conseguirlo, 
y  vivir  con  la  decencia  á  él  correspondiente,  he  deliberado  ñindñf 
capellanía  colativa  á  título  de  la  cual  se  ordenen  -,  y  para  qoe 
tenga  efecto,  en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en  derecho, 
cerciorado  del  que  me  compete^  otorgo  que  Instituyo,  erijo  y  fundo 
la  referida  capellanía  colativa  en  la  iglesia  parroquial  de  eata  villa 
y  altar  de  San  Antonio  de  Padua,  para  cuya  dotación  aplico  y  con- 
signo los  bienes  siguientes. 

(  A^i  se  e!tpresaf  áa  los  bienes  en  la  forma  prevenida  «n  bs  escritam 

precedcdles.) 

Importa  el  valor  de  los  bienes  expresados  tantos  mil  ducados 
de  vellón,  y  su  renta  anual  UmMe ,  los  cuales  declaro  me  per- 
tenecen en  posesioa  y  propiedad,  y  que  están  libres  de  todo  gr^' 
vamen ;  y  de  ellos  sin  quedarobligado  á  eviccion,  ni  mis  herederos 
ni  sucesores  en  tiempo  alguno,  instituyo  la  citada  capellanía  con 
bus  siguientes  condicicMoes. 
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.  IM»  tnmeioiiddos  bienes  jamas  se  puedan  ▼«ndar,  trocar,  de 
Bi  raiagenar,  ni  tampoco  separar,  dividir  ni  gravar  total  ni  ] 
eialinente,  auoqde  para  ello  intervciiga  autcK'idad  pontificia,  001 
la  causa  mas  grave  y  urgente,  y  sea  para  mayor  incrementt 
esta  capellanía;  porcpie  lo  prohibo  expresamente,  y  quiet 
mando  que  estén  siempre  unidos,  incorporados  y  libres  de  I 
grayamen,  y  sean  inenagenables,  indivisiUes  6  imprescriptil 
y  asimismo  que  no  s^  arrienden  por  mas  tiempo  que  el  de 
aílos  fruetlferos  según  lo  diq)ue8to  por  derecho  canónico. 

Loa  capellsines  han  de  tener  bien  labrados,  cuidados  y  repi 
dos  de  todo  lo  necesario  los  bienes  de  esta  capellanía  á  cdsU 
su  renta,  de  suerte  que  vayan  siempre  en  aumento  y  no  en 
minocion ;  y  no  lo  hadiendo,  pueda  apremiarles  á  ello  el  visiti 
eclesiástíco  de  esta  diócesis,  y  si  amonestándotes  no  lo  cumpliei 
nombrar  persona  que  á  sus  expensas  lo  ejecute,  y  embarga 
la  renta,  previniendo  que  aunque  se  consuma  la  de  un  afio  ó : 
easu  beneficio  y  reparo,  no  por  eso  han  de  minorar  ni  redi 
sus  earg9{i -en '  ^l*ni  ^i  <}^'^^aóá;  ppr(¿lKi^<^*  lO  qnu)>i!Rdu 
tienen  pwi  ^ivir'c(]irt'«decencüi;*  V'ciíSdar  ^¿  m  'cbk^acio 
aumento,  y  por  lo  misino  prohibo  su  reducción ;  y  encarg 
conciencia  al  juez  eclesiástico  á  quien  se  pidiere. 

Han  de  celebrar  por  si  propios  en  dicho  altar  todos  los  dias 
fiesta  del  aflo( incluso  el  del  titular  de  esta  villa)  misa  re2 
con  80  responso  alas  doee  en  puntode  cada  líno^  y  aplicarla 
mi  alma ,  las  de  mis  parientes,  amigos  y  bienhechores  y  dei 
del  pforgatorio  ^  y  para  que  acudan  y  puedan  llegar  á  ella  los  < 
no  la  hubieren  oidu,  se  han  dé  tocar  tres  veces  las  campanas 
la  última  un  cuarto  de  hora  antes  de  ías^doce.  Si  estuvieren 
iermos,  les  concedo  facultad  para  que  elijan  otro  que  las  cele 
por  ellos,  dándoles  precisaínente  tanta  de  limosna  por  cádfi  u 
y  no  menos;  pero  con  ningún  pretexto  ni  motivo  lo  han  de  po 
nombrar ,  aunque  estén  ocupados  en  servicio  del  señor  obispe 
esta  diócem  ó  de  su  iglesia,  ú  ocurra  oiro  grave,  y  para 
eUengan  licencia  de  su  Santidad ,  porque  lo  prohibo  expn 
mente,  y  quiero  y  mando  que  residan  en  esta  villa,  y  celelí 
por  si  todas  la  misas ,  no  estando  enfermos-,  y  si  no  obstant< 
Atuvieren ,  pierdan  enteramente  la  renta  desde  el  día  en  • 
estuvieren  ausentes  de  esta  villa  hasta  el  en  que  volvieren  á  c 
kar  por  sí  mlAno  exclusive ,  y  la  llevé  d  que  por  ellos  cumplid 
h  quien  doy  amplio  poder  para  su  percibo;  previniendo  que  < 
prohibición  de  ausencia  no  se  extiende  á  las  semanas  en  que 
haya  dia  de  fiesta,  pues  les  permito  que  puedan  estar  ausentes  t 
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te  semana,  con  tal  que  DO  falten  eldia  de  fíestapaní  cdebrar  la  Bom 
Por  las  tardes  de  todos  los  referidos  días ,  han  de  enseílar  la 
doctrina  cristiana  en  la  iglesia  parroquial  de  esta  villa  á  los  mu- 
chachos y  adultos  de  ambos  sexos  que  quisieren  ir  á  aprenderla, 
y  ocuparse  en  esta  cristiana  diligencia  dos  horas  completas,  y 
después  rezar  el  rosario  á  coros  con  todos,  y  la  letanía  y  salve 
cantadas ,  teniendo  á  su  costa  dos  velas  encendidas  en  el  altar  de 
la  Virgen ,  sin  que  á  ello  puedan  excusarse  -,  y  no  haciéndolo  pier. 
dan  la  mitad  de  la  renta  de  aquel  día,  la  que  deberán  entregar 
al  cura  párroco ,  y  este  distribuirla  entre  los  mas  necesitados 
de  su  parroquia  y  lo  mismo  ha  de  practicar  el  que  celebrare  la 
misa  durante  su  ausencia  y  ocupación,  bsgo  de  la  propia  pena, 
al  cual  en  este  caso  ha  de  nombrar  el  cura  párroco,  y  le  encargo 
sea  de  los  mas  pobres  y  virtuosos*,  pero  si  los  capellanes  estuvie- 
ren enfermos,  los  relevo  de  esta  obligación ,  y  al  que  elijan  para 
que  por  ellos  celebre  las  misas. , 

Los  que  se  ordenaren  á  titulo  de  esta  capellanía  han  de  celebrar 
misa  *á  fo6]:V^Qtbj^sr*afíos  -cu/í^IuIqis*  tl^|áa^Bddd '  i'  lóamenos, 
y  si  entOR%^ñde&tbVi6itotapaC6i!Sl^'<üivi¿*^n:(£f^  Hmjpedim^íH 
tos  que  no  sea  enfermedad,  la  pierdan,  y  no  se  les  pueda  proro- 
gar  este  término ,  y  por  el  mismo  hecho  sin  practicar  mas  dili' 
gencia  ni  monición,  pasen  los  patronos  á  nombrar  otro,  y  este 
sea  el  capellán  legitimo;  y  el  anterior  no  sea  oido  en  juicio  si  pre- 
tendier  e  su  conservación,  pues  lo  excluyo  para  siempre  de  su  ob- 
tención; y  para  que  si  están  ordenados  in  sacris  no  pretexten  que 
no  se  les  puede  quitar  ni  remover,  prohibo  que  se  ordenen  antes 
de  los  veinticinco  años,  y  quiero  que  en  el  restante  reciban  pre- 
cisamente las  órdenes  de  diácopo ,  subdiácono  y  presbítero. 

Los  capellanes  que  obtuvieren  esta  capellanía  han  de  ser  pre- 
cisamente confesores,  y  no  estando  capaces  para  ello  á  los  veinti- 
cuatro años  de  su  edad ,  no  se  ordenen  á  titulo  de  ella ,  pues 
los  excluyo  de  su  obtención,  y  quiero  que  pase  inmediatamente 
al  que  elijan  los  patronos ;  á  cuyo  fin ,  para  que  su  elección  sea 
hecha  con  madurez  y  justificación ,  harán  se  les  requiera  judicial- 
mente ,  exhiban  la  aprobación  del  ordinario ,  y  no  exhibiéndola, 
hagan  el  nombramiento,  en  otro :  ordenados  que  sean  á  título  de 
ella  los  presbíteros ,  tengan  obligación  de  asistir  al  confesoaario 
lodos  los  dias  de  fiesta,  y  especialmente  los  de  la  Virgen,  San 
José  y  demás  en  que  los  vecinos  de  esta  villa  acostumbran  con- 
fesar y  comulgar,  y  no  lo  haciendo,  puedan  ser  corregidos  por 
su  prelado  á  instancia  del  cura  párroco;  pero  antes  de  dilatarlos 
debe  amonestarles  tres  veces  que  cumplan  esta  condición. 
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Para  la  obtención  de  esta  capellanía  nombro  por  primer  cape- 
I  lan  á  Fulano,  mi  sobrino,  hijo  de  Fulano,  y  por  su  fallecimiento 
á  Falano,  también  mi  sobrino  ^  y  si  ambos  fallecieren  ó  no  qui- 
sieren seguir  el  estado  sacerdotal,  me  reservo  el  nombrar  á  los 
que  me  parezca  durante  mi  vida ;  y  después  de  todos  llamo  á  mis 
parientes  pobres  y  virtuosos,  sin  predilección  alguna  de  lineas 
ni  grados,  demodo^jue  justificando  serlo,  queda  al  arbitrio  de 
los  patronos  nombrar  al  que  mas  pobre  y  virtuoso  les  parezca, 
para  evitar  de  esta  suerte  pleitos  y  discordias,  sobre  lo  que  les 
encargo  la  conciencia ;  y  no  habiéndolos  en  esta  villa  ó  fuera  de 
ella,  ó  no  inclinándose  al  sacerdocio,  puedan  gozarla  los  hijos 
de  los  vecinos  de  esta  villa,  cuyos  padres  y  abuelos  paternos  y 
matemos  no  hayan  cometido  crimen  de  lesia  Magestad  divina  ó 
humana ,  ni  otro  de  los  expresados,  ni  incurrido  en  infamia,  ni 
tampoco  desciendan  de  judíos,  moros,  hereges,  nuevamente 
convertidos,  ni  penitenciados^  y  siendo  limpios  de  lo  referido 
pueden  los  patronos  elegirlos  por  jcapellajies^  mirandaigualmente 
su  pobreza  y  vlr^iáij;  y*  {¿ñ^qti^  Wseíd&iácítíüáldcié  Rámarse 
pobre  eú'esCó*  caád,  UÍanáb' (|ué'áé  eStfmey  tfei^a  poftaPel  que 
no  tuviere  de  renta  patrimonial  ó  eclesiástica  segura  cien  ducados 
libres,  sin  incluir  la  limosna  de  la  misa  y  demás  cargas  anuales , 
pues  estas  deben  excluirse  para  el  cómputo.  Y  porque  puede  su- 
ceder que  algunas  vacantes  pretendan  esta  capellanía  dos  ó  mas 
parientes  mios ,  para  que  los  patronos  no  tengan  escrúpulo  en  su 
provisión ,  mando  que  si  son  iguales  en  pobreza  y  virtud,  la  con- 
fieran al  mayor  en  edad;  pero  si  no  es  tan  pobre  y  virtuoso  como 
el  menor  9  sea  este  preferido^  y  lo  mismo'  observarán  con  los  lla- 
mados á  falta  de  parientes.  Y  si  sucediere  que  al  tiempo  de  la  va- 
cante no  comparezcan  mis  parientes,  y  por  esta  razón  se  pro- 
veyese en  extraño,  quiero  que  en  este  caso,  si  el  extraño  no 
estuviere  ordenado  in  sacris  á  titulo  de  ella ,  la  lleve  el  pariente ; 
pero  estándolo,  no  se  le  pueda  quitar,  aunque  alegue  que  no  llegó 
á  su  noticia  la  vacante,  pues  le  excluyo  por  aquella  vez  de  su 
d>tencion ,  y  para  que  mis  parientes  sepan  la  vacante  de  esta 
capellanía ,  y  disfruten  el  beneficio  de  su  goce  con  preferencia  á 
los  extraños,  mando  que  luego  que  fallezcan  los  poseedores, 
hagan  los  patronos  fijar  edictos  en  esta  villa,  y  en  tal  y  tal ,  en 
donde  tengo  mi  familia,  y  que  hasta  que  pasen  los  tres  meses  si- 
guientes á  los  dias  de  su  fijación  no  la  provean,  pues  les  prorogo 
el  término  legal. 

Habiendo  en  esta  villa  estudiantes,  hijos  de  padres  pobres  hon- 
rados ,  no  pueda  conferirse  esta  capellanía  á  presbítero ,  excepto 
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que  aea  mi  pariente ,  y  nq  haya  estudiantes  que  lo  sean  ^  pues  mi 
ánimo  es  preferir  mis  parientes  estudiantes  á  los  presbíteros,  auos- 
que  también  lo  sean ,  y  estos  á  los  extraños ;  que  con  U  esperanza 
do  obtenerla  se  dediquen  á  la  virtud  y  apliquen  al  estudio^  y  que 
eon  el  residuo  de  su  renta  lo  prosigan  y  se  habiliten  hasta  qoe 
cumplan  los  veinticuatro  afios ;  y  sí  aunque  al  tiempo  de  la  va* 
cante  no  haya  estudiantes  parientes  mios,  los  hubiere  después 
que  el  presbítero ,  ya  sea  ó  no  mi  pariente,  la  pcneyere,  mando 
que  este  la  deje ,  y  la  confieran  los  patronos  al  estudiante  mi  pa* 
FJente  mas  pobre  y  virtuoso  que  bubíere  entre  los  pretendien* 
tes;  pero  los  extraños  nunca  sean  preferidos  á  mis  parientes » 
aun  en  el  caso  de  que  estos  sean  presbíteros  y  aquellos  no.  Y  sí  bd 
hubiere  estudiantes  parientes  y  extraños ,  elegirán  los  patronos 
por  capellán  cumplidor  interino  hasta  que  los  haya  capaces  de  orr 
denarse  de  prima  tonsui^  íl  titulo  de  ella  al  sacerdote  mas  pobna 
y  virtuoso,  el  cual  hade  ser  precisamente  oonfisscHr,  y  pércltijrln^ 
tfigrameniejsu.rento^.y  4e^ue^  gne  bayA  ^sOidlantQ  q^denada, 
eontin1Ur*jóiOWliÓlÍl¿'^9  c^rgas>  \;HSaiib^4^é  ^fefi  pmbitero, 
y  percibir  uhlcameñté  erféSCe  odSd  1&  réhta*¿  eDAs  cW reSjfslondien* 
te,  y  no  mas  ni  menos,  y  el  sobrante  sirva  al  capellán  para  que 
prosiga  sus  estudios :  y  para  que  se  tenga  por  estudiante  baste  que 
esté  estudiando  con  cualquía*  maestro  de  latinidad,  aunque  no 
vaya  á  universidad ,  ni  en  ella  se  matricule. 

Esta  capellanía  se  ha  de  entablar  entre  las  de  (|icha  iglesia  par* 
Toquial ,  para  que  el  ordinario  eclesiástico  la  visite  ^  y  compela  al 
capellán  al  cumplimiento  de  sus  cargas  y  conservación  de  sus 
bienes ,  el  cual  ha  de  pagar  los  derechos  de  visita  y  subsidio ,  y  los 
que  por  la  sinodal  de  este  obispado  están  señalados  y  señalaren  i 
la  fábrica  y  sacristán  por  suministrar  los  ornamentos,  cera,  obla-* 
ta>  asistencia  de  este  á  su  celebración  y  demás  que  sean  de  su 
oargOj  y  no  estando  señalados,  mando  que  los  consigne  el  señor 
visitador  que  primero  la  visite,  y  que  después  no  se  aumenten  ni 
minoren;  y  asimismo  que  los  títulos  de  sus  fincas  y  una  copia  de 
esta  fundación  se  archiven  en  el  ayuntamiento  de  esta  villa,  y 
no  se  saquen  de  él  sin  intervención  de  los  patronos ,  sino  para  cosa 
indispensable ,  volviéndose  luego  á  él,  ni  paren  en  poder  de  estos 
ni  del  capellán  por  ningún  pretexto. 

Para  haoer  los  nombramientos  de  capellanes ,  elijo  por  patronos 
á  los  dos  alcaldes  ordinarios  y  regidores  por  ambos  estados  que 
por  tiempo  fueren  de  esta  villa ,  y  si  al  de  la  vacante  no  hubiere 
ñus  que  un  alcalde  y  un  regidor^  puedan  estos  hacerlo;  y  les 
OQi^ero  amplio  poder  y  facultad  para  que  en  todas  la^  vacantes 
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qoe  ftucedata,  lot  ejeeuten  sin  otro  respeto  ni  tteneion  oías  que 
al  cumplimiento  de  mi  voluntad,  ni  cometan  simonía,  pues  si 
«95ta  se  veriücare)  los  priro  y  excluyo  de  v(dver  á  nombrar  por 
aquella  vez,  y  al  capelUm  de  obtener  la  capellanía ,  aunque  esté 
hedía  la  colación,  y  (|uiero  que  pase  al  que  nombre  el  ordinario 
con  arreglo  á  esta  fundación ,  y  que  loa  patronos  en  pena  de  lasi^ 
iBonia  restituyan  las  propinas  que  hubieren  peroibido,  y  las  en^* 
tregüen  al  párroco  para  que  las  distribuya  entre  los  demás  pobres 
de  sa  parroquia,  y  no  habiéndolas  percibido,  no  puedan  prelen? 
derlas,  ni  el  capellán  que  elija  el  ordinario  esté  obligado  á  dálraeo 
las.  Y  para  que  con  mas  acierto  y  conocimiento  los  hagan ,  se  haa 
de  juntar  los  patronos  en  casa  del  alcalde  mayor  en  edad ,  y  ente^ 
rarae  por  menor  de  esta  fundación,  la  que  les  leerá  el  escribana 
de  ayuntamiento,  ante  quien  ha  de  pasar,  y  loa  edictos  con  todo 
lo  demfts  que  oeurní  s  y  por  el  trabajo  de  esta  elección  ha  de  dar 
ei  capellán  tollos  reales  por  una  vez,  á  cada  patrono,  y  laníos  ai 
fiscribano,  y  no  mas;  y  si  estuvieren  discordes,  sea  tercero  el  pár^ 
roco,  á  quien  deberá  entregar  tanta  parte  de  propina  como  oada 
uno  Ueve^  de  modo  que  las  que  habian  de  percibir  los  cuatro,  se 
repartan  igualmente  entre  los  cinco,  sin  que  el  capellán  sea  por 
esto  mas  gravado,  ni  el  escribano  peijudicado  en  la  suya,  obser- 
vando lo  mismo  en  caso  que  no  haya  mas  que  un  alcalde  y  uii 
regidor',  y  también  confiero  amplio  poder  y  facultad  á  los  cape* 
Hanes  para  que  con  el  nombramiento  de  los  patronos,  y  á  mis  dos 
Édbrinos  y  demás  que  elija,  con  este,  obtengan  y  gocm  esta  ca-* 
pelh^a ,  se  ordetien  á  título  de  ella ,  y  cumplan  sus  cargas ,  á  cuyo 
fin  desde  ahora  les  hago  gracia  y  donación  pura,  perfecta  ó  irre^ 
vocablo  en  sanidad  con  las  firmezas  y  requisitos  legales  de  los  bie- 
nes eotí  que  queda  dotada  ;  me  desapodero ,  quito  y  'aparto  del 
derecho  que  á  ellos  me  toca ,  y  lo  cedo ,  renuncio  y  traspaso  en 
ellos  con  las  acciones  reales,  personales,  útiles,  miitas,  directas 
y  ejecutivas.  Asimismo  se  lo  confiero  para  que  tomen  la  real  te^ 
nencia  y  posesión  que  por  virtud  de  esta  ftindacion  y  respectiyos 
nombramientos  les  correspondan,  y  por  posesión  real  otorgo  á  su 
favor  esta  escritura ,  y  pido  al  presente  escribano  que  de  ella  sa-* 
qne  dos  copias  autorizadas ,  una  para  los  capellanes  que  entre** 
gara  al  primer  llamado,  y  todos  deberán  conservar,  y  otra  para 
archivarla  con  los  títulos  de  propiedad  de  los  mencionados  bienes 
que  estoy  pronto  á  entregar,  con  la  cual  sin  otro  acto  de  aprehen- 
sión ni  aceptación  ha  de  ser  visto  haberla  tomado  y  trasféridoselas, 
y  en  el  Ínterin  me  constituyo  su  inquilino  y  t»wario  poseedor  -,  y 
quiero  y  consiento  que  desde  hoy  se  erijan  y  conviertan ,  cc»no 
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los  doy  por  convertidos,  en  eclesiásticos,  y  suplioo  al  flastrísiiBD 
seilor  obispo  de  esta  diócesis,  su  provisor  y  vicario  general,  y  á 
sus  sucesores  hayan  y  tengan  por  erigida  y  fundada  con  las  esta- 
bilidades y  solemnidades  necesarias  esta  capellanía,  supliendo^ 
como  doy  por  suplido,  cualquier  sustancial  defecto  que  contenga, 
y  á  los  prenotados  capellanes  por  legítimos ;  y  en  su  consecuencia 
que  les  hagan  la  colación  y  canónica  institución  que  se  requiere, 
aprobando  ó  confirmando  esta  fundación ,  é  interponiendo  á  elia 
su  autoridad  y  judicial  decreto  en  forma-,  y  me  obligo  á  no  revo- 
carla con  pretexto  alguno,  y  si  lo  hiciere,  sea  nulo  y  visto  haberk 
aprobado  y  ratificado.  Y  declaro,  y  siendo  necesario,  juro  en  so- 
lemne forma,  que  no  necesito  los  bienes  de  su  dotación,  y  que 
me  quedan  los  suficientes  para  mantenerme  con  decencia  según 
mi  calidad  y  esfera ;  pero  no  quedo  obligado  á  eviccion .  Y  al  cum- 
plimiento de  todo  lo  expuesto  obligo  mis  bienes,  etc.  (Aqui  se 
pondrán  las  cláusulas  generales,  y  si  se  quiere,  la  aceptación  del 
primer  capellán ,  como  en  la  fundación  de  mayorazgo,  y  la  toma 
de  razón  en  la  oficina  de  hipotecas.) 

Nombramiento  de  capellán. 

En  tal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  D.  N.,  vecino  de  ella ,  poseedor  de)  mayorazgo  que  eri- 
gió N.,  y  como  tal  patrono  único  de  la  capellania  colativa  que  ins- 
tituyó en  la  parroquial  de  Santa  María  de  tal  lugar ,  dijo :  que  la 
referida  capellanía  está  vacante  por  fallecimiento  de  Don  N.,  su 
último  poseedor,  que  acaeció  en  tantos  de  este  mes :  y  para  que 
haya  persona  que  cumpla  sus  cargas,  usando' de  las  facultades 
que  el  fundador  le  confirió,  en  la  vía  y  forma  que  mejor  lugar  baya 
en  derecho = Elige  y  nombra  por  capellán  de  la  mencionada  ca- 
pellania á  Don  N.,  natural  del  mismo  lugar,  presbítero  benemé- 
rito ,  en  quien  concurren  todas  las  circunstancias  apetecidas 
por  el  fundador-,  y  le  confiere  poder  irrevocable,  con  libre,  franca 
y  general  administración,  para  que  la  obtenga  y  goce,  cumpla 
sus  cargas  desde  el  día  siguiente  al  de  la  vacante,  y  comparezca 
ante  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  esta  diócesi  ó  su  vicario  ge- 
neral, pretendiendo  le  haga  la  colación  y  canónica  institución, 
mande  dar  la  posesión  real,  actual ,  corporal  vel  cuasi ,  en  forma 
de  ella  con  recudimiento  de  frutos,  y  obligación  á  cumplir  las 
cargas  á  que  están  afectos  sus  bienes  desde  el  citado  día :  pues  el 
otorgante  se  lo  pide  y  suplica :  la  da  por  tomada  en  nombre  del 
fundador,  con  la  solemnidad  legal:  jura  por  Dios  nuestro  Señor 
y  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho ,  que  para  hacer  este 
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nombramiento  y  presentación ,  no  ha  intervenido ,  interviene  ni 
intervendrá  directa  ni  indirectamente  dolo,  dádiva  ni  otra  especie 
de  simonía  ni  pacto  ilicito  reprobado  por  los  cánones  y  diq)Qsicio- 
nes  pontificias :  y  se  obliga  á  no  revocarlo  ni  variarlo,  á  menos  que 
d  señor  provisor  no  quiera  hacer  la  colación  al  nombrado  por 
justas  y  legitimas  causas  que  tenga  y  el  otorgante  ignora ,  pues 
en  este  caso  se  reserva  la  facultad  de  nombrar ,  luego  qne  se  las 
haga  saber,  al  que  sea  digno ,  y  en  el  ínterin  protesta  no  le  corra 
término^  ni  ser  perjudicado  en  el  derecho  de  presentar,  mediante 
no  constarla  que  en  el  nombrado  haya  defectos  para  no  ser  admi- 
tido á  la  obtención  de  esta  capellanía.  Y  á  haber  por  firme  este 
nomlN'amiento  en  los  términos  propuestos^  obliga  sus  bienes  mue- 
bles, raices,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuros,  etc. 

Nota.  Si  el  nombramiento  se  hiciere  á  favor  de  algún  lego 
para  que  se  ordene  á  título  de  la  capellanía ,  se  expresará  en  él , 
y  el  patrono  suplicará  al  ordinario  diocesano  que  le  ordene;  y  si 
la  fundación  le  prefiniere  término ,  se  mencionará  en  el  nombra- 
miento ,  previniendo  que  si  en  él  no  estuviere  ordenado  in  sacris, 
procederá  el  patrono  á  elegir  otro  con  arreglo  á  la  fundación.  Si 
hiere  capellanía  mercenaria  á  título  de  patronato  real  de  legos , 
ó  eclesiástica  que  llaman  memoria  de  misas ,  ya  sea  perpetua  ó  de 
las  amovibles  á  voluntad  del  patrono ,  se  dará  el  capellán  en  el 
nombramiento  el  título  de  cumplidor,  y  facultad  para  que  du- 
rante la  voluntad  del  patrono  (ó  por  toda  su  vida ,  según  lo  pres- 
criba la  fundación)  cumpla  las  cargas  de  ella ,  y  se  omitirá  la  cláu- 
stda  de  colación ,  porque  no  viene  al  intento  \  previniendo  que 
con  solo  el  nombramiento  sea  admitido  á  la  celebración  de  misas 
por  el  prelado,  en  cuya  iglesia  se  hap  de  decir,  si  es  que  la  se- 
fiala  la  fundación ,  pues  sino,  no  es  del  caso  hablar  de  ella-,  pero 
el  juramento  de  no  haber  intervenido  simonía  es  necesario  asi  en 
los  nombramientos  de  capellaníais  colativas  como  en  los  de  mer- 
cenarias ó  memorias  de  misas ,  porque  aunque  los  bienes  de  estas 
no  son  eclesiásticos ,  son  anexos  á  cosas  eclesiásticas  respecto  se 
han  de  convertir  todas  sus  rentas  en  las  misas ,  y  la  simonía  del 
mismo  modo  se  comete  en  lo  eclesiástico  que  en  lo  anexo  á  él , 
como  dejo  sentado  en  otro  lugar ,  aunque  algunos  afirman  con 
error  lo  contrario.  En  las  presentaciones  de  beneficios ,  prebendas 
y  otras  dignidades  eclesiásticas  se  requiere  la  misma  forma  que  en 
hsde  capellanías  colativas ,  alterando  lo  que  sea  del  caso.  Se  pre- 
Tiene  que  si  el  fundador  deja  á  la  capellanía  algún  capital  de  censo 
redimible ,  se  ha  de  poner  en  la  escritura  de  su  institución :  <<  que 
cuando  se  redima  no  entre  en  poder  del  capellán  ni  patrono,  sino 
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que  86  depo0íte  por  la  justicia  á  quien  competa  su  conocimiento, 
y  ocHi  su  íntenrencion  y  la  de  aquellos ,  se  vuelva  á  imponer  ó 
efDptear  en  fiooas  seguras  ^  » al  modo  que  queda  expuesto  ea  b 
iKMkioion  32  de  la  fundaefon  de  mayora^ga. 

'     Danaoion  ék  capilla. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amen.  Estando  enU 
sala  de  tai  (como  se  llame)  del  convento  del  Carmen  de  esta  villa 
de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y  testigos, 
el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  tal,  prior,  Fr.  Pedro,  superior,  y  Fr. 
Fulano ,  Fulano  y  Fulano  (aqui  se  pondrán  todos  los  que  con- 
curran), todos  religiosos  profesos,  que  confiesan  y  declaran  ser 
la  mayor  parte  de  los  que  tienen  voto  de  comunidad  en  él,  jun- 
tos y  convocados  á  son  de  campana,  según  acostumbran  siempre 
que  tienen  que  tratar  alguna  cosa  útil  á  este  convento ,  por  si ,  y 
en  nombre  de  los  ausentes  é  imposibilitados  de  concurrir  á  este 
acto ,  y  de  sus  sucesores  por  quienes  prestan  caución ,  estarán  á 
derecho  y  pagarán  juzgado  y  sentenciado ,  de  que  pasarán  por  el 
contexto  de  esta  escritura,  dijeron  :  que  en  las  dos  naves  de  su 
iglesia  construyeron  diferentes  capillas ,  y  de  la  segunda  á  mano 
derecha  entrando  por  la  puerta  principal  les  pidió  Don  Carlos  da 
tal,  vecino  de  esta  villa,  le  bagan  donación  perpetua,  para  que 
él ,  su  posteridad  y  las  personas  que  cada  uno  de  sus  sucesores 
quisiere ,  puedan  enterrarse  en  ella ,  pues  está  pronto  á  dar  ea 
continente  de  limosna  por  una  vez ,  no  solo  lo  que  costó  á  este 
convento  su  fábrica ,  sino  tanta  cantidad  mas ,  y  adornarla  á  sus 
expensas  con  todo  lo  correspondiente  á  la  decencia  y  culto  di- 
vino -,  y  para  deliberar  dicho  P.  Prior  sobre  esta  pretensión  con- 
vocó á  los  religiosos  expresados  en  tres  dias ,  y  se  la  propuso }  y 
habiéndola  reflexionado  y  conferido  entre  sí,  resolvieron  unáni- 
mes que  se  efectuase ,  y  que  el  P.  Prior  Impetrase  licencia  del  R. 
P.  Maestro  Fr.  Juan  de  tal ,  provincial  de  esta  provincia ,  á  quien 
la  pidió  y  se  sirvió  concedérsela  en  tal  parte ,  tal  dia ,  mes  y  año, 
Armada  de  su  mano ,  sellada  por  el  sello  mayor  de  esta  provincia^ 
y  refrendada  del  P. Maestro  Fr.  Fulano,  secretario  de  ella,  qne 
original  con  los  tratados  canónicos  que  precedieron ,  se  une  á  este 
instrumento  para  documentarlo  é  insertar  en  sus  traslados ,  y  su 
literal  tenor  es  el  siguiente. 

( Aquí  se  pondrán  la  licencia  j  tratados  por  su  orded.) 

Y  ufando  los  padres  otqrgaptesi  de  la  U^ncia  )ns^^>  ^  ^ 


/ 
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li^  y  e^)ont¿oM  voIuilUd ,  ob  1a  m^or  fbnaui  que  hfty»  logar  ea 
derecho ,  cerciondos  drt  que  les  compete ,  hacen  gracia  y  dooa^ 
cion  pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad ,  con  todoa  lea  requir 
ailoa  preciioa  para  su  aufosistracía  al  prenotado  Don  Garlos  de  tal, 
au3  h^oa »  herederos  y  sucesores ,  de  la  mencionada  capilla  c<m 
an  entrada  según  hoy  la  tiene  :  se  desisten ,. quitan  y  apartan»  y 
e«(e  convento ,  del  derecho  de  patronato  y  otro  cualquiera  que  á 
ella  les  pertenece  y  pueda  pertenecer;  lo  ceden,  renuncian  y 
tra^asan  para  siempre  en  ellos  -,  y  les  confieren  poder  irrevooar 
Ue  con  libre,  franca  y  genera}  administración  y  amplia  facultad 
para  que  sin  licencia  ni  intervención  dn  los  ptorgantest  y  relir 
gtoaoa  que  fueren  de  este  convento ,  la  puedan  dar ,  ceder ,  y  día** 
poner  de  ella  á  su  elección  y  voluntad ,  cmio  de  capilla  suya  pro* 
pia  adquirida  oqn  legitimo  y  Justo  titulo ,  usarla  %  ba^r  en  dl4  sus 
exequias  y  cabos  de  aQo,  y  otros  sufragios  y  Gestas «  y  oír  misas 
y  sermones  >  asistir  ¿  los  divinos  c^cios » tener  asiento  en  lugar 
preenmii^te,  poner  sus  armas»  fundar  capellanias^  enterrarae  y 
las  personas  que  quisieren,  adornarla  de  retablo ,  r^a,  losa,  V 
practicar  todo  cuanto  este  convento  podia  haber  hecho  hasta  abor? 
raí  y  hacer  w  adelante  sin  fimitacion ;  y  asimismo  tpmar  y  aprmr 
dfif  cómo  y  cuándo  quisieren  la  posesión  real»  corporal  ó  cuasi » 
de  ella  y  de  su  patronato  :  y  para  que  no  necesiten  tomarla  judi-^ 
ciihneale»  Cnrmalizan  á  au  favor  esta  escritura ,  y  me  piden  que 
de  ella  dé  al  citado  Don  Garlos  copia  autprizada ,  con  le  eual  sin 
etro  acto  de  aprehensión  ni  aceptación  ha  de  ser  visto  haberla  tor 
Mdo,  aprehaeidido  y  trasferídosele ,  y  en  el  ínterin  se  constituyeii 
te  otorgantes ,  y  á  iQs  que  en  lo  supesiro  sean  religiosos  de  este 
WDvento ,  por  aiis  inquilinos ,  tenedoreil  y  precarios  poseedores 
ea  legal  forma :  y  reciben  en  este  acto  del  enunciado  Don  Carlos 
i  mi  {MPesencia,  de  que  doy  fe ,  totiúo^  reales  por  via  de  limosna 
que  ofreció ,  en  tales  monedas  s  que  sumiadas  loa  importaron  y 
pannm  á  su  poder  real  y  efectivamente  ^  y  como  entregados  y 
satisfechos  de  ellos  á  su  voluntad ,  formalizan  ¿  su  favor  el  roas 
eficaz  reaguardo  que  ¿  au  seguridad  conduzca.  Y  declaran  que  la 
lel^ida  capilla  está  libre  de  todo  gravamen  y  responsabilidad ,  y 
que  no  la  tienen  donada  ni  enagenada»  y  se  obligan  á  no  dañarla^ 
gravarla  ni  disponer  de  ella  con  ningún  motivo  ni  preteicto ,  ni 
revocar  ni  oponerse  á  esta  donación  total  ni  parcialmente ,  y  ai 
lo  hicieren,  sea  visto  por  el  mismo  hecho  haberla  aprobado  y  ra-^ 
tificado,  y  quieren  se  les  condene  en  las  costas  y  daños  que  por 
so  contravención  se  ocasionen  á  sus  dueños,  y  repela  de  juicio , 
Mao  á  quien  pretende  dereet)o  qne  por  ningún  titulo  le  tona , 
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pues  para  su  mayor  validación  y  estabilidad  piden  á  cualquier  se- 
ñor juez  ante  quien  se  presente,  haya  por  suplidos  todos  los  de- 
fectos sustanciales  que  incluya  é  interponga  &  ella  su  judicial  au- 
toridad cuanto  ha  lugar  en  derecho.  Y  el  expresado  Don  Carlos 
que  está  presente,  habiendo  oido  á  la  letra  y  enterádose  de  esti 
escritiu^  y  donación,  dijo  :  que  la  acepta ,  y  en  su  consecuencia 
se  obliga  y  á  sus  herederos  y  poseedores ,  que  fueren  de  la  pre- 
notada capilla ,  á  tenerla  bien  cuidada ,  reparada  y  adornada  de 
retablo ,  reja  y  de  todo  lo  demás  que  para  su  aseo ,  limpieza  y  de- 
cencia sea  necesario ,  y  á  ejecutarlo  dentro  de  tanto  tiempo  con- 
tado desde  hoy ;  si  en  éH  no  lo  cumpliere ,  pueda  este  convento 
apremiarle  á  ello  por  todo  rigor  legal,  é  igualmente  á  la  solacíoa 
de  las  costas  y  peijuicios  que  se  le  irroguen ,  deferida  la  liquída- 
ciori  de  todo  en  su  relación  jurada  sin  otra  prueba ,  de  que  le  re- 
leva. Y  al  cumplimiento  de  todo  lo  expuesto*obligan  dichos  reli- 
giosos los  bienes  y  rentas  de  este'  convento,  y  el  mencionado  ÍK)a 
Carlos  los  suyos  y  los  de  sus  herederos  y  sucesores ,  unos  y  otros 
muebles,  raices,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuros  :  dan 
amplio  poder  á  sus  respectivos  jueces  para  que  á  ello  les  compe- 
lan ,  como  por  sentencia  deflnitiva ,  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  y  consentida,  que  por  tal  lo  reciben,  renuncian  todas 
las  leyes ,  fueros  y  derechos  de  su  favor.  Y  los  expresados  religio- 
sos juran  por  el  santo  hábito  que  visten ,  conforme  á  su  estado, 
observar  inviolable  y  puntualmente  todo  lo  pactado;  que  no  50 
opondrán  á  ello  en  todo  ni  parte ,  ni  pedirán  la  restitución  por 
entero ,  que  como  á  comunidad  les  compete ,  ni  relajación  de  este 
juramento,  ni  la  han  pedido;  y  que  aunque  espontáneamente  se 
la  conceda  su  Santidad  ú  otro  prelado  eclesiástico ,  no  usarán  de 
ella  pena  de  perjuros,  porque  este  contrato  se  convierte  en  utili- 
dad de  este  convento ;  y  hacen  un  juramento  mas  que  relajaciones 
pueden  serles  concedidas  para  su  mayor  estabilidad.  En  cuyo  tes- 
timonio asi  lo  otorgan  y  firman,  á  quienes  doy  fe  conozco ,  siendo 
testigos  Fulano,  Fulano  y  Fulano,  residentes  en  esta  villa. 

Nota.  Téngase  presente  que  se  han  mandado  construir  cemen- 
terios extramuros  de  los  pueblos  para  que  se  hagan  en  ellos 
todos  los  enterramientos  por  Real  cédula  de  3  de  abril  de  1787, 
y  por  Reales  órdenes  de  26  de  abril  y  28  de  junio  de  1804, 17 
de  mayo  y  17  de  octubre  de  1806.  Véase  la  ley  1,  tit.  3.  lib-  h 
Nov.  Rec.  y  sus  notas.       N 

Fundación  de  &cuelas  de  primeras  kíras. 
.  Don  Juan  de  tal,  natural  de  tal  parte,  y  yedno  de  esta  villaje 
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tal,  digo  :  que  por  cuanto  en  el  expresado  logar  de  mi  natura- 
leza ,  y  en  estos  contiguos  á  su  término ,  como  aldeas  pol»*es,  no 
hay  escuela  de  primeras  letras;  por  cuya  razón  los  hijos  de  sus 
yeeinos  se  crian  y  viven  sumergidos  en  la  ignorancia ,  y  no  pue- 
den ser  útiles  á  Dios,  á  la  repúbUca,  á  sus  parientes  ni  aun  á  sí 
propios  :  por  tanto ,  para  evitar  cuanto  está  de  mi  parte  los  daílos 
que  padecen ,  y  manifestar  de  algún  modo  mi  gratitud  á  este  pue- 
blo ,  be  determinado  fundar  una  escuela,  á  cuyo  efecto  construí 
una  casa  de  cal  y  canto,  firme  y  muy  capaz  en  el  citado  lugar 
ccm  ana  huerta  que  la  agregué  y  cerqué,  que  ha  de  disfrutar  y 
habitar  el  maestro. que  fuere  de  ella ,  y  para  que  tenga  efecto,  en 
la  via  y  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho,  erijo,  fundo  y 
constituyo  para  después  de  mi  fallecimiento  una  escuela  perpetua 
de  primeras  letras  en  el  mencionado  lugar  de*  tal  con  las  condi- 
ciones y  dotación  siguiente. 

£1  que  hubiere  de  regentar  la  mencionada  escuela  ha  de  tener 
precisamente  titulo  de  maestro,  sea  de  la  junta  de  exámenes,  sea 
del  Consejo  ó  sea  del  colegio  de  tal  ciudad  y  obispado,  cuyo 
título,  sin  otro  documento  alguno,  baste  para  ser  admitido  al  uso 
y  q^rcício  de  su  ministerio  por  los  patronos  que  elegiré,  respec- 
to deber  hacer  constar  su  idoneidad  y  suficiencia  á  estos  para  su 
admisión. 

Ha  de  admitir  en  su  escuela  á  todos  los  níftos  y  adultos,  asi 
del  referido  lugar  como  de  los  de  sus  inmediaciones,  y  de  otras 
partes  que  vayan  á  ella,  sin  excusa  alguna,  y  enseñarles  con  amor 
y  perfección  k  doc&rina  cristiana,  y  á  leer,  escribir  y  contar,  y 
el  ayudar  á  misa;  y  en  su  enseñanza  ocuparse  indispensablemen- 
te seis  horas  cada  dia  de  trabajo  de  los  meses,  d^e  1^  de  oc- 
totre  hasta  fin  de  abril,  las  cuatro  por  la  mañana  de  ocho  á  do- 
ce>  por  la  tarde  de  dos  á  cuatro :  y  odio  horas  desde  1^  de  ma- 
yo hasta  fin  de  setiembre  de  cada  año,  las  cinco  por  la  mañana 
de  siete  á  doce,  y  las  tres  por  la  tarde  de  tres  á  seis  :  á  fin  de  que 
de  esta  suerte  los  discípulos  de  los  lugares  vecinos  puedan  tener 
una  hora  de  dia  á  lo  menos  para  volverse  á  sus  casas,  y  se  eviten 
las  funestas  resultas  que  de  lo  contrario  pueda  haber. 

Podrá  tener  pupilos  en  su  casa,  y  también  labranza,  y  todo 
lodeinas  que  cualquiera  vecino  del  pueblo,  con  tal  que  por  cui- 
dar de  esta  no  falte  al  cumplimiento  de  su  ministerio,  pues  si 
sale  impidim^,  le  han  de  privar  de  tenerla  los  patronos,  sin  que 
de  la  providencia  que  en  este  particular  den,  tenga  recurso  ni 
qielacion  á  juez  alguno,  por  ser  puramente  económica  y  guber- 
nativa, y  es  nú  deliberada  voluntad  que  lo  que  acerca  de  esto 
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ordeneB,  óel  que  haya  de  elles  ep  el  pueblo,  si  los  dema» estu- 
vieren ausentes,  se  ejecute  iuviolablamente,  y  no  otra  cosaca 
ouyo  lia  prohibo  á  todo  jues  que  tome  conocimiento,  y  se  mei- 
cle  en  ello :  y  los  discípuloa  han  de  poder  ir  ¿  la  escuela  todoel 
tiempo  que  quieran  sus  padres,  tíos,  tutores  ó  personas  bflijo  e»- 
yo  dominio  existan,  sin  que  el  maestro  pueda  oponerae,  ni  dqe 
de  admitirloB  á  pretexto  de  que  tardan  en  liprendor,  re^^eeto  no 
dar  Dios  á  todos  iguales  talentos. 

A  mas  de  lo  referido  ha  de  rezar  con  aiis  discipulotf  de  rodi- 
llas todos  los  días  por  las  tardes  en  la  escuela  el  tercio  del  m- 
aario,  la  letimia  de  la  Virgen^  un  credo  al  Espirito  Santo,  uu 
salve  y  un  padre  nuestro  al  Sefior,  y  aplicarlo  por  bqí  alma,  bs 
de  mi  oMigaciott,  y  purgatorio;  pero  en  los  meses  desde  1^  de 
noviraibre  hasta  fifr  de  febrero  anUcipará  tí.  rezo  media  hora,  p»- 
ra  que  los  niños  de  las  otras  parroquias  puedan  regresar  á  w 
oasas  con  tiempo  suficiente^  y  no  se  priven  de  esta  devoelon 
cristiana  tan  útil  que  conviene  se  les  infunda  y  radique  diaria- 
mente en  el  alma,  á  fin  de  que  adqtüriendo  el  hábito  deade  w 
infancia  no  lo  pierdan  jamas. 

.  Todos  los  sábados  y  vísperas  de  las  principales  fiestas  de 
nuestra  Sefi<^a,  no  siendo  lluviosos  ó  fríos,  ha  de  ir  á  rezar  coa 
sus  discípulos  las  referidas  devociones  á  la  iglesia  parroquial,  to- 
cando un  custflo  de  hera  antes  la  campana,  por  si  algún  devcfto 
quiere  ir  á  rezarlo  en  su  campafíia.  Y  en  dicbos  sábados  en  lo- 
gar de  lección  por  la  tarde  les  ha  de  enseñar  áoianiente  la  doo- 
trina  cristiana  wtes  del  rezo,  y  admitir  indie/intamente  a  cutí- 
quiera  persona  que  quiera  ir  á  oiría  y  aprenderla,  y  disolverles 
con  amor  y  agrado  todos  las  dudas  que  les  ocurran  y  le  P^^ 
gunten,  sin  que  á  ello  se  pueda  excusar,  ni  pretender  te  dea 
estipendio  ni  gratificación  por  esta  razra. 

Ha  de  enseñar  graeiosamente  á  todos  los  hqos  de  los  vecíD^v 
del  referido  lugar  de  tal,  sin  que  aunque  sean  ricos  pueda  pedii^ 
les  ni  demandarles  judicial  ni  extr^judicialmeiite  por  su  eose^ 
ñanza  cosa  ni  cantidad  alguna,  pues  debe  contentarse  con  ^ 
asignación  anual  que  por  esta  razoa  le  hago,  y  no  ocuporloSf 
servirse  de  ellos  ni  dejar  de  poner  para  que  aprendan,  tá  mis- 
ma aplicación,  cuidado  y  vigilancia  que  con  los  que  mensual' 
mente  le  paguen.  Pero  á  todos  los  de  las  otras  parroquias  pueda 
pedir  y  llevar  el  estipendio  eorrespondieoíte  á  su  trabajo  con  ar- 
reglo al  estilo  del  pais,  ó  s^pun  con  sus  padres  ó  tutores  se  eoip 
venga,  y  sí  no  se  lo  satisfacen  puntuabnente,  no  esté  obligado 
ni  pueda  ser  competido  por  titulo  alguno  á  admilíriui  en  0u  e»^ 
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cuelft  tii  á  enéfinrlofl*,  ni  tamptíeo  lo  esté  á  dar  gfaeiCfla&ieiilQ 
á  unos  ni  á  étroi  pap^,  tinta  ni  plimuM^  pues  deberán  traerlo 
todo  de  sus  eaaas,  ó  comprarlo,  eonlo  pálmente  Jos  libros  y 
liroceeos  en  qoe  haca  de  leer  y  ai^render.  Y  le  ruego  y  encargo 
encarecidamente  que  siendo  verdaderos  pohrtis  y  especialmente 
bQoa  de  Vitídaa  miaerahles  los  de  las  otras  parroquias,  use  fran* 
eamanie  eon  eUea  de  carídae^  y  no  les  prive  del  beneficio  de  la 
enseñanza  por  no  pagarle,  pues  bastante  trabajo  tieneii  en  serlo, 
y  Dios  se  lo  ptemiará  como  de  verasse  lo  pido. 

Por  cumio  es  justo  dar  k  los  maestros  algún  alivio  y  desaho- 
go de  la  fatiga  que  cansa  la  enseflanza^  especialmente  á  nlílos, 
quiero  qne  no  haya  escuela  en  las  vaeoelones  de  Navidad  y 
Pascua  de  Resurrección,  á  saber :  desde  la  vispera  de  lá  Navi* 
dad  exclusive  hasta  él  dia  de  la  Adorsefon  de  los  Santos  Reyes 
iacinaíve,  qse  mn  trece  días  *,  y  desde  el  Miércoles  Santo  hasta 
el  dia  siguiente  al  ])omingo  de  Qoasitnodo,  que  son  once  dias : 
m  k»  tres  de  camavai  y  ceniza.  Y  concedo  fticoltad  al  cura 
piDmico  y  damas  {ntronos  para  qne  en  el  discurso  de  cada  aflo 
le  dispensen  por  via  de  recreo  quince  dias  mas,  juntos  ó  sepa- 
rados, segon  qniera  elegir  y  le  acomode,  y  no  mas ;  y  mando 
cpie  si  los  piffiere,  no  se  le  dienieguen ,  por  ser  mi  ánimo  que 
en  aHos  se  recree,  y  que  nada  se  le  descuente  de  su  asignación 
para  que  en  el  resto  deraíio  trabaje  con  mayor  esmero  y  apli- 
cación ;  pero  le  prohibo  tomarlos  y  usar  de  ellos  de  autoridad 
propia  sin  pedirlos,  y  si  lo  hiciere,  se  lé  descuente  lo  que  en  la 
dáuaola  siguiente  se  dirá;  proviniendo  que  por  no  pedirlos  ni 
disftiitarloB  en  un  aflo  no  há  de  imw  aocion  á  que  se  le  conce- 
dan dUfÜcades  en  el  siguiente^  ni  aunque  los  pretenda,  se  los 
han  de  poder  conceder;  y  todos  los  demás  dias  de  trabajo  del 
afio  los  ha  de  emplear  indispensablemente  en  la  escuela  las  horas 
pnAúdas,  sin  que  en  ninguno,  aunque  sea  eñ  el  del  santo  de  so 
nombre,  haya  dispensación  con  pretexto  ni  motivo  por  urgente 
qne  isea,  á  fin  de  que  los  discípulos  no  se  atrasen ,  pierdan  el 
tiempo  ni  malgasten  sqs  {mdres  el  cándáí  con  eUos,  ni  los  patro- 
BOB  tengap  IkooRad  de  coneedérselá,  pues  se  lo  prohibo. 

Si  at  maestro  necesitare  hacer  ausencia  d^  pueblo  por  mas 
tien^  que  el  de  ocho  dias  continuados,  á  mas  de  los  quince  de 
recreo,  ya  sea  para  negocio  propio,  recobrar  su  salud,  ó  para 
otro  efecto^  tenga  obligación  de  dejar  á  sos  expensas  sustituto 
idóaeo,  hábil  y  de  buenas  propiedades,  que  evacué  su  encargo  á 
satirtK»ion  de  los  patronos,  y  no  de  tíCro  modo;  y  no  dejando^ 
lo,  sa  le  descuenten  de  su  asignación  todo  el  tientpo  que  estfi- 
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viere  au^isiite  del  pueblo  por  cada  día  de  los  que  haya  de 
en  su  intermedio  seis  reales  de  vellón,  y  no  por  los  de  fiesta, 
respeto  á  que  en  ellos  no  ha  de  baber  escuela ;  cuyo  descuento 
cada  á  beneficio  privativo  de  la  fábrica  de  la  iglesia  parroqaial 
del  citado  lugar-,  pero  no  excediendo  de  ocho  días  una  vez  al 
año  9  ningún  descuento  se  le  haga,  dqe  ó  no  sustituto.  Previ- 
niendo que  no  ha  de  poder  salir  del  pueblo,  ni  estar  ausente  es- 
te tiempo  ni  otro  menor  útil,  sin  pedir  y  obtener  lic^ieia  por 
escrito  de  los  patronos  ó  del  que  esté  en  él,  y  manifestarles  la 
urgencia  *,  y  si  sin  este  previo  requisito  se  ausentare,  se  le  haga 
el  descuento  de  todos  los  días  que  falte,  aunque  sean  colendos, 
y  deje  sustituto,  pues  quiero  que  esté  sujeto  á  ellos,  y  que  de  sa 
propia  autoridad  no  se  tome  licencia  que  no  le  den,  excepto  en  los 
dias  de  vacaciones  y  carnaval,  que  no  neceáta  pedírsela. 

Si  cayere  enfermo  de  enfermedad  aguda,  no  se  le  haga  des- 
cuento aunque  no  haya  escuela  en  un  mes,  pues  mediante  ser 
bastante  grave  este  trabsjo,  no  quiero  se  le  aumente,  antes  sí 
que  goce  íntegramente  la  asignación,  y  le  sirva  de  algún  alivio 
para  ayuda  á  su  curación  :  y  le  relevo  y  dispenso  hasta  el  tieao^ 
del  mes  en  que  la  enfermedad  pueda  quitarle  la  vida,  ó  ceder  en- 
teramente y  estar  libre,  pasado  el  cual,  si  no  estuviere  perfecta- 
mente convalecido,  tenga  obligación  de  poner  sustituto,  como 
queda  prevenido;  pero  en  el  año  en  qué  sucediere  lo  expresado, 
no  pueda  pretender  los  quince  dias  de  recreo,  pues  quiero  qae 
se  entiendan  inclusos  en  el  mes :  bien  que  si  los  pretendiereó 
mas,  para  convalecer,  no  se  los  denieguen  los  patronos,  con  tal 
que  deje  el  sustituto,  y  no  en  otros  términos,  pues  desde  aboia 
le  concedo  los  que  necesite  sin  limitación  para  el  recobro  de  sa 
salud  con  dicha  condición. 

Si  por  ceguera,  accidente  ó  enfermedad  crónica  perpetua  se 
imposibilitare  algún  maestro  de  continuar  para  siempre  en  la  en- 
señanza, pueda  sustituirle  un  pasante  propuesto  por  los'patro- 
nos,  aprobado  como  el  maestro  precisamente,  y  de  iguales  cir- 
cunstancias y  suficiencia  en  su  ministerio,  >jda  y  costumbres, 
pagándole  el  maestro  la  cantidad  en  que  se  convengan-,  y  ^^ 
conviniéndose  los  dos,  puedan  los  patronos  señalar  al  pasante 
lo  que  estimen  correspondiente  á  su  trabajo,  mirando  siempre  á 
que  quede  al  maestro  con  qué  alimentarse,  con  cuyo  s^lalamien- 
to  si  el  sustituto  no  se  conformare,  prohibo  que  sea  propuesto 
jamas  para  maestro  en  vacante  alguna;  pero  si  se  aquietare  y 
conviniere,  mediante  ser  justo ,  sea  atendido  y  remunei«i<'- 
quiero  y  mando  que  cumpliendo  «on  su  obligación  en  todo»  sea 
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admitiáo  por  maestroen inropiedady  y  no  otro  alguno,  por  falle- 
cimientQ  del  propietario ,  y  se  le  expida  el  competente  titulo, ' 
pues  desde  ahora  le  nombro  y  prohibo  que  haya  oposición,  y  i 
los  patronos  el  que  hagan  propuesta  de  otro ,  y  excluyo  á  cual- 
quiera pretendiente  sin  excepción,  mientras  viva  y  cwKipla,  sin 
que  esto  se  pueda  alterar ,  interpretar ,  ni  con  pretexto  alguno  hfr- 
cer  lo  contrario,  por  ser  el  sustituto  acreedw  de  justicia,  atento  su 
mérito,  y  mi  voluntad  deliberada  el  que  asi  se  ejecute. 

Ningún  maestro  pueda  ser  despojado  ni  removido  de  la  escuela, 
excepto  por  abandonar  y  no  cuidar  de  sus  discípulos,  ó  por  no 
practicar  lo  que  queda  expresado:  ó  aunque  lo  practique  y  cum- 
pla en  esta  parte  con  su  obligación,  per  embriagarse,  ser  blas- 
femo ó  incontinente,  ó  tener  otro  vicio  capital  que  cause  nota  y 
escándalo  público,  y  dé  mal  ejemplo  á  los  niños  y  personas  timo- 
ratas, por  cuyas  causas  ó  cualquiera  de  ellas  le  han  de  poder  re- 
mover, quitar  y  despojar  de  la  escuela  los  patronos,  ó  el  que  de 
estos  exista  en  el  pueUo;  pero  para  ello  han  de  preceder  cuatro 
amonestaciones  que  deberán  hacerle,  la  primera  sigilosamente, 
y  las  restantes  á  presencia  de  tres  personas  vecinas  del  pueblo 
cada  una;  y  si  con  la  cuarta  amonestación  y  conminación  persis- 
tiere obstinado  en  sus  excesos  y  abandonos,  ó  en  cualquiera  de 
ellos,  les  concedo  amplia  potestad  para  que  le  echen  de  la  casa  y 
deqiojen  de  la  escuela  por  medio  de  la  justicia,  y  mando  que  no 
se  le  permita  volver  á  ella  ni  á  enseñar,  y  que  no  se  le  oiga  ni  ad- 
mita recurso,  pues  constituyo  á  los  patronos  jueces  privados  y 
únicos,  sin  apelación,  ni  superior  que  les  mande  en  este  caso, 
como  puramente  económico,  gubernativo  y  que  no  tiene  su  ten- 
dencia al  bien  c<Mnun,  para  lo  cual  aunque  sea  sacerdote  le  re- 
muevo, y  he  por  removido  y  despojado  desde  ahora,  y  le  privo  y 
excluyo  entera  y  absolutamente  de  volver  á  regentar  jamas  la 
escuela,  en  atención  á  las  peijudicialisimas  resultas  que  de  su  tole- 
rmcia  y  conservación  se  pueden  irrogar,  y  á  que  por  su  pertina- 
cia y  obstinación  él  mismo  se  quita  el  crédito  y  empleo.  Sobre 
todo  lo  cual  encargo  la  conciencia  á  los  patronos,  y  especialmente 
á  los  curas  párrocos  que  fueren  del  expresado  lugar,  como  verda- 
deros pastores  de  aquella  grey,  por  lo  que  interesa  al  bien  pú- 
Uico  y  al  honor  dA  maestro,  el  que  todo  se  practique  con  arre- 
glo á  lo  que  en  esta  clámula  queda  prevenido,  y  no  en  otros 
términos. 

Para  regentar  la  escuela  puedan  los  patronos  prq[)oner  clérigos 
ifi  sacris,  ó  secular  casado  ó  soltero,  sin  que  aunque  concurran 
de  las  tres  clases  á  pretenderla,  baya  predilección  pw  razan  del 
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estado  Ó  oamcter,  poM  solo  se  ha  de  «tender  á  que  sea  orManoi, 
de  prudencia^»  vida  y  costumbres  arregladas,  y  de  esto  inforttiarie 
antes  de  proponerlo,  y  que  sepa  la  doctriáa  cristiana,  leer  letra 
antigua  y  moderna  manuscrita  y  de  molde,  y  escribir  y  contar 
perfectamente,  y  no  una  cosa  sin  la  otra.  Pero  si  alguno  de  loa 
pretendientes  fuere  pariente  mió  en  cualquier  grado,  por  remólo 
que  sea,  obtenga  la  preferencia  ¿  todos  concurriendo  en  ól  copu* 
latívamente  las  circunstancias  y  aptitud  especificadas,  y  no  ea 
otros  términos,  y  los  patronos  tengan  obligación  de  admitirlo  y 
proponerlo,  expresando  serlo  en  la  propuesta  que  hagan  al  aefkor 
alcalde  mayor,  sin  embargo  de  que  no  consto  sino  por  fama  púh- 
Mica  á  los  Tocinos  del  enunciado  lugar,  para  que  estando  a(k>r- 
nado  de  las  nominadas  cualidades,  le  expida  el  titulo;  y  si  no  lo 
propusiere,  pueda  hacer  el  competente  recurso  al  sefior  alcalde 
mayor,  á  ñn  de  que  le  admita  con  prelacion  á  todos  los  extralloa 
en  idénticas  circunstancias,  y  no  por  solo  ser  pariente  mió. 

Elijo  y  nombro  por  patrono  de  esta  memoria  y  obra  pia,  patronato 
real  de  los  legos,  al  señor  cura  párroco  que  es  y  fdere  del  exfffosado 
lugar  de  tal,  al  pariente  mió  ó  extraflo  que  poseyere  el  mayo- 
razgo que  tengo  fundado,  y  al  regidor  mayor  en  edad  que  hubiere 
al  tiempo  de  las  vacantes  en  el  citado  lugar,  y  si  ftiere  pariente 
mió  y  poseyere  el  expresado  mayorazgo,  tenga  dos  votos  por  los 
dos  respectos  de  regidor  y  poseedor;  y  les  confiero  amfdio  poder  y 
facultad  para  que  juntándose  en  casa  del  sefkM*  cura,  por  ser  pei^ 
aona  mas  digna  por  su  ministerio  y  carácter,  acuerden  hacer  las 
proposiciones  de  maestro  y  sustituto  en  dos  ó  mas  sugetos  de  las 
calidades  expuestas,  á  fin  de  que  el  alcalde  mayor  referido  los  re- 
mita á  examen,  sí  no  tuviesen  titulo  de  maestros,  y  siendo  todos 
idóneds,  elija  al  que  le  parezca  sin  prelacion,  excepto  que  sea 
pariente  mió,  pues  este  debe  preceder  á  todos  los  extrafios  en 
iguales  méritos  ó  circunstancias,  no  habiendo  el  sustituto  que 
haya  regentado  la  escuela  por  enfermedad  ó  impottbilidad  del 
maestro,  como  queda  expuesto  en  la  cláusula  undécima,  porque 
si  lo  hay  ha  de  entrar  inmediatamente  á  ejercer  el  ministerio  de 
maestro,  y  no  haber  proposición,  examen  ni  elección.  Y  sí  todos 
salieren  reprobados,  ó  después  de  propuestos  se  descubriese  en 
ellos  algún  vicio  ó  defecto  capital,  vuelvan  los  patronos  á  propo- 
ner todas  las  veces  necesarias  hasta  que  alguno  de  los  propues- 
tos sea  aprobado  (pues  ninguno  ha  de  poder  ser  admitido  sino  á 
proposición  suya,  ni  el  alcalde  mayor  elegir  de  autoridad  propia 
jimias),  y  al  que  k>  sea  de  los  propuestos,  expida  el  titulo  com- 
petente el  referido  alcalde  mayor,  ó  quien  su  lugar  ocupe  en  caso 
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de  no  haberlo  ó  estar  auaente  ó  enfermo,  y  deade  al  dia  tomé 
poceaioQ  inclusive,  perciba  iu  asignación  y  enudumentoa,  y  loa  : 
en  que  estuviere  vacante  la  escuela  por  no  haber  sustituto^  qneh 
den  ¿  beneficio  de  la  fábrica  de  la  igleaia  poroquial  del  meneio* 
nado  lugar;  pero  habiendo  el  sustituto  reftirido,  en  esto  eaao^ 
como  que  es  y  debe  aer  conceptuado  por  maestro,  loaba  de  pi^ 
eibir  desde  el  siguiente  al  de  la  vacante  siq  desfalco;  y  eon  el  ti-  . 
talo  del  aloalde  mayor  han  de  poner  en  posesión  los  patronos  al  - 
maestro  de  la  escuela  y  casa  en  que  ha  de  vivir,  sin  ote  requisito: 
Si  al  tieo^M)  de  la  vacante  no  hubiere  patrono  de  sangre  en  el 
pueblo ,  ni  apoderado  suyo ,  ni  se  esperare  su  pronta  vmida  i 
p«edan  el  cura  párroco,  y  por  su  defecto  el  ecánoex»  ó  interino^ 
y  el  regidor  hacer  la  proposición,  sin  que  por  ausencia  ni  otro 
moüvo  ae  suspenda  mas  de  un  mes ;  pero  si  viviere  en  parageen 
donde  puedan  noticiarle  la  vacaste,  y  csiviar  su  poder  é  venir 
antes  del  mes ,  estén  obligados  á  participársela  inmediatamente  t 
para  que  acuda,  ó  lo  remita,  y  al  apoderado  se  estime  por  pet^ 
spna  legitima,  como  el  patrono  mismo. 

Sn  remoneriBíon  y  paga  del  trabajo  que  el  maestro  ha  de  tener 
en  enseñar  gradosamaite  y  sin  el  menor  interés  á  los  mfios  del 
exiMresado  lugar,  le  sefialo  y  mando  ae  le  den  todos  los  años  do* 
cientos  ducados  de  yellon  en  dinero ,  que  se  le  han  de  satirihc^ 
failegros  per  tercios  ó  medios  afios,  según  los  pida ,  por  éi  que 
eoide  de  los  caudales  de  la  fábrica  de  la  iglesia ,  y  á  ello  poder 
ser  apremiado  ejeoutiimaiente  no  pagándoselos  con  puntualidad ; 
enya  satisfacción  ha  de  hacer  con  orden  por  escrito  de  los  patro^ 
no8^  ó  del  que  alU  hubiere,  y  no  de  otra  suerte.  Y  á  mas  dedieha 
angnaeion  anual  quiero  qne  viva  en  la  easa  qoe  tengo  eonstmida ; 
y  prohibo  que  otro  alguno  pueda  habitarla  ni  disfrutar  la  huerta 
sino  él ,  y  en  vacante  el  interino  ó  sustituto  :  y  asimismo  que  se 
pneda  destinar  para  taberna,  mesón ,  posada,  ni  para  otro  minis- 
terio, uso  ni  persona  la  expresada  casa. 

La  fábriea  de  la  citada  iglesia  y  no  los  maestros  han  de  tener 
obligación  de  haoer  los  reparos  necesarios  en  la  casa  y  cérea  de 
k  huota  del  sdwante  de  la  renta  que  seflalaré  para  todo  \  y  los 
patronoB  cuidar  de  que  á  tiempo  oportuno  se  hagan,  sin  dar  lugar 
á  qoe  por  su  retardación  veioga  tal  vez  alguna  ruina,  y  se  frustren 
Hús  justas  ideas  s  y  asimianio  de  qoe  el  maestro  la  tenga  limpia , 
y  de  que  por  su  colpa  á  omisión  no  padesca  detrimento  ni  defe* 
rioro,  amonestándi^  sobre  ello,  y  apercibióndoie  será  de  su 
cuenta  cualquier  quebranto  que  por  dichas  razones  suceda  en  eUa. 
Si  en  la  expresada  casa  ó  cerca  6  en  amtas  sucediere  ruina  ó 
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incendio  por  caso  fortuito ,  mando  que  la  fábrica  de  la  iglesia  las 
reedifique  y  levante  incontinenti  con  intervención  de  los  patro- 
nos; Y  para  que  no  falte  á  la  escuela  y  enseñanza,  seaconuMlará 
el  maestro,  mientras  dure  la  obra  y  se  seca,  en  la  casa  mas  có- 
moda que  iiaya  en  la  parroquia ,  sin  que  se  le  suspenda  el  pago 
anual  de  los  docientos  ducados  por  este  acaso;  y  la  fábrica  pagará 
también  el  alquiler  que  en  el  ínterin  devengue,  y  todo  coa 
aeueido  é  intervención  de  los  patronos,  pues  el  sobrante  de  la 
renta  es  para  este  efecto,  y  no  otro. 

Mediante  á  que  anualmente  sobran  de  la  renta  que  actualmente 
producen  los  bienes  de  esta  fundación  ochocientos  reales ,  y  que 
la  casa  y  c^ca  de  la  huerta  por  estar  construidas  á  toda  costa , 
no  necesitarán  reparos  de  consideración  en  muchos  años,  por  lo 
que  habrá  caudal  que  poder  imponer,  mando  que  el  sobrante 
anual  se  deposite  en  un  arca  con  tres  llaves  que  tengo  hecha ,  de 
las  cuales  tenga  una  el  párroco ,  otra  el  regidor ,  y  la  otra  el  pa- 
trono de  sangre  ó  su  apoderado :  que  todos  los  años  dé  su  cubila 
á  los  patronos  el  que  los  administre ,  con  apronto  efectivo  del  al- 
cance ,  sin  que  en  esto  haya  disimulo ,  pues  los  hago  responsables, 
y  á  cada  uno  solamente ,  de  cualquier  desfiBülco  que  por  su  tole- 
rancia ,  culpa  ó  negligencia  padezcan  las  rentas  y  bienes  de  esta 
fundación :  y  que  el  arca  se  coloque  en  la  iglesia  en  la  pieza  en 
que  están  las  que  tienen  los  caudales  de  esta.  Y  asimismo  mando 
que  en  la  propia  arca  se  pongan  los  títulos  y  papeles  que  la  cor- 
respondan; y  que  cada  diez  años  ó  antes  se  emplee  el  liquido  so- 
brante en  bienes  raices ,  ó  se  imponga  á  censo  á  beneficio  y  au* 
mentó  de  esta  obra  pia.  Y  prohibo  que  el  referido  caudal  se  preste, 
ni  de  él  se  haga  otro  uso  alguno  mas  que  el  referido ,  y  que  en 
esto  se  pueda  dispensar :  sotoe  todo  lo  cual  encai^o  la  conciencia 
á  los  patronos. 

Aludiendo  á  que  los  patronos  que  dejo  nombrados ,  y  el  que 
administre  los  bienes  de  esta  ñmdacion,  que  será  el  administrador 
de  los  de  la  fábrica ,  son  dignos  de  recompensa  por  su  trabajo , 
señalo  á  este  el  cinco  por  ciento  de  los  que  anualmente  cobre ,  y 
á  cada  patrono  sesenta  reales  anuos,  que  deberán  percibir  al 
tiempo  que  tomen  la  cuenta  al  administrador ,  y  este  datárselos 
en  ella ,  para  que  el  sobrante  se  deposite  en  el  propio  acto  con  la 
cuenta  en  el  arca,  pues  de  ningún  modo  permito  se  quede  en  po- 
der del  administrador ,  al  cual  han  de  poder  apremiar  á  darla,  y  á 
ip*ontarlo  para  dicho  efecto  por  todo  rig(»r  de  d^echo  y  via  eje- 
cutiva ,  y  de  su  omisión  en  esto  los  constituyo  responsables. 

Por  cuanto  pueden4)currir  algunas  cosas  que  yo  no  baya  tenido 
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presentes,  ni  por  consiguiente  prevenido,  concedo  amplio  poder 
y  £aicaltad  á  los  patronos  para  que  sobre  ellas  resuelvan ,  como 
fleles  intérpretes  de  mi  voluntad  ^  lo  que  yo  resolveria ,  y  sea  mas 
conforme  al  honor  de  Dios ,  aumento  y  estabilidad  de  esta  obra 
pía  y  sus  bienes,  y  utilidad  de  los  parroquianos  del  mencionado 
lugar  y  sus  confinantes,  tomando  consejo  de  hombres  doctos  y 
tjmoratosen  lo  que  el  suyo  no  baste,  y  procediendo  con  su  acuerdo; 
pero  acerca  de  lo  aqui  expuesto  y  prevenido  específicamente ,  les 
prohibo  toda  alteración,  interpretación  y  tergiversación. 

Con  estas  calidades,  condiciones  y  dotación  anual,  erijo  y  fundo 
la  enunciada  escuela  de  primeras  letras  en  dicho  lugar  de  tal ,  y 
para  su  dotación  aplico  tales  bienes  ( se  especificarán  por  menor 
con  sus  títulos  y  linderos) ,  de  cuyo  producto ,  que  actualmente 
es  tanto  cada  año,  se  han  de  satisfacer  los  docientos  ducados  de 
vellón  al  maestro ,  los  ciento  ochenta  reales  á  los  patronos ,  y  al 
adrointetrador  su  trabajo,  y  asimismo  ejecutar  los  reparos  en  la 
casa  y  cerca.  Y  desde  hoy  en  adelante  para  siempre  jamas  me  des- 
apodero ,  desisto  y  aparto ,  como  también  á  mis  herederos  y  su- 
cesores, del  dominio,  posesión,  título,  voz,  recurso  y  demás 
derechos  que  á  los  referidos  bienes  me  competen  :  y  todo  con  las 
acciones  reales,  personales,  útiles,  mixtas,  directas  y  ejecutivas 
lo  cedo ,  renuncio  y  traspaso  en  la  enunciada  memoria  y  funda- 
ción, para  que  sean  suyos  propios,  á  cuyo  fin  le  hago  de  ellos 
donación  pura ,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad  con  insinuación 
y  demás  firmezas  legales.  Declaro  que  los  relacionados  bienes  son 
libres;  y  están  exentos  de  toda  carga  perpetua  y  redimiUe,  y 
inrohiboque  se  puedan  dividir,  gravar,  trocar,  hipotecar ,  ni  en- 
agenar  por  ninguna  via  ni  especie  de  enagenaion,y  ^  cío  contrario 
se  hiciere ,  aunque  sea  con  titulo  de  mejora ,  y  aumento  de  esta 
fundación ,  sea  nulo,  como  hecho  contra  esta  prohibición^  y  por 
personas  que  carecen  de  facultades  para  ello ;  y  asimismo  prohibo 
que  sus  rentas  se  empleen  en  otros  usos  que  los  referidos.  Con- 
cedo amplio  poder  á  los  patronos  para  que  tomen  posesión  de  este 
patronato,  y  empiecen  desde  hoy  á  ejercer  las  funciones  de  su 
ministerio  sin  mi  intervención ,  á  fin  de  que  en  mi  vida  logre  la 
satisfacción  de  ver  sus  progresos ,  y  puestas  en  ejecución  mis  pia- 
dosas ideas  é  intenciones :  reservándome ,  como  me  reservo,  de- 
clararles y  disolverles  la9  dudas  que  les  ocurran ,  y  me  propon- 
gan sobre  su  contenido,  y  aflAdir,  corregir,  mudar,  quitar  y 
alterar  las  condiciones  con  que  queda  erigida ,  y  poner  otras  á  mí 
arbitrio  en  contrato,  ó  en  última  voluntad  :  asimismo  me  obligo 
á  no  revocarla,  y  ú\o  hiciere  no  valga,  y  sea  visto  por  lo  mismo 
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haberla  aprobado  y  ratiflcado  nuevamente,  medíante  noser  in<* 
mensa  ó  ilimitada ,  ni  por  consiguiente  reprobada  por  derecho,  y 
quedarme  bienes  superabundantes  para  alimentarme.  Pido  y  su- 
plico i  cualquiera  señor  juez  Real  la  apruebe  ^  supla ,  como  doy 
por  suplido ,  cualquier  sustancial  defecto  que  contenga ,  y  a  eiki 
interponga  su  judicial  autoridad  para  su  mayor  yalidacion  y  esta* 
bilidad«  Y  quiero  que  de  esta  escritura  se  pcmga  una  copia  en  el 
arca  de  ia^  llaves,  otra  en  el  archivo  de  papelea  del  ayuntamiento 
del  citado  pueUo ,  y  que  tengan  los  patronos  otra  para  observar 
lo  ordenado  en  ella  según  ocurra  el  caso.  Y  á  la  otaservancia  de  lo 
expuesto  obligo  mis  bienes,  etc.  (Aqui  las  generalato,  y  la  toma  de 
raaon  en  la  oficina  de  hipotecas. ) 

Fwndacion  de  mtmoria  pwta  eaior  huérfañms. 

Don  Alejandro  de  tal ,  natural  y  vecino  de  esta  villa,  digo :  que 
mi  hermano  Don  Pedro  me  instituyó  por  su  único  universal  hcáne- 
dero  en  el  testamento  que  otorgó  en  esta  villa ,  á  tantos  de  tal  mes 
y  año,  ante  tal  escribano,  bajo  del  cual  falleció,  Y  por  cuanto 
para  mi  congrua  y  decente  sustentación  no  necesito  su  herencia, 
pues  la  infinita  misericordia  y  liberalidad  del  Omnipotente  me  ha 
colmado  de  bienes  temporales,  y  de  otros  beneficios ^  y  en  esta 
villa  y  lugares  de  su  jurisdicción  hay  muchas  doncellas  huérfiíh 
nas,  hijas  de  padres  honrados  y  pobres ,  que  por  falta  de  dote  no 
toman  estado ,  y  se  hallan  expuestas  á  ios  peligros  que  trae  con- 
sigo la  miseria  :  por  tanto,  considerando  que  eon  el  estableci- 
miento de  una  memoria  para  ayuda  de  dotación ,  se  evitarán  mu* 
chas  ofensas  ¿  Dios,  se  disminuirá  su  infelicidad ,  y  se  fomentará 
la  poMaciim  en  que  tanto  interesa  el  Estado ;  y  que  esta  obra  pía 
será  roas  grata  y  acepta  á  los  divinos  ojos  que  otra  alguna  por  las 
mayores  utilidades  espirituales  y  temporales  que  de  ella  resulta- 
rán )  he  deliberado  con  maduro  acuerdo  y  sano  oonsejo  ( me- 
diante carecer  de  herederos  forzosos  Hosprenderme  enteramente 
de  todos  los  bienes  raices  que  dejó  mi  hermano ,  emplearlos  en  la 
fundación  de  dicha  memoria ;  y  poniéndolo  en  ejecución ,  en  la 
via  y  forma  que  mas  haya  lagar  en  derecho,  cerciorado  del  que 
me  compete  sa  Otorgo  que  desde  hoy  para  siempre  jamas  erijo , 
fundo  é  instituyo  á  titulo  de  patronato  real  de  legos  una  memoria 
y  olHn  pia  puramente  laical  para  dotar  doncellas  huérfanas  po- 
bres ,  hijas  de  padres  honrados ,  vecinos  de  esta  villa  y  lugares  de 
su  jurisdicción :  y  para  Su  dotación  consigno  y  aplico  los  bienes 
raices  que  dejó  mi  hermano,  y  son  los  siguientes. 
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(  ktpkl  M  ttpMiflearán  los  bíeoeSy  como  oti  la  fundación  de  tnayoraitgo.} 

Cuyos  bienes  son  los  que  dejó  el  referido  mi  hermano,  y  como 
stt  único  heredero  me  pertenecen  en  posesión  y  propiedad;  y 
declaro  están  Ubres  de  toda  carga ,  responsabilidad  y  gravamen, 
y  producen  ianios  mil  reales  al  ailo;  y  de  ellos  hago  la  expresada 
fundación;  prohibo  que  se  puedan  acensuar ,  gramr ,  hipotecar^ 
trocar ,  dividir,  donar ,  vender  ni  enagenar  por  ninguna  via  ni 
especie  de  enagenacion ,  ni  con  motivo  ni  pretexto  alguno  por 
grave  y  urgente  que  sea;  y  mando  que  estén  unidos  ó  incorpora^ 
dos  perpetuamente  ^  y  que  su  renta  se  distribuya  en  los  términos 
que  contendrá  las  siguientes  condiciones.  ( Siguen  las  condioio* 
nes,  que  pueden  ser  por  ejemplo  las  que  iré  apuntando  )< 

Lae  hoérfiínas  que  pretendan  ser  nombradas  á  la  obtención  de 
estas  prebendas  ó  dotaciones,  han  de  acreditar  á  los  patronos  qué 
elegiré ,  ser  hijas  de  vecinos  de  esta  villa ,  ó  de  alguno  de  los  lu- 
gares de  su  jurisdicción ,  ya  hayan  nacido  ó  no  en  ellos ;  que  su 
padre  ha  fallecido;  que  tienen  quince  años  á  lo  menos  de  edad; 
que  están  solteras :  y  careciendo  de  alguna  de  estas  cualidades, 
prohibo  que  se  las  ncnnbre.  Y  para  hacer  constar  su  edad,  libertad 
y  horiaiidad ,  han  de  presentar  con  el  iDemorial  en  que  soliciten 
el  namfanimiento  las  eerUficaciones  ó  documentas  re^)ectivos , 
sin  cuya  presentación  mando  que  no  sean  admitidas ;  pero  á  las 
que  sean  mis  parientes  m  cualquiera  grado  de  consanguinidad , 
dispenso  la  cualidad  de  bijas  de  vecino  ^  mas  no  las  de  edad,  boi^* 
Cuidad  ni  libertad. 

Bn  la  elección  de  todas « jamas  se  gobiernen  ni  dejen  llevar  los 
palroDOS  de  empeños,  distinciones  aéreas  ni  respetos  mundanos; 
por  lo  que  si  concurrieren  á  un  tiempo  huérfanas  nobles,  plebe** 
yas,  y  la  rauta  de  aquel  año  no  alcanzare  para  dotar  á- todas, 
mando  que  echen  suertes,  y  nombren  á  aquellas  á  quienes  toque 
la  suerte ,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  sin  predilección ,  pues  lo 
prohibo  expresamente,  les  encargo  Ifi  conciencia,  y  los  hago  res- 
ponsables en  el  fuero  interno.  Y  si  de  las  dos  clases  concurrieren 
de  varias  edades ,  insaculen  ó  entresaquen  de  ambas  las  mayores 
en  edad ,  y  entre  estas  sorteen  las  prebendas  que  por  aquella  vez 
haya,  según  la  renta  liquida  que  exista  y  no  esté  aplicada. 

En  concurso  de  muchas  pretendientas  sean  preferidas  las  ma- 
yores en  edad ,  como  mas  cercanas  á  tomar  estado ,  y  las  que 
pretendan  ser  religiosas  á  las  que  quieran  casarse.  Pero  siendo 
parientes  mias,  han  de  preferir  á  todas  las  extrañas  indistinta^ 
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mente ,  ya  quieran  entrar  en  religión  ó  casarse ,  y  entre  ellas  se 
observará  también  la  prelacion  de  edad  y  estado  que  respectiva- 
mente queda  prevenida  entre  las  extrañas ,  sin  diferencia. 

Si  varias  hermanas ,  hijas  de  vecino  ó  vecinos  de  esta  villa ,  ó 
de  alguno  de  los  lugares  de  su  jurisdicción ,  huérfanas  y  pobres, 
pretendieren  ser  nombradas  al  goce  de  estas  prebendas ,  mando 
que  se  admita  á  todas ,  ya  ocurran  á  un  tiempo  ó  en  diversos;  y 
lo  mismo  se  practique  con  mis  parientas  -,  pero  si  alguna  falleciere 
sin  tomar  estado ,  prohibo  que  se  aplique  su  dotación  á  sus  her- 
manas ni  á  ninguna  de  ellas ;  pues  mi  ánimo  es  que  ninguna  p«- 
rienta  ni  extraña  obtenga  mas  prebenda  que  una. 

Aunque  algunas  pretendan  la  dotación  para  ayuda  de  tomares- 
tado  determinado ,  y  luego  por  haberlo  meditado  y  reflexionado 
mejor,  ó  por  otro  motivo ,  elijan  y  tomen  otro ,  no  por  eso  ha  de 
dejar  de  pagárseles  una  vez  nombradas ,  como  sí  para  aiíÉbos  la 
hubieran  pretendido  indistintamente. 

Cuando  por  la  concurrencia  de  muchas  pretendientas  en  un 
año  quedaren  algunas  de  esta  villa,  ya  sean  ó  no  parientas  mias, 
sin  ser  nombradas  á  causa  de  faltar  caudal  para  todas ,  guardará 
el  secretario  de  esta  obra  pia  sus  memoriales  y  papeles  para  el  si- 
guiente ,  expresándose  asi  y  sus  nombres  en  el  acuerdo  :  y  en  la 
primera  junta  que  celebre  en  él ,  se  las  nombrará  con  preferencia 
á  otras;  y  si  en  el  intermedio  tomasen  estado ,  se  las  paguen  sus 
prebendas,  y  estimen  como  efectivamente  nombradas,  reqiecto 
haber  acudido  en  tiempo  hábil  á  pretenderlas,  de  cuyo  privilegio 
no  han  de  gozar  las  hijas  de  los  pueblos  confinantes,  á  quienes 
no  tocare  la  suerte  en  el  caso  que  se  expresará  en  la  cláusula  y 
condición  que  de  ellas  tratará ;  pero  á  las  casadas,  viudas  y  pro- 
fesas al  tiempo  de  pretender  no  se  admita,  aunque  sean  parien- 
tas mias. 

Porque  dudarán  los  patronos  cuales  huérfanas  se  han  de  repu- 
tar pobres  para  tener  derecho  á  las  prebendas  de  esta  memoria , 
deseando  evitarles  todo  escrúpulo,  quiero  y  mando  se  gradúen  y 
estimen  por  tales  todas  las  que  en  bienes  raices ,  ó  en  censos , 
efectos ,  alhajas  ó  dinero,  no  tengan  tanto  cuanto  importe  la  pre- 
benda que  soliciten ,  aunque  el  valor  de  la  ropa  de  su  casa  y  uso 
le  importe ;  pues  no  obstante  que  las  mas  pobres  deben  ser  pre- 
feridas siempre  á  las  menos ,  no  limito  tan  estrechamente  á  los 
patronos  facultades  ^  y  aunque  en  esta  parte  no  procedan  con  ri- 
goroso examen ,  siempre  que  las  mas  pobres  sean  atendidas  pri- 
mero ,  les  relevo  en  cuanto  á  las  demás  fuera  de  este  caso  de  toda 
responsabilidad ,  por  preponderar  mas  el  acomodo  de  las  huéifa- 
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ms»  que  tí,  qfie  seden  las  prebendas  á  las  que  no  son  tan  necesH 
tadas ,  sin  perjuicio  de  las  mas  pobres. 

Sí  en  algún  año  ó  años  no  acudiesen  hijas  de  vecinos  de  esta 
villa  y  pueblos,  de  su  jurisdicción  huérCuias  y  pobres ,  ni  parien* 
tas  á  solicitar  nombramientos,  y  los  patronos  dudaren  lo  que  ban 
de  hacer  del  caudal  que  en  él  hayan  producido  los  bienes  de  esta 
m^noria ,  quiero  que  siempre  que  este  caso  se  verifique  se  in- 
vierta en  su  reparo  ó  aumento,  y  no  habiendo  reparos  que  hacer, 
puedan  nombrar  huérfanas  pobres ,  hijas  de  los  otros  pueblos  con- 
finantes á  losde  esta  jurisdicción,  y  no  otras,  excepto  que  en  ellos 
no  las  baya ;  para  lo  cual  el  secretario  de  esta  memoria ,  prece- 
dido acuerdo  de  los  patronos  é  informe  del  administrador,  en 
cuanto  á  si  hay  ó  no  reparos  que  hacer,  y  no  de  autoridad  propia» 
deberá  pasar  papeles  de  aviso  á  los  curas  párrocos  de  ellos ,  en- 
cargándoles lo  hagan  saber  á  las  huérfanas  de  sus  feligreses , 
prefiniáidolas  el  término  de  un  mes  perentorio ,  y  que  por  su 
mano,  con  certificaciones  de  pobreza ,  y  partidas  de  bautismo, 
horfandad  y  libertad ,  acudan  á  pretender  las  prebendas.  Siendo 
tantas  las  pretendientas  que  no  haya  caudal  para  todas,  harán  los 
nombramientos  en  las  mayores  en  edad ;  y  si  ni  aun  para  estas 
hubiere,  las  sortearán ,  y  aquellas  á  quienes  toque  la  suerte  serán 
nombradas ,  y  las  restantes  queden  excluidas,  y  se  las  devuelvan 
sus  papeles,  pues  no  las  concedo  el  privilegio  de  que  sean  aten- 
didas para  el  año  siguiente,  como  las  hijas  de  vecino  y  parientas 
mías  \  y  para  proceder  á  iste  nombramiento  elegirán  el  dia  que 
les  acomode  después  de  pasado  el  mes  siguiente  á  la  junta  que 
por  Pentecostés  ó  en  su  octava  han  de  celebrar  indispensable- 
mente para  el  de  las  hijas  de  vecino ,  y  parientas  mias ,  como 
se  dirá. 

En  ningún  año  han  de  poder  nombrar  los  patronos  mas  huér- 
fonas  que  las  que  correspondan  á  la  renta  liquida  que  en  él  hayan 
producido  los  bienes  de  esta  memoria ,  y  esté  existente ,  pues  lo 
prohibo  expresamente ,  y  si  las  nombraren ,  queden  nulos  y  sin 
efecto  los  nombramientos  excesivos ,  sin  embargo  de  que  en  el 
arca  exisla  caudal  tocante  á  otras  nombradas  anteriormente  que 
todavía  no  hayan  tomado  estado,  ni  después  de  su  nombramiento 
pasados  diez  años  \  pero  si  algunas  de  las  pretendientas,  á  quienes 
no  quepa ,  estuvieren  próximas  á  tomarlo ,  permito  se  las  nom- 
bre,  y  á  su  tiempo  haga  pago  del  referido  caudal  depositado , 
reemplazándolo  ó  reintegráiadolo  en  el  año  siguiente ,  y  dejando 
de  nombrar  otras  hasta  que  se  verifique  el  reintegro  total  del  ex- 
traído del  arca  ó  depósito,  pues  las  que  estén  próximas  á  casarse, 
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ó  á  profesor,  han  de  ser  preferidas  no  solo  en  el  nombramiento 
sino  en  el  pago  de  sus  dotaciones  á  las  otras.  Y  si  hubieren  pando 
los  diez  años,  podrán  nombrar  tantas  cuantas  sean  las  que  en  ellos 
no  tomaren  estado,  y  á  quienes  á  haberlo  tomado  tócate  el 
caudal  depositado ,  sin  calidad  de  reintegro ,  mediante  estir 
excluidas  por  no  haberlo  tomado  dentro  de  elíos^  como  se  din 
adelante. 

La  renta  liquida  que  en  cada  año  produzcan  los  bienes  deesti 
memoria ,  deducidas  las  propinas  de  los  patronos  y  secretario,  el 
salario  del  administrador  y  demás  gastos  y  derechos  que  se  ei* 
presarán ,  se  ha  de  convertir  indispensablemente  en  prebendas  á 
dotaciones  de  á  dooientos  ducados  vellón  por  una  vez ,  y  nove- 
nos, para  cada  huérfana  soltera ,  hija  de  vecino  de  esta  villa  ó  de 
alguno  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción ;  y  si  fueren  parientas 
mias ,  se  dé  á  cada  una  trecientos  ducados  también  de  vellón  por 
una  vez ,  y  nada  menos  á  unas  ni  á  otras ;  pero  á  cada  hija  de  loi 
pueblos  confinantes  en  ningún  tiempo  se  dé  mas  que  á  cien  due{h 
dos ;  cuya  respectiva  cantidad  se  les  deberá  entregar  en  dinero 
efectivo ,  y  no  en  otra  especie ,  sin  demora  alguna ,  otorgando 
quien  su  acción  tenga ,  ante  el  secretario  de  esta  memoria ,  carta 
de  pago  á  favor  de  ella  y  de  su  administrador ,  y  entregando  el 
nombramiento  y  certificación  del  estado  que  eligieron ,  sin  otro 
documento ,  mediante  á  que  al  tiempo  que  fueron  nombradas  pre- 
sentaron los  demás.  Y  para  que  se  les  mande  pagar  han  de  pre^ 
sentar  memorial  á  los  patronos  con  la  fértiflcacion  del  estado  que 
tomaron ,  solicitando  el  pago,  al  que  deferirán  incontinenti,  sin 
cuyo  previo  requisito  no  deberá  hacerlo  el  administrador ,  aun- 
que tenga  caudal  en  su  poder. 
Si  en  algún  año  ó  años  después  de  bajados  los  derechos,  pro^ 
.  pinas,  prebendas  y  demás  gastos  que  ocurran ,  quedase  algún  re- 
siduo que  no  llegue  á  cien  ducados,  se  distribuya  la  mitad  én  mi- 
sas por  mi  alma,  las  de  mi  hermano,  obligación  y  purgatorio, 
las  que  incontinenti  mandarán  Celebrar  los  patronos  á  sacerdotes 
pobres  seculares  de  esta  villa ,  dándoles  por  la  limosna  de  cada 
una  doble  estipendio  que  el  asignado  por  la  sinodal  ó  costumbre : 
y  la  otra  mitad  se  dará  al  hospital  de  ella,  recogiendo  el  adminis- 
trador los  correspondientes  recibos  de  todos ,  y  expresando  su 
distribución  en  el  libro  de  acuerdo  •,  pero  si  el  sobrante  llegare  á 
cien  ducados,  se  guardará  para  la  mitad  de  una  dotación  en  el 
año  siguiente,  y  no  se  dará  á  hija  de  vecino  de  algún  pueblo  con- 
finante ,  pues  estas  solo  han  de  tener  acción  á  ser  dotadas  de  las 
rentas  de  esta  obra  pia  en  el  único  caso  de  que  ninguna  de  esta 
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Tilla ,  ni  de  las  de  su  jurísdiecion  ni  psrienta  mia  ocurra  á  pre* 
tender  la  dotación. 

Por  cuanto  los  bienes  de  esta  fundación  producen  actual- 
mente tanios  mil  reales  anuos ,  y  con  arreglo  ¿  este  producto 
quedan  hechas  las  dotaciones  respectivas  de  cien  ducados^  do- 
cientos  y  trecientos,  quiero  que  si  se  menoscabare  su  renta ,  se 
bajen  á  proporción  en  el  solo  caso  de  que  por  acudir  varias  pre^ 
lendientas  á  un  tiempo  no  haya  para  todas,  pues  si  hubiere  para 
las  que  ocurran ,  nada  se  les  ha  de  descontar,  no  obstante  la  mi*- 
noracion  de  renta;  á  cuyo  efecto  antes  de  hacer  los  nombra* 
mlentos,  se  verá  por  la  cuenta  del  administrador  que  debe  prece^ 
derlos,  qué  caudal  hay  existente  y  vencido  sin  cobrar,  y  sin  esté 
previo  requisito  no  procedan  á  hacerlos. 

Para  que  el  caudal  distribuido  no  esté  detenido  infructuosa-* 
mente  sin  servir  la  utilidad  á  las  huérfanas,  ni  la  tardanza  de  las 
nombradas  en  tomar  estado  perjudique  á  las  que  tal  vez  por  no 
haberlo  cuando  pretendieron  su  dotación  no  lo  fueron,  mando 
que  8i  dentro  de  diez  afíos  siguientes  al  dia  de  su  ni»nlH*amiento 
no  se  hubieren  casado  ó  entrado  en  religión,  se  tengan  por  ex-* 
cluídas,  como  las  excluyo,  ya  sean  ó  no  parientas  mias,  y  que 
aunque  soliciten  reelección,  no  se  las  reelija,  excepto  que  enton^ 
ees  acrediten  estar  tratadas  de  casarse  y  con  quién,  ó  novicias 
en  algún  convento,  en  cuyo  caso  ya  hayan  trascurrido  pocos  ó 
muchos  aflos,  no  solo  se  las  ha  de  reelegir,  sino  pagar  sus  dota-* 
clones  con  preferencia  á  otros  posteriores  indistintamente,  y 
retrotraerse  la  reelección  al  dia  del  nombramiento,  [como  si  no 
hubieran  pasado  los  diez  aftos  ni  los  post^iores  á  ellos.  Y  para 
que  no  sean  perjudicadas  ni  aleguen  ignorancia,  deberá  el  secre^ 
tarío  expresarlo  asi  en  los  nombramientos  ó  acuerdos,  y  también 
en  las  certificaciones  que  las  dé  •,  y  si  lo  omitiere,  le  constituyo 
responsable  á  reintegrarlas  con  su  propio  caudal  del  importe  de 
las  prebendas  ¿  que  fueron  nombradas,  á  lo  que  se  le  pueda  apre- 
miar por  todo  rigor ;  y  sin  hacer  dicha  prevención  en  los  acuer*- 
dos,  no  los  firmen  los  patronos.  Y  á  efecto  de  evitar  confusión  y 
dadas,  y  de  que  se  sepa  cuáles  han  tomado  ó  no  estado,  ó  muerto 
lín  tomarlo,  pondrá  el  secretario  en  su  libro  de  acuerdos  al  mar^ 
gen  del  nombramiento  de  cada  una  la  competente  nota  de  las  que 
lo  tomaron,  ó  se  sepa  que  fallecieron  solieras. 

Para  hacer  el  nombramiento  de  huérfanas  se  han  de  juntar  los 
patronos  una  vez  á  lo  menos  al  afio  en  la  celda  del  reverendo 
P.  Prior  que  fuere  de  tal  convenio,  orden  de  tal  santo  de  esta 
▼Uta,  en  uno  de  los  dias  de  Pascuade  Pentecostés,  ó  dentro  de  su 
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octava  precisamente,  á  menos  de  que  por  enfermedad,  ausencia 
ú  otro  motivo  grave  no  pueda  ser,  pues  entonces  deberán  practi- 
carlo al  instante  que  cese ;  y  la  elección  ó  nombramiento  ha  de 
ser  hecha  indispensablemente  por  todos  en  junta,  y  no  por  uno 
ó  dos  solos,  ni  fuera  de  ella,  y  examinarse  entonces  los  papeles 
de  las  pretendientas,  que  deberá  llevar  inspeccionados  el  seci^ 
tario  de  esta  memoria,  y  dar  cuenta  á  los  patronos  de  lo  que  de 
ellos  resulte,  sin  añadir,  quitar,  omitir  ni  disimular  cosa  alguna : 
pues  quiero  que  en  todo  se  proceda  con  pureza  y  justiBcacion,  y 
que  á  nada  mas  se  atienda  que  al  cumplimiento  literal  de  mi 
voluntad,  de  lo  que  hago  responsables  á  los  patronos  y  al  secre- 
tario en  la  parte  que  respectivamente  les  toca.  Y  en  caso  de 
ocurrir  duda  acerca  del  derecho  de  las  pretendientas  y  sus  pape- 
les, mando  que  de  los  patronos  que  elegiré,  se  ejecute  lo  que  dos 
voten,  atendiendo  siempre  á  la  piedad  y  socorro  de  su  miseria 
mas  que  al  rigor  en  esta  parte. 

Ademas  de  la  junta  referida  deberán  los  patronos  celebrar  bs 
que  se  ofrezcan  para  tomar  cuentas  al  administrador,  y  otras 
cosas  que  ocurran,  según  lo  exijan  la  necesidad,  utilidad,  conser- 
vación y  aumento  de  esta  obra  pia:  y  si  á  algunas  no  pudiere 
concurrir  uno  de  los  patronos  por  si  ni  por  su  apoderado ,  valga 
h)  que  los  otros  dos  resuelvan  y  no  el  uno  solo  \  cuyas  juntas  po- 
drán hacer  cuanto  estimen  oportuno,  con  tal  que  en  cada  año  se 
tome  cuenta  al  administrador,  el  cual  la  presente  dos  meses  antes 
que  se  celebre  la  de  dotar  huérfanas  al  secretario,  á  fin  de  que  este, 
como  fiscal  que  le  constituyo  suyo,  tenga  tiempo  de  examinarla, 
instruya  á  los  patronos  de  lo  que  de  ella  resulte,  oponiéndola  los 
reparos  que  advierta,  y  se  sepa  qué  caudal  existe  y  se  puede  dis- 
tribuir á  las  huérfanas. 

Los  nombramientos  de  huérfanas  que  se  hagan  se  sentarán  en 
un  libro  de  á  folio  empergaminado  y  foliado  que  ha  de  haber  á 
este  único  objeto,  con  expresión  de  sus  nombres  y  apellidos,  los 
de  sus  padres,  su  edad  y  vecindario,  que  resulten  por  los  docu- 
mentos que  al  tiempo  de  pretender  deberán  presentar  para  su 
admisión,  como  queda  prevenido^  cuyos  nombramientos,  juntas 
y  acuerdos  que  se  celebren  para  ellos  y  para  los  demás  que  se 
ofrezca ,  deberán  firmar  los  patronos,  y  autorizar  el  secretario ; 
y  para  la  aprobación  de  cuentas  del  administrador  y  otras  re- 
soluciones que  acerca  de  lo  que  ocurra  convenga  tomar,  habrá 
otro  igual  en  que  se  extenderán  del  mismo  modo,  á  fin  de  evitar 
confusiones  \  cuyos  libros  han  de  existir  en  poder  del  secreta- 
rio, el  cual  siempre  que  los  patronos  ó  cualquiera  de  ellos  quie- 
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ran  verlos,  se  les  entregará,  recogiéndolos  luego  que  se  cercio- 
ren de  lo  que  intentan  saber;  y  lo  mismo  practicará  con  las 
cuentas  del  administrador  y  con  otros  papeles  que  al  propio 
efecto  le  pidan,  y  á  su  manifestación  no  deberá  excusarse  con 
pretexto  alguno. 

Como  es  indispensable  que  haya  persona  que  administre, 
arriende  y  cuide  de  los  bienes  de  esta  fundación,  cobre  sus  pro- 
ductos y  siga  los  pleitos  que  ocurran,  concedo  amplia  facultad  á 
los  patronos  para  que  elijan  administrador  que  sea  precisamente 
?edno  de  esta  villa,  lego,  llano  y  abonado,  y  no  clérigo,  muger 
ni  otro  que  goce  fuero,  ni  pariente  por  afinidad  ni  consanguini- 
dad de  ellos  ni  del  secretario  de  esta  memoria,  pues  á  todos  ex- 
cluyo y  se  lo  prohibo,  y  para  todo  lo  referido  le  conferirán  poder 
bastante  ante  el  expresado  secretario ;  pero  antes  de  conferírselo 
ha  de  asegurar  la  administración  con  los  bienes  raices,  libres  de 
toda  carga  y  gravamen,  que  se  hipotequen  especialmente  á  su 
responsabilidad,  y  cuantiosos  hasta  en  ta$Uos  mil  ducados  ^  y 
acredita  este  valor  en  venta  ante  la  justicia  Real  de  ella,  que  con 
su  anuencia  apruebe  la  fianza :  precedida  esta  aprobación  que  les 
ha  de  hacer  constar,  y  no  antes  ni  de  otra  suerte,  procederán  á 
conferírselo ;  y  por  su  trabijo  ^^  señalarán  el  diez  por  ciento  de  lo 
que  en  cada  año  cobre  de  sus  rentas;  pues  desde  ahora  lo  señalo, 
y  no  mas,  y  prohibo  se  le  dé  salario  fijo. 

En  el  nombramiento  de  administrador  mando  se  uniformen  los 
patronos,  y  si  discordaren*  concedo  facultad  al  de  sangre  ó  á  su 
apoderado  para  que  proponga  tres  de  las  calidades  expresadas, 
de  los  cuales  estén  obligados  los  compatronos  á  elegir  uno,  y  la 
justicia  á  admitirlo,  dando  la  referida  fianza  á  su  satisfacción,  y 
si  por  carecer  de  dichas  cualidades  se  los  excluyeren,  proponga 
otros :  lo  cual  practique  siempre  que  haya  vacante  y  discordia. 
Una  vez  electo  y  probada  su  fianza,  no  podrán  removerlo  sino 
por  mala  versación  de  caudales,  negligencia  ó  malicia  en  la  co- 
branza ó  en  el  cuidado  de  la  conservación  de  los  bienes  de  esta 
fundación,  ó  por  resistirse  á  dar  su  cuenta  el  tiempo  prefinido,  ó 
no  aprontar  el  alcance  para  depositarlo  en  el  arca  al  tiempo  de 
su  aprobación. 

£1  administrador  no  puede  hacer  pagos  algunos  sin  estrecha 
orden  de  los  patronos  acordada  en  junta  que  celebren,  ni  tam- 
poco reparos  mayores  que  excedan  de  cien  reales,  y  si  los  hiciere, 
no  se  le  abonen ;  y  aunque  preceda,  tampoco  se  le  abonarán  á 
menos  que  presente  los  documentos  ju^ificativos.  Si  por  estar 
corriente  su  cuenta  se  la  aprobaren,  mandarán  al  secretario  le  dé 
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la  corremMiQdieDte  eertificacionde  solvaneia  m  e4da  ajlo :  y  8ii 
pre  que  los  pabronos  le  llaoien  á  juota  para  ioatruirae  de  alguna 
cosa,  del)erá  asistir  sin  excusa  y  dar  razón  de  lo  que  se  le  pre- 
gunte, é  infonnar  por  escrito  si  se  lo  mandaren ;  y  ai  do  se  lo 
hiciere  no  estando  enrermo  ó  impedido,  puedan  remoYerlo  ttast- 
bien  por  esta  causa. 

Si  ios  patronos  no  quieren  tomar  la  cuenta  al  administrador»  ¿ 
aprobarla  estando  arreglada,  podrá  presentarla  para  su  aprobat- 
oi<m  i  la  justicia  Real  de  esta  villa,  la  cual,  y  no  la  eclesiástica,  ha 
de  conocer  de  todos  los  w^^x^ioa  de  esta  m^oooria,  como  pura- 
mente laical. 

El  caudal  liquido  que  cada  año  produecan  las  rentas  de  esia 
memoria ,  no  ha  de  existir  en  poder  del  administrador,  antes  híefi 
este  lo  ha  de  aprontar,  y  depositarse  en  el  arca  que  dejaré  hecha 
con  cuatro  llaves  para  que  lo  tengan  pronto  las  dotadas,  y  no  ae  • 
las  detenga  su  entrega,  ni  cause  peijuicio  en  la  dilación;  de 
cuyas  llaves  tendrán  tres  los  patronos,  y  otra  el  secretario,  y 
siempre  se  juntarán  para  guardarlo  ó  sacarlo;  todo  lo  cual  se  no^ 
tara  y  pondrá  por  acuerdo ,  y  solo  permito  dejen  en  su  poder  lo 
que  sea  preciso  para  emplear  inmediatamente  en  algunos  repa- 
ros, ó  en  pagos  de  prebendas  que  se  deban  y  esten'noandadas  pa- 
gar, dando  salida  justificada  de  ello  en  la  cuenta  primera  del 
año  siguiente,  en  la  que  se  deberá  cargar,  y  de  lo  que  sea  diir 
resguardo  separado  en  el  miaño  acto,  para  que  se  le  baga  cargo 
de  su  importe. 

Si  se  redimiere  algún  censo  de  los  pertenecientes  á  esta  memo- 
ria se  depositará  su  capital,  con  intervención  de  la  justicia  y  de 
los  patronos  en  el  arca  referida^  hasta  que  con  la  misma  se  vudva 
á  imponer  ó  emplear  en  la  o(«npra  de  fincas  raices  útiles  que  se 
subroguen  en  su  lugar,'y  los  patronos  y  no  el  administrador 
otorgarán  la  redención  de  él,  y  de  ningún  modo  entrarán  en  po- 
der de  ellos  ni  del  secretario,  ni  se  podrá  prestar  á  intereses  ni  sia 
ellos,  pues  lo  prohibo  expresamente ;  cuya  arca  esté  siempre  en 
el  archivo  del  citado  convento  de  tal,  á  quien  se  dará  anualmente 
por  tenerla  custodiada  tantos  reales  de  vellón.  Y  para  la  seguridad 
de  la  nueva  imposición  del  censo  se  han  de  bajar  todas  las  cargas 
perpetuas  y  al  quitar,  á  que  estén  afeotos  los  bienes  que  se  han 
de  hipotecar,  como  también  diez  años  de  sus  réditos,  tí  capital 
del  censo  referido,  y  otros  diez  años  de  los  de  este;  y  si  hechas 
estas  deducciones  hubiere  de  sobrante  la  mitad,  ó  á  lo  menos  la 
tercera  parte  del  valor  junto  de  sus  bienes,  se  dará  el  eenso,  y  sí 
no,  de  ningún  modo ;  y  si  los  patrcKios  lo  diereny  pereciere,  los 
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hago  responttbfesá  la  memoria,  y  á  cada  nno  portado  el  miporte 
de  su  capital,  réditos  y  dafios  que  se  la  sigan  por  este  hecho  y 
ooodescendencia  indebida. 

Ck>ino  mi  intención  es  qoe  esta  memoria  sea  perpetua,  y  que 
SI»  bienes  no  solo  no  se  deteri(»«n,  sino  que  antes  bien  se  con- 
serven y  aumenten ,  quiero  y  mando  que  si  necesitaren  reparos , 
se  ejecuten  de  sus  productos,  y  no  de  su  capital;  que  si  por  los 
fastos  que  en  ellos  se  hagan  no  hubiere  caudal  para  dotar  las 
huérfanas ,  no  se  nombren  hasta  que  lo  haya,  ya  sean  ó  no  pa- 
rientas  mias,  aunque  estén  próximas  á  tomar  estado ;  y  que  en 
este  caso  sea  visto  y  se  entienda  no  haber  tal  memoria.  Y  mando 
asimismo  que  en  el  de  no  c(»nparecer  huérfanas  algunas ,  ni 
haber  reparos  que  hacer,  se  emplee  el  producto  que  rindan  en 
los  años  en  que  no  ocurran,  en  tincas  raices  para  su  incremento 
ooQ  las  propias  cualidades,  como  agregadas  á  las  de  su  erección 
y  dotación. 

P«ra  nombrar  huérfanas,  elegir  administrador^  tomarle  coen* 
tas  y  para  todo  lo  demás  que  se  ofrezca ,  me  nombro  por  patrono 
único  durante  mi  vida ,  ó  por  el  tiempo  de  mi  voluntad ,  y  me 
reservo  administrar  los  bienes  de  esta  fundación ;  y  para  después 
de  niis  días  nombro  por  patrono  perpetuo  al  pariente  mío  que  su- 
cediere en  tal'mayorazgo,  ya  sea  varón  ó  hembra,  y  si  por  extin- 
cioii  de  los  llamados  á  su  goce  quedaren  libres  sus  bienes,  entre 
al  de  este  patronato  con  las  mismas  prerogativas  el  párroco  que 
por  el  tiempo  fuere  de  esta  villa ;  y  por  compatronos  por  sus  em- 
pleos elijo  al  Prior  que  fuere  del  citado  convento  y  al  regidor  por 
el  estado  noble,  y  no  habiéndolo,  al  del  estado  general  de  ella ,  y 
habiendo  dos  de  este,  al  mayor  en  edad ;  y  si  lo  fuere  el  que  po- 
sea dicho  mayorazgo ,  tenga  por  los  dos  respectos  dos  votos. 
Para  secretario  perpetuo  nombro  al  presente  escribano  del  nú- 
mero, y  á  los  que  le  sucedan  en  su  oñcío,  en  el  que  mando  sub* 
sista  para  siempre  radicada  esta  memoria  :  que  los  nombra^ 
mientes,  acuerdos,  imposiciones,  fianzas  del  administrador, 
aprobación  de  sus  cuentas ,  y  todo  lo  demás  que  ocurra  pertene- 
ciente á  esta  memoria,  pase  ante  ellos  y  no  ante  otros  •,  y  que  sus 
libros  y  papeles  estén  juntos,  archivados  y  custodiados  con  segu- 
ridad, para  que  no  se  pierdan  ni  deterioren ,  y  para  que  cuando 
se  oftrezca,  se  hallen  las  razones  que  se  necesiten,  y  se  evite  toda 
confusión. 

Por  el  trabajo,  celo  y  cuidado  que  los  patronos  y  el  secreta- 
^io  han  de  Jtener  en  todo  lo  expresado,  y  en  procurar  la  conser- 
vación y  aumento  de  los  bienes  de  esta  memoria,  señalo  de  sus 
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rentas  á  cada  patrono  tañía  cantidad  anual,  y  al  secretario  kmta; 
y  ademas  de  esto  mando  se  paguen  á  este  de  dichas  rentas  tanUn 
reales  por  cada  rectiñcacion  que  dé  á  las  huérfanas  nombradas,  y 
que  nada  perciba,  ni  pueda  pedir  ni  tomar  de  estas  por  ellas; 
pero  si  las  perdieren  y  pidieren  otras ,  deberán  pagarle  los  de- 
rechos de  las  que  les  dé  al  propio  respecto  cada  una ,  y  no  mas, 
y  asimismo  deberán  satisfacerle  con  arreglo  al  Real  arancel  los 
de  las  cartas  de  pago  que  otorguen  las  que  tomen  estado,  y  no 
otra  cosa ;  y  sin  embargo  de  que  por  la  caducidad  de  los  bi^es 
terrenos  ó  por  algún  otro  motivo  se  minoren  las  rentas  de  esta 
fundación,  quiero  que  los  patronos  y  el  secretario  no  dejen  de 
percibir  íntegra  la  respectiva  asignación  anual  que  les  dejo  he- 
cha, mediante  á  que  su  trabajo  ha  de  ser  el  mismo;  pero  sí  se 
aumentaren  no  han  de  poder  percibir  mas  tampoco ,  de  modo  que 
en  la  asignación  no  ha  de  haber  incremento  ni  decremento  jamas. 
Con  cuyas  condiciones  erijo  y  fundo  esta  memoria  y  obra  pia ;  y 
para  que  desde  hoy  empiece  á  tener  efecto ,  y  las  huérfanas  á  ex- 
perimentar beneficio ,  la  hago  gracia  y  donación  pura,  perfecta 
é  irrevocable  en  sanidad  con  asignación  y  demás  firmezas  legales 
de  todos  los  bienes  que  por  menor  quedan  especificados ;  me  des- 
apodero ,  desisto  y  aparto,  como  también  á  mis  herederos  y  su- 
cesores, de  todo  el  derecho  que  á  ellos  tengo,  y  lo  cedo,  renuncio 
y  traspaso  íntegramente  á  su  favor  con  las  acciones  reales,  per- 
sonales, útiles,  mixtas,  directas,  ejecutivas  y  demás  que  me  com- 
peten *,  y  le  confiero,  á  quien  la  represente ,  amplio  poder  con  li- 
bre, franca  y  general  administración  para  que  después  de  niis 
dias  tome  en  ellos  la  real  tenencia  y  posesión  que  en  virtud  de 
esta  escritura  la  corresponde,  y  para  que  no  necesite  tomarla,  la 
tomo  yo  en  su  nombre ,  constituyéndome  su  inquilino,  tenedor  y 
precario  poseedor  de  los  referidos  bienes ,  á  cuya  eviccion  y  ssh 
neamiento  de  ningún  modo  quedo  ligado  ni  sujeto ,  ni  los  míos. 
Y  reiterando  la  reserva  que  dejo  hecha  de  usar  de  este  patronato 
por  mí  solo  durante  mi  vida,  y  haciéndola  también  de  añadir, 
quitar  enmendar,  alterar,  variar  y  mudar  á  mi  arbitrio  en  contrato 
ó  en  última  voluntad  las  condiciones  con  que  queda  formalizada 
esta  fundación,  siempre  que  lo  estime  útil  y  oportuno  (lo  cual  no 
han  de  practicar  los  patronos,  pues  se  lo  prohibo) ,  me  obligo  á 
no  revocarla  ni  alegar  contra  ella  excepción  favorable,  y  si  lo  hi- 
ciere no  valga,  y  antes  bien  sea  visto  por  lo  mismo  haberla  apro- 
bado y  ratificado  con  mayores  vínculos  y  estabilidades,  respecto 
no  ser  donación  inmensa,  ni  por  consiguiente  reprobada  por  de- 
recho y  ni  necesitar  para  mi  congrua  sustentación,  y  testar  los 


LI3.  11)  TIT.  lU,  CAP.  VIII.  129 

bieoes  de  su  dotación.  Pido  y  suplico  á  cualquier  seftor  juez  Real 
la  aiNTuebe,  supla ,  cGsno  doy  por  suplido,  cualquier  sustancial  de- 
fecto que  incluya,  interponiendo  su  judicial  autoridad  para  su 
mayor  validación  y  subsistencia.  Y  quiero  y  mando  que  en  el  arca  de 
cuatro  llaves  se  ponga  una  copia  de  esta  escritura  con  los  títu- 
los de  pertenencia  de  los  expresados  bienes  en  donde  subsistan 
perpetuamente,  y  que  se  saque  otra ;  la  cual  se  lleve  y  tenga  pre* 
senté  siempre  en  las  juntas  pAi#'íf>iftnA>í^>con  arreglo  á  su 
tenor,  y  cumplirio  literal  y  exactamente,  como  corresponde.  Y  i 
la  obsmancia  de  lo  expuesto  obligo  mis  bienes  muebles ,  rai- 
ces, etc.  (Aquí  las  generales,  y  la  toma  de  la  razón  de  la  oficina  de 
hipotecas.) 


TOM.  II. 
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TITULO  IV. 

DE  LAS  OBUGACIONES,  PACTOS  T  COÍíTRÁfdS. 


CAPITULÓ  PRIMERO. 


DÉLAS  DIFfiRfiNTBS  CLASES  DB  OBUGA€IONES,  T  CQNtRATOS. 


¿Cuántas  especies  hay  de  obligacioDes?  -*  Definición  del  pació*  -^  IMl* 
nicion  del  contrato  ,  y  primera  división  de  estos.  —Segunda  división. 
-—  Tercera  división.  — -  De  los  cuasicontratos. 

1 .  Hay  tres  especies  de  obligaciones :  la  una  puramente  civil , 
cual  es  la  que  nace  de  un  contrato  celebrado  por  medio  de  la 
fuerza  * ;  y  aunque  produce  acción  según  todo  rigor  de  derecho, 
no  obstante  es  tan  débil  que  lo  hecho  en  virtud  de  ella  puede  con 
facilidad  deshacerse.  La  segunda  es  meramente  natural,  pues  por 
elía  no  podemos  ser  apremiados  en  juicio,  aunque  por  equidad 
natural  debemos  cumplirla.  Nace  esta  obligación  de  los  contratos 
celebrados  por  ciertas  personas ,  á  los  cuales  no  han  querido  las 
leyes  dar  fuerza  obligatoria :  tales  son  los  que  hacen  por  sí ,  y  sin 
mediar  la  autoridad  del  tutor,  los  pupilos  próximos  á  la  pubertad, 
los  de  fianza  que  otorgan  las  mugeres,  y  los  de  préstamos  hechos 
por  los  hijos  de  familia  que  están  bajo  la  patria  potestad.  La  ter- 
cera especie  de  obligación,  que  es  la  que  propiamente  se  llama  tal, 
y  cuyo  uso  es  el  mas  frecuente  en  los  tratos  y  negocios  de  los 
hombres ,  es  la  mixta  de  civil  y  natural ,  la  que  se  define  asi : 
vinculo  legal  que  nos  ata  y  obliga  á  dar  ó  hacer  alguna  com^  de 
manera  que  podamos  ser  apremiados  á  cumplirla, 

2.  Pacto  es  el  converUo  ó  consentimiento  de  dos  ó  mas  personas 
para  dar  ó  hacer  alguna  cosa.  Llamaban  los  romanos  pacto  nudo 
el  mero  convenio  que  no  pasaba  á  contrato ,  por  no  tener  nombre 
cierto  ni  causa  civil  obligatoria  *,  y  asi  no  producía  acción  civil , 
sino  solo  obligación  natural  ^.  Pero  hallándose  establecido  por 
ley  en  España  '  O  que  de  todo  pacto  hecho  deliberadamente 

>  Ley  m,  til.  tt,  Part,  5.-«Ley.lO,  Cod.  depact — '  Loy  l,tU.  I,  lib.  10,  Nov.  Rec 

(*)  Copiaremos  las  mismas  palabras  de  esta  célebre  ley  q«e  dio  por  el  pie  el  ca* 
Tiloso  sistema  de  las  estipulaciones  romanas,  o  Pareciendo  ,  dice ,  que  alguno  se 
quilo  obligar  á  oiro  por  promisión  6  por  algún  contrato  6  en  otra  manera ,  sea  la- 
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nazcan  obligación  civil  y  acción ,  es  claro  que  no  tiene  aplicación 
entre  nosotros  la  doctrina  antigua  sobre  los  nudos  pactos. 

3.  Pasaremos  pues  á  deünir  el  contrato ,  que  es  todo  pacto  ó 
eofivenio  que  tiene  nombre  cierto ,y  á  falta  de  este  causa  dvit 
obligeUoria.  De  aqui  es  que  los  contratos  se  dividen  en  nomina- 
dos é  innominados.  Aquellos  son  los  que  tienen  nombre  propio, 
como  el  de  compra  y  venta,  el  de  arrendamiento,  etc.  Innomina- 
dos son  los  que  carecen  de  nombre ;  pero  no  de  causa  civil  oblí-  -. 
gatoría :  y  son  de  cuatro  especies  distinguidas  entre  los  romanos 
con  estas  denominaciones  í  Jo  íU  dki  j  4o  ttíL  fados ;  do  ut  des  ,* 
fado  ut  fadas;  las  cuales  se^A^tonlnH  ifllre  nosotros  tradu- 
cidas Ulendamite  doy  porque  ie$;  doy  porque  hetgas  ¡  hago  por- 
que des  'y  hago  porque  hagas. 

4.  Divídense  también  los  contratos  en  tmhUeraks  y  hilatercUes. 
Llámanse  unilaterales  aquellos  en  que  uno  solo  de  los  contra- 
yentes queda  obligado ,  cual  es  el  de  préstamo  ó  mutuo ,  en  que 
solo  se  obliga  el  que  lo  recibe  *,  y  bilaterales  aquellos  en  que 
ambos  otorgantes  quedan  obligados,  como  en  el  de  compra  y 
venta  :  siendo  de  advertir  que  hay  algunos  en  que  al  principio 
solo  se  obliga  uno  de  los  contrayentes,  y  después  otro  por  inci- 
dencia, como  en  el  comodato  y  depósito,  según  se  verá  cuando 
se  trate  de  ellos  (*). 

5.  Bel  diferente  modo  de  celebrarse  ó  perfeccionarse  los  con- 
tratos dimana  la  tercera  división  de  estos  en  consensúales,  ver- 
bales, reales  y  literales  (**). 

nMo  éé  tmtupMt  acuelle  i  que  le  obligó  f  y  do  pueda  poner  ozeépoicm  qne  nd  fae 
becha  osÜpalacioD,  qao  quiere  decir  prometimiento  coa  cierta  aolemofdad  de  de- 
fecho, 6  qaé  ^iie  heclio  el  contrato  ü  obligación  entte  auséniel)  6  que  no  táe  hecho 
eme  e<eribaii«  púbHeo,  6  t|rie  fob  heetaa  á  otrft  pef-aonh  {trivadi  á  honibr^  de  btro 
•éire  avaentea,  6  qoeae  obligó  algnoo  que  darla  otro  ó  baria  llgnoa  cdsa  :  manda^ 
Boa  qne  lodaria  vala  dicha  obligacíoh  y  contrato  qne  fuere  hecho  en  cnalqniera 
manera  que  parezi5a  qué  uno  se  quiso  obligar  á  otro.  » 

8fii  embargo  biy  algdhoa  paetea  réj^rebadot  por  iai  leyM^  y  Ha%  por  lo  iMéíát  no 
prod«c«a  obll^aeion.  Tal  ea  primero ,  el  qne  ae  eonoee  eon  el  nominé  latino  de 
fuoto  lUitf  y  ea  el  que  hace  el  litigante  eon  in  abogado  de  ^arle  cierta  parte  de  la 
eoM  que  ha  de  eer  objeto  del  pibilo,  el  chai  ademas  de  no  ser  cálido,  inhabilita  al 
Aogado  péH  ejerevr  per  dtro,  por  chanto  la  let  le  dedat^a  infame  (  Ley  14,  tit.  6^ 
Hrt«  S).  8t|mdOy  el  que  llaman  ontMrésws,  y  ea  el  qne  ae  eelebra  ptra  que  el 
aeieedor  que  tiene  algooá  cosa  del  deudor  en  prendas,  perciba  sus  frutea  mientras 
ia  tufiere,  porque  lodos  deben  ler  del  deudor  (  Ley  ¿,  tit.  15,  Parí.  K).  I^ercero , 
lados  los  qtré  se  báeeiÉ  eon  dolo  6  p6t  Merii ,  y  eoalra  Itt  l*tes  y  batnai  eostum- 
Itoé  (luyes  tt  y  S8,  la  II,  Purt.  »)t 

(*)  Cuattdo  el  beneficio  qne  recibe  uno  de  les  contratantea  es  en  Tirtud  de  dea- 
prendimiento  de  algún  derecho  ó  propiedad,  6  bien  en  remuñerdcíon  de  algún  ser- 
tkio,  el  étetrao  se  llama  oneroso ;  cuándo  lio  l/racioio  6  f^ratuild. 

(**)8Mi  aitiÉlo  á  esta  úlllmu  dlTiSion  seordenará  lodn  la  dactrlna  4M  ivtor  nía- 
Uva  i  eeairalooi  enlasándoloa  de  modo  que  tengan  entre  si  la  debida  cesejaoa. 
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6.  Hay  también  ciertas  obligaciones  que  nacen  de  unos  he- 
chos honestos  tan  semejantes  en  sus  efectos  á  los  contratos,  que 
han  recibido  el  nombre  de  cuasicontratos ,  de  los  cuales  se  tra- 
tará separadamente  después  de  haber  hablado  de  las  cuatro  clases 
de  contratos  indicadas  en  el  párrafo  anterior. 


at 


flAPITULO  n. 


DE    LOS  CONTRATOS    CONSENSÚALES,  Y  EN  ESPECIAL    DEL  DE 

COMPRA  Y  VENTA. 


¿Que  se  entiende  por  contratos  consensúales?-»  ¿Que' es  contrato  de  com- 
pra y  venta?—  Para  su  validez  se  requieren  cuatro  circunstancias.*— 
Ob sensaciones  sobre  la  alhaja»  Todas  las  cosas  muebles ,  raices  ^ 
semovientes ,  derechos  ,  acciones  y  servidumbres  son  objeto  de  este 
contrato ,  si  no  hay  prohibición  legal.  — ^  La  alhaja  debe  ser  propu 
del  vendedor ,  ó  tener  este  poder  de  su  dueño  para  enagenarla.  —  Si 
el  comprador  sabe  que  es  agena  debe  perder  el  precio  que  dio  por 
ella.  —  No  deben  venderse  los  créditos  ni  otros  bienes  litigiosos  hasta 
que  el  pleito  se  concluya.  —Tampoco  el  derecho  que  se  espera  tener 
por  muerte  de  algún  sugeto ,  viviendo  este ,  y  conociéndole  el  compra* 
dor.  —  No  deben  asimismo  venderse  los  oficios  jurisdiccionales  de  re* 
pública. — ^No  puede  ser  comprado  ni  vendido  hombre  libre  por  sierro, 
DO  siendo  mayor  de  edad  y  ccmsintiendo  en  la  venta.  •»•  Tampoco  puedo 
ser  vendido  el  derecho  de  usufructo  por  ser  personal. — En  la  venta  de 
una  finca  se  comprenden  las  cosas  inherentes  á  esta.—- Circunstancias  de 
la  lana  que  se  vende.  — -  £n  la  escritura  de  venta  de  censos  que  tienen 
precio  fijo ,  no  hay  que  expi-esar  si  este  es  el  justo.  —  Los  juros  no 
pueden  venderse  sin  Real  licencia  á  varias  personas  y  corporaciones.  — 
Los  frutos  de  la  finca  vendida  y  entregada  al  comprador  perteneoen  al 
mismo.  —  Los  esclavos  pueden  venderse  pura  y  condicionalmentc.  -* 
El  pacto  de  que  el  esclavo  vendido  no  pueda  recobrar  su  bT)crtaa  es 
válido  ,  menos  en  tres  casos.— El  dolo  en  la  calidad  de  la  alhaja  induce 
nulidad  en  la  venta.  — ^  ¿En  qué  casos  toca  al  vendedor ,  y  en  qué  otios 
al  comprador ,  el  menoscabo  de  la  alhaja  ,  después  de  convenidos  cnsu 
venta?— Observaciones  respecto  del  precio.  Debe  darse  en  la  moneda 
estipulada ,  ser  cantidad  fija,  y  en  que  términos ,  ®*^""^^^^^*^^^ 
sobre  la  aptitud  de  los  contrayenies.  El  que  no  tiene  prohibición  icg» 
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de  hacer  eootiatos  puede  comprar  y  vender.  — >  Ninguno  puede  comprar 
cosa  alguna  de  un  esdaTO  sin  consentimiento  de  su  señor,  -—  Ni  ks  ro* 
parejeros  pueden  comprar  cosa  alguna  en  almoneda,  ni  el  juez  por  cuya 
orden  se  bace.  — «Los  clc^rígos  están  prirados  de  comprar  j  vender  por 
TÍa  de  negociación.  —-Tampoco  pueden  los  menores  comprar  ni  yender 
cosa  alguna  sin  licencia  de  los  curadores.  — «  A  los  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  no  se  les  deben  yender  víveres  ni  municiones.— -Ninguno  puede 
comprar  en  su  propia  alhaja  sino  la  parte  agena  que  pueda  haber  en  la 
misma.  —  Tampocojpuede  ser  obligado  nadie  á  vender  lo  sajo  ,  gene- 
ralmente hablando.  —  Casos  en  que  es  lícita  la  coacción  en  este  punto; 
^'^Observaciones  sobre  el  consentimiento  de  los  contrayentes  r  de* 
mas  relativo  á  este  contrato.  Se  celebra  en  el  lugar  donde  está  la 
alhaja  ,  ó  en  otro ;  C4)n  escritura  y  sin  ella.— -Aunque  haya  entrega  do 
la  alhaja  no  pasa  el  dominio  al  comprador,  sin  que  antes  apronte  d  pre^ 
ció.  —  Medios  que  tiene  á  su  favor  el  que  se  considera  enormemente 
engañado.  —  El  consentimiento  del  contrayente  pupilo  no  vale,  aunque 
sea  jurado  ,  sino  en  ciertos  casos.  —  Caso  en  que  no  hay  lugar  á  recia- 
madon ,  aunque  intervenga  perjuicio.  —  Este  contrato  puede  ser  cele- 
brado pura  ó  condicionalmente.  —  Ejemplos  de  ventas  condidonales. 
—También  son  permitidos  en  este  contrato  los  pactos  llamados  de  r^fro- 
vendendoj  comisorio  y  y  de  adictione  in  diem, — Sobre  si  puede  ó  no 
prescribirse  la  cosa  vendida  en  virtud  del  primer  pacto ,  y  por  consi* 
guíente  sobre  si  d  término  podrá  ser  indefinido. —¿A  quién  pertenecen 
los  frutos  pendientes  en  d  acto  de  la  retrovendicion?  —  ¿Qué  es  pacto 
comisorio  ,  6  de  lej^  comisoria?  -^  Si  el  comprador  en  virtud  de  dicho 
pacto  recibió  frutos  de  la  finca  vendida  debe  devolverlos.— ¿Qué  es  pacto 
de  adidon ,  ó  señalamiento  de  <2ia?— Circunstandas  necesarias  para 
la  validez  del  pacto  de  adidon-  —  Doctrina  legal  sobre  el  pacto  de  no 
enajenar.  —  Limitaciones  de  esta  doctrina. —¿Cuándo  valdrá  el  pacto 
de  no  enagenar  en  los  testamentos?— Cláusulas  que  debe  contenerla 
escritura  de  venia  simple.  Primera  dáusula.  —  Segunda  cláusula. --« 
Tercera  cláusula.  —  Cuarta  dáusula.  —  Quinta  cláusula.— 6exta  dáu- 
sula. —Efectos  de  la  sexta  cláusula ,  ^ue  es  la  de  eñccion  6  sanea^ 
miento,  r-*  El  pacto  de  evicdon  puede  hacerse  extensivo  alas  mejoras 
hechas  en  la  casa  vendida. —Método  absurdo  que  tienen  algunos  escri- 
banos de  extender  la  cláusula  de  evicdon.  —  También  puede  el  vende- 
dor actual  ceder  al  comprador  cl  derecho  de  «('¿caon  que  tiene  contra 
d  vendedor  anterior.— Séptima  dáusula  que  es  la  ^iutrent^a.— En 
la  escritura  de  venta  hecha  por  un  menor  debe  insertarse  d  juramento 
de  no  reclamar. — Cláusulas  que  deben  añadirse  en  la  escritura  de  venta 
en  que  interviene  muger  casada.  —  Casos  en  que  tienen  lugar  las  ac- 
ciones redhibitoria  y  e^malonúi.  — Cláusula  para  renunciar  estas 
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aesioaes.  •—  Estas  accioms  do  cxpluy^n  las  de  et^iiwion  j  Udon.  — 
Escrituras. 

1 .  I^^aq^e  CQqtrfitQA  CQoseqsu^es  los  q\i^  &^  coostítujFpq  7 
pfirfecG(piian  pop  el  solo  ponsentimiento,  y  go^  cyatriq :  ^ontpra 

2.  (íA^  palabras  cap^pr^i  y  nentfi  ^oü  correlativas ,  y  c|esigRan 
qn  30IQ  poptrato,  elimol  consiste  e^  (¡anvenir^e  dq^  if¡4i^iÁfot 
f II  dar  p\  uno  ci>rla  ^la  (U  otro  par  pr^io  4^(erminado.  M  9^6 
da  \^  posa  se  llima  v^n^ed^r^  y  adquiere  la  occion  d^  9)ftftfq,  que 
69  un  derppho  que  le  coiqpet^  para  reclamar  ^i  prwio  qonve- 
pic|o.  El  que  ^a  ^1  pr^Pio  se  llama  co^ij^adory  y  tiene  é  f^vor  sqyo 
^  ftcptpt^  ^  (^om^ra  ^  ep  puya  virtuf]  reclama  |a  posa  coippf^a. 
Ñacep  estoa  dereclipa  en  el  qioipento  ep  qqe  se  perfecciona  ^ 
cpu|.ratp  \  perq  pi  pl  vppdedpr  puede  eptablar  su  acción  ain  ha- 
ber ^ntea  pntregado  la  PPsa,  pi  el  pop^prador  la  ;uya  sin  ^^ 
entregado  su  precio. 

3.  f^ara  la  valide?;  de  este  poptrato  ae  requierep  las  pircuiis- 
tapciaa  aiguientes :  l^  alhaja  oierta  y  deterpiinada  de  parte  del 
vepdpdCMT  •/2*  preciq  fijo  de  parte  del  ppipprador  i  3*  aptitud  en 
fipibos  para  popiprar  y  vepder  ^  4*  consentimiento  ^e,  lo^  pii^ 
mos.  Siendo  estas  circunstancias  tan  esenciales  qi|e  faltando  al- 
guna no  hay  contrato  *,  diremos  por  su  orden  lo  qucí  hay  qWP  s*" 
ber  con  relación  á  cada  UPa  de  ellas. 

4.  Qbs^fvapiqn^s  sqfire  la  alkqia.  Todas  las  cosas  del  com^n^i^ 
humano,  ya  sean  raices,  muebles  ó  semoyientpa,  ó  derechos»  ac- 
ciones y  3prvidi|mbres  se  puedep  comprar  y  vender  no  ¡pterví- 
piendp  prohibición  legal ,  y  también  laa  que  no  ei^isten ,  con  tal 
que  se  espere  que  han  dP  existir,  v.  gr.  partos  de  siervas,  vacas, 
yegqas  y  otrps  anim^lí^ ;  frutos  de  tierras,  viñas  y  árboles,  etc., 
pues  verificándose  su  existencia,  se  perfecciona  la  venta,  porque 
lleva  la  tácita  cop(|icion  de  si  llegan  á  mear  ^  y  de  lo  poptrano 
po  vale,  amenos  que  e|  comprador  reciba  pn  si  pl  peligro  y 
aventura  '  (*).  Preyipiepdq  que  la  iglesia  pue4e  demaildar  á  cqal- 

<  t0f 69  0,  lOy  10,  lit.  B,  Farl.  K.  ~  *  Ley  il,  lU.  »,  Par!.  S. 

(*]  i|]i|i|iie  iQdas  lap  cosa)  ^p\  cofpercio  bai^aQo  ppedcn  coqupf^fffl  f  Tendeiie  t 
ha  de  ser  con  8u|cgíob  á  ias  leyes  poliUcaa  y  civiles  del  f^stado  ,  qqo  prohiben  e/ 
comercio  enteramente  libre  de  muchos  géneros.  Particularmente  el  comercio  de 
graDos  ha  merecido  en  lodoa  tiempoa  la  atención  ^el  le^slador.  La  Real  eédola  de 
1p  de  jallo  dp  1790  (Ley  19,  li(.  49,  li}}.  7»  Ñor.  Bec),  7  '#  Ka^l  0f dei|  ^0  ii  ^^  t^^' 
viembre  de  1802  (ñola  15,  dicho  tlL  y  lib.)  tratan  de  las  reglas  que  se  lian  de  guar- 
dar en  este  comercio.  En  otras  cosas  se  compra  6  teude  el  mismo  ric5go ,  ¿  por 
mejor  decir,  •!  resarcimiento  ^  Indemnización  de  él,  como  en  el  contrato  de  seguroi 
t«ia  |e  «rilfl^A  úp  «AH)pr«  y  t«n|«.  F^brerQ  aimQmato- 
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quiera  de  los  contrayentes  el  diezmo  de  estos  frutos  no  pagadq, 
y  si  el  comprador  no  tiene  de  qué  satisfacerlo,  exigirlo  del  ven- 
dedor, y  no  debe  daf  á  estQ  su  poder,  ni  cederle  sus  acciones 
para  que  lo  repita  de  ac^uel ,  por  ]&  razón  que  d^  la  ley  Qnal  ^ 
lit.SO,Part.l. 

5,  La  alhaja  debe  ser  propia  del  vendedor,  y  no  siéndolo  ha  de 
tener  especial  poder  desuduefto  para  enagenarla^  pues  de  lo 
contrario,  aunque  vale  la  venta  fiabiendo  buena  fe  en  el  compra- 
dor, y  puede  con  el  tiempo  prescribirla,  no  obstante  tiene  ac- 
ción su  dueño  para  reivindicarla  y  demandarla  en  el  téfmjno  le- 
gal donde  quiera  que  estuviere.  Si  la  alhaja  es  dQ  varios,  cual- 
quiera de  ellQS  puede  vender  su  parte,  aunque  esté  indivisa,  al 
consocio  ()  al  e^trafio,  y  con  tal  que  no  esté  contestado  el  jui- 
cio divisorio,  valdrá  la  venta  ^  bien  que  el  consocio  es  preferido 
por  el  tanto  al  extraño.  Pero  una  vez  contestado  el  juicio  entre 
ellos ,  si  hiciere  la  venta  á  entraño ,  será  nula ,  excepto  que  la 
consientan  los  consocios.  Si  el  fisco  es  socio,  no  solo  puede  ven- 
der ó  dar  su  parte,  aunque  sea  módica,  á  quien  quiera  contra  la 
voluntad  del  consocio,  sino  la  alhaja  integra \  pagando  á los 
consocios  las  suyas :  y  también  vender  la  hipoteca ,  satisfaciendo 
su  deuda  al  acreedor  anterior ,  y  reteniendo  para  si  el  residuo , 
excepto  que  tenga  solamente  derecho  de  hipoteca  en  la  alhaja,  y 
pueda  reintegrarse  en  otros  bienes  \  pues  en  este  caso  no  podrá 
venderla^.  Ni  tampoco  ma^  que  ^u  parte?  si  no  tiene  mas  que  su 
usuft^cto  '. 

6.  Pero  si  el  coqiprador  sabe  que  la  alhaja  es  agena ,  y  como 
es  justo  se  le  obliga  á  restituirla  á su  dueño,  debe  hacerlo  asi, 
perdiendo  el  precio  por  su  mala  fe,  y  d  vendedor  no  tendrá  obli- 
gación de  volvérsele .  á  menos  que  asi  lo  pacten ,  y  se  obligue  4 
la  eviccion  •,  pero  si  lo  ignora ,  debe  este  restituírselo  con  todo^ 
los  daAos  y  Bimoecabos  que  por  su  engato  se  le  hayan  irrogado^. 
Y  para  que  el  comprador  que  sabe  es  agena ,  no  esté  obligado  á 
restituirla  al  dueño ,  ei^cepto  que  se  le  pague  el  precio,  ha  de 
intitestar  en  la  escritura  de  venta :  que  la  eomfra  an  nombré  M 
kffUimo  dueflo ,  y  que  e$iá  pronto  á  resHPuirselo  eniregándole  este 
antes  su  precio ,  itUereses  y  menoscabos  guQ  9e  te  irroguen ,  como  lo 

*  Lty  as,  Terb.  úírofi  décimos ;  y  \SS,  til.  6,  Part.  S,  et  ibi  glot .  magn  ;  HemiM. 
•n  la  55  ett,  gles.  7,  bqbi.  i  al  5.  —  *  Hermoi.  ibi,  nnm.  4  y  •;  Paregrin.  dé  Jvté 
)Sfc»,  Ut.  4,  lib.  a,  nom.  SS,  fers.  ¿t  Mctmrfiini ;  Oaatlll.  ¡ib.  8.  C^froo.,  eap.  e, 
Bom.  fiO.  — >Paro6riii.  ibi,  ▼eri.  Wam  tvm  figevs;  Gastill.  ibi,  Dam.  27;  Hermoa.ibi, 
um.  a.  —  ^  l<ey  19,  Ut.  S,  Part.  5 ;  Oom.  lib.  S,  rar.  eap.  a,  nam.  S  y  «S ;  Gorarr. 
lib.  s^  FUr,  cap.  tff,  €•!.  9,  7Wf.  Jd  eaim. 
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aconseja  el  Hostiense  in  sum.  dejMpml.  etremis.  $  fin.  vers.  QM 
siemt  rem  deprcedatamy  y  lo  refiere  Cepoi.  en  el  tit.  CáuUl  10. 

7.  No  deben  venderse  los  crédílos  no  liquidados ,  ni  los  d^^ 
chos  y  acciones,  y  otros  bienes  litigiosos,  hasta  que  el  juicio  se 
concluya  *,  y  el  que  después  de  emplazado  y  pendiente  el  pleito 
sobre  su  dominio  ó  propiedad  los  vende,  cambia ,  ó  en  otra  forma 
enagena ,  á  mas  de  ser  nula  y  atentada  la  venta  y  enagenacion, 
incurre  en  varias  penas ,  en  las  que  incurre  también  el  empb- 
zador ,  si  los  enagena  ( pretextando  ser  suyos )  después  del  empla- 
zamiento, y  el  comprador  sabiendo  el  engafio,  y  no  de  otra 
suerte^  {*).  Pero  se  exceptúan  cuatro  casos,  en  los  que  no  será 
nula:  1^  cuando  los  da  á  otro  en  casamiento,  ya  sea  con  título  de 
dote  ó  de  donación  propter  nuptias ;  2^  cuando  pertenecen  á  mu- 
chos, y  los  quieren  partir  y  enagenar  unos  á  otros ;  3^  cuando 
los  lega  á  alguno  en  su  testamento  ó  en  otra  última  disposición : 
en  cuyos  casos  será  válida  la  onagenacion ;  mas  en  los  dos  prime- 
ros debe  responder  á  la  demanda  el  que  los  recibe,  y  en  el  último 
el  heredero  del  testador,  y  no  su  legatario,  y  este  tendrá  derecho 
á  ellos  si  el  pleito  se  gana ,  y  no  en  otros  términos  >.  Y  4^  cuando 
los  da  con  titulo  de  transacción,  y  no  interviene  fraude  '.  £n 
cuanto  á  la  pena  del  que  receloso  de  que  le  han  de  emplazar  sobre 
alguna  cosa  que  posee,  la  vende  ó  enagena  antes  del  emplaza- 
miento á  persona  mas  poderosa  que  su  contendor  por  razón  del 
oficio,  para  molestarle,  ó  á  sugeto  de  otro  fuero  ó  revoltoso, 
véanselas  leyes  16  y  16  del  tit.  7,  Part.  3.  (**). 

8.  No  puede  venderse  el  derecho  que  se  espera  tener  á  ios 
bienes  de  sugeto  determinado  viviente,  nombrándolo;  y  si  algu- 

'  Ley  18,  Ut.  7,  Part.  8,  VaImb.  eoiu.  «9,  nvm.  88  y  sig.;  Olea  ds  tMtim,  jur,^ 
tit.  9,  quast.  4,  Bom.  82;  Salg.  de  r§g.  protfct.,  parU  4,  cap.  8,  Dnoa.  471  aM78; 
Carlev.  dé  judie»,  tit.  8,  diap.  1 1,  Dom.  S;  Vela  diaert.  14;  Gazm.  de  tfvtc^,<plffi•t.lf. 
Bom.  4S  y  48. 

(«)  El  comprador  que  lo  itbe  pierde  el  precio  qae  di6,  y  el  Tendedor  debe  pe- 
char  otro  tanto  de  lo  aoyo.  SI  el  comprador  lo  fae  de  boena  fe,  recobrará  el  prado» 
y  á  maa  percibirá  del  TeBdedor  la  tercera  parte  de  lo  que  importe,  apiicáodose  las 
otraa  doa  á  la  Cámara  del  Rey.  Vdaae  la  ley  que  ae  cita ,  y  laa  trea  afgaieotea ,  lai 
cnalea  bo  bablaa  de  loa  derecboa  llíqvidoa.  La  aeBteocla  poede  ejecutarae  en  al 
comprador,  baya  aldo  6  bo  de  bnoBO  fe.  lopéM  en  dicha  ley.  Febrero  adlcioBido* 

*  Ley  14,  llt.  7,  Part.  8;  Gaitill.  tom.  6,  Controv.,  cap.  118,  anm.  17  y  alg.  — 
>  Oreg.  Lep.  ob  dicha  ley  14,  gloa.  I. 

(**)  Eataa  leyea  diapoBOB  que  aea  Bula'Ja  TCBta  6  eBagenacloB,  y  deJaB  á  elección 
del  actor  demandar  al  teBdedor  6  al  comprador ,  6  peraona  á  qnien  ae  eoagOB^. 
IgnalmeBle  el  qne  antea  del  omplasaroleBto  Teade  6  eBageBa  á  peraona  mas  pode- 
rosa an  aceioa  6  derecbo  coBtra  otro,  pierde  an  derecho ;  y  el  demandado  bo  tkne 
obligación  á  conteatar  á  BingnBo  de  ellos  en  esta  razón.  Leyee  itt  y  M,  tit.  7,  Pari.8i 
8e  ba  de  tener  preaeate  qne  estas  leyea  declaran  hacerae  las  coaea  litigiosas  por  la 
iola  eiiaeioB,  sin  necesidad  de  Utla  contestación*  Pekrwe 
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no  lo  vende,  ¿  mas  de  ser  nula  la  venta ,  queda  privado  de  suce- 
der en  ellos;  porque  si  el  comprador  lo  conoce,  maquinará  su 
muerte  por  lograrlos  cuanto  antes-,  y  lo  propio  milita  para  con 
el  sustituto  pupüar  que  vende  el  que  espera  tener  á  los  del  pupilo; 
pero  si  el  tal  sugeto  lo  consiente  podrá  venderlo ,  y  permane- 
ciendo en  este  ánimo  hasta  su  muerte ,  valdrá  la  venta.  También 
podrá  vender  todas  las  ganancias  y  derechos  que  vengan  por 
razón  de  herencia  de  cualquiera  parte  que  sea,  con  tal  que  nin- 
guna persona  nombre  de  la  que  los  espere;  y  asimismo  todos  sus 
bienes  presentes  y  futuros,  porque  no  hay  prohibición  legal  como 
en  la  donación  gratuita,  respecto  de  que  el  precio  sucede  en  su 
logar;  y  no  se  priva  de  testar,  pnes  puede  hacerlo  del  dinero  ^. 

9.  Los  o6cios  públicos  de  jurisdicción  no  deben  venderse, 
porque  es  perniciosísimo  á  la  repúbtica ,  y  han  de  ejercerlos  los 
mas  doctos,  prudentes  y  tiíñoratos^;  pero  esto  se  entiende  no 
habiendo  costumbre  contraria,  pues  si  la  hay,  y  se  observan  los 
pactos  justos  impuestos  por  la  ley,  ó  de  otro  modo,  es  lícita  su 
venta,  y  la  razón  es  porque  la  costumbre  general  introducida 
contra  las  leyes  humanas  positivas  es  Ucita^ ;  y  para  que  la  venta 
lo  sea  en  este  caso  es  preciso  que  él  que  vende  tenga  para  ello 
facultad :  que  el  oficióse  venda  al  digno:  que  el  precio  no  sea  tan 
excesivo  que  el  comprador  necesite  abusar  del  oficio  para  com- 
pensarse :  que  se  celebre  la  venta  por  necesidad  de  la  república : 
y  que  el  que  lo  ha  de  ejercer  sea  examinado  y  aprobado ,  y  de 
cuando  en  cuando  visitado  ^{*),  Según  otra  ley  los  que  co^ipr^- 
ren  y  vendieren  oficios  públicos,  que  se  han  de  elegir  por  votos, 
incurren  en  varias  penas'. 

10.  No  puede  ser  comprado  ni  vendido  hombre  libre  por  siervo, 
á  menos  que  siendo  mayor  de  veinticinco  afios ,  y  capaz ,  lo 
consienta;  ó  el  padre  venda  á  su  hijo  por  redimir  la  extrema  ne- 
cesidad en  que  esté  constituido  (bien  que  en  este  caso  será  empeño 
y  no  venta) ;  ni  lugar  público,  marmol,  pilar,  piedra  ni  otra  cosa 
puesta  en  la  casa  para  su  seguridad ;  ni  el  siervo  prófugo  ni  tam- 
poco el  veneno  y  cosas  envenenadas^. 

■  Ley  13,  tit.  5,  ParL»;  Gom.  lib.  2,  rar.  cap.  2,  Dom.  2  y  5.  —  >  Ley  O,  tU.  5» 
líb.  7,  IVoT.  Rec. —  ^  Cap.  Cum  iantOf  4^  yd$  consiutudine.  Santo  Tomas,  epteU  á 
ladoqaeaa  de  Brabante,  opuse.  SI.  —  ^  Ferrar.  Bi6¿¿o<ib.  en  la  palabra  Smptioi 
art  i,  nam.  S8  al  41,  y  oíros  que  cita» 

(*)  Las  necesidades  de  ia  Corona  han  obll^^ado  á  enagenar  y  beaefieiar  diferentes 
eepectes  de  oficios.  Véanse  sobre  esto  las  condiciones  30, 21,  SS,  S6,  97,  S8, 29,  07, 
«a,  IOS  del  qoiDlo  géa^ro  de  mUlones.  Fehrero  adieionado, 

'  Loy  8,  lit.  4,  lib.  7,  Noy,  Rec.  —  ^  Leyei  IS,  46  y  17,  lit.  S,  Part.  5;  Gom.  lib.  2, 
ror.  cap.  2,  D«m.  50. 
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11.  ^buqppM  puedo  per  vendido  ddeiwho  de  osafhíet^ 
msr  pofwm^U  y  si  el  uaufructuario  )o  vende  lo  píeirde,  como  tambtei 
el  eomprfidor,  y  pawi  a)  dueño  de  b  propiedad '  (*). 

12.  fü  la  venta  de  una  Anea  fie  ineluyen  las  cosa»  aeceaoriai 
y  eohereii^s  á  ella^  y  son  la^  que  por  ley,  estatuto  ó  costimlr« 
están  destinadas  para  existir  unidas  é  inseparables  de  la  primera*. 
Puede  sin  erabirgo  suseitaife  la  dud4  de  si  se  entenderá  ó  no 
eomprendida  en  la  venta  de  un^  easa  ó  fundo,  otra  finca  contigai 
al  primero.  A  esto  fe  responde  que  siendo  nombrados  eoa  uv 
mismo  ipodipe  el  prinpipal  y  el  aeoe^rio  sin  disUncion,  y  iiabi< 
tindoloS)  usándolos  y  disfrptándolQs  promiscua  y  acoesoriamenti 
su  duc^,  se  comprenden  en  la  venta  simplemente  hecha  no  solo 
la  casa  y  fundo  principales,  sino  también  los  accesorios,  pwo  no 
en  ot^OB  ténninos.  Y  lo  propio  milita  con  el  huerto  ó  |!>odega  qoQ 
está  junto  á  la  casa  para  sp  uso,  aunQue  po  exista  dentro  del  emv 
Oado  de  esta,  y  efitre  ella  y  el  huerto  medie  camino  públioo'. 
Igualmente  se  entiende  incluso^  en  la  venta  hecha  simi^ementa 
de  la  esclava,  vaca ,  yegua,  oveja,  etc.  los  hijos  que  traen  en  e( 
vientre,  y  los  que  crian  y  están  mamando ;  pero  no  los  que  pacen, 
y  pos  sí  solos  se  alimentan  sin  auxilio  de  sus  madres ,  á  menos 
que  se  exprese  4.  ¥  la  ^Ua,  ^no  y  otros  adornos  del  caballo  y 
muía  se  entenderán  vendidos  con  ellos,  si  ^  tiempo  del  ajuste  y 
venta  se  manifiestan  al  comprador,  y  no  de  otra  suerte  ^  C*)- 

19.  liS  lana  debe  venderse  enjuta,  y  enteramente  limpia  oso- 
oia^^  y  pesarse  con  mareo  de  teja,  en  que  haya  ocho  onzas,  y  en 
la  arrottt  veinticinco  libras,  y  lin  licencia  de  los  vendedores  das- 
tinados  para  esto  no  puede  venderse  menoi  de  una  arroba,  yi 


'Ley 21,  Üt.  51,  HtL^ 

(*)  Fara  qaeía  entienda  el  sentido  deeata  doetrioa,  fondada  en  la  ley  24,  Ut.'^i 
Pari.  8,  Interlaré  Ua  palabtai  miainaa  de  la  ley.  «  Otraii,  decimoa  Que  ai  aqnal  á 

Suiep  fiiata  ot«ir|a(|a  al  niuff^ato  6  naq  ei|  algnpa  e<^a,  «ilopf  aae  fteapv^  é  f^^  ^ 
erecho  gue  él  babia  en  ella,  qoe  fe  desala  por  ent^e  el  iisqfrqf tp  6  él  uso  ,  á  |pr- 
hase  por  ende  al  señor  de  la  propiedad  ,  de  allí  adelante  non  lo  debe  haber  nln  el 
otro  6  quien  él  otorgó.  Cá  como  qnier  asta  á  lal  qoe  ha  el  osuCmoto  en  )a  eott,  la 
podría  arrendar  á  otro  al  quisiere,  con  lodo  eso  el  derecho  que  en  ello  habla  noa 
la  puede  enagenar.  m  El  derecho  personalfsino  del  nsnrmcto  oa  intrasmisible  i 
•tro,  pero  no  el  aproTechamienlo  y  utilidad  de  él.  Febrero  adicionaéo. 

*  Innoeeiit.  In  cap.  Camad  aedem;d8  r$stítut,  spotiat.',  Card.  de  wi^tion*  cap.  ^ 
Bom.  f4.'*^  Gradan.  Diseept,  forene.  cao.  ffiS^Tiraquel  depia  caus,  priTÍlcf-  75 
CastUl.  llb.  S,  c^irov.  cap.  ét,  num.  s,  5t  y  aig.;  Hermas,  en  la  ley  99,  ul.  ^t 
P4irt.  S,  glos.  unic  —  *  Gom.  lib.  %  Var.  aap.  %  num.  14.  —  >  Gom.  ibl,  nam.  ^^* 

(**)  Ea  orden  á  las  demaa  coaaa  que  se  entienden  comprendidas  6  excluidas  ea 
lai  YeatM,  féaisa  lai  layaa  a,  s»,  lo  y  si,  ^ift.  ft,  Parí.  tt. 

•  Ley  tt,  Üt.  IS,  Ub.  10,  Ifo? .  Roe. 
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sea  lavada  6  sin  lavar,  ni  estamlH^  hilado  ni  f&f  hilar,  y  la  venta 
se  ha  de  hacer  en  dia  claro. 

14.  Los  censos,  efectos  y  otros  da»chos  y  acciones  qae  tienen 
precio  fqo,  pueden  venderse,  como  dejo  dicho  •,  pero  no  es  preciso 
que  se  declare  en  la  escritura  si  es  ó  no  justo,  porque  de  los  pro-» 
p|os  títulos  de  pertenencia,  y  del  impuesto  por  ley  ó  costumbrQ 
legitima  tolerada  ha  de  resultar^  ni  tampoco  que  se  renuncie  la 
ley  del  Ordenamiento  Ifteal ,  de  que  se  hablará  mas  adelante  páp* 
ralb  50,  porque  no  puede  haber  lesión,  á  menos  que  la  venta  sea 
de  censos  enütéuticos  por  cincuentenas,  veintenas  ó  decenas,  que 
en  este  caso  conviene  renunciarla  por  el  petjuicio  qua  en  su  regu:- 
lacion  puede  padecer  alguno  de  los  contrayentes,  mientras  el  Prin- 
cipe no  resuelve  cómo  se  han  de  considerar,  lo  que  seria  muy  utiL 

1 5 .  Los  j  uros  no  pueden  ser  vendidos  á  los  ministros  y  oficiales 
del  Oonsq o  de  Hacienda  y  comisión  de  Millones,  ni  a  sus  mugeres 
sin  licencia  del  Rey  <  ^  ni  tampoco  á  iglesia,  monasterio,  blórigo 
y  religioso,  ni  á  los  extrangeros,  excepto  que  para  comprarlos  la 
tengan  '.  Por  las  escrituras  <^oe  extenderé  se  instruirá  el  escri* 
baño  de  las  cláusulas  que  requieren  las  ventas  de  unos  y  otros. 

16.  Después  de  entregada  al  comprador  la  finca,  le  pertenecen 
so  comodidad  y  frutos ,  porque  por  su  tradición  se  constituye 
dueño  de  ella,  y  el  dominio  es  el  que  presta  titulo  para  su  adqui- 
sieton.  Lo  cual  se  entiende  aunque  no  haya  pagado  su  precio,  con 
tal  que  dé  fianza  ó  hipoteca  para  su  seguridad ,  ó  el  vendedor  se 
la  haya  fiado,  porque  la  alhaja  fructifica  y  perece  para  su  dueño. 
También  le  pertenecen  los  frutos  pendientes  en  la  finca  al  tiempo 
de  su  venta  pura  y  antes  de  su  tradición,  ya  estén  ó  no  maduros, 
porque  son  parte  de  ella  y  se  entienden  comprendidos  en  el  precio 
en  que  aquella  se  celebra*,  á  menos  que  los  contrayentes  hagan 
otra  convención,  en  cuyo  caso  se  debe  estar  á  esta  9.  ^n  cuanto 
á  si  pertenecen  igualmente  al  comprador  los  frutos  que  produce 
la  finea  después  de  perfecto  el  contrato  y  antes  de  su  tradición, 
hay  dos  sentencias  :  la  una  dice  que  si,  aunque  no  le  sea  entre- 
^[ada,  ni  dé  seguridad,  ni  hipoteca,  ni  él  vendedor  se  la  fie,  ex- 
cepto que  los  contrayentes  pacten  otra  cosa  ^  y  la  razón  es  porque 
quien  está  al  daño  debe  estar  á  la  utilidad,  y  respecto  á  que  si  la 
alhaja  perece  sin  culpa  ni  mora  del  vendedor,  debe  perecer  para 
el  comprador,  y  este  pagar  su  precio;  deben  ser  suyos  también 
los  frutos  que  produzca  antes  de  su  tradición.  La  contraria  afir- 

c 

»  Leyei  2  y  5,  Ut.  14,  Ub.  10,  Kot.  Bec,  —  •  Ley  17,  tU.  IK,  llb.  5,  R6C.—  «Ro- 
gvl.  ^./mt.Ib  6. 
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ma  que  corresponden  al  vendedor  :  porque  la  alhqa  fructifica 
para  su  dueño,  y  este  lo  es  hasta  que  la  entr^a,  y  se  le  paga  su 
precio  ó  da  seguridad  de  pagarlo ;  ó  á  lo  menos  la  da  6ada  al  com- 
prador hasta  cierto  tiempo;  y  porque  entre  los  contrayentes  se 
debe  observar  igualdad ,  y  ninguno  tiene  obligación  de  cumplir 
por  su  parte,  si  mutuamente  no  cumple  el  otro;  es  asi  que  el 
comprador  no  cumplió  con  la  solución  del  precio ,  trasfiriendo 
en  el  vendedor  la  comodidad,  usufructo  y  d(Mninio  del  dinero; 
luego  este  como  dueño  debe  percibir  sus  frutos.  Acerca  de  lo  cual 
véase  á  Covarr.  lib.  2,  P^ar,  cap.  5,  á  Reinr.  líb.  3,  Decret.  tit.  17, 
§  8,  y  á  los  que  citan;  y  para  evitar  dudas ,  lo  hará  presente  el 
escribano  á  los  contrayentes,  á  fin  de  que  pacten  lo  que  se  ha  de 
practicar. 

17.  También  pueden  venderse  los  esclavos  al  modo  que  otra 
cualquiera  cosa,  y  poner  la  condición  de  que  desde  tal  dia  (el  que 
se  prefina)  en  adelante  no  estén  sujetos  á  servidumbre ;  ó  que  de 
todas  maneras  sean  libres :  y  conformándose  el  comprador,  lo 
quedan  desde  aquel  dia,  aunque  no  los  manumita,  sin  que  sea  ne- 
cosaria  nueva  escritura  de  libertad  ^  :  ó  que  no  entren  en  tal  lugar 
(señalándolo),  ni  queden  en  el  en  que  se  celebra  la  venta,  y  que  sí 
se  quedan  ó  entran,  pueda  por  el  mismo  caso  prenderlos  y  vol- 
verlos á  su  servidumbre;  ó  que  el  compradcnr  le  pague  algo  en 
pena,  ó  los  daños  que  por  esta  razón  se  causen :  cuyos  pactos  de- 
ben observarse  •. 

18.  Lo  mismo  será  si  se  pacta  que  el  siervo  jamas  pueda  sec 
libre,  y  que  por  cuantas  manos  pase  esté  sujeto  á  la  esclavitud, 
por  haber  cometido  tal  delito  contra  su  señor,  pues  recibiéndolo 
el  comprador  con  esta  condición,  será  siempre  esclavo,  excepto 
en  tres  casos  que  trae  la  ley  46,  tit.  5,  Part.  5,  cuyo  contexto  es 
este  :  El  primero  es,  si  tal  siervo  como  este  sopiese  ciertamente 
que  algunos  se  trabajaban  de  muerte  ó  deshonra  del  señor  de  la 
tierra,  é  lo  descubriese,  apercibiéndole  dello  por  sí  ó  por  otro.  El 
segundóos,  si  vengase  muerte  de  su  señor,  matando  él  por  ai  al 
que  le  oviese  muerto;  ó  acusándole  delante  del  juez  del  lugar, 
siguiendo  el  pleito  falta  que  le  ficiese  matar.  £1  tercero,  si  aquel 
que  lo  compró  sobre  tal  pleito,  lo  comprase  de  los  dineros  del 
siervo,  é  non  de  ios  suyos  propios  :  cá  maguer  tal  pleito  como 
este  fuese  puesto  en  la  vendida ,  puede  el  siervo  ser  libre  por 
cualquier  destas  razones.  » 

19.  La  última  observación  que  haya  que  hacer  acerca  de  la  al- 

'  Uj  4»,  til.  tS,  Parí.  5.  —  *  t«y  47,  til.  tt,  Part.  ». 
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bskjik  es  que  no  baya  dolo  en  su  calidad ,  como  si  se  vende  estafio 
por  plata,  ó  se  comete  otro  fraude,  pues  esto  induce  nulidad  en  el 
contrato*. 

20.  Aunque  en  la  venta  simple,  pura  é  irrevocable  no  se  haga 
tradición,  ni  pase  á  poder  del  comprador  la  alhaja,  es  de  su  cuenta 
'y  no  del  que  se  la  vende  el  provecho  y  daño  que  en  ella  acaezca 
después  de  convenidos  en  el  precio,  en  caso  qué  no  se  baya  de 
otorgar  escritura,  pues  pactándose  que  la  ha  de  haber,  toca  al 
yended(»r  basta  que  se  formaliza,  por  no  estar  perfecto  entre  tanto 
el  contrato,  y  poderse  arrepentir  cualquiera  de  los  dos :  por  lo  que 
sí  el  tiempo  la  da  mas  valor,  ó  por  aluvión  de  rio  se  acrece,  ó  por 
el  contrato  se  deteriora,  pierde  ó  quema,  sin  culpa  del  vendedor, 
toca  al  comprador  su  incremento  y  decremento ;  pues  quien  está 
á  la  utilidad  debe  estar  á  la  pérdida  ^  y  la  tradición  tiene  su  ten- 
dencia á  la  traslación  del  dominio,  y  no  á  la  perfección  del  con- 
trato, excepto  que  se  pacte.  Siendo  puesta  condición  en  la  venta^ 
si  la  alhaja  se  mejora  ó  empeora  antes  que  la  condición  se  cum- 
pla, pertenece  también  su  aumento  y  menoscabo  al  comprador; 
pero  si  toda  se  pierde  ó  destruye ,  corresponde  al  vendedor,  sin 
embaído  de  que  se  cumpla  después ;  y  si  antes  de  cumplirse  mue- 
ren el  comprador  ó  vendedor,  ó  ambos,  vale  la  venta ;  y  verificada 
que  ^ea  aquella,  deben  pasar  por  esta  y  observarla  sus  herederos'. 
Si  se  hace  la  de  algún  precio  contiguo  al  rio  con  pacto  de  retro- 
vendendoy  y  por  aluvión  se  mejora  ó  menoscaba,  se  duda  á  quién 
pertenecerá  su  aumento  ó  diminución,  y  qué  deberá  restituir  el 
cmnprador.  Algunos  ^  dicen  que  al  comprador  :  porque  la  venta 
es  perfecta,  y  se  trasfiere  su  dominio,  como  cosa  accesoria  que  es 
el  álveo,  que  le  agrega  el  rio,  lo  hace  suyo,  excepto  que  la  venta 
sea  condicional  suspensiva-,  y  asi  cumplirá  con  restituir  el  predio 
s^un  se  le  vendió ,  cuando  el  vendedor  le  devuelva  el  precio. 
Otros  ',  que  toca  á  este  :  porque  el  dominio  que  adquiere  el  com- 
prador es  revocable,  cualificado  y  temporal,  y  no  simple,  perfecto 
ni  perpetuo,  y  con  el  mismo  título  y  cualidad  posee  la  porción 
unida,  y  asi  no  es  nueva;  y  porque  al  tiempo  que  lo  enagena  lo 
deja  comprado  en  virtud  del  pacto  para  cuando  devuelva  su  pre- 
cio, por  lo  que  no  hay  nueva  venta,  ni  por  consiguiente  se  causa 

'  LeyM  21,  tiU  5,  ParL  8  7  8,  tlt.  I,  lib.  10,  5ot.  Ree. ;  Ferrar.  BibUoth,  Terb. 
Mmptiá  §t9muíii.  art.  i,  2, 8.—  *  Leyei  6 y  98,  til.  5,  Parí,  tt.—  *  Ley  26,  lil.  8,  Parí. 5. 
*  FaehiMO  Qmirov.  jur,  lib.  2,  cap.  8 ;  thesamr.  deeli.  i40;  Menoch.  eaoa.  606» 
■laa.  1, 18  y  16;  Hermof.  eñ  la  ley  42,  til.  8,  Part.  8,  glea.  9,  duid.  47,  ten. 
Std  w  praseñíú—' '  Tiraqvel  Íb  leg.  Si  am^ uaw,  terb.'  Donationé  tor7»to«,noitt.26f 
alfta*  Setió  aeeis.  68,  iiiiiii.  17  y  20;  Givb.  decit.L82)  bub*  16  y  Plroi. 
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aleábala,  «ao  reaolucion  de  la  primera  que  la  causó  ;  por  cuyas 
razones  debe  recibirlo  con  el  incremento  ó  decremento  que  ten- 
ga :  á  mas  de  que  el  compradcNr  no  se  hace  de  peor  condición  qué 
cuando  lo  compró,  ni  se  le  irroga  detrimento ,  ni  de  ignorar  Ío 
que  el  rio  puede  hacw  :  ¿  lo  cual  me  inclino.  Y  para  evitaren  este 
caso  dudas  y  pleitos,  lo  prevendrá  el  escribano  á  los  contrayentes, 
á  fin  de  que  pacten  lo  que  se  ha  de  practicar.  Consistieiklo  en  nú* 
mero,  peso  ó  medida  lo  que  se  vende,  ó  siendo  de  lo  c[ue  los  hóin- 
bres  acostumbran  probar  ó  gustar  antes  de  comprarlo,  si  el  com- 
prador lo  gusta,  pesa,  cuenta  ó  mide,  le  toca  igualmente  el  aumento 
ó  pérdida  posterior;  mas  no  el  anterior,  á  menos  que  para  gus- 
tarlo, oontario,  pesarlo  ó  medirlo  prefinan  día,  no  venga  en  él  eí 
comprador,  y  después  se  empeore ,  pues  en  este  caso  será  de  su 
cuenta.  Si  lo  que  se  compra  es  por  mayor  (que  llamah  á  vista  ó  á 
ojo)  será  de  su  cuenta  el  peligro  después  de  convenidos  en  el  pre- 
cio ^  Y  si  conformes  ambos  en  este,  tarda  el  vendedor  en  entregar 
la  alhaja  al  comprador,  y  delante  de  testigos  le  ofrece  su  valor, 
pertenece  á  aquel)  pero  si  se  la  entrega  después  sin  deterioración^ 
y  el  comprador  es  moroso  en  recibirla,  le  toca  y  no  al  vendedor  ^ . 
21.  Observaciones  respecto  del  precio.  En  primer  lugar  debe 
darse  en  la  moneda  que  se  estipule,  y  en  caso  de  no  haberse 
especificado  cosa  alguna  sobre  esto,  en  la  que  es  general  y  cor- 
riente en  los  contratos  según  estilo  del  pais.  Debe  adeúias  desig- 
narse cantidad  fija,  aunque  no  es  preciso  que  esta  se  determine 
en  el  momento  de  celebrarse  la  venta,  con  tal  que  se  señale  por 
precio  el  que  tenga  la  cosa  en  dia  ó  época  prefijados ,  pues  sí  sé 
designa  tiempo  ambiguo  ó  imposible,  no  habrá  contrato  ^.  Pue- 
den sin  embargo  los  contrayentes  dejar  la  regulación  del  precio 
ajuicio  de  un  tercero,  aunque  si  alguno  se  considera  perjudi- 
cado por  su  decisión^  tiene  el  arbitrio  de  reclamar  ante  el  juez, 
en  la  inteligencia  de  que  si  falleciere  antes  que  lo  decida,  será  la 
venta  ineficaz*.  También  lo  será  si  el  precio  se  deja  á  voluntad 
de  alguno  de  los  contrayentes,  v.  gr.  por  el  que  quiera  ó  le  parezca 
justo  y  porque  las  leyes  lo  prohiben  en  los  contratos  onerosos^ 
Es  igualmente  preciso  que  el  i»*ecio  no  sea  tan  bajo  ni  tan  alto 
que  haya  lesión  enorme,  que  es  en  algo  mas  ó  menos  de  la  mitad, 
ó  enormísima,  que  es  cuando  excede  en  el  duplo,  triplo  ó  cua- 
druplo al  valor  de  la  cosa,  ó  no  llega  ni  con  mucho  á  la  mitad  de 


'  LejM  M  y  2tt«  (U. «,  Par!,  tt»  — «  Ley  87,  líl. »,  Parí.  5.  -s-  ^  Leyes  0, 10  y  ^ 
tli.  9,  Pan.  tt.  —  4  Leyef  9,  tiU  tt,  Part.  ttj  Gom.  lib.  2,  rar»  ca^.  2,  buibl  i».  — 
5  Gom.  dicbo  eapi,  nan.  10. 
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este* .  Hay  casos  sin  embargo  en  que  es  válida  la  venta  aun  cuándo 
el  precio  no  corresponda  al  verdadero  taldr  de  la  alhaja  ^  sobre 
lo  cual  véase  ¿  Ferarr.  en  su  BMiolecai  art.  Etnptio  et  í>endiiioj 
num.  30,  al.  36. 

22.  Observacianet  8€Í)re  la  aptihtd  per99n&l  ie  lo»  egnircafetUen 
Bi  que  no  tiene  prohibición  legal  de  hacer  contratos  puede  com* 
prar  7  vender  ^^  Los  hijos  de  femilia  que  etftan  bajo  la  patria  po*- 
testad  solo  pueden  comprar  y  vender  á  ñuA  padres,  y  estos  á  ellos^ 
bienes  castrenses  y  cuasicastrenses,  porque  están  privados  de  con»- 
títalr  entr6  si  obligación  \  y  á  otras  personas  nada  sin  lieehcia  de 
sus  padres  mientras  existen  en  su  poder  '  9  y  aunque  les  vendan 
sus  bienes  advei^tícios^  de  que  su  padre  tiene  el  usufructo,  y  la 
venta  sea  jurada^  no  vale^  porque  eede  eli  peijuitío  dd  téroeroi 
Los  administradores,  tutores  ni  otro  no  deben  comprar  los  bienes 
de  los  menores  sin  autoridad  judicial  ^  y  aun  de  esta  suerte  ha  de 
redundar  la  venta  en  so  utilidad ;  pueñ  ilo  redundando  pueden 
jheclatiiarla  deíitro  de  los  cuatro  años  siguientes  á  los  veinticinco 
de  sü  edad^  ^  y  si  los  compran  pública  ó  privadamente^  están  obli-^ 
gados  á  restituidlos  eón  el  cuatro  tanto,  y  es  nula  la  venta  *.  Lo 
miMio  procede  para  totí  los  estudiantes  si  tío  interviene  permiso 
del  que  los  tiene  en  el  estudio®.  La  muger  casada  y  su  marido 
también  pueden  celebrar  entre  si  este  contrato,  y  valdrá  no  siendo 
hecho  con  fraude  y  por  causa  de  donación  ^,  puéá  aunque  Id  mu- 
ger necesita  la  licencia  del  marido  para  contratar,  se  entiende  con 
un  tercero^  pero  no  con  aquel,  porque  por  el  he€ho  d^  contraer 
eon  ^a  es  visto  dársela. 

f3.  Ninguno  puede  recibir  por  compra,  trueque,  empeño,  dá- 
diva, encomienda,  guarda  ni  en  otra  forma  joyas  ni  otras  cosas 
de  eficlavd  ni  de  esclava,  ya  sea  blaíico  6  negro,  moro,  judio  ó 
cristiano,  de  dentro  ó  fuera  de  estos  reinos,  bajo  de  graves  penas, 
i  menos  que  tenga  consentimiento  de  su  señor  ^  ó  sea  comer- 
eianle,  y  por  tal  esté  recibido^  O. 

14.  LOS  ropavejero^  no  pueden  comprar  nada  en  almoneda 
pof  si  ni  por  interpuesta  persona^  pena  por  la  primera  vez  de 

'  L^véf  S8  7  K7«  Itt  8,?gM.  8,  rifU.  I,  Hb.  10,  Hor.Réc;  Parlad,  til.  9.  Rer, 
fÉ9tid4mé,  Mpi  4,  Rmn.  4t.  -^  *  L«y  s,  tlt.  lí,  Pan.  s.  — '  U^es  2,  Mt.  8,  PniL  6 
f  fT,  iU.  4  T  3,  m.  i%  Üh.  10,  Nbt.  Béc.  —  •  Ley  4,  íH.  »,  VatL  8.  —  '  Ley  í, 
4b  iii  til».  M>;  n«f .  R««.  Véanse»  las  seis  Ilmitaeifrúe^  ^oe  (rae  Mátíenzo  en  U  glos.  I> 
éétíám.  —  *  L#y  4, 141.  8«  lifif.  \0, 1«ot.a*.«-'*  Qtm.  im.  ^,  rat.  tñp.  t.  oüm.  3.— 
•  ii«7  It)  m.  4  ,  Ub4 10^  fi#t.Ree< 

C*)  Esto  e§  usa  ordeoaoxa  de  polícia  para  precaver  los  harlol.  t9ñ  et  iñÍilA6  db- 
iü»  M  te  ttrdeMtiw  Reiwrálet  dé  pilalaliie  ali^o^aa»!  f>or  l«  BMt  jtftati  fdiieffll  da 
ceMerefo  ae  fatcra  prfteBctoaes  á  loa  iilatoréa  ooMo  eóflio  t*  km  de  eoftdaelf  on  M 
coaprt  de  aUiaiM  ««e  let  Itof  «a  á  TMd«««  rtínrtrü  skNMmhWí. 
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pentar  to  que  compren,  y  por  la  segunda  de  cien  azotes-,  pero 
esto  no  se  observa  *  C).  £1  Juez  no  puede  comprar  por  sí  ni  por 
medio  de  otro  durante  su  oficio  cosa  alguna  de  lo  que  se  vende 
en  almoneda  por  su  mandato  *,  ni  casa,  heredad,  ni  otra  alhaja 
raiz  en  lugar  en  que  ejerce  su  jurisdicción;  pero  sí  vender  bs 
que  tiene  en  él ',  y  retraer  las  que  algún  consanguíneo  soyo 
venda,  porque  se  subroga  en  el  lugar  del  comprador ,  y  cesan 
los  motivos  de  la  prohibición  que  para  comprar  les  está  im- 
puesta ^. 

25.  Los  clérigos  están  privados  de  comprar  y  vender  por  vía 
de  negociación  ya  sea  en  su  cabeza  ó  en  la  de  otro,  asi  por  de- 
recho Real '  como  por  el  concilio  de  Trento  ®  y  por  la  constitu- 
ción de  Benedicto  XIY,  que  empieza  Apostolices  servütUis  y  cita 

'  Ley  4»  Ut.  la,  Ub.  10,  Not.  Ree. 

(*)  La  compra  y  fenla  qoa  se  conoce  por  U  mu  deieetabla  «i  la  mohatra,  lifM 
le  haco  en  rigor  cttando  un  tendedor  avaro,  Yaiiéodoae  de  la  noeeaidad  deolroqae 
aabe  qoe  no  tiene  dinero  y  qne  lo  ba  mencater ,  le  Tende  mny  caro  al  fiada  algeaM 
mercaderiu ,  con  coaocUniento  de  que  laa  ha  de  ToWer  á  rcnder  Inego  en  macho 
menor  precio  al  mUmo  que  ae  lai  Teode,  inierTialendo  qvisá  el  mJamo  corredor. 
Villadiego  se  queja  de  la  impunidad  y  deiTergttenxa  con  que  eo  au  tiempo  m  lüdm 
eataa  mohatrai.  «  Hay  muchfilmot  hombres ,  dice ,  de  muy  boen  hábito  en  esti  Cs^ 
te ,  que  tienen  por  trato  y  oficio  el  dar  mohatru  y  no  TWen  do  otra  cosa  ,  y  tieati 
ana  corredoreí  yoioribanoa  scfialadoipara  ello,  y  les  parece  lícito  el  contrato  p« 
decir  que  tenden  diferentea  mercaderiai,  que  lo  mea  ordinnrio  ea  raadefuyp***- 
manos  de  oro  de  Milán  y  plata  labrada.  »  De  estas  mohatran  dice  la  ley  17,  til.  1  f 
¡ib.  10,  ÜOT.  Rcc,  qoe  es  la  que  prohibe  qoe  loa  hijos  de  familia  pnedan  comprar  ai 
tomar  en  fiado  :  «  Y  porque  los  mercaderea ,  plateros  y  corredores ,  y  otras  peno- 
nu  que  InterTienen  en  aacar  6  tomar  en  fiado  plata  ú  otras  mercaderías  para  Itf 
otras  personu  que  no  están  prohibidas  por  lo  susodicho  tomar  en  fiado»  tonaaá 
recobrar  en  bajea  precios  la  dicha  plata  6  mercaderías,  por  lea  dar  dinero  en  coala- 
do  por  ellaa ;  mandamos ,  que  loa  dichos  mercaderea  y  plateroa  por  si  ni  por  otras 
Inlerpósitas  personaa  para  alio,  directo  ni  inditeeie^  no  tornea  á  recobrar  lo  gao  «i 
dieren  en  fiado ,  so  pena  qoe  lo  hayan  perdido ,  y  domas  de  esto  incurran  en  pordi- 
miento  de  aus  oficios ,  y  mea  cada  uno  en  cincuenta  mil  maraTedis»  con  la  apücadoa 
que  se  hace  en  la  misma  ley.  En  cuanto  á  los  corredores  la  ley  4,  tit.  O,  Ub.  9»  Ñor. 
Rec.  ordena  :  «  Que  ningún  corredor  de  estos  nuestros  reinoa  y  señoríos  poeda 
comprar  ni  Tender,  ni  tratar  en  mercader  íaa  de  cualquier  calidad  que  seao,  por  ^ 
ni  por  iniérpositas  personas,  ni  las  puedan  tener  siendo  propias  suyaa  para  reoder, 
ao  pena  que  por  cada  tcx  que  cualquiera  de  ellos  lo  hiciere ,  pierda  las  dicbas  mor- 
caderías,  y  mas  caiga  en  pena  de  dies  mil  maraTodis  apUcadaa  por  tercitf  parles, 
cámara ,  ioea  y  denunciador.  Y  asimismo  mandamoa  que  ninguno  de  los  talos  cor- 
redores pueda  comprar  por  sí  ni  por  interpósita  persona  coaa  alguna  de  Us  qoe  •< 
dieren  á  Tender  ^á  otro  corredor  \  ni  pueda  dar  á  vender  un  corredor  á  otro  Isi  q** 
se  hubieren  dado  para  que  él  Tonda  \  y  por  cada  to  que  lo  contrario  hiciere 
alguno  de  ellos ,  caiga  en  pena  de  diei  mil  maraTediaaplieadoa  en  la  mismo  forma.* 
Febrero  adicionado, 

>  Ley  6,  Ut.  5,  Part.  K.  —  *  Ley  4,  tit.  41,  lib.  1^  líOT.  Ree.  —  «  Gom.  en  ll  1*7  ^ 
de  Toro ,  num.  12}  Hermos.  en  la  tt,  tit  »,  Par|.»«  ^ '  Ley  46,  tit.  6,  Part.  i>  Actv- 
ea  la  ley  7,  Ul.  18,  lib«  O,  Reo.<- « Goae.  Trid.  itsa.  23)  cap.  i,  de  roform* 
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Ferrar,  en  sa  BibUoth,  en  la  palálM*a  cleríeus^  art.  3.  Tampoco 
pueden  comprar  y  admitir  bienes  raices  sin  licencia  del  Rey, 
ni  retener  sin  ella  los  que  llegaren  á  sus  manos  por  testamen- 
tos ,  aniversarios  y  capellanías  ^  antes  bien  deben  vender  estos 
dentro  de  un  año  siguiente  ^  C)- 

%.  Los  menores  nada  pueden  comprar  ni  vender  sin  licencia 
de  sos  curadores.  Si  el  menor  de  veinticinco  años  celebra  por 
sí  mismo  la  venta,  y  lo  que  vende  es  raiz  ó  mueble  precioso, 
que  guardándolo  puede  conservarse ,  para  que  sea  válida ,  ha 
de  concurrir  su  curador  al  otorgamiento,  y  preceder  informa- 
ción de  utilidad  ó  nec^idad  grave ,  y  licencia  judicial ,  pues 
sin  conocimiento  de  causa  no  debe  concederla  el  juez;  pero 
para  la  de  los  demás  bienes  muebles  hasta  la  de  su  curador ; 
y  no  interviniendo  esta  solemnidad  será  nulo  el  contrato,  y  el 
menor  podrá  reivindicar  la  cosa  de  cualquier  poseedor  ^. 
La  misma  solemnidad  se  requiere  en  el  contrato  hecho  por  los 
mudos  y  totalmente  sordos  de  nacimiento,  pródigos,  locos,  fa- 
tuos y  desmemoriados;  previniendo  que  el  derecho  y  benefi- 
cio de  la  restitución  in  integrum  puede  ser  cedido,  aunque  es 
personal :  y  que  de  la  venta  ó  permuta  rescindidas  por  dicha 
restitución ,  no  se  debe  alcabala ;  pero  no  se  puede  repetir  la 
pagada'.  De  la  forma  de  extender  esta  escritura  tratan  las  le- 
yes 69,  y  60,  tit.  18,  Part.  3. 

27.  A  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  nada  se  debe  vender 
pura  su  manutención  y  defensa^ ,  y  el  que  lo  vende  comete  cri- 
men de  traición  ^j  é  incurre  en  pena  de  muerte  ^  y  en  la  excomu- 
nion  de  la  Bula  de  la  Cena,  como  consta  de  su  párrafo  7.  C'*').  A  los 

*  Ley  1»,  lU.  90,  lib.  10,  Vor.  Rec. 

(*>  L«  ley  qae  en  apoyo  deetu  doclrioa  cita  Febrero  nada  dicede  lo  qae  se  futen- 
la  probar  con  ella.  Las  disposiciones  mas  recientes  qne  se  encuentran  sobre  esta 
naleria  en  nuestros  cuerpos  legales,  son  las  qoe  di6  el  señor  Carlos  in«  en  I76S 
(Ley  17,  tit.  tSy  lib.  4,  Not.  Rec.)  mandando  :  «  qne  por  niognn  caso  se  admitan  ins- 
tanciaa  de  manos  ranertas  para  la  adquisición  de  bienes,  aunque  yengan  vestidas  do 
la  mayor  piedad  y  necesidad ;  »  la  del  señor  Carlos  IV,  del  año  de  1795  (Ley  48  de* 
Ins  mismos  lib.  y  tit.)  en  que  re&olyió  sa  Magostad  :  «  que  con  el  inyariable  desuno 
de  exUognir  los  yales  reales  se  imponga  y  exija  nn  quince  por  ciento  de  todoa  loi 
bienes  raices  y  derechos  reales ,  qne  de  aquí  en  adelanto  adquieran  las  maaoa 
nnertaa  de  todos  loa  reinos  de  Castilla  y  León  y  éemaa  de  mía  dominios  en  qne  no 
se  halle  admitida  la  ley  de  amortisacion »  por  cualquier  titulo  lucrativo  ú  oneroso , 
por  teatamenlo  ó  entre  yi?off,  etc  » 

«  Leyes  tS9  y  00,  tit.  18,  Parí.  S,  48,  tit.  46,  Part.  6  y  47,  tit.  I,  lib.  40^Nov.  Re  c; 
Gom.  lib.  2,  Far,  cap.  44,  num.  43,  44  y  48;  Hermos,  en  la  ley  4,  tit.  6,  Part.  5^ 
glos.  2  á  la  8.  —  'Gotierr.  dé  gabel,  qoa^si.  43;  Hermos.  en  la  ley  4,  Ut.  8,  Part.  8, 
glos.  4S,  num,  81.  —  *  Ley  28,  tit.  4,  Parí.  8.  —  '  Leyes  4,  til.  2,  Part.  7,  y  4,  til.  7 
lib.  42.  Noy.  Rec.  -*  ^  Ley  2,  tit.  2,  lib.  i2,  Noy.  Ree. 

(**)  Este  era  el  derecho  público  en  tiempo  del  legislador  de  las  Partidas.  Ahora  ea 
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aconseja  el  Hostiense  in  sum.  depwnU.  etremi$.  §  fin.  vors.  Qmd 
riemit  rem  deproddatamy  y  lo  refiere  Gepol.  en  el  tit.  CauteL  10. 

7.  No  deben  venderse  los  crédí ix)s  no  liquidados ,  ni  los  dere* 
chos  y  acciones,  y  otros  bienes  litigiosos,  hasta  que  el  juicio  se 
concluya ;  y  el  que  después  de  emplazado  y  pendiente  el  pleito 
sobre  su  dominio  ó  propiedad  los  vende,  cambia ,  ó  en  otra  forma 
enagena ,  á  mas  de  ser  nula  y  atentada  la  venta  y  enagenacion , 
incurre  en  varías  penas ,  en  las  que  incurre  también  el  empla- 
zador ,  si  los  enagena  ( pretextando  ser  suyos )  después  del  empla- 
zamiento, y  el  comprador  sabiendo  el  engaño,  y  no  de  otra 
suerte^  {*)-  Pero  se  exceptúan  cuatro  casos,  en  los  que  no  será 
nula:  1^  cuando  los  da  á  otro  en  casamiento,  ya  sea  con  titulo  de 
dote  ó  de  donación  propter  nuptias ;  2^  cuando  pertenecen  á  mu- 
chos, y  los  quieren  partir  y  enagenar  unos  á otros;  3^  cuando 
los  lega  á  alguno  en  su  testamento  ó  en  otra  última  disposición  : 
en  cuyos  casos  será  válida  la  enagenacion ;  mas  en  los  dos  prima- 
ros debe  responder  á  la  demanda  el  que  los  recibe,  y  en  el  último 
el  heredero  del  testador,  y  no  su  legatario,  y  este  tendrá  derecho 
á  ellos  si  el  pleito  se  gana ,  y  no  en  otros  términos  >.  Y  4^  cuando 
los  da  con  ütulo  de  transacción ,  y  no  interviene  fraude  '.  £n 
cuanto  á  la  pena  del  que  receloso  de  que  le  han  de  emplazar  sobre 
alguna  cosa  que  posee,  la  vende  ó  enagena  antes  del  emplaza- 
miento á  persona  mas  poderosa  que  su  contendor  por  razón  del 
oficio,  para  molestarle,  ó  á  sugeto  de  otro  fuero  ó  revoltoso, 
véanse  las  leyes  16  y  16  del  tit.  7,  Part.  3.  (**). 

8.  No  puede  venderse  el  derecho  que  se  espera  tener  á  los 
bienes  de  sugeto  determinado  viviente,  nombrándolo;  y  si  algu- 

'  Ley  fS»  Ut.  7,  Part.  8,  Yal«u.  eom.  10,  nvn.  82  7  tíg,;  Olea  ds  cm$ion.  jur,, 
tít.  S,  qo«8i.  4,  Bam.  S2;  Salf .  de  rag,  proteet.,  part.  4,  cap.  8,  num.  I7i  aMTB  ; 
Garle?,  dé  judie.,  tit.  5,  diap.  i  1,  nom.  S;  Vela  diaert.  14;  Gosm.  de  mc^,qiiceat.f  1, 
Dom.  49  y  48. 

(«)  El  comprador  qne  lo  aabe  pierde  el  precio  qve  416,  y  el  Te&dedor  debe  pe- 
char otro  tanto  de  lo  anyo.  Si  el  conaprador  lo  fue  de  boena  fe,  recobrará  el  preeio, 
y  á  maa  percibirá  del  Teadedor  la  tercera  parte  de  lo  qae  importe,  aplicáodose  laa 
otraa  doa  á  la  Cámara  del  Rey.  V4aae  la  ley  qoe  ae  cita ,  y  las  tres  aiguleotea  ,  laa 
cnalea  no  hablan  de  loa  derechoa  llíqvldoa.  La  aentenela  paede  cjecntarae  en  el 
comprador,  haya  aido  6  no  de  buena  fe.  ¿opajs  «n  dicha  Uy.  Febrero  adicionado. 

*Ley  14,  tit.  7,  Part.  8;  Gaitlll.  tom.  6,  Controv.,  cap.  118,  nnm.  47  y  alg.  — 
>  Greg.  Lop.  en  dicha  ley  14,  gloa.  4. 

(**)  Eataa  leyea  diaponen  qne  aea  nnlaSa  Tente  6  enagenacion,  y  de|an  á  elección 
del  actor  demandar  al  Tendedor  ó  al  comprador ,  6  peraona  á  qnien  ae  eoagend. 
Igualmente  el  qne  antea  del  emplaxaroiento  Tonde  6  enagena  á  peraona  maa  pode- 
roaa  an  acción  6  derecho  contra  otro,  pierde  sn  derecho ;  y  el  demandado  no  tiene 
obligación  á  conteatar  á  ninguno  de  elloa  en  eataraxon.  Leyea  18  y  16,  tit.  7,  Part.S. 
8e  ha  de  tener  preaente  qne  eataa  leyea  declaran  hacerae  laa  coaea  litigioaaa  por  In 
tela  citación,  sin  neceaidad  de  litia  conlestacien.  Federo  adidimado* 
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no  lo  vende,  á  mas  de  ser  nula  la  venta ,  queda  privado  de  suce- 
der en  eUos;  porque  sí  el  comprador  lo  conoce,  maquinará  su 
muerte  por  lograrlos  cuanto  antes-,  y  lo  propio  milita  para  con 
el  sustituto  pupOar  que  vende  el  que  espera  tener  á  los  del  pupilo; 
pero  sí  el  tal  sugeto  lo  consiente  podrá  venderlo ,  y  permane- 
ciendo en  ^rte  ánimo  hasta  su  muerte ,  yaldrá  la  venta.  También 
podrá  vend^  todas  las  ganancias  y  derechos  que  vengan  por 
razón  de  herencia  de  cualquiera  parte  que  sea,  con  tal  que  nin- 
gana  persona  nombre  de  la  que  los  espere;  y  asimiano  todos  sus 
bienes  presentes  y  futuros,  porque  no  hay  prohibición  legal  como 
en  la  donación  gratuita,  respecto  de  que  d  precio  sucede  en  su 
lugar;  y  no  se  priva  de  testar,  pnes  puede  hacerlo  del  dinero  ^. 

9.  Los  oficios  públicos  de  jurisdicción  no  deben  vend»^, 
porque  es  perniciosísimo  á  la  repúbtiea ,  y  han  de  ejercerlos  los 
mas  doctos,  prudentes  y  tiAoratos^;  pero  esto  se  entiende  no 
habiendo  costumbre  contraria,  pues  si  la  hay,  y  se  observan  los 
pactos  justos  impuestos  por  la  ley,  ó  de  otro  modo,  es  licita  su 
venta,  y  la  razón  es  porque  la  costumbre  general  introducida 
contra  las  leyes  humanas  positivas  es  licita^ ;  y  para  que  la  venta 
lo  sea  en  este  caso  es  preciso  que  el  que  vende  tenga  para  ello 
facultad :  que  el  oticio  se  venda  al  digno :  que  el  precio  no  sea  tan 
exc^ívo  que  el  comprador  necesite  abusar  del  oficio  para  com- 
pensarse :  que  se  celebre  la  venta  por  necesidad  de  la  repúUica : 
y  que  ei  que  lo  ha  de  ejercer  sea  examinado  y  aprobado ,  y  de 
cuando  en  cuando  visitado  ^C).  Según  otra  ley  los  que  compra- 
ren y  vendieren  oficios  públicos,  que  se  han  de  elegir  por  votos, 
incurren  en  varias  penas'. 

10.  No  puede  ser  comprado  ni  vendido  hombre  libre  por  siervo, 
á  menos  que  siendo  mayor  de  veinticinco  años ,  y  capaz ,  lo 
consienta;  ó  el  padre  venda  á  su  hijo  por  redimir  la  extrema  ne- 
cesidad en  que  esté  constituido  (bien  que  en  este  caso  será  empeño 
y  no  venta) ;  ni  lugar  público,  marmol,  pilar,  piedra  ni  otra  cosa 
puesta  en  la  casa  para  su  seguridad ;  ni  el  siervo  prófugo  ni  tam- 
poco el  veneno  y  cosas  envenenadas^. 

■  Ley  13,  til.  5,  Part.  ü^  Gom.  lib.  2,  rar,  cap.  2,  doid.  2  y  5.  —  >  Ley  9,  iit.  5, 
lil).  7,  NoT.  Rec. —  '  Cap.  Cum  tanto,  ii  yde  consiutudine,  Santo  Tomas,  epist.  á 
la  daqueaa  de  Brabante,  opnae.  ti.  — *  Ferrar.  Biblioth,  en  la  palabra  Emptio; 
art.  4,  DDm.  58al  44,  y  oíros  qoe  cita. 

(*)  Laa  neceaídadoi  de  la  Corona  han  obligado  á  enagenar  y  beneficiar  diferentet 
espeeiea  de  oficíoa.  Véanse  sobre  esto  las  condiciones  iO,  2l,  SS,  S6,  ST,  S8, 29,  67, 
68,  lOB  del  quinto  género  de  millones.  Febrero  adieionado, 

'  Ley  8,  tit.  4,  lib.  7,  Roy.  Kee.  —  «  Leyes  itt,  %9  y  17,  tit.  S,  Part.  9 ;  Gom.  Ifb.  2, 
rar.  cap.  2,  n«m.  50. 
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1 1 «  VoqpcMSo  pitede  per  rendido  d  dereeto  da  osufiruel^ 
aer  POMQI14I9  y  si  el  uaufiructuario  |q  vende  lo  pierde,  como  tambieii 
el  fiopprfidor,  y  pa«i  a)  duefto  de  U  propiedad '  (% 

12.  fsi  la  venta  de  nna  fluea  se  ineluyen  las  oQsa^  accesorias 
y  eoherei|t^  ¿  ella^  y  son  la^  que  por  ley,  estatuto  ó  coatombr^ 
están  destinadas  para  existir  unidas  ¿  inseparables  de  la  primera  *. 
Puede  sin  embargo  suscitaife  la  dud4  de  si  se  entenderá  ó  hq 
eomprendida  en  la  venta  de  un^  easa  ó  fundo,  otra  finca  contigua 
al  primero.  A  esto  fe  responde  que  siendo  nombrados  eon  uit 
mismo  nprnlnie  el  principal  y  el  acce^rio  sin  distineion,  y  babn 
tándolos,  usándolos  y  disfrutándolos  {Nromisoua  y  acoesoriámeota 
su  dueflo,  se  comprenden  en  la  venta  simplem^ite  hecha  no  solo 
la  easa  y  fundo  principales,  sino  también  los  accesorios,  pero  no 
en  otfos  ténninos.  ¥  lo  propio  oúlita  con  el  huerto  ó  bodega  qu9 
^tá  junto  á  la  easa  para  sp  uso,  aunlfue  po  exista  dentro  del  caiv 
oado  de  esta,  y  eptris  ella  y  el  huerto  medie  camino  púMloo  s. 
Igualmente  se  entiende  indusop  en  la  venta  hecha  simplemente 
de  la  esclava,  vaca ,  yegua,  oveja,  ete.  los  hijos  que  traen  en  el 
vientre,  y  los  que  cri^  y  están  mamando ;  pero  no  los  que  pacen, 
y  poc  si  ^oloa  se  alimentan  sin  auxilio  de  sus  madres ,  á  menos 
que  se  exprese  4.  Y  la  MUa,  ^no  y  otros  adornos  del  caballo  y 
muía  se  entenderán  vendidos  coa  ellos,  sí  al  tiempo  del  ajusto  y 
venta  se  manifiestan  al  comprador,  y  no  de  otra  suerte^  C*)- 

1^,  JjSl  lana  debe  venderse  enjuta,  y  enteramente  limpia  6  su* 
eia^^  y  pesarse  cqn  marco  dq  teja,  on  que  haya  ocho  onzas,  y  en 
la  arrol¿  veinticinco  libras,  y  yin  licencia  de  los  vendedores  des- 
tinados para  esto  no  puede  venderse  menoa  de  una  arroba,  ya 


'Ley  24,  Ut.  SI,  P^rl.  ?. 

(*]  Para  qaeae  entienda  el  sentido  dee»la  doctrina,  fondada  en  la  ley  24,  Ut.31, 
Part.  8,  insertaré  las  palabiias  misinaa  de  la  ley.  «  Otrosí,  deelinos  que  si  aquel  á 

3ttie|i  f|ieso  otaria^o  ei  osufrualo  6  nso  tn  alguna  etm,  o|^p9M«  (lospvqs  i  otrf  e| 
erecho  gue  él  babja  en  ella,  que  se  desata  por  epde  e|  iisqfr^ctp  6  el  uso  ,  6  Ipr- 
ñase  por  ende  al  señor  de  la  propiedad  ,  de  allí  adelante  non  lo  debe  haber  nin  el 
otro  á  quien  él  otorgó.  Gá  como  quier  este  á  tal  qae  ba  el  nsnfnicto  en  la  cosa,  lo 
podría  arrendar  á  otro  si  quisiere,  con  todo  eso  el  derecho  que  en  ello  babia  non 
le  puede  enagenar. »  Bl  derecho  personalfsimo  del  nsnrructo  es  intrasmisible  á 
•tre,  pero  no  el  aprovechamiento  y  utilidad  de  él.  Fékrwo  adicionado. 

*  Innoeent.  in  cap.  Citmad  sedom; do  restiiut,  spoliat.;  Gard.  de  empiton»  cap.  S9, 
Bom.  14.— *  Gradan.  Discept,  fortno.  cap.  426;Tiraquel  depia  caus.  privileg.  7s' 
Gastill.  lib.  »,  Oontrov.  cap.  rá,  num.  Sdk,  St  y  sig.;  Hermos.  en  la  ley  90,  tit.  K, 
Part.  K,  glos.  unic  —  *  Goro.  lib.  a,  Far.  cap.  a,  num.  14.  —  ^  Gom. ibi,  num.  15. 

{**)  En  orden  á  las  demás  cosas  que  se  entienden  comprendidas  6  eiclnidas  en 
14a  vestM,  ?ép«se  Ui  leyes  a,  8S,  SO  y  SI,  ^  5,  Part. ». 

*  Ley  tt,  tit.  fS,  Ub.  10,  Ifof .  Ree. 
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sea  lavada  6  sin  lavar,  ni  estambre  hilado  ni  por  hilar,  y  la  venta 
se  ha  de  hacer  en  dia  elaro. 

14.  Los  censos,  efectos  y  otros  d^^chos  y  accioneB  que  Ümen 
precio  Qo,  pueden  venderse,  como  dejo  dicho  -,  pero  no  es  preciso 
que  sé  declare  en  la  escritura  si  es  ó  no  justo,  porque  de  los  pro- 
pios títulos  de  pertenencia,  y  del  impuesto  por  ley  ó  costumbre 
legítima  tolerada  ha  de  resultar,  ni  tampoco  que  se  renuncie  la 
ley  del  Ordenamiento  Beal ,  de  que  se  hablará  mas  adelante  pir-^ 
nio  50,  porque  no  puede  haber  lesión,  á  menos  que  la  venta  sea 
de  censos  enfitéuticos  por  cincuentenas,  veintenas  ó  decenas,  qna 
en  este  caso  conviene  renunciarla  por  el  perjuicio  que  en  su  regur 
lacion  puede  padecer  alguno  de  los  contrayentes,  mientras  el  Prin* 
cipe  no  resuelve  cómo  se  han  de  considerar,  lo  que  seria  muy  utiK 

15.  Los  juros  no  pueden  ser  vendidos  á  los  ministros  y  oficiales 
del  Consejo  de  Hacienda  y  comisión  de  Millones,  ni  a  sus  mugeres 
sin  licencia  del  Rey  *  -^  ni  tampoco  á  iglesia,  monasterio,  clérigo 
y  religioso,  ni  á  los  extrangeros,  excepto  que  para  comprarlos  la 
tengan  *.  Por  las  escrituras  que  extenderé  se  instruirá  el  escri* 
bano  de  las  cláusulas  que  requieren  las  ventas  de  unos  y  otros. 

16.  Después  de  entregada  al  comprador  la  finca,  le  pertenecen 
su  comodidad  y  frutos ,  porque  por  sn  tradición  se  constituye 
dueño  de  ella,  y  el  dominio  es  el  que  presta  título  para  su  adqui- 
sición. Lo  cual  se  entiende  aunque  no  haya  pagado  su  precio,  ooi| 
tal  que  dé  fianza  ó  hipoteca  para  su  seguridad ,  ó  el  vendedor  se 
la  haya  fiado,  porque  la  alhaja  fructifica  y  perece  para  su  dueño. 
También  le  perteneoen  los  frutos  pendientes  en  la  íinoa  al  tiempo 
de  su  venta  pura  y  antes  de  su  tradición,  ya  estén  ó  no  maduros, 
porque  son  parte  de  ella  y  se  entienden  comprendidos  en  el  precio 
en  que  aquella  se  celebra*,  á  menos  que  los  contrayentes  hagan 
otra  convención,  en  cuyo  caso  se  debe  estar  á  esta  h  En  cuanto 
á  si  pertenecen  igualmente  al  comprador  los  truíos  que  produce 
la  finca  después  de  perfecto  el  contrato  y  antes  de  su  tradición, 
hay  dos  sentencias  :  la  una  dice  que  sí,  aunque  no  le  sea  entre- 
gada, ni  dé  seguridad,  ni  hipoteca,  ni  el  vendedor  se  la  fie,  ex* 
cepto  que  los  contrayentes  pacten  otra  cosa  ^  y  la  razón  es  porque 
quien  está  al  daño  debe  estar  á  la  utilidad,  y  respecto  á  qué  si  la 
alhaja  perece  sin  culpa  ni  mora  del  vendedor,  debe  perecer  para 
el  comprador,  y  este  pagar  su  precio;  deben  ser  suyos  también 
los  frutos  que  produzca  antes  de  su  tradición.  La  contraria  afir- 

•  Leyes  2  y  5,  Ut  44,  llb.  10,  KoT.  Rec.  —  •  Ley  17,  Ut.  18,  lib.  5,  Rcc—  'Re- 
gnU  a^i /if.  Ib  6. 


140  DE  LAS  GOSAS. 

ma  que  corresponden  al  vendedor  :  porque  la  alhaja  fructifica 
para  su  dueño,  y  este  lo  es  hasta  que  la  entrega,  y  se  le  paga  su 
precio  ó  da  seguridad  de  pagarlo ;  ó  á  lo  menos  la  da  6ada  ai  com- 
prador hasta  cierto  tiempo ;  y  porque  entre  los  contrayentes  se 
debe  observar  igualdad ,  y  ninguno  tiene  obligación  de  cumplir 
por  su  parte,  si  mutuamente  no  cumple  el  otro;  es  asi  qued 
comprador  no  cumplió  con  la  solución  del  precio ,  trasñriendo 
en  el  vendedor  la  comodidad,  usufructo  y  dominio  del  dinero; 
luego  este  como  dueño  debe  percibir  sus  frutos.  Acerca  de  lo  cual 
véase  á  Govarr.  lib.  2,  Far.  cap.  5,  á  Reinf.  lib.  3,  Decret.  tit.  17, 
§  8,  y  á  los  que  citan;  y  para  evitar  dudas,  lo  hará  presente  d 
escribano  á  los  contrayentes,  á  fin  de  que  pacten  lo  que  se  ha  de 
practicar. 

17.  También  pueden  venderse  los  esclavos  al  modo  que  otra 
cualquiera  cosa,  y  poner  la  condición  de  que  desde  tal  día  (el  que 
se  prefina)  en  adelante  no  estén  sujetos  á  servidumbre ;  ó  que  de 
todas  maneras  sean  libres :  y  conformándose  el  comprador,  lo 
quedan  desde  aquel  día,  aunque  no  los  manumita,  sin  que  sea  ne- 
cesaria nueva  escritura  de  libertad  ^  :  ó  que  no  entren  en  tal  logar 
(señalándolo),  ni  queden  en  el  en  que  se  celebra  la  venta,  y  que  si 
se  quedan  ó  entran,  pueda  por  el  mismo  caso  prenderlos  y  vol- 
verlos á  su  servidumbre;  ó  que  el  compradcH*  le  pague  algo  en 
pena,  ó  los  daños  que  por  esta  razón  se  causen :  cuyos  pactos  de- 
ben observarse  •. 

18.  Lo  mismo  será  si  se  pacta  que  el  siervo  jamas  pueda  ser 
libre,  y  que  por  cuantas  manos  pase  esté  siqeto  á  la  esclavitud, 
por  haber  cometido  tal  delito  contra  su  señor,  pues  recibiéndolo 
el  comprador  con  esta  condición,  será  siempre  esclavo,  excepto 
en  tres  casos  que  trae  la  ley  46,  tit.  5,  Part.  5,  cuyo  contexto  es 
este  :  El  primero  es,  si  tal  siervo  como  este  sopiese  ciertamente 
que  algunos  se  trabsqaban  de  muerte  ó  desh(mra  del  señor  de  la 
tierra,  é  lo  descubriese,  apercibiéndole  dello  por  sí  ó  por  otro.  El 
segundo  es,  si  vengase  muerte  de  su  señor,  matando  él  por  á  al 
que  le  oviese  muerto;  ó  acusándole  delante  del  juez  del  lugar, 
siguiendo  el  pleito  falta  que  le  ficiese  matar.  £1  tercero,  sí  aquel 
que  lo  compró  sobre  tal  pleito,  lo  comprase  de  los  dineros  del 
siervo,  é  non  de  los  suyos  propios  :  cá  maguer  tal  pleito  como 
este  fuese  puesto  en  la  vendida ,  puede  el  siervo  ser  libre  por 
cualquier  destas  razones.  >» 

10.  La  última  observación  que  haya  que  hacer  acerca  de  la  al- 

'  Ley  4»,  tít. »,  P«rt.  tt.  * « Ley  47,  tli.  tt,  Part  6. 
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lu^d  es  que  no  haya  dolo  en  su  calidad ,  como  si  se  vende  estaño 
por  plata,  ó  se  comete  otro  fraude,  pues  esto  induce  nulidad  en  el 
contrato^. 

20.  Aunque  en  la  venta  simple,  pura  é  irrevocable  no  se  haga 
tradición,  ni  pase  á  poder  del  comprador  la  alhaja,  es  de  su  cuenta 
y  no  del  que  se  la  vende  el  provecho  y  daño  que  en  ella  acaezca 
después  de  convenidos  en  el  precio,  en  caso  que  no  se  haya  de 
otorgar  escritura,  pues  pactándose  que  la  ha  de  haber,  toca  al 
vendedor  hasta  que  se  formaliza,  por  no  estar  perfecto  entre  tanto 
el  contrato,  y  poderse  arrepentír  cualquiera  de  los  dos  :  por  lo  que 
si  el  tiempo  la  da  mas  valor,  ó  por  aluvión  de  rio  se  acrece,  ó  por 
el  contrato  se  deteriora,  pierde  ó  quema,  sin  culpa  del  vendedor, 
toca  al  comprador  su  incremento  y  decremento  ^  pues  quien  está 
i  la  utilidad  debe  estar  á  la  pérdida  ^,  y  la  tradición  tiene  su  ten- 
dencia á  la  traslación  del  dominio,  y  no  á  la  perfección  del  con- 
trato, excepto  que  se  pacte.  Siendo  puesta  condición  en  la  venta> 
si  la  alhaja  se  mejora  ó  empeora  antes  que  la  condición  se  cum- 
pla, pertenece  también  su  aumento  y  menoscabo  al  comprador; 
pero  si  toda  se  pierde  ó  destruye ,  corresponde  al  vendedor,  sin 
embargo  de  que  se  cumpla  después;  y  si  antes  de  cumplirse  mue- 
ren el  comprador  ó  vendedor,  ó  ambos,  vale  la  venta ;  y  verificada 
que  ^ea  aquella,  deben  pasar  por  esta  y  observarla  sus  herederos'. 
Si  se  hace  la  de  algún  precio  contiguo  al  rio  con  pacto  de  retro- 
vendcndo,  y  por  aluvión  se  mejora  ó  menoscaba,  se  duda  á  quién 
pertenecerá  su  aumento  ó  diminución,  y  qué  deberá  restituir  el 
comprador.  Algunos  ^  dicen  que  al  comprador  :  porque  la  venta 
es  perfecta,  y  se  trasfiere  su  dominio,  como  cosa  accesoria  que  es 
el  álveo,  que  le  agrega  el  rio,  lo  hace  suyo,  excepto  que  la  venta 
sea  condicional  suspensiva;  y  asi  cumplirá  con  restituir  el  predio 
según  se  le  vendió ,  cuando  el  vendedor  le  devuelva  el  precio. 
Otros  ',  que  toca  á  este  :  porque  el  dominio  que  adquiere  el  com- 
prador es  revocable,  cualificado  y  temporal,  y  no  simple,  perfecto 
ni  perpetuo,  y  con  el  mismo  titulo  y  cualidad  posee  la  porción 
unida,  y  asi  no  es  nueva;  y  porque  al  tiempo  que  lo  enagena  lo 
deja  ccHnprado  en  virtud  del  pacto  para  cuando  devuelva  su  pre- 
cio, por  lo  que  no  hay  nueva  venta,  ni  por  consiguiente  se  causa 

'  Uyet  21»  UU  5,  Pul  5  y  s,  Ut.  i,  lib.  10,  Noy.  R«c.  ;  Ferrar.  BihHoih*  Terb. 
Bmptio  et99mdii.  %tU  i,  2, 5.»  *  Leyei  6  y  as,  Ül.  5,  Part.  B.—  *  Ley  26,  lU.  5,  Part. 5. 
4  Faebineo  Qmirop.  jur,  lib.  t,  eap.  ü ;  Thesaur.  decis.  140;  Menoch.  cona.  000, 
Bimu  1,  IK  y  16;  Hermos.  eá  la  ley  42,  lit.  tt,  Parí. »,  glos.  9,  nam.  47,  Ten. 
std  iu  ffrasemti.^ '  Tiraqvel  ia  leg.  SÍ  imf  uaai,  terb.'  Donaiion^  largita»tnntík*9Bi 
al  fia.  8mi6  decia*  65,  bbih.  17  y  20;  Ginb.  de€ii.L02,  biud.  15  y  otroa. 
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aunque  en  el  mismo  hecho  de  admitirlo  es  visto  quedar  obligado, 
y  con  estas  prevenciones  se  evitan  las  dudas  y  controversias  que 
con  fundamento  suscitan  los  autores.  Y  se  previene  que  así  como 
toda  acción  trasmisible  se  puede  ceder ,  se  puede  hacer  lo  propio 
con  la  de  redimir  la  fínca  al  tiempo  estipulado ;  pero  si  en  la  veoU 
con  este  pacto  se  estipula  que  solo  el  vendedor  pueda  redimirla,  y 
no  ceder  ni  vender  á  otro  este  derecho ,  ó  que  el  comprador  ha  de 
ser  preferido ,  deberá  observarse  el  pacto ,  y  no  habrá  lugar  á  ia 
cesión ,  porque  los  contratos  reciben  la  ley  del  convenio  de  los 
contrayentes  S  y  ol  que  es  libre  para  no  conceder  la  facultad  de 
redimir,  puede  concediéndola* limitarla^.  También  se  previene 
que  prohibiéndose  al  vendedor  que  retraiga  ó  redima  la  finca  hasta 
el  tiempo  convenido,  y  se  pacta  que  aunque  lo  practique ,  ha  de 
percibir  sus  frutos  el  c(»nprador  hasta  que  espire  el  referido  tér- 
mino, es  pacto  usurario,  y  como  tal  reprobado  '  O.  Y  última- 
mente se  previene  que  el  modo  licito  y  mas  arreglado  de  celebrar 
este  contrato ,  es  que  la  fínca  se  tase  por  el  justo  valor  que  tenga-, 
que  de  él  perciba  las  cinco  partes  el  vendedor,  y  se  quede  Ja  sexta 
en  poder  del  comprador  por  compensación  del  derecho  y  (acui- 
tad de  retraer  la  que  el  vendedor  se  reserva ,  y  por  la  probibicioo 
de  usar  de  ella  con  plena  libertad  como  dueño  absoluto  que  im- 
pone al  comprador  (todo  lo  cual  es  precio  estimable ,  cede  i  be- 
neQcio  del  vendedor ,  y  lo  satisface  con  la  privación  del  percibo 
de  dicha  sexta  parte)  -,  y  que  este  se  obligue  á  volver  al  tiempo 
estipulado  el  precio  integro  de  ella  -,  como  si  se  le  hubiera  entre- 
gado; porque  por  la  razón  expuesta  se  debe  entender  haberlo  r^ 
cíbído  erectivamente ,  y  de  este  modo  es  igual  á  entrambos  el 
contrato :  lo  que  tendrá  presente  el  escribano  para  prevenirlo  i 
los  contrayentes,  y  evitar  pleitos  y  perjuicios,  pues  asi  lo  prao- 
tican  los  que  prefieren  la  seguridad  de  su  conciencia  al  caduco 
interés  (*). 

'  Tlraqoel  de  retract,  tft.  4,  glof.  8 ,  $  26,  nnm.  4S.  —  *  Herm.  en  la  Ü,  !'(•  ^ 
Part.  K,  gloi.  S.  —  '  Herm.  en  la  ley  48,  til.  5,  Pirl.  5,  gloa.  I,  aum,  S8  7  ^^'^ 
que  cita. 

C)  Elle  pacto ,  aon  abora  qoe  reSoan  otraa  opInloDea  acerca  del  interea  del  díoe- 
ro ,  debe  tenerae  por  reprobado  y  criinioal,  á  lo  mcDoa  por  muy  aoapecboso,  aia 
que  por  titulo  a'Rono  de  loa  que  iDfluyeu  para  exigir  el  mayor  iuterea  pueda  cíbo' 
Bisarlo.  El  interés  legal  ae  ha  de  eatipular  y  pagar  en  dinero ,  uo  en  frutea,  como 
expueatoa  á  grande  uaura.  hl  que  huye  del  medio  legítimo  de  cobrar  uo  interea  le- 
gal, da  harto  motiTo  á  creer  qae  *8e  propone  gananciaa  iodebldaa  y  usnniriaa*  F^ 
brero  adietonado. 

(**)  El  medio  6  arbitrio  que  propone  el  antor,ea  también  Ilegítimo,  moy  crioiiB'l 
y  muy  cruel ;  y  hará  mal  el  escribano  en  augerirlo  ni  usarlo.  La  aexta  parie  poads 

«r  mal  de  un  diei  y  aeia  por  ciento,  y  aun  mas  de  un  treinta  y  coarenta  pardentOf 
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39.  Hay  variedad  de  opiniones  en  cuanto  al  término  que  se  ha 
de  preGnir  para  la  restitución  de  la  alhaja  vendida  eon  dicho 
pacto.  La  ley  63  de  Toro  manda  que  la  acción  personal  prescriba 
por  veinte  años ;  pero  lo  cierto  es  que  la  42,  tit.  6,  Part.  5,  nada 
habla  sobre  el  término,  que  con  arreglo  á  ella,  si  no  se  prefine , 
jamas  prescribirá ;  y  que  siempre  que  el  vendedor  ó  sus  herederos 
quieran  recobrarla,  podrán,  y  el  comprador  ó  los  suyos  ser  com- 
pelidos  á  entregársela,  comq  se  prueba .  de  su  contexto :  que  dice 
al  principio : «  Por  cierto  precio  vendiendo  un  ome  á  otro  alguna 
cosa,  poniendo  tal  pleito  entre  sí  en  la  vendida,  que  cuando  quier 
que  el  vendedor  ó  sus  herederos  tomasen  el  precio  al  comprador, 
ó  á  los  suyos ,  que  fuesen  tenudos  de  tornarle  aquella  cosa  que 
asi  vendiere :  decimos  que  si  tal  pleito  fuere  en  la  vendida,  que 
debe  ser  guardado.  »  Pero  como  si  se  observase  el  precepto  de 
esta  ley,  nadie  querría  comprar  temeroso  de  que  no  estaba  seguro, 
y  de  que  en  cualquier  tiempo  se  le  podría  quitar  la  alhaja,  con  lo 
que  se  impedia  la  sociedad  y  comercio,  para  evitar  este  perjuicio 
á  los  interesados,  aconseje  el  escribano  á  los  contrayentes ,  que 
prefinan  el  término  de  los  veinte  años  á  lo  mas :  y  sí  quiere  saber 
radicalmente  las  razones  que  por  ambas  opiniones  militan,  y 
otras  especies,  lea  los  autores  ^  En  cuanto  á  sí  hecha  la  venta 
con  este  pacto  se  trasGere  el  dominio  en  el  vendedor  sin  nueva 
tradición ,  vea  á  Covarrubias  lib.  3,  Var,  cap.  S ,  num.  2  y  sig. 
T  se  previene  que  por  este  contrato  no  se  debe  mas  alcabala  que 
la  que  se  devenga  al  tiempo  de  la  venta,  porque  la  retroventa  es 
resolución  de  ella,  y  por  eso  no  se  causa  si  el  pacto  se  hizo  incon- 
tinenti, pues  habiendo  intervalo,  que  es  cuando  el  contrato  está 
perfecto,  y  después  se  pacta,  serán  dos  ventas,  y  por  consiguiente 
se  deberán  dos  alcabalas  3. 

40.  En  la  venta  con  pacto  de  retrovendendo  se  duda  á  quién 
corresponden  los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  la  retro  vendicion. 

•e^B  •«•  mas  6  menos  Urgo  el  periodo  coDTenido  para  retraer  la  finca.  Todos  los 
recursos ,  medios  y  modos  qae  se  pongan  en  práctica  para  llevar  mss  del  ínteres 
legal  de  seis  por  ciento,  son  criminsles.  Si  se  encaenlran  doctrinas  y  sutores  con 
qae  od  exactor  tal  paciflqoe  las  inqnietndes  de  sn  conciencia,  no  los  bsllaiá  que  le 
asegioreii  de  la  neta  de  usurero  qae  le  Imponga  la  opinión  ó  nn  tribunal.  El  qae  se 
halla  penetrado  de  caridad  ,  de  humsnidad  y  de  temor  de  Dios,  conoce  luego  en  los 
sentimientos  sinceros  de  so  corszoojSin  coosollsr  á  nadie  ,  cuando  hace  ó  no  agrá- 
tío  á  en  pr6jÍmo,  6  le  faltó  &  las  leyes  de  la  caridad.  Hay  no  pocos  que  buscan 
doctrioas  y  eonsaltorcs  que  combinando  la  a?aricia  con  la  ley  de  Dios  tranquilican 
sn  espíritu  con  esta  amalgama  tan  monstruosa  como  imposible.  Febrero  adicionado, 
'  CoTarr.  lib.  i,  rar,  cap.  4  ;  Gom.  lib.  S  ,  rar,  cap.  2.  num.  27  ,  28  y  29  ^et  ibl 
Ayllon;  Garler.  tit.  S,  disp.  21;  Hermos.  en  dicba  ley  42,  tit.  5,  Part,  K,  y  toda  la 
glos.  —  *  Guilerr.  dé  gabel.  que^t.  10,  noffl.  22  y  23;  Hermos,  en  dicha  ley  42  glos. 
9,  nam.  2i,hasta  d  fin. 
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Unos  dicen :  al  que  redime ,  con  tal  que  pague  las  tmpensas  al 
comprador  * ;  y  otros ,  que  se  han  de  proratear  entre  ambos,  de- 
ducidas estas  (cuya  opinión  es  mas  humana  y  equitativa,  no  obs- 
tante ser  mas  legal  la  otra),  lo  cual  procede  cuando  la  retroveat* 
se  ha  de  hacer  por  el  mismo  precio  que  la  venta ;  mas  no  si  el 
pacto  es  solamente  de  que  el  comprador  ha  de  retrovender,  pues 
entonces  se  entiende  por  el  precio  Justo,  y  se  estiman  los  frutos; 
y  procede  también, ^  excepto  que  al  tiempo  de  la  venta  hubiese 
frutos  pendientes,  y  se  pactase  de  retrovender  por  el  propio  pre- 
cio, y  ¿dia  cierto  -,  mas  no  si  en  cualquiera  tiempo  se  puede  hacer 
la  retrovenla  *  :  sobre  lo  cual  váase  á  Hermosilla  en  la  ley  42 , 
tit.  5,  Part.5,  glos.  6,  num.  5  allí,  y  á  los  que  cita. 

4l .  El  pacto  de  la  ley  comisoria  debe  ordenarse  para  evitar  du- 
das y  disputas  ^n  esta  forma  :  «  Cuya  casa  le  vendo  por  tantos  mil 
reales  de  vellón ,  con  la  condición  de  que  para  tal  dia  de  tal  mes 
y  año  me  los  ha  de  satisfacer  y  poner  íntegros  en  una  sola  par^ 
tida  en  mi  cosa  y  poder,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual  y 
corriente,  y  pasado  dicho  término  sin  verificarse  su  total  solución, 
queda  por  el  mismo  hecho  como  desde  ahora  la  doy  por  nula  esta 
venta  :  ha  de  ser  visto  no  habérsele  trasferido  el  dominio  de 
dicha  casa,  y  que  no  se  celebró  este  contrato  :  y  no  he  de  poder 
ser  compelido,  ni  estar  obligado  á  restituirle  total  ni  parcialmente 
tanto  que  me  entrega  en  señal :  y  si  intentare  que  se  lo  devuelva, 
no  ha  de  ser  admitido  en  tribunal  alguno,  sino  antes  bien  repe- 
lido y  en  costas  condenado ,  como  quien  pretende  derecho  que 
por  ningún  título  le  toca,  lo  cual  se  ha  de  observar  inviolable- 
mente sin  tergiversación ;  en  cuyos  términos  declaro  que  el  justo 
precio  de  dicha  casa  son  los  tantos  mi!  reales,  etc.,  »  cuyo  pacto 
es  tan  lícito  y  válido,  que  no  cumpliendo  el  comprador  con 
la  satisfacción  del  precio  al  plazo  estipulado  se  rescinde  y  anula 
el  contrato,  y  no  se  le  trasñere  el  dominio  de  alhaja,  ni  sus 
acreedores  adquieren  derechos  á  ella ,  y  por  lo  mismo  el  vende- 
dor gana  la  arra  y  señal :  bien  que  puede  elegir  uno  de  dos  me- 
dios, que  son ;  ó  pedir  todo  el  precio,  y  que. entonces  subsista 
el  contrato;  ó  no  querer  que  este  valga,  y  retener  la  arra;  pero 
no  arrepentirse  después  de  hech^  la  elección :  ni  ha  lugar  este 
pacto  contra  su  voluntad  '. 

'  BATOJO  QucBst.  fam.  qusst.  96,  Dom.  4;  Tlraqael  ds  retracL  convent,  $  8, 
glos.  4,  tiani.  6  al  d,  y  otros.  —  *  Escob.  de  ration.  compul.  fin.  num.  7 ;  CoTarr. 
l¡b.  4|  Far.  cap.  1S,  num.  6^7;  Molin.  de  primoy,  lib.  5,  cap,  12,  num,  9;  Gane, 
^ar.  parí.  1,  cap.  4S,  nom.  21;  Boer.  decís.  25;  Manlic.  de  tacit.Uh.4,  tit.  51, 
nam.  21.  -  *  tej  38,  ^tit.  tS,  Part.  tt;  Gatíorr.  dejwram.  eonfirm.  Part.  I,  cap.  S5. 
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41.  81  el  comprador  peroibió  algunos  frutos  de  la  alhaja  ven- 
dida con  pacto  comisorio ,  debe  entregarlos  al  vendedor  devol- 
viéndole este  la  señal  ó  parte  de  precio  que  recibió,  y  no  en  otros 
términos ;  y  si  las  quiere,  le  ha  de  abonar  las  expensas  hechas 
en  sus  labores  y  recolección ;  pero  si  la  alhaja  se  deterioró  por  su 
culpa  mientras  la  poseyó ,  está  obligado  á  reintegrar  al  vendedor 
su  decremento*.  Prevengo  que  esta  escritura  ha  de  llevar  acep- 
tación del  comprador,  y  obligación  de  conservar  puntualmente 
lo  pactado,  conformándose  con  lo  dispuesto  por  la  ley  38,  tit.  5, 
Part.  5 :  acerca  de  todo  lo  cual  véase  á  Hermosilla  en  dicha  ley  38, 
y  á  los  que  cita. 

43.  El  pacto  de  adición  ó  señalamiento  de  dia  se  extiende  de 
esta  suerte : «  Otoi^a  que  vende  á  Pedro  Fernandez  tal  casa,  sita 
en  tal  parte  ( aqui  se  expresarán  sus  linderos ),  por  tantos  mil  rea^ 
les  de  vellón  que  le  entregará  en  este  año  en  tales  monedas  (aquí 
se  pondrá  la  fe  de  entrega,  etc.),  con  la  condición  de  que  si  den- 
tro de  tres  meses  (ó  el  tiempo  que  pacten),  que  cumplirán  en  tan- 
tos de  tal  de  este  año,  pareciere  otro  comprador  que  le  dé,  ó  á  su 
heredero,  mas  por  ella ,  ha  de  quedar  por  el  mismo  caso,  como 
desde  ahora  queda,  nula  y  rescindida  esta  venta,  y  su  derecho 
vivo  é  ileso  para  apoderarse  de  la  citada  casa,  venderla  al  que  mas 
le  diere,  y  compeler  al  actual  comprador,  y  por  su  fallecimiento 
ó  á  sus  herederos  ó  al  que  la  posea,  á  que  se  le  restituya  tan  sa- 
neada y  en  la  propia  forma  que  ahora  está,  entregándoles  el  pre- 
cio que  acalla  de  recibir,  y  el  de  las  mejoras  útiles  que  tenga , 
mas  no  las  precisas  para  su  conservación  ni  otra  cosa  alguna ,  ó 
depositándole  judicialmente ,  y  requiriéndoles  que  acudan  á  su 
percibo,  si  no  la  quieren  por  el  tanto;  y  teniendo  deterioro  se  ha 
de  deducir  y  descontar  su  importe,  y  á  este  fin  en  uno  y  otro  caso 
estar  y  pasar  por  la  valuación  que  hagan  peritos  que  elegirán 
unánimes.  Y  para  que  no  se  trasfiera  su  dominio  á  tercero  posee- 
dor, les  prohibe  gravarla  y  enagenarla  durante  el  tiempo  prefi- 
nido, y  la  hipoteca  especialmente  á  la  observancia  de  este  pacto: 
pero  si  pasare  dicho  término  sin  haberle  hecho  saber  la  oferta  del 
nuevo  comprador,  ha  de  tener  facultad  el  actual,  como  por  esta 
escritura  se  le  da,  de  disponer  de  ella  á  su  arbitrio,  como  verda- 
dero dueño,  sin  necesitar  licencia  del  otorgante  ni  otro  requisito 
judicial  ni  extrajudicial.  Y  declara  que  los  tantos  mil  reales  son 
el  justo  precio  y  verdadero  valor  de  la  citada  casa,  etc.  »  En  virtud 
de  cuyo  pacto  y  del  de  la  ley  comisoria  se  trasfiere  el  dominio  en  el 


■  Le?  S8,tU.  K,  Part.  9;  HeraiM.  tu  ella,  nnm.  17  y  18. 
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comprador,  pasado  que  sea  el  tiempo  prefinido,  sin  que  sea  nece- 
saria nueva  tradición  de  la  alhaja ;  y  lo  mismo  procede  para  con  el 
vendedor  si  cumple  el  pacto ;  previniendo  que  por  resolución  del 
contrato  de  venta  hecho  con  alguno  de  dichos  dos  pactos,  no  se 
deba  alcabala ,  excepto  que  medie  intervalo  ó  sean  hechos  c(»i 
palabras  oblicuas  y  no  directas. 

44.  Para  que  este  pacto  sea  válido  han  de  concurrir  las  cir- 
cunstancias siguientes :  1^  que  el  segundo  comprador  sea  verda- 
dero y  no  simulado  -,  2^  que  el  vendedor  ó  su  heredero  haga 
saber  al  primero  el  mayor  precio  que  el  segundo  le  ofrece  por  la 
alhaja,  y  le  requiera  si  la  quiere  por  el  tanto^  porque  es  preferi- 
do; y  3^  que  el  mayor  precio  ofrecido  sea  por  la  alhaja  conside- 
rada en  la  idéntica  forma  que  la  vendió,  sin  mejoras  ni  aumen- 
tos ;  pues  si  el  nuevo  comprador  es  fingido,  ó  hijo,  heraumo  ó 
esclavo  del  vendedor,  ú  otro  semejante,  que  por  su  consejo  ofrece 
dolosamente  mas  precio ;  ó  falta  el  requerimiento  al  primer  com- 
prador; ó  si  el  mayor  precio  que  el  segundo  promete  (aunque 
sea  verdadero),  es  por  algún  aumento, agregación  ó  beneficio 
que  tiene  la  alhaja ;  v.  gr.  si  es  tierra  ó  viña  ú  olivar  que  cuando 
la  vendió  no  tenia  fruto  y  si  al  tiempo  de  la  nueva  oferta ,  ó 
esclava  que  al  de  la  venta  no  estaba  preñada  y  cuando  la  nueva 
promesa  si ,  no  se  rescindirá  el  contrato :  y  la  razón  es  porque 
el  mayor  precio  no  se  ofrece  por  la  alhsga,  sino  por  su  aumento 
ó  mejora ;  pero  prevengo  que  una  vez  que  el  vendedor  elige  al 
comprador  segundo,  no  puede  compeler  después  al  primero  á 
que  pase  por  la  venta  si  lo  resiste  ^  Por  lo  tocante  á  si  pertene- 
cen los  frutos  al  primer  comprador,  ó  debe  restituir  los  que  per- 
cibió con  la  alhaja,  hay  discordia  de  pareceres,  sobre  lo  cual  véase 
áHermosilla  en  la  ley  40,  tit.  5,  Part.  5,  num.  15  y  16,  que  los 
concuerda.  Esta  escritura  llevará  aceptación  y  obligación  del 
comprador  como  las  precedentes. 

45.  En  cuanto  á  si  el  pacto  de  no  enagenar  será  ó  no  válido  en 
los  contratos  de  venta,  donación  y  otros,  y  en  testamento  ó  en 
última  voluntad,  y  si  por  él  se  impedirá  ó  no  la  traslación  del 
dominio  á  tercero,  digo :  que  para  impedir,  ya  sea  por  testamento 
ó  contrato  la  traslación  del  dominio,  no  se  ha  de  conferir  la 
prohibición  al  tiempo  en  que  este  se  halle  ya  trasferido  en  el 
comprador  ó  donatario,  sino  al  en  que  el  donante  ó  vendedor  es 
dueño;  y  que  por  consiguiente  no  vale,  ni  impedirá  la  traslación, 
aunque  se  pacte  que  si  el  comprador  enagenare  la  alhaja  vuelva 

'  Hermoi.  en  i«  ley  40,  iit.  S,  diiid.  SíB  al  S^,  y  otroi  foe  eilt.  —  *  Ley  40,  lit.  6, 
Ptrt.  8. 
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SU  dominio  al  vendedor,  y  no  pase  al  tercero  á  quien  la  enagena  ^ 
LiO  cual  se  entiende  y  amplía  aun  en  el  caso  de  que  se  prohiba 
la  enagenacion  á  personal  ciertas  ^ :  por  lo  que  sin  embargo  de 
que  el  comprador  ó  sus  herederos  contravengan  al  pacto  y  pro- 
hibición, no  podrán  el  vendedor  ni  los  suyos  demandar  ni  volver 
á  su  poder  la  cosa  vendida  ó  enagenada,  y  solo  estará  obligado 
el  trasgresor  al  daño  é  interés  que  se  causen  al  vendedor  ( en 
cuyo  juramento  se  han  de  deferir  con  aprobación  y  estimación 
del  jaez ) ,  y  á  la  pena  que  se  le  haya  impuesto^  según  se  aprueba 
de  la  ley  43,  tit.  5,  Part.  5. 

46.  Se  limita  la  conclusión  sentada  en  el  párrafo  inmediato  en 
los  siguientes  casos  :  1^  cuando  en  la  venta  ó  enagenacion  dice 
el  vendedor : «  Que  vende  y  entrega  la'  alhaja  al  comprador  ó  do- 
natario con  la  expresa  condición  de  que  no  la  enagene,  y  de  que 
si  procediese  á  su  enagenacion  sea  nula,  para  lo  cual  desde  ahora, 
y  antes  que  esta  se  perfeccione,  retiene  en  sí  y  en  sus  herederos 
el  dominio  y  posesión,  ya  sea  visto  que  el  donatario  ó  comprador 
la  retrovende,  y  que  se  constituye  poseedor  precario  de  ella  en 
su  nombre  y  en  el  de  dichos  herederos.  »  En  cuyo  caso  es  nula 
la  enagenacion';  bien  que  esta  prohibición  tiene  lugar  solamente 
durante  la  vida  de  aquel  á  quien  se  hizo,  y  del  que  se  obligó  á 
no  enagenar,  y  no  después,  porque  el  constituido  se  extingue 
con  la  muerte  del  contrayente  *;  2<>  cuando  el  que  prohibe  la 
enagenacion  reserva  para  sí  algún  derecho  en  la  alhaja,  y  aquel 
á  quien  se  enagena  se  obliga  á  cumplir  el  pacto  y  la  hipoteca  es- 
pecial y  expresamente,  y  ademas  por  la  general  sus  bienes  á  la 
observancia  de  este  ';  3^  cuando  al  tiempo  de  la  venta  ó  donación, 
y  no  después,  se  pactó  con  palabras  directas  y  no  oblicuas,  que 
en  el  cajso  de  proceder  á  la  enagenacion  se  entienda  no  haber 
comprado  el  enagenante  la  alhaja,  ó  no  habérsela  donado-,  y  que 
por  lo  mismo  se  tenga  por  nula  la  que  de  ella  haga  *;  4^  cuando 
se  conviene  en  el  pacto,  y  se  dice  que  de  ningan  modo  pueda 
ser  enagenada  la  alhaja ;  pues  esta  condición  impide  la  traslación 
del  dominio,  porque  tiene  fuerza  de  decreto  irritante,  y  todo  lo 
que  después  de  él  se  hace,  es  de  ningún  efecto  ^^  5^  cuando  los 

'  Molió,  déprimog.  Lb.  i,  cftp.  i2,  nam.  35,  y  en,  Idque  verusimum  Aff.—  '  6om« 
M  la  ley  40  de  Toro,  Dum.  SBS,  ven.  S^d  advertendum;  Franeh.  decís.  35tt,  nam.  3; 
Bermoe.  en  la  ley  45,  tiU  tt,  ParU  5,  gSos.  i,  oom.  4  al  5.  -< '  Thosc.  leí.  A.,  oon- 
du»  SB6,  nam.  tf ;  Gepol.  ciotel.  3t ;  Mier.  de  mojorat^  5»  qQ«sL  O,  duib.  3.  — 
<  Gom.  en  la  ley  40  de  Toro,  nam.  20  al  22.  —  ^  Gom.  ibi,  nam.  18.  —  ^  fiermoi. 
•■  la  ley  45,  til.  6,  Part.  5,  f  loa.  4,  nom.  G.  ^  ^  Iromon.  in  clemenU  1.  tíe  seq^cu^ 
trat,  posées,  tt  fruci.\  Fello.  in  cap.  dt  n  eUrio.  $  di  adulh  col.  5,  ttoyuctto.^  8al« 
cad.  la  cf  s.  206,  Ten.  Suri9  itm tot 
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contrayentes  prohiben  la  enagenacíon  de  la  cosa  que  por  disposi- 
ción del  derecho  común  no  podía  ser  enagenada,  pues  concur- 
riendo esta  doble  prohibición,  no  pue^e  hacerse  la  enagenaciaim 
ni  aun  en  los  casos  por  derecho  permitidos  ^^  6*  cuando  en  el 
contrato  de  venta  6  donación  se  prefija  tiempo  cierto,  v.  gr.  di- 
ciendo :  te  vendo  ó  doy  tal  alhaja,  para  que  la  tengas  en  cuanto  <m 
9U  dominio  y  posesión  hasta  que  la  enagenes :  ó  todo  el  tiempo  gtie 
permaneciere  en  ti  y  en  tus  herederos ,  y  no  mas  ^  ^  y  la  razón  es 
porque  el  dominio  se  puede  dar  y  trasferir  temporalmente  no  solo 
por  última  voluntad  sino  por  contrato  ^  f )  \  7^  cuando  ademaft 
de  hacer  las  partes  el  contrato  con  pacto  de  no  enagenar,  lo  probó 
el  juez,  aunque  sea  ¿rbitro,  y  prohibió  la  enagenacíon,  mandando 
que  si  se  hiciese,  fuese  írrita  y  nula  ^  \  8^  cuando  la  traslación  del 
dominio  no  es  de  fácil  revocación,  pues  entonces  se  impide  que 
la  prohibición  de  enagenar,  v.  gr.  el  pacto  de  que  el  comprador 
no  construya  castillo  ó  fortaleza  en  la  cosa  vendida,  ó  no  U 
haga  sagrada  ó  religiosa  ^\  9^  cuando  con  el  pacto  de  no  enage- 
nar intervino  el  de  que  si  el  comprador  lo  contrayiniere,  pudiese 
el  vendedor  entrarse  de  propia  autoridad  en  la  alb^ya®^  í(fi  cuando 
el  referido  pacto  se  corroboró  con  juramento  de  observarlo,  y  se 
ligó  con  especial  hipoteca  de  la  misma  alhaja,  y  con  la  general  de 
los  bienes  del  comprador  ó  donatario  ^^  11<^  cuando  el  padre  en 
uso  de  la  ley  27  de  Toro  hizo  donación  del  tercio  y  quinto  de  sus 
bienes,  y  puso  el  gravamen  de  restitución  observando  el  orden 
que  prescribe  entre  descendientes,  ascendientes,  parientes  y  ex« 
traños,  prohibiendo,  ó  no,  por  vía  de  mayorazgo  su  enagenacíon^ 
pues  se  impide  esta,  y  la  traslación  deidoaiiniode  aquellos  á  ter- 
cero '^  12^  cuando  el  tercero  estaba  cerciorado  del  pacto  de  no 

*  Rodrlg.  Sur.  •ile«ai.  9«  oum.  U;  MeaA.  Ibl|  Tin.  Ééptimé  KMtá.^  <8lkéA( 
ibi,  Ters.  Décimo  limita.  -*• '  AagtU  cont.  XS)  Hernotí  ibi,  B«ai.  9«i  II. 

(*)  Ün  dominio  leoiporat  qae  >e  ab^uelte  eo  cierto  periodo  no  es  propio  ni  Ter« 
4*dM0  dominio  i  ti  an  éftraeter  eaefidlal  dé  él  la  facultad  de  tender,  hipotecar  4 
int^Dft  ••rfidomlifea  féalet  (  oidi  d»  éalo  psede  feaeer  41  ^ile  iol»  lione  •!  dotfl-* 
DIO  temporal.  Bs  ? er datt  i|tto  le  Ih  da  mucbaa  veett  el  ntmbre  de  dtolvfo :  oslo  df* 
pe^e  de  que  (as  cosas  y  sus  modificaciones  son  mas  en  núozeio  qae  los  oooibros 
coo  que  expresarlas  en  lodos  los  idiomas;  entonces  se  echa  mano  de  los  que  sigoi- 
•céQ  lis  Idus  mts  soAlogM  6  teitit)aillei4  Pebtwé  éétéiwnaáé, 

^  Salced.  ibi,  Ters.  Limita^  15;  Crsfet.  coas.  90i,  nom.  S;  CoYsrr.  in  cap.  Aay- 
tmíáin,  nam.  4*  d$  test.  -^'  Gom*  én  ta  ley  4»  de  Tdrd,  ftam.  ii.  -»-'  Salced.  Al^ 
ters.  ociapa  limita;  Bcrmoss  diebt  ley  45.  glds.  4,  fadm.  iS.  ^  ^  flIeDOch.  eotis.6S, 
Bom*  aO;  Roland.  eotts.  6,  nim.  86  y  »4;  Catoe.  decís.  tl7,  nom.  i8;  Gattefr.  ñe* 
p9tit  Isg*  N9m»p0tésis  nmo.  SB  el  áejuttná,  tonflrmat,,  péti,  i,  ctip.  46,  liam.  I, 
Coer.  dacis.  lüB,  oom.  65.  »^  *  Oom.  Ibi,  num.  86 ;  Meooch.  dá  sücee*.  crtát,  %  10 , 
BBOk  8B;  Moltn.  d^prtftidjr'j  lik*^  csp.  IS,  attm«  So;  Heimos.  dicha  Ley  45, glos.  V , 
■WU8. 
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enagenar  impuesto  al  que  le  vendió  la  alhaja ,  pues  por  su  mala 
te  en  comprarla  se  impide  la  traslacioii  de  su  dominio  ^^  y  13*^  en 
todos  los  casos  en  que  por  solo  el  pacto  se  trasfiére  el  domi- 
nio ,  pues  en  ellos  se  puede  prohibir  la  traslación  por  el  mismo 

pBCÍO  solo  ^. 

47.  Por  lo  respectivo  asi  en  los  testametltoá  y  últimas  diáposi- 
éiones  valdrá  el  pacto  ó  mas  bien  la  condición  de  no  enagenar,  é 
impedirá  6  ñola  traslación  del  dominio,  se  halla  su  solución  en 
la  ley  44,  tit.  5,  Part.  5,  cuyo  contexto  dice  : « En  su  testamento 
defendiendo  algún  cme^  que  su  castillo,  torre  ó  casa  ó  viña  ó  otra 
cosa  de  su  heredad  non  lo  pudiesen  vender  nin  enagenar,  mos- 
trando alguna  razón  guisada  porque  lo  defendia,  como  si  dijese : 
Quiero  que  tal  cosa  (nombrándola  señaladamente)  non  sea  en- 
aginada  en  ninguna  manera,  mas  que  finque  siempre  á  mi  fijo  ó 
heredero,  porque  sea  siempre  mas  honrado  é  mas  tenido :  ó  si 
ágese  :  que  la  non  enagenase  fasta  que  fuese  de  edad  el  heredero, 
6  fasta  qué  fuese  venido  al  lugar,  si  fuese  ido  á  otra  parte.  Por 
cualquiera  de  estas  razones,  ó  por  otra  que  fuese  guisada  seme- 
jante dellas  non  la  pueden  enagenar.  Mas  st  él  dijese  simplemente 
que  la  fion  vendiesen,  non  mostrando  razón  guisada  por  qué,  ó 
non  teAalando  persona  alguna  ó  cosa  cierta  porque  lo  facia  \  si  la 
vendiese,  valdría  la  vendida,  maguer  él  lo  hubiese  defendido. » 

4B.  La  escritura  de  venta  llana  de  bienes  raices  y  muebles  que 
otorga  el  hombre  6  muger  mayor  de  veinticinco  años ,  libre  dé 
todo  dominio ,  que  tiene  la  administración  de  sus  bienes ,  debe 
fcmtener  para  su  firmeza  las  siguientes  cláusulas  :  la  primera » 
qué  se  diga  quién  vende,  á  quién,  y  de  dónde  son  vecinos  :  qué 
Cosa  vende,  si  es  mueble  6  raiz,  libre  ó  gravada ,  y  en  qué  sitio  ó 
parage  está  :  si  eS  tierra ,  qué  cabida  tiene  ^  si  la  fanega  com- 
pone cuatrocientos  estadales  de  á  diez  pies  en  cuadro  de  marco 
real  6  mas  :  si  es  vifta  ú  olivar ,  cuántas  cepas  ú  olivos  tiene ,  y 
cuántos  caben  :  si  es  casa ,  de  qué  clase  de  fábrica  está  hecha , 
qué  fachada ,  fondo  y  pies  cuadrados  ó  superficiales  compone  su 
área  plana  :  y  de  todo  se  ha  de  especificar  el  sitio ,  término ,  lin- 
deros, regalías,  servidumbres,  gravámenes  y  lo  demás  condu- 
cente. Si  es  cosa  que  se  cuenta,  mide  ó  pesa ,  su  especie ,  núme- 
ro, peso  ó  medida,  y  si  son  mercaderías,  la  especificación  que  se 
dijo  en  el  párrafo  45.  Si  es  nave  ó  barco ,  en  qué  puerto  está,  cómo 
«I  nombra  ^  qué  carf ama  lleva  ^  cuántas  velas  y  caflones  tiene , 

■  lliimiur.f  Hb.  S,  qq«ét.  81,  iiiiiD.  U ;  Htrvioi.  ibi#  ana.  6.  —  *  G«iq*  tm  dtcba 
Uy  40,  BDBi.  16,  f  en.  Es  quibus  mftriuTy  nain.  25  al  So,  Bina.  97^  T«r«*  Fm9Ü 
etíam^  j  Dam.  S9  ftt  ím.^  Saicsd.  in.iUct.  rcg.  90B^  f  tri*  Qmrto  límiia. 
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cuánto  se  la  pueden  poner,  y  si  está  ó  no  sana  :  y  así  de  las  de- 
mas  cosas,  y  todo  con  la  mayor  claridad  y  distinción,  de  suerte 
que  se  conozca  evidentemente  que  es  la  misma  que  se  vende  , 
porque  si  contiene  palabras  ambiguas  y  equívocas ,  no  será  venta 
sino  confusión ,  y  no  valdrá. 

49.  La  segunda,  que  el  vendedor  declare  que  no  tiene  vendida 
ni  enagenada  la  tal  alhaja,  ni  parte  de  su  uso  ni  propiedad S 
para  que  si  se  verifica  lo  contrario,  incurra  por  el  estelionato  C) 
en  la  pena  de  volver  al  segundo  comprador  el  precio  con  todos  los 
daños  y  perjuicios,  si  el  otro  tomó  posesión  de  ella,  y  se  lo  pagó 
antes  3^  y  asimismo  se  exprese  el  total  precio  en  que  la  vende, 
plazo  que  se  prefine  para  su  pago  sí  la  da  al  fiado ,  y  con  qué  pac- 
tos y  condiciones.  Si  el  comprador  entrega  el  precio  al  tiempo  de 
la  celebración  de  la  venta ,  dará  fe  de  ello  el  escribano ,  y  especi- 
ficará las  monedas  en  que  lo  satisface ;  y  si  no  lo  paga  entonces  por 
tenerlo  ya  recibido  el  vendedor,  lo  confesará  este  asi,  y  otorgará 
carta  de  pago  á  favor  de  aquel  con  las  cláusulas  y  renunciaciones 
que  se  expresan  en  el  capítulo  28 ,  formulario  de  las  cartas  de 
pago^  pero  si  lo  satisface  entonces  parte  de  él  ó  nada^  constituirá 
obligación  de  pagar  el  residuo  ó  total  cuando  se  estipule,  hipote- 
cando á  su  responsabilidad  la  misma  alhaja ,  y  pactando  expresa- 
mente que  ínterin  no  se  lo  satisfaga  íntegro  ^  no  se  le  ha  de  tras- 
ferir  su  dominio ,  para  que  el  vendedor  sea  preferido  en  ella  por 
su  importe  á  otro  cualquiera  acreedor  del  comprador ,  como  en 
virtud  de  éste  pacto  lo  será  á  todos ,  aunque  sean  anteriores ,  del 
propio  modo  que  si  la  hubiera  comprado  con  dinero  prestado  para 
este  fin ,  lo  que  no  sucederá  sí  falta  este  tan  esencial  requisito  y 
cautela'.  Y  lo  propio  milita  cuando  reserva  en  sí  el  directo  do- 
minio*. Prevengo  que  en  las  ventas  al  fiado  se  han  de  estipular 
las  pagas  á  plazos  ciertos  y  no  dudosos ,  sobre  lo  cual  véase  la 
ley22,tit.  ll,lib.  5,Bec. 

60.  La  tercera  cláusula  es  que  el  vendedor  declare  que  el  precio 
en  que  efectúa  la  venta  es  justo,  y  el  legítimo  y  verdadero  valor 
de  la  alhaja ,  y  que  por  lo  mismo  no  hay  lesión  ni  engaño ,  ni  vale 
mas  :  y  en  caso  que  mas  valga  para  que  no  le  quede  acción  á  re- 
petir el  exceso ,  haga  á  favor  del  comprador  gracia  y  donación 

«  Ley  66,  lU.  18,  Pírl.  5. 

(*)  Asi  •«  lltmt  el  fraudo  qae  consisto  en  ocullsr  al  comprador  algnaaoliUffaeioB 
6  graTamen  anterior,  qae  tieoe  conlra  ai  la  coaa  6  finca  qne  ae  trata  de  enagenar. 

*  Ley  tEO,  tit.  5,  Part.  5.  •->  » Leyea  9,  tít  tt.  y  30,  tit*  15.  Part.  6 ;  Cur.  1^^.,  líb.; 
Oam.  ierr,f  cap.  5,  nam.  24;  Gora.  libro  S,  fTxr.  cap.  3  ot  Ibl  Aylioo;  Parlad.Ub.  i, 
Atfr.  cap*  8.  —  4  Gom.  llb*  8,  rar,  cap.  S,  nam.  80. 
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pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad  con  insinuación  (por  si 
excede  de  los  quinientos  maravedís  áureos),  y  demás  estabilida* 
des  que  el  derecho  prescribe  para  la  validación  de  las  donaciones 
simples  irregulares,  y  renuncie,  como  puede,  la  ley  4,  tít.  7,  lib.  5 
del  Ordenamiento  Real  establecida  en  las  Cortes  celebradas  en 
Alcalá  de  Henares,  y  es  la  2,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  cuyo  tenor 
dice  asi :  «  Si  el  vendedor  ó  comprador  de  la  cosa  dijere  que  fue 
engañado  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio ,  asi  como  si  el  veor 
dedor  dijere  que  lo  que  valió  diez ,  vendió  por  menos  de  cinco  ma- 
ravedís ,  ó  el  comprador  dijere  que  lo  que  valió  diez ,  dio  por  ello 
mas  de  quince  :  mandamos  que  el  comprador  sea  tenido  de  suplir 
el  precio  derecho  que  valia  la  cosa  al  tiempo  que  fue  comprada ,  ó 
de  la  dejar  al  vendedor ,  tornándole  el  precio  que  recibió ;  y  el 
vendedor  debe  tomar  al  comprador  lo  demás  del  derecho  precio 
que  le  llevó ,  ó  de  tomar  la  cosa  que  vendió ,  y  tomar  el  precio 
que  recibió ;  y  esto  mismo  debe  ser  guardado  en  las  ventas  y  en 
los  cambios ,  y  en  los  otros  contratos  semejables  :  y  que  haya  lu- 
gar esta  ley  en  todos  los  contratos  sobredichos ,  aunque  se  haga 
por  almoneda,  del  dia  que  fueron  fechas  fasta  en  cuatro  años,  y 
no  después.  »  Pues  si  el  vendedor  es  leso ,  y  no  hace  renuncia- 
ción de  esta  ley ,  puede  pedir  rescisión  del  contrato  ó  suplemento 
á  su  justo  valor  dentro  de  los  cuatro  años  que  prefine :  cuyas  dos 
acciones  se  llaman  redhibitaria  y  qtianto  minorís,  y  de  ellas  tra- 
taré mas  adelante.  Lo  propio  ha  de  practicar  el  comprador  á  favor 
del  vendedor  por  la  misma  razón ,  confesando  no  valer  menos  la 
alhaja ,  y  en  caso  de  tener  menor  valor,  haciendo  donación  del  que 
sea  al  vendedor ;  bien  que  por  defecto  de  este  requisito  no  se  anu- 
lará el  contrato  C^).  £1  que  quiera  saber  qué  cosas  aumentan  ó 
disminuyen  el  valor  de  la  alhaja ,  y  cuáles  se  deben  atender  para 
intentar  el  remedio  de  la  lesión ,  vea  á  HermosiUa  en  la  ley  56, 
tit.  5,  Part.  5,  glos.  6,  desde  el  número  86. 

51 .  La  cuarta  que  se  desista  y  aparte  de  la  propiedad,  dominio, 
posesión  y  otro  cualquier  derecho  que  tenga  á  la  alhaja  que 
vende,  y  lo  ceda  todo  con  las  acciones  reales,  personales,  útiles, 
mixtas,  directas  y  ejecutivas  á  favor  del  comprador  y  de  sus  he- 
rederos y  sucesores,  para  que  de  esta  suerte  sea  toda  suya. 

52.  La  quinta  que  contenga  la  cláusula  de  consHtuto  que  es 

(*)  Si  el  Tendedor  Mbo  (jae  el  eomprador  es  leto  en  mas  de  U  mitad  del  Jasto 
prede,  y  este  lo  ignora ,  hay  nn  Terdadero  dolo  qne  las  leyes  llaman  malo;  por 
eonsigviente  nada  talen  las  renoncias.  Lo  mismo  digo  del  comprador:  noa  renoncia 
tal  en  semejanie  caso  es  nn  pacto  de  no  ser  responsable  del  dolo,  el  cnal  no  tale. 
A6rero  adicimado, 
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dar  fl  venMar  tí  ^ompr^^or  po^  irrwee^U  can  Hkr^,  frm- 
OH  y  gev^^l  «dfmníilr^cian  pwr^  fue  í&VMt  judicM  ^  f»ér§r 
judiciatv^enh  h  retí  tenenciQ  ^  pQ$e$im  d^  fa  olh^V^  ( BUes  || 
civil  y  mtural  se  U  traaSeí^  el  dereetiQ  fn  cd  mnm^  ÍMtofl(0 
en  que  se  perfeccionft  el  eoqtmto,  y  se  h¿m  la  r^oíproca  tra4i- 
cion  de  la  alhfó^  y  diDero),  y  en  el  intmn  qu9  kf  49«l#  ^<^M^ 
tuirie  el  f»i>m^  vendedor  por  m  inquüim  y  ptr^ario  le||#dor  9 
poseedpr  de  elkk  en  legal  formQ  ( que  quiera  ái^ir  Qti^  poseerá 
y  gozs^rá  I4  ^Uwa  no  como  duefip,  siqo  dumnte  Ut  voluntad  áf^ 
cpoiprador,  en  virtud  dp  súplica  que  le  h«ee  p^ra  que  se  io  ffifr 
mita,  pues  jir^cario  es  aquello  que  ^  rq^o  d^Vlguno  ae  le  pon* 
Qcde  por  otro;  pai*^  ufarlo  pur  taqtp  tieoipp  oiiunto  q^m»  el 
Goncedente,  y  por  lo  mismo  que  m  coi^cmo»  purasfieilie  vo- 
luntaria, puede  ^vocp*l^  estp  cuando  le  PAif^cfi,  j  es  fiuJo  el 
pacto  en  contrario),  cpn  lo  eunl  el  cofupratdw  adquiera  )a  po- 
sesiop  de  1^  alhiya,  ningún  dereebo  $1  eúi  queda  i|l  yeodacior  <; 
perg  entregii^dole  la  copia  de  la  escriturft)  se  le  traaiS^pe  ^  po^ 
sesión,  y  no  necpsi^  tomarla  judipiajmente.  Sn  piiaiitp  émel 
precario  se  entiende  r^YOpado  ppr  iQuearte  ^1  aonpe^Wle  v^ 
á  Covarr.  lib.  8,  Far.  cap.  15. 

53.  La  sexta  que  el  veqdedor  ^  obliga  á  la  emcm^  y  ¥^ 

mawienio  de  lo  que  vwde.  \a  ee^cmion  es  re^c^era^ion  fm 

se  hace  en  juicio  de  alguna  09m  prepia  quUándpUk  tí  W  ^ 

adquirió  can  legitimo  titulo '.  Y  la  pláusula  se  prdenA  ^  ^ 

suerte  : «  Que  ^i  alguno  moviere  pleito,  ó  pusiese  impedlipeí^ 

al  comprador  o  4  quien  le  represente,  sotw>e  1^  prQfÑpdad»  goo§  í 

posesión  de  la  alh^a,  lo  defenderán  el  vendedor  y  sus  lierederos 

y  sucesorps  ( sieiidu  requeridps  conforme  á  derecho^  y  sqgmfip 

¿  sus  e:i^peus9s  hasta  dej^  al  compmdpr  y  ^  Ipa  suyo^  w  wi^ 

ta  y  pacífioa  posesión  de  ell^  y  seguro  é  íqtegrp  goce  de  siji  pip- 

ducto.»  Y  el  saneamieiitQ  quiere  decir  •  <'  Que  110  pudiepidoi  <^^ 

seguir  lo  referidp,  le  darán  otrfi  alhfya  igual  en  bondad»  ca^a* 

valor,  sitio,  regalías  y  servidumbres,  y  eq  gu  deCactp  )p  v(dv0- 

rán  su  importe,  y  todas  las  costas,  gastos,  períui<'ipfi  f  niei^o^ 

c^bos  ó  intereses  que  con  niptivo  del  pleito  y  foleiicia  se  le  prir 

ginen,  de  qiodo  que  queda  eqtfiramenta  sane^dP  y  reiptegmlp» 

como  si  no  se  le  bubíera  iqovido  el  pleito,  >f  y  d|^  los  pequioiqs  y 

costas  puede  deferir  la  liquidación  é  importe  en  el  juramento  del 

comprador»  y  relpvarle  de  otra  prueba  \  biea  qm  aunque  ^  ^ 

'  Leyeí  40,  Mi.  28,  y  8,  Q,  iO  y  U,  til,  30,  P«rl.  a.—»  PMr.  Qreg-  Mb.  V^if^ 
tagm.  jur„  c4Pt  l^i,  nojD.  K  i  Píchard,  in  S  Si  finium  r^wniíor.  ^,  Uli.  4 ;  l^t^  * 
offic.  judie, t  sam.  124 }  Ferrar.  BiOlioth,  en  U  palabra  Bfñclio ,  nmn.  I. 
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fiam,  aieíopre  se  atiende  á  lo  justo,  porqué  de  k>  eonMtío  po- 
dría preteiider,  oon  pretexto  del  juramento  y  relevación,  mucho 
osa»  que  íq  que  importasen.  Prevengo  que  ei  clérigo  vendedor 
puede  aer  reconvenido  ^e  eviccion  por  el  juez  del  comprador^ 
aunque  aea  «ocular  %  ai  ante  esta  pende  el  pteitq  aobre  la  pose^ 
skm  ó  prfH^edad  de  la  alhaja  vendida. 

54.  Y  para  que  el  escríhanQ  aepa  loa  efeetoa  de  esta  eláuau*i 
la»  y  por  consiguiente  en  qué  oasoa  está  ó  ne  obligado  el  ven^ 
dfidor  de  buena  fe  á  la  eviccion  y  saneamiento,  digo :  que  por 
k  naturaleza  del  contrato  debe  entripar  al  comprador  pudien*^ 
do»  Y  hacerle  segura,  sana  y  efectiva  la  alluga  que  le  vende,  aun^ 
que  en  él  no  ae  exprese ';  y  el  comprador  puede  compelerle  i 
eUo  no  pactándoae  lo  contrario ;  pero  si  después  de  celctoida  la 
venta  se  mueve  á  esta  algún  pleito  sobre  su  propiedad,  posesioii 
ó  senñdumbre,  lo  ha  de  denunciar  ó  hacer  saber  luego  al  vende^ 
dor  ó  vendedores  ( pues  siendo  muchos,  no  basta  sí  á  todos  no  se 
eíta),  ó  a  lo  menos  antes  de  la  publicación  de  probanzas  (que 
esto  quiere  decir  la  cláusula,  menda  teq^rnáai  eonfisrmB  á  Asren 
okú\  ÍMira  que  tenga  tiempo  de  hacerlas,  y  no  quede  indefensoy 
porque  después  de  la  publicación  no  pueden  hacerse  por  testigos 
sino  en  ciertos  casos,  cuya  explicación  no  es  de  este  lugar  *,  y  ai 
ae  omite  esta  diligencia,  no  debe  pedirle  el  precio  de  la  áthaja, 
aunque  sea  vencido  en  el  juicio  *,  cuya  denuncia  ha  de  ser  anta 
el  }iieK  que  conoce  del  pleito  de  eviccion,  siendo  compelento 
para  dtar  al  vepdedor,  y  nodeotni  suerte^  y  muerto  este,  á  to-^ 
dos  aua  herederos,  pues  no  hasta  á  uno  solo  ^  porqqe  este  no  está 
oUigado  mas  que  por  su  parte. 

55.  Sí  le  requiere  en  tiempo  y  fcfmaquese  la  sanee  según  está 
obligado ,  debe  hacerlo  á  su  costa  hasta  dejarle  en  su  quieta  y  pa^ 
cifica  poaes^ ,  goce  y  usufructo ,  á  resütuirla  el  preoio  que  le 
dio,  con  Ifts  costas  y  dados  que  se  le  ocamonaron)  y  si  en  la  ea* 
crHura  4e  venta  se  impuso  p^a  de  doble ,  no  solo  debe  pagarte 
tí.  precia  doblado,  sino  la  cosa  doblada,  aunque  mas  valgan  pueri 
á  euento  se  oUiga  el  hombrea  tanto  queda  oldigado^.  Y  taodMñ 
Id  está  á  la  eviccion,  aunque  se  le  baga  sabmr  el  pleito,  en  traen 
casos  que  recopüa  Hemiosilla  en  la  ley  39,  tit.  5,  Part.  5>  glea.  3, 
ert  ft,  nmn,  7f  al  94. 

'  Uy  57,  al  Bu,  lit.  G,  Part.  i.  -^ « Leyes  89,  8B  y  SO,  til.  ts,  Part.  tt.—  ^  teyet  88, 
til.  5,  Part.  8,  y  1  y  S,  tU,  10  y  tU.  11,  Ilb.  11,  Not.  Ree.;  GoTarr.  Hb.  5,  rar. 
cap.  17,  Bam.  B  y  9 ;  Gom.  lib.  2,  F^r.  cap.  9,  nam.  50,  yera.  ítem  adié  quod  ad 
hoc.  Et  adde^  y  Ilem  quare ;  Ilermos.  en  la  ley  32,  llt.  8,  Part.  8.  gtos.  S,  arl.  8.  -* 
^  Leyea  38  y  36,  Ut.  8,  Part.  8.  ~  •  Ley  I,  tU.  i,  lib.  iO,  IfOT.  Bec. 
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56.  Pero  el  vendedor  de  buena  fe  no  está  oUigado  á  la  eviccion 
y  saneamiento  de  lo  que  vende,  cuando  sin  su  consentimiento 
compromete  el  comprador  el  pleito  en  arbitros  antes  ó  después 
de  principiado:  ó  por  su  culpa  decae  de  la  posesión :  ó  pierde  y  des- 
ampara la  alhaja:  ó  se  da  sentencia  contra  él,  y  no  Upela  de  ella, 
no  estando  presente  el  vendedor :  ó  no  se  ampara  por  prescripción, 
pudiendo :  ó  consiente  que  se  haga  eclesiástica ;  ó  el  vendedor  se 
la  vendió  estando  jugando ,  ó  la  jugó  ^ :  ni  por  caso  superreniente 
de  la  alhaja' :  ni  cuando  el  Rey  se  apodere  de  ella  después  ^ :  bien 
que  esto  tiene  limitación :  ni  cuando  se  pactó  expresamente  en  b 
venta  que  no  habia  de  estar  obligado  á  la  eviccion :  ni  tampoco 
cuando  vende  todo  el  derecho  que  tiene  á  los  bienes  del  que  le 
instituyó  por  su  heredero,  y  sale  fallida  alguna  porción  de  ellos, 
si  todos  ó  la  mayor  parte  lo  son ,  debe  sanearlos :  y  lo  propio  mi- 
lita en  los  arrendamientos,  cuando  vende  la  renta  de  una  heredad 

ú  otra  cosa,  y  toda  ó  la  mayor  parte  sale  fallida^;  de  cuyos  casos 
puede  hacer  renunciación,  y  valdrá.  Én  cuanto  á  los  contratosone- 
rosos  y  lucrativos  en  que  el  contrayente  está  ó  no  obligado  á  eYÍ(y 
cion ,  y  cómo  y  cuándo  se  le  ha  de  hacer  saber  el  pleito ,  véase  á 
Gómez líb.  2,  rar.  cap.  2,  num.  33  al  49,  á  Hermosilla  enla  ley  3% 
tit.  5,  Part.  5,  glos.  1,  art.  2 al  12,  y  á  los  que  cita.  Advirtiendó 
que  el  comprador  para  poder  usar  de  la  eviccion  en  cualquiera 
contrato  oneroso,  no  basta  que  sea  condenado  por  sentencia  á  la 
restitución  de  la  alhaja,  sino  que  real  y  verdaderamente  la  entre- 
gue, y  en  ella  se  ejecute  la  sentencia ''-,  excepto  que  al  principio 
del  contrato  aparezca  ser  agena  y  se  mueva  pleito  sobre  ella,  pues 
puede  retener  su  precio  hasta  que  se  le  asegure^  ó  que  el  vende- 
dor sabiendo  era  agena ,  la  haya  vendido ,  pues  entonces  en  cual- 
quiera tiempo  puede  usar  de  la  eviccion. 

57.  Puede  obligarse  también  á  restituirle  las  mejoras  útiles, 
precisas  y  voluntarias  que  hiciere  en  la  cosa  vendida,  y  el  mayor 
valor  y  estimación  que  esta  tenga  y  adquiera  con  el  tiempo ,  y  á 
todo  quedará  obligado^.  Llamante  fnejoras  ó  reparos  úíile$^  aque- 
llos por  los  cuales  crece  y  se  aumenta  el  valor  de  la  alhfiga ,  y  su 
renta :  necesarios  ó  precisos  los  que  se  hacen  en  ella  para  que  se 
conserve,  y  no  se  arruine  ni  deteriore :  y  voluntarios  y  los  que  se 
ejecutan  para  su  mayor  adorno  y  lucimiento,  v.  g.  pintándola, 

'  Ley  86,  tit.  5,  Part.  K ;  Gnsman  de  eviction.  qattst.  S9, 40, 44  y  4S;  CoTarr Jib.  Si 
Kat.  cap.  17;  AylloD.  lib.  2,  Var,  cap.  2.  —  *  Gradan.  DUcept,  for,  cap.KSO*  — 
*  Ley  57,  tit.5,  Part.  H ;  Hermof.  en  ella,  gloa.  1,  duda.  6,  ters.  Limiia.  2;  Ferrar. 
eo  la  palabra  £ffict.  — « Ley  H  tit.  S,  Part. ».  — '  Ferrar,  ihi,  Dnm.  12.-^  Ley  <» 
It.  1,  Itb.  tO,  NoT.  Rec. 
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plantando  algan  yei^el ,  ote. ,  por  los  cuales  no  se  aumenta  el  \Br 
lor  de  su  renta  ni  propiedad  ^ . 

58.  No  debe  el  escribano  ordenar  la  cláusula  de  eviccion,  di- 
ciendo :  «Que  el  vendedor  ó  quien  le  represente ,  saldrán  á  la  de- 
fensa del  pleito,  aunque  se  lo  haga  saber  deanes  de  hecha  publi- 
cación de  probanzas  (cernió  algunos  lo  practican  por  ignorancia ,  ó 
persuadidos  tal  vez  que  el  contrato  es  mas  estable): »  pwque  es 
contra  lo  dispuesto  por  la  ley  32,  tit.  5,  Part.  5,  quedice:  «Pero  lue« 
go  quel  movieren  ende  pleito  t^iudo  es  el  comprador  de  facerlo 
aber  al  que  ge  la  vendió ,  ó  á  lo  mas  tarde  ante  quesean  abiertos 
los  testigos  que  fueren  aduchos  sobre  aquella  cosa  en  juicio  con- 
tra él :»  y  como  opuesta  á  derecho  no  vale^.  Todo  lo  cual  se  en- 
tiende ,  á  menos  que  el  vendedor,  enterado  de  los  efectos  de  la 
cláusula^  mande  ponerla,  renuncie  expresamente,  como  puede » 
la  ley  inserta ,  por  ser  establecida  en  su  privativa  utilidad ,  y  se 
<d>ligue  en  todos  tiempos ,  siendo  ó  no  requerido,  y  noticioso  del 
pleito,  al  saneo  de  lo  que  vende'. 

59.  Puede  igualmente  el  vendedor  ceder  al  comprador  la  ac- 
ción y  derecho  de  eviccion  que  tiene  contra  el  que  le  vendió  la 
cosa,  y  entonces  repetir  el  comprador  contra  sus  bienes,  del 
mismo  modo  que  el  vendedor  podría  como  subrogado  en  el  suyo; 
pero  si  no  se  lo  cede,  lo  tendrá  únicamente  contra  este  y  sus  he- 
rederos, y  no  mas  :  advirtiendo  que  el  vendedor  de  mala  fe,  no 
solo  está  obligado  á  la  eviccion,  aunque  se  pacte  en  la  escritura 
k)  contrario,  sino  que  por  su  dolo  debe  restituir  el  precio  con  los 
intereses,  costas  y  daños,  porque  no  es  justo  fomentar  ni  ampa- 
rar los  fraudes. 

60.  La  séptima  y  última  cláusula  que  debe  contener  la  escri- 
tura de  venta  llana,  es  la  gtufírenügia  O,  con  la  obligación  de  la 
persona  del  vendedor  ( si  no  goza  de  privilegio  de  nobleza  ni  es 
clérigo  ni  muger ),  y  de  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros  á  la 
estabilidad  y  cumplimiento  del  contrato  y  sus  pactos,*  asimismo 
ha  de  contener  la  sumisión  y  renunciación  de  leyes  que  le  favo- 
recen, y  lo  mismo  puede  hacer  el  comprador  si  acepta  la  venta. 
Con  dichas  cláusulas  será  firme  el  instrumento  celebrado  por 

■  Ley  10,  tit.  85,  Part. 7.—  >  Ley  28,  tit.  ü,  Part.  K.— '  Govarr.  lib.  S,  rar.  eap.  17; 
Gntierr.  de  juram»  confirm.^  part.  I,  cap.  61 ;  Gen.  Ub.  2,  Var,  eap.  Z,  nvin.  S9, 
vera.  ítem  adde  quod  Uta  necessitat. 

{*)  La  cláoanla  guarentigia  e»  la  aiguieate :  «y  confiere  amplio  poder  á  loa  leno- 
rea  jaeeea  de  aa  Ma§eatad  qae  de  ei le  negocio  deben  conocer  para  qne  le  apremien 
á  su  campiimiento,  como  por  aentenda  definitiva  de  Jnes  competeale  patada  en  an* 
teridad  de  com  Jnag ada  y  coneenUda,  qae  por  tal  lo  redbe. » 
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56.  Pero  el  vendedor  de  buena  fe  no  está  oWf 
y  saneamiento  de  lo  que  vende,  cuando  sk/  .  P*''*'®  '*»  T 

compromete  el  comprador  el  pleito  en  ár*'  ..^^V^T'^'**  *"" 
deprincipiado:  ó  por  su  culpa  decaede  la  vV  «TJ^  Pnncpe  t  ó  el 
ampara  la  alhaja :  ó  se  da  sentencia  c<r  /  .""t^  Í*  °**^  **"* '  * 
no  estando  presente  el  vendedor :  ó  nr       ''"*  dototado,  ¿  meiloa  ipté 
pudiendo :  ó  consiente  que  se  hagr/    *"**'*• 
la  vendió  estando  jugando ,  ó  la  V  >    '"'  'í"®  »**  *"*«*"  ^*  •"  ""^ 
de  la  alhaja» :  ni  cuando  el  ftp//   ''^^^ "®  recUimárá  el  cobtrbto, 
que  esto  tiene  limitación :  n!  /  >«»P«»n  «I""  ^  ftvorcMa,  aunqoe 
venta  que  no  había  de  es»  /  ,  /  «nunc'»*  «"do  beneficio  de  menor 
cuando  vende  todo  el  *í  •>*«  P**  *®*®"* '  "^^  **  «»«•  «««^  A™* 
insUtuyó  por  su  hfstei'r'U  f  ""  podrá  desatarlo;  pues  el  memJrpor 
si  todos  ó  la  mayor  »/^>fl««»  I»""  "^  P'^P''"  hace,  le  Kíputa  Cdí» 
lita  en  los  arrencb ''/^&*»on,  y  el  jurmaetito  hbce  válido  ei  m^ 

puede  hacer 

rosos  y  l\kcr/¡Ji^Zíad  eterna  ».  Fero  si  la  otorga  su  tutor  ó  turador 
cion,  y  c/  /f^  ií"  *"  GOTOurrencía,  ea  auperfluo  el  jüramehto, 
Gómez'  v^!¿!>0 <íWíga  á  quien  lo  hace,  y  el  curador  tiadapitic» 
tit.  6     ^dP'^  ^  *''^*'  aunque  jure  el  contrato  por  el  líienor, 
qur      í!^^¿íi^  ^  ^^  ^  juraaento,  ni  para  eOecto  de  obligarle  n 
ef       ^^V^  contrato  Jurado.  Lo  mismo  han  de  practicar  tocM 
y        ^^ff^^^  ^^^  beneGcio  de  menor  edad.  Y  se  previene  qoa 
^tt»  i  los  tutores  les  está  prohibido  comprar  loa  bienes  de  m 
i¡^¿g^por  sí  y  pof  interpuesta  persona  ^  no  lo  está  para  W 
^jJ^0S4  mediante  la  autoridad  de  otro  tutor  que  se  les  dé  il 
^(ecU> ;  V^^  para  los  inmuebles  se  requiere  además  consenti- 
miento del  juez.  También  es  precisa  la  Intervención  de  este  sí 
jos  muebles  son  preciosos.  (Véase  áHermosilla  ley  4,  tit.6.  Part.5í 
glos.  ^) 
I  62.  Interviniende  muger  casada,  como  principal ,  con  su  ma* 

.  rido^  ó  como  su  fiadora,  en  la  venta^  se  añadirán  á  las  cláusula» 

;'  expresadas  la  licencia  de  estei>  la  renunciación  de  la  ley  el  dé 

'  Toro,  y  el  Juramento  que  se  indicará  en  el  capitulo  99  dé  este  tp- 

'  tulo;  pero  ai  la  celebra  por  su  hecho  propio  con  teírero,  sin  qus 

el  marido  concurra  mas  que  para  la  licencia,  es  superflua,  y  no 
viene  al  caso  la  renunciación  de  dicho  ley  y  demás  que  favorecen 
á  las  mugeres.  Siendo  fiadora  de  algún  otro  por  la  venta  ó  en* 
agenacion  que  este  haga  de  sus  bienes,  renunciará  tatobien  \^ 

«  Líyei  ai  y  (tt.  iii.  «,  pgfL  ».—  «  Leyei  4T,  tlt.  H.  Péti.í,  aS  al  Su.  «,  Wf/* ». 
y  a.  Ut.  49^  Part.  a }  OuUorr.  éejtfttm.  wn/lm.»  féH,  i.  eap.  eo.  ttttm.  i >- » Wt  < i 
tU.49,  lib.  iO,yoT.  Rec. 
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í%  Pttii.  5^  que  prohibe  á  lás  maf  eres  der  fifidoras, 

*e  sea  en  ios  e«B06  referidos  en  dicho  capitulo,  que 

ia  cMigeda^  y  no  tiene  que  hacer  está  renuncia^ 

'  CHal  y  de  olrad  cosas  eoilceftiíenles  á  las  sumi** 

ojones  que  deben  haCef  los  eontraymtes  sé  trata 

ncioiüüdo  capitulo^  que  el  escribano  d^be  cúb^ 

pftra  Ui^^xtensioil  de  kb  contratos  de  cuat- 


1. 


.  enden  bienes  que  tienen  rieio^  tacha  ó  rafer- 
wiü  raices^  y.  gr»  heredad  ó  dtítipo  que  cria  malas 
dsa  ú  otro  edificio  que  debe  serlridumbre  ó  tributo  ^  ó 
.iCs,  como  mercaderías,  libros  \  ó  semovientes,  como  son  es- 
clavos, caballos,  muías  y  otros  semejantes ,  debe  el  vendedor 
manifestarlo  al  comprador*,  y  si  se  lo  oculta^  puede  intentar  con* 
t!«i  M  dentro  de  k»  ^s  tilesé^  pHiUeit»  siguientes  al  dia  dé  la 
celebración  de  la  Vetita^  la  accioh  redhíbiloríá  ( 4üe  es,  que  sé 
rescinda  el  eontrato,  llevando  cada  uno  lo  que  dio  al  otro ),  y  si 
eti  eUos  no  la  intenta,  puede  usar  eh  los  seis  restantes  de  la  cnanr- 
tú  Mmri$^  6  ésUúíatúriay  y  es  que  el  Vehdedor  le  devuelva  el 
menos  valor  que  la  cosa  vendida  tiene  por  el  defecto ,  tacha  ó 
ticiO  qUe  le  Ocultó,  de  suerte  que  en  el  preciso  término  de  un* 
año  cótitadt)  desde  la  fecha  del  coñtíattí  ha  dé  úskr  de  ellas,  y  pa- 
sado, ninguna  puede  intentar  ^ ;  pero  si  el  vendedor  se  lo  mani- 
fiesta^ no  puede  pretender  cosa  alguna^.  Si  el  vendedor  ignora 
el  vicio,  tacha  ó  detecto,  ilo  está  bbllgádó  á  los  daños  por  él  se- 
guidos ai  comprador;  y  sí  solamente  á  volver  el  melaos  valor  que 
este  daria  por  la  alha|a  á  saber  el  defecto; 

64.  Mtfs  si  el  comprador  sé  obliga  á  no  intentarlas ,  y  se  ordena 
lá  cláusula  en  esta  forma ; « t  el  éitádo  comprador  se  obliga  á  ho 
pretender  ni  intentar  contra  el  vendedor  en  tiempo  alguno  las  ac- 
eiofies  reeMMfoHd  jf  ewmto  mnorin  por  vicio,  tacha  ^  enfermedad 
ú  otro  défebló  tíCülto  ó  manifiesto ,  grave  6  leve ,  sustancial  6  aé^ 
cidental  que  dicha  muía  tenga  \  y  si  las  intentare  ^  no  sea  admi- 
tido judieial  ni  extrajudicialménté ,  y  para  ihdyor  estabilidad  dé 
éáte  cotittato  Hace  á  favbr  del  vendedor  gracia  y  donación  puf á , 
perfecta  é  irrevocable  en  sanidad,  y  le  remite  el  importe  del  me- 
nos valor,  recibe  en  si  el  peligro  que  por  la  nominada  causa  haya 
y  sobrevenga  en  la  citada  muía ,  y  renuncia  las  leyes  63 ,  64  y  65 
del  tit.  5,  Part.  5,  que  tratan  de  las  expresadas  acciones,  para  que 
jamas  le  aprovechen,  »  de  ninguna  podrá  usar;  lo  que  tendrá  pre- 

■  Leyes  S5,  04  y  6S,  Üt.  5,  Pait.  6.  -^  *  Ley  60,  til.  t(,  Part.  B. 
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senté  el  escribano  por  si  le  ocurre  escritura  de  esta  naturaleza  O- 
65.  Dichas  dos  acciones  pueden  intentarse  sin  perjuicio  de  la 
del  engaño  ó  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precia ; 
pues  aunque  en  el  efecto  vienen  á  ser  lo  mismo ,  pero  las  causas 
son  diversas ,  porque  la  del  engaño  ó  lesión  es  por  la  iniquidad 
del  precio ,  y  aquellas  por  el  menos  valor  que  tiene  la  coea  ven- 
dida por  la  tacha ,  vicio  ó  defecto :  é  igualmente  sin  peijuicio  de 
las  de  eviccion  y  saneamiento,  porque  estas  conciemen  á  defender 
el  vendedor  al  comprador  en  el  pleito  que  le  mueva  algún  tercaro 
sobre  la  alhaja  vendida ,  y  á  sanearla  de  modo  que  no  se  cause  el 
mas  leve  detrimento  ni  gasto  por  el  pleito  ó  impedimento  ^ . 

(*)Si  hubo  dolo,  como  parece,  en  ocaltar  loi  tícIos  de  lo  que  se  Tende,  de  oída 
sfrTeo  estas  renuocias ;  es  como  si  se  pactase  no  ser  responsable  al  dolo,  qoe  es  db 
pacto  nulo.  Febrero  adicionado, 

'  Gom.  lib.  9,  rar.  cap.  2  ,  nnm.  48,  40  y  StO,  etibi  Ayllon  ;  Gutierr.  Iib.  8,  Fraei, 
qoKSt.  i69 ;  Citr.  Philip.  Cotn.  terr,,  lib.  i,  cap. 45,  Yerb.  Redhibitoria, 

Nota.  £1  reformador  de  Febrero  supriiPió  el  párrafo  del  autor  sobre  la  Tenia  de 
tilla,  por  la  raaon  sin  duda  de  que  la  doctrina  legal  que  contiene  no  es  en  el  dU 
de  ninguna  utilidad  práctica.  Sin  embargo,  en  obsequio  de  los  curiosos,  expon- 
dremos en  extracto  las  disposiciones  que  contiene,  y  son  las  siguientes,  n  No  pue- 
den hacerse  sin  expresa  licencia  del  Rey  castillos,  fortalezas  ni  casas  fuertes  (leyes 
4  y  6,  tlt.  4,  lib.  7,  Nof .  Rec),  cuyos  señores  tienen  obligación  de  ir  á  hacerle 
pleito  homenage  dentro  da  treinta  dias  después  de  su  coronación  (leyes  Si,  SS»  M 
y  54,  tit.  i 5,  Part.  2),  y  no  pueden  Tonderlas  al  extrangero.  Ademas  el  Rey  tiene 
la  preferencia  por  el  tanto,  aunque  se  baya  becbo  la  merced  con  facultad  de  dispo- 
ner de  ellas  libremente.  La  jurisdicción  civil  y  criminal  pertenece  al  Rey,  como  Se- 
ñor natural  que  no  reconoce  superior  en  lo  temporal  para  ejercerla  con  abaolala 
Independencia  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  como  derÍTada  de  Dios.  (Ley  i,  tit.i, 
lib.  4,  NoT.  Rec,  y  cap.  8  y  34  de  los  Pro?.)  Suelen  los  reyes  hacer  á  algunas  per- 
sonas ,  en  remuneración  de  serricios  ,  merced  de  las  villas  con  sus  términos ,  con 
jurisdicción,  yasallage ,  alcabalas  y  otros  derechos,  como  también  privilegio  peco- 
liar  de  hacer  término  ó  coto  redondo;  y  aunque  de  los  baldíos  ó  tierras  concejiles 
pertenecientes  á  los  lagares  poblados  para  el  aproTechamiento  del  coman  de  sus 
tecinos  (Leyes  8  y  9,  lit.  2i,  lib.  7,  Not.  Rec.)  no  puede  el  Rey  hrxer  gracia  ni 
enagenacion  segon  lo  pactado  en  la  condición  18  del  quinto  género  de  millones  ; 
los  de  los  poblados  en  que  no  hay  Tocinos  que  los  aproTOchen ,  ni  nadie  que  á  tí- 
tulo de  vecino  único  cooserTe  los  términos  concejiles,  y  represente  el  derecho  an- 
tiguo del  pueblo  extinguido,  puede  enagenarics  y  disponer  de  ellos  con  causa  ne- 
cesaria ,  porque  la  muerte  civil  del  logar  que  se  despuebla  ,  disuelve  la  sociedad 
(Otero  de  pascuis,  cap.  22);  y  como  nadie  tiene  derecho  peculiar  á  ellos  por  haber 
cesado  la  población,  recaen  en  la  corona  y  patrimonio  Real ,  al  modo  que  las  he- 
rencias de  los  que  mueren  abinlestalo  sin  parientes,  pues  unos  y  otros  son  vacantes 
sin  diferencia,  como  los  mostrencos  qoe  se  dejan  por  perdidos  y  vuelven  á  la  coro- 
na pasado  el  año,  y  observadas  laa  fomalidades  qoe  prescriben  las  leyes  (Ley  es  2, 
4  y  5,  tit.  22,  lib.  10).  » 
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ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

F^enta  de  casa. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  del  año  de  tantos,  ante  mí  ei 
escribano  y  testigos ,  Francisco  Agu^o,  vecino  de  ella ,  dijo :  que 
por  sí ,  y  en  nombre  de  sus  hijos,  herederos,  sucesores,  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo ,  voz  y  causa  en  cualquier  manera ,  vende 
y  da  en  venta  real  y  enagenacion  perpetua  por  juro  de  heredad 
para  siempre  jamas  á  Santiago  Giménez,  vecino  también  de  ella, 
y  á  los  suyos,  una  casa,  sita  en  la  calle  de  tal  de  esta  villa ,  que 
id  pertenece  en  posesión  y  propiedad,  y  se  compone  de  cuarto  bqjo, 
principal  y  segundo :  tiene  tantos  pies  de  fachada  y  tantos  de  fondo, 
con  lo  que  toca  de  medianerías,  que  multiplicados  estos  números, 
componen  tantos  pies  de  área  plana :  linda  por  la  mano  derecha, 
entrado  en  ella ,  con  una  de  Pedro  Rodríguez ,  por  la  izquierda 
con  otra  del  otorgante ,  por  las  espaldas  con  comí  de  Juan  Mén- 
dez ,  y  por  la  fachada  con  dicha  calle ,  y  en  lo  antiguo  fue  de  N.^ 
quien ,  por  escritura  que  otorgó  en  esta  villa,  4  tantos  de  tal  mes 
y  año ,  ante  N.,  escribano  de  su  número ,  la  vendió  á  N.  ( aqui  se 
relacionarán,  si  se  quisiere ,  los  títulos  de  pertenencia ,  y  luego 
proseguirá) :  por  cuyos  títulos  corresponde  en  posesión  y  propie- 
dad al  otorgante ,  el  cual  declara  y  asegura  no  tenerla  vendida , 
enagenada  ni  empeñada,  y  que  está  libre  de  tributo,  memoria,  ca- 
pellanía, vinculo,  patronato,  fianza,  y  de  otro  gravamen  real , 
perpetuo,  temporal ,  especial ,  general,  tácito  y  expreso,  y  como 
tal  se  la  vende  con  todas  las  entradas ,  salidas ,  fábricas,  centro , 
vuelo,  usos,  costumbres,  regalías,  servidumbres  y  demos  cosas 
anexas  que  ha  tenidoy  tiene  y  le  pertenecen  según  derecho^  por  tantos 
mil  reales  que  le  entrega ,  y  pasa  á  su  poder  real  y  efectivamente 
en  este  acto ,  en  tales  monedas  ( se  expresarán  las  que  sean ),  que 
contadas^  los  importaron  ^  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe,  por 
haberse  hecho  á  mi  herencia  y  de  los  testigos  que  se  nominarán  : 
y  como  pagado  y  satísfecho  de  ellos  á  su  voluntad ,  formaliza  á 
favor  del  comprador  la  mas  firme  y  eficaz  carta  de  pago  que  á  su 
seguridad  conduzca  (  si  el  dinero  no  pareciere  de  presente  por 
haberse  entregado  antes,  confesará  el  vendedor  haberlo  recibido, 
y  renunciará  la  ley  9 ,  del  tit.  1 ,  Part.  5) :  y  asimismo  declara 
que  el  justo  precio  y  verdadero  valor  de  la  referida  casa  son  los 
tantos  mil  reales,  y  que  no  vale  mas,  ni  halló  quien  tanto  le  haya 
dado  por  ella ;  y  si  mas  vale  ó  valer  puede ,  del  exceso  en  poca  ó 
mucha  suma  hace  á  favor  del  cominrador  y  de  sus  herederos  y  su- 
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cesores  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocaUe  en  sanidad, 
con  ináinuaéibh  y  démal^  ftrtneías  légale^ ,  y  renuncia  lá  iey  2 , 
tit.  1,  líb.  10^  Nov.  Rec,  que  trata  de  los  contratos  de  venta , 
trueque  y  de  otros  en  que  hay  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad 
det  jUálb  t^recio  ^  y  los  cuatro  áflOíi  qUe  (Iréfitke  para  pedilr  éú  tie&- 
íMftioA  ó  suplemento  á  su  justo  valor,  M  queda  por  (casados  Miüd 
6i  ef^tvánlimte  k)  estüVieráki.  t  desde  h»y  eii  adelanté  paTa  üdfií- 
pre  se  deanpodera^  desiste^  <}üitá  y  aparta  á  áüs  heíie«torM7 
eucesored ,  del  dominid  6  propiedad ,  pbeesioii  $  tftiüd'^  \M ,  i^ 
éurfto  y  otro  leüalquief  derecho  que  le  K^mpétá  á  M  étitifiélMi 
tJá^  :  lo  cede  (  renuncia  y  trad|tafiA  con  lá§  áCéionea  reales  y  pe^ 
éonáles,  ttliles  ^  tüittas ,  directas  y  ejecütitás  en  el  eotnprtkKsi',  y 
eñ  qüieti  la  suya  represeúie  ^  péira  qué  la  po^eá ,  goeé,  ettitiltfe  4 
enágene,  tise  y  disponga  de  ella  á  su  elección,  como  de  mut  Myt 
adquirida  con  legitimo  y  justo  titulo.  T  lé  cdüfléré  poder  irtew* 
eabie  con  libre,  fTánda  y  general  administración^  y  edusutüye 
phMiurádór  actor  én  SU  pro^^tá  ettusá ,  para  que  de  su  aiitoHdad  6 
judíeíaimetite  ehtre  y  se  Éipodere  de  la  nomttiada  éasa ,  y  de  ella 
tome  y  aprehenda  la  redi  tenencia  y  posesión  que  por  deredhD  le 
cernt^ete :  y  para  que  no  necesite  tomarla,  me  pide  que  le  dé  ed^ii 
autorizada  de  escritura ,  con  lá  cual,  sin  otro  ácto  de  áprehensiotí) 
há  de  ser  Visto  haberlA  tomadd,  aprehendido  y  trbsferídtíseie,  y 
en  el  intéHn  se  bonstituye  sn  Inquilint)  tenedor  y  precario  posee- 
dor en  legal  forma.  T  se  bbüga  A  que  dicha  casii  serA  eiertá^  se^ 
gurá  y  efectiva  al  comprader ,  y  nddie  le  inquietárfi  ni  md^eM 
pleito  Sobre  SU  propiedad ,  posesión  $  goce  y  disfrute ,  ni  dóütrá 
ella  aparecerá  gravamen  alguno ;  y  si  Se  le  inquietase,  moVIere  ó 
apareciere,  luego  que  el  otorgante  y  sus  herederos  y  sucesores 
Seáh  requeridos  conforme  á  derechb ,  saldrán  á  sU  defensS ;  y  lo 
seguirán  á  sus  etpensas  éú  todas  instancias  y  tribunales  ^  hasta 
ejeeutoriarlo  $  y  dejar  al  comprador  y  A  los  suyos  en  sU  libre  uso 
y  quieta  y  pacifica  posesión ;  y  no  pudiendo  conseguirlo,  le  darAft 
otra  igual  en  valor  de  fabrica ,  Sitio  y  renta  y  comodidades ,  y  en 
sd  defecto  le  restituirán  la  cantidad  que  ha  desembolsAdd,  laS  liié^ 
joras  útiles  ^  pret;isas  y  voluntarias  que  A  la  sázon  teUga,  el  mayor 
Valor  y  estimación  qué  cdn  el  tiempo  adquiera  -,  y  todas  las  costas^ 
gastos  j  dafíos^  intereses  6  menoscabos  que  se  le  siguieren  6  cau<^ 
saren ,  por  todo  lo  cual  se  les  M  de  poder  ejetíUlar  solo  en  vlrlud 
dé  está  escritura  y  juramento ,  del  que  Id  posed  6  de  quien  le  ré*- 
presente,  eh  quien  defiere  Su  importe,  y  le  releva  de  btra  pruebd : 
y  á  la  observancia  de  todo  lo  referido  obliga  Sü  persona  y  bie- 
nes, etc.  ( aquí  se  pondrá  Id  cláUsUld  gUarentigia^  sumisión  y  r^ 
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mmdaAioa  de  ley»  que  bü  otara  cualt]aieni  em-itora  de  obllgs* 
tsioli,  de  que  trató  en  el  0árrafb  doy  sigbienUto))  y  si  el  oodipA^ 
ádt  quiere ,  puede  bAc^r  iguil  dmtf»on  d^l  itíem»  valdr  de  tai 
finesa  tiYor  del  Tendedor,  qué  la  que  este  le  hace  delmayor^  j 
renunciar  la  mmmi  ley  áél  Ordttnafaiiento ,  enn  lo  cual  ningún» 
podrá  redamar  ta  i^nta.  hat  ley  56,  tit;  IS,  Part  S,  tM  emtendida 
este  estriUira. 

NcTTA.  9e  ha  de  süpoiier  que  la  escritura  anterior  os  de  tente 
llana ,  otorgada  ^r  lin  aduHo  mayor  de  teinlkñnco  años^  y  que 
hí  alhaje  está  Ufare  de  todo  gravamen ;  pero  ií  tuyie«*e  alguno  ^ 
debe  eiípresarse  y  añadirse  en  la  esorilura  la  oláüsula ;  Qm  né 
tiene  me» :  y  eh  este  úam  se  poildrá  aceptación,  en  la  oudl  ae  obli<- 
gaiá  el  Gobiprador  á  su  responsabitidad,  y  á  dejm*  Ubre  ó  indemne 
#e  él  al  vendedor  y  á  sus  h^'ederos  y  bienes :  reconocerá  por 
diiéllo  del  gra?aihen  el  que  le  sea  ^  hipoteeaurá  á  su  seguridad  la 
taieniii  alhaja ,  y  si  quisiere  le  hará  igual  grabia  y  donación  del 
menos  valor,  renunciará  la  ley  dri  Ordenami^to,  y  ambos  8mla^ 
réli  la  escritura ;  bijm  que  aunque  no  lleve  aceptación  del  bom^ 
prador,  por  el  hecho  de  usai"  este  de  la  alhaja,  es  visto  obligarse 
á  responder  de  las  cargas  á  que  está  afecta ,  porque  la  óbUgaolon 
sigúela  hipoteca.  Puse  en  la  escritura  la  cláusula  :  y  demás  cosas 
anexas  míe  ha  tenido ,  tiene  y  le  pertenecen  según  derecho ,  porque 
éti  lafi  alhajas  que  se  venden ,  suele  hábe^  unas  ctísaá  qué  d^ten 
fr,  y  se  entienden  véhdidas  con  eUá^,  aunque  no  se  feÉipecIflquení 
y  Otras  que  eá  menester  especificarse,  aun  cuándo  estén  en  las  mis-* 
knas  Uhajas ;  dé  Id  cual  tk*atan  las  leyrís  S8,  Í9,  30  y  31  ^  tit.  5,  y 
poniéndola  se  evitan  pleitos  y  dudas.  Ko  puse  la  blAüiíUla  \  i/  se 
(éligá  á  la  étictíoíi  y  saneamiento  de  la  cnsli,  porque  es  supet-fluá  4 
respectó  de  Qué  se  potte  con  toda  extensión  lo  que  quieren  decir 
estas  pálábí^s,  y  lo  dejo  explicado  en  el  páttm  63. 81  el  compra-* 
dor  y  VeiKledor  pactaren  que  este  ni  suá  herederos  htí  qucdert 
obligados  ni  puedan  ser  compelidos  á  üestilliir  6  aquel  las  mejoras 
ó  reparos  necesarios  y  voluntarios ,  no  lo  ponga  el  escribano ,  hi 
UtUpo^o  aunque  no  lo  pacten ,  sin  que  preceda  consehtiíttiénto 
del  vendedor ,  porque  es  Hoto  Voluntario  en  él  él  bblígttnáe  ó  tto  á 
ello ,  y  no  clflusulá  precisa  ni  suslahbíál  dé  la  venta  ^  y  por  Itt 
Ibismo  tto  se  le  debe  obllgat-  sin  su  expreáo  pét*tóiso ;  pero  de  los 
tildes  pueden  ponef  la  obligación ,  porqué  ni rtgUho  débfe  lUcral^e 
Con  detrimento  de  otro,  y  también  la  de  costas,  iañús,  initreses  6 
menoscabos ,  porque  á  estos  queda  obligado  por  la  naturaleza  del 
contt'ato,  d  mehos  que  el  comprador  se  los  remita  y  done  expre- 
samente. SI  la  caáa  está  ért  la  Corte ,  y  tiéhé  carga  real  de  hües* 
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ped  de  aposeato,  se  prevendrá  en  la  escritura  que  se  tome  la  razón 
de  ella  en  la  contaduría  del  Real  hospedage ,  con  arreglo  al  Keal 
IM^ceptoy  capítulo  16  de  las  ordenanzas  de  22  de  octubre  de  1649, 
7  lo  mismo  advertirá  en  otra  cualquiera  enagenacion ,  donacioii 
ó  cesión ;  y  observará  bajo  la  pena  que  se  le  impone ,  lo  que 
dicho  capítulo  ordena,  y  á  la  letra  dice  asi : «  Todos  los  escribanos 
ante  quienes  se  otorgaren  escrituras  de  enagenacion  de  casas 
por  cualquiera  causa  de  venta ,  cesión  ú  otra  alguna ,  antes  de 
entregar  la  primera  copia  á  la  parte  ó  partes ,  la  han  de  traer  á 
la  contaduría  para  que  se  reconozca  si  se  expresa  la  carga  legí- 
tima que  consta  en  los  libros  debe  pagarse ,  tome  la  razón,  y  se 
note  en  la  escritura  lo  conveniente ;  y  no  hecho  la  recogerá  el 
escribano,  y  copiará  en  el  registro,  que  queda  en  su  poder,  la  nota 
que  se  haya  puesto  :  lo  que  ejecutarán ,  pena  de  suspensión  de 
oficio  por  seis  años ,  y  de  cincuenta  ducados  aplicados  por  mitad, 
cámara  y  gastos  de  justicia  :  y  para  que  lo  cumplan,  mandará  el 
intendente  se  les  notiflque ,  y  archivará  esta  diligencia  para  que 
conste.  »  Las  ventas  de  tierras  y  viñas,  olivares,  dehesas  y  montes 
deben  llevar  las  mismas  cláusulas ,  observando  lo  que  dejo  expli- 
cado en  el  párrafo  48. 

Cláusula  de  venta  á  tasación. 

Guando  se  celebra  la  venta,  dejando  el  valor  de  la  alhaja  en 
manos  y  arbitrio  de  peritos,  se  ordenará  la  cláusula  en  la  forma 
siguiente : «  Cuya  cosa  le  vende  por  el  precio  en  que  bqo  jura- 
mento la  valúen  dos  peritos,  á  cuyo  fin  nombra  por  su  parte  á 
Fulano  maestro  alarife  en  esta  villa,  el  cual,  y  el  que  elija  el  com- 
prador en  la  aceptación  de  esta  escritura,  han  de  medir  y  apreciar 
la  citada  casa,  haciéndoseles  saber  por  mí  el  nombramiento ;  y  no 
conformándose  ambos,  ha  de  elegir  la  justicia  de  esta  villa  un 
tercero  para  el  propio  efecto,  y  pagar  incontinenti  el  comprador 
al  otorgante  la  cantidad  en  que  los  dos  la  tasen  ^  y  no  haciéndolo, 
ser  apremiado  á  su  solución,  y  á  la  de  las  costas  y  daños  que  por 
su  morosidad  se  le  ocasionen  en  su  exacción  con  solo  el  jura- 
mento ó  el  de  quien  le  represente ;  y  ninguno  de  los  dos  ha  de 
poder  reclamar  la  valuación,  pretender  bqa,  aumento  ni  modera- 
ción de  ella,  ni  alegar  lesión  en  mucha  ni  poca  suma ;  pues  si  la 
hubiere,  por  lo  que  al  otorgante  toca,  hace  al  comprador  gracia 
y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable,  con  insinuación  y  demás 
firmezas  legales  de  lo  que  importe,  y  renuncia  la  ley  del  Ordena- 
miento Real,  etc.,  »y  continuará  como  la  precedente;  y  en  la 
aceptación  nombrará  el  comprador  al  perito  que  quiera,  se  obli- 
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g«rá  á  estar  y  pasar  por  la  tasación  que  los  dos  bagan,  ó  el  uno  de 
ellos  junto  con  el  tercero  que  elija  la  justicia  en  caso  de  disoor^ 
dia,  y  hará  á  favor  del  vendedor  igual  gracia  y  donación  del  menos 
Yalor  con  la  misma  renunciación ;  y  si  ambos  quisieren,  se  im- 
pondrán pena  para  que  se  exija  al  contraventor  tantas  cuantas 
veces  se  aparte  del  cumplimiento  del  contrato,  y  que  pagada  ó 
graciosamente  remitida,  se  le  compela  no  obstante  á  él  por  todo 
rigor  de  derecho,  y  luego  proseguirá  la  escritura  con  las  cláusu- 
las generales  que  las  demás.*  Otorgada  en  estos  términos,  hará 
saber  el  escribano  á  los  peritos  el  nombramiento,  y  les  recibirá 
juramento  de  que  tasarán  la  alhaja  por  el  precio  justo  según  su 
inteligencia ,  sin  causar  agravio  á  los  interesados,  y  después  la 
valuarán,  y  hecha  la  valuación  (que se  hade  extender  á  continua- 
ción del  protocolo  de  la  venta )  la  hará  notoria  á  los  contrayentes, 
quienes,  sí  se  conforman  con  ella,  firmarán  la  diligencia,  y  el 
comprador  pagará  el  importe  de  la  tasación,  de  que  el  vendedor 
pondrá  recibo  en  el  protocolo  ante  el  escribano,  por  evitar  la 
carta  de  pago  separada,  lo  cual  se  prevendrá  en  la  venta,  y  asi 
evacuado,  dará  copia  de  todo  al  comprador  para  que  le  sirva  de 
título  de  propiedad;  y  si  no  se  conforman,  usarán  de  su  derecho 
jodicialmente  para  que  se  apremie  al  infractor  á  pasar  por  ella  y 
á  observar  el  contrato.  Si  los  peritos  están  discordes,  darán  los 
interesados  pedimento  al  juez  ordinario,  expresando  el  contexto 
de  la  escritura  y  la  discordia,  y  pretendiendo  que  nombre  tercero, 
el  cual,  Ihóo  juramento,  teniendo  presentes  las  declaraciones  de 
los  otros  dos,  hará  la  suya  \  y  estando  concorde  con  alguna  de 
elbs,  se  apremiará  á  cumplir  el  contl^to  al  que  se  resista :  veri- 
Gcado  que  sea,  se  dará  copia  de  todo  lo  actuado  al  comprador, 
como  que  es  parte  integral  y  sustancial  de  la  escritura;  y  si  am- 
bos contrayentes  quieren  conformarse  con  un  perito ,  pueden 
hacerlo. 

f^ehta  de  esclavo. 

Don  Francisco  López,  vecino  de  esta  villa,  por  la  presente,  en 
la  vía  y  forma  que  mejcMr  lugar  haya  en  derechocsOtorgo  que  por 
mi,  y  en  nombre  de  mis  hijos,  herederos  y  sucesores,  vendo  y 
traspaso  con  enagenacion  perpetua,  á  Don  Antonio  Rodríguez, 
de  la  propia  vecindad,  un  esclavo  que  tengo,  y  adquirí  por  tal 
razón  (se  expresará  la  que  sea),  llamado  Pedíro  de  tal,  que  es 
de  tal  altura,  color,  edad,  etc.  (aquí  se  pondrán  todas  las  señales 
pw  donde  pueda  ser  conocido),  el  cual  no  padece  accidente  ni 
enfermedad  pública  ni  secreta,  no  es  prófugo,  ladroo,  borracho» 
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Di  tiene  otra  víoia»  (aoha  qi  defe^^to  que  }e  impida  servif  bien»  ni 
ha  eomelido  delito  por  que  merezca  pena,  ni  tampooo  estásiyeto» 
obligado  ni  lüpotecadq  á  deuda  ni  reaponsa^ilidad  mia,  y  asi  lu 
&^goro>  y  fie  to^  vendo  en  twUi  canUdiKl  ( aquí  se  pondrá  I4  fe  4e 
entrega  del  dinero,  ó  renunciación  de  la  ley  de  Partida  que  oité 
en  la  eporitura  anterior),  y  declaro  que  loa  ¿w(o«  reales  son  fA 
juato  lurecio  y  verdadero  ysdpr  del  citado  esclavo,  y  que  no  y^ih 
mas  ni  himó  quien  tanto  me  haya  dado  por  él  ^  y  ai  mas  val^  6 
yaler  puede,  <tel  exceso  en  muoba  ó  poca  suma,  hago  al  eaippm- 
dor  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad  oo» 
todas  las  (irmesias  congruentes  i  renuncióla  ley  13,  tit.  1,  lib- 10> 
Npv.  Reo.,  que  trata  de  las  cosas  que  se  compran,  venden  ó  per- 
mutan, y  de  otros  contratos  ea  que  hay  lesión  en  mas  ó  menos  de 
la  mitad  del  justo  precio,  y  los  cuatro  años  que  prefine  para  pedir 
su  reseislon  ó  suplemento  á  su  justo  valor,  los  que  doy  por  pas»- 
áoñ  como  si  lo  estuvieran ;  en  consecuencia  desde  hoy  en  ade* 
lante  para  siempre  me  desapodero,  desisto  y  aparto  del  derecho 
de  patronato,  seílorio  y  pesesion  que  en  dicho  esclavo  me  perte- 
nece, y  todo  Qon  las  acciones  reales,  personales  y  demás  que  nm 
competen,  lo  cedo,  renuncio  y  traspaso  en  el  comprador  y  en 
quien  la  suya  tenga,  para  que  sea  su  esclavo,  sigeto  á  au  aervi* 
dumbre,  y  por  tal  lo  posea,  venda,  cambie  y  diaponga  de  él  a  su 
arbitrio,  como  cosa  suya  adquirida  eon  legitimo  y  jiisto  tkulo,  ¿ 
cuyo  ñn  se  lo  mtrego  ¿  presenoia  de  los  testigos  que  se  deoomi- 
narán,  y  del  infirascrito  escribano,  á  quien  pido  que  para  título 
de  pertenencia  le  dé  copia  autCHÍzada  d^  escritura,  oon  la  eual, 
sin  mas  acto  de  aprehensión,  ha  de  ser  visto  trasférírwl^  íolegnh 
mente  su  propiedad  y  posesión  ( Aqui  es  superfina  la  cláusula  da 
eotii^ilu^a  porque  el  comprador  se  appdera  realmente  del  Qsclavo 
por  el  acto  de  su  entrega  que  le  hace  el  vfndedori  pera  si  na 
estuviere  presente,  se  pondrá  dicha  cláusula,  según  queda  pps* 
venido  en  el  párrafo  62 ).  Me  obligo  á  la  eviccion  y  saneamiento  ' 
del  expresado  esclavo,  y  á  que  será  cierto  y  seguro  para  el  com- 
prador, sobre  cuyo  goce  y  disfrute  no  se  le  fomentará  pleito,  y  si 
se  le  moviere,  lo  defenderé  á  mis  expensas  en  todas  ínstandas, 
hasta  ejecutarlo  y  dejarle  en  su  quieta  y  pacífica  posesión;  mas  ai  \ 
no  pudiere  conseguirlo,  y  por  este  motivo  fuere  despojado  dñ  él,  I 
ó  no  tuviere  alguna  de  las  tachas  ó  enfermedades  que  aseguié  at 
principio  de  esta  esevitora  no  tenia,  te  restituiré  incontinenti  el 
precio  que  por  él  ha  desembolsado,  y  todas  las  costas,  daftos,  in- 
tereses 6  menoscabos  que  se  le  ocasimm  ( cuyo  importe  defiera 
en  su  juramento,  y  te  retavo  de  otra  prueba),  ó  el  meaos  valor 
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que  tai^  por  la  tacha  ó  enfermedad,  á  bu  eIdfMion,  por  la  cual 
lEie  ha  de  poder  ejecutar  soio  en  virtud  de  esta  escritura,  y  para 
ello  usar  de  las  acoionas  que  le  dan  y  en  el  término  que  pre6C»*i-i 
ban  las  leyes  64  y  65,  tit.  5,  Part.  ^9  y  no  después,  sjn  perjuicio 
de  las  de  eyieeíQn  y  lesíotí,  que  quedan  en  su  ftieraa  y  vigor  para 
el  nai^no  fin  ^  y  al  cun^pUmíento  de  toda  lo  expuesto  obligo  mía 
llienea,  ote. 

IfovA.  Si  el  vendedor  dice  que  lo  que  vende  na  tiene  vicio, 
tacha  ni  defecto,  ó  los  ooul^  al  comprador,  y  este  no  quiere  in* 
(eotar  contra  ét  las  acciones  reikiUkm^  y  eatimatoria,  se  omitirá 
la  ofali0adon  del  v^qdedor  en  cuanto  á  esto,  y  se  otdigará  el  casst- 
pnidor  en  la  aceptación  que  ha  de  contener  la  esqritura  á  no  usar 
de  ellas,  i  cuyo  fin  pondrá  el  escribano  la  cláusula  que  queda 
estendidA  en  d  párrafo  64.  ¥  se  le  previene  que  cuando  lo  ven-r 
dido  99  esclavo,  caballo,  muía  ú  otro  animid,  ó  mercaderías,  ó 
Mea  semejante,  ha  de  repunei^  el  pomprador  las  leyes  64  y  65, 
tit.  5,  Part.  5,  y  cuando  es  heredad  ó  campo  que  cria  malas  yer^ 
¡MIS,  ó  casa,  torre  ú  otro  edificio  qqe  debe  serviduipbre  ó  tributO) 
la  03  del  misDip  título  y  Pisurtida. 

Fenta  ie  lana- 

Bn  tal  parte,  tal  dia,  mea  y  año,  ante  mi  el  <iscribane  y  testi* 
90S,  Francisoo  Suarez,  vecino  d^  ella  :?=  Otorga,  que  por  ai  y  á 
«ombre  de  sus  herederas  vende  á  Antoniq  del  Rio,  que  lo  es  de 
tal  villa,  fmnias  arrobas  de  lana  merina  ( ó  0<»no  fuere) ,  procedida 
de  la  püa  de  ai^  cabana  lanar,  fina,  trasbnmanle  y  esquilmo  ó 
eerte  que  ha  de  hacer  en  e^  mes  de  mayo  próximo  venidero,  en 
tal  parage  y  en  dia  claro,  sol  alto,  corral  barrido,  limpio  y  seco, 
y  no  regado  3  euya  lana  b^  de  ser  h^nea,  buena,  lavada  (ó  sucia 
anieiamentet  según  se  pactare),  enjuta,  escogida,  destaldada  y 
deaervada,  síi^  roda,  cda,  os^iHo»  hiwro,  aftino,  oopele,  basto  y 
hastOK),  y  d^  toda  aatistaf  oion  á  recOio  segoviano,  consideradas 
tice  arvefaas  de  adidos  por  dos  de  fama,  según  costumbre,  y  pesada 
arroba  por  arroba  en  marco  de  teja,  como  lo  previene  la  ley  re» 
eopiUida  (é  con  las  eaidas,  peladas,  afiieos  y  refia,  según  pacten 
loa  eontsay  entes  )^  y  se  la  vende  por  tontos  reales  de  veHon  cada 
«rote,  de  que  recibe  en  este  acto  por  parte  de  paga  UMob  ea 
lalea  monedas,  que  eontaüjlas  los  importaron,  de  cuya  enb^a  doy 
ft,  por  habef  sido  4mi  presencia  y  de  loa  testigos  que  se  no»* 
hríp¿áil,  y  de  dloa  otorga  á  su  Tavcff  la  mas  eficaz  carta  de  pagó 
qiie  á  su  segiu'idad  conduaca  *,  y  declara  que  el  |usto  precio  de  las 
arrobas  de  lana  spu  los  lonloa  reates  al  respecto  de  (ontei 
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cada  una,  y  que  no  valen  mas  ni  halló  quien  tanto  la  haya  dado 
por  ella,  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden  ahora,  ó  cuando  se  haga 
el  corte,  del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  hace  á  favor  del 
comprador  gracia  y  donación  pura^  perfecta  é  irrevocable  en  sa- 
nidad con  insinuación  y  deníás  estabilidades  conducentes,  renun- 
ciando la  ley  2,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  Kec.,  que  trata  de  lo  que  se 
compra  y  vende  por  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  y 
el  término  que  prescribe  para  rescindir  el  contrato,  ó  pedir  suple- 
mento á  su  justo  valor,  el  que  da  por  pasado  como  si  lo  estuviera. 
Y  desde  hoy  en  adelante  para  siempre  se  desiste  y  aparta  del  de- 
recho que  á  las  tantas  aiTobas  de  lana  tiene  y  podía  pretender :  lo 
cede,  renuncia  y  traspasa  enteramente  en  el  comprador,  á  quien 
confiere  amplio  poder  con  libre,  franca  y  general  administración 
para  que  acuda  ó  envié  persona  de  su  satisfacción  á  tal  parte,  en 
donde  se  le  ha  de  entregar  ó  escogerla,  y  desechar  todo  loque  no 
fuere  de  legitimo  recibo,  según  queda  pactado,  para  lo  cual  se 
obliga  á  avisarle  ocho  dias  antes,  á  tenérsela  entregada  en  tantos 
de  dicho  mes  y  año,  si  el  tiempo  lo  permitiere ;  y  á  no  venderla, 
darla,  ni  enagenarla  total  ni  parcialmente  á  otro  por  mas,  ni  por 
el  tanto  que  le  ofrezca  por  ella ;  y  si  lo  hiciere,  confiere  igual- 
mente la  competente  facultad  al  comprador  para  comprarla  tan 
buena  en  donde  y  á  quien  quisiere  por  el  precio  en  que  la  ajus- 
tare ^  pues  el  otorgante  se  obliga  á  devolverle  lo  que  le  dio  en 
cuenta,  y  satisfacerle  por  entero  lo  que  mas  le  cueste  sin  des^ 
cuento,  á  lo  que  quiere  se  le  apremie  por  todo  rigor  legal,  como 
asimismo  á  la  solución  de  todas  costas  y  dafios  que  se  le  causen, 
cuyo  importe  defiere  en  su  relación  jurada  y  testimonio  de  la  tal 
compra,  sin  que  sea  necesaria  otra  justificación,  pues  le  releva  de 
ella  en  forma.  Para  su  seguridad  hipoteca  especial  y  expresar 
mente  la  referida  cabaíka  con  lo  que  tuviere  de  aumento  entonces' 
y  se  impone  la  pena  de  tantos  reales,  en  que  se  da  por  condenado 
irremisiblemente,  para  que  á  falta  de  puntual  cumpUmiento  en 
todo  ó  en  parte  á  lo  estipulado  en  esta  escritura,  se  le  exija  á  mas 
de  lo  expresado,  entregándose  al  comprador,  y  que  se  pague  ó 
no,  ó  graciosamente  se  remita,  se  lleve  ¿  debido  efecto  este  con- 
trato, y  sea  compelido  á  su  puntual  observancia.  El  citado  com- 
prador, que  está  presente ,  enterado  de  lo  que  queda  referido , 
dijo :  que  acepta  esta  venta  en  todo  y  por  todo,  y  en  su  conse- 
cuencia se  obliga  al  pago  de  los  tantos  reales  que  restan  para  el 
completo  de  la  tal  cantidad,  total  importe  de  dichas  tantas  arro- 
bas de  lana,  en  el  mismo  dia  y  acto  en  que  se  las  acabe  de  entre- 
gar, y  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro,  pena  de  perder  los  tantas 
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que  dio  en  cuenta  y  parte  de  pago,  á  lo  que  quiere  ser  compelido 
en  la  propia  conformidad  que  el  vendedor;  y  declara  que  no  vale 
menos  cÁda  arroba :  y  en  caso  de  que  ^  tiempo  del  corte  tenga 
menos  valor,  del  que  sea  hace  á  favor  del  vendedor  igual  gracia, 
ce»on  y  donación  que  la  que  este  le  deja  hecha  del  mayor,  para 
que  este  contrato  sea  igual  á  entrambos,  con  renunciación  dé  la 
misma  ley  del  Ordenami^ito  y  término  que  prescribe  y  se  obliga 
i  no  reclamarlo ,  y  para  ello  ambos  dan  poder  á  los  sefiores 
jueces  de^  etc. 

f^enta  de  censo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  Rodríguez,  vecino  de  ella,  dijo :  que  por  sí  y 
en  nombre  de  sus  tiqos,  herederos,  sucesores,  y  de  quien  de  ellos 
hubiere  titulo ,  voz  y  causa  en  cualquier  manera ,  vende  y  da  en 
venta  real  y  enagenacion  perpetua,  para  siempre  jamas  á  Bernardo 
de  las  Heras,  vecino  de  tal  lugar,  y  á  los  suyos,  tanioi  mil  reales 
de  principal  de  censo  al  quitar  con  réditos  de  tres  por  ciento  al 
aík)  que  le  pertenecen,  según  consta  de  la  escritura  que  otorgó 
á  su  favor  Fulano,  en  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año,  ante  tal  escri- 
bano ,  hipotecando  especialmente  á  su  responsabilidad  tales  bie- 
nes con  obligación  de  pagarle  tantos  de  réditos  anuales  á  dicho 
reelecto  y  á  tales  plazos :  cuyo  censo  está  libre  de  todo  gravamen 
especia],  general,  tácito  y  expreso ,  y  se  lo  vende  por  los  tantos 
reales  que  importa  su  capital,  y  recibe  de  su  mano  en  este  acto  en 
tales  monedas  á  mi  presencia,  de  que  doy  fe ;  y  como  pagado  y 
satisfecho  real  y  efectivamente  de  ellos,  formaliza  á  su  favor  la 
mas  eGcaz  carta  de  pago  y  resguardo  que  á  su  seguridad  con- 
duzca, y  se  obliga  á  no  volverlos  á  pedir  ni  otra  persona  en  su 
nombre,  pena  de  restituirlos  con  mas  las  costas;  y  en  su  conse- 
cuaicia  se  desiste,  quita  y  aparta,  y  á  sus  herederos  y  sucesores , 
de  la  propiedad,  posesión  y  otro  cualquier  derecho  que  á  dicho 
censo  le  corresponde,  y  lo  cede,  renuncia  y  traspasa  con  las  ac- 
ciones reales,  personales ,  útiles,  mixtas,  directas  y  ejecutivas  en 
el  comprador,  á  quien  confiere  poder  irrevocable ,  con  libre, 
franca  y  general  administración ,  para  que  de  su  autoridad  ó  ju- 
dicialmente tome  y  aprehenda  de  él  la  reíd  tenencia  y  posesión, 
perciba  y  cobre  integramente  desde  hoy  sus  réditoa  á  los  plazos 
estipulados  en  la  escritura  primordial  de  su  erección,  hasta  que 
se  quite  y  libere ,  entonces  de  su  capital  y  de  todo  otorgue  las 
cartas  de  pago,  finiquito,  redención  y  liberación  correspondiente; 
y  para  que  no  necesite  tomar  la  posesión,  le  entrega  pw  titulo  de 
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perleneacia  ia  mencionada  escritura  á  mi  presencia ,  de  que  doy 
fe :  formaliza  á  su  favor  esta,  de  la  Cual  me  pide  le  dé  copia  au- 
torizada :  y  con  ambas  sin  otro  acto  de  aprehensión  ha  de  ser 
visto  haberla  tomado  y  aprehendido  y  trasferidosele,  y  en  el  íntd- 
rin  se  constituye  su  inquílino,  tenedor  y  precario  poseedor.  Asi- 
mismo le  confiere  igual  poder  para  que  apremie  ai  censuario  ac- 
tual, y  á  los  poseedores  que  fueren  de  las  hipotecas  de  este  cesiaot 
y  á  oada  uno  en  particular  por  el  todoá  que  le  reconozcan  por 
dueño  y  señor  de  él ,  y  como  tal  le  paguen  desde  hoy  sus  réditos, 
y  no  al  otorgante ;  el  cual  consiente  se  les  requiera  que  lo  cum- 
plan, y  subroga  al  comprador  y  á  quien  le  represente,  en  su  pro- 
pio lugar,  grado,  derect^o  y  prelacíon,  con  alraoluta  eesioD  da  ac- 
ciones en  formii,  sin  queáél  le  quede  la  mas  leve.  Y  se  obliga  i 
la  eviccion  y  saneamiento  del  enunciado  cenfl9 ,  y  á  que  seri 
cierto  y  efectivo  su  capital,  se  le  pagarán  los  réditos  á  los  {dazos 
pactados  en  la  escritura  primitiva  de  su  creación,  y  sobre  su  pro- 
piedad y  goce  no  se  le  moverá  pleito  ni  pondrá  impedimento,  y  si 
se  le  moviere  ó  pusiere,  saldrá  á  su  defensa  luego  que  sea  requ^ 
rido  confiorme  á  derecho,  y  lo  seguirá  á  sus  expensas  en  todas 
instancias  basta  ejecutoriarlo,  y  dejarles  en  quieta  y  pacifica  po* 
sesión  de  él  y  segara  cobranza  de  sus  réditos;  y  no  podiendo 
conseguirlo  le  dará  el  capital  que  ha  desembdsado  y  réditos  qus 
á  la  sazón  se  le  deban,  ¿on  mas  todas  las  costas^  gastos,  perjui- 
cios y  menoscabos  que  se  le  causen,  deferida  su  liquidación  en  ta 
relacíMi  jurada  de  quien  sea  parte  legitima  para  su  percibo ,  M 
que  necesite  de  otra  prueba ,  pues  de  ella  le  releva  en  forma,  y 
quiere  y  consiente  que  esta  escritura  se  note  y  prevenga  eo  ai 
protocolo  de  la  censal,  en  los  títulos  de  pertenencia  de  sus  hipo- ^ 
tocas,  en  la  contaduría  de  estas  en  el  término  legal  lugo  de  la  pena 
impuesta ,  y  en  las  demás  partes  que  ccmvengan  para  los  ^tos 
que  haya  lugar :  y  al  cumplimiento  de  lo  referido  obliga  sus  bis* 
Bes,etc. 

FerUa  de  juro. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  ante  mi  él  escribano  f 
testigos,  Don  Alvaro  de  Andrade,  vecino  dfi  ella,  dgciqueleper' 
tenece  en  posesión  y  propiedad  un  juro  de  lanloi  maravedís  da 
principal  y  Utnios  dci  renta  anual,  tttnado  en  la  de  salinas  de  tal 
parte  en  cabeza  de  Fulano ,  á  oiyo  favor  el  Seftor  Rey  Sod  F^ 
Upe  IV  expidió  privilegio  en  el  Real  sitio  de  tal,  á  tantos  de  tal 
mes  y  ailo,  Grmado  de  su  Real  mano  y  refi-endado  de  Son^^ 
laño,  suBecretark>»de  que  se  toipólá  razón  en  lia«3  oiidoas ;  qus 
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tiene  tratado  venderlo  ¿  Juan  Martínez,  vecino  de  tal  lugar  ^  y 
I>ara  ello  impetró  la  licencia  de  su  Magestad,  que  me  entrega  ori- 
ginal para  documentar  esta  escritura  é  insertarla  en  sus  traslados, 
7  su  literal  tenor  es  el  siguiente. 

(Aqtii  la  lieéncia.) 

T  usando  de  la  preinserta  licencia  (que  concuerda  con  la  qua 
está  en  el  protocolo  de  esta  escritura ,  de  que  doy  fe ) ,  en  la  mejor 
forma  que  ha  lugar  en  derecho ,  cerciorado  del  que  le  compete=: 
Otorga  que  por  sí,  y  en  nombre  de  sus  hijos ,  herederos ,  suceso- 
res, y  de  quien  de  ellos  hubiere  titulo ,  voz  y  causa  en  cualquiera 
manera,  vende  y  da  en  venta  real  y  enagenacion  perpetua  al  re- 
ferido Juan  MarUnez  y  á  Iqs  suyos  kMto$  maravedis  de  renta 
anual,  y  tantos  de  capital  del  expresado  juro ,  el  cual  está  libre  de 
todo  gravamen  real,  perpetuo,  temporal,  especial,  general,  tá- 
cito y  expreso  como  lo  asegura,  y  se  lo  vende  por  tantos  reales , 
los  mismos  que  importa  su  capital  ( Aquí  se  pondrá  la  fe  de  en- 
trega ó  renunciación  de  sus  leyes ,  y  luego  proseguirá  de  esta 
suerte).  Y  se  desapodera,  desiste,  quita  y  aparta  de  la  propiedad, 
pose$ion,  titulo,  voz,  recurso  y  otro  cualquier  derecho  que  al 
citado  juro  le  corresponde,  y  lo  cede,  renuncia  y  traspasa  con  las 
acciones  reales,  personales,  útiles,  mixtas,  directas  y  ejecutivas 
en  el  mencionado  Juan  Martinez ,  á  quien  confiere  poder  irrevo- 
cable con  libre ,  franca  y  general  administración  para  que  tome  y 
aprehenda  judicial  ó  extrajudicialmente  su  posesión,  y  lo  goce, 
posea ,  cambie ,  enagene ,  use  y  disponga  de  él  á  su  elección , 
como  de  cosa  suya  adquirida  con  justo  titulo :  y  para  que  do  ne- 
cesite tomarla,  le  entrega  en  este  acto  á  mi  presencia,  de  que 
igualmente  doy  fe ,  el  privilegio  original  con  todos  los  instrumen- 
tos que  acreditan  su  pertenencia ,  de  los  cuales  se  omite  la  rela- 
ción por  evitar  prolijidad,  y  formaliza  á  su  favor  esta  escritura^ 
con  la  cual  sin  mas  acto  de  aprehensión  ha  de  ser  visto  haberla 
tomado  y  trasferidosele ,  y  en  el  ínterin  se  constituye  su  tenedor 
y  precario  poseedor  \  le  confiere  igual  poder  para  que  acuda  á  las 
nominadas  oficinas ,  y  presente  en  ellas  dicho  privilegio  con  la 
copia  original  de  esta  escritura ,  á  fin  de  que  se  tilde  y  borre  el 
nooibre  del  otorgante  de  todos  los  libros  en  que  está  sentado ,  y 
tomada  la  razón ,  se  siente  y  ponga  en  su  lugar  el  suyo  como  le-; 
gitimo  verdadero  dueño,  y  desde  hoy  le  acudan  con  la  renta  que 
debe  pagarse  anualmente,  la  que  perciba  integra,  y  llegado  el 
caso  de  su  redención ,  los  tantos  maravedis  de  su  capital  sin  des* 
falco :  y  9e  obliga  á  su  eviccion^  seguridad  y  saneamiento,  etc. 
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(Proseguirá  la  cláusula  de  eviccion,  como  en  la  venta  de  censo, 
excepto  lo  que  habla  de  notas,  que  se  ha  de  omitir,  y  luego  le 
pondrá  la  obligación  general ,  comisión  y  renunciación,  como  ea 
las  escrituras  precedentes, ) 

Nota.  Si  se  quisiere  hacer  relación  de  los  títulos  de  pertenen- 
cia del  juro,  se  pondrá  en  el  lugar  correspondiente  con  arreglo  á 
la  escritura  de  venta ,  que  dejo  extendida  al  principio.  Las  de 
venta  de  efectos  de  villa  requieren  las  mismas  cláusulas  que  las 
de  juros ;  pero  no  es  necesaria  la  licencia  que  en  la  de  estos ,  y  en 
cuanto  á  su  relación  é  introducción  los  mismos  títulos  servirán  de 
norte  y  regla  al  escribano  para  hacerla. 

f^erUa  de  oficio  renundabU  de  escribano. 

En  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y  testigos, 
Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  que  vende  y  da  en  venta 
real  y  enagenacion  perpetua,  perjuro  de  heredad  á  Antonio  del 
Rio,  de  la  propia  vecindad,  el  ofício  de  escribano  público  de  lal 
ciudad ,  que  le  pertenece  en  posesión  y  propiedad ,  con  todos  sus 
protocolos  de  escrituras  públicas,  pleitos  civiles  y  criminales,  y 
demás  papeles  concernientes  por  libre  de  todo  gravamen ,  y  por 
íatUos  mil  reales  que  le  entrega  en  este  acto ,  en  tales  monedas,  ¿ 
mi  presencia  y  de  los  tesUgos  infraescritos ;  de  que  doy  fe,  y  como 
pagado  y  satisfecho  real  y  efectivamente  de  ellos ,  formaliza  á  fa- 
vor del  comprador  la  mas  eficaz  carta  de  pago  que  á  su  resguardo 
y  seguridad  conduzca,  y  declara  que  los  tantos  mil  reales  son  el 
justo  valor  del  referido  oficio ,  y  que  no  vale  mas  ni  halló  quien 
tanto  le  haya  dado  por  él,  y  si  mas  vale  ó  valer  puede ,  del  exceso 
en  mucha  ó  poca  suma  hace  á  favor  del  comprador  gracia  y  do- 
nación en  sanidad  pura,  perfecta  é  irrevocable ;  con  insinuación 
y  demás  firmezas  legales,  y  renuncia  la  ley  2,  tít.  1,  lib.  10,  Nov. 
Rec.,  que  trata  de  lo  que  se  compra ,  vende  ó  permuta  por  mas 
ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio ,  y  los  cuatro  años  que  pre- 
fine para  rescindir  el  contrato  ó  pedir  suplemento  á  su  verdadero 
valor,  los  que  da  por  pasados,  como  si  lo  estuvieran.  Y  desde  hoy 
para  siempre  se  desiste^  quita  y  aparta ,  y  á  sus  herederos  y  su- 
cesores, dte  la  propiedad,  sucesión,  título ,  voz,  recurso  y  otro 
cualquier  derecho  que  le  pertenece  al  mencionado  oficio ,  y  todo 
lo  cede ,  renuncia  y  traspasa  en  el  comprador,  á  quien  confiere 
poder  irrevocable  con  libre ,  franca  y  general  administración , 
para  que  de  su  autoridad  ó  judicialmente  aprehenda  del  citado 
oficio  la  posesión  que  en  virtud  de  esta  escritura  le  corresponde; 
y  para  que  no  necesite  tomarla  judicialmente ,  formaliza  á  su  br 
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Tor  este  instnimento ,  del  que  me  pide  le  dé  copia  autorizada , 
con  la  cual  sin  otro  acto  de  aprehensión  ha  de  s^  visto  har 
l)erla  tomado,  aprehendido  y  trasferidosele,  y  en  el  Ínterin  se 
constituye  su  inquiiino,  tenedor  y  precario  poseedor  en  legid 
forma.  Y  por  cuanto  el  expresado  oficio  tiene  la  calidad  precisa 
de  renunciarse  para  que  su  Magestad  ( ó  tal  ciudad ,  i  quien  por 
Real  concesión  toca  su  provisión)  haga  merced  de  él  al  cooqur»- 
dor,  y  se  le  libre  el  título  competentes  se  obliga  á  renunciarla 
siempre  que  lo  pretenda,  previniendo  que  si  después  de  renuiv- 
ciado  no  viviere  los  veinte  dias  que  prescribe  la  ley  4 ,  tit.  4^ 
lib.  7de  la  Rec,  y  por  esta  causa  se  perdiere  y  cayere  en  d  fisco, 
ha  de  ser  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  no  del  comprador,  el  cu4 
quiere  el  otorgante  pueda  compelerle  por  todo  rigor  legal  á  la 
restitución  de  los  tanío$  reales  que  por  él  desembolsó ,  y  de  las 
costas  y  peijuicios ,  que  bajo  de  juramento  que  le  defiere  declare 
haberle  causado  \  y  para  evitar  el  dado  que  pueda  ocasionarle  el 
defecto  de  renuncia ,  sin  perjuicio  de  constituirla  separada,  como 
corresponde ,  la  hace  desde  ahora  con  todas  las  cláusulas  y  estabi- 
lidades que  exige  el  derecho  para  su  validación ,  y  quiere  que  la 
tenga  y  se  estime  como  hecha  con  ellas  sin  reservación;  pero  sí 
viviere  los  veinte  dias ,  y  por  no  presentarla  ante  su  Magestad ,  ó 
en  el  ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  ó  no  tomar  la  posesión  del 
oficio ,  ó  no  sacar  el  título  y  aprobación  dentro  del  término  preve- 
nido por  leyes  de  estos  reinos ,  ó  por  otro  moUVo  que  no  dependa 
del  otorgante ,  cayera  en  comiso ,  ha  de  ser  de  cuenta  del  compra- 
dor ,  y  no  poder  reclamar  contra  el  vendedor  ni  sus  herederos  ea 
tiempo  alguno;  y  si  ló  hiciere  no  será  admitido  enjuicio  ni  fuera 
de  él.  Y  en  los  términos  propuestos  se  obliga  á  su  eviccion ,  segu- 
ridad, etc.  (Proseguirá  con  la  primera  escritura  de  venta).  Se 
previene  que  si  el  oficio  no  tiene  la  calidad  de  renunciarse ,  deben 
omitirse  las  cláusulas  renuncia,  y  entonces  será  una  venta  llana. 
Si  el  oficio  es  de  regidor  ú  otro,  no  se  ha  de  hablar  de  protocolos  ni 
papeles,  y  sí  solo  de  lo  concerniente  á  él,  de  lo  que  instruirán  al 
escribano  sus  títulos,  que  deberá  tener  presentes  para  la  extensicm 
de  la  escritura. 

f^enta  de  bestia. 

En  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y  testi- 
gos, José  López ,  vecino  de  ala,  d^o :  que  vende  á  Antonio  Fer- 
nandez, que  lo  es  de  tal  lugar,  un  csíutUo  suyo  propio  de  tal 
edad ,  altura  y  color  (se  expresarán  las  demás  señales  que  tenga), 
ensillado  y  enfrenado  (ó  sin  fireno  ni  silla,  según  se  pactare) ,  sin 
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tacha  ni  riéio  que  ímptdah  servirse  de  él,  por  tantos  reales  (Aqui 
9e  pondrá  la  fe  de  entrega,  y  renunciación  de  sus  leyes).  Y  de- 
clara que  los  tantos  reales  son  el  justo  y  verdadero  valor  del 
referido  caballo,  y  qué  nóvale  mas  ni  halló  quien  le  haya  dado 
tanto  por  él ,  y  si  mas  vale  ó  valer  puede,  del  exceso  en  poca  ó 
liiucha  suma  hace  á  favor  del  comprador  gracia  y  donación  en 
sanidad  pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  necesarias, 
y  renuncia  la  ley  2,  tit.  1,  Ub.  10,  Nov.  Ree.  y  los  cuatro  años 
que  prescribe  para  pedir  rescisión  del  contrato,  ó  que  se  supla  sa 
justo  valor ^  los  que  da  por  ))asados,  como  si  lo  estuvieran;  y 
desde  boy  en  adelante  para  siempre  se  desiste,  quita  y  aparta  de 
la  propiedad,  posesión  y  otro  cualquier  derecho  que  le  pertenece 
ft  dicho  caballo,  y  lo  cede,  renuncia  y  traspasa  en  el  comprador, 
para  que  lo  tenga ,  use  y  disponga  de  él ,  como  de  cosa  suya 
adquirida  con  legitimo  titulo ,  á  cuyo  fin  se  lo  entrega  por  la  oreja 
( ó  freno  si  lo  tuviere ) ,  y  me  pide  que  de  esta  escritura  le  dé 
copia  autorizada,  con  la  cual,  y  con  dicha  tradición  ha  de  ser  visto 
habérsele  trasferido  conforme  á  derecho  la  posesión  del  referido 
(Caballo,  y  se  obliga  á  que  sobre  su  propiedad  y  disRrute  no  se  le 
moverá  pleito ,  ni  descubrirá  vicio ,  tacha  ni  defecto  alguno,  y  si 
se  le  moviere  6  descubriere ,  etc.  ( Proseguirá  esta  cláusula  como 
la  venta  de  esclavo  que  dejo  extendida ,  y  luego  las  generales). 
La  ley  66,  tit.  IS^Part  3,  trae  extendida  esta  escritura. 

Nota.  Sí  se  vende  la  bestia  con  todas  las  tachas  y  costumbres 
buenas  y  malas  que  tiene  ( que  llaman  á  estilo  de  feria  ó  mercado), 
llevará  aceptación  la  escritura,  se  obligará  el  comprador  á  no 
hitentar  contra  el  vendedor  las  acciones  de  rescisión  de  contrato 
y  suplemento  de  su  justo  valor,  y  como  en  la  cláusula  extendida 
en  el  párrafo  64  •,  y  solo  se  obligará  el  vendedor  á  la  eviccion  de  la 
propiedad,  goce  y  posesión  de  la  bestia,  como  en  otra  cualquiera 
venta  llana ,  previniendo  que  si  el  animal  que  se  vende  es  hem- 
bra que  está  criando  ó  preñada ,  van  vendidos  con  ella  los  hijos 
que  cria ,  no  pactándose  lo  contrario :  lo  que  advertirá  d  escri* 
baño  á  los  contrayentes ,  y  expresará  en  la  escritura  para  evitar 
disputas. 

F'enta  de  villa. 

Don  F*rancisco  de  Andrade,  vecino  de  esta  villa,  y  poseedor  del 
mayorazgo  erigido  por  N.,  digo:  que  al  citado  mayorazgo  corres- 
ponde entre  otros  bienes  la  villa  de  tal  con  su  término,  que  hacia 
el  oriente  confina  con  el  de  tal  ciudad ,  por  el  occidente  con  el  de 
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lili  lugar,  por  setenlríon  con  él  de  ial  Tilla,  y  por  mediodía  con 
el  de  Idl,  y  en  ella  me  pertenecen  la  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal, alta ,  baja ,  mero  mixto  imperio,  sus  alcabalas,  to/es  pe- 
chos, dehesas,  montes,  palacio,  tanto$  prados  de  pastar,  y  otras 
acciones  y  derechos  en  sus  moradores ,  que  como  mis  vasallos  me 
pagan  hasta  en  tanta  cantidad  anual ,  de  (j^uehizo  merced  al  fun- 
dador el  seBor  Aey  Don  N.  en  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  aflo, 
firmada  de  su  Real  mano,  y  reflrendada  por  Don  N.,  su  secretario: 
y  por  hallarme  molestado  de  varios  acreedores  (ó  por  otros  moti- 
vos que  tenga ,  los  que  se  expresarán )  para  satisfacer  los  empeftos 
que  contraje ,  y  redimir  la  vejación  en  que  estoy  constituido ,  de- 
terminé vender  la  referida  villa  con  todo  lo  que  la  corresponde ,  á 
cuyo  iln  supliqué  á  su  M agestad  (que  Dios  guarde)  me  concediese 
la  competente  licehcia:  quien  precedidas  varias  diligencias  é  in- 
formes ,  fue  servido  deferir  á  mi  pretensión ,  como  lo  acredita  la 
Real  facultad  expedida  en  el  Real  sitio  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y 
afH),  que  original  se  une  á  esta  escritura  para  documentarla  é  ih- 
corporarla  en  sus  traslados,  y  su  literal  tenor  es  el  siguiente. 

(Aq^i  la  Real  facidud.) 

T  aceptando  la  licencia  que  contiene  la  Real  cédula  inserta,  en 
uso  de  ella,  por  mi  y  en  nombre  de  mis  hijos,  herederos ,  suceso- 
res y  demás  llamados  á  la  obtención  y  goce  del  mencionado  mayo- 
'  ni2go,  y  de  quien  de  ellos  y  de  mí  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en 
cualquier  manera,  en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en 
derecho,  cerciorado  del  que  me  compete,  de  mi  libre  y  espontá^ 
nea  voluntad  =  Otorgo  que  vendo  y  doy  en  venta  real  y  enage- 
nacion  perpetua,  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamas,  áDoh 
Femando  de  UU  y  álossUyo9,la  referida  villa,  según  queda  deslin- 
dada y  declarada  con  todo  su  término,  palacio,  jurisdicción  civily 
criminal,  alta,  baga,  mero  mixto  imperio,  alcabalas,  pechos,  prados, 
pastos,  dehesas,  montes ,  aguas  estantes ,  corrrientes  y  manantes, 
usos,  costumbres,  entradas,  salidas,  derechos,  regalías  y  servi- 
dumbres ,  y  con  todo  lo  demás  que  en  ella,  su  término  y  cóiítm 
sus  vecirtos  y  moradores  me  pertenece  y  puede  corresponder  de 
hecho  y  de  derecho,  con  arreglo  i  la  merced  y  privilegio  expe- 
dido por  su  Magestad  el  seftor  Rey  Don  N.,  de  que  queda  hecha 
expresión  sin  reservación  alguna ,  por  libre  de  todo  gravamen  (sí 
tuviere  alguno  se  especificará  y  añadirá:  que  no  tiene  mas)^  en 
tantos  mil  reales  de  vellón,  y  en  virtud  del  auto  proveído  ante  el 
presente  escribano  en  tantos  del  mes  próximo  precedente  por  el 
sefior  Don  N.,  corregidor  de  esta  villa,  y  juez  comisionado  por  la 
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enunciada  Real  facultad  para  la  solución  de  mis  acreedores, 
pósito  el  comprador  en  las  arcas  de  la  depositaría  general  de  ella , 
como  resulta  de  los  autos  de  depósito  que  originales  se  ios^ian 
en  esta  escritura ,  y  á  la  letra  dicen  asi : 

(  Aquí  los  autos.) 

Con  cuyo  depósito  me  doy  por  entregado,  pagado  y  satisfecbo 
de  los  mencionados  tantos  mil  reales ;  y  aunque  su  entrega  ha 
sido  cierta  y  ejecutiva  porque  no  parece  de  presente,  la  confieso, 
renuncio  la  excepción  que  oace  de  no  haberse  hecho  el  pago,  y 
la  ley  9  del  tit.  1,  Part.  5,  que  trata  de  los  dos  años  para  la  prue* 
ha  de  su  recibo ,  que  doy  por  pasados  como  si  lo  estuvieran,  otorgo 
á  su  favor  la  mas  firme  y  eficaz  carta  de  pago  que  á  su  seguridad 
conduzca^  y  en  su  consecuencia  declaro  que  el  justo  precio  y  ver- 
dadero valor  de  la  prenotada  villa ,  con  su  término,  jurisdicción, 
regalías  y  demás  derechos  nominados ,  son  los  tantos  mil  reales 
depositados,  y  que  no  vale  mas  ni  hallé  quien  tanto  me  haya  dado 
por  ella,  y  si  mas  vale  ó  valer  puede,  del  exceso  en  mucha  ó  poca 
cantidad  hago  al  comprador  gracia  y  donación  en  sanidad  pura,  per- 
fectaéirrevocable,coninsinuacion  y  demás  estabiUdades congruen- 
tes-, renuncio  la  ley  1,  tit.  11,  Ub.  5,  Rec.,  que  trata  de  las  cosas 
que  se  compran,  venden  y  permutan,  y  de  otros  contratos  en  que 
hay  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  y  el  cua- 
trienio que  prefine  para  pedir  rescisión  de  eUos  ó  suplemento  á  su 
justo  valor,  que  doy  por  pasado  como  si  lo  estuviera ;  y  en  virtud 
de  la  Real  facultad  inserta  desnombro,  segrego  y  aparto,  doy  por 
segregada,  apartada  y  desmembrada  la  citada  villa,  su  término 
y  demás  que  queda  relacionado ,  del  mismo  modo  que  si  jamasse 
hubiera  vinculado  ni  incorporado  en  él;  y  me  desapodero,  de- 
sisto, quito  y  aparto^  y  á  los  sucesivos  poseedores  que  de  él  fue- 
ren, según  los  llamamientos  prescritos  en  su  fundación,  del 
dominio  ó  propiedad,  posesión,  título,  voz,  recurso  y  otro  cual- 
quier derecho  que  á  la  prenotada  villa  me  pertenece,  y  todo  con 
las  acciones  reales,  personales,  etc.  (Proseguirá  como  la  venta 
llana  hasta  el  fin;  y  se  prevendrá  que  en  la  escritura  de  funda- 
ción del  mayorazgo  y  en  su  protocolo  se  pongan  las  notas  con- 
ducentes para  que  en  lo  sucesivo  conste  de  su  separación).  Si  la 
villa  es  libre,  no  se  necesita  facultad  Real  para  su  venta,  á  me- 
nos que  en  la  merced  hecha  de  ella  se  haya  mandado  que  sin  este 
requisito  no  pueda  ser  vendida  ni  enagenada,  y  que  todos  los 
poseedores*  tengan  precisamente  que  obtener  titulo  de  confirma- 
ción para  poseerla. 
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Cabeza  y  pie  de  f>enta  judiciaL 

Don  Fuknode  tal,  del  Consejo  de  sa  Magostad,  su  alcalde  de 
casa  y  oorte,  y  teniente  corregidor  de  esta  villa  de  Madrid,  su  tierra 
y  jurisdicción-  por  él  Rey  nuestro  Seftor :  hago  saber  al  excelentí- 
simo  seftor  conde  det^,  presidente  del  Gonsqo,  á  los  sefiores  de 
él  y  de  todos  los  de  su  Abgestad,  idcaldes  de  su  Real  casa  y  corte, 
ooTTOgidor  de  esta  villa,  jueces  de  comisión  y  d«uis  de  estos  rei- 
nos, y  á  cualesquier  ministros  de  justicia,  ante  quimies  esta  esr 
entura  ía^e  presentada,  y  pedido  su  cumplimi^ito,  que  á  ins- 
tancm  de  Pedro  de  tal  se  han  seguido  ante  mi,  y  por  la  escribanía 
del  cargo  del  presente  escribano^  autos  ejecutivos  contra  Fulano» 
SDl»e  paga  de  Umim  cairtidad  que  le  debía,  los  cuales  tuviwon 
principio  en  tal  dia  de  tal  mes  y  año,  por  pedihiento  que  con 
presentación  de  escritura  de  obligación  que  habia  otorgido  á  su 
favor  en  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  Fulano,  dio, 
pretendiendo  que  mediante  haber  e^)irado  el  plazo  en  que  d^ió 
satisfacerla,  y  no  haberlo  cumplido,  despachase  ejecución  por  ella, 
su  (iéeima  y  costas  contra  su  persona  y  Uenes,  jurando  no  pe- 
dirla de  malicia,  y  protestando  admitir  en  cuentas  legitimas  y 
justas  pagas ;  á  lo  que  deferí  en  el  propio  dia,  y  en  su  conse- 
cuencia, etc.  (Aqui  se  relacionarán  lacónicamente  los  autos  hasta 
el  estado  de  despachar  la  venta,  en  la  que  se  insertará  un  testi- 
monio á  la  letra  de  ellos  para  documentarla,  y  no  los  origínales, 
porque  si  algún  dia  se  ofrece  tomarlos  tal  vez  á  algún  heredero 
del  deudor  ú  otro,  no  se  le  pueden  entregar  si  están  protocolados). 

(Áqui  los  autos.) 

GoQCuerdan  los  autos  insertos  con  los  que  están  en  el  protoco- 
lo de  esta  escritura,  de  que  el  infraescrito  escribano  da  fe,  y  á  que 
me  refiero ;  y  en  su  consecuencia,  usando  de  la  Real  jurisdicción 
que  ejerzo,  y  de  la  facultad  que  me  conceden  las  leyes  del  reino, 
en  la  vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar  en  derecho  =  Otorgo  en 
nombre  de  Fulano  y  de  sus  h^os ,  herederos  y  sucesores ,  que 
vendo  y  doy  en  venta  real  y  enagenacion  perpetua  por  juro  de 
heredad  á  Fulano ,  etc.  (Proseguirá  como  la  venta  regular ,  ha- 
blando siemi^e  el  juez  en  nombre  del  deudor  dueño  de  la  alhaja 
que  se  vende,  desistiéndolo  de  su  propiedad  y  posesión,  y  obli- 
gándolo y  á  sus  herederos  á  la  eviccion  y  saneamiento,  del  mismo 
modo  que  si  fuera  su  apoderado ;  y  concluida  la  renunciación  ge- 
neral añadirá).  Y  de  parte  de  su  Magostad  exhorto  y  requiero  á  los 
rereridos  señores  jueces,  y  de  la  mía  les  pido  y  encargo,  y  mando 
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á  los  alguacHes  de  esta  Ck)rte  y  villa,  porteros  de  ambas  y  demás 
ministros  (si  la  venta  se  despachare  en  otra  jurisdicción,  man- 
dará solamente  á  las  de  la  suya)  guarden ,  cumi^an  y  ejecalen , 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  escritura,  según  &k  eUi 
se  expresa,  y  contra  su  tenor  no  vayan,  ni  ia  ccmtrtvengan  oon 
pretexto  alguno :  y  los  referidos  ministros  lo  ctrniplirán-  pena  de 
prisión  y  de  cincnenta  mil  maravedís  para  la  Heal  Cámara; 
l)ajo  la  cual  mando  igualmente  á  cualquier  escribano  qne  por  el 
comprador  ó  por  quien  le  represente  sea  requerido,  se  lo  notifíqoe, 
y  de  ello  dé  testimonio,  sin  sacar  esta  escritura  de  su  poder;  y 
para  su  estabilidad  asi  lo  otorgo  y  firmo  ante  el  presente  escri- 
bano del  número  en.  esta  expresada  villa  é  tMtos  de  tal  mes  y 
año,  siendo  testigos  Fulano,  Fulano  y  Fulano^  vecinos  de  eUa :  d 
seftor  juez  otorgante  v  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. 

JletrovefUa. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dqo :  que  Antonio  Ftor^ 
nandez,  que  lo  es  de  tal  logar,  por  escritura  que  otorgó  á  sn  fiívor 
en  tal  dia^  mes  y  afto,  ante  tal  escribano,  le  vendió  una  casa  soya 
propia,  sita  en  tal  parte,  con  tales  linderos,  por  tanta  cantidad,  con 
la  condición  de  poder  recobrarla  dentro  de  tantos  c^ios,  cuya  Ih- 
cuitad  se  reservó,  como  entre  otras  cosas  resulta  de  la  citada  es* 
critura  á  que  se  remite :  y  estando  para  espirar  el  término  prefi- 
nido para  su  recuperación,  requirió  judicialmente  al  otorgante 
que  se  la  restituyese,  pues  estaba  pronto  á  entregarle  incontinenti 
los  tantos  reales  que  desembolsó  por  ello,  á  lo  que  en  fuerza  de  la 
obligación  que  constituyó  en  la  aceptación  de  dicha  escritura , 
condescendió,  y  cumpliendo  con  ella,  en  la  vía  y  forma  que  mejor 
lugar  haya  en  derecho  =  Otorga  que  retrovende  y  restituye  al 
enunciado  Antonio  Fernandez  la  mencionada  casa,  según  y  en  lá 
conformidad  que  se  la  vendió,  con  todas  las  cláusulas  de  trasla- 
ción de  pleno  dominio,  posesión,  constituto  y  demás  que  en  la 
prenotada  escritura  de  venta  se  refieren,  las  que  da  aqui  por  re- 
petidas ó  insertas,  como  si  literalmente  lo  fueran  :  y  si  por  la  ex- 
presada escritura  (que  original  con  los  demás  títulos  de  pertenen- 
cia le  entrega,  de  que  doy  fe) ,  y  tiempo  que  poseyó  la  enunciada 
casa,  adquirió  algún  derecho  á  ella,  lo  cede,  renuncia  y  traspasa 
integramente  en  el  referido  Antonio  mediante  recibir  de  su  mano 
en  este  acto  los  tantos  reales  que  el  otorgante  le  dio  por  ella  en  ta- 
les monedas,  etc.  (Aqui  se  expresará  las  que  sean,  y  si  la  entrega 
hubiere  precedido  al  acto,  se  pondrá  la  confesión  y  renunciación 
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de  la  ley  S,  tit.  i,  Pprt.  5,  teomo  en  otras  escrituras,  y  proseguirá ). 
T  f(»*[naliza  á  su  favor  la  escritura  de  retroventa,  cesión  é  integra 
resljtueion,  eotí  todas  las  cláusulas  por  derecho  necesarias  para  su 
estabilidad  y  resguardo,  sin  quedar  obligado  á  áu  saneaitaiento  ni 
responsabilidad,  en  uteneion  á  no  haber  padecido  decrcmento  ni 
deterioro  mientras  la  tuvo  en  su  poder;  ni  impuéstola  grávame 
alguno;  y  si  este  pareciere,  quiere  y  consiente  ser  comjpelido  ¿ 
indemnitarle  y  eiLonerarle  de  él,  y  á  satísfticerle  otro  tabto  como 
importe,  que  por  pena  se  impone,  y  en  que  desde  ahora  se  da  por 
condenado  irremisiblemente,  y  las  costas  y  gastos  que  en  su  exac^ 
cion  sé  te  originen^  sin  que  sea  necesaria  nias  Justiücaeion  que  el 
testimonio  que  acredite  el  gravamen,  aunque  para  darlo  no  pre- 
ceda su  citación  ni  auto  de  juez,  pnes  de  todo  la  releva :  y  el  re^ 
ferido  Antonio ,  que  está  presente ,  acepta  esta  escritura ,  se  da 
por  entregado  de  la  venta  y  títulos  de  dicha  casa,  y  confiesa  que 
esta  no  tiene  desmejoro  ni  desfalco  en  su  flábrica ,  por  haberla 
hecho  reconocer  á  peritos  de  su  satisfacción,  y  hallarse  en  el  mis- 
mo ser  y  estado  que  cuando  la  vendió  al  expresado  Francisco,  por 
lo  que  le  da  por  Hbre  enteramente  de  su  responsatñlidad,  se  obliga 
á  no  reclamar  esta  escritura,  aunque  se  descubra  luego  en  la  casa 
algún  daño  grave  ó  leve ;  y  sí  lo  hiciere^  quiere  á  mas  de  no  ser 
oido  judicial  ni  extrajudicialmente,  que  se  le  compela  á  su  obser- 
vancia y  condene  en  costas,  como  á  quien  pretende  lo  que  no  le 
toca :  y  al  cumplimiento  de  este  contrato  obligan  ambos  otor- 
gantes sus  personas  y  bienes  muebles,  raices,  presentes  y  futu- 
ros; dan,  etc. 

Posesian  extr  (judicial. 

Estando  en  tal  sitio,  término  y  jurisdicción  de  esta  villa  de  tal, 
á  tantos  de  tal  mes  y  año,  Francisco  Pérez,  vecino  de  ella,  á  quien** 
pertenecieron  las  tierras  contenidas  en  la  escritura  de  venta  pre- 
cíente, dio  á  Juan  Alvarez,  vecino  de  tal  parte,  á  cuyo  í^yút 
formalizó  dicha  escritura,  la  posesión  real,  actual,  corporal,  ó 
cuasi  de  tal  tierra  en  voz  y  en  nombre  de  todas  las  demás :  y  en 
sefial  de  verdadera  posesión  entró  por  la  mano  al  comprador  en 
ella,  por  la  cual  se  paseó,  arrancó  yerbas,  esparció  puñados  de 
tierra,  é  hizo  otros  actos  posesorios  sin  contradicción  de  persona 
alguna;  y  de  haberla  tomado  quieta  y  pacíficamente  el  compra- 
dor, lo  pidió  por  testimonio  para  su  resguardo :  y  el  vendedor 
.  requirió  por  ante  mí  á  Antonio  Rodríguez,  colono  ó  arrendatario 
de  todas  las  tierras  que  constan  vendidas  en  dicha  escritura,  y 
está  presente,  acudiese  con  la  renta  que  hay  vencida,  y  se  de- 
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vengase  desde  el  dia  tantos  de  tal  mes  de  este  afio,  &i  qae  se 
celebró  la  venta,  al  comprador,  y  no  á  otro,  y  lo  reconociese  por 
dueüo  propietario  de  ellas,  k>  que  se  oUigó  á  cumplir,  y  todos  lo 
firmaron,  á  quienes  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Si  la  posesión  fuere  de  casa,  dirá:  «  y  en  señal  de  verda- 
dera posesión  se  paseó  por  sus  piezas,  abrió  y  cerró  sus  puertas  y 
ventanas  quedándose  con  sus  llaves,  é  hizo  otros  actosposesorios, 
etc. »  y  el  requerimiento  á  los  inquilinos,  si  los  tuviere  entonces^ 
será  como  el  de  arriba,  y  en  su  defecto  se  pondrá  en  dilig^icia 
separada:  y  si  la  posesión  fuere  de  una  alluya  s(da,  se  omitirá  la 
expresión  en  vox  y  en  nombre  de  iodos  las  demos  que  contiene  ¡a 
aniecedeníe. 

j4uto  para  dar  posesión  judicial. 

La  pose^on  judicial  se  da  en  virtud  de  auto  ó  mandamiento  del 
juez,  ante  quien  la  parte  legitima  para  tomarla  presenta  ó  exhibe 
los  documentos,  en  cuya  virtud,  y  no  de  otro  modo,  debe  dársele, 
y  el  auto  se  extiende  en  estos  términos:  «  Por  presentados  (ó  exhi- 
bidos) los  documentos  que  se  refieren,  por  lo  que  de  ellos  resulta 
se  dé  á  esta  parte  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho  la 
posesión  real,  actual,  corporal,  ó  cuasi  de  (aqui  se  eiq[>resará  lo 
que  sea)  con  el  goce  de  sus  frutos,  regalías  y  aprovechamientos 
desde  tal  dia  inclusive  (el  que  sea)  siguiente  al  en  que  falleció  Fu- 
lano (ó  en  que  se  celebró  la  venta  de  tal  casa,  ó  se  le  donó,  ó  lo 
que  fuere),  ^  obligación  de  cumplir  sus  cargas  (si  las  tuviere,  y  si 
no,  se  ha  de  omitir  esta  expresión),  y  en  ella  se  le  ampare  y  de- 
fienda :  impónese  la  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  la  Cá- 
mara da  su  Magestad  á  quien  se  la  perturbare,  sin  vencerle  pri- 
mero en  juicio :  requiérase  á  las  personas  que  deben  contribuirle 
'  con  sus  rentas,  lo  ejecuten,  y  no  á  otra,  bajo  la  de  volverlas  á 
pagar  haciendo  lo  contrario,  para  lo  cual  se  confiere  comisión  á 
cualquier  alguacil  de  este  juzgado  y  escribano  de  su  Magestad. 
Dense  á  esta  parte  los  testimonios  que  pida  para  su  resguardo,  y 
se  la  devuelvan  los  documentos  presentados :  el  señor  Don  Fu- 
lano, corregidor  de  esta  villa  de  tal,  lo  mandó  á  tantos  de  tal  mes 
y  año,  y  lo  firma.  » 

Posesión  judicial  de  una  casa. 

£n  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  por  ante  mí  el  escribano, 
Fulano ,  alguacil  de  su  Juzgado ,  en  virtud  de  la  comisión  que 
por  el  auto  anterior  le  está  conferida,  dio  á  Francisco  de  tal,  ve- 
cino de  ella,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho,  la  pose- 
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sion  real,  actual,  corporal,  ó  euari  en  forma,  de  tal  casa,  sita, 
etc.  (aqui  se  expresaran  calle  y  linderos)  con  el  goce  de  sus  al- 
quileres y  aprovechamientos ,  desde  tal  dia,  en  que  consta  habér- 
sela vendido  Fulano  por  la  esci¿tura^exhibí^ ;  y  en  señal  de  ver- 
dadera posesión  le  entró  por  Iam2í()^!ff0fcha  casa,  entregó  las 
llaves  de  sus  puertas ,  las  abrió,  cerró ,  se  paseó  por  sus  piezas  y 
coartos,  echó  ftiera  á  los  que  estaban  en  ellos ,  é  hizo  otros  actos 
posesorios  sin  la  mas  leve  contradicción ,  y  en  ella  le  amparó ,  de- 
Tendió  é  impuso  para  la  Cámara  de  su  IVbgestad  la  pena  de  veinte 
mil  maravedís  que  contiene  el  auto  mencionado ,  ¿  quien  se  la 
perturbe  sin  vencerle  primero  en  juicio  :  y  de  haberla  t(»nado 
quieta  y  paciñcamente,  lo  pidió  por  testimonio  para  su  resguardo, 
y  firma  con  el  citado  alguacil,  siendo  testigos  Fulano,  Fulano  y ' 
Fulano,  vecinos  de  esta  villa ,  de  que  doy  fe. 

KoTA.  En  los  autos  de  posesión  y  posesiones  judiciales  se  pone 
siempre  el  aditamento  :  $in  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho ; 
porque  como  se  dan  sin  audiencia  ni  citación  de  otro ,  debe  el  juez 
dejar  á  salvo  su  derecho ,  por  si  el  que  la  toma'la  pide  con  instru- 
mentos simulados,  ó  aunque  sean  verídicos,  pues  pueden  serlo, 
y  haber  alguno  llmiado  que  sea  preferido  por  la  proximidad  de 
parentesco,  ó  por  otro  motivo ,  lo  que  no  sucede  cuando  precede 
conocimiento  de  causa  en  contradictorio  juicio,  como  en  las  te- 
nutas,  en  las  cuales  el  que  no  parece  dentro  de  los  seis  meses  pri- 
meros siguientes  al  dia  de  la  vacante ,  solo  tiene  acción  á  litigar 
la  propiedad,  y  aquel  á  cuyo  favor  se  declaran,  hace  suyos  los 
froios  vencidos ;  pero  en  las  demás  posesiones  no,  y  asi  sirve  úni- 
camente de  provocar  al  juicio ,  y  luego  que  comparece  otro ,  se 
convierten  en  simple  citación  á  persona  incierta  de  ciertas ,  que 
son  las  que  tienen  derecho  á  poseer  y  no  se  conocen.  No  puse 
pena  en  la  posesión  extrajudicial,  porque  nadie  puede  imponerla 
á  otro  sino  la  ley,  ó  el  juez  como  ministro  ejecutor  de  ella,  y 
único  que  tiene  potestad  para  hacerlo. 
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(CAPITULO  ni. 

DE  LA  VEStA  de  LAS  COSAS  ECLESIÁSTICAS. 


Las  cosas  eclesiásticas  son  de  tres  clases.  —  ¿Cuáles  se  dicen  espirituales? 
¿Cuáles  se  llaman  cuasi  espirituales  6  anexas  á  ellas?— ¿Cuáles  se  llaman 
cclesiáslicas  por  solo  pertenecer  á  la  iglesia ,  auncjue  nada  tienen  de  sa- 
gradas?— Las  cosas  espirituales  no  pueden  venderse  sin  incurrir  en 
simonía',  ni  timpoco  las  anexas  i  estas,  —  ¿  Qué  es  simonía?  Y  sus  di« 
versas  divisiones.  -— Las  cosas  de  la  última  clase  pueden  enagcnarse  sin 
riesgo  de  incurrir  en  simonía.  -—  Formalidades  requeridas  para  esta 
cnagcnacion.  Primer  requisito.  -—Sobre  st  han  de  ser  tres  necesaria- 
mente las  juntas  que  Lan  de  preceder  á  la  enagenacion.  -^  Segundo  re^ 
quisito.  La  licencia  del  superior.  — •  Tercero.  Consentimiento  expreso 
de  la  comunidad.  Cuarto.  Que  interrenga  la  firma  de  los  que  apnieban 
la  enagenacion. -^Quinto.  Que  la  licencia  y  tratados  se  unan  originales 
á  la  escritura.— ^exto.  Que  declaren  ser  toda  la  comunidad^  ó  la  major 
parte  de  los  individuos  que  la  componen.  —  Séptimo.  Que  obliguen 
sus  bienes  á  la  estabilidad  del  contrato.  — *  Que  la  escritura  contenga  la 
cláusula  guarentigia. 

1 .  Bajo  el  nombre  de  cosas  eclesiástica?  se  comprenden  las  qua 
son  puramente  e$piritwUes .-  las  que  esUin  inírimeeamenU  anexa$ 
á  estas :  y  las  que  pertenecen  á  la  iglesia ;  pero  qui»  nada  tienen  d$ 
sagradas  ni  de  espirituaks. 

2.  Las  espirituaks  son  aquellas  que  directamente  se  refieren 
al  fin  sobrenatural  para  que  fuimos  criados,  y  están  establecidas 
por  institución  divina  ó  eclesiástica  para  la  salud  del  ahna.  Tales 
son  las  gracias  gratis  datas  p<»:.Dios,  como  el  don  de  hacer  mila* 
gros ;  los  sacramentos  y  cosas  que  se  dicen  sacramentales,  los  di- 
vinos oficios  y  oraciones  públicas  y  privadas,  los  actos  de  juris- 
dicción eclesiástica,  como  la  absolución  de  pecados  y  censuras, 
la  concesión  de  indulgencias,  la  dispensación  y  relajación  de 
votos  y  juramentos-,  la  elección,  colacioné  institución  de  benefi- 
cios y  dignidades  eclesiásticas  y  otras  semejenles^ 

3.  Por  cosas  anexas  á  las  espirittiaies  se  entienden  las  que 

'  Acl.  Apost.  cap.  8,  num.  iO\  Malli.  10 ,  e«p.  1 ,  Biim.  8,  cap.  tt ,  7,  O,  li,ai,  f Si, 
cauf.  if  9|  I,  y  cap.  8,  ha»u  el  36,  dosimonia. 
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aun  cuando  por  sí  no  lo  sean,  tienen 'intima  cimexion  con  las  e&^ 
pirituales.  Seestae^cie  son  el  derecho  de  patronato,  los  réditos 
y  pensiones  de  beneficios,  los  diezmos  y  primicias,  la  acción  de 
percibirlos,  la  administración  de  sacrapientos,  y  celebración  da 
misas,  los  templos,  altares  y  ornamentos  sagrados,  los  agnusdei, 
y  todas  las  demás  cosas  consagradas  y  benditas. 

4.  Otras  hay  que  aunque  se  llaman  eclesiásticas  porque  perto- 
neceq  á  la  iglesia  y  sus  ministros,  nada  tienen  en  sí  de  sagradas, 
por  ser  de  uso  y  aplicación  temporal :  como  los  bienes  raices, 
maebles  y  semovientes,  derechoa  y  acciones  propios  de  algún 
convento,  iglesia  ó  comunidad  eclesiástica. 

5.  Las  cosas  espirituales  no  pueden  comprarse  ni  venderse 
sin  incurrir  en  el  crimen  de  sacrilegio  y  simonía,  cuya  prohibí* 
eion  es  de  derecho  divino.  Tampoco  pueden  ser  vendidas  las  de 
la  segundada^,  que  son  las  anexas  á  las  espirituales,  incurrien- 
do en  el  mismo  crimen  los  que  den  ó  reciban  precio  por  ellas, 
según  lo  tíQne  estaUecido  el  derecho  canónico,  y  reconocen 
nuestras  leyes  ^ 

6.  Es  pucks  la  simoMa  un  sacrilegio  que  consiste  en  comprar, 
vender  6  enagenar  las  cosas  sagradas  y  espirihuües,  y  las  anexas 
á  ellas,  por  otras  profamas  ó  temporales  ^.  fiiósele  el  nombre  de 
simonía  porque  el  mago  Simón  fue  el  priokero  que  cometió  este 
delito  en  la  ley  de  Gracia,  ofreciendo  dinero  á  los  Apóstoles  por 
el  don  de  hacer  milagros.  Divídese  en  espiritual  y  edesiásiica :  la 
t^irihuU  se  comete  comprando  ó  vendiendo  cosas  espirituales ; 
y  la  eclesiástica,  vendiendo  ó  comprando  las  co^as  anexas  áella^f 
como  oficios  ó  ajih^as  de  ta  igle^,  y  resignando  ó  permutando 
beneficios  eclesiásticos  sin  autoridad  competente  C^).  Divides^ 
igualmente  en  real,  cüwi^encional  y  meníal,  ^egun  que  ha  ha- 
bido envega,  convenio  i  iniencitm  de  obtener  lo  espiritual  por  lo 
temporal.  Ba]o  el  nombre  de  cosa  temporal  no  solo  se  compren* 
de  el  dinero,  alhai^s  ú  otros  efectos  materiales,  sino  los  obse^ 
quios,  elogios  y  servicios  de  cualquiera  especie ,  siempre  que  se 
díngan  si  indicado  objeto.  Sóbm  toda^  las  clases  de  simoqla,  ea- 
$oa  en  que  se  cometa,  penw  que  trae  consigo,  etc.,  pueden  verse 
los  escritores  del  derecho  caaópi^  pues  lo  dicho  basta  para  no 
tícia  del  escribano. 

7.  De  lo  dicho  se  infiere  que  solo  podrán  enagenarse  sin  in- 
corrir  en  simonia  las  cosas  eclesiásticaa  de  la  tercera  clase ;  es  dor 


<  Ley  I,  tit.  17,  Parí.  1.  —  *  Dicha  ley  1. 

(*)  Baüéodaie  quí»  el  esUpeadia  que  sacie  ilarie  por  la  celebración  de  miMsy  de- 
lua  de  etia  clase  e«  Unioana  y  no  predo  t  y  aai  na  le  coñete  iimoola. 
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cir,  los  bienesraices,  muebles,  etc.,  pr(q)ios  de  las  iglemas.  Mas 
téngase  entendido  que  para  su  enagenacion  ha  de  interv^iir  uti- 
lidad, necesidad  ó  piedad,  á  lo  cual  se  reducen  las  seis  causas  que 
expresa  la  ley  1,  tit.  14,  Part.  1,  por  estas  palabras  :  «La  prime- 
ra por  gran  deuda  que  debiesse  la  eglesia,  que  non  se  pudiesse 
quitar  de  otra  manera.  La  segunda  para  quitar  sus  parrochianos 
de  cativerio,  si  non  oviessen  ellos  de  que  se  quitar.  La  tercera 
para  dar  de  comer  á  pobres  en  tiempo  de  hambre.  La  cuarta  para 
facer  su  eglesia.  La  quinta  para  comprar  logar  cerca  de  ellas  para 
crescer  el  cimenterio  C)-  La  sexta  por  pro  de  su  eglesia,  como 
si  vendiesse  ó  cambiasse  alguna  cosa  que  non  ftaesse  buena,  por 
comprar  otra  mejor. »  Con  esta  ]^eal  disposición  concuerdan  va- 
rias resoluciones  canónicas  ^ 

8.  Las  formalidades  requeridas  para  la  Qrmeza  de  la  escritura 
de  enagenacion  de  bienes  eclesiásticos  se  reduce  á  lo  siguiente. 
I.  Que  el  obispo  y  su  cabildo,  ó  el  prelado  de  algún  convento  y 
los  religiosos  de  él  se  junten  (á  cuyo  fln  el  re^)ectivo  superior 
debe  convocar  á  todos  los  que  tienen  voto,  porque  si  alguno  no 
es  llamado,  puede  anular  el  acto,  y  siéndolo,  aunque  no  asista, 
no  se  anulará,  pues  el  prelado  cumple  con  avisar  á  todos ),  y  es- 
tando juntos  y  congregados  á  son  de  campana,  ó  por  cédula 
antes  del  dia,  según  lo  hayan  de  costumbre  cuando  tienen  que 
contratar  alguna  cosa  útil  á  la  comunidad,  les  debe  proponer 
el  Gn  de  la  convocatoria,  y  mandar  que  lo  traten  y  den  su  voto  y 
parecer.  Este  acto  ó  junta,  que  llaman  tratado ,  suele  reiterarse 
tres  dias  continuados :  en  los  dos  primeros  nada  resuelven,  y  solo 
responden  que  lo  mirarán  y  reflexionarán ;  pero  en  el  último  dice 
cada  uno  lo  que  contempla  mas  conveniente  :  y  si  alguno  ó  al- 
gunos no  asienten  á  la  enagenacion,  se  ha  de  expresar,  y  las  ra- 
zones en  que  aflanzan  su  dictamen,  pues  aunque  sea  menor  parte 
la  de  los  que  la  resisten,  si  sus  fundamentos  son  mas  poderosos 
y  sólidos  que  los  de  la  mayor,  no  debe  efectuarse  la  enagenacion, 
y  si  se  hace  no  valdrá^. 

0.  En  cuanto  á  que  hayan  de  ser  ó  no  tres  actos  ó  juntas,  y 
celebrarse  en  tres  dias  continuados,  hay  variedad  de  opiniones : 
no  he  encontrado  ley  que  lo  mande  ni  aconseje,  pues  la  10,  tit.  1 4, 

(*)  Sobre  cemeBlcrloi  puede  b  Terse  la  Real  cédula  de  8  de  abril  de  f7B7,  y  las 
Eeales  órdenes  de  96  de  abril  y  2$  de  Jaaie  de  I80l«  y  de  M  de  mayo  .y  47  de 
ocUibre  de  4806.  Véase  igaaloieDU  la  ley  4  ,  til.  8 ,  lib.  4,  No?.  Reo.  y  sus  eoatre 
ftolas. 

'  Olen.  4,  (ftf  rvé.  Súete».  aliénand,  cap.  i,  Í9pi$nwU.  y  el  cap.  dirnm^  caas. 

i,  qii4MI.  >••-  *Ley  io,Ui.  44,  Part.  i« 
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Part.  1,  haUaado  de  lo  que  debe  observar  el  obispo  con  su 
cabildo  en  la  enagenacion  de  las  cosas  de  su  iglesia ,  manda  que 
se  junten,  que  para  ello  se  convoque  á  todos,  estando  en  parage 
de  donde  puedan  venir,  que  de  lo  contrario  puedan  los  no  con- 
Tocados  contravenir  lo  resuelto  en  el  acto,  y  que  este  no  valga ; 
pero  no  dice  que  hayan  de  ser  tres  juntas  ni  en  tres  dias  conti- 
nuos, ni  la  63,  tit.  18,  Part.  3,  que  prescribe  la  forma  de  ordenar 
estas  enagenaciones,  previene  semejantes  requisitos  ni  en  el  de- 
recho canónico^  lo  hallé  dispuesto,  y  sí  solo  que  preceda  el  tratado 
de  todo  el  cabildo  ó  comunidad  :  por  lo  que  me  persuado  que  los 
tres  actos  se  celebran  por  costumbre,  á  fín  de  que  con  mas  ma- 
durez y  acierto  puedan  resolverlo,  como  que  tienen  tres  dias  para 
pensarlo,  y  no  por  precepto  ni  como  circunstancia  sustancial  ^ 
pero  lo  mejor  es  que  se  practique  según  se  acostumbra. 

10.  II.  Que  intervenga  licencia  del  superior;  si  bien  en  lo  an- 
tiguo se  dudaba  sobre  quién  debia  tenerse  por  tal.  Unos  decian 
que  bastaba  la  del  inmediato  al  cabildo  ó  comunidad,  v.  gr.  el 
obispo  ó  provincial,  y  otros  que  era  preciso  la  del  Papa;  cuya 
duda  quitó  la  extravagante  jémbüiosce,  que  prohibió  la  enagena- 
cion sin  licencia  del  Sumo  Pontíñce ;  pero  hoy  basta  la  del  supe- 
rior inmediato ,  por  no  estar  recibida  esta  canónica  disposición 
en  lugares  muy  distantes  de  la  Santa  Sede  >. 

11.  III.  Que  concurra  la  voluntad  y  consentimiento  expreso 
de  tuda  la  comunidad,  ó  de  su  mayor  y  mas  sana  parte  '.  IV.  Que 
se  sienten  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los  individuos  de  la 
comunidad,  que  se  suscriban  en  la  enagenacion  y  la  aprueben  : 
a»  consta  del  cap.  1,  tit.  de  his  quw  fiurU  á  prcdlatís,  con  el  cual 
concuerdan  las  leyes  7,  8, 9  y  10,  tit.  14,  Part.  1. 

12.  V.  Que  la  licencia  y  tratados  se  unan  originales  á  la  escri- 
tura de  enagenacion  para  documentarla,  y  se  inserten  en  sus 
traslados,  y  al  otorgamiento  de  esta  concurran  todos  los  indivi- 
duos por  su  hecho  propio,  y  en  nombre  de  los  ausentes,  enfermos 
é  impedidos  de  presenciar  el  acto,  y  de  los  que  les  sucedan,  pres- 
tando por  ellos  la  caución  ^  que  hatnrán  por  Grme  la  enagenacion 
ó  cosa  que  ejecuten,  y  jamas  se  opondrán  á  ella,  y  si  lo  hicieren, 
pagarán  lo  que  contra  ellos  fuere  juzgado  y  sentenciado ;  y  á  este 
fin  estarán  á  derecho  y  asistirán  ajuicio,  » lo  cual  se  prueba  de  la 
ley  63,  tit.  18,  Part.  3. 

13.  yi.  Que  confiesen  ser  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  que  com- 

'  Cap.  4j  de  reh,  Eedenm  alünand,  y  can.  Sin§  ewcepUone  iS,  qaei.U  2.  ^ "  £u|r« 
Ub.  S,  lit.  i3,  nom.  14,  y  Relnr.  Ub.  S.  IH.  1S,  $  9,  Bom.  80  il  82.  —  >  Cs*p.  at  tup-  8, 
f  la.  rf#  fv6.  SoftUtim  alittumd.  y  leytf  »,  Y  y  10»  tu.  44»  Pir i.  I. 
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ponen  la  comunidad  y  tienen  voto  en  ella  :  y  aunque  k  concur* 
renda  de  la  mayor  parte  es  suficiente ,  mejor  será  la  de  todos, 
porque  lo  que  á  todos  toca  singularmente  por  todos  debe  ser 
aprobado;  previniendo  que  si  confesaren  serlo  y  no  lo  fueren,  y 
por  esto  alegaren  después  nulidad  del  contrato,  de  nada  íes  servirá 
por  el  dolo  que  en  la  confesión  cometieron,  porque  las  leyes  pro- 
tegen á  los  engañados,  y  no  a  los  engañadores. 

14.  YII.  Que  obliguen  á  la  estabilidad  del  contrato  los  bieDes 
y  rentas  presentes  y  futuras  de  la  comunidad,  como  lo  dice  dicha 
ley  63,  tit.  18,  Part.  %  ibi : « Salvo  que  debe  decir  que  el  abad 
obliga  por  sí  é  por  sus  sucesores  los  bienes  del  monasterio  al 
comprador  é  á  sus  herederos  por  aquella  vendida  que  le  face.  ^ 
Lo  propio  debe  observarse  por  idéntica  razonen  las  enagenaciones 
de  bienes  de  las  iglesias  que  tienen  cabildo :  y  si  son  parroquiales 
han  de  intervenir  los  patronos  y  algunos  parroquianos,  como  lo 
previene  la  expresada  ley  \  pero  esto  se  entiende  solo  ea  dos  ca- 
sos, que  propone  Reinf.  lib.  3,  tit  13,  §  2,  num.  34,  y  son  :  pri- 
mero, cuando  el  patrono  dio  sus  bienes  en  feudo  á  la  iglesia-,  y 
segundo,  cuando  en  la  fundación  de  esta  puso  la  condición  de  que 
babia  de  intervenir  precisamente  su  consentimiento  en  la  eoage- 
nación,  y  la  iglesia  la  aceptó. 

15.  YYIII.  Que  la  escritura  contenga  la  cláusula  guarentigia 
y  sumisión  á  los  jueces  de  su  fuero«  con  la  renunciación  de  be- 
neficio de  menor  edad  y  auxilio  de  restitucicm  en  el  todo,  que  por 
derecho  ^  compete  á  las  iglesias,  consejos,  comunidades  fisco,  y 
menores ;  y  que  los  otorgantes  juren  la  obs^vaneia  del  conüraio 
para  su  mayor  estabilidad.  Con  cuyos  requisitos  quedará  segura 
la  enagenacion  de  bienes  eclesiásticos,  y  de  lo  contrario  podrá  b 
iglesia  demandarlos  á  los  que  los  posean,  porque  no  se  pienlen 
por  tiempo* ;  bien  que  los  raices  pueden  prescribirse  por  el  de 
cuarenta  «ños,  á  excepción  de  los  que  pertenezcan  á  la  i|;lflaiá  de 

Eoma»  pues  respecto  de  estos  son  necesarias  ciento ',  / 

i 

'  Uy  fia.  til.  Sn.  Biii.  #.--  *  Lef«t  H  j  ■■•  ^^  ^*,  Hrt.1 16,  til.  •»,  9mU  S.^ 
*  ley  26,  UU  29,  Part.  5.  ;        ,  » 
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ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  tS1%  CAPITULO. 

Oabexa  ¿e  tenia  de  bienes  áe  convento. 

BMando  en  U  sata  ie  ff é/biMKi  (6  ¿oltiO  se  íláme)  del  donvento 
de  Santo  Bomingo  de  esta  villa  de  tai,  á  ta&tod  de  tal  mea  y  afio, 
ante  mi  el  escnlMitio  y  testigos,  el  R.  P.  Fr.  Fr aneláeo  de  tal,  prior^ 
Fr.  Juan,  sujM-ior,  etc.  (aqui  se  nominarán  los  demás  que  hubiere 
y  tengan  voto  en  comunidad ) ,  todos  religiosos  profesos,  que  con- 
fiesan ser  la  mayor  parte  de  los  que  hay  en  él  y  tieneti  voto  de 
comunidad,  juntos  y  congregados  á  son  de  campana,  según  lo 
acostumbran  cuando  tienen  que  tratar  y  conferir  alguna  cosa  to^ 
cante  al  servicio  divino  y  utilidad  de  este  Convento ,  por  s(  y  en 
nombre  de  los  ausentes  é  impedidos  de  presenciar  este  aéto  y  de 
sus  sucesores,  por  quienes  prestan  caución  de  estar  i  derecho, 
pagar  juzgado  y  sentenciado ,  pasar  por  el  conteiLto  de  este  ini^ 
Irumento,  y  no  reclamarle  bajo  de  expresada  obligación  que  para 
su  firmeza  hacen  de  los  bienes  y  rentas  presentes  y  ftituras  de  este 
convento,  dijeron  :  que  le  pertenecen  en  posesión  y  propiedad 
diferentes  tierras  con  su  casa  en  término  de  tal  villa,  en  que  su^ 
cedió  por  muerte  de  Fulano,  que  lo  instituyó  por  único  y  tíniveiS 
sal  heredero  en  el  testamento  que  otorgó  en  tal  día ,  mes  y  afio , 
hnte  Fulano,  escribano  de  su  número,  de  las  cuales  no  puede  uti- 
lizarse á  causa  de  la  dilatada  distancia,  y  de  producir  muy  poco 
en  renta,  atendido  su  valor  en  propiedad ,  por  no  poder  cultivan 
las ;  por  cuya  razón,  habiéndose  proporcionado  venderlas  á  Ftt^ 
laño ,  vecino  de  aquella  villa,  en  Éánía  cantidad,  é  invertirla  en 
otras  Inmediatas  á  este  convento ,  que  quiere  enagenar  Fulano , 
y  seguírsele  mucha  utilidad  de  vender  aquella  y  comprar  estas , 
determinaron  ejecutarlo ,  á  cuyo  fiti  se  congregaron  tres  dias,  é 
tiicieron  tres  canónicos  tratados-,  y  de  esta  resolución  dieron 
parte  al  R.  P.  Fr.  Fulano ,  su  provincial,  quien  en  vista  de  las 
razones  propuestas  y  conocido  beneficio  que  se  seguía  &  este  con- 
vento, le  concedió  la  competente  licencia  en  el  de  tal  parte,  tai 
día ,  mes  y  afio,  firmada  de  so  mano^  refrendada  de  Fr.  Fulano , 
secretario  de  esta  provincia ,  y  sellada  con  el  sello  mayor  de  sus  ar- 
mas, que  original  con  los  tratados  se  une  á  este  instrumento  para 
documentarlo ,  é  iosertarlos  en  sus  traslados ,  y  su  literal  tenor 
dice  aai. 

(Aijui  los  tratados  y  licencia  por  el  joiden  de  sus  fechas.) 
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usando  de  ella,  en  la  mejor  forma  que  ba  lugar  en  derecho,  cer- 
ciorados del  que  en  este  caso  les  compete,  de  su  libre  y  espontá- 
nea voluntad  =  Otorgan  que  venden  y  dan  en  venta  real  y  en- 
agenacion  perpetua  por  juro  de  heredad,  á  Fulano  de  tal ,  vecino 
de  la  expresada  villa,  etc.  (Proseguirá  como  la  expresada  venta 
llana,  añadiendo  los  requisitos  explicados  en  los  dos  últimos  pár- 
rafos del  capitulo  de  la  venta  de  cosas  eclesiásticas.) 

TYatados,. 

Estando  en  la  sala  de  pro/iindts  del  convento  de  Santo  Domingo, 
extramuros  (ó  intramuros)  de  esta  villa  de  tal  (si  fuere  cabildo 
dirá:  en  la  sala  capihUar,  ó  el  nombre  que  tenga) ,  á  tantos  de  tal 
mes  y  afio^  por  ante  mi  el  escribano,  el  R.  P.  Fr.  Fulano,  prior 
de  él,  Fr.  Fulano,  suprior,  Fr.  Fulano,  etc.  (aqui  se  pondrán  Jos 
nombres  y  apellidos  de  los  demás  religiosos),  todos  religiosos  pro- 
fesos conventuales,  y  la  mayor  parte  de  los  que  expresaron  baber 
en  él  y  tener  voto  de  comunidad,  se  congregaron  á  son  de  cam- 
pana, según  lo  han  de  costumbre  siempre  que  tienen  que  confe- 
rir alguna  cosa  útil  al  servicio  de  Dios  y  á  este  convento,  y  es- 
tanco juntos  les  propuso  dicho  P.  Prior  (aqui  se  expresará  con  la 
mayor  claridad  lo  que  les  propongan),  y  les  mandó  en  virtud  de 
santa  obediencia,  que  traten  entre  sí  sobre  lo  expuesto-,  vean^' 
será  ó  no  útil  á  este  convento  que  se  efectué,  y  den  libremente 
su  voto  y  parecer:  y  enterados  respondieron  que  lo  mirarán  y  re- 
flexionarán; y  con  mas  maduro  acuerdo  darán  su  voto;  y  lo  Gr- 
marón  á  quienes  doy  fe  conozco,  siendo  testigos  Fulano,  Fulano 
y  Fulano,  vecinos  de  esta  villa. 

Nota.  £1  segundo  tratado  se  extiende  como  el  anterior:  y  sí 
los  religiosos  responden  que  les  parece  útil,  se  expresará,  como 
también  si  están  discordes;  y  en  este  caso  debe  ponerse  la  razón 
en  que  cada  uno  afianza  su  dictamen  y  contradicción:  que  no  obt- 
tante  difieren  darlos  decisivos  para  el  dia  tercero:  y  si  en  el  pri- 
mero resuelven,  por  no  haber  costumbre  de  hacer  mas,  se  ponr 
drá  su  resolución. 

Tratados  terceros. 

Estando  en  la  sala  de  pro  fundís  del  convento  de  Santo  Domingo, 
extramuros,  de  esta  villa  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante 
mí  el  escribano  y  testigos,  el  R.  P.,  etc.  (aqui  oxno  arriba),  todoB 
religiosos  profesos  de  este  convento,  que  confesaron  ser  la  mayor 
parte  de  los  que  hay  y  tienen  voto  de  comunidad  en  él,  estando 
juntos  y  congregados  á  son  de  campana,  como  lo  acostumbran 
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cuando  han  de  tratar  alguna  cosa  tocante  al  servicio  de  Dios  y 
l)eneficio  de  este  convento,  les  propuso  dicho  P.  Prior  (aqui  se 
pondrá  la  proposición  como  en  las  juntas  precedentes),  y  les 
mandó  una,  dos,  tres  veces,  y  las  demás  en  derecho  necesarias, 
que  libre  y  decisivamente  den  su  voto  y  parecer:  y  enterados  uná- 
nimemente dijercm  que  les  parece  muy  útil  y  conveniente  se 
erectue  todo  según  dicho  P.  Prior  ha  propuesto,  y  á  este  fin  quie- 
ren que  para  su  mayor  estabilidad  se  formalicen  las  escrituras 
correspondientes,  y  se  impetre  la  licencia  del  R.  P.  Provincial, 
prescrita  por  derecho  canónico,  la  que  por  su  parte  le  piden  desde 
ahora:  y  visto  por  dicho  P.  Prior,  dijo:  que  aprueba  su  resolución, 
la  que  hará  presente  á  dicho  R.  P.  para  que  conceda  la  licencia 
referida,  y  tenga  cumplido  efecto  lo  que  les  propuso:  manda  que 
todo  se  ponga  por  testimonio,  y  lo  firma  que  los  demás  religiosos, 
á  quienes  doy  fe  conozco,  sieaáo  testigos  Fulano,  Fulano  y  Fu- 
lano, vecinos  de  esta  villa. 

PITULO  IV. 

DE  LOS  RETRACTOS  Ó  TANTEOS  DE  LAS  VENTAS. 


¿Qué  es  retracto?— Razón  porque  nuestras  leyes  admiten  los  retractos.  — 
£1  retracto  es  dedos  especies,  gentilicio jr social,  ¿A  quienes  com- 
peten el  uno  y  el  otro?  -^  £1  gentiücio  no  solo  toca  á  los  iiijos  l^jtímos 
del  Tendedor  ,  sino  también  á  los  naturales.  —  No  menos  corresponde 
este  derecho  á  los  desheredados ,  aunque  lo  hayan  sido  legítimamente. 
•^*k  los  cie'rigos  y  demás  eclesiásticos  compete  activa  y  pasivamente  el 
derecho  de  tanteo.— -£L  retracto  gentilicio  es  personal,  y  asi  no  se  tras* 
íicre  á  los  herederos  extraños.  —  £n  la  venta  de  una  finca  patrimonial 
en  íaror  de  un  extraño ,  tienen  derecho  al  tanteo  los  parientes  del  ven> 
dedor  hasta  el  cuarto  grado  mc/uscVe. —-Igual  derecho  tienen  en  las 
ventas  á  censo  reservativo  perpetuo  ó  al  quitar ;  pero  no  en  los  censos 
oonsígnatívos.  —  £lpar¡ente  mas  cercano  del  vendedor  es  preferido  en 
el  retracto  al  mas  remoto,  y  en  igualdad  de  grado  pueden  tantear  la  finca 
por  mitad.  —  ¿En  qué  términos  ha  lugar  el  retracto  gentilicio  en  las 
ventas  hechas  judicialmente?— <£1  plazo  de  nueve  días  para  usar  de  este 
derecho  es  diverso  del  que  se  concede  al  deudor  para  retraer  los  bienes 
que  se  le  subastan.— En  caso  de  no  tantear  la  finca  el  próximo  pariente 
lo  puede  hacer  el  inmediato  dentro  del  término  indicado.  -^  Las  fincas 
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diidas  tñ  pago  de  deudas  son  sasoeptibles  de  lánteo  ^  del  propio  tofldo 
que  las  Tendidas.-^ En  la  venta  de  muchas  fineas  tasadaa  en  un  aolo  j 
tínico  precio,  no  ba  lugar  al  tadteo  sino  las  comprende  i  tftdaa.-^LQ 
mismo  sucede  cuando  se  dan  en  pago  Tanas  fincas  por  ud  débito  aokh 
•^También  putde  el  éonsanguíneo  tantear  las  fincas  patrimoniales,  que 
se  venden  al  fiado  dando  caución  de  pagarlas  al  tiempo  oportuno.  En  k 
ret^otenta  es  pvefbrido  el  primer  vendedor  al  pariente.  -^  En  los  biefietf 
que  no  proceden  de  sucesión  no  tiene  lugar  el  retracto  gentilicio.  ^-  En 
ía  vctita  de  fincas  patrimoniales  que  se  contratan  junto  con  ott^as  qué  no 
lo  sean  en  un  solo  precio ,  se  admite  el  tantee  gentilicio  respeeto  de  lai 
primeras.  «^Si  el  comprador  de  fincas  patrimoniales  y  otras  las  oíhsee 
todas  al  paHente ,  tiene  que  tantear  unas  j  otras  ^  mas  no  puede  obligar 
este  al  primero  i  cederle  más  que  las  gentilicias.  -^  Pasados  los  nueTi 
días  sin  que  nadie  se  presente  al  tanteo  ,  la  finca  vendida  queda  Ubri 
de  kshí  gravamen  para  siempre  con  respecto  á  los  qUe  basta  alH  tenían 
derecho  al  i-etracto. — El  término  de  los  nueve  dtas  compete  á  la  totalt* 
dad  de  los  parientes  ,  no  á  cada  uno  de  por  sí.  Se  empiezan  á  contar 
desde  la  celebración  de  la  venta ,  si  es  simple  ^  j  si  es  condicional  desde 
que  se  cumple  la  condiciei).— »Esle  término  es  perentorio,  j  corre  hasta 
para  los  pupilos  y  ausel)tes.*-*Resumen  de  laMÍrcunstancias  requeridas 
para  el  retracto  gentilicio.  •—  LlJstnilos^HralIfiíes  en  la  finca  son  del 
tanteador,  aunque  dentro  de  los  nueve  días  los  hubiese  recogido  el  com- 
prador. —  En  el  derecho  de  usufiructo  no  cabe  retracto.  —El  retracto 
social  ó  de  comunidad  corresponde  al  socio  en  la  finca  dentro  del  mismo 
término ,  con  tal  que  no  este  dividida  la  parte  de  cada  uno.  —  Varios 
casos  en  que  tiene  lugar  el  retracto  dicho.  —  Cualquiera  de  los  socios 
puede  retraer  en  su  totalidad  la  finca  vendida  á  extraño.  Este  derecho 
no  es  personal  como  el  retracto  gentilicio  ,  y  asi  se  trasmite  á  los  here- 
deros. —  Doctrina  sobre  el  tanteo  que  corresponde  en  su  caso  al  sehor 
del  dominio  directo ,  y  al  del  útil :  preferencia  en  la  concurrencia  de 
estos  con  el  socio  y  el  consanguíneo.  —  Efectos  que  produce  la  licencia 
absoluta  o  limitada  que  puede  dar  el  señor  del  dominio  directo  al  del 
útil  para  vender  una  finca.  —  En  el  censo  reservativo  no  cabe  retracto 
social^  á  no  mediar  pacto  al  efecto.  — El  legatario  á  quien  no  se  ha 
hecho  legado  específico  no  tiene  derecho  á  retraer  la  finca  que  quiere 
vender  el  heredero.  —  Resumen  de  las  circunstancias  requeridas  en  el 
retracto  social.  — ¿k  quién  toca  pagar  la  alcabala  y  laudemio  en  los  re- 
tractos de  una  y  otra  especie?  —  En  la  venta  de  la  propiedad  al  usu- 
fructuario dcla  misma  ha  lugar  el  retracto  respecto  del  sanguíneo  y  del 
socio  del  vendedor. — En  las  ventas  que  son  nulas  por  derecho  no  tiene 
lugar  el  retracto.  -«  Ademas  de  las  especies  de  retractos  indicadas  hay 
otras  concesiones  legales  en  favor  del  bien  común ,  que  á  veces  son  ver- 
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daderM  rattaotos,  j  i  v#oof  simple  prefeMiMxa.  -«^  Las  albóndigas  la 
liencn  en  la  compra  del  pan  que  no  tsté  vendido.  —  Los  abastecedores 
de  pescado  tienen  derecho  de  tanteo  sobre  los  revendedores  del  mismo 
nftículo.  -»Loi  fabricantes  de  Jabón  le  tienen  á  retraer  la  sosa  j  barrilla 
Becesaiía  para  sus  lubricas.  — -  Lo  mismo  sucede  á  los  fabricantes  de 
papel ,  en  orden  á  las  primeras  materias  de  estas  elaboraciones.  •—  Los 
de  sedas  le  tienen  igualmente  aun  sobre  las  compradas  para  extraer  dd 
reino ,  mientras  estén  en  d.  —  Tanteo  concedido  á  los  ñibricantes  de  la- 
aas^  y  precauciones  tomadas  para  su  observanda.  —  Derecho  conce- 
dido á  los  fabricantes  de  cájiamo  j  listo.  — -  Derecho  de  los  pueblos  al 
tanteo  de  los  oficios  públicos  enajenados. -^Resolución  legal  respectó 
de  dichos  ofleíos  en  la  corona  de  Aragón. «^-Derecho  de  tanteo  que 
compete  á  la  Corona  sobre  las  jurisdicciones  y  señoríos  enagenados  de 
la  misma  .«^Efceto  de  las  Tcntas  de  vasallos  de  las  iglesias  por  oonoesion 
de  Gregorio  XIII,  y  de  las  que  sehideron  en  tiempo  de  Fdípe  IV.  — 
El  conodmiento  de  los  asuntos  de  esta  especie  corresponde  al  Consejo  de 
Hacienda  por  Real  cédula  de  14  de  febrero  de  1805.— -Disposiciones 
tomadas  en  dicha  Real  cédula,  -v- Otras  Reales  determinaciones  de  fecha 
posterior  en  orden  á  los  negocios  indicados. 

1.  El  retracto  ei,  sogun  la  acepoioa  oamim,  un  derecho  giie 
par  ley  á  eoihmhre  camfek  i  aUgmnú  para  re9tin4irla  vmUa  ék 
tma  finca,  y  aéq^rirla  para  ai  par  ^l  minna  precia  C). 

ft.  Aunque  laa  Ipyee  romaicas  prohibieron  loa  retraetost  coni>- 
tíáoa  deade  el  tiempo  de  Moiaea,  como  contrarios  á  la  natiiral  If- 
tortad  que  tiene  el  hombro  de  disponer  de  su  propiedad  aegtm  le 
convenga^  loa  han  admitido  las  nuestras  por  consideraciones  re»- 
petables,  entre  ellas  la  de  favorecer  el  general  deseo  de  consep- 
Yar  en  las  familias  los  bionea  de  sus  mayores  ^. 

3.  Los  retractos  son  de  dos  eqieeies  entre  nosotros,  á  saber,  gam- 
Mteto  ó  de  camangMndad,  y  de  iodeiad  á  oonmniáad^.  El  primero 
aompeta  tínicamente  á  los  hijos,  nietos  y  parieptes  legítimos  con- 
sanguíneos por  sa  orden  dentro  del  cuarto  grado  civil,  recto  y 
trasvmal  del  duefto  de  los  bienes  que  se  venden,  sin  distinción 

(*)  F»l»rff  a  ensata  aa^ra  lof  ratr«ctoi  «I  pacto  de  r^rov^nástido ,  por  lo  cn#l  sin 
dqda  «a  reformador  incluyo  ol  pacto  éntrelas  caasat  de  que  aquella*  proceden. Esto 
Bo  ei  exaeio,pu6i)a  retroveota  oe  una  condición  oipontánea  del  cootrcto ,  y  por  lo 
■ilffiíio  faita  la  clrconttancia  prlBclpai  del  retracto,  qoe  es  la  de  verificarge  contra  le 
voluntad  del  vaadedor.  Aaltu  retroTontaa  por  ^aato  bo  calaban  prohibidas  pur  de« 
radie  romaao. 

*  Ley  penalt.  Cod.  dé  eontrakénd.  9mption,  —  *  Leyes  4S,  til.  10,  lib.  S ,  Foertt 
Baal,  677,  tit  9,  lib.  S;  Ordenam.  y  SSO,  Eil.  ^  >Mat)eni.  sn  la  ley  13,  tit.  if, 
lib.  ft,  Ree.  gloa.  4. 
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de  agnación,  cognación,  sexo  ni  edad,  pues  por  los  memures  pue- 
den usar  de  él  sus  tutores  y  curadores,  y  por  los  ausentes  sus 
apoderados  con  poder  que  contenga  esta  especialidad,  y  no  de 
otra  suerte  ^  Y  el  segundo  al  socio,  comunero  ó  partícipe  en  el 
dominio  de  ios  referidos  bienes^ :  al  señor  del  directo :  al  superfr- 
ciario,  que  es  el  que  tiene  ediCcio  sobre  suelo  ageno,  por  el  que 
paga  pensión  al  señor  de  este,  y  asi  no  es  dueño  del  suelo,  sino 
de  la  superficie ' :  y  al  enfiteuta  ó  dueño  del  dominio  útil  de  la 
finca,  que  es  el  que  recibió  á  censo  enfítéutico  algún  fundo  para 
cultivarlo,  plantar  árboles  en  él,  mejorarle  y  percibir  sus  frutos 
con  la  obligación  de  pagar  al  que  se  lo  dio  y  á  sus  sucesores  cierto 
rédito  ó  pensión  anua,  y  otras,  ó  solamente  el  laudemio  cuando  se 
venda,  según  se  pacte  en  la  escritura  primitiva  ^. 

4.  No  solo  compete  la  facultad  de  tantear  á  los  hijos  legítimos, 
antes  bien  se  amplía  y  extiende  ¿  los  naturales :  porque  en  la  dis- 
posición legal  que  se  afianza  en  el  derecho  natural  y  en  la  equi- 
dad, ó  cuando  se  trata  de  algún  privilegio  de  los  hijos  que  se 
apoya  en  esta,  ó  de  su  comodidad  y  beneficio  ó  de  materia  que  se 
funda  en  el  derecho  natural  de  sangre,  vienen  y  se  comprenden 
regularmente  los  naturales,  excepto  que  por  la  dignidad  y  cuali- 
dad de  la  persona  se  presuma  otra  cosa  *,  y  asi  pueden  retraer  ó 
tantear  los  bienes  patrimoniales  ó  abolengos,  al  modo  que  los  le- 
gítimos y  los  demás  parientes  dentro  del  cuarto  grado  sin  difereiH 
cia  '.  Pero  de  ninguna  suerte  compete  á  los  e^uríos,  incestuosos 
y  de  dañado  ayuntamiento :  porque  estos  como  nacidos  de  raiz  in- 
fecta, y  no  conocidos,  no  se  reputan  por  consanguíneos,  ni  de  la 
generación ,  tronco  ni  familia  de  los  que  se  dicen  ascendientes 
suyos*. 

5.  Del  mismo  derecho  puede  usar  también  el  hijo  ó  descaí- 
diente  exheredado  legítimamente :  porque  aunque  por  la  exhe- 
redacion  se  le  repele  de  la  sucesión,  se  constituye  extraño,  se  le 
tiene  por  muerto  y  no  se  le  conceptúa  en  el  número  de  los  hijos, 
no  se  le  quitan  por  eso  los  primordiales  derechos  de  la  sangre,  en 
virtud  de  los  cuales  le  compete  el  retracto  7.  Y  lo  mismo  prooede 
para  con  el  hijo  que  renunció  con  juramento  la  sucesión  á  los 
bienes  de  su  padre  ó  ascendiente,  porque  por  esta  renuncia  no 
se  abdican  los  derechos  de  la  sangre,  ni  deja  de  ser  de  la  familia 

*  Leyes  4 ,  2,  4  y.O,  lit.  13 ,  Hb.  10,  Not.  Rec  7  del  Fo«ro,  OrdeDam.  7  Est.  eiC; 
Matieni.  dicha  ley  7,  glot.  H.—  *  Le7  WS,  tit.  6,  Part.  K,  7  Ie7e8  S  79,  Ut.  i3,  lib.lO, 
PfoT.  Rec,  —  3  Catlill.  eD  la  le7  74  de  Toro,  num.  8.  —  ^  Rabinos  ie  Dict,  eo  la  pala- 
bra Snfit^tuis.—^  Gom.  eo  la  Ie7  70  de  Toro,  num.  4. —  '  MalieDi.  en  la  ley  7,  til,  11, 
lib.  tt.  glos*  2,  noDi.  6.  — ''  Ley  Jtwa  sanguinis ,  ff.  d$  regul.jur. 
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ni  6S  visto  haber  qnerído  excluirse  del  contrato  y  retracto  one- 
roso, 7  si  únicamente  de  la  gratuita  y  universal  suce^on  que  la 
ley  le  conceded 

6.  A  los  clérigos  y  demás  que  gozan  fuero  eclesiástico  compete 
activa  y  pasivamente  este  derecho,  tanto  entre  sí  mismos  como  in- 
terviniendo legos ;  y  asi  el  clérigo  puede  retraer  los  bienes  que 
vende  su  consanguíneo  ó  socio  secular,  y  este  los  de  aquel,  el  cual 
debe  ser  demandado  ante  su  juez,  cuando  se  retrae  de  él  la  cosa*. 
Pero  no  compete  al  monasterio  por  contemplación  del  religioso 
pariente  del  vendedor  que  profesó  en  él ,  porque  el  derecho  de 
retraer  ó  tantear  es  personalísimo,  y  el  monasterio  ningún  paren- 
tesco tiene  con  el  vendedor ;  ni  en  él  se  puede  verificar  la  con- 
servación de  la  finca  en  la  familia,  ni  por  lo  mismo  si  el  monas- 
terio la  vende,  puede  retraerla  el  consanguíneo,  porque  ya  no  es 
patrimonial,  ni  la  vende  el  pariente  sino  el  extraño'. 

1.  £1  retracto  gerMicio  es  personal,  y  asi  no  compete  al  here- 
dero extraík)  del  próximo  pariente  que  falleció  dentro  del  tiempo 
en  que  podia  tantear  la  finca  vendida,  excepto  que  el  difunto  haya 
dejado  contesteda  la  litis,  y  practicado  todo  lo  concerniente  á  con- 
seguir el  retracto,  pues  en  este  caso  puede  ser  admitido.  Por  cuyas 
razones,  y  porque  la  ley  requiere  por  forma  que  el  contrayente 
sea  consanguíneo  del  vendedor  dentro  del  cuarto  grado  civil,  no 
puede  ceder  á  un  extraño  este  derecho^*,  bien  que  si  hiciere  la  ce- 
sión á  consanguíneo  remoto,  valdrá  sin  perjuicio  del  mas  cercano'. 

8.  En  este  supuesto  si  el  dueño  de  una  finca  patrimonial  ó  abo- 
lenga,  quiere  venderla  por  dinero  de  contado  á  extraño,  y  algún 
pariente  suyo  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  contado  por  dere- 
cho civil,  retraerla,  es  preferido  por  el  tanto  al  comprador  ex- 
traño, á  cuyo  efecto  se  le  da  acción  para  que  pueda  reconvenir  al 
reo  O  en  el  lugar  de  su  domicilio  ó  en  donde  está  la  finca  patri- 
monial'. Si  dos  ó  mas  de  un  grado  la  quieren,  deben  partirla,  y 
siendo  de  diversos,  llevarla  el  mas  cercano.  Aunque  este  no  in- 
tente retraerla  antes  que  se  venda,  si  ocurre  dentro  de  los  nueve 
dias  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  venta,  paga  el  mismo 

'  Arg.  cap.  Quamvis  pacium  de  pací,  in  6;  Gom.  ibi,  nam.  4  y  6  ;  Matieoi.  di- 
cha ley  y  glot.  7,  nam.  7  al  10.  —  *  Pal.  Rob.  io  cap.  Per  vesiras^  col  3,  4  y  Gom. 
fbi,iiiim.  7;  Hermos.  en  la  ley  Btt,  til.  tt,  Parí,  tf,  glos.  8.  nam.  S4.  —  ^  Gom. 
ibi,  Dom.  9  y  40 ;  Maticnz.  en  dicha  ley  7,  nam.  14  al  22.  —  *  Petr.  Cin.  y  Paul. 
deCastr.  en  la  ley  Ai  officium^  Coa.  Communidividend.,  gloa.  en  la  fS,  tlt.  10,Jtb.  3, 
del  Faero;  Gom.  ibi,  nam.  8,  Ters.  ítem  guaro  an  consanguineus,  —  '  Matienz.  en 
dicha  ley  7,  glos.  2,  nom.  23  al  26;  Hermos.  en  dicha  ley  5iS,  gloa.  8,  nam.  40  al  42. 

(*)Reo  16  llama  el  demandado  en  loa  jolcioi  ciTilef,y  actor  el  demandante. 

•  Parjad.  diffar.  40a,  S  0- 
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precio  en  que  esta  se  efectuó  ( pues  no  sirve  ofrecerlo  sobmente)^ 
y  jura  que  quiere  para  si  la  finca  y  que  no  haoe  el  retracto  por 
dolo  ni  con  fraude,  se  le  debe  entregar  -,  y  si  él  entonces  no  exbts 
en  el  pueblo,  puede  tantearla  otro  pariente  por  la  misma  linea; 
pero  si  el  propietario  no  lo  enagena  por  venta  sino  por  trueque^ 
ningún  consanguíneo  tiene  potestad  para  Impedírselo,  ni  dereoh» 
al  tanteo  ^  Y  lo  mismo  procede  euando  el  padre  que  heredó  de 
algún  hijo  muerto  la  finca  que  este  hubo  de  su  madre,  la  vende, 
pues  no  puede  tantearla  ninguno  de  sus  hijos. 

9.  No  solo  puede  el  consanguíneo  retraer  la  finca  patrimoniÉl 
ó  abolenga  Cuando  el  duefto  de  ella  la  vende  á  extraño  por  dinero 
al  contado,  trasQriéndole  incontinenti  su  dominio,  sino  cuando 
la  vende  á  censo  reservativo,  perpetuo  ó  al  quitar,  porque  es  ver- 
dadera venta  al  fiado  hasta  su  pagamento  y  redención,  se  trasla- 
dan al  comprador  ambos  dominios,  y  en  el  ínterin  pereibe  el 
vendedor  los  réditos  ó  pensiones  estipuladas  en  compensación  de 
los  fhitos  que  percibiría  á  no  haberla  enagenado,  cuyo  pacto  es 
permitido  ■  y  se  practica.  Pero  no  hay  retracto  en  el  censo  ernt- 
rignaiivo  por  nuestras  leyes,  porque  ni  en  él  hay  traslación  de 
dominio,  ni  aquel  derecho  tiene  lugar  sino  en  los  bienes  raicee. 

10.  El  pariente  mas  cercano  del  vendedor  es  preferido  al  mas 
remoto,  y  en  igualdad  de  grado  podrán  tantear  por  mitades  la 
finca  >.  La  proximidad  y  la  preferencia  que  de  ella  nace  se  gra- 
duarán por  las  reglas  observadas  en  las  sucesiones  abintestato  *(^). 

11.  Guando  la  finca  se  vende  en  almoneda  judicial,  ya  sea  vo- 
luntaria ó  necesaria,  tiene  igual  derecho  á  su  tanteo  el  parimte 
mas  cercano  por  aquella  línea,  en  cuyo  caso  se  cuentan  loa 
nueve  diaa  desde  el  siguiente  al  del  remate;  pero  para  que  se  le 
conceda ,  ha  de  consignar  y  depositar  efectivamente  el  precio 
( pues  no  basta  su  oferta  verbal ) ,  y  antes  que  se  le  entregue,  sa- 
tisbcer  al  comprador  la  alcabala  si  la  pagó,  y  el  laudemio  que 
por  la  venta  se  cause,  por  haberlo  pactado  asi  con  el  vendedor  á 
quien  incumbe  la  solución  de  todo,  y  también  las  expensas  justas 
que  se  le  hayan  originado,  y  consten  liquidas  en  la  venta ;  pues 
Qo  estando  liquidas,  basta  dar  al  fiador  de  que  luego  que  lo  estén 

'  Ley  1,  tlt.H3,  lib.  10,  Not.  Rbc.  ;  Gom.  en  U  ley  70  ile  Toro,  Dani.  I,  S  y  19; 
Matieoi.  en  dicba  ley  7*  gloi.  3,  Dvm.  2,  y  gloi.  tt,  nooi.  7j  Cifocot.  en  la  7S  de  Tore 
al  fio.  —  >  Covarr.  Ilb.  3,  Far.  cap.  4,  num.  6,  y  cap.  11  -,  MaUenx.  en  dicha  ley  7, 
gloi.  1,  nom.  21  al  36;  Hermos.  en  la  ley  6U,  lit.  5,  Par!.  B,  glos.  2,  num.  10.  — 
'  Glosa  en  la  ley  15  del  Fuero  cíi.;  Gom.  ibi,  num.  1$;  Matlenx.  en  dicha  ley  7, 
y  glof .  5,  num.  8  al  17.  —  ^  Ley  2,  Ut.  15,  lib.  10,  No?.  Bec. 

{*)  En  los  retractos  tiene  lagar  la  representación  ,  de  suerte  que  el  nieto  del  ven- 
dedor ocnpará  para  retraer  el  logar  de  so  padre  mnerto.  ^hrero  r^fhrmaá** 
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MÜsAirá  8Q  importe  *,  mas  no  debe  satíslhcer  el  aumento  de  pre- 
eio  que  v(rit]Dtariamente  ofrece  el  comprador,  excepto  que  lo 
oAwsea  en  el  mismo  acto,  6  que  el  juez  le  condene  á  darlo  y  su- 
plico por  haber  lesión,  ó  por  otro  motivo :  en  cuyos  dos  casos 
esCará  obligado  á  solución ;  y  lo  mismo  sucederá  al  socio  ó  par- 
ticipe, «in  diferencia  *. 

It.  Como  por  estilo  y  costumbre  de  los  tribunales  de  estos  rei^ 
iM)0  se  conceden  al  deudor  nueve  diaS  para  que  pueda  retraer  los 
birles  que  se  le  subastan,  á  fin  de  pagar  á  sus  acreedores,  se  difi^ 
Cttltii  si  los  nueve  referidos  en  el  párrafb  inmediato  se  incluyen 
en  estos,  ó  son  diversos :  y  por  consiguiente  si  deben  empezar  á 
eorrer  desde  que  estos  espiran,  6  desde  el  remate.  T  se  responde 
que  sen  diversos,  y  que  deben  contarse  desde  que  espiran  los 
nueve  concedidos  al  deudor  para  el  retracto  de  sus  bienes,  pof^ 
que  hasta  entonces  no  hay  venta  á  causa  de  estar  pendiente  é 
imperfecta  «. 

13*  Cuando  el  pariente  mas  próiimo  no  puede  6  no  quiere  taii^ 
tear  la  finca  estando  ausente,  ó  si  no  lo  está  consiente  callando, 
puede  retraerla  el  que  le  suceda  dentro  del  cuarto  grado  y  de  los 
nueve  dias  referidos  ^;  mas  no  arrepentirse  el  que  cuando  se  le 
requirió  para  que  la  sacase,  respondió  que  no  la  queria,  porque 
cedió  su  derecho  y  lo  adquirió  el  siguiente  *. 

14.  Dándose  en  pago  voluntaria  ó  necesariamente  al  aoreedot* 
por  el  dinero  que  su  deudor  le  debe,  los  bienes  de  esto  apreciados, 
puede  retraerlos  del  propio  modo  su  consanguíneo  ó  socio :  por^ 
que  la  dación  en  pago  tiene  vigor  y  hace  veces  de  compra  y  venta; 
y  porque  de  lo  contrario  podrían  los  contrayentes  derogar  y  enei*- 
vaf  ttcilmento  la  disposición  de  nuestro  derecho,  é  impedir  el 
retracto  con  solo  mudar  el  nombre  de  ia  enagenacion-,  pero  si  la 
dación  e^  en  pago  de  otra  especie  ó  finca,  no  será  venta,  sino 
trueque;  y  entonces  no  habrá  logar  al  retracto  •. 

15.  Puede  usar  también  el  tanteo  el  pariente  del  vendedor, 
Cuando  se  venden  muchas  cosas  patrimoniales  ó  abolengas  por  un 

■  Lef  4,  tu.  IS,  lib.  10,  Ñof .  Rec. ;  Malleof .  en  ella,  g)o«.  S  y  I  7  en  la  7,  gloi.  3 « 
BtUB.  14  $1 BO,  f  aniil.  aa,  y  U )  GtttUrv.  lib.  %  Ptnd.  «u^mI.  410,  bqBí.  4  \  Periüsi. 
co  dicha  glo§.  8,  num.  «8  al  20.  —  *TiraqiieI  de  retraet.  lib.  I,  glus.  18,  nom.  80 
al  as ;  Matieoi.  en  dicha  ley  7,  gloi.  S,  nnm.  7  al  fi,  y  en  la  8,  gloa.  5  y  8;  Heroioi. 
en  dicha  ley  IfiS,  glos.  3,  num.  fin.  —  '  Caslill.  en  la  ley  70  de  Toro ,  num.  58,  en  la 
palabra  Del  remate^  Matieoz.  eo  la  ley  cil.  gloa.  5.  — '  Ley  7,  til.  IS,  lib.  19,  Not. 
Bec;  Goro.  en  la  70  cit. ,  nom.  26.  — '  Matienx.  en  la  ley  8,  tU.  ti,  lib.  4,  Rec. 
glea.  2i ;  Tlraquel  in  On.  ñetract  num.  28  al  40.  —  ^  Gom.  ibf,  num.  20  j  Matient. 
ue,  lit.  11.  lib.  8,  gloa.  1  y  2,  en  la  7,  gloa.  7^  nnm.  1  al  II;  Bermoa.  eo  la  ley  iHi, 
IIU  5,  Part.  »,  gloa.  4,  nnm.  b  ti  8. 
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solo  precio  ó  por  distintos :  con  la  diferencia  de  que  V( 
en  uno,  ha  de  tantearlas  todas  ó  ninguna,  pues  no  se  le  permite 
elección;  pero  vendiéndose  en  diversos,  puede  retraer  la  que  qui- 
siere, observando  la  fórmula  de  la  ley  ^  Entiéndase  que  si  en  un 
contrato  ó  instrumento  se  venden  muchas  fincas  patrimoniales  ó 
abolengas,  tasadas  simultáneamente  en  diversos  precios,  y.  gr. 
una  casa  en  ciento,  y  un  fundo  en  docientos,  se  conceptúan  va- 
rias ventas,  sin  embargo  de  celebrarse  en  un  contrato  ó  instru- 
mento :  y  asi  podrá  tantear  la  que  le  acomode,  por  tener  todas  su 
respectiva  tasa  separada,  y  en  cada  una  habrá  lugar  el  r^nedio 
de  la  lesión;  lo  cual  se  entiende  aunque  hubiesen  sido  compradas 
en  un  solo  precio  y  contrato  por  el  vendedor  ó  por  su  causante, 
si  después  hace  que  se  valúen  sepaiiidamente  '.  Pero  si  el  com- 
prador las  quiere  todas,  y  no  de  otra  suerte,  debará  el  consan- 
guineo  tantearlas  ó  dejarlas,  porque  se  conceptúa  una  venta  seda  '. 

16.  Lo  que  queda  expuesto  en  el  párrafo  antecedente  en  cuanto 
á  la  venta  de  varias  fincas,  procede  también  en  la  dación  en  pago : 
por  lo  que  si  dos  tasadas  singularmente  por  su  respectivo  precio, 
se  dieren  en  uno  por  un  solo  débito  proveniente  de  una  causa,  no 
se  debe  admitir  al  consanguíneo  el  particular  retracto  ó  reden- 
ción de  una  de  ellas ;  porque  considerada  la  causa,  es  un  débito 
individuo  que  el  deud(»r  no  puede  dividir  ni  pagar  parcialmente 
contra  la  voluntad  de  su  acreedor ;  lo  que  será  al  contrario  si  los 
débitos  fuesen  diferentes  *. 

17.  Si  se  venden  al  fiado  unas  ó  mas  fincas  patrimoniales  ó  abo- 
lengas, tiene  acción  el  consanguíneo  del  vendedor  á  sacarlas  por 
el  tanto  en  igual  conformidad,  con  tal  que  dentro  de  los  nueve 
dias  siguientes  al  de  su  venta  afiance  á  satisfacción  de  la  justicia 
de  que  al  tiempo  estipulado  por  el  comprador  satisfará  su  im- 
porte '.  También  puede  tantearlas  cuando  se  venden  con  pacto 
de  retrovendendo ;  pero  no  en  la  retroventa,  pues  en  esta  el  ven- 
dedor es  preferido  al  pariente  ^. 

18.  En  la  ventado  bienes  adquiridos  por  compra,  trueque,  do- 
nación ó  en  otra  manera  que  no  sea  por  sucesión,  no  ha  lugar  el 
retracto  de  consanguinidad;  y  así  pueden  venderse  libremente, 
pues  para  que  lo  haya,  es  preciso  que  sean  heredados  de  algún 


■  Ley  l(,  tit.  13,  líb.  40,  Noy.  Rec— *  MaUeot.  en  díéha  glos.  7,  iram.  37  y  28.^ 
'  Tiraquel  lib.  I,  de  retract,  S  2,  gloi.  1,  nam.  20  y  lig.;  Malieoz.  en  dicha  glos.  7, 
DDm.  29;  Hermos.  en  dicha  ley  StS,  glos.  8,  nom.  IM  y  SIS.—  ^  Tiraqael  lib.  I,  den' 
tract.  gloe,  i,  S  25,  nam.  22  y  sig. ;  Matieni.  en  dicha  gloi.  7,  Bnm.  SO.  —  '  Ley  a, 
tit.  13y  lib.  10,  Mov.  Rec;  Malieni.  en  ella  y  en  la  7 ,  gloa.  S,  nnm.  6.  <->  *  Gom.  tu 
la  TOdeToro,  nam.  48 ;  Matieni.  en  la  7  cit.,  gloi.  6,  nom.  42  y  48. 
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eendiente  por  linea  recta  * :  ni  en  la  finca  comprada  con  el  precio 
dado  por  la  patrimonial  que  el  pariente  vendió,  y  se  subrogó  en 
su  lugar,  si  este  la  vende  luego;  porque  por  esta  subrogación  no 
se  constituye  propia  y  verdaderamente  patrimonial ,  sino  ficta- 
mente  ;  y  nuestras  leyes  hablan  de  la  que  lo  es  real  y  no  fingida : 
ni  en  venta  de  bienes  muebles  y  semovientes,  ya  sean  ó  no  here- 
fiados  :  ni  en  el  usufructo,  uso  y  habitación :  ni  tampoco  en  otras 
acciones  ni  derechos  ^  C). 

19.  Si  la  finca  patrimonial  ó  abolenga  se  vende  juntamente  con 
otra  que  no  lo  es,  por  un  solo  precio  y  en  un  instrumento,  sin 
intervenir  dolo  ni  fraude,  será  admitido  el  consanguíneo  al  re- 
tracto de  la  que  lo  es,  la  cual,  ó  la  parte  que  de  ella  exista,  se 
valuará  por  lo  justo  á  arbitrio  de  buen  varón  según  su  estado,  y 
la  otra  se  dejará  al  comprador  ^,  quedando  este  obligado  al  con- 
trato con  respecto  á  la  parte  no  tanteada  con  la  rebaja  del  precio 
correspondiente  á  la  que  lo  hubiere  sido  *. 

20.  Ofreciendo  el  comprador  al  consanguíneo  las  fincas  patri- 
moniales ó  abolengas  y  las  que  no  lo  son,  debe  este  retraerlas  y 
tomarlas  ó  dejarlas  todas  *.  Pero  si  el  consanguíneo  quiere  tan- 
tear unas  y  otras,  y  dar  al  comprador  su  total  valor,  no  estará 
obligado  este  á  dejarle  mas  que  las  patrimoniales  ^. 

21 .  Sí  dentro  de  los  nueve  dias  no  se  presenta  ningún  pariente, 
no  podrá  intentarse  el  retracto  de  la  finca ,  aun  cuando  vuelva  á 
poder  del  vendedor  y  la  venda  de  nuevo,  por  haberse  hecho  en-^ 
agenable,  mediante  haber  pasado  á  persona  extraña.  Lo  cual  seg 
entiende ,  excepto  que  el  propio  vendedor  la  recupere  en  virtud 
del  pacto  de  retrovendendo ,  pues  en  este  caso  no  es  cosa  distinta 
ni  nuevamente  adquirida  ^. 

22.  Los  nueve  dias  que  nuestras  leyes  coaceden  para  el  retracto 
de  finca  patrimonial  6  abolenga ,  competen  simultáneamente  á 
todos  los  parientes  del  vendedor  dentro  del  cuarto ,  y  no  singu- 
larmente á  cada  uno  ®.  Siendo  pura  ó  simple  la  venta,  se  deben 

■  Ley  S,  lit.  18,  Ub.  10,  No?.  Ree ;  Malltm.  en  ella  -y  Gom.  en  U  90  cit.,  nam.  a 
YS.—  ■  Maüeas.  en  dicha  ley  7,  gioi.  4,  nnm.  I  y  2  ,  y  nnou  30  al  33  y  en  la 8, 
glOf.  45. 

(*)Ha  íugu  también  el  retracto  en  los  ofidoa  públicos  enagenados  que  sean  do 
ibolesgo.  Febrero  reformado, 

*  Tiraqoel  líb.  I,  de  retraci.  glos.  S,  S  5,  nnm.  6  al  8;  Gom.  ibi ,  nom.  15,  Tors. 
hixto  qvod,  —  «  Ley  44,  til.  3,  Part  6.  <*  *  Tiraqnel  ibi,  S  ^*,  flos.  7,  nnm.  8,  y  f 
S8»  cit.  nnm  9.—  ^  Cífocnt.  en  la  7  de  Toro ,  qo»st.  nlt.  ;  Tiraqnel  en  dicho  S  2S, 
y  f  los.  2,  nnm.  10  ;  Matieas.  en  dicha  ley  1,  gios*  7,  nnm.  51  al  35.  —  ^  Gom.  en  la 
ley  70  de  Toro  ,nom.  21 ;  Matieni.  en  la  ley  7  cii.>  glos.  8,  nnm.  4  al  40»— *lf  ailent» 
in  Injey  42,  Ui.  4,  ftlb.  3,  glof.  4»  nua.  3. 
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contar  ( según  la  roas  recibida  opinión )  desde  el  dia  siguiente  al 
de  su  celebración ,  y  no  desde  la  tradición  ó  entrega  de  la  alhq|a 
ó  dinero ,  aunque  sea  venta  hecha  á  censo  redimible ,  paes  no  so 
ha  de  esperar  á  su  liberación.  Siendo  condicional ,  dofKle  el  si- 
guiente al  dia  en  que  se  cumple  la  condición  9  hayase  ó  no  enin»- 
gado  la  ñnca  ó  el  precio  ^  Y  siendo  celebrada  con  pacto  de  reiro^ 
vendando,  se  cuentan  también  desde  el  de  la  celebración  exclusíTe, 
porque  es  venta  real  y  verdadera  *.  No  impide  el  derecho  de  re- 
tracto la  circunstancia  de  haber  pasado  la  finoa  á  nuevas  maoos 
dentro  del  término  de  los  nueve  dias^. 

23.  Este  término  es  perentorio ,  como  toda  dilación  legal  cor*» 
riendo  igualmente  para  los  menores  aunque  sean  pupilos,  y  contra 
los  ausentes  -,  y  pasado  aquel  ningún  pariente  puede  pretender  el 
retracto  no  otetante  su  menor  edad  ó  ausencia «  ni  se  le  debe  enn 
pliar  este  término,  sin  embargo  de  que  lo  intente  por  via  de  res-» 
titucion  ó  rescisión  *  *,  bien  que  algunos  ^  lo  limitan  cuando  por 
culpa  y  malicia  del  vendedor  ignora  el  relrayente  la  venta ,  pues 
entonces  no  deben  correr  sino  desde  el  dia  de  la  sentencia  \  ni 
tampoco  cuando  hay  fraude  entre  los  contrayentes  acerca  del  pre^ 
cío,  basta  que  se  pruebe  el  verdadero;  pero  como  la  ley  habla  in* 
distinta ,  absoluta  y  claramente,  no  debemos  distinguir^  y  mucho 
menos  en  materia  odiosa  como  es  esta  O. 

■  Gem.  lib.  t,  rar.  ctp.  1 1,  iiom-  S9  y  S0 ;  MkliiM.  eil  dielii  léf  1,  «loi.  é,B«iB.  S 
aUl,  nuiD,  41  ;. Herinoi.  «n  dicha  U]r  Stt,  f loa  8 ,  nom.  27.  ^^  ■  Tirai|ael^  rttruet* 
n\i.  2,  $  2,  gloa.  unte;  Matieoz.  ibi  nuni.  42  y  45. -> '  Goili.  en  la  ley  iS,  iit.  lO.lib.St 
0|«I  BútTo  ;  CatfeMo  e^tisl.  22,  ^ot.  tt,  vert.  St  sie  est;  llatleat.  en  dicha  ley  7, 
f iM.  S»  DBm,  II.-- 4  Lf  y  2.  U|, iS,  lib.  40,  N«v.  Rec;  Ottliarr.  lib  2,  Praet.  cap.  IHM 
Gom.  en  dicha  ley  8,  glof .  7  á  la  12.  -• '  n«rai»s.  «o  dicha  iay  i^  gl0l.  9,  BU*.  22 
y  2,  y  otros  qoe  cita. 

(*)  Coondo  por  dolo  del  Tendedor,  6  del  comprador  y  vendedor,  no  llega  la  Tenia 
á  noUÜa  dal  parténie,  n«  1«  eorr^  ni  p«iede  eolter  ét  lértoino  de  los  ntíOTo  dias  bas- 
ta qno  la  tenga  :  áp  o«ra  s««rta  ealnrin  en  arbitrio  tf»  eüoa  t^áMét  «1  pritllégio  éé 
Un  leo  qoe  la  ley  concedOi  y  seria  haber  puesto  en  mano  del  cvmprador  y  Tendedor 
el  uio  de  este  derecho.  Las  leyes  nonca  dan  fayor  ai  engaño,  fraude  y  malicia.  Si 
la  noticia  déla  Toaia  lltgd  al  pariente  ,  6  parientes,  y  por  dolo  det  Tendedor ,  6  del 
Tendedor  y  comprador  no  snpo  6  no  podo  saber  el  precio  en  el  mismo  término,  le 
correrán  los  nnoTo  días  para  el  efecto  de  lantear ;  pero  noparanl  requisito  deeon- 
flgnsr  el  precio  hasta  que  lo  sepa.  En  tal  caso  ofreciendo  consignarlo  6  afianzando 
á  mayor  ahondamiento ,  y  pidiendo  la  eililblcion,  6  la  presentación  del  papel  6  es- 
critura de  Tenia ,  podrá  introducir  la  demanda  de  tanteo  con  loa  demaa  requisitos 
ftne  la  ley  pide.  Asi  se  practica  en  los  tanteos  de  Unas ,  cuando  se  sabe  la  Tenfa » y 
se  ignoran  el  precio  y  las  condidones.Algunos  para  asegurar  mas  el  éxito  dea«inf- 
tanda ,  consignan  por  Tía  de  flama  el  dinero  que  de  buena  le  les  parece  auficienl^ 
para  cubrir  el  precio  é  interés  de  la  anticipación  del  dinero  hecha  por  el  extnclor 
6  comprador  al  ganadero.  Aun  couTiene  esta  precaución  cuando  en  la  misma  de- 
manda piden  el  embargo  de  tu  lanas;  pues  asegurando  de  esta  manera  las  reanllai 
éhl  Jvielo  ,  baNan  tnas  fácüea  loa  Jnsgades  á  esta  previa  y  precisa  dilif  «iicin.  En  e| 
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24.  lesilinieiido ,  pues  >  la  doctrina  legal  db  estoi  reinos  ^  apa^ 
rece  que  paraque  haya  lugar  el  retráete  gentilictodebea  intervenir 
prectta  y  copulativaroeate  cinco  requisitos.  1^  Que  el  pariente  esté 
con  el  vendedor  dentro  del  cucurto  grado  indusif  e  contado  por 
derecho  civil ,  y  que  sea  el  mas  propincuo  si  concurren  muehob 
al  tanteo,  pues  siendo  todos  igualea,  debendividírwla  Gncái  2®  Que 
en  el  pedimento  que  dé ,  jure  que  quiere  para  si  y  no  para  otro 
la  íkica  9  y  que  no  pretenda  retraerla  por  dolo ,  sino  porque  le 
conviene,  y  para  que  no  salga  de  sü  fiaónilia^  cliyo  juramento  es 
indispensable  según  la  ley.  3^  Que  la  finca  que  áe  vende  sea  pa-^ 
trímonial  ó  abolenga  * ;  qui^t)  decir^  que  el  vendedor  la  haya  he* 
ledado  de  su  padre  ó  madre,  ó  de  alguno  de  sus  abuelos,  pues 
de  las  que  cada  uno  de  estos  adquiere  por  venta ,  trueque,  dona* 
eion  ó  de  otra  suerte,  y  de  los  muebtes  y  semovientes,  usufructo^ 
y  otros  derechos  y  acciones,  puede  disponer  libremente  en  su 
vida,  sin  que  sus  h^os,  nietos  ni  parientes  tengan  acdoni  tan- 
tearlas. 4^  Que  acuda  precistonente  á  retraerla  dentro  de  los  nueve 
dias  primeros  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  venta  pura  y 
etoiígamiento  de  la  escritura ,  pues  en  la  de  los  bienes  raices  es 
precisa  para  su  perpetuidad ;  ó  al  del  cumplimiento  delacondi^ 
eton,  si  la  venta  es  condicional.  Y  5^  Que  no  solo  ofrezca,  sino 
que  entregue  real  y  efectivamente  el  tnismo  precio  que  el  com- 
prador desembolsó  ó  prometió,  ya  sea  mucho  ó  poco,  pues  no  debe 
aer  oído  ofreciendo  m^os ,  aunque  este  sea  el  justo ,  al  modo  que 
tampoco  el  comprador  si  le  pidemas;  y  en  caso  de  resistir  el  com- 
prador ó  vendedor  su  percibo^  que  lo  consigne^  deposite  judicial- 
mente, y  practique  todo  lo  démas  referido^  segim  sea  el  caso;  y 
fBdtando  cualesquien  de  estos  cinco  requisitos  ^  no  drt»  ser  ad- 
mitido ^.  En  el  reino  de  Navarra  se  concede  un  allio  y  día  para 
tantear  los  bienes  de  abolengo,  y  Bok»  pueden  usar  de  cate  dere^ 
dio  k»  hijos  y  nietos  del  vendedor » 

25.  Habieíaio  frutas  pendientes  ea  la  finca  al  tiernt»  qne  se 
vtede,  si  dentro  de  los  nueve  días  siguientes  al  de  la  venta  los  coge 
y  percibe  el  comprador^  y  en  ellos  la  retrae  eteortsangtimeo»  debe 
devolvérBete  mfáel  i  pinrfiae  sm  parto  de  la  misma  finba^  y  del 


lHlM4alaifiaeMaB«Mflifa«l«ilev<t  aoitn  dedtrai*  dM«  ettaiéo  lián  de 
«rr«r  los  mwéie  úím  en  Jee  Test»  pHfaiee,  f  en  liecbo  ée  verdad  ^tte  H  te  eenlái* 
m  áeeai  toftiaMMi  6  e«lrti^  de  le  aaee  ,1itbrlá  meaee  lujará  léi  rfeQdes;eeflia 
Mft  le  hay  en  Itf  Tentic  á  púMica  wlMta ,  en  fue  tede  «I  tettiite  ee  cnemen  lee 
aneve  dJne.  Febrero  aéidomado* 

■Gen.  en  U  70  de  Tero,  aanu  %*  ^  *  Bcrau».  ea  dUhtier  SS,  f  flM*  a»  nasL  II 
«18S. 
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precio  en  que  se  ajustó;  no  quedándole  el  arbitrio  de  eludir  su 
entrega  dando  al  tanteador  el  precio  de  los  mismos  ^ 

26.  En  el  usufructo  no  cabe  retracto :  porque  no  puede  enage- 
narse ;  sin  embargo  sus  frutos  pueden  venderse  y  arrendarse  li- 
bremente ^. 

27.  Por  lo  tocante  al  retracto  de  comunión  ó  sociedad  digo : 
que  no  solo  puede  el  socio  ó  partícipe  en  la  finca,  justificando  serlo 
en  cualquiera  porción,  retraerla  por  el  tanto,  si  el  consocio  quiere 
vender  su  parte  á  extraño,  sino  también  después  de  vendida  esta, 
con  tal  que  acuda  precisamente  dentro  de  los  mismos  nueve  dias 
concedidos  al  pariente ,  y  no  después ,  y  pague  el  precio  ofrecido 
sin  fraude  por  el  comprador ,  aunque  sea  excesivo ,  y  mayor  que 
el  valor  de  la  parte  vendida  ó  menor,  y  no  en  otros  términos  '.  Lo 
cual  se  entiende  cuando  ambos  la  tienen  sin  partirla ,  pues  si  está 
dividida  real  y  demostrativamente,  y  cada  uno  posee  su  parte  se- 
parada ,  ninguno  puede  intentar  el  retracto  de  la  otra :  porque  ya 
no  son  socios ,  ni  tienen  comunión  con  ella  ^. 

28.  Verificase  la  doctrina  sentada  en  el  párrafo  precedente  : 
1^  aunque  uno  de  los  enfiteutas  que  poseen  por  indiviso  la  finca 
común ,  venda  su  parte  á  extraño ,  precediendo  requerimiento  al 
señor  del  dominio  directo;  y  asi  el  consocio  en  el  enfiteusis  podrá 
retraerlo  del  extraño,  si  el  señor  no  lo  quiere,  pues  queriéndolo, 
es  preferido  al  consocio  ó  enfiteuta  ' :  2*  en  la  comunión  del  usu- 
fructo, pues  vendida  una  parte  de  él  por  el  socio,  puede  el  con- 
socio retraerla  del  extraño;  lo  cual  no  se  permite  al  consanguí- 
neo C)  -  3^  en  la  servidumbre  de  casa  ó  fundo ;  en  d  derecho  de 
apacentar  su  ganado  en  prado  ó  dehesa  agena ;  en  las  cosas  mue- 
bles y  semovientes;  en  la  transacción ;  en  la  locación  de  la  cosa 
común  por  largo  tiempo ;  en  la  hecha  á  muchos  conductores  de 
algún  fundo ,  diezmo  ú  otras  rentas;  en  la  dación  en  pago ,  ya  sea 
voluntaria  ó  necesaria;  y  en  la  acción  á  alguna  alhaja  inmueble 
común  á  los  socios :  y  4^  aunque  la  cosa  común  esté  dividida  in- 
telectualmente  por  convenio  entre  estos,  v.  gr.  que  uno  téngala 
porción  del  fundo  hacia  tal  parte ,  y  el  otro  hacia  tal ;  pues  no  se 
dice  realmente  dividido  hasta  que  se  amojona.  En  cuyos  casos. 


"  Ley  M,  tit.  S4;  CatUll.  en  It  ley  74  de  Toro  ,  anm,  4  al  6 ;  Hemiof  •  en  la  ley;»; 
Itt.  5,  Part.  5,  gloi.2,  nnm.  15.  —  •  Ley  »5,  tit.  S,  Parí.  S,  y  ley  9,  tiU  45 ,  lA.  4», 
VoT.  Rec.  — '  Goin.  ibl,  buid.S7.<»  ^  Greg.Lop.  en  la  ley  55,  tit.  5,  Pari.  5.  glot.1; 
Matieot.  en  la  ley  7,  gloi.  1,  nnm.  4  al  9,  y  ob  la  45,  gloa.  5,  nom.  S. 

(*)  En  esto  ha  padecido  eqnÍTOcaclon  Febrero  ó  le  hi  explicado  mal :  pnea  ea  et 
becbo  devefiderae  eloiofructo  ctde  elle  en  beoffielo  del  dvefto  de  la  fliea ,  coii* 
faBdJdBdMt  coft  la  propiedad. 
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sin  embargo  de  que  la  finca  ó  cosa  común  se  venda  muchas  ve- 
ces, la  puede  retraer  el  socio  ó  participe  dentro  de  los  nueve  dias 
siguientes  al  de  la  última  venta  *. 

29.  Siendo  muchos  socios  ó  participes ,  puede  cada  uno  por  si 
solo  retraer  por  el  tanto  la  finca  ó  cosa  vendida  á  extraño  ^.  Si  to- 
dos la  quieren  deben  ser  admitidos  proporcionalmente  á  su  tanteo, 
según  la  parte  que  en  ella  les  corresponda ,  y  no  con  igualdad  '. 
Pero  si  el  socio  vende  á  uno  de  los  consocios  la  suya ,  no  pueden 
los  demás  retraerla  ni  quitársela  por  grandes  que  sean  las  de  ellos, 
y  pequeña  la  del  consocio  comprador,  excepto  que  este  sea  dis- 
coio  ó  insufrible  ^.  Este  derecho  del  socio  corresponde  igualmente 
á  su  suces<»r  en  los  derechos  ó  bienes  de  la  sociedad  por  cualquier 
tiUilo  :  porque  no  es  personal ,  como  el  gentilicio^  sino  adherente 
á  la  cosa  comunal  ^.  Pero  no  puede  la  muger  retraer  por  razón  de 
la  comunión  ó  sociedad  conyugal  la  finca  vendida  por  el  marido , 
aun  cuando  la  adquiriese  durante  el  matrimonio  ^. 

30.  Sí  el  señor  del  directo  dominio  ó  del  suelo  ó  área  lo  vende 
á  extraño,  pueden  retraerlo  por  el  tanto  el  superficiario  y  enfí- 
teata ,  como  dueños  del  útil ,  dentro  de  los  nueve  dias  referidos. 
^  estos  v^den  el  útil ,  puede  retraerlo  aquel  dentro  del  propio 
término,  en  caso  que  ninguna  pensión  anua  le  paguen,  pues  si  se 
la  pagan ,  deben  ( para  evitar  que  la  finca  caiga  en  comiso )  re- 
querirle si  lo  quiere  por  el  mismo  precio ,  á  fin  de  que  lo  tome  ó 
conceda  su  licencia  para  la  venta,  pues  es  preferido;  y  una  vez 
requerido,  tiene  dos  meses  de  término  para  el  tanteo,  pasados  los 
cuales  quedan  en  libertad  para  venderlo ,  y  el  señor  sin  acción  por 
aquella  vez  á  tantearlo ,  y  si  solo  al  laudemio  que  por  la  venta  se 
cause ;  lo  cual  suele  pactarse  en  el  contrato  de  dación  á  censo  per- 
petuo enfitéutico ,  á  fin  de  que  el  enfiteuta  no  alegue  ignorancia : 
y  si  dos  ó  mas  son  señores  del  dominio  directo  pro  indiviso ,  á  en- 
trambos debe  requerir,  pues  aunque  el  uno  no  quiera  usar  del  tan- 
teo, puede  hacerlo  el  otro.  Si  el  señor,  el  superficiario  ó  enfiteuta 
concurren  con  el  consanguíneo,  ó  con  el  socio,  ó  con  ambos, 
preferirán  aquellos  tres  á  estos  dbs  según  el  orden  que  queda  in- 

*  llatieiiB.  en  dicha  l«y  I S,  y  glos.  5»  nam.  S ;  Herm'os.  en  la  ley  55,  til.  K,  Part.  8 , 
gloa.  4,iiam.  2  al  4,  gloa.  %,  nam.  II  y  i2,  f  los.  4,  nom.  11  y  42.—  *  Paal.  de  Gaslr. 

cona.  224,11b.  l;Greg.  Lop.  en  «lícha  ley  5^,  glof.  2;  Heroioi.  en  ella,  glos.  2, 
nam.  42.  —  '  GltaeDt.  en  la  ley  71S  de  Toro,  qoest.  2 ;  Matienz.  en  dicha  ley  IS  , 
glos.  3,  nom.  7  y  8 ;  Hermos.  dicha  ley  55,  gloi .  6,  num.  5.  —  ^  Greg.  Lop.  ibi.  glos. 
5;  Malienz.  en  dicha  ley  15  ,  y  glos.  6,  num.JO;  Hermos.  en  dicha  ley,  glos.  5, 
num.  4  al  5.  —  '  Cifuent.  ibI.  qussl.  penult.  al  6n;  Matienz,  en  dicha  glos.  5,  nnm. 
9;  Hermos.  en  dicha  ley,  glos.  8,  nom.  40.»  ^  Oom.  en  la  ley  70  de  Toroi  nam.O, 
y  10 ;  Uatieni.  en  la  ley  8,  lU.  II,  lib.  K,  tun.  li  al  224 
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dicado;  de  modo  qae  el  señor  dri  suelo  prefiere  á  todos  <  siguen 
el  Siiperíioiario,  enflteuta  y  socio,  y  el  pariente  es  el  último  en 
concurrencia  de  alguno  de  los  otros  ^  juntos  ó  6q>arados. 

31 .  El  señor  del  dominio  directo  puede  dar  licencia  alsoluta  al 
enflteuta  para  vender  la  finca  enfitóutica ,  ó  limitada  sin  perjuiGío 
de  su  derecho  de  tanteo.  Si  se  la  da  absoluta  en  los  tónainoe  que 
sb  expresan  al  fin  del  capitulo  7  del  censo  enfitéutioo  ^  no  puede 
retraerla  por  aquella  vez^  porque  es  visto  haber  renunciado  y  eli- 
dido al  comprador  el  derecho  que  á  ello  tenia «  y  asi  le  tiene  ao^ 
lainenle  al  laudemio,  como  cuando  dentro  de  los  dos  meses  des- 
pués de  requerido  no  la  concede;  pero  si  la  concede  sinpei^f  uicio 
de  Usar  del  tanteo,  en  esto  caso  deberá  tantearla  dentro  de  los 
nueve  dias  siguientes  al  de  la  venta  ^  pues  los  dos  meses  son  para 
qiie  la  finca  no  caiga  en  eomiso  si  se  vende  sin  ella^  y  re^^ecto 
deber  concederla  absoluta «  y  no  hacerio,  no  debe  gozar  de  mas 
término ,  porque  esta  concesión  es  maliciosa  9  y  como  tal  debe  ser 
repelida ,  y  no  sufragar  al  señor  para  que  goce  de  mayor  plazo  que 
el  de  los  nueve  dias,  como  si  fuera  comunero  ó  pariente  C). 

32.  No  puede  retraer  la  finca  por  razón  de  oomunicm  el  dueño 
del  censo  reservativo  al  quitar  si  eí  censuario  quiere  venderla : 
porque  no  tiene  parte  en  ella  por  participación  de  dominio;  lo  cual 
es  al  contrario  para  con  el  o^isanguíneo ,  como  sentó  enjel  pár- 
rafo 9,  ni  tampoco  él  del  Censo  consigna tivo  por  las  razones  ale- 
gadas en  el  misnlo  párrafo,  excepto  que  se  pacte,  y  á  la  obser^ 
vancia  de  este  pacto  se  hipoteque  especialmente  la  finca;  ó  en 
pueblos  en  donde  esté  en  observancia  una  Bula  de  San  Pió  Y  que 
lo  permite  -.  por  cuya  hieon  el  eonsanguineo  s^  preferido  al  soeio 
^1  este  caso  >. 

33.  Instituyendo  el  testador  á  uno  por  su  heredero ,  y  legando 
á  otro  el  quinto  ú  otra  cuotft  de  sUs  bienes  indistintamente  1  ai  el 
heredero  quiere  vender  la  finca  patrimonial  ó  abolenga  heredada^ 
no  tendrá  accioh  á  tantearla  por  razón  de  sociedad  ó  comunión 
el  legatario ,  ni  por  consiguiente  será  preferido  al  consaiHttiHMe 

*  Ley  8,  til.  15,  Iib.  10,  NoT.  Rec;  MaUeoi.  en  ella,  yloa.  I ;  Gom.  ea  la  90 de 
Toro,  Dum.  5i  ;  Gastiil.  en  la  74,  nam.  9, 10  y  S3 ;  Greg.  Lof ,  en  la  ley  fin  ,  til.  S, 
í^ari.  S,  glo8.  4. 

(*}  En  lai  Tenias  de  bienes  raiéos  perleneéienles  á  tos  esiallecfmienloa  piadoso! 
y  demás  de  que  Irala  la  Real  cédula  de  2l  de  oclubre  de  Í800,  y  reglamenlo  inserí» 
en  ella,  no  ha  logar  al  lanteo  ni  preTet^encía  algunli,  sino  á  la  que  se  expresa  en  el 
ariicuto  lél  del  mismo.  Febrero  adicionado. 

*  Gutierr.,  Iib.  2,  Fraci.  qunsi.  ICO;  Felician.  de  ceñsib.^  Ub.y  cap.  k,  nnm.  é; 
A  vendan.  ^tfM¿.  repi.  25,  perioi.^  ^TOodañ.  do  censib.fCBp,  00,  nuBi«  6;  liermoa.  eft 
la  ley  isit  cit.,  glof«  2^  nom.  7  y  8. 
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que  la  qniera,  por  la  ineartidumbre  de  si  le  pagará  éli  dinero  ó 
en  otros  bienes  su  legado ,  y  cuáles  serán  estos:  porque  en  nin-- 
i^una  ooSa  de  la  herencia  adquiere  dominio  eq>ecifico ,  ni  puede 
titularse  partícipe  en  aquella  finca  ni  en  otra^ 

34.  Para  que  haya  lugar  el  retracto  de  comuiiion  soil  preciaos, 
cono  en  el  de  consanguinidad,  cinco  requisitos.  1^  Que  el  socio 
qiie  k>  pretende  lo  sea  eii  la  cosa  Tendida  por  participación  de  do- 
minio, y  lo  acredite  *.  ft*  Que  esta  no  está  real  y  verdaderamente 
dividida  ó  amojohada,  aunque  lossoeios  se  hayan  convenido  ha- 
cia qué  parage  han  de  tener  y  disfirutar  sus  partes.  S®  Que  el  coi>- 
trayente  jure  que  quiera  para  si  y  no  {Mura  otro  la  tendida,  y  que 
no  procede  con  fraude.  4^  Que  aeuda  á  retraerla  dentro  de  los 
nueve  dias  primeros  siguientes  al  de  la  celebración  y  perfección 
de  la  venta  (  y  sí  pactaron  que  había  de  haber  eterítura,  al  del 
otorgamiento  de  esta;  ó  del  remate,  vendiéndose  la  alhiqa en  pú*- 
blica  subasta :  y  si  la  venta  es  condicional  desde  el  día  en  que  se 
cumple  la  condición.  Y  6^  que  no  b(Ao  ofresca  aino  que  entregue 
sd  comprador  el  precio,  alcabala ,  laudeitiio  y  expensas  justas  que 
haya  hecho:  y  no  queriendo  recibir  Su  importe ,  que  lo  deposite 
judícialmeilte ;  pero  primero  se  lo  ha  dé  ofrecer,  excepto  que  esté 
ausfHíte :  y  si  la  venta  fue  al  fiado ,  practique  lo  que  el  consaib- 
^uineo'.  En  caso  que  el  comprador  deba  algo  al  retrayente,  puede 
este  compensarlo  con  el  precio  de  la  parte  vendida,  y  se  le  debe 
admitir  la  compensacioa  hasta  su  impolte  \  y  aunque  esta  no  se 
admite  al  consanguíneo,  pero  puede  usar  de  la  cautela  de  depo- 
sitar el  precio  íntegro  para  que  se  verifique  qué  cumple  el  pre- 
cepto legal ,  y  pedir  al  propio  tiempo  que  de  kquel  se  rebiqe  la 
cantidad  que  le  deba  el  comprador  *. 

35.  Aunque  en  los  retractos,  asi  gentilicio  como  social ,  debe 
^  v^idedor  pagar  la  alcabala  y  laudemio  que  por  la  venta  se  cau- 
aen,  tocará  su  solución  al  comprador  si  asi  lo  pactan  los  dos,  y 
por  consiguiente  al  retrayente  eh  caso  de  satisfacer  este  su  im- 
porte. Pero  no  se  deben  ni  causah  dos  alcabalas  ni  laudemios, 
porque  el  comprador  Uo  adquirió  perfecta  é  irrevocablemente  la 
finca,  por  el  consanguíneo  ó  socio  que  se  esperaban  en  breve ,  y 
asi  no  se  rescinde  el  primer  contrato  por  no  haber  finaude,  engaflo 
ni  otro  motivo  para  su  rescisión,  sino  que  sus  efectos  se  trasfun- 
den  y  pasan  al  retrayente,  ü  cual  se  subroga  en  d  lugar  del  com- 

■  Greg.  Lóp.  M  la  ley  SS,  lit.  5»  Ptrl.  S,  gloi.  ft,  t#rf.  Qvtf  mutem  $  H«rni«<.  «n 
•ilt,  glot.  8,  aam.  i7i  —  * Harmoi.  IW»  umm*  4,  y  úlrot  ^m  cita.  — >*  Hériaat. 
••  lUdia  Uff  floi*  a,  B«ai.  41  ti  U,  y  amik  45  y  41i  —  *  Tin%m\,  f  a»  gl4t*  S, 
Bvn.  7 ;  Harmot.  aa  dicha  ley  8,  bqiu«  M. 
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pradera  £1  que  apetezca  mayor  instrucción  vea  los  autores  ci- 
tados, y  á  Parlad,  diflferent.  109. 

36.  Si  el  que  tiene  la  propiedad  sola,  la  vende  al  usufructuario 
(en  cuyo  caso  este  y  el  usufructo  se  consolidan),  parece  que  el 
socio  en  la  misma  propiedad,  y  el  consanguíneo  podrán  retraer  la 
finca  con  el  usufructo,  porque  están  consolidados  :  ó  que  el  usu- 
fructuario será  preferido,  porque  ya  lo  tiene  todo.  Pero  no  obs- 
tante no  será  preferido  este,  porque  ningún  dominio,  cuasido- 
minio  ni  derecho  le  compete  en  la  propiedad,  sino  solamente 
cierta  cualidad  y  derecho  de  servidumbre ,  como  lo  dice  al  prin- 
cipio la  ley  25,  ff.  de  verb.  signification.,  ibi :  Recte  dieinms  eufn 
fundum  totum  noBírum  esse ,  eiiam  cujus  usufructuB  aUemís  esí  : 
quia  usufructus  non  dominii  pars ,  $ed  servitus ,  u$  via  et  tier. . .  y 
por  virtud  de  la  consolidación  accede  y  se  une  con  el  usufructo , 
y  no  al  contrario.  Ni  tampoco  el  socio  y  consanguíneo  podrán  re- 
traer mas  que  la  propiedad  :  lo  primero ,  porque  la  consolidación 
de  esta  con  aquel  se  hizo  sin  culpa  del  usufructuario  ^  y  lo  se- 
gundo ,  porque  se  seguiría  que  retraía  mas  que  lo  que  se  había 
vendido  :  lo  cual  es  contra  la  mente  de  nuestras  leyes  >. 

37.  Siendo  nula  la  venta  por  defecto  de  solemnidad ,  ó  por  otra 
causa  no  ha  lugar  el  retracto' :  porque  en  el  nombre  de  venta 
no  se  comprende  la  que  es  nula,  antes  bien  se  tiene  por  no  cele- 
brada ;  y  mejor  se  puede  decir  que  se  quita  la  finca  al  vendedor 
que  no  perdió  su  dominio ,  que  al  comprador  que  ningún  dere- 
cho adquirió  á  ella  por  la  inútil  venta.  Lo  mismo  procede  cuando 
esta  fue  simulada  :  porque  real  y  verdaderamente  no  la  hubo;  y 
asi  el  que  la  celebró,  no  es  visto  haber  querido  por  ella  enagenar 
su  alhaja ,  ni  abdicarse  de  su  dominio,  sino  retenerlo  aparentando 
ó  fingiendo  lo  contrario^. 

3S.  Ademas  del  derecho  de  tanteo  concedido  á  las  personas  de 
que  va  hecha  mención,  hay  varios  casos  en  que  nuestras  leyes  le 
conceden  por  consideración  al  bien  común  en  la  venta  de  ciertos 
artículos  después  de  verificada ,  y  por  lo  mismo  es  un  verdadero 
retracto :  otras  concesiones  hay  que  solo  tienen  lugar  antes  de  que 
la  venta  se  realice',  y  entonces  el  derecho  es  de  mera  preferencia. 
De  unas  y  otras  se  dejará  noticia. 

*  Gom.  tn  U  ley  70  de  Tero,  sam.  ró  y  »;  Matieos.  en  la  7,  Ut.  4 i,  lib.  K, 
glof.  5,  Dom.  12  ti  20.  —  *  Gom.  ibi,  nom.  82  y  54;  MaUeni.  en  U  ley  15,  Ut.  It, 
Ub.  I»,  Roe.  gloe.8,  oam.  il,  Í4  y  15.  —  '  Coepol.  tu  Candi,  causar,  eiml.  cose.  44, 
col  2,  Tert .  Oé  priwia  qvtBstUmet  y  fig.;  Peal,  do  Castro,  cooi.  74,  Dom.  I.—  <  Tira  > 
que!,  lib.  I ,  Btiraet.  %  i,  gloa.  2;  Matieni.  ea  dioba  ley  7,flof.  7,  nom.  S4buU 
el  flo.  . 
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39.  LaiÉftlhóndigas  son  {iireferídasporel  tanto  enlace 
pan  que  m  esté  ya  vendido  1^  cualesquiera  personas  eclesiásticas 
ó  seculares  ^ 

40.  En  las  firias  y  mercados  pueden  retraer  los  abastecedores 
de  pescado  cuam»  se  hubiese  vendido  á  los  revendedores  pagando 
¿  estos  el  precio\  demás  gastos ,  con  tal  que  el  retracto  se  verifi- 
que dentro  de  doadias ,  y  se  observe  cuanto  la  ley  dispone.  Si  el , 
abastecedor  lo  es  únicamente  del  género  indicado  es  preferido  á 
otro  cuya  obligaci^  alH*ace  diversos  artículos  >. 

41 .  Los  fabricantes  de  jabón  tien^i  derecho  á  comprar  pot  coste 
y  costas  cuanta  barrillay  sosa  necesiten  para  sus  fábricas ,  ya  se 
hallen  en  poder  de  los  CMBcheros,  ya  almacenadas  para  sa  extrac- 
ción por  los  que  trafican \n  este  ramo'. 

42.  Igual  derecho  tienen  en  la  ccHnpradel  trapo  los  fabrican- 
tes de  papeM,  en  la  de  los  cc^rpos  al  pelo  y  en  bruto  los  de  cur- 
tidos ' ,  ydos  de  indianas  de  Bvcelona  en  la  de  algodones  de  Amé- 
rica que  necesiten  para  el  surtWo  de  sus  fábricas ,  en  concurrencia 
de  los  revendedores,  extractores  y  demás  tratantes  en  los  men- 
cionados artículos  *. 

43.  Los  fálnricantes  de  seda  del  reino  gozan  del  derecho  de  tan- 
teo sobre  todas  las  sedas  que  se  tiubieren  comprado  anticipada- 
mente para  extraerse  ó  volverse  á  vender,  mientras  existan  en 
Espafia,  y  sin  obligación  de  acreditar  la  necesidad  que  tengan  del 
mencionado  género;  pero  están  bbligados  á  elaborarlas  de  su 
cuenta,  y  á  satisfacer  á  los  primer»  compradores  el  coste  y  costas 
con  respecto  al  precio  de  la  coseAia,  y  un  medio  por  ciento  al 
mes  desde  el  dia  de  la  compra  hasta  el  del  retracto.  El  cumpli- 
miento de  estas  disposiciones,  y  la  observancia  de  las  medidas  de 
precaución  que  las  leyes  tienen  estaUecidas  á  fin  de  que  no  se 
abuse  de  este  derecho,  están  encargados  á  los  intendentes  de  las 
ppovincias  ^. 

44.  En  orden  al  tanteo  de  lanas  para  beneficio  de  nuestras  fá- 
bricas, la  ley  que  rige,  posterior  á  otra^ctts^  que  estaban  en  ob- 
servancia, y  lo  están  aun  en  lo  que  no  pm  sino  modificadas  por 
la  última,  es  la  Real  determinación  sobrl  una  consulta  de^4  de 
setiembre  de  1802  ^,  en  que  se  amplia  el  deifecho  de  tanteo  por  me- 
dio de  varias  declaraciones.  En  primer  Iqgar  comprende  á  todo 

'  Ley  10,  tit.  15,  lib.  10,  Not.  Rec— '  Ley  11 ,  Ut.  15,  lib.  10,  IVot.  Rec— '  Ley  19  • 
til.  43,  lib,  10,  MoT.  Rec— «  Ley  80.  lit.  13,  lib.  10,  Not.  Rec  —  ^  Real  cédala  de  8 
de  marzo  de  1781,  artículos  85  y  54. «  ^  Real  cédala  de  50  de  {onlo  de  4775, 
DOta  3,  tii.  15,  Jib.  10,  Not.  Rec.*''  Leyes  12,  is,  ley  Itt,  tlt.  43,  lib.  10,  IfOT,  Rec. 
—  <  Leyes  16  y  17,  Ut.  13,  lib.  10,  Not.  Rec.  —  ^  Ley  18,  lil.  15,  lib.  10,  Not.  Rec. 
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eitraetor  y  revendedor  do  lanas,  aun  cuando  eete  aaa  tftricaiiCe, 
y  solo  se  libran  del  tanteo  las  partidas  destinadas  á  Ip  Nibrtcsa 
nacionales.  Se  impone  á  los  extractores  y  revendedores  la  obli« 
gacion  de  registrar  las  compras  que  hicieren,  dandi  la  declaración 
jurada  acerca  de  la  vecindad  y  nombre  del  ganad Ao  y  comprador, 
cantidad  y  calidad  del  género,  fecha  y  condición»  de  la  contrata, 
y  si  es  á  vellón  redondo  ó  recitx>  segoviaiio,  oon^uanto  se  hubiera 
pactado  en  aquella. 

45.  Tales  registros  han  de  abrirse  ante  el  e^ibano  de  ffcbríeas 
del  pueblo  en  que  se  haya  celebrado  la  compra,  y  si  no  lo  hubiere 
ante  el  del  cabildo ,  debiendo  estar  rormalizados  en  1^  de  nmyq 
los  que  se  refleran  á  oontratoa  anteriones  á  dicho  dia,  y  loa  que 
pertenezcan  á  ventas  posteriores^  cuati^  dias  despufis  de  su  cel&* 
bracion.  Los  encargados  de  la  eomiMra  de  lanas  con  destipo  á  las 
fábricas  del  reino,  están  igpalmei|tA>bligados  á  los  registros  ree» 
pectivos  en  iguales  épocas,  manifMtando  en  ellos  la  cantidad,  el 
ganadero  y  la  fábrica  á  que  se  desuna;  pero  i|o  los  precios,  con-« 
díciones  ni  plazos.  Mas  esto  no  ^  entiende  con  las  lanas  que  comv* 
praren  con  otros  fines ,  pues  de  estas  lanas  han  de  tormalizar  el 
registro  según  la  norma  finterior ;  y  lo  propio  han  de  hacer  loe 
fabricantes,  que  ademas  se  ocupen  en  el  tráfico  y  extracción  del 
citado  articulo.  Hecho  el  registro  debe  sacar  un  testimonio  de  él 
todo  interesado,  y  presentarle  al  escribano  de  f&bricas,  ó  á  bita  da 
este  al  del  cabildo  de  la  cabeza  de  partido,  so  pena  de  ser  denun* 
ciadas  sus  lanas,  y  dadas  por  «  comiso. 

46.  8i  en  los  contratos  en  q^  no  haya  anticipación  de  dinero , 
tantea  la  lana  algún  fabricante ,  ha  de  satisfacer  el  coste  y  costas, 
y  medio  por  ciento  cada  mes  de^de  el  diaen  que  el  comprador 
pagó  el  importe  hasta  el  del  tanteo ;  pero  si  se  pacta  alguna  antier 
cipacion  del  comprador  al  ganacUiro  con  interés  determinado,  ha 
de  ser  este  de  cuenta  del  segundo  desde  el  dia  de  la  anticipaeioq 
hasta  el  de  la  entrega  de  la  lana ;  y  el  fabricante  abonará  al  com- 
prador desde  este  bastí  el  del  tanteo  y  reintegro  dicho  medio  ptir 
ciento.  Cuando  se  vema  la  lana  estipulando  alguna  anticipaoioii 
sin  interés,  aunque  eiAebiéndole  en  lo  equitativo  del  precio  dehe 
el  (labricante  pagar  al  extractor  ó  revendedor  de  qnien  tantee,  el 
medio  por  ciento  mensual  desde  el  dia  de  la  anticipación  hasta  el 
del  tanteo.  Vendiéndose  la  lana  á  plazos  por  precio  fijo  y  el  inte- 
rés desde  su  entrega  hasta  el  pago,  ha  de  satisfacerse  este  no  ex- 
cediendo del  medio  por  ciento  el  fabricante  que  tantee,  desde  el 
dia  de  la  entrega  hasta  el  en  que  tenga  efecto  el  tanteo,  si  quiere 
hacer  la  entrega  del  importe ;  mas  si  el  fabricante  usa  de  los  plazos 
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del  eontrato,  ha  do  bof  eon  la  fianza  competente  y  á  satisRiccion 
del  ganadero.  Finalknénte  si  ge  señala  plazo  sin  interés  por  recar- 
garse su  utilidad  en  el  precio  de  la  lana,  puede  pedir  el  fabricante 
que  esta  la  regulen  peritos,  nombrindose  tercero  en  caso  de  dis- 
cordia^ y  llenará  el  contrato,  pagando  el  precio  que  resulte  de 
esta  regulación,  y  el  interés  del  medio  por  cionto  desde  el  dia  de 
la  entrega  de  la  lana  al  comprador  basta  el  del  tanteo  y  pago ,  4 
hasta  el  diel  plazo ,  y  si  usase  de  él ,  afianzándole ,  como  se  ha 
prevenido. 

4?.  Justificándose  simulación  en  el  precio,  en  la  anticipación  ó 
en  la  asignación  de  interés,  queda  relevado  de  pagar  estos  el  fa- 
bricante, y  ha  de  entenderse  su  tanteo  por  el  precio  medio  que  las 
pilas  de  igual  clase  tengan  en  aquel  año :  en  cuyos  casos  los  sub^ 
delegadosó  Justicias  que  entiendan  en  el  tanteo,  han  de  dar  cuenta 
á  la  jun#generál  de  comercio  para  que  pueda  acordar  las  provi- 
dencias que  estime  convenientes,  atendidas  las  circunstancias  del 
ganadero  y  comprador  para  su  escarmiento. 

48.  En  los  mismos  términos  que  se  ha  concedido  el  tanteo  ó 
preferencia  á  los  fabricantes  de  tejidos  de  seda  y  lana,  se  ha  con- 
cedido también  á  todas  las  fábricas  de  tejidos  de  lino  y  cáñamo 
establecidas  ó  que  se  establezcan  en  estos  reinos  respecto  á  dichos 
frutos  ó  primeras  materias,  sobre  cualquiera  comprador  natural  6 
extrangero  que  las  hubiere  acopiado  para  revender  ó  extraer,  y 
no  para  otras  fiábrícas  nacionales  de  la  misma  clase  ^ 

49.  Pero  aun  nos  queda  que  hablar  de  otros  retractos  ó  tan- 
teos mas  justos,  mas  importantes  y  beneficiosos  al  Estado,  que 
los  referidos.  Todos  scd)emos  muy  bien  que  los  apuros  y  necesi- 
dades de  la  Corona  han  obligado  en  diferentes  tiempos ,  y  con 
especialidad  en  los  reinados  de  los  señores  Don  Juan  II,  y  Don 
Enrique  IT,  á  la  enagenacion  de  muchos  oficios  de  justicia  y  re- 
púMica  C)y  sin  embargo  de  ser  muy  graves  los  perjuicios  que  se 
siguen  á  los  pueblos  ue  que  no  ejerzan  aquellas  personas  dignas 
de  su  elección  por  su  conducta  y  talento  '.  De  aqui  es  que  en  los 
casos  de  dicha  enagenacion  y  acrecentamiento  de  empleos  públi- 
cos, inútiles  y  gravosos  á  los  pueblos,  no  puede  mei^s  de  com- 
petir á  estos  el  derecho  de  tanteo ,  con  cuya  condición  deben 
siempre  creerse  hechas  las  ventas  de  ellos;  y  por  lo  mismo  en 

'  Reil  refo1oc!on  de  2i  de  abril  de  1702,  qoe  ea  la  ley  21,  Ul.  15  cU.,  Ñor.  Ree. 

(*)  Véase  lo  qoe  «e  difo  acerca  de  eatoa  oficios  públicos  en  el  cap.  1.  til.  S,  lib.  1, 
donde  se  ínserló  la  Real  cédala  de  fS  de  nofiembre  de  4817  sobre  el  tanCeo  d« 
ellof. 

« Leí  5,  Ut  8»  lib.  7,  NoT.  Ree. 
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ninguna  manera  se  viola  la  fe  pública  valiéndose  los  pueblos  del 
expresado  derecho,  y  reintegrando  por  este  medio  el  precio  des- 
embolsado á  los  compradores  ó  sus  herederos.  A  consecuencia  de 
estas  poderosas  razones  se  halla  pactado  por  varias  condiciones 
de  millones  que  no  se  enagenen,  empeñen  ni  aumenten  los  men- 
cionados empleos,  y  que  todos  los  pueblos  puedan  tantear  los  que 
ya  lo  estuvieren  * :  lo  cual  se  pactó  con  particularidad  y  formal- 
mente entre  su  Magestad  y  reino  en  las  condiciones  de  millones, 
librándose  Real  cédula  para  su  observancia^. 

50.  En  un  Real  decreto  que  expidió  á  la  Cámara  el  señor  Doo 
Felipe  V,  se  mandó  vender  los  oficios  de  gobierno  político  y 
económico  de  la  Corona  de  Aragón ;  mas  por  otro  *  evocó  el  mismo 
Soberano  la  venalidad  de  dichos  oficios  mandando  que  no  se  admi- 
tiese mas,  y  que  los  enagenados  pudieran  tantearse  para  quedar 
en  el  pie  antiguo ,  satisfaciendo  á  los  compradores  Jas  ^pitidades 
que  hubiesen  dado  por  ellos,  aunque  exceptuándose  de  esto  hs 
ciudades  capitales  de  Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona. 

51 .  Los  tanteos  de  jurisdicciones,  señoríos  y  vasallage,  que  ha 
enagenado  la  Corona  por  la  pobreza  de  su  erario  y  los  grandes 
apuros  en  que  se  ha  visto  ^  si  no  se  hallan  apoyados  en  pactos 
hechos  entre  los  Soberanos  y  el  reino,  se  fundan  seguramente  se- 
gún el  testimonio  de  célebres  jurisconsultos  de  la  nación^  en  la 
práctica  universal  de  España  á  ejemplo  de  lo  pactado  en  Cortes 
respecto  de  les  oficios  públicos,  y  con  mayor  razón  que  en  estos. 
Dichas  enagenaciones,  hechas,  no  sin  grave  sentimiento  y  daño 
de  los  pueblos  comprendidos  en  ellas,  á  varios  asentistas  y  otras 
personas  acaudaladas,  llevaban  también  la  condición  del  tanteo 
por  los  pueblos,  por  cualquier  vecino  de  ellos,  como  derecho  ó 
acción  popular,  y  por  la  misma  Corona,  para  volverse  á  incorporar 
en  esta  restituyendo  á  los  compradores  el  precio  integro,  sin  poder 
obstarles  ningún  lapso  ó  trascurso  de  tiempo.  Esta  incorporación 
es  tanto  mas  justa  y  equitativa,  cuanto  habiendo  salido  de  la 
Corona  las  jurisdicciones  enagenadas  volvían  á  ella  naturalmente, 
como  á  su  propio  centro ,  en  virtud  de  la  correspondiente  indem- 
nización. 

52.  Las  ventas  de  vasallos  hechas  en  el  reinado  del  señor  Don 
Felipe  II  fueron  las  de  aquellos  que  por  breve  del  Pontífice  Gre- 
gorio XIII  se  habían  desmembrado  de  las  iglesias  é  incorporado 

<  Eicritaras  de  millones,  eondlcíon  del  K«  género,  nam.  21,  S6  y  87,  y  coodicioDei 
mefit,  Dom.  7,  y  fol.  91  y  136.—  *  En  10  de  julio  de  iGBO.  Eftcritarts  de  millonei, 
fol.  15.-3  Eb  27  de  enero  de  4739.—^  De  10  de  noTlenbre  de  i74i.— <  Poede  fcno 
á  Larrea  en  la  alegación  46. 
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á  la  CoTOBa  ea  virtud  de  cierta  recompensa  que  les  fue  dada ,  pero 
las  que  se  hicieron  por  el  seítor  Don  Felipe  lY ,  se  apoyaron  en  la 
concesión  ó  consentimiento  del  reino,  prestado  en  las  Cortes,  á 
fin  de  que  su  importe  se  invirtiese  en  el  pago  de  deudas  contrai- 
das con  los  asentistas  ó  factores  para  satisfacer  las  obligaciones  ó 
empeños  de  la  Corona;  y  como  para  la  formalidad  de  estas  ventas 
y  entregas  de  sus  productos  se  formasen  varías  instrucciones  ó 
reglas,  tomaron  de  los  asentistas  ó  factores  el  nombre  de  regla» 
de  factoría  j  las  cuales  se  han  incluido  en  la  última  edición  del 
cuaderno  de  rentas  Reales.  Antes  de  realizarse  la  enagenacion  que 
se  pensaba  ejecutar  de  los  pueblos,  se  les  hacia  la  correspondiente 
mtimacion,  para  que  dentro  del  término  señalado  usasen  del 
derecho  de  preferencia ,  teniendo  pronto  el  dinero  necesario  para 
redimirse  ó  redimir  su  propia  jurisdicción,  pero  aunque  algunos 
lo  hicieron,  otros  por  no  tener  dinero  ni  poder  en  modo  alguno 
tomarlo  á  censo,  tuvieron  que  soportar  la  enagenacion  á  los  asen- 
tistas, quienes  vendian  á  otros  particulares  las  jurisdicciones,  ya 
por  acomodarles  mas  el  dinero,  ya  por  ser  extrangeros  sin  domi- 
cilio fijo  en  nuestra  España.  Ademas  algunos  compradores  al  liado 
se  posesionaron  de  varias  jurisdicciones  sin  haber  satisfecho  á  la 
Real  Hacienda  el  jM^ecio  estipulado,  y  disfrutando  sin  embargo 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  señorío  con  las  regalías  y  emolu- 
mentos anexos  á  él. 

53.  Como  de  estos  tanteos  y  de  los  tocantes  á  los  oficios  públi- 
cos, vendidos  ó  acrecentados,  ha  conocido  inconcusa  y  privati- 
vamente el  supremo  Consejo  de  Casíilla  en  su  sala  de  Mil  y  Qui- 
nientas, en  virtud  con  especialidad  de  una  escritura  entre  el 
Soberano  y  el  reino,  celebrada  en  Madrid  ^  para  el  cumplimiento 
de  las  condiciones  de  millones,  librándose  á  este  efecto  Real  cé- 
dula ^ ;  y  por  otra  parte  el  Consejo  de  Hacienda  ha  entendido  de 
la  valuación  délas  jurisdicciones,  de  los  autos  para  sus  ventas, 
de  todas  las  incidencias  ocurridas  en  ellas,  de  las  posturas,  re- 
mates y  posesión  de  los  compradores,  y  otros  varios  puntos ;  no 
pudo  menos  de  ofrecerse' competencia  entre  ambos  supremos  tri- 
bunales, que  se  decidió  en  la  Real  cédula  de  10  de  marzo  d^  1778; 
pero  en  el  dia  no  puede  tener  absolutamente  lugar  á  causa  de  la 
Real  cédula  moderna  ',  por  la  que  se  ha  dado  al  Consejo  de  Ha- 
cienda nueva  planta,  y  mas  extensa  jurisdicción. 

'  A  40  de  oclubre  de  ltt(6.  —  ^  Con  fecha  de  16  de  marso  de  1669.  Escritora 
de  milloiiei,  foh  418,  nain.  7,  y  fol.  206.  — '  Expedida  per  el  Consejo  de  Hacienda 
eni4  de  4803. 


218  BE  LAS  COSAS. 

54.  «•  Ordeno,  se  diee  en  ella,  que  los  negocios  pendioites  y 
que  se  promovieren  de  reversión  á  la  Corona  de.bienes  y  dereehos 
que  fueron  de  ella<y  deban  volver  á  serlo  por  la  calidad  de  sus 
donaciones  y  enagenaciones,  los  de  tanteo  de  jurisdiecicmes,  a»> 
ñorios  y  derechos  anexos,  y  los  de  tanteo  y  eonsuneion  de  ofioios 
enagenados  de  la  Corona,  aunque  radicados  en  mi  Gonsqo  Real, 
y  algunos  en  las  ohaneíüerias  y  audiencias,  se  pasen  inmediata^ 
mente  al  Consejo  de  Hacienda,  se  radiquen  para  siempre  en  éU 
como  todos  los  de  incorporación  á  la  Corona,  sean  de  sii  jurú» 
dicción  y  privativo  conocimiento,  eon  inhibioicm  del  eonsego 
Real  y  demás  tribunales.  Y  es  mi  expresa  y  determinada  ¥oloiia 
tad  que  se  promuevan  con  celo  j  actividad  los  negocios  de  esta 
clase,  como  de  la  primera  importancia,  por  mis  Qsoales  enel 
Consto  de  Hacienda,  por  convenir  asi  á  nii  servicio,  y  ser  miudio 
mas  fácil  promoverlos  en  dicho  tribunal,  por  cuanto  en  sus  oficias 
ñas  existen  las  razones,  noiiciafi  y  documentos  necesarios  para 
ello  y  su  mas  acertada  determinación ;  y  quiero  que  los  pleitos 
de  reversión  é  incorporación,  y  los  de  tanteo  de  jurisdicciones  y 
seílorios  se  vean  y  determinen  por  siete  ministros  togadqs  á  lo 
menos,  y  que  de  los  tres  fiscales  entienda  cada  uno  en  los  de  las 
provincias  de  que  esté  encargado,  no  obstante  tener  mandado 
que  todos  interviniesen  juntamente  en  los  de  incorporaeioq,  f 
que  se  excuse  conferirles  comisiones  que  puedan  deaempeñaisa 
por  otros  ministros  del  Consejo,  para  que  permaneciendo  libres 
y  exentos  de  ocupaciones  agenas  de  su  oficio,  puedan  deducirso 
mas  bien  á  hacerle  con  esmero  constante  en  dichos  negocios  y  los 
demás  ocurrentes  de  igual  importancia,  en  inteligensia  de  qne 
Yo  cuidaré  de  premiar  sus  servicios. " 

55.  tt  Para  facilitar  la  instauración  de  los  negocios  de  incorpo- 
ración á  la  Corona  ^  mando  que  la  caja  de  consolidación  de  vales 
Reales  constituya  en  si  misma  los  depósitos  de  las  cantidades  de 
los  precios  de  la  egresión  que  acordare  el  Consejo,  ¿  disposieíoa 
de  este,  y  que  cuando  lo  dispusiere,  las  entregue  ¿  las  partes  i 
que  pertenecieren  ^  pero  si  por  ser  manos  muertas  debieren  im= 
ponerse  á  favor  de  ellas,  se  cancelarán  los  depósitos,  y  otorgsrén 
escrituras  de  imposición  de  censo  redimible  con  réditos  de  tiCQ 
por  ciento  sobre  la  misma  caja,  sus  fondos  y  arbitrios  presentes 
y  futuros  á  favor  de  las  misipas,  quedando  los  efectos  incorpora- 
dos á  disposición  de  la  comisión  gubernativa  de  consolidación  de 
vales  para  disfrutarlos  pcv  el  tiempo  necesario  á  r^int^gra^se  de 
su  desembolso,  y  por  diez  aftos  mas  que  la  concedo,  por  via  de 
nuevo  arbitrio  para  aumento  de  sus  fondos ;  y  después  se  incor- 


LIB.  II,  TIT.  IV,  CAP.   IV.  219 

poTftván  de  heeho  con  los  demás  efBOtos  de  mi  patrimonio  Real.  >» 
dé.  Ademas  en  un  Real  decreto  posterior  ^  se  dispone  lo  si* 
guíente : « Ck)n  el  justo  fin  de  evitar  motivos  de  quejas  y  reclamit- 
ciones  délos  interesados  en  los  pleitos  de  reversión  á  la  Corona,  é 
impedir  dilaciones  voluntarias  y  perjudiciales,  he  resuelto,  con 
arreglo  á  las  leyes,  conformarme  con  el  dictamen  de  varios  mi- 
nistros de  mi  confianza,  declarar  y  establecer  el  orden  y  la  forma 
especial  de  proceder,  que  se  ha  de  observar  de  aqui  adelante  en 
diohos  pleitos. »    ^ 

57.  «  Llegado  que  sea  el  easo  de  reversión  por  muerte  sin  su- 
MsioD  legitima  del  poseedor  de  bienes  donados  por  el  seftor  Rey 
Bon  Bnrique  11 ,  mandará  mi  Consejo  de  Hacienda  poner  en  po- 
sesión de  ellos  á  la  Corona^  luego  que  el  fiscal  lo  pretenda  con 
documentos  que  acrediten  la  calidad  reversible  de  los  bienes,  y 
la  muerte  sin  sucesión  legitima  de  su  último  poseedor;  y  lo 
mismo  se  hará  en  cualquier  otro  caso  de  reversión,  prevenido  en 
las  mercedes  de  los  señores  Reyes  mis  progenitores,  verificado 
que  sea  el  de  vacante  actual ,  quedando  sin  efecto  legal  contra 
la  Corona  las  posesiones  que  por  mandado  de  los  jueces  ordinarios 
ú  otros  tribunales  hubieren  tomado  antes  ^  después  cualesquiera 
personas  de  los  mismos  biencj^f^yrflgtHi<>  se  creyere  con  dere- 
cho de  suceder  en  todos  ó  en  parte  de  ellos  por  justos  títulos  di- 
versos del  de  la  reversión,  y  exclusivos  de  él,  deberá  poner  la 
correspondiente  demanda  en  el  Consejo,  y  presentarlos  en  el  pre- 
ciso y  perentorio  término  de  noventa  días  primeros  siguientes  al 
de  la  toma  de  posesión  por  la  Corona,  haciéndolo  asi,  se  exami- 
nará dentro  de  otros  cuarenta  dias,  también  precisos  y  siguientes 
á  aquellos,  en  un  artículo  sumario  y  semejante  al  de  los  de  ad- 
ministración de  los  juicios  de  tenuta,  y  se  decidirá  con  citación 
y  audiencia  de  las  partes  y  venia  formal,  si  corresponde  encargar 
la  administración  libremente  ó  con  fianzas  al  demandador  de  di- 
chos bienes,  ó  si  por  el  contrario  ha  de  continuar  la  Corona  en  la 
posesión  de  ellos  hasta  la  decisión  del  juicio  principal,  que  será 
recibido  á  prueba  en  la  misma  providencia,  por  el  término  de  la 
ley,  con  la  calidad  de  no  haberse  de  prorogar  ni  suspender  por 
causa  alguna,  ejecutándose  la  determinación  del  articulo,  de  que 
tampoco  se  admitirá  pública  ni  otro  recurso  ordinario  ó  extraor- 
dinario ;  y  continuándose  después  el  juicio  principal  por  todos  sus  ' 
trámites  hasta  que  se  determine  por  sentencias  de  vista  y  revista, 
corisultándoseiDe  esta  con  los  fundamentos  de  su  apoyo,  los  votos 


'  De  12  de  febrero  y  eomunícado  es  27  del  miaipo  de  1803. 
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en  contrario,  si  los  hubiere,  y  el  memorial  ajustado  para  la 
lucion  de  mi  Real  agrado ;  pero  si  el  demandador  no  pusiere  la 
demanda,  ó  aunque  lo  hiciere,  no  presentare  los  títulos  en  dictio 
término  perentorio  de  noventa  dias,  se  le  admitirá  aquella,  y  se- 
guirá el  juicio  en  ia  forma  expresada,  sin hacers€i  novedad  en  la 
posesión,  y  lo  propio  se  observará  en  el  caso  de  no  haberse  pedido 
por  el  fiscal,  ni  dado  por  consiguiente  á  la  Corona  la  posesión  de 
los  bienes  reversibles  en  término  de  noventa  dias  contados  desde 
la  vacante  actual  de  ellos,  y  en  el  de  ponerse  por  el  fiscal  la  de- 
manda de  reversión  por  traslineacion  anterior,  á  menos  que  en 
cualquiera  de  estos  casos  se  excuse  el  demandado  á  presentar  sos 
títulos,  ó  no  los  presentare  en  pl  término  también  perentorio  de 
cuarenta  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  demanda,  pues 
entonces  se  pondrá  en  posesión  á  la  Corona,  y  continuará  el  jui- 
cio sin  admitirse  reclamación  en  contrario,  sean  los  que  fueren 
los  fundamentos  en  que  pretenda  apoyarse. 


CAPITULO  V. 

DE  LOS  ARRENDAMIENTOS. 


¿Que.  se  entiende  por  arrendar  ?  —  ¿  Quienes  tienen  facultad  de  hacer  ar- 
rendamicn'los?  —  Los  roagisfrados  y  otros  que  ejercen  oficios  públicos 
están  inhibidos  de  tomar  en  arrendamiento  las  rentas  Reales.  —  Los 
facultativos  tasadores  de  obras  públicas  no  pueden  tomar  á  su  cargo  di- 
chas obras  ni  tener  parte  en  la  contrata  —  En  el  contrato  de  arrenda- 
miento no  cabe  prescripción.  —  Los  oficios  públicos  jurísdiccionalesno 
pueden  ser  arrendados.  —  Efectos  del  contrato  de  arrendamiento*  — 
El  arrendador  debe  manifestar  al  arrendatario  los  defectos  de  la  cosa 
arrendada  ;  pena  de  saneamiento.  —  Igualmente  está  obligado  á  satis- 
facer las  caicas  que  tuviere  sobre  sí  la  finca  arrendada.  —  También  lo 
está  á  abonar  al  arrendatario  las  mejoras  subsistentes  que  hubiere  hecho 
en  ella.  —  ¿Qué  reglas  se  han  de  observar  en  el  arriendo  de  una  finca 
propia  de  varios  dueños  que  no  están  conformes?—*  El  arrendatario  está 
obligado  á  la  conservación  de  la  finca ,  debiendo  abonar  al  arrendadorel 
perjuicio  que  resulte  en  su  menoscabo.  —  Lo  está  igualmente  á  pagarle 
la  pensión  estipulada ,  y  en  que'  te'rminos.  —  Los  productos  de  la  finca 
arrendada  están  afectos  á  la  responsabilidad  del  pago  ^  y  por  lo  mismo 
tiene  el  arrendador  acción  á  retenerlos.  —  Aunque  el  socio  que  disfruta 
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solo  la  finca  en  qoc  otros  tienen  parte ,  debe  darla  i  estos  en  los  frutos 
que  produzca  ^  no  está  obligado  á  darles  alquileres  ^  si  es  una  casa  y  la 
habita.  —  Sí  los  frutos  de  la  finca  arrendada  se  pierden  por  casos  for* 
tHÍtos ,  no  está  obligado  el  ai-rendatario  á  pagar  la  pensión  estipulada. 
— -  Esto  no  tiene  lugar  cuando  el  año  anterior  ó  posterior  han  sido  muy 
productivos,  ni  cuando  en  el  contrato  hay  renuncia  del  caso  de  esterilidad. 
—  Duda  resuelta  sobre  sucesos  extraoitlinarios ,  y  medio  de  evitar 
cuantas  pueden  ocurrir  en  esta  materia.  -—Si  el  arriendo  se  hace  por  un 
tanto  de  frutos  segun  fuere  la  cosecha ,  no  hay  derecho  á  otra  cosa ,  sean 
los  años  estériles  ó  abundantes.  —  El  arrendador  de  rentas  Reales  no 
puede  pedir  descuento  por  razón  de  esterilidad ,  ni  alegar  lesión  ,  ann 
cuando  en  el  contrato  no  intervenga  expresa  renuncia.  *—  Casos  en  que 
no  ba  lugar  á  la  compensación  de  esterilidad  en  los  arrendamientos  , 
aunque  no  renuncia  á  ella  expresamente  el  arrendatario.  —  Los  here- 
deros univei'sales  del  an*endador  y  arrendatario  deben  pasar  |)or  el  con- 
trato que  estos  dejaron  hecho.— «•Exceptúase  por  ser  personal  el  arriendo 
del  usufructo  de  una  finca.  —  El  menor ,  la  muger  casada  y  el  prebdo 
eclesiástico  deben  pas^  por  los  arriendos  que  hicieron  el  curador,  el 
marido  y  el  predecesor.  —  ¿Quienes  no  están  obligados  á  pasar  por  los 
arrendamientos  hechos  por  los  dueños  anteriores  de  la  finca  ?  -—  Si  el 
arrendatario  conserva  la  finca  tres  dias  mas^el  plazo  porque  la  arren- 
dó y  queda  obligado  por  otro  año.  —  El  arrendatario  está  obligado  bajo 
varías  penas  á  devolver  á  su  dueño  la  cosa  arrendada  luego  que  espire  el 
arrendamiento.  —  En.  el  arriendo  de  casa  hay  casos  en  que  puede  el 
arrendador  desajolar  al  arrendatario  antes  de  que  aquel  espire.—  Casos 
en  que  el  arrendatario  puede  ser  echado  de  la  finca  arrendada ,  aunque 
no  sea  casa ,  y  casos  en  que  no  lo  podrá  ser.  —  ¿Cuándo  |)odráel  arren- 
datario subarrendar  la  finca?  -Variedad  de  opinioues  sobre  si  tiene  6 
no  el  arrendador  acción  sobre  los  frutos  de  la  finca,  estando  subarrenda- 
da ,  cuando  le  es  deudor  el  arrendatario. — En  la  Corte  se  reputan  per*- 
petaos  los  an'endamientos  de  las  casas  en  favor  de  los  inquilinos.  «^ 
Cuando  con  causa  legal  el  dueño  echa  de  su  casa  á  su  inquilino  la  ley 
concede  á  este  el  termino  de  cuarenta  dias  en  la  Corle.  — -<  Actualmente 
sobre  el  alquiler  de  las  casas  de  Madrid  rige  el  auto  acordado  del  Con- 
sejo del  año  de  1T92.  —  Artículo  1^  Del  auto  referido  sobre  la  prefe- 
rencia en  los  arrendamientos  de  dichas  casas.  —  Artículo  fifi  Sobre  el 
derecho  de  los  sucesores  del  inquilino  á  continuar  en  el  alquiler.  — « 
Artículo  S®  Sobre  el  derecho  de  tasación  de  diez  en  diez  años.  ^  Artí- 
culo 4fi  Sobre  los  subarriendos  y  traspasos.  —  Artículo  5^  Sobre  la 
devolución  de  los  alquileres  anticipados.  —  Artículo  6^  No  deben 
tenerse  inhabitadas  las  casas  aun  cuando  las  fundaciones  prohiban  que 
se  alquilen.  —  Artículo  7^  Las  personas  destinadas  fuera  de  la  Corte 
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no  pueden  retener  las  habitaciones  que  ocupaban  en  eUa«  — >Ailicitlo  8* 
Las  almonedas  no  podrán  durar  mas  que  seis  meses.— Artículo  9^  Nadie 

^  puede  conservar  para  sí  dos  casas.  •—  Artículo  10^  Los  inquilinus  dejes 
sin  litigio  á  los  dueños  las  casas  que  ban  de  habitar  los  segundos*  — 
Artículo  11^  Sobre  cortar  varios  abusos  en  los  subarriendos  j  traspasos. 
—  Artículo  1 2^  No  se  admitirán  demandas  en  la  (yecucíon  dtl  anlo 
dicho.  -—  £1  que  alquila  debe  dar  las  cosas  en  estado  de  servir  á  su  ob- 
jetó. —  La  cosa  alquilada  debe  devolverse  en  buen  estado. —  Giáosiilas 
que  debe  contener  la  escritura  de  arrendamientos.  — -*  Etctüuras. 

1 .  Arrendar  ó  locar  es  entregar  á  otro  eUguna  finca  para  que  se 
uíüicede  ella  par  tiempo  y  precio  cierto^  ó  según  la  costumbre  del 
puebh'  Alquilar  es  dar  alguna  cosa  mueble  ó  semoviente  para 
que  otro  la  use  y  se  sirva  de  ella  por  tiempo  y  cantidad  determi- 
nada*. Colono  se  llama  el  que  recibe  en  arrendamiento  algún 
predio  rústico,  é  inquilino^  el  que  k)  toma  urbano  {*).  También  se 
arriendan  los  productos  eventuales  de  algún  derecho  por  cantidad 
fija,  como  el  noveno  decimal^  los  portazgos^  etc. 

2.  Todo  aquel  que  tiene  facultad  de  contratar  puede  dar  en  ar- 

*  Proedi.  y  lej  i,  ül.  S»  HH,  S. 

(*)  Antes  d«  pasar  mai  idelaate  cbSTendrá  eiplicar  bieo  las  palabras  para  «vi- 
tar coDfosioD.  La  Toz  arrendar  ae  toma  en  Duealra*  le^^es  octíTa  y  puiTaaaeaie , 
«alo  es,  significa  d  teres  dar  y  á  tecas  recibir  en  arrendamiento.  Por  esto  el  asa- 
tanliTO  arrendador  ae  aplica  taaibf«n  ittdlatliilatiient%  &  las  dos  personas  qoe  barca 
el  contrato,  y  auo,  segan  el  uto  del  día,  lo  antiendo  mas  bien  por  el  qae  reciba  el 
arriendo  siendo  asi  que  este  debería  llamarae  arrendatario  para  distiogairU  del 
otro ,  que  es  propiamente  el  arrendador.  Don  Juan  Sala  en  sos  ilutraciones  del 
derecho  Real  de  Etpéfkay  baclébdosié  cargo  de  eita  anfíboíogíi  ttaió  de  salvarla  ^  y 
tanque  no  desaprobó  las  toces  de  arrendador  y  arrendatario  ttandaa  por  l«»a  d«cta- 
ret  Asso  y  Manoel  en  sos  íneiituciones  del  Derecho  de  Castilla  ;  stn  embargo  cono 
la  primera  ofrece  la  sigoincaclon  de  ambos  coolrayenles ,  te  pareció  mejor  caAle- 
Itanlzar  la  tot  lailtta  <o«aler,  llamando  loeador  al  que  da  el  arriendo .  y  arrendador 
ó  arrendatario  al  que  le  recibe»  Febrero  nw  también  lai  toces  de  locador  y  eoii- 
duelor  pero  no  temos  qoe  haya  necesidad  de  eUasi  pues  cootiniendo  en  la  indi- 
cada diferencia  de  arrendador  y  arrendatario,  basta  para  etitar  eqo I  vocaciones  ,  y 
ao  té  ibil^odncen  toces  eitraftsi ;  sinettibargo  lis  dejaremos  A  teces  en  el  teito  del 
antOr.  Con  relpecto  i  la  toi  arrendar  queda  la  diflcftitad  tú  pie,  pues  na  bey  dos 
terbos  para  distinguir  los  dos  actos  tfe  dar  y  de  recibir  en  arreAdamleniO,  á  menoc 
de  aendlr  al  circunloquio  6  inventar  una  toz  nueta.  En  algunos  pueblos  ae  llama 
logar  al  «jiisféf  d  un  boúibre  6  sni  obrfts  pari  segar  ú  otras  labores,  y  seria  de  de- 
jear  qtie  etta  toi  le  Íatrodta|eae  goDeralmente  pira  sigatActr  el  acto  dé  d«r  m  ar- 
riendo ,  en  coyo  caso  la  toi  arrendar  pudiera  apUcarie  exclnli tedíenle  ni  ndo  de 
recibirle.  Prescindiendo  ya  de  esta  cuestión  gramatical ,  se  dice  arrendar  coando 
«e  da  «S  loma  en  artondkmiento  alguna  teniA ,  béredad  ó  t>oiesion ;  alquilar, 
««éflUo  é«  dé  d  toma  ea  alquiler  6  arrebdémliiiin  algflna  casé,  cáballerfé  ú  etras 
cofaa  per  ciarte  caalidéd  i  tiemp«¿  y  ajuttar  6  eoncertér  cdando  ••  «nü  do 
obrii« 
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riendo  sos  bimes,  y  ser  arrendataria  de  los  ágenos  * .  Sin  «aabargo 
lo6  corregidoreB  no  pueden  arrendar  sus  oficios  ni  otros  que  por 
este  respecto  les  corresponda  proveer  ^^  ni  los  prelados  eclesiásti- 
cos los  suyos,  ni  poner  vicario  recibiendo  en  pago  precio  alguno  '. 
Los  cabaUeros  y  oficiales  de  la  Corte  están  privados  do  tomar  en 
«rrendamiento  posesiones  agenas  ^. 

-  3  i  Los  consejeros^  oidores^  alcaldes  de  Corte  y  sua  tenientes^ 
eonladores  maywes,  sus  oficíales  y  los  de  la  Real  casa,  caballeros^ 
eomendadoreSf  alcaldes,  regidores^  escribanos,  alguaciles^  ofi^ 
eiides  del  Consejo  y  otras  personas  poderosas,  no  pueden  ser  ar- 
rendatarios ni  recaudadores  por  mayor  ni  menor,  ni  fiadores « 
aseguradores  ó  abonadores  de  rentas  Reales  ni  concejiles  de  las 
cíudadeS)  villas  y  lugares  en  que  ejercen  sus  oficios,  pena  de  pri- 
vación de  estos,  y  perder  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  ^  ni  tam- 
poco los  eclesiásticos  si  no  dan  fianzas  llanas  y  abonadas^. 

4.  Los  facultativos  que  tasaren  las  obras  púbUcas  de  construc- 
eion  de  puentes,  su  reparación  y  otras,  ya  se  costeen  de  los  cau- 
dales públicos,  ya  de  cuenta  de  los  pueblos,  no  deben  ser  admitid 
dos  á  las  posturas  y  remates  de  dichas  obras-,  poniéndose  en  estos 
por  precisa  condición  dicha  circunstancia,  y  jurando  ademas  los 
pastores  que  no  tendrán  parte  directa  ni  indirectamente  en  las 
referidas  obras  los  maestros  que  hubieren  tasado  su  costo,  so  pena 
de  nulidad  del  remate,  de  privacicm  de  oficio,  y  de  no  ser  admiti- 
dos á  tales  contratos  si  en  algún  caso  contravinieren  á  esta  dispo- 
sición ^. 

5.  'todas  las  cosas  del  comercio  humano,  ya  sean  muebles, 
raices  ó  semovientes,  y  las  obras  de  manos,  pueden  arrendarse 
ó  alquilarse  por  tiempo  limitado  ó  por  la  vida  de  alguno  de  los 
contrayentes  ó  de  ambos  ^)  y  por  ningún  trascurso  de  tiempo 
puede  el  conductor  ó  arrendatario  alegar  prescripción,  ni  dejar 
de  pagar  la  renta,  porque  la  propiedad  no  es  suya,  sino  del  locar 
dor>  en  cuyo  nomlnre  la  tírae^,  por  lo  que  se  llama  mero  deUn- 
tor  y  y  asi  para  que  ninguno  alegue  prescripción,  si  se  le  hace  el 
arrendamiento  por  diez  años,  es  muy  conveniente  que  no  exceda 
de  ocho  ó  nueve,  pues  luego  puede  prorogársele,  y  se  evitaü 
pMtosO. 

■  Loyn  S,  til.  8,  Parl. »,  y  1,  Ut.  1^,  tib.  S  digl  j^aero  Keal.—*  Leyes  Í  y  0,  iil.  6, 
\íb.  t,  No?.  Réc.  —  *  tei  8,  Ul.  17,  Parl.  i.  —  *  Ley  a,  til.  8,  Part.  3.  ^s  Leyeá  7, 
íA.  b,  lib.  i,  y  t,  llt.  4t),  lib.  iO,  NoV.  ¥lec.  —  6  ^ey  |  ^  Ifl.  |o,  lib.  lO,  Aot.  Bec.  — 
^  Keal  cédula  de  t7  de  Junio  de  1786.  -  •  teyei  2  y  5,  ül.  8,  Part.  tt  —  "  Lejei  K, 
Ul.  to,  Part.  o,  y  I,  til.  8,  lib.  H,  Nof.  Ree. 

(*)  £•  Un  mani&eata  eo  Ut  leyei  úiUnMOMate  citádM  foe  %\  «rraadalario  no 
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6.  Los  oficios  públicos  dejurisdíccion,  como  jueces,  regidores, 
merinos,  alguaciles  y  otros  semejantes,  no  pueden  ser  arrenda- 
dos ,  y  si  sus  dueños  los  arriendan,  los  pierden ;  y  los  arrendata- 
rios, si  los  usan,  incurren  en  las  penas  establecidas  contra  los 
que  ejercen  oficios  púUlicos^  no  perteneciéndoles*. Tampoco debea 
arrendarse  los  oficios  de  escribanos  ^;  bien  que  la  costumbre  ge- 
neral del  reino  está  en  contrario.  Los  bienes  eclesiásticos  solo  de- 
ben ser  arrendados  por  tres  años  fructíferos,  á  menos  que  se  impe- 
tre facultad  Apostólica  que  los  amplíe " ;  pero  no  está  admitida  la 
disposición  Pontificia  que  lo  prohibe,  y  asi  se  arriendan  como  los 
profanos  (*). 

7.  En  fuerza  de  este  contrato  el  arrendador  ó  locador  y  el  con- 
ductor ó  arrendatario  quedan  obligados;  el  primero  á  entregar  ai 
segundo  la  cosa  arrendada,  y  á  permitirle  que  por  el  tiempo  esti- 
pulado use  de  ella  y  goce  de  sus  frutos;  y  el  segundo  á  satisface 
al  primero  el  precio  convenido  mientras  la  disfrute.  Si  el  locador 
no  puede  entregar  la  cosa  arrendada,  bien  porque  el  derecho  se 
lo  prohiba,  bien  porque  por  algún  caso  fortuito  ú  otro  motivo 
justo  se  lo  impida,  queda  disuelto  el  contrato.  Si  estando  ya  en 
poder  del  conductor  pereciere  la  cosa  por  culpa  de  este,  queda 
obligado  al  resarcimiento  del  daño  que  hubiere  sufrido  :  si  pere- 
ciere por  culpa  del  locador,  debe  este  abonar  al  arrendatario  el 
ínteres  en  que  ha  sido  perjudicado.  Si  en  la  destrucción  de  la  cosa 
no  ha  habido  culpa  ni  dolo  por  parte  de  ninguno  de  los  contra- 
yentes, sino  por  alguna  ocurrencia  casual;  ó  bien  no  pudiere 
usarlo  el  arrendatario  por  impedimento  de  tercero;  ni  el  uno^tá 
obligado  á  satisfacer  el  precio,  ni  el  otro  á  resarcir  el  interés  que 
debía  sacar  el  conductor  del  uso  de  la  cosa  arrendada.  Por  último 
si  el  arrendatario  no  usa  de  la  finca  por  culpa  ó  abandono  suyo, 
está  sin  embargo  obligado  á  pagar  al  arrendador  el  precio  ó  pen- 
sión íntegra,  á  menos  que  este,  luego  que  la  vea  desamparada  la 
arriende  á  otro  por  el  mismo  precio  por  no  haber  sufrido  menos- 


puede  prescribir  la  cosa  arrendada,  que  yo  do  lemeria  ningaii  pleito,  ann  cuando 
diete  en  arrendamienio  una  heredad  por  ciocueuta  afioa.  Febrero  reformado, 

*  Ley  4,  til.  6,  lib.  7,  ríoT.  Kec.  y  Real  protision  de  S8  de  abril  de  4  786  acordada 
aobre  tu  obaerTaocia.  — ^  Leyes  8  y  9,  til.  6,  y  49,  lil.  Itt,  lib.  7,  NoT.  Roe—  '  Ez- 
Iravag.  AmHiiosiB  ;  de  r$b,  EccleHa  alienand. 

(*)  Para  eTilar  ei  monopolio  de  los  frutos  de  primera  necesidad ,  y  por  otrai 
consideracionea  importantes  dirigidas  á  contener  el  precio  de  los  granos,  se  coma- 
nicó  en  circular  de  23  de  junio  ¿e  1798  á  los  obüpos,  cabildos,  etc.  una  Real  resolu- 
ción para  que  no  se  permitan  en  lo  suceslTo  subaatas  públicu  de  las  rentas  deci- 
males ,  tolo  de  Saniiago  ni  otras  rentas  de  cualesquiera  comunidades  ,  personas 
•cleslásUcas  ni  seculares. 
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eabo;  pofque  si  lo  ha  sufrido  por  el  abandono  del  conductor, 
podrá  reclamarlo  del  mismo  ^ . 

8.  Debe  manifestar  el  arrendador  al  arrendatario  los  vicios  ocul- 
tos de  la  cosa  locada,  y  cumplir  en  todo  la  convención  becba,  de 
suerte  que  por  su  culpa  no  experimente  perjuicio,  y  de  lo  con- 
trarío devolverle  el  precio  del  arrendamiento,  las  utilidades  que 
con  este  podía  adquirir  y  los  daños.que  se  le  irroguen:  pues  por 
la  naturaleza  del  contrato  está  sujeto  al  total  saneamiento  de  lo  re- 
ferido, aunque  no  se  exprese,  á  menos  que  se  pacte  lo  contrario^. 

9.  Está  obligado  igualmente  el  arrendador  á  satisfacer  las  car- 
gas y  tributos  públicos  que  por  razón  de  la  cosa  locada  se  deben, 
y  á  repararla  de  modo  que  el  conductor  pueda  usarla  cómoda- 
mente el  tiempo  estipulado^  y  no  haciéndolo,  tiene  acción  este 
para  pedir  que  la  repare,  ó  le  minore  el  equivalente  precio^  y  á 
ello  debe  ser  compeiido. 

10.  Asimismo  lo  está  á  abonarle  las  expensas  y  mejoras  hechas 
en  ella^  que  han  de  subsistir  después  de  concluida  la  locacioii  * : 
y  no  queriendo  abonárselas,  tiene  facultad  de  llevarlas,  si  pueden 
quitarse  sin  perjudicar  á  la  finca,  y  en  su  defecto  retener  esta  por 
vía  de  compensación  el  tiempo  preciso  para  su  reintegro  ^-,  pero  si 
cuando  celebran  el  contrato,  pactan  lo  contrario,  ó  hay  otra  cos- 
tumbre en  el  lugar  en  que  existe  la  finca,  ó  no  han  de  durar  mas 
que  el  tiempo  de  la  locación  por  haberlas  hecho  el  conductor  por 
su  privativa  comodidad,  no  debe  ser  compeiido  á  su  abono  ^, 

'  11 .  Guando  poseen  muchos  un  fundo  ó  casa,  y  el  uno  ó  la  ma- 
yor parte  quiere  arrendarlo,  y  los  amias  no;  ó  quiere  arrendarlo 
á  determinada  persona  por  cierto  precio  y  modo,  y  los  consocios 
k>  resisten,  se  pregunta  ¿cuál  deberá  ser  atendido?  Y  se  responde: 
que  respecto  á  que  para  la  validación  del  arrendamiento  de  toda 
la  casa  ó  fundo  se  requiere  el  consentimiento  de  todos  y  de  cada 
uno,  y  no  basta  el  de  la  mayor  parte,  porque,  en  las  cosas  comu- 
nes á  muchos  singular  y  no  umversalmente,  es  indispensable  el 
asenso  de  todos  juntos  ó  separados,  y  cuando  discuerdan  en  el 
oso  de  alguna  en  su  perjuicio,  se  lo  impiden  mutuamente;  se 
puede^  usar  de  dos  medios :  1^  el  de  la  división,  pidiéndola  cual- 
quiera de  ellos,  pues  tiene  acción  para  ello^^  V^  que  se  divida  en- 
tre todos  el  tiempo  de  su  disfrute,  durante  el  cual  cada  uno  podrá 
gozarla  por  si,  ó  arrendarla.  Si  el  uno  quiere  locarla  á  cierta  per- 
sona, y  el  otro  á  otra,  será  preferido  el  que  propone  persona  ho- 

'  Gom.  lib.  1  ,  Far.  c^p.  S ,  miiii,  1,  y  sig. ;  Ferrar.  BíéUoth,  Terb.  Locatiú.  — 
* Ltj  ai,  liU  8,  Pafi.  5.  —  ^hey  M.  tlL  8,  Parí.  S.  «- « Gom.  ibi>  avm.  90,  — '  L07 
M,  Ul.  8.  Pari.  ft,—  ^  Uy  %  lü.  ^^,  F«rl.  S. 

TOM.  n.  15 
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dos,  Ó  se  obliga  á  su  solución,  aunque  por  cualquier  funesto 
evento  se  pierda  el  fruto,  y  recibe  en  sí  el  daño  que  ocurra,  debe 
pagarlo  por  entero;  y  lo  mismo  debe  hacer  cuaiido  renuncia  la 
esterilidad :  y  si  la  fecundidad  de  un  año  es  tanta  que  exceda  del 
duplo  de  lo  que  en  los  precedentes  uno  con  otro  solia  producir  la 
heredad,  debe  satisfacerlo  duplicado.  Lo  cual  se  entiende  cuando 
la  abundancia  viene  por  ventura ,  y  no  por  industria  extraordina- 
ria ,  v.  gr.  por  haber  hecho  en  la  heredad  mas  labores  que  las  re- 
gulares ú  otras  mejorase 

18.  Se  duda  si  en  los  casos  fwtuitos  se  comprenden  los  que  ja- 
mas se  han  oido  ni  visto  en  aquella  región  por  espacio  de  cuarenta 
años ,  ni  era  presumible  que  acaeciesen  naturalmente  en  ella  ^  y 
también ,  si  habiendo  esterilidad  debe  pagar  ó  no  el  conductor  el 
arrendamiento :  y  los  autores  convienen  en  que  estos  casos  no  es- 
tan  comprendidos  en  los  fortuitos,  á  meno^que  en  la  escriturase 
expresen-,  y  que  habiendo  esterilidad,  á  nada  está  obligado  el  con- 
ductor. Para  evitar  dudas  y  pleitos,  renunciará  el  arrendatario  (sí 
quisiere)  la  esterilidad,  los  casos  fortuitos,  aunque  jamas  se  ha- 
yan visto,  y  la  ley  22,  tit.  8,  Part.  5,  que  de  ellos  trata;  tomará  en 
si  el  peligro  que  por  cualquiera  causa  suceda  en  la  heredad;  y  se 
obligará  á  la  integra  solución  del  arrendamiento :  y  de  esta  suerte 
á  todo  quedará  obligado,  como  lo  dice  la  ley  23,  tit.  8,  Part.  5 : 
«El  primero  es  si  cuando  se  fizo  el  pleito  del  arrendamiento ,  se 
obligó  el  que  recibió  la  cosa ,  que  por  cualquier  ocasión  que  se 
perdiese  el  fruto,  .á  él  perteneciese  el  daño: »  pero  el  escribano 
no  ponga  esta  condición  y  renunciación  sin  especial  orden  del 
conductor,  á  quien  debe  instruir  de  sus  efectos,  para  que  sepa  lo 
que  contrae,  pues  no  es  justo  gravarle  sin  que  preceda  este  re- 
quisito. 

19.  Pero  si  el  locador  no  arrienda  sus  tierras  á  dinero,  sino  á 
grano,  según  sea  la  abundancia  ó  la  escasez  de  la  cosecha ,  se  ha 
de  pactar :  «Que  el  conductor  ha  de  pagar  la  renta  en  trigo  (ú  otra 
semilla  que  estipulen)  á  proporción  de  la  cosecha,  sacados  los 
gastos :  que  para  verificar  lo  que  haya  de  «er,  ha  de  avisar  todos 
los  años  precisamente  al  locador  antes  de  coger  los  firutos,  y  no 
después,  y  ambos  elegirán  dos  peritos,  y  tercero  en  discordia,  ó 
el  juez  de  oficio,  para  que  los  valúen ,  y  la  renta  que  deba  pa- 
gar ;  y  por  lo  que  los  dos  tasen ,  se  ha  de  pasar  indispensaUe- 
mente,  y  á  ello  poder  ser  compelidos  locador  y  conductor;  pero 

.  'Ley  ts,üt.  8,  Ptrl.  S^  Gom.  ibi,  nnm.  19;  Ferrar.  Bibüoth.  ea  la  palabra  £•- 
cttlM.  Bitm.  78  y  TU. 
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SÍ  este  omitiere  avisarle  y  nombrar  su  perito  antes  de  la  recolec- 
ción, aunque  después  alegue  y  pruebe  por  testigos,  tazmías  {*) 
6  por  otro  medio,  haber  habido  esterilidad,  no  le  ha  de  valer,  y 
se  le  ha  de  poder  apremiar  á  la  satisfacción  de  tanta  cantidad  por 
todo  rigor  de  derecho  y  via  ejecutiva ,  en  que  desde  ahora  se  da 
por  condenado  irremisiblemente. » Y  puesta  asi  la  cláusula  no  es 
necesario  renunciar  la  esterilidad,  leyes  ni  casos  explicados,  ni 
que  el  conductor  reciba  en  sí  en  peligro ,  pues  debe  observarse  lo 
que  estipulen,  nosirado  opuesto  á  la  ley  y  buenas  costumbres, 
como  se  prueba  de  la  ley  2al  fin ,  tit.  8,  Part.  S,  que  dice=«Otro 
sí  decimos,  que  todos  los  pleitos  que  pusieren  entre  silos  ornes 
sobre  los  arrendamientos  é  los  alojamientos,  que  deben  valer  é 
ser  guardados,  fueras  ende  los  que  fuesen  puestos  contra  las  leyes 
deste  nuestro  libro  ó  contra  buenas  costumlHres. » 

20^1  £1  arrendatario  de  rentas  Reales  no  puede  pretender  des- 
cuento de  su  arrendamiento,  aunque  no  haya  renunciado  las  co- 
sas expresadas,  ni  alegar  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del 
justo  precio :  lo  que  ha  de  jurar  y  sus  fiadores  y  abonadores;  y 
asonismo  que  no  harán  cesión  de  bienes;  ni  pedirán  religación 
del  juramento.  Tampoco  han  de  decir  que  no  caben  en  él  los  ma- 
ravedís que  sobre  ellos  fueren  librados,  si  cupieren :  cuyo  jura- 
mento les  ha  de  tomar  y  recibir  el  escribano  de  rentas,  y  de  ello 
dar  fe,  pena  de  dos  mil  maravedís  ^  No  debe  ser  admitido  por  ar- 
rendador de  ellas  el  que  por  su  aspecto  parezca  ser  menor  de  veii^ 
ticinco  años,  sin  que  jure  que  no  alegará  lesión  ni  menor  edad,  ni 
pedirá  restitución  -,  y  el  escribano  que  sin  este  requisito  lo  admjr 
tiere,  incurre  en  pena  de  diez  mil  maravedís  ^.  El  que  quisiere 
instruirse  de  las  condiciones  de  estas  rentas,  sus  pujas,  prometi- 
dos, fieldades  y  pagas  que  se  han  de  hacer  á  los  arrendadores  de 
rentas  Reales,  y  quienes  pueden  serio  ó  no,  vea  los  títulos  desde 
el  8  al  16,  líb.  9,  Rec.,  en  cuanto  al  orden  judicial  de  sus  pleitos 
el  7.  Y  por  lo  respectivo  á  la  alcabala,  contratos  de  que  se  debe,  y 
diligencias  que  ha  de  practicar  el  arrendador  y  el  que  la  paga, 
los  17, 18  y  19  de  dicho  libro. 

21.  Aunque  regularmente  hablando,  si  el  conductor  por  la  es- 
terilidad ú  otros  casos  fortuitos  no  coge  fruto  ó  coge  poco,  está 
obligado  el  locador  á  remitirle  el  arrendamiento  de  aquel  año,  ó  á 
prorata  de  los  gastos  de  cosecha,  porque  la  pensión  se  le  da  en 

C*)Tuiniaffe  llama  la  relación  de  la  caotidadde  frutos  decJmaleiiqae\orre»ponde 
ácada  partieipe,  formaOa  por  la  cootaduría  de  la»  iglesias  caledrales,  ó  de  otros 
encargados  de  esta  comisión. 

'  Leyes  2, 12  y  4K,  tit.  O,  Mb.  O,  Rec.  —  •  Ley  6,  llt.  40 ,  lib.  O,  Rec. 
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cmíipensafckm  d^  les  frutos,  y  la  razón  y  equidad  ex^^A  que  á 
propúrcioQ  de  elk»  y  de  las  expensas  las  aalisfaga ;  no  ototaiite^ 
pesa  su  oMigácton  á  la  remisión  del  todo  ó  parte  por  seis  eaosts^ 
1^  Guando  la  esterilidad  de  un  afio  se  coiupensa  eod  la  fecundidad 
de  otro^  ytt  sea  precedente  ó  subsecuente.  S^  Si  ambos  paotan  que 
aunque  haya  esterilidad  ú  otfo  funesto  evento  en  los  frutos,  hada 
pagar  el  conductor  el  percibo  iiltegro  del  arrendamiento»  y  á  este 
fin  recibe  en  sí  el  peligro  que  suceda  V  3^  Si  es  parciario ;  quiere 
deei^,  celando  da  al  locador  alguna  parte,  y.  gr^  la  cuarta,  tereera 
ó  mi tad  de  frutos  por  razón  ded  arrendamiento,  pCirque  en  este  easo 
ae  reparte  entre  los  das  la  utilidad  ó  pérdida.  4*  Guando  ea  el  raido 
ó  proTineia  se  obserra  ó  hay  costumbre  dd  no  reibittr  cosa  alguna 
al  conductor,  puebla  costumbre  generaltnente  recibida  tiene  foer^ 
za  de  ley,  y  obliga  lo  misino  que  los  pactos  *.  5^  Cuando  la  eeteri^ 
lidad  es  regular  y  acostumbrada,  ó  proviene  de  Vicio  ó  intrínseca 
cualidad  de  la  cosa  locada,  y  el  conductor  con  cierta  ciencia  la  to- 
ma én  arrendamiento,  pues  debe  echarse  á  si  mismo  )a  culpa'.  Y  e^ 
Cuando  el  daflo  ó  esterilidad  es  leve,  ó  prodede  de  malicia  ó  nogli^ 
gencia  del  conductor,  6  de  sus  criados  que  no  labran  ni  guardan 
las  heredades  como  deben,  á  de  enemigos  suyos  que  talan  y  ded^ 
truyen  sus  frutos^. 

23.  Elheredertí  universal  debe  dhservar  loa  contratos  oelebr»- 
dos  por  su  causante,  porque  sé  reputa  en  cuanto  al  derecho  y  car- 
gas por  una  persona  con  el  dtftinto,  y  por  esta  razUn  le  sudede  ep 
todos  los  privilegios  y  acciones  activas  y  pasivas  trasmisibles,  y 
debe  pasar  por  sus  pactos  y  obligaciones,  á  menos  que  sean  perso- 
nalisimas  (que  sdh  las  que  dependen  solamente  de  su  industria, 
habilidad  ó  persona)^  pUes  estas  no  son  trastnisibled,  antes  bien  ei^ 
luirán  con  su  muerte,  y  no  pueden  cederse  ^.  Por  tanto  los  heréde- 
la universales  del  arrendador  y  arrendaterio  tienen  obligación  de 
pasar  por  el  arrendamiento  qiie  estos  hicieron  basta  que  espire  su 
plaíO*. 

28.  £tceptúase  de  ésta  regla  el  arriendo  del  usufructo  de  Uha 
finca,  porque  este  derecho  es  personal ;  asi  si  el  arrendador  muere, 
no  debe  suéeder  en  él  contrato  su  herederd ,  sino  que  vuelve  el 
usufructo  al  Seüor ,  ó  al  usufnictoarío  de  la  finca;  bien  que  si  te- 
nia satisfecha  total  ó  parcialmente  U  pensión  de  aquel  afio ,  y  tío 

'  Luy  SS  ^Üt.  8,  ParL  ft.  —  *  Leyes  S  y  6,  til.  2,  Pari.  1.  —  >  Regta  26,  lit.  M , 
Parí.  Y.  -i  *  Le^ea  7  y  22  á1  So ,  iil.  8,  Parí.  6;  Perrar.  BiMioth.  én  la  palabra  £o- 
eatiOj  nitra.  88  al  47.  —  >  tjéjH  S,  ÜL  ii,  lib.  B  del  Fuero  Beal;Moiitalb.  ea  elU, 
Y  14 ,  Üi.  44,  Parí.  5;  Olea  de  cesa.  fur.  til.  5,  qa«it.  4,  nan.  S.  —  <>  Ley  2,  Uu  8, 
Vart.  S. 
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pendida  d  finito  eilá  oUitado  el  locador  á  iiM^ 
lo  que  em  ottuaante  te  antícipói  ó  permitirle  que  reeoja  los  frutos  *; 
f  sí  eetos  eoD  de  beneficio  eeleMéaUoo^  no  ba  de  acudir  el  cpa- 
dn^tor  á  la  i^esia  per  su  eebro,  ni  por  k)  que  hubiere  anücipado 
al  benefieiado  qm  ae  loa  arreada,  síao  á  los  herederos  ó  fiadores 
del  último  '. 

M.  La  mugfir  easada  tieae  igualmente  obligación  de  pasar  por 
fA  arrendamiento  que  en  nombre  de  ella  biso  su  marido  i  aunque 
no  por  el  que  en  el  suyo  propio  celebró '  •,  los  menores  por  el  que 
bioeron  sus  tutores ;  y  pw  fin  el  prelado  ecleaiástieo  por  el  que 
BU  predecesm*  eelebró  ecm  los  requisitos  y  p<K*  el  tiempo  prescri- 
toe  por  derecho ,  porque  lo  hizo  en  nombre  de  la  iglesia  ^  de 
quilín  era  legitimo  administrador,  y  no  en  él  suyo  propio  ^. 

96.  No  está  obligado  el  ewnprador  á  pasar  por  el  arrendamiento 
que  hiao  el  vendedor ;  pero  el  arrendatario  tiene  la  acción  de  re- 
petir contra  este  ó  sus  herederos  el  daflo  que  se  le  irrogue  por  no 
conservarle  en  la  locación  todo  el  tiempo  estipulado,  á  menos  que 
a^  paote  lo  eootrarie  al  tiempo  de  hacerla  ^.  Tampoco  lo  está  el 
beneficiado  por  el  que  de  su  beneficio  hizo  su  antecesor ,  porque 
eon  la  muerte  de  este  espira  ^ :  ni  el  particular  sucesor  del  locador 
y  conductor,  por  el  que  estos  hicieron;  hi  por  [consiguiente  el 
usufructuario  i  legatario  y  donatario  de  ellos,  porque  son  suce- 
sores singulares  ^ :  ni  el  sucesor  en  el  mayorazgo  por  el  que  hizo 
el  poseedor  anterior  ^ ,  excepto  que  aquel  preste  su  consenti- 
miento^ y  concurra  con  este  al  arrendamiento  >  obligándose  á  no 
reclamarlo :  ni  asimismo  el  heredero  fideicomisario  por  el  que 
hiao  el  fiduciario,  que  es  el  gravado  á  la  restitución  de  la  heren- 
oía ,  á  menos  que  al  éelebrarae  el  arriendo  hubiese  prestado  su 
consentimiento  ^. 

86.  Si  la  cosa  locada  es  tierra,  viña  ú  otra  heredad ,  ya  perte- 
nezca á  persona  privada,  ó  á  la  república,  fisco  ó  iglesia ,  y  el 
eonductor  hi  tiene  tres  dias  después  de  haber  espirado  el  arren- 
damiento ,  debe  pagar  por  el  de  aquel  año  tente  pensión  como 
eh  eada  uno  de  los  precedentes ,  porque  por  el  mismo  hecho  es 
Visto  que  quiere  traerla  arrendada  por  uno  mas  con  idénticas  ca- 
lidades, condiciones,  hipoteea,  precio  y  seguridades  dependien- 

>  Lcr  8  ,  tlt.  a,  Part  S.~  *  Ley  9,  tlt.  f  T,  PárL  i.—  ^  Cotarf.  lib.  S,  FUr,  ca^.  flS, 
BMDi.  5}  Goo.  Ub.  a,  Far.  eap.  S,  num.  B.  —  ^  Rota  Uecvnt.  Par!.  Ii|  decis.  55, 
buin.  4,  5  y  8  ',  ferrar.  Bíblioth.  eo  la  palabra  Locatio,  ar(.  unic.  nutu.9. —  '^  Ley  19 , 
til.  a,  Harl.  5  *,  Gom.  iib.  2,  Far.  cap.  5,  nuin.  9.  —  ^  ñoi^'Bccent.  Pait.  fO,  itecis. 
219,  Dum.  10.  —  7  Gom.  loco  cU.;  Gulierr.. Can.  qvai$i,  cap.  8,  num.  4,  H,  40  y  49 
Begnuü.  Bihlioth.  en  la  palabra  Locatio^  ^  3.  —  ^  Véase  á  Grcg.  Lop.  oti  ¡a  ley  2, 
Ui.  O,  Pari.  8,  gloft  4.—  ^  Gom.  lib.  2,  Far^  cap.  3  .  nano*  S,  Tori.  Tenia  concltuio. 
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tes  (como  accesorias  al  contrato  de  la  locación )  déla  troluntadde 

los  contrayentes;  mas  no  la  fianza,  si  no  se  renueva ,  porque  esta 
^pende  de  la  voluntad  de  un  tercero ;  ni  la  pena  porque  no  es 
anexa  á  este  contrato,  ni  se  pide  por  la  misma  acción,  Y  si  es  casa, 
torre  ú  otro  edificio ,  solo  está  obligado  á  satisfacer  el  alquiler  dd 
tiempo  que  la  ocupe  con  re^)ecto  al  anterior ;  y  la  razón  de  dis- 
paridad consiste  en  que  de  las  casas  en  cualquier  tiempo  puede  ú 
hombre  servirse ,  y  en  todas  hay  regularmente  quien  las  ocupe ; 
mas  de  las  heredades  no ,  por  ser  preciso  labrarlas ,  beneficiarlas 
y  sembrarlas  en  la  estación  oportuna  para  que  fructifiquen,  y  de 
lo  contrario  nada  producirán  en  aquel  afio,  perderá  el  dueño  sa 
renta ,  y  no  hallará  quien  las  tome  * ;  pero  cumplido  el  arr^ds- 
miento,  no  tiene  obligación  de  proseguir  en  él  si  no  qui^«.  Y  se 
previene  que  para  que  el  conductor  pueda  ser  ejecutoriado  por  el 
importe  de  la  reconducciom,  ha  de  contener  la  escritura  de  arren* 
damiento  la  cláusula  que  extenderé  en  el  Tratado  dd  juicio  ^ 
cutivo. 

27.  Durante  el  tiempo  de  la  locación  no  puede  el  locad<»'  qai- 
tar  la  alhaja  locada  al  conductor,  si  le  paga  puntualmente,  aun- 
que otro  le  ofrezca  mayor  precio  por  ella  ^ ;  pero  cumplido,  (Me 
este  desocuparla ;  y  no  lo  haciendo ,  no  solo  puede  ser  compelido 
á  ello ,  y  á  restituirla  al  locador  ó  á  sus  herederos ,  sino  á  pagarles 
el  duplo  y  los  daños  y  menoscabos  que  por  su  culpa  se  les  hayan 
irrogado  ^  :  quedando  desde  entonces  libre  el  arrendador  para 
volver  á  arrendarla  á  quien  quisiere,  sin  que  el  primer  arrenda- 
tario tenga  acción  para  impedírselo ,  ni  inquietar  el  segundo  eo 
su  disfrute ,  ni  preferencia  para  proseguir  por  el  mismo  precio  ú 
otro  mayor  * ,  á  menos  que  sea  en  predios  del  mismo  fisco ,  como 
conductor  de  ellos  *,  ó  escolar ,  ó  que  en  el  lugar  en  que  está  la 
alhaja  haya  costumbre  de  prelacion  ^^  pepo  hoy  se  debe  observar, 
como  justo ,  lo  que  manda  la  Real  provisión  expedida  en  26  de 
mayo  de  1770 ,  ley  3 ,  tit.  10 ,  lib.  10,  Nov.  Rec.  para  el  reparti- 
miento de  pastos  y  de  las  tierras  de  propios  y  arbitrios  y  conceji- 
les labrantías,  cuyo  cap.  O  dice  asi :  «  En  los  arrendamientos  de 
tierras ,  fundos  y  posesiones  de  particulares ,  quedan  en  libertad 
sus  dueños  para  hacerlos  como  les  acomode,  y  se  convengan  con 
los  colonos :  y  se  previene  que  en  el  principio  del  último  año  es- 
tipulado tengan  obligación  el  dueño  y  el  colono  de  avisarse  para 

>  Ley  fio,  tit.  8,  Parí.  5;  Gom.  lib.  2,  Far.  cap.  5,  nom.  15  al  17;  Aylloo,  y  I» 
limiUcionei  que  trae  Greg.  Lop.  en  dicha  ley  80.  —  *  Ley  6,  tit.  8,  Part.  K.  ^ 
»  Ley  18,  til.  8,  Part.  S.  —  *Ley  5,  tit.  10,  lib.  lO,  Noy.  Rec.  —  «  Ley  5,  til.  fin. 
Part.  2;  Gom.  lib.  9,  Kar.  cap.  S,  Dnm.  5. 
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SU  continuación  6  despedida,  coftio mutuo  desahucio;  y  faltando 
el  aviso  del  último  año ,  si  solo  se  hiciere  en  el  fin  de  este ,  se  en- 
tienda deber  seguir  el  año  inmediato ,  cómo  término  para  preve- 
nirse cualquiera  de  las  partes,  sin  que  los  colonos  tengan  derecho 
de  tanteo ,  ni  á  ser  mantenidos  mas  de  lo  que  dudare  el  tiempo 
estipulado  en  los  arrendamientos ,  excepto  en  los  paises ,  pueblos 
6  personas  en  que  haya  ó  tengan  privilegio,  fuero  ú  otro  derecho 
particular :  y  no  se  comprenden  en  esta  providencia  los  foros  del 
reino  de  Galicia ,  sobre  los  cuales  se  debe  esperar  la  resolución  de 
su  Magestad.  »  Por  cuya  provisión  se  declaró  quedar  sin  efecto  lo 
ordenado  en  otras  anteriores ,  y  mandó  que  el  contexto  de  ella  se 
cumpla,  no  obstante  lo  dispuesto  en  las  precedentes,  que  era 
contra  la  libertad  que  cada  uno  tiene,  como  dueño,  para  hacer  de 
sus  bienes  lo  <)ue  quiera.  Pero  el  desahucio  no  se  entiende  ni  am- 
plía á  otras  fincas  mas  que  á  las  tierras  de  labor  C). 

28.  Pero  si  el  arrendamiento  es  de  casa  ó  tienda,  puede  el  lo- 
cador despojar  de  ella  al  conductor  ( aunque  no  esté  cumplido  el 
tiempo  de  la  locación)  por  las  causas  que  expresa  la  ley  6,  tit.  8^ 
Part.  6,  ibi : «  La  primera  es  cuando  al  señor  cae  la  casa  en  que 
mora  :  ó  ha  enemistad  en  aquella  vecindad  en  que  mora,  ú  otra 
premia  por  que  non  osa  morar  en  ella :  ó  si  casase  él  alguno  de 
sus  fijos,  ó  si  los  ficiese  caballeros.  La  segunda  es  si  después  que 
la  logó  apareció  alguna  cosa  á  tal  en  la  casa  por  que  se  podria 
derribar  si  non  fuese  adobada ;  pero  en  estos  dos  casos  sobredi- 
chos tenudo  es  el  señor  de  la  casa  de  dar  al  alquilador  otra  en  que 
more  á  tal  con  que  le  plega  fasta  el  tiempo  en  que  debe  morar  en 
la  otra,  ó  descontarle  del  loguero  tanta  parte  cuanta  viniere  en 
aquel  tiempo  que  debe  en  ella  morar.  La  tercera  razón  es  cuando 
el  que  tuviese  la  casa  logada  usase  mal  della,  faciendo  en  ella 
algún  mal  por  que  se  empeorase  :  ó  llegando  en  ella  malas  mu- 

(*}Por  Rtal ci&uit  de  6de  diciembre  de  1785,  «im.2,  tU.  10,  Hb.  10, No?.  Bec, 
le  previene  qoe  en  el  entretanto  que  fe  pone  en  ejecacion,  y  la  Magostad  lo  de- 
clarare ,  fe  obferve  el  decreto  de  36  de  junio,  é  instrucción  de  21  de  setiembre  del 
mismo  año  :  no  bagan  novedad  los  dueños  de  las  tierras  en  los  arrendamientos  pen- 
dÍeBlA#,  ni  en  aos  precies,  ni  aprovecben  los  pactos  de  aumentar  las  rentas  dejando 
á  los  propietarios  el  recorso  de  acudir  á  la  justicia  por  medios  sumarios  de  regula- 
ción por  peritos,  y  tercero  en  discordia ,  para  f  eriGcar  en  los  arrendamientos  cune- 
plidos  después  de  este  decreto  ,  y  sobre  el  mal  uso  do'  la  cosa  que  haga  digno  de 
remoción  al  arrendador,  concediendo  recnr*o  al  intendente  de  la  provincia  ,  y  de 
este  al  Consejo ;  pero  observándoselo  qoe  se  provea  ,  ya  por  el  juez  6  ya  por  el  in- 
tendente ,  no  habiendo  lugar  á  las  apelaciones  sino  en  lo  devoluiivo.  Si  los  dueños 
quisiesen  cultivar  las  tierras  han  de  probar  qoe  son  labradores  con  el  ganado  cor> 
respondiente,  y  residenteaen  el  pueblo  del  territorio  de  las  tierras.  Febrero  adi" 
titmado. 
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geres  ó  oaalos  onies,  de  que  se  siguiepe  mal  á  h  yeekidad.  La 
cuarta  es  si  alogase  la  casa  por  cuatro  años  ó  cinoo,  liabieodo  á 
dar  por  ella  cada  año  loguero  cierto,  ca  si  pasasea  dos  años  que 
non  pagase  lo  que  debía  dar,  dende  adelante  puédele  echar  de  dla« 
£  por  cualesquiera  de  estas  razones  sobredichas  puede  echar  e) 
señor  de  la  casa  al  que  la  toviere  alegada  ó  alquilada»  maguer  el 
otro  non  quiera.  >»  Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  ley  véase  i 
Gómez  lib.  %  Far.,  cap.  3,  num.  5,  á  Ayllon  num.  7,  por  la  da* 
ridady  extensión  con  que  la  explican. 

29.  Puede  asimismo  ser  despqjado  el  conductor  de  la  cosa  loca- 
da, aunque  no  sea  casa,  ni  el  término  esté  cumplido,  si  su  dueño 
)a  vende  -,  pero  este  tiene  obligación  de  pagarle  tanto  precio  del 
arrendamiento  cuanto  falte  para  cumplirse  el  tiempo  por  que  se 
la  arrendó  S  y  también  los  intereses  y  daños  que  se  le  caus^ ; 
porque  respecto  poder  reservar  en  la  venta  el  derecho  del  colono 
ó  del  inquilino,  y  no  hacerlo,  es  justo  que  ky  pague  ^\  lo  cual  sé 
entiende  á  menos  que  sea  colono  del  Gsco,  pues  este  no  está  obli- 
gado á  su  satisfacción.  Pero  no  podrá  ser  despojado  en  dos  crasos 
que  trae  la  ley  10,  tit.  8,  Part.  5,  ibi : «  £1  primero  es  si  ficiese 
pleito  con  el  vendedor  cuando  ge  la  vendió,  que  non  le  pudiese 
echar  de  ella  al  que  la  tuviese  alegada,  fasta  que  el  tiempo  fuese 
cumplido  á  que  la  logó.  £1  segundo  es  cuando  el  vendedor  la  hu- 
biese logado  para  toda  su  vida  de  aquel  á  quien  la  logara^  ó  para 
siempre  también  del,  como  de  sus  herederos.  Ga  por  cualquiera 
destos  dos  casos  non  la  podria  enagenar  para  poderle  echar  della 
al  que  la  tenia  logada  ó  arrendada,  ante  decimos  que  debe  ser 
guardada  la  postura.  »  Tampoco  podrá  ser  despojado  cuando  el 
locador  hipotecó  generalmente  sus  bienes  á  la  seguridad  del  con- 
trato, ó  especialmente  la  alhaja  locada,  y  se  obligó  á  no  venderla 
ni  énagenarla  durante  el  tiempo  de  la  locación,  renunciando  las 
leyes  que  en  este  caso  le  favorecen^  porque  mediante  el  pacto  de 
no  enagenar,  es  nula  la  enagenacion»  y  por  la  espeeial  hipoteca 
.  de  la  alhaja  locada  adquiere  el  conductor  derecho  en  ella,  y  á  no 
ser  despojado  hasta  que  espire  el  tiempo  del  arrendamiento  ' :  lo 
que  se  pondrá  en  la  escritura,  y  el  escribano  lo  verá  en  las  que 
extenderé.  Advirtiendo  que  por  Real  cédula  de  16  de  setiembre 
de  1784,  ley  6,  tit.  10,  lib.  10,  Nov.  Rec,  se  declara  que  ningún 

'  Ley  19,  tíl.  8,  Parí.  »  —  » Grcg.  I.op.  eo  la  ley  19  cll.,  glos.  4  y  9.—  '  Gom.  líb.S, 
Var.  cap.  S,  nuni.  9,  vers.  Ex  qno  inferlur :  y  vers.  Cuarto  limita  ;  Gutierr.  Om. 
qucest.  c«p.  8,  num.  1,5, 44.  15,  29,  3Ü  y  51  ;  Arias  Piíicl  en  la  ley  I ,  Parí.  5,  uuin. 
éG,Go<J.  de  bou,  mattiru.;  Covarr.  líb.  2,  yar.  cap.  15,  num.  2  i  Orcg.  Lop.  en  la 
gloa.  4  de  la  ley  6,  lii  8,  Parí.  S,  en  la  palabra  Et  ñola  iene* 
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emplimkr  eü  reotuí  Bmilefl  goza  de  privilegio  que  impida  el  uao 
libre  de  iu  oaaa  el  duefto  de  la  que  aquel  ooupa,  y  que  skAq  debe 
gruarlo  eü  el  caao  de  que  se  (rete  de  nuevo  arriendo,  y  aea  pre^ 
ciea  la  oaaa  para  ciistodia  y  despaobo  de  I09  géneros  y  efectos  de 
la  Beal  Haeirada^  por  no  babor  otra  proporcionada  en  el  pueblo ; 
7  que  el  coiiooimiMto  de  loe  eutoa  sobre  nuevo  arriendo  ó  dea^ 
fOfa  toca  á  la  juaticiii  ordinaria* 

80.  Bl  arrendatario  puede  subarrendiir  ¿  oiro  igualmente  idó- 
neo k  finca  que  ae  le  looó^  para  el  propio  uso  y  no  otro,  y  por  el 
Bümo  tiempo  é  mdnos  i  teniendo  cóa^oda  diyision ,  si  furrienda 
pule  de  ella «  y  no  peijudieando  á  m  dueño  ni  á  otro  inquilino  ó 
eolono)  ele^oqae  Al  Uempo  de  celebfar  el  arrendamiento  se  lo 
Haya  prohibido  el  locador  . 

31 .  Aunque  el  subarrendatario  é  segundo  conductor  no  se  obli- 
gue á  tavor  del  dUeQo  de  la  ociaii  iopada  ( ya  s^  casa ,  tierra,  viña 
ú  oM)  sino  del  primer  oonduetaTf  q  segundo  lector,  y  por  esta 
naon  no  Mé  obligado  por  aecion  peifonal,  tiene  el  duefio  derecho 
pigttoratieio  eontrü  los  frutoa  qqe  produce  y  bienes  que  en  ella 
eilsten  i  por  el  arrendamiento  que  se  le  debe ,  porque  están  táci- 
tamehte  afeetos  á  su  responsabilided  ^  1  y  ^s  visto  cuasi  contraer 
el  aobarrendatArío  con  el  duefio «  y  o])ligarse « respecto  á  que  es- 
ponléneamente  entró  sus  bienes  en  la  casa  locada  \  y  asi  existiendo 
en  ella ,  puede  pedir  su  seeuestrp.  0obre  lo  eual  hay  variedad  de 
opioioiles,  fundándose  la  contraria  ep  que^  oomo  el  locador  no 
tiene  atcion  personal  contra  el  subarrendatario  9  tampoco  puede 
tenerla  hipotecaria  contra  sus  bieQes^i  y  que  ppr  lo  mismo  este  y 
loemiyos  están  obligados  solamente  al  segundo  locador  ó  primer 
eimductor  ^  y  p«ii  cortar  disputas  f  es  lo  mejor  que  se  pacte  en  la 
escritura  de  atrendamiento ,  *  quejsl  conductor  no  ha  de  poder 
subarrendar  el  todo  ni  parte  de  las  cosas  que  se  le  arriendan  $ »  y 
si  no  se  lo  prohibe , « que  en  caso  de  subarrendarlas ,  podrá  pro- 
ceder el  duefio  contra  los  bienes  del  subarrendatario  C). » 

'  Ley  1,  ilt  i,  lib.  10,  ffot»  i)ee.,  7  flol.  6,  tBp.  8 «I  Od|  tft*  SI,  Hb.  4,  RM.  Otfiti. 
Itb.  t ,  fUTí  cip,  S  i  Dttm.  iitti  Ibi  Ayllen.  —  *  Ley  S|  Mi»  8,  Parí,  ttj  Goin.  Ub.  8 . 
C9p.  a,  Bum.  1S,  el  ibi  AylloD. 

{*)  Aunque  00 1¿  ponga  la  clAasola  que  expresa  el  aoior  al  fio  del  párralbSf,  ptte- 
dé  el  dhef^o  usar  üe  la  acción  hipbtétárla  eofatri  loa  referidoi  bleoM  del  attbárttS- 
dalario  :  lo  uno  porque  la  ley  ^  la  qne  consUtoye  esta  bipoleca  en  ella,  ora  sean 
del  arrendatario^  ora  aean  del  subarrendalarlo ;  lo  otro  porque  baaia  la  acción  per- 
tonal  que  el  dueño  lie iie  contra  et  arrendatario  principol,  para  qne  subsista  en 
apoyo  y  seguridad  de  ella  la  hipoteca  «n  los  bienes  referidos  del  subarrendatario  : 
las  alhajas  6  fincas  de  nn  tercero,  pueden  con  su  consentimiento  servir  de  hipoteca 
de  obligaciones  y  acciones  personales  de  olro.  El  subarrendatario  en  el  hecho  del 
snbarricndo  consiste  en  dicba  hipoteca,  que  por  otra  parte  la  establero  la  ley*  Po* 
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32 .  En  la  Corte  se  estiman  por  perpetuos  los  anrendaniientaB  de 
las  casas  de  ella ,  porque  regulannente  no  se  prefine  el  término 
que  han  de  subsistir ,  y  por  lo  mismo  es  á  voluntad  del  inquilíno 
el  habitarlas  el  tiempo  que  quiera  (bien  entendido,  que  si  se  muda, 
espira  por  el  mismo  hecho  el  arrendamiento ,  y  no  puede  dejar  eo 
la  habitación  otro  ínquilino  sin  permiso  del  locador ;  y  si  lo  hace 
le  despojará  este  incontinenti  coíno  intruso),  por  lo  que  pagandd 
el  Ínquilino  puntualmente  por  medios  años  ó  meses,  según  se  e»- 
tipula ,  por  ningún  tribunal  se  le  despoja,  á  menos  que  coacurra 
alguna  de  las  cuatro  causas  de  la  ley ,  ni  se  le  aumenta  el  precio 
de  arrendamiento ,  ni  tampoco  aunque  la  casa  necesite  algua  re- 
paro mayor,  si  quiere  sufrir  la  ineomodídad  de  la  obra ;  antes 
bien  se  le  ampara  ,  y  á  su  viuda ,  á  la  que  como  socia  es  visto  al- 
quilarse tamúen ,  y  á  sus  hijos  y  herederos  que  al  tiempo  de  su 
muerte  viven  en  su  compañía.  Todo  *lo  cual  tiene  contra  sí  las 
leyes,  porque  según  ellas,  acabado  el  tiempo  de  la  locación,  ó 
vida  del  conductor,  puede  el  dueño  lanzar  al  Ínquilino  de  su  casa, 
y  sí  no  se  prefine  tiempo,  al  fin  del  año ;  y  asi  este  es  un  derecho 
municipal  no  escrito,  fundado  en  una  tácita  y  presunta  reconduc- 
ción^ y  observado  por  repetidas  ejecutorias  y  costumbre  de  Corte. 
Mas  no  obstante  esto ,  me  parece  que ,  aun  cuando  no  se  prefina 
término,  debe  espirar  el  arrendamiento  con  la  vida  del  conduc- 
tor :  que  fenecida,  ninguno  de  sus  herederos  tiene  derecho  á  sub- 
sistir en  la  casa,  por  el  mismo  precio  contra  la  voluntad  del  dueño» 
porque  como  arrendamiento  personal  cesa  con  su  muerte  :  que 
por  lo  mismo  deben  ser  despojados ,  á  menos  que  este  reciba  de 
ellos  el  medio  año  anticipado  después  que  fallece  el  conductor , 
porque  por  este  acto  los  reconoce  por  inquilinos ;  y  no  recibién- 
dolo, deberán  ser  preferidos  por  el  tanto  á  otro ,  dando  al  locador 
la  competente  seguridad,  si  de  ellos  no  la  tiene :  y  que  lo  contra- 
rio es  precisarle  á  vincular  y  perpetuar  el  arrendamiento  en  suge- 
tos  con  quienes  jamas  contrajo,  y  privarle  del  uso  libre  de  sus 
bienes;  lo  que  es  opuesto  á  la  razón  y  justicia  C). 

33.  Cuando  el  dueño  de  la  casa  alquilada  por  tiempo  determi- 
nado en  la  Corte  intenta  despojar  al  ínquilino  por  alguna  de  las 
causas  legales  ó  por  haber  espirado  el  tiempo  de  la  locación ,  y  no 

drá  decirle  aüeraai ,  quo  tiene  tambíon  á  sa  fáTor  dicha  hipoteca  el  que  sobarrendá 
la  heredad;  y  qoe  el  dueño  ocupa  su  lugar  por  reunir  de  pronlo  las  acciones  suyas 
y  del  subarrendador;  6  por  embargo  formal  de  las  acciones  del  subarrendador , 
puede  proceder  bipoiecariamente  contra  ellos.  Febrero  adicionado. 

{*)  Por  bando  de  a?  de  julio  de  1796,  ley  27,  til.  O,  lib.  5,  Ifoy.  Rec.  se  manda  : 
que  las  casas  de  Madrid  no  te  arrienden  con  destino  á  posadas;  se  prohiben  estas , 
no  siendo  con  los  requisitos  que  te  prescriben.  Febrero  adicionada. 


LIB.  II,  TIT.   IV,  GAP.  V.  287 

querer  qae  eontínue  en  ella ,  si  este  acude  al  alcaide  de  Corte ,  á 
quien  mensualmente  toca ,  y  i»«tende  mandamiento  de  amparo , 
se  lo  concede  por  cuarenta  dias ,  para  que  en  ellos  pueda  buscar 
dra  á  que  mudarse ;  pero  es  de  advertir  que  este  término  empieza 
desde  el  dia  de  la  primera  notificación  ó  requerimiento,  ya  sea 
hedió  en  virtud  de  acto  judicial ,  ó  por  el  duefio  ante  escribano, 
pues  de  cualquiera  suevte  es  perentorio ,  como  resulta  del  capí- 
tolo  5  del  privil^io  concedido  por  el  señor  Rey  Don  Felipe  IIl  á 
la  Villa  de  Madrid  en  Lerma  á  7  de  mayo  de  1610 ,  que  está  en  la 
ley  10 ,  tít.  25,  lib.  7,  Nov.  Rec.,  nota  6,  y  dice  asi :  «  Que  los 
«mparos  que  suelen  dar  sobre  las  casas  acalxado  el  tiempo  de  su 
arrendamiento,  no  queriendo  el  dueño  de  eUa  arrendarla  al  que  la 
viviere,  no  excedan  de  cuarenta  dias,  y  este  sea  término  peren- 
torio para  que  no  se  pueda  alargar  por  ningún  alcalde  ni  por  mi 
Consejo ,  por  el  agravio  que  recibe  el  dueño  de  la  casa ,  ocupán- 
dosela contra  toda  su  voluntad  á  titulo  de  dicho  amparo ;  pues  los 
dichos  cuarenta  dias  después  de  cumplido  el  arrendamiento  es 
ténníno  bastante  para  que  el  alquilador  busque  casa  y  pase  á  ella; 
y  si  el  duefio  de  la  casa  le  hubiere  requerido  ante  escribano ,  que 
salga  9  se  entienda  que  los  cuarenta  dias  han  de  correr  desde  el 
día  del  requerimiento.  » 

M.  Sin  embargo  lo  que  actualmente  está  en  observancia  es  el 
auto  acordado  del  Consejo  de  31  de  julio  de  1792,  cuyos  artículos 
«m  los  siguientes  ^ 

35.  Primero.  Los  dueños  y  administradores  pueden  libremente 
arrendar  la  casa  á  las  personas  con  quienes  se  conviniesen  sin  que 
ninguna  por  privilegiada  que  sea,  pueda  pretender  ni  alegac  pre- 
ferencia con  motivo  alguno ,  salvo  los  alcaldes  de  Gasa  y  Corte , 
que  debiendo  vivir  dentro  de  sus  respectivos  cuarteles  podrá  en 
conlkinnidad  de  lo  que  dispone  la  Real  cédula  de  6  de  octubre 
de  1768  usar  del  derecho  de  preferencia  en  las  casas  vacantes  ó 
desocupadas  dentro  de  sus  cuarteles. 

36.  Segundo.  Muerto  el  inquilino  pueda  continuar  en  la  misma 
habitación  su  viuda,  y  sí  no  la  tuviese ,  ó  no  quisiere ,  uno  de  sus 
hqos  por  convenio  de  los  demás ,  y  no  conformándose  el  mayor 
en  ecbíd. 

37.  Tercero.  Para  precaver  los  daños  y  perjuicios  que  la  conti- 
nuación de  estos  inquilinatos  podría  causar  á  los  dueños  de  casas, 
se  declara,  que  asi  como  por  el  auto  acordado  (Ley  24  ,  tít.  3, 
lib.  14 ,  Nov.  Rec.)  pueden  los  inquilinos  usar  del  derecho  de  la 

'  Uy  8,  UU  10»  Ub.  10,  MoT.  B«c.  * 
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tasa,  le  tendrán  en  Jos  minmM  términos  sus  dualtos,  psoadog  din 
años  de  la  habitación ;  y  la  misma  facultad  podrán  osar  si  conti- 
nuasen haUtAndola  por  otros  diez,  y  empezándose  á  contar  desdi 
k  pubUoacion  de  este  auto  acordado,  porque  en  este  largo  tiempo 
puede  habw  yariado  el  valor  d^l  precio  de  las  dicbas  babitaoionas. 

38.  Cuarto.  Se  prohibe  todo  subarriendo  y  bnaapaso  del  todo  ó 
parte  de  las  habitaeiones,  á  no  ser  por  expreso  conseQümieiito  de 
los  dueños  ó  administradores ,  y  se  anulan  también  los  que  esto- 
f  iesen  hechos  sin  esta  circunstancia  \  biai  qOB  deberán  aer  prtf^ 
ridoB  los  inquilinos  en  los  arrendamientos  entendiéndose  derecba- 
mente  y  sin  litigio  con  los  dueños,  con  tal  que  al  inquiUno  principal 
que  subarrendó  se  le  rebaje  la  cantidad  del  subarriendo  qu8  biaao, 
y  ha  de  percibir  el  dueño  de  la  casa. 

89.  Quinto.  Mediante  que  en  contoimidad  de  la  eosUimbreoi^ 
servada  en  Madrid,  el  inquilino  que  ha  de  hat»tar  la  oa«i,  antíeipa 
el  importe  del  medio  año ,  si  se  veriftGaae  que  antes  de  eumplirlo 
la  dejase ,  el  dueño  ó  admtnistnidor  le  devolvwá  á  pronta  la  can- 
tidad que  corresponda  al  tiempo  que  fUtare  para  cumplir  el  medio 
año ',  y  lo  mismo  se  atienda  con  los  alquileres  que  se  anticipan  e« 
las  habitaciones  que  se  pagan  por  meses* 

40.  Sexto.  No  puedan  los  dueños  y  adnuníBtndorBs  tenar  sin 
uso  y  cerradas  las  easas ;  y  los  jueces  les  obliguen  á  que  las  arrim- 
den  á  precios  justos  convencionales ,  ó  por  tasación  de  peritos  que 
nombren  las  partes ,  y  tercero  de  oñcio  en  caso  de  discordia,  aw^ 
que  se  diga  y  alegue  no  poder  arrendarlas  por  estarlas  prohSifdo 
por  fundaciones  ó  por  otro  motivo ,  pues  aemqanfes  disposiao<» 
nes  no  puedm  producir  efecto  en  p^uido  del  bien  ptU)lico. 

41.  Séptimo.  Las  personas  que  saliesen  de  la  Corte  con  destí-* 
no,  ó  por  largo  tiempo,  ne  puedan  retener  sus  habitaekmesui  ooa 
pretextó  de  d^ar  en  días  parta  de  su  familia;  poro  esta  |»t4iífaH 
oion  no  deberá  entenderse  con  ios  que  as  ausentasen  por  fkltade 
salud,  comisión  ú  otra  causa  tea^Kural  de  corta  dumeioiL 

43.  Octavo,  flidnendoao^tado  la  experiencia  que  se  ocupan 
las  casas  largo  tiempo  con  los  bienes  nudiies  y  aUuqas  de  los  que 
mu««n,  para  venderlos  en  ataneneda,  y  que  se  usa  del  fraude  de 
entrar  y  subrogar  otros,  haciéndose  por  este  medio  intermittahtes 
dichas  almonedas,  se  declara  y  mmda,  que  se  acaben  atorante  los 
seis  meses  primeros,  y  pasados  queda  desocupada  la  casa,  aumpe 
no  se  halle  concluiíta. 

43.  Nono.  Ningún  vecino  pueda  ocupar  ni  tener  dos  habitacio- 
nes, como  no  sean  tiendas  ó  talleres  necesarios  á  su  oficio  ó  co- 
mercio. 


LIB.  II 9  TIT.  IV  9  CAP.   V.  239 

44.  Dééimo.  Guando  los  dueños  intentasen  i^Tir  y  ocupar  se» 
prapiaa  casas,  los  inqoQinoa  las  dejen  y  desocupen  sin  pleito  en  el 
fH'ecisoy  perentorio  t^rnino  de  cuarcita  días,  prestando  caución 
de  habitarlas  por  si  mismos,  y  no  arrendarlas  hasta  pasados  cuá«- 
tro  añi». 

45.  Undéeimo.  Las  cesiones  y  traspasos  que  se  hiciesen  de  las 
liendas  de  cualquiera  especie,  casas  de  trato  ó  negociación,  sean 
pttrameiite  por  el  precio  en  que  se  regalasen  ó  conviniesen  por 
Is0  efeetos,  «iseres^  anaqueles  y  demás  de  que  se  eomjMmgan, 
am  llevar  por  via  de  adehala  ni  otro  pretexto  cantidad  alguna,  y 
la  easft  ó  habkaeion  en  que  estuviere  situada,  vaya  con  el  precio 
q«e  pagaba  el  inquilinó. 

46.  Duodécimo.  Sobre  el  contenido  de  estas  reglas,  mediante 
ser  darás,  los  jueces  no  admitan  demandas  ni  contestaciones,  y 
las  qee  admitieren  las  determinen  de  plano  y  sin  forma  de  juicio. 

47.  B  du^k)  denavesO)  vasos,  toneles,  bestia,  á  otras  cosai 
seÉieja«tes^  está  oUigade^  á  darlas  buenas,  y  cuales  debm  ser  para 
e(  uso  que  las  alquila,  y  declarar  al  que  las  toma  en  alquiler  los 
defectos  y  tachas  que  tienen :  y  no  haciéndolo  asi,  á  responder  del 
daño  que  se  le  irrogue,  aunque  alegue  ignorancia  de  la  tacha  y 
defecto,  porque  todos  éE^ben  saber  si  son  buenas  órnalas  las  cosas 
quealquilim^. 

4S.  El  que  recibe  en  alquiler  alguna  bestia,  debe  volverla  á  su 
diielk>  tan  buena  como  se  la  alquiló.  Si  por  su  culpa  se  muere, 
darle  otra  Igual  ó  su  valor;  pero  esto  debe  probarse,  pues  de  lo 
contrario  se  presume  muerta  naturalmente,  y  perece  para  su  due^ 
lio*.  Si  la  causa  algún  daño  debe  pagarte  su  importe,  con  mas  todo 
el  irilquiler  devengado  en  el  tiempo  que  se  sirvió  de  ella,  y  en  el 
en  que  pw  el  daño  dejó  de  usarla.  Si  dice  que  ha  de  ir  en  ella  á 
una  parte  y  la  lleva  á  otra  ó  mas  lejos;  ó  la  recibe  por  tiempo  de- 
terminados y  latíMiaHiaseimpodtaav  yperestonotivosemuere 
ó  deteriora;  ó  si  se  le  alquila  para  un  uso  y  la  destina  á  otro;  ó  la 
quita  el  aparejo  con  que  se  le  alquiló  y  la  pone  otro,  ó  mas  carga, 
queda  obligado  en  iguales  términos  al  daño  '. 

49.  La  escrttnra  de  apvenilaaMmto  ha  de  contener  las  siete 
eliasulas  siguientes  :  1*  qoe  »  diga  quien  «rrleiida,  á  quién,  b> 
qné,  eon  individual  opresión  de  so  ^tío,  cabida  y  li&d^t)s  (á  ex* 
eepeioft  de-  qu»  el  conductor  por  saberle  se  dé  per  satistéelM^ 

C)  Eb  ord/ia  á  fleU«  lO  iratacá  con  «]i(«q»í{>d  hablando  M  oomerei^  f  ndoadt 
puede  acudir  efqne  necesite  enterarse  de  taleí  materias. 
*  Ley  W  y  4^  tíl.  8,  Par*;  tK-  *  Gom.  Ub»  I,  rthr.  c«p.  9,  aottr.  it.*^  4  t^«t  I  f  d, 
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por  cuya  causa  puede  omitirse  dicha  expresión),  por  cuánto  tianpo 
y  precio,  y  á  qué  plazos  se  ha  de  pagar  este^  y  por  si  hay  lesioa 
en  él  renunciarán  los  contrayentes  la  ley  4,  tít.  7,  lib.  5,  del  (k- 
denamiento  Real,  que  es  la  2,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec.  y  trata  de 
ella;  2^  con  qué  condiciones,  que  serán  las  que  las  partes  quisie- 
ren, no  siendo  opuestas  á  derecho  y  buenas  costunibres;  3^  que 
el  locador  se^obligue  á  no  quitar  al  conductcM*  la  Anca  arrendada, 
por  mas  ni  por  el  tanto  que  otro  dé,  antes  que  el  tiempo  estipu- 
lado se  cumpla,  aunque  sea  con  pretexto  de  habitar  la  casa,  labrar 
la  tierra,  viña  ú  olivar,  administrar  por  sí  el  diezmo  ú  fruto,  etc., 
ú  otro  sin  excepción,  si  le  paga  puntualmente ,  y  usa  de  la  cosa 
locada  como  está  obligado;  bien  que  por  la  naturaleza  del  con- 
trato no  puede  despojarle,  sin  embargo  de  que  en  él  no  se  exprese; 
4^  que  si  la  Cnca  es  libre  se  obligue  á  no  venderla  ni  enagenarla 
durante  el  tiempo  del  arrendamiento,  y  que  si  lo  hiciere,  sea  nulo, 
y  á  la  seguridad  de  este  pacto  hipotecará  especialmente  la  misma 
{inca-,  5^  que  se  obligue  igualmente  á  la  eviccion  y  saneamiento 
de  la  cosa  locada,  pues  aunque  por  la  naturaleza  del  contrato  lo 
está,  bueno  es  que  se  exprese;  6^  que  el  conductor  acepte  el  ar- 
rendamiento, y  se  obligue  á  la  solución  del  precio  á  los  plazos 
prescritos,  y  á  cuidar  y  labrar  como  debe  la  cosa  locada,  de  modo 
que  por  su  culpa  ó  negligencia  no  padezca  decremento  ni  dete- 
rioración, pena  de  pagar  los  daños,  y  si  es  tierra  ú  otra  aUuya 
productiva,  puede  recibir  en  sí  la  esterilidad  y  casos  fortuitos,  aun 
los  que  suceden  rarísima  vez,  y  obligarse  á  pagar  el  arrendamiento 
íntegro,  no  obstante  que  sucedan ;  y  7^  la  guarentigia  y  demás 
generales  de  cualquiera  escritura  de  obligación.  También  puede 
obligarse  á  no  subarrendar  el  todo  ni  parte  de  lo  que  se  le  arrienda, 
en  cuyo  caso  deberá  expresarse. 

BSGRITIfRAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

járrendamiento  de  t%erra$. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano 
y  testigos,  Don  Antonio  de  Yillanueva,  vecino  de  eUa=s Otorga 
que  da  en  arrendamiento  á  Francisco  Fernandez,  de  la  propia  ve- 
cindad ,  por  tiempo  de  nueve  años,  y  ocho  pagas  que  empiezan  á 
correr  desde  el  presente,  y  cumplirán  en  Santa  María  de  agosto  del 
que  vendrá  de  tantos,  diferentes  de  tierras  libres,  que  le  perte- 
necen en  posición  y  propiedad,  en  tal  sitio,  término  de  esta  villa, 
que  con  su  cabida  y  linderos  se  expresan  en  esta  forma  (Aqui  se 
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especifican  por  extenso  las  tierras,  sa  cabida  y  respectivos  linde- 
ros). Las  tierras  que  por  menor  quedan  expresadas,  componen 
tantas  fanegas  de  sembradura,  las  que  lé  arrienda  por  los  referí* 
dos  nueve  años  y  ocbo  pagas  y  tantos  reales  en  cada  una  con  las 
ocxidiciones  siguientes :  Ha  de  traer  á  dos  bojas  y  no  de  otra 
suerte  y  labrar,  cuidar  y  beneficiar  las  citadas  tierras ,  de  modo 
que  experimente  aumento  y  no  disminución  *,  y  si  per  culpa  ó  ne- 
gligencia suya  ó  de  los  que  por  su  orden  las  labraren ,  ó  enemi- 
gos suyos,  se  ocasionare  ¿  todas  ó  parte  de  ellas  deterioración  en 
mucha  ó  poca  suma,  ó  las  disfrutare  todos  los  años,  ha  de  ser, 
como  queda ,  responsable  á  reintegrar  al  otorgante  ó  á  quien  su 
acción  tenga,  de  todos  los  daños  y  menoscabos  que  se  le  causen 
i  justa  tasación  de  inteligentes ,  sin  la  menor  excusa  ni  dilación , 
poder  ser  apremiado  á  ello  por  todo  rigor  legal ,  y  ademas  ser 
despojado  de  este  arrendamiento.  Ha  de  satisfacer  puntualmente 
en  cada  una  de  las  ocho. pagas  mencionadas  tantos  reales  de 
vellón,  ponerlos  íntegros  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y  poder 
del  otorgante  en  esta  villa,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual 
y  corriente,  y  no  en  otra  cosa  ni  especie,  y  ser  la  primera  para  fin 
de  agosto  del  año  próximo,  venidero,  y  asi  las  demás  sucesiva- 
mente :  y  pasado  sin  haberlo  practicado  en  todo  ó  parte,  poder 
compelerle  el  otorgante  á  su  solución  con  costas  y  salarios;  y  asi- 
mismo quitarle  este  arrendamiento.  Si  subarrendare  las  citadas 
tiaras  ó  parte  de  ellas,  ha  de  ser  á  persona  lega,  llana,  abonada, 
y  que  las  labre  en  la  forma  propuesta  por  el  propio  tiempo,  y  no 
mas  -,  y  en  caso  de  no  pagar  puntualmente  al  otorgante,  ha  de  po- 
der proceder  este  contrato  losírutos  y  bienes  del  subarrendatario 
por  todo  lo  que  el  conductor  esté  debiendo  á  la  sazón  y  enten- 
derse aquel  para  este  caso  como  verdadero  conductor,  y  no  como 
subarrendatario.  En  el  último  año  de  esta  locación  ha  de  dejar 
libres  y  desocupadas  integramente  las  enunciadas  tierras ,  y  en 
el  penúltimo  la  mitad  de  ellas ,  sin  necesidad  de  mas  requeri- 
miento, desahucio  ni  monición  judicial  niextrajudicial,  para  que 
el  nuevo  conductor  que  entre  á  labrarlas  barbeche  á  uso  de 
labranza,  y  no  ha  de  poder  pretender  preferencia  por  el  tanto 
para  continuar  en  ellas,  aunque  pague  puntualmente,  y  cumpla  en 
todo  lo  demás  este  contrato,  pues  queda  á  arbitrio  y  elección  del 
otorgante  el  conservarle  y  prorogarle  este  arrendamiento,  ó  re- 
moverle de  él ;  y  no  haciéndolo  asi ,  ha  de  perder  todos  los  frutos 
y  semillas  que  hubiere  echado  eií  ellas,  y  gastos  que  en  sus  labo- 
res hubiere  tenido ,  sin  que  á  unos  ni  á  otros  tenga  la  mas  leve 
acción  ni  derecho ,  pues  por  el  mismo  hecho  han  de  quedar  á 
'   TOM.  u.  16 
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benefioío  del  otorgante  en  pena  de  la  coatraveneiont  y 
derse  donados  i  este  desde  ahora  irrevocablemente,  y  el  nueivo 
arrendatario  proseguir  en  su  labranza  como  parte  legitima,  oon- 
tra  lo  cual  no  se  ba  de  admitir  excepción  de  uso  y  costumbire^  ni 
otra,  aunque  sea  legal,  y  antes  bien  ser  nulo  lo  que  en  oontrario 
se  practicare.  No  ha  de  pretender  iNqa,  descuento  ni  moderación 
del  ppecio  de  este  arrendamiento,  en  todos  ni  en  algunos  de  los 
nifios  que  subsista,  aunque  las  referidas  tierrasno  produsean  firutp 
por  falta  de  cuidarlas ,  ó  por  algún  caso  fortuito  de  piedra,  gra- 
nizo, niebla,  fuego,  mucho  sol  y  aires,  aguas,  hidos,  langoataa, 
gusanos  ú  otros  insectos,  aves  ó  animales  que  lo  coman,  ó  enemi- 
gos suyos  ó  del  Estado  que  lo  talen  ó  quemen,  ó  por  otro  acoidente 
inopinado,  aunque  se  verifique  rarisima  vez  \  sino  antes  bien  ha- 
cer las  pagas  anuales ,  como  si  hubieran  sido  muy  fértiles,  y  fe- 
cundos ,  por  haberse  considerado  para  su  menos  valor  en  raota 
no  haber  lesión  alguna,  quedar  cmnpensado  el  conductor  con  eata 
consideración,  y  ser  CGaqo  de  su  cuenta,  cargo  y  región  cualquiera 
ruina  ó  funesto  evento  que  acaeaea,  y  no  del  otorgante  ni  de  quien 
le  sqceda. 

Nota 4  Aunque  fl  oostrato  da  loeacioa  y  oonduodoa  es  de  bueaa  fe, 
y  por  eso  tiene  mueho  lugar  en  él  la  equidad  del  juez;  no  obflante,  como 
4  GuantQ  0e  obliga  el  konhre,  á  tanto  queda  obligado,  para  poner  el 
eacríbaDQ  esta  coadieion  en  los  te'rminQs  expresados,  j  la  obligación  dd 
conductor  á  cumplirla ,  debe  prevenirle  sus  frutas ,  poi-que  cede  dsrocta- 
mente  en  su  detrimento,  y  le  quedan  cerradas  todas  las  puertas  para 
escepcianar  sus  defensas ;  y  pofúéadola  sin  preceder  dicho  requisito ,  ao 
cumple  en  su  obUgeoioQ* 

El  otorgante  ni  quien  le  suceda  no  quitarán  al  oonduetor  ni  á 
sus  herederos  este  arrendamiento,  por  mas  ni  por  el  tanto  cpie 
otro  dé  por  él,  hasta  que  espire  el  tiempo  prefinido,  ¿  pretexto 
de  querer  labrarhis  y  cultivarlas  por  si  mismo ,  ni  con  otro  algo- 
no,  sea  el  que  fuere,  sin  excepción  ni  limitación,  excepto  que 
no  paguen  puntualmente  (según  queda  prevenido)  su  preeio,  ó 
no  cumplan  en  todo  á  parte  las  condiciones  con  que  queda  hecbo, 
que  entooces  estará  en  su  elección  despojarlos  de  él  ó  conservar^ 
los  :  ni  tampoco  venderá  ni  enagenará  las  tierras  que  comprende 
ni  parte  de  ellas ,  y  ai  lo  hici^e,  sea  nula  su  enagenacton ,  y  este 
arrendamiento  Qrme  :  y  para  su  mayor  estabilidad  las  hipóte^ 
f  apecial  y  expresivamente  á  la  observancia  de  este  pacto  y  <xui- 
dicion,  á  Qn  de  que  no  pase  derecho  á  tereero  poseedor ,  como 
hecho  contra  pacto  absoluto  de  no  enagenar  (Aqui  se  pondrán 
las  demás  condiciones  que  losotoi^antes  estipularen ).  Con  cuyas 
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oÉlidade»  y  üondieiones  daen  arrendamfentoal  precitado  Francisco 
Fernandez  las  expresadas  tierras,  y  se  obliga  é  que  le  serán  cier- 
tas, y  á  que  nadie  le  quitará  en  su  goce;  y  si  lo  hiciere,  salieren 
total  ó  parcialmente  fallidas  por  pertenecer  á  otro  dueño ,  le  dará 
otras  tan  buenas  de  igual  cabida,  en  tan  cómodo  sitio,  por  dicho 
precio,  con  la  propia  comodidad  para  su  labranza ,  y  en  que  di^ 
frute  las  mismas  utilidades,  y  en  su  defecto  le  pagará,  con  arreglo 
á  la  ley  91  del  tit.  8,  Part.  5,  todas  las  labores  y  beneflcios  que . 
en  cada  una  hubiere  hecho,  el  precio  del  arrendamiento  que  desd^ 
el  dia  de  la  incertidumbre  ó  verificación  de  falencia  corresponda 
proporcionahnente  á  las  que  la  tuvieren ,  las  utilidades  que  podía 
adquirir ,  y  las  costas ,  gastos,  dafios,  intereses  ó  menoscabos  que 
0e  le  siguieren  ó  causaren ,  cuya  liquidación  defiere  en  su  relación 
Jurada,  y  le  releva  de  otra  prueba.  Y  el  nominado  Francisco  Pei^ 
naffidez ,  que  está  presente ,  habiendo  oído  á  la  letra  esta  escritura, 
y  enierádose  de  sus  condiciones,  dijo  :  que  recibe  en  arrenda- 
miento las  referidas  tierras  por  los  nueve  años  mencionados ,  y  se 
obliga  á  labrarlas ,  beneficiarlas  y  cuidarlas  como  buen  labrador , 
á  satiafecer  anualmente ,  y  poner  á  su  costa  por  su  cuenta  y  riesgo 
en  casa  y  poder  de  su  dueño  ó  de  quien  le  represente,  en  buena 
moneda  de  plata  ú  oro  usual  y  corriente ,  y  no  en  otra  cosa  ni  es- 
pecie, los  tantos  reales  al  plazo  pactado-,  y  no  lo  haciendo,  quiere 
que  le  apremie  á  ello  por  todo  rigor  de  derecho ,  y  que  para  ha- 
cer efectiva  su  cobranza  puede  enviar  ejecutor  adonde  el  otor- 
gante tuviere  bienes,  con  tantos maravedis  de  salario  al  dia  de  los 
que  en  ella  ocupe,  contando  por  los  del  camino  en  ida  y  vuelta 
á  razón  de  ocho  leguas  j  por  cuyos  salarlos,  costas  y  daños  se  ha 
de  hacer  la  misma  ejecución ,  trance ,  remate  de  bienes  y  pago  que 
por  el  principal ,  sin  que  sea  necesaria  mas  justificación  que  la 
prenotada  relación  jurada,  para  lo  cual  renuncia  la  ley  8,  tit.  29, 
lib.  11,  Nov.  Rec.  y  demás  leyes,  prácticas  y  estilos  de  tribu- 
nal, que  prohiben  enviar  ejecutores  y  jueces  de  comisión  á  costa 
de  las  partes ,  y  moderan  los  salarios,  sin  que  para  eximirse  de  sa 
total  ni  parcial  satisfacción ,  le  sirvan  de  excepción  ni  excusa  los 
casos  especificados  en  la  cuarta  condición ,  porque  recibe  en  sí 
el  peligro  que  pueda  haber  en  los  frutos  de  dichas  tierras  ^  quiere 
qne  todo  sea  de  su  cuenta,  cargo  y  riesgo ,  según  en  ella  se  ex- 
presa, renuncia  la  ley  2,  tit.  1 ,  lib.  10,  Nov.  Rec,  que  trata  de  la 
lesión ,  con  los  cuatro  años  que  prefine  para  pedir  rescisión  del 
contrato  ó  suplemento  á  su  justo  valor ,  y  la  22  del  tit.  8,  Part.  5, 
que  dice  : «  Que  perdiéndose  los  frutos  por  caso  fortuito ,  no 
está  obligado  el  conductor  á  pagar  cosa  alguna  del  arrendamiento ; 
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y  que  no  perdiéndose  todos ,  está  en  su  elección  el  pagarlo  ó  en- 
tregar el  sobrante ,  deducidas  las  expensas  que  hizo  en  su  1»* 
branza :  »  se  conforma  en  esta  parte  con  lo  que  dispone  la  23  del 
mismo  título  y  Partida,  en  cuanto  manda  :  «  Que  obligándose  di 
conductor  apagar  la  locación  sin  embargodecualquiercaso  fortuito 
que  suceda,  porque  recibe  en  sí  el  peligro  y  aventura,  queda  oMí- 
gado  á  ello, »  y  consiente  ser  compelido  al  cumplimiento  de  esta 
condición  por  todo  rigor  legal.  Y  se  obliga  igualmeiite  á  dejar  las 
enunciadas  tierras  libres  y  desembarazadas,  con  arreglo  y  bajo  la 
pena  contenida  en  la  condición  cuarta  ( á  cuyo  fin  se  da  por  des- 
ahuciado en  legal  forma  desde  ahora ,  sin  que  sea  necesaria  otra 
diligencia  que  renuncia  expresamente) ,  y  á  no  reclamar  esta  es- 
critura en  todo  ni  parte ;  y  si  lo  hiciere ,  sea  viste  por  el  mismo 
caso  haberle  ratificado ;  y  á  haber  por  firme  este  obligan  ambos 
otorgantes  sus  bienes  muebles,  raices,  bienes  y  acciones  presen- 
tes y  futuros,  y  el  conductor  hipoteca  también  los  frutos  que  pro- 
duzcan dichas  tierras  á  la  seguridad  del  precio  de  este  arrenda- 
miento ,  costas ,  daños  y  menoscabos.que  se  ocasionen  al  locador, 
dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  de  esta  villa  para  que  los 
compelan  á  su  cumplimiento,  como  por  sentencia  definitiva  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consentida,  que  por  tal  lo  reci- 
ben, renuncian  todas  las  leyes,  etc. 

Arrendamiento  de  casa. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Don  Antonio  de  Y illanueva,  vecino  de  ella,  dijo :  que  da 
en  arrendamiento  á  Francisco  Fernandez,  de  la  propia  vecindad, 
una  casa  que  le  pertenece  en  tal  calle,,  por  tiempo  y  espacio  de 
cuatro  años,  que  empiezan  á  correr  en  este  día,  y  cumplirán  vis- 
pera  de  otro  de  tal,  de  igual  mes  y  año  de  tantos,  y  por  tres  mil 
reales  de  vellón  en  cada  uno,  bajo  de  las  siguientes  condiciones : 
el  referido  Francisco  ha  de  habitar  por  si  propio  la  prenotada  casa; 
y  en  caso  de  que  su1)arriende  parte  de  ella,  por  no  necesitar  todos 
sus  cuartos,  ha  de  ser  para  el  mismo  uso  y  no  otro,  y  por  el  pre- 
citado tiempo  y  no  mas,  á  persona  lega,  llana  y  abonada,  que  no 
goce  del  fuero,  ni  sea  de  mal  vivir,  ni  use  mal  de  ella*,  y  si  lo  con- 
trario hiciere,  ó  la  subarrendare  toda  y  no  la  ocupare^  sea  habido, 
como  desde  ahora  se  ha,  por  incluso  y  fenecido  este  arrendamien- 
to, y  obligado  el  inquilino  á  expeler  á  su  costa  á  los  subarrenda- 
tarios. En  cada  uno  de  los  expresados  cuatro  años  ha  de  pagar  y 
poner  á  su  costa,  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y  poder  del 
otorgante  ó  de  quien  su  acción  tenga,  los  referidos  tres  mil  reales 
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en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual  y  corriente,  y  no  en  otra 
cosa  ni  especie,  para  tal  día;  y  pasados  diez  desde  este  sin  haber-* 
lo  hecho,  le  ha  de  poder  echar,  despojar  y  ejecutar  no  solo  por  so 
importe,  sino  por  las  costas,  salarios  y  daños  que  se  irroguen,  de- 
ferida su  liquidación  en  la  relación  jurada  del  otorgante  ó  de  quien 
le  represente,  sin  que  sea  necesaria  otra  prueba,  puesie  releva 
de  ella  en  forma-,  y  en  caso  de  subarrendar  parte  de  ella  y  no  pa- 
gar con  puntualidad,  ha  de  poder  proceder  el  dueño,  por  lo  que 
está  debiendo,  contra  los  bienes  del  subarrendatario,  al  cual  que- 
dará d  regreso  contra  el  conductor  por  lo  que  satisfaga  por  este. 
Ha  de  cuidar  la  expresada  casa,  de  suerte  que  no  experimente  el 
mas  leve  daño-,  y  si  por  culpa,  omisión,  enemigos  suyos  ú  otro 
motivo  semejante  padeciere  alguno  grave  ó  leve,  se  le  ha  de  po- 
der compeler  á  su  reintegro,  y  á  ponerla  en  el  estado  actual  en 
virtud  de  esta  escritura  y  reconocimiento  de  dos  peritos  que  am- 
bos otorgantes  elijan  de  conformidad,  ó  de  oficio  en  rebeldía,  sin 
mas  sentencia  ni  declaración.  Si  fuere  preciso  ejecutar  en  ella  al- 
gún reparo  mayor  ó  menor,  ha  de  avisar  el  otorgante  para  que  lo 
haga  con  maestro  y  oficiales  de  su  satisfacción,  y  con  sus  libran- 
zas pagar  en  cuenta  de  este  arrendamiento  la  cantidad  que  se  li- 
bre contra  él,  la  que  le  abonará  con  recibo  del  maestro  á  su  con- 
tinuación, sin  que  pueda  pasar  á  hacerlo  sin  previa  licencia  suya 
por  escrito ;  y  si  sin  ella  lo  ejecutare,  no.  ha  de  tener  acción  á  pe- 
dirle cosa  ni  cantidad  alguna  ni  quitar  ni  demoler  la  obra,  ni  pre^ 
tender  por  ella  descuento  de  este  arrendamiento,  antes  bien  ha 
de  quedar  esto  á  beneficio  de  la  expresada  casa  en  pena  de  la  con- 
travención. Si  para  su  mayor  comodidad  y  servidumbre  ó  del  sub- 
arrendatario quisiere  mudar  alguna  puerta,  ventana  ó  tabique,  * 
y  ensanchar  ó  reducir  algunas  piezas,  tampoco  ha  de  poder  eje- 
cutarlo sin  dicha  licencia,  ni  exceder  de  lo  que  en  ella  se  exprese : 
y  aunque  el  otorgante  se  la  conceda,  no  ha  de  poder  pretender 
descurto  de  este  arrendamiento,  ni  demoler  la  obra  sin  su  con- 
sentimiento, á  nienos  que  en  la  licencia  se  prevenga  lo  contrario, 
fflnpliando  esta  condición ;  y  antes  bien  ha  de  hacerla  á  su  costa, 
y  ser  visto  por  el  mismo  hecho  haber  querido  beneficiar  de  su  es- 
pontánea voluntad  á  la  casa  y  al  otorgante ;  mediante  no  necesitar 
actualmente  de  reparo  ni  obra  nueva,  y  alquilársela  en  la  dispo- 
sición en  que  está :  y  si  la  demoliere,  incurra  por  su  mala  fe  en  la 
pena  de  devolverla  al  estado  que  tenia  al  tiempo  de  su  demolición^ 
de  pagar  al  otorgante  las  costas  y  daños  que  se  le  irroguen,  y  po- 
der ser  despojado  de  ella.  Pasados  los  cuatro  años  de  este  arren- 
damiento, ha  de  desocupar  enteramente  la  citada  casa,  sin  nece- 


346  DB  UkS  COSAS. 

sidad  de  requerimiento  ni  aviso  de  su  duefto,  y  entregar  i  esle 
sanas  todas  las  llaves  interiores  y  exteriores  de  sus  puertas  segua 
las  reciba,  para  que  el  nuevo  inquilino  pueda  entrar  á  habiiarb : 
y  no  lo  haciendo,  poder  el  locador  de  su  propia  autoridad  expe* 
Isrle,  sin  que  por  no  usar  de  medio  judicial  incurra  en  pena.  Pa- 
gando puntualmente  el  precio  anual  de  este  arrendamieutOf  no  la 
despojará  el  otorgante,  ni  quien  le  represente,  de  dicha  casa  por 
mas  ni  por  el  tanto  que  otro  le  dé  por  su  alquiler,  aunque  sea  ooq 
pretexto  de  querer  habitarla  por  si  u  otro  cualquiera  sin  linüta- 
cion,  excepto  que  intervenga  alguna  de  las  otras  causas  que  pm^ 
cribe  la  ley  6,  tit.  B,  Part.  6,  ni  tampoco  la  venderá  ni  enagenarí 
durante  el  tiempo  prefinido^  y  si  lo  hiciere,  sea  nula  la  enagena- 
cion  y  este  aiTendamiento  firme,  y  para  su  mayor  estabilidad  hi- 
poteca especial  y  expresamente  la  enunciada  casa,  como  le  pre» 
viene  la  ley  19  del  mismo  título  y  Partida,  y  no  pase  derecho  é 
tercero,  conK>  hecho  contra  este  pacto. 

Si  falleciere  el  conductor  antes  que  espiren  los  cuatro  añoa,  ha 
de  continuar  su  heredero  en  este  arrendamiento  en  idéntieos  tór* 
minos  hasta  que  se  cumplan^  pero  para  ello  le  ha  de  pagar  siem- 
pre un  afio  anticipado  por  via  de  fianza,  y  satisfaciéndolo,  no  se 
le  ha  de  poder  quitar  ni  alterar  el  otorgante  ni  los  suyos,  durante 
el  tiempo  que  falte,  sin  que  preceda  causa  legal  -,  y  no  haciáiH 
dolo,  queda  á  su  elección  despojarle  ó  conservarle,  sin  que  con 
ningún  motivo  ni  pretexto  se  le  pueda  privar  de  esta  acción 
siempfd  que  quiera  intentarla  pasados  tres  dias  después  de  la 
muerte  del  conductor,  ó  año  vencido  y  satisfecho.  Con  cuyas  ccm* 
diciones  arrienda  0X  referido  Franciseo  la  citada  casa,  y  se  obliga 
'á  que  le  será  cierta,  y  la  gozará  quieta  y  pacíficamente  todo  el 
tiempo  prefinido ;  y  si  sobre  su  goce  y  disfrute  se  le  moviere  al-* 
gun  litigioé  lo  defenderá  y  seguirá  á  sus  expensas  en  todas  ins- 
tancias hasta  conseguirlo,  y  no  pudiendo,  le  dará  otra  tan  capaz 
con  iguales  comodidades,  facultades  y  disposición ,  en  tan  buen 
sitio,  y  por  el  mismo  precio  y  tiempo,  y  en  su  defecto  le  volver^ 
el  importe  del  arrendamiento  que  tenga  anticipado,  las  mqjoras 
hechas  de  su  orden,  y  todas  las  costas,  pequicios  y  menoscabos 
que  se  le  irroguen,  deferida  su  liquidación  en  su  relación  jurada 
sin  otra  prueba,  pues  de  ella  releva  en  forma.  Y  el  mencionado 
Francisco  Fernandez,  habiendo  oido  literalmente  esta  escritura, 
y  cnterádose  de  su  contexto,  dijo :  que  recibe  en  arrendamiento 
la  enunciada  casa  por  el  tiempo,  precio  y  con  las  condiciones  ex- 
presadas, las  que  se  obliga  á  cumplir  con  la  mayor  exactitud,  y  no 
reclamarlas  ni  interpretarlas  total  ni  parcialmente  con  ningún 
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pretexto;  y  si  lo  hiciere,  no  sea  admitido  judicial  ni  extnyudi- 
ciaknente :  y  por  el  mismo  caso  ha  de  ser  visto  haberlas  aprobado 
Y  ratificado,  á  lo  cual  se  le  ha  de  poder  apremiar  en  legal  forma ; 
y  ambos  otorgantes  por  lo  qu«  é  cada  uno  toca  obligan  sus  bienes 

muebles,  ™sAjíÉ..sOU-UM*^-^ 

Nota.  Con  arreglo  Yias  dos^escrmilSrfrrecedentes  y  á  lo  que 

dejo  explicado,  pueden  los  escribanos  hacer  iodas  las  que  se 
ofirezcan,  poniendo  las  condiciones  que  los  contrayentes  quisie- 
ra!, y  en  caso  de  que  haya  esterilidad  en  las  cosechas,  pactar  que 
ae  haya  de  valuar  la  renta  según  la  cosecha,  ó  labrando  á  media% 
6  Mgun  se  convengan ;  pues  siendo  arregladas  las  condiciones, 
80  ha  de  juxgar  por  ellas,  como  dejo  sentado;  y  si  se  pacta  el 
pago  de  la  renta  de  tierras  en  trigo  ó  en  otra  semilla,  ég  ha  de 
obligarel  conductor  á  eniregarh  bueno^  efguio,  limpio  y  de  recibo, 
y  no  de  otra  Ibrma.  En  el  arrendamiento  de  villar  y  olivares 
suelen  ponerse  los  plaaos  de  las  pagas  por  octubre  y  enero,  que 
es  cuando  se  eoge  su  fruto ;  contarse  las  cepas  y  olivos,  y  obli- 
garse el  conductor  á  conservarlos^  y  en  su  defecto  á  pagar  tanta 
eantidad  por  cada  uno  que  faite,  ó  plantar  otros  en  su  lugar,  y 
n  hay  árboles  contarse  también,  expresarse  su  especie,  y  prohi- 
birse al  colono  el  contar  madera  bajo  de  cierta  pena,  la  que  pue- 
den imponerse  reciprocamente  las  contrayentes  en  todos  los  con- 
tratos, para  que  el  contraventor  del  pactóla  pague  todas  las  veces 
que  lo  sea. 

Otra.  Si  se  hace  subarriendo,  se  ha  de  citar  en  él  la  escritu- 
ra de  arrendamiento,  y  el  segundo  conductoró  subarrendatario  po- 
drá obliprse  no  solo  ¿  fiívor  del  segundo  locAdot*,  sino  del  dde- 
llo,  pues  de  esta  suerte  se  evitan  pleitos ;  y  «i  prevendrá  que  si  el 
primer  conductor  no  paga,  puede  el  duetlo  dirigir  su  acción  con- 
tra el  segundo  por  el  arrendamiento  integro,  con  lo  oual  no  será 
perjudicado. 
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CAPITULO  .VI. 

DE  LA  MESTA,  Y  SUS  PRIVILEGIOS. 


Los  arrendamientos  de  pastoy  dehesas  que  hace  la  mesta  para  sus  ganados, 
se  apartan  de  las  reglas  ordinarias  de  este  contrato  en  virtud  de  Taríos 
privilegios.  •—  De  la  mesta ,  sus  juntas  j  oficiales.  -—De  los  alcaldes  de 
cuadrilla  y  alzada.  —  De  los  alcaldes  enlregadores ,  cuyas  veoes  hacen 
en  el  día  los  corregidores  de  los  pueblos.  — •  De  los  privil^iosde  la 
•  mesta  ,  y  particularmente  del  de  posesión  en  sus  arriendos.  — -  Del  pri- 
vilegio  de  Ja  tasa.  ^-  Del  privik^io  de  prohibir  que  se  cierren  las  here* 
dades.  -—  Esto  no  alcanza  al  ganado  cabrío  ,  ni  tampoco  á  impedir  que 
se  cierren  los  plantíos  nuevos  hasta  que  cumplan  veinte  años.  — *  Del 
privilegio  que  consiste  en  prohibir  que  se  rompan  y*labrcn  nuevos  ter- 
renos. —  Del  Real  decreto  de  2i8  de  abril  de  1 793  'y  moderando  en  este 
punto  y  otros  las  antiguas  leyes  prohibitivas.  ^-^  Disposiciones  literales 
del  enunciado  Real  decreto.  -—  Disposiciones  contenidas  en  varios  capí- 
tulos de  la  instrucción  de  1796.  •—  Siguen  á  la  leti-a  los  capítulos  res- 
tantes.—  ¿Ante  quién  y  en  que'  términos  se  han  de  solicitar  las  licencias 
para  romper  terrenos? 

1 .  £1  arrendamiento  de  pastos  que  hace  la  mesta  ó  ganadería 
trashumante  se  aparta  de  las  reglas  comunes  de  este  contrato  en 
virtud  de  varios  privilegios  que  le  están  concedidos.  Asi  este  es 
lugar  oportuno  de  dar  la  competente  razón  de  su  honrado  coftcejo^ 
y  de  las  Reales  determinaciones  por  que  se  gobierna ,  si  bien  no 
entraremos  en  el  examen  de  la  antigüedad  de  esta  corporación, 
ni  de  todas  las  providencias  que  ha  producido  en  diversos  tiempos 
el  fomento  de  los  ganados,  las  cuales  se  hallan  recopiladas  por 
Don  Andrés  Diez  Navarro ,  con  el  titulo  de  Cuaderno  de  leyes  y 
privilegios  del  honrado  concejo  de  la  mesta, 

2.  Esta  hermandad  debe  celebrar  anualmente  dos  juntas  prin- 
cipales, una  en  Extremadura  y  otra  en  las  sierras  de  León,  que- 
dando decidido  en  la  última  el  pueblo  en  que  se  ha  de  tener  la 
inmediata ,  aunque  algunas  con  licencia  del  Consejo  han  solido 
celebrarse  en  Madrid.  Han  de  asistir  á  ellas  vocales  de  las  cuatro 
cuadrillas  mas  señaladas,  que  son  las  de  Cuenca,  Segovia,  Soria 
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y  León,  cuyos  hermanos  son  los  únicos  qué  tienen  voto  en  el 
concejo*.  También  es  preciso  que  concurran  los  oficiales  del 
mismo ;  á  saber,  el  procurador  general ,  tesorero ,  contador,  fiscal 
7  escrilMino  de  tabla  y  acuerdos., La  decisión  de  lo»  asuntos  de  la 
mesta,  á  excepción  de  la  elección  de  oficios,  queda  á  cargo  de 
diez  y  seis  apoderados,  á  razón  de  cuatro  por  cuadriUa ,  nombra- 
dos por  ellas,  si  el  concejo  no  tiene  por  conveniente  ampliar  el 
citado  número ;  pero  sus  decisiones  no  son  obligatorias  sin  la 
aprobación  del  Gonsejo  de  Castilla^  de  cuyo  cuerpo  ha.de  ser  el 
préndente  de  aquel. 

3.  A  mas  de  los  apoderados  nombra  cada  cuadrilla  un  alcalde 
ordinario,  que  se  llama  de  cuaifnJto,  y  cuya  jurisdicción  se  limita 
al  conocimiento  de  las  demandas  civiles  entre  hermanos  durante 
el  concejo.  Asimismo  nombra  cada  una  de  las  cuadrillas  princi- 
pales dos  alcalde^  de  alzada,  cuya  jurisdicción  se  reduce á  recibir 
los  recursos  de  los  que  apelen  del  alcalde  de  cuadrilla  ó  juez  del 
concejo,  á  fin  de  que  ante  ellos  se  alegue  y  pruebe  lo  conveniente 
para  que  despachen  con  brevedad  los  alcaldes  de  apelaciones ,  de 
los  cuales  elige  uno  cada  cuadrilla.  Hay  también  otros  alcaldes  de 
cuadrilla  nombrados  por  las  subalternas  á  pluralidad  de  votos,  y 
cuyo  oficio  dura  cuatro  años. 

4.  Antiguamente  tenia  la  mesta  otros  alcaldes  llamados  entre- 
gaderes^  cuyo  destino  era  defender  á  los  ganados  y  ganaderos  dé 
toda  vejación  en  el  uso  de  sus  privilegios  respecto  á  pastos,  caña- 
das, portazgos,  etc. ;  pero  actualmente  está  cometido  este  encargo 
á  los  corregidores ,  como  subdelegados  del  presidente  del  honrado 
concejo ,  en  virtud  de  Real  cédula  de  29  de  agosto  de  1796  *. 

5.  Prescindiendo  de  la  utilidad  ó  perjuiciaqne  resulten  al  Es- 
tado de  los  privilegios  de  la  mesta  (materia  sobre  la  cual  se  ha 
escrito  mucho  en  pro  y  en  contra)  lo  que  conviene  saber  es  á  qué 
se  reducen  estos  privilegios,  mientras  estén  en  vigor,  por  la  nece- 
sidad en  que  se  está  de  ajustarse  á  ellos  en  los  negocios  que  ocur- 
ran. El  primero  es  el  derecho  de  posesión  que  adquieren  los 
ganados  trashumantes  en  los  pastos  y  dehesas;  en  cuya  virtud 
no  puede  el  dueño  mudar  de  arrendatario,  mientras  la  mesta 
quiera  continuar  en  su  arrendamiento;  Exceptúanse  las  dehesas 
de  propio  6  boyales ,  en  que  no  se  adquiere  ni  aun  respecto  de 
los  pastos  sobrantes ;  igualmente  los  pastos  que  son  apropiados  ó 
arbitrarios ,  sobre  cuf o  punto  véase  la  Beal  provisión  de  26  de 

'  S«  llama  caadrilla  la  reanlon  de  gafiíderoi  de  los  Taríoi  dislrlloi.  —  *  Ley  II  , 
Ul.  27,  líb.  7,  SloT.  Rec. 
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mayo  de  1770 :  lo  ipismo  sucede  cuando  las  dehesas  sea  do  pasto 
j  laboFf  según  la  opinión  del  señor  GampopaanesV 

6.  £1  privilegio  de  U  tasa  es  otro  de  los  principales  que  M^üb 
la  mesta  ^  con^l  cual  evita  que  alcen  los  propietarios  el  arnepiioi 
librando  provisión  del  Consejo  á  favor  de  los  mesteüos  qne  la  so- 
licitan. No  obstante  de  esto  el  Real  decreto  de  S6  de  dideiiibn} 
de  1784  encarga  que  en  las  tasaciones  se  tenga  presente  e|  y^lor 
que  hayan  tomado  las  lanas  y  demás  productos  del  mismo  ganado^ 

7.  Otro  privilegio  concedido  á  li|  ganadería  consiste  en  la  pron- 
hibicion  general  de  cercar  ó  de  otro  modo  cerrar  las  heredades  ^^ 
Y  aunque  esta  se  moditicó  algún  tanto  por  la  Real  cédula  de  1 3  de 
abril  de  1779 ,  hubo  otra  posterí(H*  ^  en  que  se  mandó  que  no  se 
impidiera  hasta  nueva  providencia  la  entrada  de  los  ganados  eo 
las  vipas  y  olivares,  según  lacostumbrequebubieseen  cadapueblo^ 

8.  Mas  esto  debe  entenderse  únicamente  respecto  del  ganada 
lanar,  y  no  del  cabrío  *,  el  cual  debe  apacentarse  por  los  montes  y 
las  breñas ,  en  que  no  haya  arbolado  que  pueda  dañar.  También 
se  exceptúan  los  sembrados  y  plantíos  nuevos  \  cuya  entrada  se 
prohibe  á  toda  especie  de  ganfulo,  previa  designación  de  las  here- 
dades de  esta  naturaleza,  que  deben  hacer  los  corregidores  bsgo 
su  responsabilidad  y  la  de  las  justicias  y  ayuntamientos,  y  la  vigi- 
lancia de  los  jueces  de  montes  y  los  de  marina  en  sus  respectivos 
distri^s*.  Por  Ip  tocante  á  los  plantíos  nuevos  de  árboles  la  pro- 
hibición duraba  solo  seis  años,  plazo  que  se  h^bia  creído  sufi- 
ciente para  asegurar  su  incremento  y  coqservacion  \  pero  las  re- 
presentaciones repetidas  y  las  razones  que  en  su  apoyo  se  alegaban^ 
haciendo  ver  la  insuficiencia  de  aquel  término  ^  obligaron  al  Con- 
8^  á  elevar  una  consulta  á  su  Magestad ,  quien  se  conformó  oon 
ella ,  publicándose  en  su  consecuencia  la  Real  cédula  de  15  do 
junio  de  1788.  Según  esta  todos  los  dueños  y  arrendatarios  de 
tierras  tienen  facultad  para  cerrarlas  ó  cercarlas ,  sin  necesitar  de 
licencias  particulares,*  y  por  lo  tocante  á  los  terrenos  destinados 
para  la  cria  de  árboles  silvestres  se  amplió  á  veinte  años  el  tér- 
mino de  seis ,  sin  que  hasta  que  pasen  aquellos  se  permita  que  los 
ganados  pasten  las  yerbas  de  su  suelo.  Las  tierras  en  que  se  hagan 
plantíos  de  olivares^  viñas  con  arbolado  3  ó  huertas  de  hortali»^ 
con  árboles  frutales ,  permanecerán  cerradas  para  el  ganado  p(V 
todo  el  tiempo  que  contuvieren  las  cosas  referidas.  Encarga  por 
Gn  á  los  tribunales  y  justicias  del  reino  qutf  protejan  tales  empre- 

■  Camponianei  Reaptutia  fiscal  sobre  el  espediente  de  Extremadura,  ^-  *  L«y  K, 
tu.  ft7,  llb.  7,  No V.  Bec«  —  >  De  8  <l«  nayo  de  ítSO.  — « NoU  48»  íiL  21,  lib.  7.  NeT. 
Bec.  ley  14  de  iot  miemoi. 
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,  no  oMwte  «MMlquiar  uso  ó  oostumbro  en  contrarío «  qne^o 
deben  prevalecer  al  beoefípio  comqn  ni  al  dereebo  que  tienen  loa 
piurticularea  para  dar  á  aua  terrenos  el  oulüvo  de  que  esperen 
mayor  lucro  i  de  modo  que  aoio  en  el  eiLtramo  de  iibandonar 
pqu^loB  talas  plantíos  y  buartas  podrán  perder  la  facultad  coOr 
cedida* 

9.  Finalmente  otro  privilegio  concedido  á  loa  sanados »  pw 
cfwrse  muy  conveniente  para  ao  conservación  y  aumento,  ea  bi 
pr9bibíQion  d^  romper  las  tierras  i  ain  embargo  de  que  pueda  de* 
eírae  de  ella  lo  mismo  que  de  la  gv^ibicion  de  los  acotamientoa, 
poniiie  la  una  y  bl  otra  ofendan  el  4ereebo  de  propiedad  ^  ya  imr 
pidiendo  al  duefio  el  Ubre  uso  de  sus  terrenos ,  ya  oponiándosn 
á  la  solicitud  de  su  mayor  producción ;  pues  seguramente  cuando 
el  dueño  de  una  dehesa  resuelve  romperUi  se  pnmiete  mayor  luc- 
ero de  su  cultivo  que  de  su  pasto  ^  y  consiguientemente  encade^ 
ntodosesuliberUd»  no  solo  se  obra  controla  justicia,  sino  así- 
miamo  cwtra  el  fin  general  de  bi  l^sUcion  agraria ,  que  solq 
puede  ser  el  que  rinda  )a  propiedad  el  mayor  producto  posible. 

10.  Omitiendo  referir,  como  preciso,  lo  dispuestAi  en  varias 
lef  es  recopiladas  ^  que  prohibieran  loa  rompimientos  de  tierras  i 
eo  unos  tiempos  en  que  era  tan  grande  y  (Unesta  la  preocupación 
por  bi  ganadería  como  bi  ignorancia  en  la  ciencia  ecmómioa,  solo 
barfimoa  particular  mención  de  lo  que  presoribw  aeerca  de  rom** 
pimientos  dos  disposiciones  modernas  ^  que  son  bui  que  deben 
observarse  en  el  dia.  La  prímera  ea  el  Real  decreto  de  28  de  abril 
de  1703,  expedido  en  Oivor  de  la  Extremadura,  cuya  provincia 
hará  por  sí  aolo  feliz  si  se  pone  enteramente  en  ejecución.  Pe  él ' 
pondremos  á  bi  letra  toído  ki  dispositivo,  ya  por  ser  muy  digno 
ée  elogio ,  y  ya  por  hablar  igualmente  que  de  rompimientos ,  de 
otros  pontos  aqui  tratados. 

11.  «He  resuelto  después  de  una  madura  y  prolya  constdera^ 
clon  que  cuando  en  los  montes  de  dicba  provincia  corresponda  6 
pertenezca  el  suelo  á  particulares,  y  el  arbobido  y  su  fruto  á  loa 
propios  de  los  respectivos  pueblos ,  se  venda  por  su  justa  tasación 
el  usufructo  y  propiedad  de  los  arbobMlos  al  duello  ó  duefios  del 
suelo ,  ímpcmióndose  á  favor  de  los  propios  en  otras  fincas  bis  can- 
tidades que  resultasen  de  la  venta;  y  si  el  duefio  del  suelo  no  qui- 
siese comprar  el  arbobido,  pueda  tomario  m  enfiteusis^  y  loa 
propios  se  lo  darán  formando  la  cuenta  ó  cuota  por  el  valor  que 

•  Se  hallM  0B  loi  tu.  14.  lib.  S  y  7«  lib.  7.  -*  *  Se  liklle  inferió  es  la  Acal  c¿ilqla 
de  i4  de  uayo  de  1705  ,  que  et  ea  parte  la  ley  29|  Ui.  24,  lib,  7,  {(ot.  Bec. 
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tuviere  en  venta ,  obligándose  á  pagar  al  común  lo  que  resultase  , 
siendo  en  uno  y  otro  caso  obligación  y  condición  precisa,  que  sí 
el  dueño  ó  el  enfiteuta  no  disfrutase  del  monte  con  ganado  propio, 
ba  de  ser  preferido  el  vecino ,  y  en  su  defecto  el  comunero ,  en  el 
disfrute  de  monte  por  su  justa  tasación,  y  en  el  caso  de  que  d 
dueño  ó  dueños  del  suelo  no  quieran  comprar  ni  tomar  en  enfi- 
teusis  el  arbolado ,  se  arrendarán  los  mont^  por  diez  años ,  ha- 
ciéndose reconocimiento  antes  de  principiar  el  arriendo ,  y  oHi* 
gando  el  arrendatario  á  que  limpie ,  cuide  y  plante  los  árboles 
que  se  necesitasen  con  intervención  de  la  justicia  y  arreglo  á  la 
(ordenanza  de  montes ,  repitiendo  el  reconocimiento  concluido  al 
tiempo  del  arriendo ;,  pen)  antes  de  proceder  á  venta ,  enüteusis 
ó  arriendo ,  se  ha  de  separar  y  reservar  un  monte  de  buena  cali- 
dad y  extensión,  si  le  hubiere ,  y  si  no  una  parte  del  que  haya  y 
se  estime  competente  para  aquellos  vecinos ,  cuyas  piaras  no  pa- 
sen de  doce  cabezas,  nombrando  ellos  mismos  el  guarda  qne 
haya  de  custodiar  al  referido  monte  ó  la  parte  que  se  destinase  *, 
Quiero  que  los  terrenos  incultos  de  la  provincia  de  Extremadura 
se  distribuyan  á  los  que  los  pidieren ,  haciéndose  el  repartimiento 
conforme  á  lá  circular  del  año  de  1770  para  las  tierras  concejiles; 
declarando ,  como  declaro ,  la  propiedad  del  terreno  al  que  lo  lim- 
pie, y  exención  de  derechos,  diezmos  y  canon  por  diez  años,  que 
deberán  contarse  desde  el  primero  de  la  concesión ,  y  el  canon 
desde  el  quinto  -,  y  pasados  estos  diez  años  de  la  concesión  pierda 
la  propiedad  de  lo  que  no  hubiere  limpiado  y  cultivado ,  á  cuyo 
tiempo  se  repartirá  á  otros  que  pidan  dicho  terreno ,  lugo  las  m^ 
mas  condiciones.  Permito  que  cualquierfi  pueda  cerrar  lo  que  le 
correspondiere  en  dichos  terrenos  incultos,  y  en  el  caso  de  qne 
de  estos  quede  sobrante ,  y  no  los  quieran  los  vecinos  y  w  su  de- 
fecto los  comuneros ,  se  repartan  á  otro  cualquiera  de  la  provin- 
cia que  los  pidiere «,  y  en  falta  de  estos  á  cualquiera  otro ;  pu- 
diendo  c^da  uno  destinar  estos  terrenos  al  fruto,  uso  ó  cultivo 
que  mas  le  acomodase ,  pagándose  por  todos  después  de  los  men- 
cionados quince  años  el  canon  señalado  en  la  ley  9 ,  tít.  8 ,  lib.  7 
de  la  Rec.  ^.  Declaro  de  pasto  y  labor  todas  las  dehesas  de  Extre- 
madura ,  á  excepción  de  aquellas  que  los  dueños  ó  los  ganaderos 
probasen  instrumentalmente,  y  no  de  otra  suerte,  ser  de  puro 
pasto,  y  como  tales  auténticas  y  comprendidas  en  la  ley  23,  tít.  7, 
lib.  7 ,  del  señor  Don  Felipe  II  ' ,  expedida  en  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz ,  entendiéndose  solo  de  puro  pasto  las  que  no  se  hubiesen 

>  Decde  aqoi  hasta  el  fin  es  U  ley  19,  tlt.  2B,  lib.  7, 9oT.  Rec.  —  •  Bl  la  2,  Ut.  3i, 
lib.  7,  Noy.  Ree.  --  'Ss  U  8,  ti(.  S»,  lib.  7,  No?.  Ree. 
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labrado  veinte  años  antes  ó  después  de  la  publicación  de  la  ex- 
fyresada  ley ,  entrando  por  consiguiente  á  labrarla  en  la  parte  que 
corresponda  los  vecinos  por  el  precio  del  arrendamiento.  Que  en 
las  dehesas  de  parto  y  labor  sea  la  parte  que  se  señale  para  esta 
la  mas  inmediata á los  pueblos,  haciéndose  loe  repartimientos 
con  prop9rci<»i  á  las  yuntas ,  y  siendo  comprendidos  en  pequeñas 
porciones  los  pegujal^x» :  y  que  ademas  de  la  parte  destinada  á 
la  labcv  se  separe  la  necesaria  para  el  pasto  de  cien  cabezas  de 
ganado  lanar  por  cada  yunta,  cayo  número  se  considera  preciso. 
Dispondrá  la  justicia  que  entre  las  tierras ,  que  se  cultiven  de  las 
dehesas  destinadas  á  la  labor ,  no  se  dejen  huecos  ó  claros  algu- 
nos ;  y  que  en  cada  dehesa  de  labor ,  que  tenga  una  extensión 
ciMDpetente ,  haya  precisamente  casa  abierta  con  los  aperos  nece- 
aarios  en  la  parte  que  se  labre ,  observándose  lo  mismo  en  los  des- 
poblados que  se  repartan ,  desculen  y  limpien ,  cuando  en  una  ó 
mas  suertes  de  las  que  se  repartan  ó  reúnan  por  títulos  legitimes 
haya  tal  extensión  de  término  que  asi  lo  exija.  Y  es  mi  Real  vo- 
luntad ,  que  por  ahora  no  se  entienda  esta  providencia  mas  que 
con  las  dehesas  que  se  arrienden ,  quedando  excluidas  las  que  los 
dueños  disfrutan  por  simismos  ó  con  ganados  propios.  » 

12.  La  segunda  disposición  es  la  que  se  contiene  en  los  capi- 
talos  siguientes  de  la  instrucción  de  17%,  ó  ley  11,  tit.  27,  lib.  7, 
Nov.  Kec . —  «XXI.  £n  los  rompimientos  que  se  encontraren  y 
se  denunciaren  por  el  procurador  fiscal ,  bien  sea  en  dehesas  de 
concejos  ó  particulares,  bien  en  pastos  comunes  ó  baldíos,  pro- 
curará (el  subdelegado)  averiguar  la  licencia,  permiso  ó  facultad 
con  que  se  han  ejecutado,  como  también  el  tiempo  ó  antigüedad 
que  tienen ,  haciendo  que  los  interesados  presenten  origijaales  los 
documentos  ó  instrumentos  que  para  ello  tengan,  de  los  cuales 
se  pondrá  el  correspondiente  testimonio  en  la  causa  que  en  su 
razón  se  forme.  XXII.  Si  se  hubiese  hecho  con  la  debida  facultad 
del  Consejo ,  cuyo  supremo  tribunal  puede  darlas ,  se  informará 
de  si  es  absoluta  ó  temporal,  y  en  este  caso  si  se  halla  ó  no  cum- 
plido el  tiempo;  porque  en  estándolo,  debe  recoger  la  original, 
y  castigar  el  exceso  conforme  á  la  ley,  apercibiendo  á  los  culpa- 
dos sobre  que  se  abstengan  para  lo  sucesivo;  y  no  lo  estando, 
hará  asimismo  el  correspondiente  acerca  de  que  pasado  el  tiempo 
de  la  concesión  no  continúen  en  la  labor  bajo  la  pena  ordinaria 
de  la  ley  y  las  demás  á  que  den  lugar  por  su  inobediencia. 

13.  XXIII.  Si  llevase  el  rompimiento  mas  de  diez  años  de  an- 
tigüedad, deberá  el  subdelegado  informarse  muy  por  menor  del 
mas  ó  menos  perjuicio  que  puede  causar  á  la  Real  cabana  en  su 
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irashumadon :  porque  si  ñiere  m  eaflada,  GoMiel ,  vereda,  paso, 
descaniadero  y  alH-evadero,  debe  poner  el  debido  remedio, 
gándole  como  es  justo ;  pero  si  fuese  en  otros  sitios  baldioe  ó 
muñes  pistantes  de  aquellos,  6  que  por  su  maleza  ó  montuosidad 
■e  han  dedicado  algunos  á  descuaJarloB,  rozarlos  y  limpiarlOB  á 
su  eosta,  se  abstendrá  de  conocer  sobre  ellas.  XXIY.  Bn  todo0 
ios  demás  procederá  con  el  mayor  rigor  á  la  imposición  de  la  peiM 
eonforme  á  la  cabida  ó  número  de  (anegas  y  sü  calidad,  que  de- 
berá apurarse  en  forma ,  cuidando  y  celando  sobre  que  se  logra 
el  remedio  de  los  que  castigue^  y  de  que  no  se  bagan  otroe  de 

nuevo ti 

14.  Las  licencias  para  rompimientos  se  solicitan  en  el  GoQsc|o  y 
sala  primera  de  Gobierno  por  medio  de  un  pedimento,  expresan-» 
do  entre  otras  razones  que  ocurran  en  cada  caso,  que  en  el  tép* 
mino  de  tal  pueblo  hay  un  soto  ó  monte  que  no  produce  utilidad 
al  público ,  y  que  se  seguirá  mucho  beneficio  de  reducirlo  á  oul* 
tura,  sin  peijuicio  del  ganado  del  pueblo  ni  del  de  la  cabafia  Beal 
por  haber  pastos  bastantes.  Este  escrito  se  manda  pasar  al  sefior 
fiscal ,  quien  pide  informe  y  las  diligencias  ordinarias  con  que  se 
conforma  el  Consejo  y  se  libra  la  competente  provisión  cometida 
al  corregidor  ó  juez  del  partido.  Luego  que  vienen  el  informe  y 
diligencias,  se  decreta  su  pase  con  los  antecedentes  al  juez  de 
rompimientos ,  y  evacuado  por  este  su  informe  se  lleva  al  procu* 
rador  general  del  reino  y  al  del  concejo  de  la  mesta  que  igual- 
mente  informan :  después  se  pasa  al  señor  juez  de  montes:  y  por 
último  al  seflor  fiscal,  con  cuya  respuesta  se  lleva  el  expediente 
al  relator.  Todas  estas  diligencias  se  acuerdan  en  la  sala  primera 
de  Gobierno,  por  corresponderle  la  sustanciacion  de  este  negocio; 
pero  para  la  determinación  se  da  cuenta  de  él  en  Consejo  pleno  O- 

i*)  Eo  8  do  febroro  d«  1801  se  eipidíó  i»lra  Real  cédula  en  faTor  de  la'mesia  t 
Aeal  cabana  de  carreteros  i  cuya  dif  posición  no  se  refiere  por  ser  meramcnle  iem- 
IHtfiL 
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CAEITULO  ¡VIL 

DEL  CENSO  EN  GENERAL,  Y  DEL  EKFITEÜTICO  EN  PARTICULAR. 


Varías  «ocpeionet  de  la  pakbra  censo.  «»-  ¿Qné  es  úoobú  en  la  sigqiGeaoion 
de  coatrato  ,  y  en  qué  especíese  divido?  •— <  Condiciones  del  censo  enfr- 
téiitico  entre  nosoiroi .  •*«>  El  censo  enfitéotico  participa  de  los  contratos 
de  venta  y  arrendamiento. »-«  Dereehos  qne  corresponden  al  señor  del 
dircclo  dominio  ó  censualista  en  el  censo  enfitéotico.— «¿Gomo  se  entiende 
el  dereclio  de  tanteo  que  tiene  el  censualista  en  las  venias  déla  finca  bi- 
potccsda  ?-«-  Dereobos  que  corresponden  en  la  finca  al  dueño  del  domi- 
DÍp  útil ,  ó  sei^  cimsuario.  •*-  Diferencia  entre  el  enfiteusis  concedido  por 
TÍdas  y  el  que  se  euenta  por  generaciones.  -^  Concesión  Apostólica  en 
favor  de  la  orden  de  San  Juan  para  dar  en  enfiteusis  las  fincas  de  Gali- 
cia. •— *  La  ruina  parcial  de  la  finca  carga  sobre  el  enfíteuta  ,  y  la  total 
aobre  el  señor  del  directo  dominio.  —  ¿  Por  qué  medios  se  prueba  el 
directo  dominio  que  se  tiene  sobre  una  finca?  -^  ¿Cómo  pueden  redu- 
eirse  á  temporales  los  censos  enfitduticos  perpetuos  ,  y  en  qué  términos 
debe  hacerse  la  deducción  de  capital ,  cargas  >  etc.?-—  ¿Cómo  se  hace 
ladedncdonen  la  venta  de  una  casa  que  tiene  sobre  sí  censo  enfitéutico 
y  carga  real?  •«-  ¿Cómo  se  hará  la  indicada  deducción ,  si  la  finca  qne  se 
kipoteca  pertenece  á  muger  casada?  -—  No  es  verdad  que  una  ley  reco- 
pilada haya  prohibido  el  censo  enfitéutico  perpetuo,  como  cree  un  autor. 
—  Los  censos  enfitéuticos  son  perniciosos  al  Estado.— Este  censo  puede 
extinguirse  por  coatro  causas.  — •  Escrituras, 

1 .  La  palabra  censo  tiene  varia»  aigiiMicactones.  A  veces  ae  loma 
por  la  valuación  de  las  ri(}uezas  de  los  ciudadanos,  para  compu- 
tar por  él  los  tributos  con  que  deben  contribuir  al  Estado,  á  veces 
significa  los  mismos  bieqes :  otras  «e  ^atiende  por  el  padrón  que 
se  forma  de  las  familias,  con  distinción  de  la  edad,  ocupación  y 
aptitud  de  cada  individuo  para  conocimiento  del  gobierno:  y  otras 
por  la  cuota  que  se  paga  al  señor  por  razón  de  vasallage.  Por  úl- 
timo la  significación  mas  común  entre  nosotros  es  la  que  denota 
ii  gravamen  qne  algunos  imponen  sobre  sus  bienes  á  favor  de  oiro 
fue  ¡es  anticipa  cierto  capital  O. 

(*>  Para  evitar  la  ceafaftion  que  resulta  de  la  ambfgttodail  de  taf  Tocés,  Uamaro- 
vensuaüeia  al  qne  cobra  les  rediles  del  censo ,  y  censvario  d  qae  los  hpf  a. 
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2.  Es  pues  el  cerno  en  este  sentido  el  derecho  efe  percibir  derlm 
pemian  anual,  á  la  seguridad  de  cuyo  pago  está  hipotecada  alguna 
finca  agena.  Divídese  en  enfitéutico,  consignativo,  reservatí^  f 
vitalicio.  E\  enfitéutico  es  un  contrato ^^or  el  cucd  da  uno  á  otro 
cierta  alhaja  raiz,  trasfkfi9f^B^h^Í9mmo  utU,  y  reservando  en  si 
el  directo,  con  la  precisa  obligación  de  pagarle  anüalmenie  en  re- 
conocimiento de  señorío  alguna  módica  pensión  (*),  y,  siempre  que 
se  venda,  la  decena,  veintena  ó  cincuentena  parte  del  precio  de  la 
venta^  y  tener  que  requerirle  si  la  quiere  por  el  tanto,  ó  pedirle  li- 
cencia para  celebrarla.  Llámase  enfitéutico ,  porque  este  adjetivo 
se  deriva  de  la  palabra  griega  enfiteusis ,  que  significa  m^ora , 
cultivo  y  plantación  S  y  porque  el  fin  con  que  se  da  la  alhaja  es 
para  que  el  censuario  6  enfiteuta  la  mejoi*e  plantándola,  culti- 
vándola, ó  edificando  en  ella :  pues  antiguamente  se  daban  ¿  en- 
fiteusis los  predios  incultos  para  que  con  el  cultivo  produjesen,  y 
para  edificar  en  ellos  ^  con  lo  que  se  aumentó  la  población  y  la- 
branza :  y  asi  entonces  fue  útil  al  Estado  este  contrato.  Llámase 
también  perpetuo :  porque  el  censuario  no  puede  redimirlo,  aun- 
que quiera,  contra  la  voluntad  del  censualista  ó  señor  del  directo 
dominio.  £¿te  censo  ( hablo  del  seadany  no  del  eclesiástico,  ó  de 
bienes  eclesiásticos )  se  divide  en  hereditario  y  familiar :  el  heredi- 
tario es  aquel  en  que  solo  pueden  suceder  los  herederos,  ya  sean 
legítimos  ó  extraños-,  y  elfamüior  es  el  en  que  solo  suceden  los 
hijos  y  descendientes,  ya  sean  ó  no  herederos,  aunque  repudien 
la  herencia  paterna :  y  asi  el  hereditario  se  trae  á  colación  ^  y  el 
famíUar  no  :  del  hereditario  se  debe  sacar  tercio  y  quinto;  mas  no 
del  familiar :  por  lo  qpe  se  ha  de  dividir  con  igualdad  entre  todos 
los  hijos  ^. 

3.  Nuestros  íhayores  usaron  mucho  de  esta  especie  de  censo : 
pues  con  motivo  de  tener  incultas  varias  porciones  de  tierra,  y 
carecer  de  nledios  para  cultivarlas  y  fabricar  en  ellas,  las  dieren 
á  otros  á  enfiteusis  con  diferentes  condiciones.  La  primera,  que 
las  labrasen  ó  hiciesen  fábrica  en  ellas  dentro  del  término  que 
prefinieron,  y  procurasen  siempre  su  aumento,  y  evitasen  su  de- 

{*)  No  tenemos  oiognoa  ley  que  determine  es  general  cnil  h«  de  ler  etta  corta 
pensión  :  por  lo  que  bay  acrrca  do  ella  mucha  rariedad  aegun  la  de  los  tiempiM  j 
proTÍDclas,  cuyas  costumbres  y  domas  circunslaocias  deberán  tenerse  presentes  pa- 
ra arrendarlo  ;  pero  es  indobilable  que  debe  ser  menor  que  la  del  ceoao  redfnaible, 
aai  porque  el  enflieaia  no  Uene  facultad  para  redimir ,  como  porque  el  señor  del 
dominio  directo  tiene  ademas  el  derecho  de  laudemio  y  otros.  Febrero  ref«rmad9. 

*  Rabinos  in  Additicn,  ad  Nebrijamy  litter.  £  ante  M;  Ferrar.  Bíbtioth.  en  U  pa- 
labra Bnfiiev^is^  art.  y  num.  I.—  *  Parlad,  diü'erent.  71, S  2,  num.  i  al  tt  y  okro4  que 
cita. 
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terioro.  La  segunda,  que  hubiesen  de  pagarles  anualmente  cierta 
pensión  corta  en  dinero  ó  en  otras  especies;  y  cuantas  veces  se 
vendiesen  ó  enagenasen  por  otro  medio  ó  título  que  no  fuese  de 
sucesión  por  testamento  ó  abíntestato,  el  laudemio,  que  es  la  de- 
cena,  veintena  ó  cincuentena  parte  del  precio  que  por  ellas  diesen; 
y  que  para  venderlas  tuviesen  precisión  de  pedirles  licencia,  ó 
requerirles  si  las  querían  por  el  tanto,  pues  por  derecho  ^  son'pre- 
ferídos  á  otro  cualquiera.  La  tercera,  que  no  pagando  los  réditos 
en  dos  años  continuos,  cayesen  en  comiso,  y  el  dueño  pudiese 
apoderarse  de  ellas.  La  cuarta,  que  habian  de  tenerlas  bien  labra- 
das  y  reparadas  de  todo  lo  necesario,  sin  venderlas  ni  enagenarlas 
á  memoria,  capellanía,  patronato,  vinculo,  mayorazgo  y  comuni- 
dad eclesiástica  ni  secular,  que  llaman  manos  impertas  ^  ni  á  per- 
sonas prohibidas,  que  son  las  muy  pobres  ú  opulentas  O,  á 
clérígos  ni  tampoco  á  mugeres  ^,  porque  no  pueden  ser  encarce- 
ladas C*)  9  Y  menos  vincularlas,  hipotecarlas,  gravarlas,  partirlas, 
dividirlas  entre  dos  ni  mas  herederos,  ni  otras  personas;  sino 
estar  siempre  íntegras  en  un  solo  poseedor,  y  con  otras  cualida- 
des y  requisitos  que  tuvieron  por  congruentes :  sobre  lo  cual 
otorgaron,  observando  el  precepto  legal  ^,  escrituras  como  nece- 
sarias, según  dicho  precepto,  para  que  siempre  constase,  y  nunca 
se  oscureciese  su  derecho. 

4.  £1  censo  perpetuo  enCtéutico  no  es  venta  ni  arrendamiento, 
sino  un  compuesto  de  estos  dos  contratos  ^ ;  pero  mas  se  parece 
al  último  que  al  primero^.  Sus  réditos  deben  pagarse  en  dinero, 
y  no  en  especie  *  en  la  Corte  por  lo  general  está  impuesto  á  dinero 
y  gallinas ,  en  esta  forma :  cada  solar  que  tiene  cincuenta  pies  de 
fachada  y  cien  de  fondo ,  y  multiplicado^  unos  por  otros ,  com- 
pone su  sitio  ó  área  plena  cinco  mil  pies  cuadrados  ó  superficiales, 
está  dado  acenso  por  dos  ducados  y  dos  gallinas  de  renta  anua, 
que  reguladas  estas  á  cuatro  reales ,  y  unidos  los  ocho  de  las  dos 
á  los  dos  ducados ,  asciende  todo  á  treinta  reales  los  que  se  pagan 
anualmente  de  réditos.  Algunos  están  impuestos  en  otros  térmi- 
nos,  y  en  todos  se  observarán  los  pactos  prescritos  en  la  escritura 

'  UyM  89,  lit.  8,  Part. »,  y  8,  llU  13,  lib.  40,  NoT.  Ree. 

(*) «  Pero  débela  Tender  á  tal  orne  de  quien  pneila  el  aefior  liaber  el  eenio  tan 
ngero  como  del  mismo.  »  Ley  flo.  cil. 

*Greg.  Lop.  en  la  ley  final,  tU.  8,  Part.  tt,  glos.  13.  d  orden, 

i**)  Esta  rason  no  puede  ser  bastante  al  presente  :  que  lo  que.  era  privilegio  de 
mugares  y  de  nobles  ba  llegado  áser  ley  general  (Pragmática  de  27  de  mayo  de 
1786]  de  qne  solo  exceptúan  lu  personas  que  no  tengan  destino  ú  oficio.  Febrero 
ffformado, 

*  Ley  8,  til.  14,  Pvi.  I .  — « Ley  8,  Itt  14,  Part.  i.  •« '  Ley  S8,  liU  8,  Parí.  8. 

TOM.  11.  17 
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primitiva  de  su  constitución ,  excepto  el  de  eomiso  ó  caducidad 
que  no  está  en  práctica. 

5.  Al  señor  del  directo  dominio  corresponden  cuatro  derechos 
ó  acciones  ( regularmente  hablando )  sobre  la  finca  dada  á  enfile»- 
sis,  y  contra  el  enfiteuta.  La  primera,  de  que  este  le  requiera  ó 
pida  licencia  para  la  renta  en  reconocimiento  de  sefioiio.  La  se- 
gunda y  de  apoderarse  de  la  alhaja  por  comiso  en  caso  de  que  no 
le  i*equiera  antes  de  venderla  ^  ó  la  venda  sin  su  expreso  cooseff* 
timiento  á  personas  prohibidas,  ó  no  pague  la  pensión  en  lósanos 
expresados  en  el  párrafo  20 ,  y  con  las  condiciones  en  él  costo- 
nidas.  En  tai  caso  es  disputable  sí  el  enfiteuta  pierde  solo  el  dere- 
cho de  volver  á  tener  la  finca,  ó  también  todo  lo  edificado f 
aumentado  en  ella;  y  para  evitar  dudas,  se  pactará  expresamente 
en  la  escritura  de  creación  lo  que  se  debe  hacer.  La  tercera,  de 
tanteo,  de  la  cual  puede  usar  dentro  del  término  prefinido,  aun- 
que conceda  la  licencia  (si  es  con  reserva  de  su  derecho,  y  do 
de  otra  suerte),  porque  esta  sirve  para  evitar  la  caducidad ,  ó  que 
caiga  en  comiso,  y  aquel  para  quedarse  con  la  finca  por  el 
mismo  precio  que  el  extraño  dio  ú  oGreció ,  y  con  iguales  paclos 
y  calidades,  cuya  acción  no  puede  intentar  hasta  que  se  eíeelta 
la  venta ,  ó  el  remate  en  caso  que  sea  judicial.  Lo  cual  se  entienda 
á  menos  que  en  la  licencia  ceda  y  reponcie  por  aquella  vez  su 
derecho,  que  entonces  no  puede  ir  contra  su  propio  hecho.  Y  la 
cuarta,  allaudemio,  que  es  la  decena ,  veintena  ó  cincuentena 
parte  del  precio,  según  lo  pactado  en  la  escritura  de  fundación, 
en  caso  que  no  se  usenlel  tanteo,  pues  debe  percibirla  siempre 
que  hay  venta  $  á  mas  de  los  réditos  anuos )  pero  si  usa  del  tanteo» 
no  se  causa  laudemio,  jorque  como  este  se  debe  solamente  por 
la  venta  hecha  á  otro ,  y  se  consolidan  ambos  dominios  direeto  f 
útil ,  espira  el  censo  y  la  obiigacion  del  enfiteuta :  lo  que  he  visto 
practicar  y  ejecutoriar  por  el  Consejo  (*). 

6.  £i  derecho  do  tanteo  se  reduce  á  imponer  al  censuario  la 
obligación  de  requerir  al  censualista  cuaqdo  trata  el  primero  da 
vender  la  finca ,  sobre  que  está  gravado  el  enfiteusis «  sí  quiere  6 
no  tantearla,  y  manifestarle  el  precio  efectivo  que  le  dan  por  ella 

(*)  En  ta  circular  de  9a  de  diciembre  do  4998  prescribiéDdofe  las  reglas  que  f« 
deben  observar  en  la  redención  de  censos  aféelos  á  las  Gncas  yincaladas  msodadis 
enajenar  por  Bcal  cédola  de  2tt  de  seUembre  del  mismo  bño ,  es  ona  de  elht  d9  h»- 
bcr  lugar  á  laademios  en  los  censos  perpetuos  ó  enfitéuticos  que  lengau  coolra  *> 
dichos  bienes  en  fator  de  particulares  ,  de  cuerpos  eclesiásticos  ó  rundaciones  pia- 
dosas ,  por  la  primera  tenia ,  puesto  que  por  ser  tinculedos  no  padíerofl  esper*^'' 
foa  dueños.  Febrero  adición  ado. 
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Y  con  qué  pactos  (que  esto  llaman  vulgarmente  pedir  Ikincia , 
bien  que  la  ley  no  usa  de  tal  expresión),  pena  de  comiso,  porque 
es  prererido  por  el  tanto  á  otro  extraño.  Si  dice  que  no  quiere 
tantearla,  puede  el  enfitouta  venderla  deade  luego  á  quien  le  pa- 
rezca, sin  que  el  señor  tenga  acción  para  impedírselo,  con  tal  que 
no  sea  á  los  expresados  en  el  párrafo  3.  Si  calla  al  tiempo  del  re- 
querimiento Y  en  e)  discurso  de  los  dos  meses  siguientes  á  este 
nada  responde,  entonces  queda  salvo  al  señor  el  derecho  de  tanteo, 
del  cual  puede  usar  dentro  de  ellos,  y  pasados  espira.  Si  dice 
que  quiere  tantearla  no  debe  el  enCteuta  venderla  á  otro  ^  \  pero 
si  no  obstante  la  vende,  ya  sea  de  su  propia  autoridad  ó  en  virtud 
de  permiso  que  el  señor  le  dé  sin  peijuicio  de  usar  de  su  derecho 
en  el  término  competente,  puede  hacer  el  tanteo  dentro  de  los 
nueve  dias  siguientes  á  la  celebración  de  la  venta ,  pues  como  la 
ley  de  Partida  citada  no  habla  do  término  alguno ,  en  este  caso 
debe  observarse  en  mi  dictamen  la  70  de  Toro ,  que  prefine  los 
nueve  dias  al  pariente  para  tantear  los  bienes  de  abolengo.  Si  dos 
son  señores  del  dominio  directo  por  no  haberle  dividido,  á  ambos 
debe  requerir  el  enfiteute  \  y  aunque  el  primero  no  quiera  usar 
del  tenteo,  puede  muy  bien  hacerlo  el  segundo  ^. 

7.  £1  dueño  del  dominio  útil ,  ó  sea  censuario ,  puede  fabricar 
en  Id  finca  ^  mejorarla,  y^  si  es  de  labor,  hacer  en  ella  los  plantíos 
que  guste,  mudándolos  y  dirigiéndolos ,  como  si  la  heredad  fuese 
suya.  Puede  igualmente  dar  la  finca  en  dote  á  su  hijo,  dejarla 
por  sucesión  á  parientes  y  á  extraños  sin  adeudar  laudemio,  pues 
eftte  gravamen  es  propio  de  la  venta.  Pero  tiene  obligación  no 
solo  de  pagar  los  réditos  al  señor  y  guardar  en  todo  los  derechos 
de  este,  sino  (aoibien  las  contribuciones  del  Estado.  Estas  son  las 
r^las  generales,  pues  en  la  escritura  de  erección  del  censo  pue- 
den los  contratantes  imponerse  reciprocamente  condiciones  que 
no  siendo  ilegales  deberán  observar  entrambos. 

8.  Cuando  el  enfiteusis  se  concede  por  determinado  número  de 
vidas ,  se  cuentan  las  de  los  enfiteutas  que  sucesivamente  van  po- 
seyendo el  fundo  \  mas  cuando  se  concede  por  generaciones ,  no 
es  asi ,  pues  todas  las  personas  de  un  mismo  grado ,  v.  gr.  todos 
los  hijos  de  un  poseedor  se  cuentan  y  tienen  por  una  generación, 
los  nietos  por  otra,  los  biznietos  por  otra ,  etc.  Y  concediéndose 
por  varias  vidas ,  si  uno  de  los  sucesores  lo  enagena  se  ha  de  ex- 
presar la  muerte  de  entrambos  para  contar  una  vida ,  no  pactáur 
dose  lo  contrario  '. 

'  Uy  final,  til.  S,  Parí.  5.  —  *  Greg.  Up.  ea  dicha  ley  fiD.^gloa.  S«  —  >  Parlad, 
aíffer.  71,  S  2,  noiu.  SI  al  28. 
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9.  Por  Bula  del  Papa  Urbano  VIII,  expedida  en  1641,  está  per- 
mitido á  los  comendadores  de  San  Juan  en  el  priorato  de  Castilla 
y  León  que  puedan  dar  á  foro  por  tres  vidas  de  reyes  las  viñas , 
casas  y  terrenos  de  sus  encomiendas  sitas  en  Galicia,  con  tal  que 
preceda  información  de  ser  útil  el  aforarlas ,  hecha  por  comisario 
de  la  orden. 

10.  Pereciendo  totalmente  por  algún  caso  fortuito  la  Gnea  dada 
en  enfiteusis,  toca  el  riesgo  y  daño  al  señor  del  dominio  directo 
ó  propietario,  y  no  al  enfiteu  ta ;  pero  si  la  ruina  es  parcial,  de  modo 
que  queda  en  pie  la  octava  parte  de  su  fábrica ,  está  obligado  este 
á  satisfacer  íntegramente  la  pensión  anua ,  como  si  nada  se  hu- 
biera arruinado  ^  ;  y  asimismo  las  cargas  Reales  al  Soberano. 

11.  La  prueba  concluyente  que  acredita  el  dominio  directo  es 
la  escritura  de  celebración  del  contrato  enGtéutico  ^  \  pero  en  su 
defecto  se  puede  hacer  también  por  dos  ó  tres  reconocimientos  del 
gravamen  á  que  está  afecta  la  finca  enfitéutica.  La  razón  es  porque 
si  el  enfiteusis  se  acredita  con  dos  confesiones  extrajudiciales  es- 
tando ausente  el  señor  del  censo  enfitéutico  '  con  superior  razón  se 
justificará  y  probará  el  dominio  directo  por  el  reconocimiento  du- 
plicado estando  presente  y  aceptándolo  el  señor ,  pues  es  equiva- 
lente á  una  confesión  doble  judicial,  y  como  tal  prueba  plenamente 
no  solo  contra  el  que  la  hace  y  sus  sucesores  universales ,  sino 
también  contra  los  sucesores  singulares  y  terceros  poseedores  * . 

12.  Un  solo  reconocimiento  prueba  igualmente  el  dominio  di- 
recto contra  el  que  lo  hace  y  sus  sucesores  que  traen  causa  ó  pro~ 
cedencia  de  él  ^  mas  no  contra  los  terceros  poseedores  que  no  la 
tienen  ^.  Lo  cual  se  limita  en  cuanto  á  estos  cuando  en  los  ins- 
trumentos de  enagenacion,  como  donación,  renta  ó  permuta, 
consta  la  confesión  del  dominio  directo  :  pues  esta,  aunque  extra- 
judicial,  como  hecha  en  instrumento  público,  hace  fe  en  favor  del 
ausente,  y  unida  al  reconocimiento  único  forma  plena  probanza  ®. 
Lo  mismo  sucede  cuando  con  dicho  reconocimiento  concurre  el 
haber  pagado  las  pensiones  ú  otros  adminículos  ^ ;  ó  el  laudemio 
y  la  licencia  del  señor  para  la  enagenacion  del  fundo  enfitéutico : 
pues  prueba  no  solo  contra  el  que  hizo  el  reconocimiento ,  sino 

■  Ley  28,  til.  8,  Part.  6.  Véue  á  López,  en  ella  glos.  9,  haata  la  i2  ioclusi? e.  — 
*  Velase,  dejur.  emphyt.  quaest.  7 ,  nain.  5  y  K;  Vela  diserl.  42,  dqiii.  81;  Laca  da 
fur.  emphyt.  discura.  37,  niini.  4.  ^  '  Dedo  cóns.  6I3,  nam.  2;  Maraot.  deordiñ. 
jvdic.  Pan.  6,  $  (^nintus  aciusy  nnm  15;  Surd.  dec.  10,  nam.  8i.  —  ^  Mascard.  d$ 
prob.  coDcliis.  M»,  nom.  64;  Vela  diseri.  53,  nom.  70.  —  ^Seraphio.  decís.  63S, 
num.  3,  y  dec.M42i,  nom  2  y  5  ;  Maccard.  concl.  1044;  Caoc.  pait.  1 ,  yar.  cep.  11, 
tiom.  21.  —  «  Sord.  decís.  10 ,  num.  7.  >- ''  Maseard.  conclns.  844,  num.  40;  Gra* 
Uan.  alacepl.  980,  num.  41. 
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contra  sus  herederos  y  otros  cualesquiera  terceros  poseedores ; 
pero  en  todos  casos  está  obligado  el  señor  á  probar  la  identidad 
del  predio  eníitéutico  ^ ,  la  que  deberá  acreditar  por  los  confines 
ó  linderos  de  dos  partes  á  lo  menos  ^ ,  pues  la  prueba  de  testigos 
no  basta';  y  asi  convendrá  pactarlo  en  la  escritura  de  creación 
del  censo  para  evitar  ocasión  de  disputas. 

13.  Los  censos  perpetuos  enfítéu ticos  pueden  amortizarse  y  ex« 
tinguirse  en  cuanto  á  su  perpetuidad,  y  reducirse  á  temporales  y 
redimibles ,  interviniendo  unánime  consentimiento  de  los  intere- 
sados :  pero  si  pertenecen  á  capellanía  ó  memoria  pia,  se  requiere 
el  de  los  patronos  y  capellán  y  Jicencia  del  juez  eclesiástico;  y  si 
á  mayorazgo,  facultad  Real :  y  en  otros  términos  no  vale,  al  modo 
que  tampoco  vale  la  dación  á  enfiteusi  de  bienes  vinculados  sin 
Real  permiso,  porque  es  enagenacion  C^).  £1  modo  de  hacer  la 
deducción  de  los  que  hay  impuestos  sobre  las  casas  de  Madrid 
antes  del  auto  acordado  del  Consejo  de  5  de  abril  de  1770  ^ ,  era 
bajar  primero  la  carga  real  de  huésped  de  aposento ,  si  la  finca  la 
tenia  ó  la  habia  tenido  y  el  enfiteuta  redimido ,  pues  por  haberla 
librado  con  su  caudal ,  y  estar  cargado  sobre  el  suelo  y  fábrica , 
se  le  debia  abonar,  como  si  no  estuviera  redimida;  y  hacer  lo 
contrario  seria  clara  injusticia.  Luego  pl  capital  del  censo,  y  del 
resto  sacar  las  tres  veintenas  iguales ,  que  viene  á  ser  un  quince 
por  ciento ,  á  cuyo  efecto  se  tasaba  la  finca  por  su  intrínseco  va- 
lor, como  si  se  hubiera  de  dar  el  dinero  por  ella ,  y  no  como  si  se 
hubiera  de  subastar ,  no  conviniéndose  de  otro  modo  los  interesa- 
dos. Y  aunque  parece  que  con  este  modo  de  deducción  se  perju- 
dicaba al  señor  del  directo  dominio ,  porque  antes  que  se  impu- 
siese la  carga  real ,  era  dueño  del  solar,  y  tenia  derecho  á  las 
veintenas  íntegras  de  todo  el  valor  de  la  finca  bajado  el  capital 
de  su  censo,  y  que  por  lo  mismo  debían  deducirse  primero 
que  la  carga  real ;  no  es  asi,  porque  esta  se  ha  impuesto  no 
solo  á  la  fábrica,  sino  al  solar,  sin  el  que  no  podía  existir,  y 
el  enfiteuta  debe  pagar  únicamente  de  lo  que  posee  como  libre. 

*  Rolaod.  cons.  2,  Dam.  41,  líb.  5;  Seraphio.  decis.  1157;  Mascard.  lU.  E. 
CODCI.  608.  —  *  Lcotard.  de  usvr.  qaoest.  58 ,  nom.  S  —  '  Gasaneo  in  Consveiud,; 
Bnrg.  rab.  8,  col.  3,  $  5,  nam.  4 ;  Alex.  cods.  80,  nam.  4,lib  6;  Ciar,  in  $  Smyhy' 
tausis^  qnftst.  4;CirÍac.  conlroT.  24tt,  nam.  11. 

(*)  Por  Real  cédala  de  10  de  DOTiembre  de  1790,  ley  21,  itt.  12(.  llb.  10,  Not.  Rec, 
para  disminuir  ia  circulación  de  Tales  Reales,  se  concede  permiso  á  los  que  tengan 
sobre  sí  censos  perpetuos  y  al  quilar ,  y  asimismo  á  los  que  posean  fincas  aféelas  á 
algún  canon  enfitéutico ,  par»  que  les  puedan  desde  luego  redimir  con  Tales  en  la 
forma  que  preTicne.  Febrero  adicionado, 

*  Ley  1S,  tit.  1»,  lib.  10,  ffoT.  Rec. 
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Así  bajándola  del  total  valor  de  la  dnca ,  pagan  ambos  düeftiM 
á  proporción,  como  que  se  deduce  del  caudal  común.  Hoy  se 
observa  lo  mismo  en  cuanto  á  la  deducción  de  la  carga  real,  pero 
por  lo  respectivo  a>  censo  perpetuo  hay  variedad ,  y  sirve  de  re- 
gla el  auto  acordado  de  que  va  hecha  mención ,  por  el  que  se 
manda  deducir  también  el  capital  del  farol  ó  alumbrado,  y  asi  se 
practica,  excepto  que  el  comprador  compre  la  casa  Ubre  del  censo 
perpetuo  y  sus  derechos ,  pues  en  este  caso  se  le  ha  redimido  ^  ó 
se  le  abona  el  duplo  capital  y  tres  cincuentenas  para  que  con  el 
importe  de  todo  esto  lo  redima. 

14.  Sí  no  se  paga  el  precio  de  contado,  constituye  el  enCteuta 
en  la  aceptación  de  la  escritura  censo  redimible  reservativo  ,*de 
suerte  que  el  perpetuo  se  extingue,  muda  su  naturaleza,  y  dcHni- 
nio,  y  se  otorgan  dos  escrituras  en  una :  la  primera,  de  venta  del 
censo  perpetuo,  en  cuanto  perpetuo,  y  de  sus  derechos ;  y  la  se- 
gunda, de  censo  reservativo  redimible  con  las  condiciones  regu- 
lares de  estos,  y  prelacion  en  la  hipoteca  A  otro  cualquier  acreedor 
del  censuario,  como  que  dimana  el  censo  de  parte  del  precio  que 
queda  reservado  en  ella.  T  si  se  quiere  redimir,  se  saca  primero  el 
capital  de  la  carga  real  al  respecto  de  un  cuatro  por  ciento;  des- 
pués con  arreglo  al  auto  acordado  el  duplo  capital  del  censo  al  res- 
pecto de  tres  por  ciento;  luego  el  capital  del  ferol  al  mismo  res- 
pecto, y  del  residuo  el  importe  de  tres  cincuentenas  ó  un  seis  pcH* 
ciento  iguales;  las  cuales  con  el  duplo  capital  se  entregan  en  di- 
nero al  seAor,  y  este  otorga  escritura  de  redención  y  liberación  á 
favor  del  enfiteuta ,  dándose  por  pago  diel  importe  del  capital  y 
derechos  del  censo,  declarando  quedar  libre  de  este,  y  consolida- 
dos ambos  dominios  directo  y  útil,  y  que  no  hubo  lesión  en  la  re- 
gulación de  las  cincuentenas,  y  en  caso  de  haberla,  cediendo  su 
importe  á  favor  del  enflieuta,  como  lo  yerá  el  escribano  en  la  es- 
critura que  extenderé  para  su  gobierno;  pues  por  lo  que  tiene  de 
enagenacion,  requiere  mas  cláusulas  que  la  mera  redención ;  y 
aunque  no  falta  quien  diga  que  en  la  venta  de  casas  enfitóuticas 
no  se  debe  bajar  el  importe  del  solar,  porque  este  és  del  señor  del 
dominio  directo,  y  no  se  vende,  y  sí  solamente  la  fábrica  y  mejo- 
ramientos que  son  del  dominio  útil,  no  obsta,  porque  todo  se  tasoí 
y  por  lo  mismo  que  no  es  del  enfiteuta,  se  debe  bajar  del  total  vai- 
lor  para  su  dueño  :  solo  en  el  caso  de  que  se  valúen  meramente 
la  fábrica  ó  mejoras,  no  deberá  deducirse,  pues  de  lo  contrario 
quedaría  notoriamente  agraviado  el  comprador. 

15.  Si  se  vende  casa  que  tiene  censo  enfítéutico  y  carga  real, 
deben  deducirse  los  capitales  de  ambas  en  la  forma  explicada ; 


r 
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despuos  el  del  üirol  \  luego  trea  cincuentenas  iguatei  6  un  seis  por 
ciento,  y  no  cada  una  con  separación ,  como  algunos  han  sutili« 
sado  por  sacar  algo  mas,  pues  esto  no  lo  manda  el  auto  acorda- 
do; y  por  último  las  demás  cargas  según  su  prelaoion,  y  los  rédi- 
tos siguen  la  misma  naturaleza  que  sus  capitales,  porque  son  acce- 
sorios, y  lo  accesorio  sigue  á  la  principal  -,  y  aunque  el  capital  del 
censo  posterior  es  anterior  A  la  redención  de  los  réditos  del  pre- 
cedente, mas  no  á  la  oMigacion  de  satisfocerlos  ni  á  la  proceden- 
cia de  la  deuda,  por  cuya  raaon,  y  porque  se  contemplan  frutos 
suyos,  deben  deducirse  al  mismo  tiempo  que  su  eapital  y  antes 
que  el  posterior.  Hechas  todas  las  reFeridas  deducciones,  deposita 
ó  entrega  el  comprador  el  precio  liquido  sobrante,  siendo  de  su 
oMigacion  satisfacer  su  importe.  El  referido  auto  acordado  puede 
servir  de  regla  para  otras  partes ,  si  en  ellas  no  hay  costumbre 
contraria,  pues  habiéndola,  se  ha  de  observar  esta  y  no  lo  expues- 
to, e&cepto  que  la  escritura  primordial  exprese  lo  que  to  ha  de 
practicar,  la  cual  servirá  de  regla,  y  eh  su  defecto  la  costumbre  y 
estilo  del  pueblo  O. 

16.  Si  se  impone  censo  redimible  sobre  casa  que  tenga  las  re- 
feridas gabelas,  se  han  de  deducir  estas  primero ;  luego  diez  años 
de  sus  réditos  al  respecto  de  tres  por  ciento  ó  A  menos,  según  las 
escrituras  de  imposición  (á  diferencia  de  las  cincuentenas  que  se 
bajan  al  de  seis),  y  después  al  capital  del  que  se  va  á  imponer,  y 
otros  diez  años  de  sus  réditos  al  mismo  respecto,  excepto  que  se  dé 
á  menos;  y  si  hechas  estas  deducciones  sobre  la  mitad  del  valor  de 
la  casa  según  su  justa  tasación^  es  buena  y  segura  la  imposición,  y 
también  lo  será,  aunque  no  tanto,  si  solo  sobra  algo  nías  de  la  ter- 
cera parte ;  bien  que  siendo  el  censo  para  reparar  ó  aumentar  la 
alhaja,  aunque  su  duefio  sea  posterior  en  tiempo,  será  preferido, 
como  refeccionario ,  á  los  demás  acreedores  hipotecarios  ante- 
riores por  el  fin  del  destino  de  su  dinero  pactándolo  en  I4  escritura. 
Iwios  réditos  decenarios  deben  bajarse ,  no  porque  sea  rigorosa- 
mente necesario,  sino  para  que  quede  mas  seguro  el  nuevo  oen- 

(*)  Ep  la  Aeal  céialt  dt  49  dt  abril  «le  I00|  i«  ioierta  un  ragUmeoto  pirt  la  re- 
dacclfn  P9f  T^ln  r0#l€f  de  \i>$  c^aioi  al  qitiiMr ,  perp^toM  ^rfa»  epfitépMcaa  t^ 

coipplíinifíolo  (le  la  Heal  cédula  de  1709,  extendiéodolo  á  la  redención  de  carcas , 
anÍTer$ario9,  capellintas,  iul«as  ,  fesliTidadee,  limospas,  dotes  y  otra  cualqDíera 
prettaeion  anual;  como  también  á  los  graváments  é  Tayor  del  Beal  patrimonio,  coo 
inelpf  leo  del  Beal  boipedag o  da  Cprlt,  limpieía  da  elle  7  fw  alambrado,  y  á  hi  yanta 
de  bienes  de  mayoraigoi ,  con  el  6n  preciso  de  redimir  los  censos  ó  cargas  impues- 
tas sobre  otros  de  la  misma  fundación. En  Real  orden  de  47  de  enero  do  4796  se  die* 
ron  larobion  reglas  sobre  la  redención  de  censos  per  peines  y  al  quitar  del  reino  do 
Granada.  Ley  i9,  tit.  4tt,  lib.  10,  INov.  Res.  Febrero  adicionado» 
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sualista,  en  el  caso  de  que  no  se  hayan  pagado,  y  de  que  por  so  in- 
solvencia se  yenda  la  hipoteca  á  pública  subasta. 

17.  Si  la  finca  qne  se  hipoteca  pertenece  á  muger  casada^  es 
preciso  no  solo  que  haya  de  sobrante  liquido  dicha  mi  tad,  sino  la 
tercera  parte  á  lo  menos  de  la  otra  mitad^  porque  como  es  preci- 
so ampararla  en  la  mitad  de  su  dote,  aun  cuando  renuncie  la  ley 
61  de  Toro,  no  es  posible  tocar  á  la  mitad  del  valor  de  la  finca 
á  fin  de  que  no  quede  indotada.  Lo  tendrá  presente  el  escribano 
para  que  no  se  pierda  el  capital  que  se  impone,  por  ser  diOcil 
probar  que  la  muger  casada  recibe  beneficio  en  gravar  su  ha- 
cienda. Pero  si  el  censualista  se  conforma  en  estos  términos ,  no 
se  detenga  en  autorizar  la  escritura,  pues  con  prevenírselo  des- 
carga su  conciencia,  .sin  que  de  lo  contrario  incurra  en  pena 
alguna. 

18.  En  el  compendio  de  contratos  públicos  de  Melgarejo  da 
por  supuesto  este  escritor  que  una  ley  recopilada  ^  prohibió  el 
censo  perpetuo  enfitéutico  por  ser  perjudicial  al  Estado,  y  en  esta 
persuasión  omitió  tratar  de  él.  Pero  en  mi  juicio  padeció  equivo- 
cación, porque  la  citada  ley  no  prohibió  la  fundación  de  seme- 
jante censo.  Lo  que  hizo  fue  mandar  que  los  redimibles  que  es- 
taban ya  creados  y  pasaban  por  perpetuos,  y  también  los  que  en 
lo  sucesivo  se  creasen  con  obligación  de  pagar  sus  réditos  en  cosa 
que  no  fuese  dinero,  en  contravención  á  otra  ley  recopilada  ^,  se 
pagasen  en  este  á  razón  de  catorce  mil  el  millar :  y  que  no  obs- 
tante llamarse  perpetuos  en  las  escrituras  de  erección,  se  repu- 
tasen como  redimibles,  pagando  el  censuario  el  capital  en  la  pro- 
porción designada :  cosa  muy  distinta  de  la  abolición  que  supone 
Melgarejo,  como  lo  prueba  y  explica  Gutiérrez  '. 

19.  No  hay  duda  en  que  la  opinión  general  tiene  por  perni- 
cioso el  censo  perpetuo  según  se  acostumbra  en  Madrid  y  otras 
partes  porque  los  censuarios  se  retraen  de  fabricar  á  fin  de  evitar 
el  gravamen  progresivo  de  los  laudemios,  que  se  aumenta  á  pro- 
porción del  valor  de  los  edificios,  por  cuyo  motivo  padece  mucha 
deformidad  el  adorno  de  la  Corte.  Sin  embargo  aun  es  mas  perju- 
dicial la  especie  de  censos  que  en  Galicia  llaman  foros,  y  son 
ciertos  contratos  enfitéuticos  vitalicios  con  el  impropio  apellido 
de  perpetuos,  de  que  trata  una  ley  de  Partida*,  ó  por  mejor  decir 
arrendamientos  por  vidas  determinadas,  pues  aunque  convienen 
en  algunas  de  sus  condiciones,  se  diferencian  en  que  son  tempo- 

'  Uy  K  1 1.  4»,  Ib.  10,  Nov.  Pee.  —  >  Ley  3,  lit.  18,  lib.  10,  Not.,Kcc.  —  '  Cu- 
tieir.  iib.2,  Fract,  quesl.  170.  —  «  Ley  69,  (it.  I8,  Párt.  S. 
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rales,  v.  gr.  por  una  ó  más  vidas  de  reyes  y  generaciones,  y  en 
que  cumplidas  vuelve  el  solar  y  todo  lo  edificado  y  aumentado  en 
él  al  poder  del  señor  del  dominio  directo,  de  suerte  que  aunque 
este  pague  al  enñteuta  ó  forista  la  estimación  que  se  da  á  las  me- 
joras (que  llsman perfectos),  queda  perjudicado  el  último,  asi 
porque  nunca  se  valúan  por  lo  que  merecen,  ya  por  contempla- 
ción de  los  señores  que  regularmente  son  poderosos,  ya  por  no 
tener  los  peritos  el  estado  del  solar  cuando  se  dio  á  censo ,  y  el 
imponderable  trabajo  que  habrán  tenido  los  enfiteutas  ó  foristas 
en  mejorarle  en  términos  de  duplicar  y  aun  triplicar  muchas  ve- 
ces su  antiguo  valor,  y  ya  también  porque  despojan  al  forista 
dejándole  destítuidode  todo  asilo  y  albergue.  Esto  no  sucede  á  la 
verdad  con  los  de  la  Corte,  porque  á  mas  de  pagarse  en  dinero 
sus  réditos,  y  poderse  redimir  siendo  libres,  conviniéndose  los 
interesados,  no  se  prefine  término  para  su  liberación,  ni  el  enfi- 
lenta  puede  ser  despojado  de  la  finca,  observando  por  su  parte 
los  pactos .  de  la  escritura  primitiva  de  su  creación  ^  por  lo  que 
con  superior  razón  los  reduciría  á  redimibles  por  tres  cincuen- 
tenas según  la  ley  dePajrtida,  y  su  capital  á  censo  reservativo  al 
quitar,  y  se  evitarían  tantos  pleitos  y  perjuicios  como  se  irrogan 
á  los  foristas. 

20.  Por  cuatro  causas  puede  extinguirse  el  censo  enfitéutico : 
1^  por  no  pagarse  el  canon  ó  pensión  anual ;  2^  por  enagenarse 
la  finca  injustamente:  3^  por  haberse  acabado  las  vidas  por  que 
se  dio;  y  4^  por  renunciar  el  enfiteuta  en  el  señor  el  enfiteusi  ^ 
Si  el  dueño  del  censo  es  iglesia,  monasterio  ú  orden,  y  por  no 
pagar  el  enfiteuta  los  réditos  en  dos  años,  quiere  apoderarse  de  ia 
alhaja,  puede  hacerlo  de  su  propia  autoridad  por  ministerio  de  la 
ley,  sin  necesidad  de  acudir  á  la  justicia  ni  de  citar  al  enfiteuta; 
y  si  es  lego  deben  pasar  tres  años  de  insolvencia  continuada  para 
ello :  pero  si  el  enfiteuta  ocurre  á  satisfacerlos  dentro  de  diez  dias 
después  de  cumplido  el  término  expresado,  está  obligado  el  señor 
del  dominio  directo  á  recibirlos,  y  no  debe  ni  puede  tomar  la  al- 
haja con  pretexto  de  comiso  por  esta  causa  ^.  X  lo  propio  milita 
cuando  el  enfiteuta  por  ignorancia  ú  otra  justa  causa  no  los  satis- 
fizo :  ó  porque  el  señor  le  debía  por  otra  razón  igual  suma,  pues 
puede  usar  de  la  compensación :  ó  cuando  no  los  quiso  recibir :  ó 
cuando,  sin  embargo  de  ser  pasado  el  término,  los  recibe  :  ó 
cuando  el  enfiteuta  purgó  la  mora  ^.  Se  previene  que  sin  embargo 

'  Parlail. lib.  2,  cap.  16,  Duro,  i.—  *  Dicha  ley  28,  lit.  8,  Pirl.  5;  Véase  á  Cre^. 
Lop  en  ella ,  glos.  15 hasta  el  Gn  ,  á  Gonir en  la  68  «le  Toro,  nom.  10.  ^ '  Ferrar, 
BibUoth.  eo  la  palabra  SnfitetuUf  art.  S,  Diiin.  40. 
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de  la  facultad  que  la  ley  confiere  al  sefior  del  directo  dominio  fm 
apoderarse  de  la  finca  por  la  insolvencia,  ninguno  lo  hace  ni  déte 
hacer  ínterin  no  preceda  declaración  de  haber  caído  en  comiso, 
porque  no  es  de  los  casos  en  que  por  derecho  se  incurre  ^D  ia 
pena  sin  que  lo  declare  el  juez-,  y  asi  se  practica  en  todos  los  tri- 
bunales del  reino.  La  razón  de  la  inobservancia  de  la  ley  en  esU 
parte  consiste  en  la  desproporción  evidente  que  hay  entré  la  pena 
y  el  deñBcto  por  que  se  impone. 

Censo  perpetuo  enfitéutico. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  ante  mi  el  eseribano  f 
testigos,  Don  Francisco  de  los  Rios  y  Antonio  Lqpez,  vecinos  de 
ella,  dijeron :  que  al  citado  Don  Francisco  pertenecen  en  fott- 
síon  y  propiedad  diflerentes  tierras  libres  eriales  en  tal  siíiOi  tit 
mino  de  esta  vUla,  las  que  determinó  dar  á  censo  enfitéutico  para 
el  aumento  de  su  vecindario  á  varias  personas;  y  habiéndolo  or 
bido  el  referido  Antonio  López,  solicitó  que  dicho  Don  Francisoo 
le  diese  un  pedazo  de  tierra  para  fabricar  en  ella  casa  babitaM 
con  arreglo  á  las  demás  de  esta  villa,*  á  lo  que  condescendió  el 
otorgante,  y  poniéndolo  en  ejecución,  en  la  via  y  forma  que  mas 
haya  lugar  en  derecho^:  Otorga  que  por  si,  y  en  non^bre  de  sus 
hijos,  herederos  y  sucesores,  y  de  quien  de  ellos  hubiere  tíinlo, 
voz  y  causa  en  cualquier  manera,  da  á  censo  enfitéptico  al  men^ 
cionado  Antonio  López,  y  este  recibe  por  si  y  en  el  de  los  sayoB 
para  siempre  jamas  una  tierra  yerma  ó  sitio  erial,  que  eotre  otraa 
tiene  el  enunciado  Don  Francisco  en  tal  pago,  término  de  esto 
villa :  linda  por  oriente  con  tal  tierra,  por  occidente  con  tal,  por 
setentrion  con  una  de  Fulano,  y  por  mediodía  con  otra  de  Zu- 
tano, y  su  cabida  consta  de  cincuenta  pies  de  latitud  y  cieqto  ds 
longitud  ó  fondo,  que  multiplicados  unos  por  otros  componen  su 
área  plana  de  cinco  mil  pies  cuadrados  ó  superficiales;  cuya 
tierra  le  da  con  todas  las  entradas,  salidas,  usos,  iM)sUiinl)res  J 
servidumbres  que  ha  tenido,  tiene,  y  de  hecho  y  por  derecho  to 
corresponden  y  pueden  tocar,  para  los  fines,  efectos  y  con  tó 
condiciones  siguientes  (Se  ponen  aqui  las  condiciones  que  quíereq 
los  contrayentes,  y  por  ejemplo  las  que  inserto  á  continuación). 

Dentro  de  tantos  días  primeros  siguientes  ha  de  empezar  el  ci- 
tado Antonio  á  fabricar  á  su  costa,  de  cal,  canto  y  ladrillo,  u^a 
casa  en  dicha  heredad,  con  cuarto  bajo,  principal  y  segundo^  y 
en  cada  uno  las  rejas,  balcones  y  piezas,  que  arreglado  al  arte  w 
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ftn}uiteetupa  y  ftlbaflilerla  y  ordenanzas  municipales  de  esta  villa 
debe  tener  y  quepa  en  el  referido  sitio,  y  eoncluirla  perfeeta- 
mente  á  tenia  ley  en  el  disóurso  de  tantos  tti^es",  que  cumplirán 
en  fines  de  tal  mes  de  taf  afto;  y  si  no  lo  ejecutare  en  la  fbrma  y 
tiempo  prefinido,  por  el  mismo  hecho  caiga  en  comiso,  y  pueda 
el  otorgante  ó  sus  herederos  entrar  por  su  propia  autoridad  y 
apoderarse  de  ella  y  de  todo  lo  que  en  la  misma  tuviere  eonsr 
truido,  sin  necesitar  de  citarle,  requerirle  ni  practicar  otra  dili- 
gencia con  el  enfiteuta,  ni  este  poder  reclamar  ni  oponerse  can 
ningún  motivo  ni  pretexto,  por  no  quedarte  para  ello  la  mas  leve 
acción. 

Ha  de  satisfacer  anualmente  al  otorgante  ó  á  quien  su  acción  y 
derecho  represente  treinta  reales  de  renta»  censo  y  tributo,  pues- 
tos á  su  costa,  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  quien  le  suceda,  en 
casa  y  poder  del  que  sea  sefior  de  este  censo,  y  en  buena  moneda 
de  plata  ú  oro  usual  y  corriente,  y  no  en  otra  cosa  ni  especie^  y 
la  primera  paga  ha  de  ser  para  tal  dia  de  tal  nKds  y  afío  que  vendrá 
de  tantos,  y  asi  las  demás  en  los  aftos  sucesivos,  pena  de  ejecu- 
ción, costas  y  salarios,  por  los  que  se  ha  de  hacer  esta  como  por 
^1  principal,  deferida  su  liquidación  en  la  relación  simple  ó  jurada 
de  quien  los  pague,  sin  necesidad  de  otra  prueba»,  y  »  estuviere 
dos  ó  tres  años  continuados  sin  satisfacer  la  pensión  anua  de  los 
treinta  reales,  ha  de  caer  en  comiso  el  tal  sitio  y  casa  que  en  él  se 
ftibrique,  perderto  todo  el  enfiteuta,.  y  poder  apoderarse  el  sefíor 
de  este  censo^  como  duefio,  y  entrarse  en  ella  de  propia  autori- 
dad, mediante  la  que  le  coiu^eden  la  ley  i8,  tit.  8,  Part.  5,  y  de- 
más que  de  esto  tratan;  y  aunque  no  intente  esta  acción  una  y 
muchas  veces  que  suceda  el  atraso  del  pagamento,  no  por  eso  ha 
de  entenderse  que  la  perdió,  renunció  ni  prescribió,  sino  antes 
bien  queda  en-  su  fuerza  y  vigor  para  usar  de  ella  siempre  que 
quiera,  y  que  jamas  pueda  alegar  el  enfiteuta  prescripción  ni 
posesión  del  no  uso,  j  no  obstante  que  las  alegue,  no  le  han  de 
servir. 

Todos  los  enfiteutas ,  que  posean  la  citada  casa ,  han  de  t^ 
nerla  bien  labrada  y  reparada  de  todo  lo  necesario,  de  suerte  que 
vaya  en  aumento  y  no  en  disminución ;  y  si  no  lo  hicieren,  ó  po- 
drá el  otorgante  y  sus  sucesores  compeleries  á  ello  por  todo  rigor 
tegal ,  y  cobrar  de  sus  alquileres  I03  gastos  que  en  apremiarles  se 
ie  causen,  deferidos  en  su  juramento  sin  necesidad  de  otra  prueba, 
^  apoderarse  de  ella  por  comiso,  á  su  elección,  sin  que  esté  obli- 
gado á  abonar  las  mejoras  ni  aumentos. 

Si  en  la  enunciada  casa  sucediere  algún  caso  fortuito,  aunque 
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sea  de  los  no  acaecidos ,  inopinados  y  raro  contingentes ,  no  por 
eso  ni  con  otro  motivo  se  ha  de  hacer  descuento  de  los  anuales 
réditos  estipulados;  sino  antes  bien  poder  ser  compelido  el  enfi- 
teuta  á  su  íntegra  y  puntual  satisfacción ,  quedando  en  pie  la  oc- 
tava parte  de  su  fábrica ,  con  arreglo  á  la  ley  28,  tit.  8,  Part.  5 
citada ;  y  asimismo  á  volver  á  levantarla  y  ponerla  al  estado  ex- 
presado en  la  condición  primera ;  y  si  se  resistiere  á  esto ,  caiga 
en  comiso,  y  pierda  lo  que  no  baya  perecido,  sin  mas  sentencia 
ni  declaración. 

Para  poder  vender  ó  enagenar  por  otro  contrato  los  enfíteutas 
la  citada  casa,  han  de  obtener  precisamente  licencia  del  señor  del 
directo  dominio ,  ó  requerirle  judicial  ó  extrajudicialmente  ante 
escribano,  si  la  quiere  por  el  tanto,  manifestándole  el  liquido  efec- 
tivo precio,  y  condiciones  con  que  la  vendan  ó  enagenen  ,  y  i 
quién,  sin  ocultación  ni  engaño;  pero  aunque  se  la  conceda ,  no 
han  de  venderla ,  trocarla ,  empeñarla ,  donarla  ni  enagenarla  i 
iglesia,  monasterio,  mayorazgo ,  patronato,  capellanía,  hospital^ 
congregación ,  comunidad  eclesiástica  ni  secular,  ni  á  persona 
muy  pobre  ó  poderosa  y  privilegiada ,  de  las  prohibidas  por  de- 
recho de  dentro  ni  fuera  de  estos  reinos,  ni  á  otra  de  que  no  pue- 
dan cobrarse  integra  y  puntualmente  los  réditos  de  este  censo  y 
cincuentenas  que  se  causen ,  pena  de  caer  en  comiso  y  perderlo 
todo,  asi  el  enfiteuta  como  el  comprador.  Y  si  el  señor  del  directo 
dominio  quisiere  venderlo  ha  de  avisar  igual  y  precisamente  al 
del  útil  para  si  lo  quiere  tomar  por  el  tanto,  pues  ha  de  ser  pre- 
ferido como  comunero  á  otro  cualquiera,  y  de  lo  contrario  ser 
nula  la  venta ,  y  poder  en  cualquier  tiempo  tantearlo  el  enfíteuta 
y  quitarlo  al  comprador  extraño ,  no  obstante  que  sean  pasados 
no  solo  los  nueve  días  legales,  sino  muchos  años,  en  caso  de  ha- 
ber faltado  el  requerimiento  judicial ,  por  ser  pacto  expreso,  con 
prohibición  de  enagenacion  en  otros  términos ;  pero  si  requerido 
pasaren  treinta  dias  sin  haber  usado  del  tanteo  ni  dicho  cosa  al- 
guna, queda  por  su  silencio  privado  de  este  derecho,  y  sin  la  mas 
leve  acción  para  usar  de  él  por  aquella  vez,  ni  para  pretender 
prorogacion  de  término,  por  ser  perentorios  los  treinta  dias  :  y 
á  la  observancia  de  esta  condición  quedan  deisde  ahora  hipoteca- 
dos especialmente  asi  el  solar  como  la  fábrica  que  en  él  se  ha  de 
hacer. 

Si  el  señor  de  este  censo  no  concediese  al  enfíteuta  la  licencia 
para  la  venta  ó  enagenacion  denttx)  de  treinta  dias  siguientes  al 
del  requerimiento,  pasados  que  sean  (no  obstante  los  sesenta  que 
prefine  la  ley  29,  tit.  S,  Part.  5,  que  efli  esta  parte  renuncia) ,  sin 
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mas  diligencia  ni  monición  ha  de  poder  venderla  y  enagenarla 
en  el  precio  pactado  á  la  persona  con  quien  esté  convenido,  in- 
sertándose en  la  escritura  el  testimonio  de  requerimiento ,  para 
€|ue  el  dueño  del  censo  no  tenga  después  acción  á  apoderarse  de 
la  casa  por  coihiso ;  pero  que  le  conceda  ó  no  la  licencia ,  ha  de 
quedar,  como  queda,  vivo  é  ileso  el  derecho  de  tanteo ,  para  que 
use  de  él  dentro  de  los  nueve  días  legales,  que  han  de  empezar  á 
correr  desde  la  tradición  real  de- la  alhaja,  y  no  antes,  no  re- 
nunciándolos en  la  licencia  ó  en  otro  instrumento. 

Siempre  que  la  referida  casa  se  venda  ó  enagene,  ha  de  pagar 
el  eníiteuta  que  la  posea  al  señor  del  directo  dominio  por  razón 
de  laudemio  la  quincuagésima  parte  de  su  precio,  la  cual  el  otor- 
gante reserva  para  si,  sns  herederos  y  sucesores,  perpetuamente 
sobre  ella,  sin  que  para  girarla  se  deba  hacer  mas  deducción  que 
la  del  duplo  capital  correspondiente  á  los  treinta  reales  anuos. 
Cuya  forma  y  orden  se  ha  de  observar  en  todas  las  ventas  sin  al- 
teración ni  tergiversación,  excepto  que  el  señor  de  este  censo  use 
del  derecho  del  tanteo ,  que  en  este  caso  no  se  ha  de  causar 
laudemio  ni  satisfacer  cincuentena,  y  solo  ha  de  pagar  al  enflteuta 
el  precio  liquido  de  la  venta,  sin  hacerse  mas  deducción  que  del 
importe  del  duplo  capital  á  tres  por  ciento,  y  réditos  que  á  la  sazón 
deba ,  como  si  fuera  comprador  extraño,  respecto  á  consolidarse 
ambos  dominios. 

Sin  licencia  del  señor  de  este  censo  no  se  ha  de  partir  ni  divi- 
dir la  referida  casa  entre  dos  ni  mas  herederos,  y  aun  cuando  la 
conceda,  no  por  eso  ha  de  ser  obligado  si  no  quisiere  á  pedir  los 
respectivos  réditos  á  cada  partícipe,  sino  todos  al  que  mejor  le  pa- 
rezca :  y  sin  embargo  de  que  use  algunas  veces  de  la  acción  del 
prorateo,  no  ha  de  perder  por  eso  la  de  reconvenir  á  cada  uno  por 
el  todo  cuando  quiera,  pues  esta  queda  en  su  fuerza  y  vigor,  á 
fin  de  que  pueda  usar  de  ambas  á  su  elección  hasta  reintegrarse, 
de  los  que  se  le  deban,  y  solo  tendrá  obligación  de  dar  al  recon- 
venido el  competente  lasto  para  que  repita  contra  los  demás  partí- 
cipes por  lo  que  ^tisfaga  por  ellos :  y  la  misma  acción  ha  de  tener 
á  compeler  á  cada  uno  á  que  reconozca  integramente  el  censo, 
aunque  posea  poca  parte  de  la  alhaja ;  por  quedar  como  quedan 
desde  ahora  obligadas  al  reconocimiento  en  estos  términos. 

Tampoco  se  ha  de  ceder,  trocar,  renunciar,  donar  graciosa  ni 
remuneratoriamente,  adjudicar  ni  dar  en  todo  voluntaria  ni  nece- 
sariamente á  hijo,  pariente  ni  extraño  del  enfiteuta  sin  dicha  licen- 
cia :  y  en  el  caso  que  se  haga,  ya  sea  con  ella  ó  sin  ella,  mediante 
á  qué  esto  suele  ejecutarse  en  fraude  y  peijuiciodel  señor  del  di- 
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recio  dominio  por  no  satisfacerle  ia  cincuentena»  pretextando  ^le 
solo  por  la  venta  se  causa,  ha  de  ser  obligado  el  enfíteuta,  y  ea  su 
defecto  el  comprador,  donatario  ó  cesionario,  á  pagársela,  y  á  este 
fin  valuarse  por  peritos  que  el  señor  y  el  enfiteuta  nombren  :  y 
si  dentro  de  treinta  dias  siguientes  al  del  requerimiento  judicial 
para  su  solución  no  la  satisfaciere,  caiga  la  casa  en  comiso  en  las 
términos  expuestos,  y  el  señor  puede  apoderarse  de  ella  en  pena 
de  la  contravención,  sin  que  sea  necesaria  mas  diligencia,  moni- 
ción ni  interpelación;  pues  la  cincuentena  se  ha  de  causar  y  pa- 
gar siempre  que  haya  traslación  de  dominio ,  á  menos  que  sea 
por  derecho  hereditario  legitimo  ó  voluntario,  verificado  por  tes- 
tamento ó  abintestato,  y  no  de  otra  suerte  ni  por  otro  medio  ni 
instrumento  entre  vivos,  pues  entonces  no  se  ha  de  poder  pedir 
al  heredero,  ya  sea  forzoso  ó  extraño. 

Ningún  enfiteuta  ha  de  vincular,  agregar  é  incorporar  total  ni 
particularmente  la  casa  citada  amayorazgo,  capellanía»  patronalo, 
memoria,  aniversario,  ni  imponer  sobre  ella  gravamen  perpetuo, 
ni  tampoco  permitir  que  se  la  agrave  ni  venga  á  parar  en  manos 
que  llaman  muertas,  pues  se  le  prohibe  expresamente,  antes  bien 
ha  de  ser  entera  y  perpetuamente  libre,  y  como  tal  podrá  dispo- 
ner de  ella  cualquiera  poseedor  en  los  términos  eiipuestas^  y  si 
alguno  hiciere  lo  contrario,  caiga  en  comiso,  según  queda  preve- 
nido :  y  aunque  el  que  entonces  sea  dueño  de  este  censo  y  otros 
posteriores  á  él  no  usen  de  esta  acción  por  ignorar  ó  querer  tole- 
rar la  sujeción,  vínculo  y  gravamen ,  no  por  eso  este  no  uso  é 
inacción  ha  de  perjudicar  el  derecho  del  que  quiera  intentarla) 
pues  en  caso  de  que  este  no  se  apodere  de  ella  por  comiso,  ha  de 
poder  compeler  judicialmente  el  poseedor  á  que  la  ponga  en  ma- 
nos libres  á  su  elección  no  obstante  cualesquiera  leyes,  pragmáti- 
cas, ejecutorias,  usos  y  costumbres  que  haya  contrarias,  pues  el 
referido  enfiteuta  se  aparta  de  su  auxilio  para  que  no  le  sufne 
guen,  ni  á  los  que  le  sucedan  en  su  dominio  útil. 

Si  algún  censualista  no  quisiere  usar  de  las  referidas  dos  accio- 
nes, sino  conformarse  con  la  vinculación,  se  ha  de  valuar  la  citada 
casa,  deducirse  de  su  total  valor  tres  cincuentenas  y  el  duplo  ca- 
pital del  rédito  anuo,  conforme  el  auto  acordado  del  Consejo  so* 
bre  los  censos  perpetuos  de  Madrid,  y  el  importe  á  que  todo  as- 
cienda quedar  cargado  á  censo  redimible  sobre  la  citada  casa,  y 
basta  que  se  libre,  deberán  pagar  sus  réditos  á  tres  por  ciento  el 
censuario  y  los  que  la  posean;  cuyo  convenio  ha  de  ser  estable} 
y  no  poderse  rescindir  jamas. 

Siempre  que  el  enfiteuta  quiera  reducir  este  censo  perpetuo  i 
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redimible,  lo  ha  de  poder  hacer  precedido  expreso  convenio  del 
aeñor  del  directo  dominio,  7  no  de  otra  suerte,  pues  esto  no  ha  de 
aer  compelido  á  ello  si  lo  resiste;  y  la  reducción  se  ha  de  hacer 
por  tres  cincuentenas,  que  se  biyarán  del  tota]  precio  que  enton- 
ces tenga  lá  casa  en  esta  forma  :  primero  el  duplo  capital  del 
eenso  al  respecto  de  tres  por  ciento,  y  del  residuo  las  tres  cin- 
cuentenas integras  ó  iguales,  ó  un  seis  por  ciento,  valuándose  la 
finca  por  su  intrínseco  y  efectivo  valor,  como  sí  se  fuera  á  dar 
el  dinero  por  ella,  y  no  como  si  se  hubiera  de  sacar  á  pública  su- 
basta; y  del  total  importe  á  que  estas^  unidas  con  el  duplo  capital 
asciendan,  si  el  enfiteuta  no  lo  paga  incontinenti,  ha  de  constituir 
censo  al  redimir  á  tres  por  ciento  con  arreglo  á  la  forma  prescrita 
por  las  leyes  de  estos  reinos  y  disposiciones  Pontificias;  y  aunque 
la  casa  tenga  otras  cargas,  ninguna  de  estas  se  ha  de  bajar  para 
sacarlas  cincuentenas;  con  lo  que  hade  quedar  extincta  la  natu- 
raleza del  enfitéutico  y  sus  derechos ;  subsistir,  como  consignati  vo^ 
reservativoal  quitar,  hasta  que  el  censuario  quiera  liberarlo,  entre- 
gando á  un  tiempo,  y  no  separadamente  ^  su  capital  y  réditos  que 
á  la  sazón  se  le  deban;  consolidarse  el  dominio  útil  con  el  direc- 
to; ser  dueño  propietario  de  ambos  el  censuario,  y  no  tener  el 
censualista  ni  los  que  le  sucedan  otro  derecho  mas  que  el  de  per- 
cibir la  posesión  anua,  y  cuando  se  efectué  la  redención ,  su  nuevo 
capital ,  pero  quedando  siempre  reservada  la  prelacion  á  otros 
«creedores  del  censuario  por  su  importe ,  mediante  no  haberlo 
percibido ,  y  trasferirsele  el  dominio  con  efsta  condición ,  aunque 
en  la  escritura  censual  no  se  exprese,  para  que  no  sea  perjudi- 
cado en  él,  á  cuya  solución  queda  hipotecada  especialmente  desde 
ahora  para  cuando  llegue  el  caso  la  referida  casa;  pero  np  ha  de 
poder  redimir  el  rédito  anuo  solo  por  el  duplo  del  capital ,  sino 
también  juntamente  el  laudemio  por  las  tres  cincuentenas,  y  en* 
Iregar  á  un  tiempo  el  importe  de  todo;  y  en  otros  términos  no  se 
le  deberá  admitir  la  redención  parcial,  ya  esté  libre  ^  vinculada 
la  citada  casa. 

El  referido  censo  enfitéutico  y  sus  derechos  no  han  de  ser  con- 
fiscados por  delito )  aunque  sea  de  los  tres  exceptuados,  que  los 
enfiteutas  cometan  :  ni  estos  imponer  censo  al  quitar ,  ni  otro 
gravamen  ni  responsabilidad  sobre  él ,  sin  embargo  de  que  sea 
por  causa  pia  ú  otra  grave ;  y  si  lo  hicieren  sea  nulo ,  como  hecho 
por  parte  no  legitima  y  contra  este  pacto  y  prohibición  expresa. 

Gomo  por  el  trascurso  del  tiempo  y  por  varios  acasos  suelen 
perderse  ó  quemarse  los  papeles;  y  por  no  presentarse  copia  de 
esta  escritura  9  ae  resistirán  tal  vez  los  eniiteutas  á  reconocer  este 
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censo,  y  pagar  sus  pensiones  anuas  y  laudemíos  que  se  causen 
por  las  enagenaciones,  y  en  estas  la  ocultarán,  por  lo  que  no 
constará  en  sus  títulos :  para  precaver  este  dolo  y  fraude,  y  que 
el  dueño  del  dominio  directo  jamas  lo  pierda  ni  sus  derechos ,  es 
condición  y.  pacto  expreso  que  siempre  que  el  señor  de  este  censo 
acredite  el  dominio  directo ,  y  su  identidad  por  un  solo  recono- 
cimiento hecho  por  cualquiera  poseedor  de  la  casa,  ha  de  tenerse 
y  estimarse  dicho  único  reconocimiento  por  documento  y  titulo 
tan  bastante  como  esta  escritura  para  acreditar  y  probar  el  domi- 
nio directo,  y  perjudicar  no  solo  al  citado  Antonio  López,  sus 
herederos  y  demás  que  tengan  causa  de  él,  sino  también  á  los 
singulares  sucesores  y  terceros  poseedores,  los  cuales  han  de  po- 
der ser  obligados  en  su  virtud  á  reconocerlo,  pagar  sus  réditos 
anuos  y  laudemios,  y  á  todo  lo  demás  referido,  como  si  se  pro- 
dujera la  escritura  primordial,  sin  que  á  ello  se  puedan  excusar 
con  dicho  pretexto  ni  otro  ^  pero  si  probare  únicamente  la  iden- 
tidad por  testigos ,  á  nada  deberán  ser  compelidos  los  poseedores 
de  la  casa,  antes  bien  esta  se  tendrá  por  libre  del  eníiteusi,  pues 
la  prueba  de  ella  ha  de  ser  conforme  á  derecho. 

Todos  los  que  sucedieren  á  la  referida  casa  han  de  tener  obli- 
gación de  renovar  y  reconocer  á  su  costa  este  censo  dentro  de 
treinta  dias  perentorios  siguientes  al  en  que  entren  en  su  goce :  y 
dar  también  á  su  costa  al  dueño  del  directo  dominio  copia  auto- 
rizada de  esta  escritura  de  reconocimiento,  y  á  ello  poder  este 
compelerles  por  todo  rigor  legal ;  y  si  alguno  ó  algunos  censua- 
listas no  usaren  de  este  derecho ,  no  por  eso  ha  de  ceder  esta  to- 
lerancia y  no  uso  en  perjuicio  de  los  que  quieran  intentarlo,  sino 
antes  bien  quedar,  como  queda ,  en  su  fuerza  y  vigor  para  siem- 
pre ;  ni  el  derecho  de  ejecutar  por  los  réditos  y  cincuentenas  ha 
de  percibir,  aunque  pasen  veinte,  treinta ,  cuarenta,  ciento  y  mas 
años,  sin  embargo  de  lo  que  dispone  la  ley  63  de  Toro,  que  ex- 
presamente renuncia  el  enfiteuta;  y  para  poder  ejecutará  los  en- 
fiteutas  ha  de  bastar  cualquiera  escritura  de  reconocimiento ,  sin 
ser  obligado  el  señor  á  manifestar  copia  de  esta  de  dación  á  censo; 
y  no  obstante  que  aleguen  no  ser  suficiente  han  de  poder  ser  com- 
pelidos á  ellQ,  sin  que  se  puedan  excusar  á  pretexto  de  que  el 
reconocimiento  sin  la  fritura  original  no  es  bastante ;  pues  lo 
ha  de  ser,  como  queda  expuesto,  y  ni  este  ni  otros  efugios  mali- 
ciosos les  han  de  servir  para  eximirse  de  pagar,  ni  para  otro  caso 
ni  caso  alguno :  á  cuyo  fin  renuncia  por  sí  y  en  nombre  de  todos 
los  que  sean  poseedores  todo  cuanto  les  sea  favorable ,  y  á  ello 
quiere  que  se  les  apremie  por  todo  el  rigor  legal.  Todo  lo  cual  con 
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los  demás  derechos  y  acciones  reserva  nuevamente  el  señor  de 
este  censo  en  si  y  en  sus  sucesores  para  usar  de  ellos  á  su  arbitrio 
con  arreglo  ¿  esto  escritura. 

(  Aquí  pueden  poner  los  otorgantes  otras  condiciones  según  el  fin  pa^a  que 

el  solar  se  dé  á  censo.) 

Con  cuyas  calidades  y  condiciones  formalizan  ambos  otorgan- 
tes este  contrato ,  y  el  enunciado  Don  Francisco  da  á  censo  enG- 
téutico  al  expresado  Antonio  López  para  sí ,  sus  herederos  y  suce- 
sores ,  la  mencionada  tierra  y  sitio  erial ,  según  queda  escrita  y 
declarada  :  se  desiste ,  quita  y  aparta ,  á  los  suyos ,  de  la  real  te- 
nencia ,  posesión  y  dominio  útil  que  en  ella  tiene ,  el  que  cede, 
renuncia  y  traspasa  enteramente  en  el  referido  Antonio  y  en  quien 
le  represente,  reservándose  el  derecho  para  cobrar  de  los  enG- 
teutas  los  expresados  treinta  reales  anuos ,  y  las  cincuentenas  que 
en  las  expresadas  enagenaciones  se  causen ,  y  usar  de  las  demás 
acciones ,  que  como  señor  de  él  le  cpmpetan  á  quien  la  suya  ten- 
ga ,  contra  los  enfiteutas^  y  le  confiere,  y  á  cada  enfiteuta,  am- 
plio poder  y  facultad  para  que  en  su  respectivo  tiempo  tome  y 
aprehenda  judicial  ó  extrajudicialmente  la  posesión  de  la  preno- 
tada tierra  que  en  virtud  de  este  instrumento  le  pertenece ,  y  para 
que  no  necesite  tomarla ,  me  pide  le  dé  de  él  las  copias  autoriza- 
das que  quisiere ,  con  las  cuales  sin  otro  acto  de  aprehensión  ni 
aceptación  ha  de  ser  visto  haberla  tomado  y  trasferídosele ,  y  en 
el  ínterin  se  constituye  su  inquilino  y  precario  poseedor  en  legal 
forma.  Y  se  obliga  á  que  gozará  quieta  y  pacíficamente  la  expre- 
sada tierra ,  y  nadie  le  moverá  pleito ,  ni  pondrá  obstáculo  sobre 
su  goce,  disfrute  y  posesión ;  pues  si  se  lo  pusiere ,  saldrá  á  su 
defensa ,  siendo  requerido  conforme  á  derecho ,  y  lo  seguirá  á  sus 
expensas  hasta  ejecutoriarlo ,  y  dejar  al  enfiteuta  en  su  libro  uso, 
posesión  y  goce  y  disfrute ,  y  de  lo  que  en  ella  labre  y  aumente  : 
no  pudiendo  conseguirlo  ó  no  queriendo  hacerlo ,  se  le  ha  de  po- 
der compeler  ejecutivamente ,  y  á  los  suyos ,  á  darle  incontinenti 
otro  sitio  de  igual  cabida  por  el  propio  precio ,  con  las  mismas 
condiciones  y  en  tan  buen  parage  :  y  si  no  lo  tuviere ,  el  importe 
de  las  costas ,  gastos ,  daños ,  intereses  ó  menoscabos  que  se  irro- 
guen, cuya  liquidación  defiere  en  la  relación  jurada  del  enfiteuta 
que  á  la  sazón  lo  posea ,  ó  de  quien  le  represente,  sin  que  nece- 
site de  otra  prueba ,  pues  de  ella  le  releva  en  forma :  é  iguatanente 
ha  de  ser  compelido  á  pagarle  en  cualquiera  de  los  dos  casos  el 
de  la  fábrica  y  aumentos  que  entonces  tenga  hechos  en  aquel  á 
tasación  de  dos  peritos  electos  por  ambos,  y  de  tercero  en  dis- 
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cordia,  la  qae  no  han  de  poder  reclamar  uno  ni  otro  con  pratexto 
alguno ,  6i  el  que  le  quitare  en  justicia  la  citada  tierra  y  sitio  no 
fuere  condenado  á  satisfacerle  dichos  aumentos  y  fábrica ;  pero 
siéndolo  ha  de  repetir  contra  él  y  tener  acción  contra  el  otorgante 
por  las  costas ,  intereses  y  daños  solamente ,  y  no  por  otra  cosa 
alguna.  Y  el  mencionado  Antonio  López  que  está  presente ,  ente- 
rado de  esta  escritura ,  dice  :  que  recibe  á  censo  enOtéutico  el 
expresado  sitio ,  tierra  erial ,  con  las  condiciones  y  pactos  expues- 
tos que  da  aqui  por  repetidos  á  la  letra ,  y  se  obliga  á  cumplir  por 
si ,  y  que  los  cumplirán  sus  sucesores  puntual  y  exactamente  sin 
alteración  ni  tergiversación ;  y  no  lo  haciendo ,  sea  visto  por  el 
mismo  caso  haber  incurrido  en  las  penas  que  comprende ,  y  raU- 
iicado  su  contexto ,  y  á  la  observancia  de  este  contrato  se  obligan 
ambos  otorgantes ,  y  á  sus  herederos  y  sucesores ,  con  todos  sus 
bienes  muebles ,  raices ,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuros; 
dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  de  esta  villa  para  que  á  todo 
les  compelan  como  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  y  consentida,  que  por  tal  la  reciben  :  renuncian 
todas  las  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  su  favor :  y  asi  lo  otoi^an 
y  firman ,  á  quienes  doy  fe  conozco;  siendo  testigos  Fulano,  Fu- 
lano y  Fulano,  vecinos  de  esta  villa ;  previniendo  que  de  esta  es- 
critura se  ha  de  tomar  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  con  arre- 
glo á  la  Real  pragmática  á  este  fin  expedida. 

lÁeenoia  pmra  vendar  uns  casa  afecta  é  eensa  perpetuo ,  y  eñria  éé 

pago  de  cincuentena. 

En  tal  villa,  á  tantos  áe  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  esorihano  y 
testigos ,  Don  Francisco  de  los  Ríos,  vecino  de  ella ,  dijo  :  que  le 
pertenece  en  posesión  y  propiedad  un  oenso  enfítéotieo  de  tanta 
cantidad  anual  de  réditos  con  derechos  de  licencia ,  eomiSD,  tan- 
teo ó  cincuentena  contra  una  casa  sita  en  tal  villa ,  en  tal  calle , 
que  posee  Antonio  Lopea ,  quien  tiene  determinado  venderla ,  y 
para  ejeentario  pidió  al  otorgante  que  si  no  la  quiere  por  tal  pre- 
cio que  le  da  pw  ella,  le  conceda  la  correspondiente  lieeneia,  poes 
está  pronto  á  entregarle  el  importe  de  la  cincuentena  que  por  k 
venta  se  ha  de  causar ;  y  el  otorgante ,  teniendo  por  mas  iKil  y 
conveniente  concedérsela  que  compraria ,  condescendió  con  su 
pretensión ;  y  para  que  tenga  efecto ,  en  la  via  y  forma  que  m^ 
)or  lugar  haya  en  derecho ,  inteligenciado  del  que  le  ccmipete  =« 
Otorga  y  concede  amplia  licencia ,  poder  y  facilitad  al  expresado 
Antonio  Lopes,  para  que  venda  en  el  precio  que  estipulare,  á 
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persona  lega ,  Mila  7  dbonáda ,  y  no  á  otfa ,  ni  á  Ooiminidad  eele- 
fliástíGa  ó  secular,  vinculo ,  patronato  ^  nieüioria ,  capellania  ni 
anivel'sario  y  la  citada  casa :  y  por  esta  teí  deaíate  del  derecho  de 
tanteo  y  prelacton  que  las  leyes  final,  tit.  8,  Part.  5,  y  13,  tlt.  11, 
lib.  5 ,  de  la  Aec.  le  conceden ,  y  lo  renuncia  y  traspasa  en  el  cotn- 
pradot* ,  mediante  recibir ,  como  recibe ,  en  eate  acto  dcd  nomi- 
nado Antonio  Lope2  tantos  reales  de  teúon ,  Importe  de  la  dicha 
eiiicuentena ,  en  tales  nidliedas ,  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe, 
por  haberse  contado  y  entregado  ¿  tíii  presencia  y  de  los  testigos 
infraescritos ,  y  como  pagado  y  sátIMécho  red  y  efoctivamenté  de 
ellos ,  formaliza  á  su  favor  la  mas  ffinie  earta  de  pago  que  á  so  se- 
guridad conduzca  :  y  deeiára  que  la  éitada  cantidad  ha  sido  el 
justo  precio  y  verdadero  valor  de  ia  expresada  cincuentena ,  ek 
que  se  ajustó  y  transigió ;  y  en  el  Caso  qdé  txA&  hnporte ,  del  ex- 
ceso en  cualquiera  suma  le  hace  gracia  y  donación  pura,  en  sani- 
dad perfecta  é  irrevocable  Con  las  estabilidadiss  congruentes  al 
enOteuta  :  y  le  confiere  para  la  venta  b  mas  firme  y  amplia  lieei^- 
cia  que  por  derecho  se  requieren ,  la  qíie  se  obliga  á  no  reclamar 
ni  revocar  total  ni  parcialmente  -,  y  si  lo  hiciere ,  ha  de  ser  visto 
por  lo  mismo  haberla  aprobado  y  revalidado  :  y  al  cumplimiento 
de  este  obliga  todos  sus  bienes  muebles ,  raices  presentes  y  fu- 
turos, etc.  ^^Jí^M^         f 

Nota.  Si  la  cincuentena  se  pagJrfflll6|gfl4#>señor  del  censo,  no 
es  menester  que  la  licencia  y  carta  de  pago  lleven  la  cláusula  de 
declaración  del  justo  precio  y  donación  del  exceso,  ni  que  se  ex- 
prese que  se  ajustó  y  transigió,  porque  no  viene  al  caso,  y  asi  será 
licencia  con  carta  de  pagó  regular  de  lo  que  importe,  y  se  dirá 
entonces  el  efectivo  precio  en  que  se  vende  la  alhaja. 

Licencia  para  vender  alhaja  enfUáutica,  reservándose  el  Señor  del 

directo  dominio  el  derecho  de  tanteo. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  añté  mf  el  escribano  y 
testigos,  Antonio  López,  vecino  de  eHá,  dijo :  qtre  le  pertenece 
un  censo  enOtéutico  de  un  ducado  y  una  gaUina  de  réntá  anual, 
con  derechos  de  licencia,  comiso,  tanteo  6  cincuentena  scíbre  una 
casa  que  en  tal  calle  posee  José  García,  el  cual  por  varias  urgen- 
cias en  que  se  halla  determinó  venderla;  y  para  poderlo  hacer  sin 
incurrir  en  la  pena  de  comiso  le  pidió  la  licencia  competente, 
ofreciendo  pagarle  la  cincuentena  que  se  cause  por  la  enagena- 
cion  luego  que  esté  celebrada  la  venta,  en  caso  de  que  rio  la  quiera 
por  el  tanto,  á  lo  que  condescendió  el  otorgante,  y  poniéndolo  en 
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ejecución»  Otorga  que  da  y  concede  amplia  licencia  y  facultad 
al  mencionado  José  García,  dueño  del  dominio  útil  de  dicha  casa, 
para  que  la  venda  á  quien  quisiere  sin  incurrir  en  pena  alguna, 
con  tal  que  no  sea  comunidad  eclesiástica  ni  secular,  vinculo, 
patronato,  memoria  ni  á  persona  de  las  exceptuadas  y  prohibidas 
por  derecho :  y  que  en  el  preciso  término  de  segundo  dia,  con- 
tando desde  el  del  otorgamiento  de  la  escritura,  le  haga  sab^ 
quién  la  compró,  en  qué  precio,  con  qué  condiciones,  y  cuánto 
importa  la  cincuentena,  para  que  el  otorgante  la  perciba  ó  use 
del  derecho  de  tanteo,  según  le  convenga;  y  faltando  estos  re- 
quisitos ó  cualquiera  de  ellos,  ó  no  entregándole  la  cincuentena 
en  el  tiempo  prefinido,  en  caso  que  no  delibere  tomarla  por  el 
tanto,  ha  de  ser  nula  y  de  ningún  efecto  la  venta,  y  tener  facul- 
tad el  otorgante,  como  se  la  reserva,  de  apoderarse  de  la  alhaja 
por  comiso,  y  perderla  el  enfiteuta  en  pena  de  contravención,  sin 
quedarle  acción  ni  recurso,  ni  al  comprador,  para  repetir  su  costo 
y  valor  del  otorgante :  y  á  haber  por  firme  esta  licencia  en  los 
términos  propuestos,  obliga  sus  bienes  muebles,  raices,  eto. 


(.CAPITULO  MIL 

DEL  CENSO  CONSIGNATIVO. 


¿Qué  es  censo  consígnativo ,  y  cuáles  circunstancias  han  de  concurrir  eo  el 
para  su  estabilidad  ?  —  ¿Quienes  pueden  imponerle,  y  con  qué  réditos? 
—-  La  imposición  de  este  censo  se  debe  Lacer  sobre  bienes  raices ,  fhic* 
tíferos ,  libres  y  determinados.  —También  se  puede  hacer  sobre  dere- 
chos; pero  aquel  j  estos  ban  de  ser  perpetuos. — En  este  contrato 
pueden  intervenir  pactos  y  condiciones  justas  ¡  pero  no  las  que  están 
reprobadas.— Primera  condición  reprobada  por  una  Bula  de  San  PioV. 
—  S^inda  condición  reprobada  por  dicha  Bula  ;  pero  que  no  está  ad- 
mitida entre  nosotros.  -^  Tercera  condición.  <~ Cuarta  condición.  — 
Inteligencia  que  dan  varios  autores  á  la  condición  antecedente.  —^Quinta 
condición  reprobada.  —  Sexta  condición  reprobada  por  la  Bula. — Sép- 
tima condición.  —-Condiciones  octava  y  nona.  — -  La  condición  ^e  tan- 
teo en  favor  del  censualista  está  permitida  por  la  Bula.  —  Ultima  con- 
dición reprobada  por  otras  Papas. — £1  imponedor  del  censo  debe  manifes- 
tar alcensualista  las  cargas  que  la  Gnca  tiene  sobresí^  pena  de  ser  precisado 
á  redimirlo.  —  £1  censuario  ademas  de  la  finca  especial  debe  hipotecar 
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todos  sa s" bienes.— Cláosulas  que  deben  ponerse  en  la  escritura  de  este 
censo.  Primera.  Que  en  concurso  de  acreedores  no  se  haya  de  entregar 
al  censualista  sü  capital  j  réditos  vencidos  sino  en  dinero.  —  Segunda. 
La  cláusula  de  constituto.  -—  Tercera  que  en  caso  de  división  de  la 
finca ,  pueda  reclamar  de  cualquiera  de  sus  poseedores. — Cuarta.  Cláu- 
sula que  suele  insertarse  ,  aunque  sin  efecto  alguno.  -—  El  capital  del 
censo  jamas  se  proscribe.  — Vo  sacede  lo  mismo  con  los  réditos ,  sobre 
los  cuales  se  ha  de  observar  lo  provenido  en  la  lej  65  de  Toro.  -^  Jja 
libertad  de  no  redimir  este  censo  no  tiene  lugar  en  dos  casos.-— Expli- 
cación del  segundo  caso  en  que  May  precisión  de  redimir  el  censo.  — 
Caso  práctico  en  que  se  ejecutoría  la  doctrina  del  párrafo  antecedente. 
—  Circunstancias  requeridas  para  que  varias  corporaciones  puedan  im- 
poner censos  consignativos.  —  Este  censo  y  demás  contratos  en  que 
interviene  especial  hipoteca  deben  ser  registrados  en  la  cabeza  del  partido 
en  que  se  celebren. 

1.  El  censo  consignativo  redimible  ó  al  quitar  es  un  contrato, 
por  el  c%mI  una  persona  vende  á  otra  por  cantidad  determinada  el 
derecho  de  percibir  ciertos  réditos  anuales,  consignándolos  sobre 
alguna  finca  propia  cuyo  pleno  dominio  se  reserva,  y  los  que  dejará 
de  satisfacer  cuando  el  comprador  le  devuelva  la  suma  recÜ>ida,  Este 
censo  causa  alcabala,  tiene  el  nombre  de  compra  y  venta,  y  tratan 
de  él  con  este  título  las  extravagantes  C)  de  los  Sumos  PontíGces 
Martino  Y  y  Calixto  III,  la  Bula  expedida  de  motu  proprio  de 
San  Pío  V,  y  el  tit.  15,  lib.  10,  Noy.  Rec.  Para  que  sea  lícito,  se 
requieren  seis  circunstancias :  1^  que  se  funde  sobre  propiedad 
determinada  del  censuario,  de  la  cual  como  hipoteca  especial 
puedan  exigirse  réditos  anuales^  2^  que  la  tal  cosa  sea  raiz  y  fruc- 
tífera, porque  si  se  impone  sobre  mueble  semoviente,  ó  frutos  de 
la  raiz,  será  nula  la  imposición;  3^  que  se  compre  y  venda  por 
precio  justo,  que  es  el  que  por  ley  ó  legítima  costumbre  está  ta- 
sado y  permitido  (pues  en  toda  compra  y  venta  se  requiere  por  la 
naturaleza  del  contrato,  que  el  precio  sea  justo),  y  que  su  rédito 
se  pague  en  dinero,  y  no  en  otra  cosa ;  4*  que  si  la  alhaja  perece 
en  el  todo  ó  parte,  perezca  igual  y  proporcíonalmente  el  censo ; 
5^  que  sin  conocimiento  del  censualista  no  se  enagene  la  hipoteca 
censual  á  persona  menos  segura  y  abonada  que  el  censuario,  á 
fin  de  que  no  se  dificulte  el  cobro  de  la  pensión  anua-,  y  6^  que  in- 
tervenga el  pacto  de  retrovendendo  absoluto  y  libre,  de  suerte 

(*)  Llamante  extriTagantet  las  decretaleí  de  los  Samoa  Pontífices »  qnenoealan 
iocluidai  en  el  cuerpo  del  derecbo  eantfnico. 
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que  no  prefina  Umita  ni  término  para  su  liberación,  ni  ¿  ella  pueda 
ser  competido  el  censuario,  pues  la  ha  de  hacer  cuando  quiera  *. 
3.  El  que  tiene  potestad  de  comprar  y  vender,  puede  imponer 
censo  consignatívo  sobre  sus  bienes,  asi  en  testamento  como  en 
contrato,  por  el  precio  establecido  por  ley  ó  legitima  costumbre, 
y  no  mas,  que  en  estos  reinos  es  el  de  tres  por  ciento  al  afio,  y 
corresponde  á  treinta  y  tres  mil  y  un  tercio  el  millar,  á  que  que- 
daron reducidos  los  cenaos  redimibles  por  la  temática  de  12  «ie 
febrero  del  afio  d^  1705,  que  ps  la  ley  8,  tit.  15,  líb.  10,  Nov. 
Rec.,  pues  el  exceso  es  usurario;  y  debe  otorgarse  escritura  para 
que  conste,  y  esté  seguro  el  censualista;  pues  aunque  no  b|iy  ley 
que  expresamente  lo  mande,  y  dicen  algunos  autores  que  no  es 
necesaria  para  la  validez  del  contrato  conviniéndose  los  contra- 
yentes; sin  embargo  debe  otorgarse  ^e\  mismo  modo  que  en  el 
censo  enfitéutico,  porque  milita  la  propia  razón  legal. 

3.  Debe  hacerse  la  imposición  sobre  bienes  raices  fructíferos, 
cuantiosos,  determinados  y  propios  del  censuario,  los  que  gra- 
vará este  por  especial  hipoteca  á  su  seguridad,  y  han  de  ser  Ubres, 
porque,  sí  están  afectos  ^  otra  responsabilidad  por  la  cual  pueda 
perecer  el  censo  por  no  ser  suficientes  para  su  pago,  no  vale 
la  imposición ;  pero  no  obsta  que  al  tiempo  de  efectuarse  esta  no 
den  fruto,  pues  basta  que  puedan  producirle  S  y  se  han  de  espe- 
cificar con  señales  tan  claras  é  individuales  de  su  sitio,  cabida  y 
linderos,  aue  jamas  se  dude  de  ellos,  ni  se  equivoquen  con  otros*. 
También  na  de  gravar  generalmente  el  censuario  los  demás  bie- 
nes suyos  á  la  seguridad  del  censualista,  para  que  si  los  determi- 
nados no  alcanzan ,  pueda  por  la  obligación  general  repetir  con- 
tra los  otros  hecha  previa  excusión  en  los  especiales.  Puede 
igualmente  dar  fiadores  qqe  se  obliguen  con  sus  bienes  á  la  res- 
ponsabilidad del  censo,  como  lo  permite  el  párrafo  8  de  la  referida 
Bula  de  San  Pió  V,  para  mayor  seguridad  de  parte  del  censualista. 

4.  Puede  constituirse  el  censo  sobre  derechos  perpetuos  exis- 
tentes, V.  gr.  alcabalas,  y  sobre  el  censo  perpetuo ;  mas  no  sobre 
otro  redimible  ;  porque  aunque  este  pertenece  á  los  bienes  de  la 
tercera  clase,  y  por  consiguiente  no  es  raiz,  mueble  ni  semo- 
viente, se  considera  para  este  efecto  como  mueble,  á  causa  de  po- 
derse redimir,  y  faltar  la  hipoteca.  Tampoco  puede  constituiree 
sobre  frutos  de  cosa  raiz,  ni  sobre  bienes  muebles  ni  semovientes^ 
ni  sobre  la  persona ,  ni  sobre  derechos  y  acciones  meramente 

'  Ferrar.  Biblioth.  en  la  palabra  Census^nnm.  12  y  sig.;  Begnud.  Bihlioth.  en  la 
palabra  Censv»,  S  ^  —  *  Daard.  qosst.  5  7  6,  $  i,  if#  re  centui  subjuganda.  — 
*  Doard.  qvmt.  21,  nvm.  86^  y  qnoit.  W,  d$  censu  coiuignat. 
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persoMles^  C)*  Sus  réditos  deben  pagarse  al  plazo  prefinido  en 
el  lugar  en  que  aa  pacte,  y  en  dinero  efectivo,  y  no  en  otra  cosa, 
con  arreglo  á  una  ley  recopilada  ^ ,  cuya  renunciación  dé  nada 
sirve  al  censuario  para  eximirse  de  satisfacerlos  en  él ,  porque 
otra  ley  la  declara  nula '. 

5.  Este  contrato  puede  estar  acompañado,  como  todos  los  demás, 
de  ciertos  pactos  y  condiciones  en  que  loa  contrayentes  se  con^ 
vengan ;. pero  como  en  todos  los  contratos  hay  pactos  nulos  por 
las  leyes,  convendrá  saber  cuáles  son  lícitos  en  este,  y  cuáles  no : 
cosa  tanto  mas  necesaria,  cuanto  ademas  de  las  leyes  civiles,  me- 
dian  rei^[)ecto  del  censo  resoluciones  de  la  iglesia,  motivadas  pop 
lo6  abusos  usurarios  que  en  él  pueden  introducirse,  y  admitidas, 
aunque  no  en  todos  sus  puntos,  por  la  autoridad  secular.  Fn  pri^ 
noer  lugar  los  Sumos  PontifiGes  Martino  Y  y  Calixto  III  ^  deda-* 
raron  por  válido  el  contrato  censual  con  el  pacto  utrotiendendo , 
y  San  Pió  Y  en  la  citada  Bula  ^  hace  iguales  dedaracíones^  como 
la  referida  de  la  admisión  de  fianzas. 

6.  Pero  al  mismo  tiempo  declaró  ilícitas  en  el  censo  redimible 
otras  condiciones  y  pactos,  que  el  escribano  no  debe  extender 
en  la  escritura,  aunque  asi  lo  quieran  los  contrayentes.  La  pri- 
mera es :  Qm  ej  c^tifo  u  fwndey  canüiíuya  sobre  cosa  mueble  y  se-- 
mametUe ,-  pues,  como  dejo  sentado,  debe  imponerse  sobre  bienes 
por  su  naturaleza  fructif^os  y  permanentes  ( que  son  los  raices  ó 
derechos  perpetuos,  según  dos  leyes  recopiladas)  ^,  loe  cuales  se 
han  de  obligar  por  especial  hipoteca  á  su  responsabilidad,  para 
que  el  censualista  tenga  contra  quien  repetir  directamente ,  sea 
preferido  en  ellos  á  otro  acreedor  del  censuario,  y  el  capital  del 
censo  no  se  pierda. 

?.  La  segnnda  es :  Que  •)  tiempo  de  su  causHtueiou  no  sea  pre^ 
ciso  entregar  el  dinero  ante  escribanQ  y  tesítigosyyqus  baste  la  cou» 

'  Ikgoud.  Biblioih.  en  U  palabra  Cfimw,  $  4  y  8^  Dotrd.  $  4,  da  censtH  subjw 
ganda^  qoeii.  i,  hasta  la  S2  inclosifo. 

(*)  Por  Real  cédala  de  i9  de  mano  de47SO,  ley  SK,  tlt.  41 ,  Ilb.  40,  Not.  Bec,  fe 
flWBdaroa  i^pAaer  cb  la  rtnla  del  tabaco  loa  capiíalea  eiUleatet  en  loa  depóaHee 
públicoa  eorreapoadloBtea  é  Mayaraafoa,  oieaioriaa  y  ebtraa  plaa.  Sb  Real  cédala  d« 
8  de  flBarze  de  478i  «e  extendió  aquella  disposición  á  todoa  les  capitales  que  se  de- 
positen en  particulares. Por  la  Real  cédula  de  9  de  noTiembre  de  4786  se  mandaron 
eeaav  ealaa  ImpoeidoMa,  y  por  otra  do  t  de  oalnbre  de  47W  so  renoraron  aquellas 
Reales  disposiciones ,  paraqnepredaamente.at  hiipoBÍ>»  tos  copaoaiobve  didut 
renta.  F^br^rQ  adicionadQ. 

*  Ley  5,  tit.  itf,  Ifb.  10,  Not.  Rec;  Regnnd.  Biblioth,  en  la  palabra  Cm^j,  S  8 — 
'  Ley  a,  tit.  46,  Ilb.  10,  NoT.  Rec—  *  ExiroT.  Comm.  cap.  I  y  2,  rfa  «mpt.  etvendit, 
—  '  Boíl.  Cum  onus  JpostoUca  tervUutU^  insfito  aa  eft  lü.  «l^  Uk  S ,  Bio? .  Xcc.  — 
•  Leyea  i  y  S,  tiu  43,  Ilb.  10,  Not.  Rae. 
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festón  de  la  paga.  Pero  en  esta  parte  no  so  admitió  b  Bola  en 
estos  reinos,  como  lo  declara  expresamente  la  ley  7,  tit.  16, 
lib.  10*9  Nov.  Rec.,  que  dice : «  Declaramos  que  el  proprío  mota 
sobre  que  los  censos  se  impongan  y  sienten  con  dineros  de  pre- 
sente, no  está  recibido  en  estos  reinos,  antes  se  ha  suplicado  de 
él  por  el  Gscal  del  Consejo ;  donde  se  ha  hecho  justicia  en  los  ca- 
sos que  se  han  ofirecido,  y  se  hará  adelante,  y  con  su  Santidad  It 
instancia  que  pareciere  necesaria  : »  y  asi  aunque  no  intervenga 
dinero  de  presente,  se  constituye  censo  al  redimir,  habiéndolo 
recibido  antes  el  imponedor  con  este  fin,  ó  en  mutuo-,  porque  este 
contrato  puede  mudar  después  de  naturaleza,  y  constituirse  d 
censo,  confesando  el  censuario  haber  sido  cierta  la  entrega  del  di- 
nero, y  haciendo  la  renunciación  que  se  explica  en  el  capitulo  de 
las  cartas  de  pago  O  :  lo  que  no  sucede  en  el  censo  vitalicio  per- 
sonal ,  en  el  cual  es  preciso  no  solo  que  intervenga  dinero ,  sino 
que  baya  fe  de  entrega,  como  diré  en  su  lugar.  Lo  mismo  será , 
no  obstante  que  no  haya  intervenido  dinero,  como  se  practica  en 
las  particiones :  pues  cuando  un  heredero  lleva  en  alhaja  raiz  mas 
que  lo  que  le  corresponde  por  su  legítimo  haber,  y  no  tiene  di- 
nero con  que  reintegrar  al  otro  participe  ó  coheredero  el  exceso 
que  se  le  aplica,  constituye  de  su  importe  censo  al  quitar ;  bien 
que  se  llama  reservativo,  y  hasta  que  se  lo  paga ,  le  contribuye 
anualmente  con  los  réditos  á  tres  por  ciento :  y  sin  embargo  de 
que  algui^os  autores  regnícolas  demasiado  escrupulosos  siguen 
estrictamente  la  disposición  Pontifíoia,  y  no  quieren  conformarse 
con  la  legal ,  no  por  eso  deja  de  practicarse  en  los  términos  pro- 
puestos ,  porque  no  se  comete  fraude  ni  usura.  También  puede 
constituirse  censo  por  dote,  aunque  no  intervenga  dinero  de  pre- 
sente, como  lo  permite  el  párrafo  9  de  la  declaración  de  dicha 
Bula,  y  asi  está  en  observancia. 

8.  La  tercera  es  :  Que  el  censuario  debe  pagar  siempre  los  rédi^ 
tos  del  censo  anticipados :  la  cual  se  prohibe,  porque  es  contra  la 
justicia  del  contrato  censual ,  y  para  evitar  fraude  y  sospecha  de 
usura ;  y  asi  cumple  el  censuario  con  satisfacerlos  luego  que  es- 
ten  devengados  ^ :  pero  en  los  arrendamientos  no  está  prohibido, 
porque  el  pacto  sirve  solo  de  mayor  seguridad  á  los  locadores ,  y 
por  eso  en  el  último  año  de  la  locación  nada  pagan  los  conducto- 
res ,  por  tenerlo  ya  satisfecho. 

9.  La  cuarta  es  :  Qw  el  censuario  se  obligue  directa  ó  indirecta- 

(*}  Es  la  de  «•»  fiiMMralcí  péctmia» 
'  Doard*  Commtntar»  %  8,  qnai t  4. 
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mente  á  los  casos  fortuitos ;  áe  suerte  que  aunque  la  finca  perezca, 
debe  pagar  el  censo  sin  descuento  de  su  principal  ni  réditos.  Todo 
lo  cual  es  contra  la  naturaleza  del  contrato  censual ,  pues  según 
el  párrafo  10  de  la  Bula ,  si  la  finca  parece  total  ó  parcialmente , 
debe  perecer  con  igual  proporción  la  renta,  y  extinguirse  su  ca- 
pital ;  7  si  en  parte  es  infructífera  y  ir  en  diminución ;  y  por  ser 
contrato  de  compra  y  venta,  luego  que  se  perfecciona,  pertenece 
al  comprador ,  que  es  el  censualista ,  el  daño  y  aumento  que  so- 
brevenga en  la  finca  hipotecada  * . 

10.  Quieren  sin  embargo  algunos  autores,  cuyo  dictamen  tengo 
por  acertado ,  que  esto  se  entienda  en  los  censos  enfitéuticos ,  en 
los  cuales  el  dominio  directo  es  del  censualista ,  y  el  útil  del  enfi- 
teuta  •,  y  no  en  los  consignativos  :  porque  en  estos  el  censuario  se 
queda  con  apibos  dominios  y  administración  de  la  finca  acensuada : 
el  comprador  no  tiene  mas  que  el  [derecho  de  percibir  la  pensión 
anual  hasta  que  el  censo  se  redime  :  por  la  imposición  se  contrae 
únicamente  hipoteca  sobre  la  alhaja ,  por  lo  que  el  censualista  es 
un  mero  acreedor  hipotecario ,  sin  mas  privilegio  que  el  que  el 
tiempo  le  dé  en  concurrencia  de  otros  hipotecarios-,  y  lo  que  se 
vende,  no  es  la  finca  sino  el  derecho  expresado,  y  por  lo  mismo 
no  se  le  da  potestad  para  venderla  ni  disponer  de  ella :  añaden  que 
aflrmar  lo  contrario  es  querer  persuadir  que  un  tercero  tiene  do- 
minio en  alhaja  agena ,  lo  que  repugna  ¿  los  contratos  de  venta  y 
mutuo;  y  que  no  obsta  alejar  que  en  el  de  censo  se  pone  la  cláu- 
sula de  constituto^  porque  esta  sirve  únicamente  para  que  el  cen- 
sualista pueda  pedir  y  tomar  posesión  pignoraticia  de  la  hipoteca, 
á  fin  de  reintegrarse  con  sus  frutos  de  los  réditos  que  se  le  deban, 
mas  no  para  que  se  apodere  de  su  propiedad  ó  dominio. 

11 .  La  quinta  condición  que  reprueba  la  Bula  es  la  de  no  enage- 
noTy  pues  manda  en  su  párrafo  5  que  no  se  pueda  quitar  ni  res- 
tringir al  censuario  la  facultad  de  enagenár  la  hipoteca  acensuada 
siempre  que  quiera ,  sin  que  tenga  obligación  de  pagar  mas  tri- 
buto ni  'derecho  que  el  rédito ,  según  se  fuere  devengando ;  pero 
no  por  eso  dejan  de  ordenarse  con  dicho  pacto  las  escrituras  cen- 
suales ,  añadiendo  la  expresión ;  sin  la  carga  de  este  censo.  Y  el 
motivo  es  para  que  en  virtud  de  él  pueda  el  censualista  ejecutar 
por  los  réditos  aJ  tercero  poseedor ,  aunque  sea  clérigo,  á  quien 
se  nombrará  defensor  para  el  caso  en  que  se  le  ejecute  por  ante 
juez  secular,  y  haya  heredado  la  finca  de  lego,  con  quien  se  haya 
contestado  la  demanda ;  pues^  de  no  contenerlo ,  como  la  acción 

*  lAf  ts,  til.  K,  Part.  K. 
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hipotecaría  es  ordinaria ,  y  solo  la  personal  es  ejeoutivat  y  esta  no 
puede  ejercerse  contra  tercero  poseedor,  el  misroo  pacto  la  vígo* 
riza  y  hace  que  se  ejerza,  porque  en  ñieraa  de  ól  subsiste  la  hi- 
poteca en  cuanto  al  censo  en  los  propios  términos  y  con  las  idén- 
ticas calidades  que  cuando  se  gravó  ¿  su  responsabilidad ,  y  ss 
contempla^  en  poder  del  iroponedor  ^  lo  que  no  sucederá  sí  so 
omite ,  por  cuya  rasen  se  pone ,  y  asi  solo  sirve  de  mayor  segun- 
dad al  censualista  ^  y  no  se  comete  usura ,  ni  se  quita  al  censaarío 
la  libertad  de  vendóla  y  enagenarla  cuando  le  parezca  \  pero  si 
se  ordenare  sin  el  aditaqoento  referido ,  se  estimará  la  condición 
por  no  puesta. 

12.  La  sexta  condición  que  reprueba  la  Bula  es  esta :  Qui  sí  d 
censuario  no  pogare  ka  réditos  inUgro$  á  lo$  plazoi  ciMioenídos, 
rinda  réditoi  h  qus  dqe  de  u^isfineer^  del  mismo  modo  que  la  suerte 
principaL  O  quede  aumentado  el  censo,  ó  lo  funde  nuit>amente  sobre 
la  misma  finca,  ú  otra  que  quede  afecta  A  él  por  e^a  rmon :  ó  hojí^ 
de  perder  parte  de  eUa:  ó  incurra  en  alguna  pena:  ó  ser  de  sn^ 
cuenta  la  solución  de  sus  cargas  (las  que  por  derecho,  según  la 
naturaleza  del  conti^ato,  no  debería  pagar  á  no  intervenir  el  pacto)) 
ó  satisfacer  interés,  cambio  ó  expensas  y  salarios  indebidos :  ú  úír^ 
condición  gravoisa  semejante  á  las  indicadas.  Los  artículos  7,  $ 
y  9  de  dicha  Bula  declaran  tales  pactos  usurarios  y  nulos;  pero 
no  los  gastos  judiciales,  como  el  de  ejecucioui  que  se  irroguen 
por  su  morosidad  al  censuario. 

13.  La  séptima  condición  es  la  siguiente;  Que  el  censuaría 
nunca  ha  de  redimir  el  Censo.  O  que  ha  de  redimirlo  precisasnent^ 
dentro  de  cierto  término  ^  y  en  su  defecto  que  en  pena  é  por  oirá 
causa  se  ha  de  poder  repetir  su  capital.  O  que  hasta  pasado  tanta 
tiempo  no  hade  redimirlo.  La  Bula  reprueba  estos  pactos  en  su 
articulo  )2,  como  opuestos  á  la  naturaleza  del  cc^itrato,  yate 
libertad  que  por  él  tiene  el  censuario  de  redimir  ó  no  redimir  el 
censo,  según  le  convenga. 

14.  La  octava  condición  que  la  expresada  Bula  reprueba,  comQ 
usuraria,  es  esta :  Que  aunque  parte  del  censo  se  libere,  se  han  de 
pagar  integramente  los  réditos  de  todo  su  capital,  como  si  nada  se 
ht^iera  redimido.  Y  la  nona  es  la  siguiente :  Que  al  tiemfio  de  te 
redención  d^  pagar  el  censuario  el  capital  del  cen9o  con  ausnenta 
de  su  precio ;  ó  en  mejor  moneda  que  la  que  el  censuahsta  k  ^nirsgi 
cuando  lo  impuso^  porque  esta  es  tambím  usuraría. 

15.  Mas  la  Bula  permite  y  declara  licítala  eoiKlicion  de  tantoo, 
á  saber :  Que  siempre  que  la  alhaja  acensuada  se  venda,  ha  de  tener 
obligación  el  censuario  de  atnsar  un  mes  antes  ai  censuaUsksf  fsqm 
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rirle  9i  h  qm^épar  el  UmtQ  ]  y  manifestarla  eon  qué  eundicUmes 
la  vende,  Pero  no  se  h4  de  añadir  {y  9ina  lo  Ucier^y  caiga  en  eo- 
miiOt  porque  eatii  olávisula  solo  se  permite  en  el  censo  eafiiéutíco ; 
ni  imponerse  al  censuario  otro  gravamen  ni  pena  pe»*  dejar  do 
avisarle.  Y  sin  epib£|rgo  de  que  la  ley  6B  de  Toro  dice ; »  Si  alguno 
pusiere  aobr^  su  heredad  algún  censo  coq  condición  que  si  no 
pag^l^  4  ciertos  planos,  que  caigji  la  ti^r^dad  ep  c<Hniso ,  que  se 
guarde  el  contrato,  y  se  ju^ue  por  él,  puesto  qiie  la  praa  sea 
grande,  y  mas  de  la  mitad ,  »  y  que  de  su  contexto  se  evidencia 
que  habl^  del  censo  redimiUe,  y  iíiq  de)  enfitéutico,  no  están  re- 
cibidos niBQ  adniiten  ei^  lo^  tribunales  de  estos  reinos  los  pactos 
de  comieo  y  retraeto  j  y  si ,  aunque  los  (Kmtengai)  las  escrituran 
censuales,  no  sojuzga  iK)r  ellos,  antes  bien  se  tienen  por  no  pues- 
tos ,  y  atribuyen  á  la  iqperipi^  de  los  escribanos,  como  lo  a&rma 
Matien^enlaley  1,  tit.  15,  lib.  5,  Reo.  glos, ),  nqm.  6,  y  glos.  2, 
num.  fin.  citando  al  señor  Goyarrubias  y  otros :  por  lo  qqe  el 
censualista  no  tiene  acción  á  retraer  la  finca  acensuada,  y  sacarla 
al  opinprador,  aunque  sea  dentro  del  tórmino  legal ,  sino  solo  á 
que  le  reconozca  por  señor  del  censo,  y  1^  pague  los  réditos  mien- 
tras np  le  redima  devolviendq  el  capital »  pomo  que  tiene  hipoteca 
y  no  dominio  en  ella. 

)6.  Las  citadas  extravagantes  de  Martino  Y  y  Calixto  III 
reprueban  esta  condición :  Qu»  to  redención  del  e$nso  se  ha  de 
kacer  en  %tna  fartiday  $egwii  su  capiíal  se  eniregó,  y  na  en  dos  ni 
mae.  JjO  mismo  ^  observa  entre  nosotros,  pues  es  frecuente  el 
obligar  al  censualista ,  cuando  la  cantidad  es  considerable,  á  reci- 
birla en  dos  ó  mas  partidas ;  y  si  lo  rehusa  se  deposita  la  parte 
entregada  declarándole  redimido  de  ella,  y  dándole  el  competente 
testimonio.  A  pesar  de  esto,  como  no  hay  ley  que  lo  prohiba , 
siempre  se  expresa  en  la  escritura  la  condición  de  que  se  haya 
de  redimir  en  una  seda  suma,  para  evitar  el  perjniciQ  que  se  le 
irroga  al  censualista ,  de  no  tener  toda  la  cantidad  de  una  vez ,  y 
malograr  por  esto  algún  nuncio  lucrativo  ^C). 

*  Gaüerr.  Nb.  S,  Vract.  gaMt.  174;  Dnard.S  S,  cb  redtmpL  it  9sHnci,  oéunts^ 
qscst.  {6;  Aven  da  A.  d$  cennb.  cap.  101  y  107,  ssm.  8. 

(*)  Véase  la  circular  5  de  jalio  de  1761  a o|>re  que  los  pueblos  uo  ioipeogan 
contra  sus  caudales  censos  alguoos  alo  facultad  Kcal.  Kn  cuaulo  á  las  redenciones 
de  censos  contra  los  propios ,  véanse  la  circular  de  26  üc  setiembre  de  1767,  la  de 
28  de  enero  de  1772  comunicando  el  acuerdo  de  8  de  marzo  del  propio  año,  la  circt^- 
lar  de  22  de  mayo  de  1773  para  que  se  puedan  redimir  por  mitad  del  capital,  no  lle- 
gando á  cien  mil  reales ,  y  por  terceras  partes eicediendo  de  csla  soma,  sin  embar- 
go de  los  pactos  en  contrarío;  la  Beal  cédula  de  14  de  marzo  de  1798,  aplicando  ála 
exUneioB  de  tales  la  nillad  de  loa  aobrantet  á  eenio  redfaaiMe  de  tres  por  ciento , 
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17.  £1  imponedor  debe  manifestar  al  censualista  los  censos  y 
cargas  con  que  están  gravadas  las  fincas  que  hipoteca  á  la  segu- 
ridad del  que  quiere  tomar,  pena  de  pagarle  y  volverle  el  importe 
de  este  con  el  dos  tanto,  haciendo  lo  contrario ;  y  á  mas  de  esto 
ai  están  afectas  especialmente  á  otra  responsabilidad,  comete  es- 
telionato, por  el  que  puede  ser  castigado*.  En  este  caso  puede 
ser  competido  á  redimir  el  censo  y  restituir  su  capital,  lo  que 
debe  prevenirse  en  la  escritura  de  su  creación  para  que  no  ale- 
gue ignorancia. 

18.  Para  mayor  estabilidad  del  contrato  censual,  y  seguridad 
del  censualista,  no  solo  ha  de  hipotecar  especialmente  el  censuario 
bienes  suyos  fructíferos  ó  determinados,  sino  los  demás  general- 
mente, como  dejo  sentado ;  con  cuya  precaución  no  perderá  d 
primero  su  derecho,  aunque  perezca  la  finca  hipotecada.  Se  ex- 
tenderán ademas  en  la  escritura  varias  cláusulas,  las  que  dan  Gr- 
meza  al  contrato,  y  seguridad  á  los  contrayentes. 

19.  Una  de  ellas  que  Xiene  por  objeto  eximir  al  censualista  de 
la  precisión  de  recibir  su  capital  en  otra  especie  que  dinero,  si  el 
censuario  forma  concurso  de  acreedores,  y  carece  de  bienes  con 
que  pagar  á  todos,  se  ordenará  en  los  términos  siguientes :  Que 
si  hubiera  concurrencia  de  acreedores  á  los  bienes  del  otorgante, 
aunque  aquellos  se  conformen  en  que  se  entreguen  al  señar  de  este 
censo  su  capital  y  réditos  en  alhajas,  raices,  muebles  ó  semovien- 
tes de  cualquier  calidad  que  sean  no  por  eso  ni  por  otro  motif>o 
ha  de  ser  competido  á  recibir  su  importe,  ni  parte  de  él,  en  ofra 
especie  que  dinero  efectivo,  según  lo  hct  entregado ;  y  para  mayor 
estabilidad  de  este  pacto,  renunciará  el  censuario  la  ley  3,  tít.  14, 
Part.  5,  en  cuanto  dice :  <i  Pero  si  acaeciese  que  el  deudor  no  pu- 
diese pagar  aquellas  cosas  que  prometiere,  bien  puede  darle  en- 
trega de  otras,  á  bien  vista  del  juzgador.  *>  Cuya  ley  concuerda 
con  la  auténtica  Hoc  nisi  debitor,  Cod.  de  solutionibus,  de  que 
algunos  escribanos  suelen  poner  renunciación  en  estas  escritu- 
ras, omitiendo  la  de  Partida  que  es  mas  obligatoria  que  la  romam. 

20.  Y  para  que  pueda  dirigir  su  acción  contra  la  hipoteca,  tomar 
posesión  y  cobrar  de  sus  flrutos  los  réditos  que  le  estén  debiendo, 

pagadero  en  la  caja  de  amortiíacion ,  con  otrag  preTencionea.  V¿ase  igaalmenla  Ii 
i^eal  cédula  de  29  de  jnnio  de  4781 ,  qae  trata  de  la  aplicación  de  los  aobranteade 
propios  á  imposición  f  obre  la  renta  de  tabaco ,  y  In  Real  cédala  de  27  de  ooTlembra 
de  478S«en  que  se  da  libertad  de  Imponer  los  caudales  ya  en  la  renta  del  tabaco  ya  en 
otras  fincas.  Véase  el  tlt.  45,  lib.  10,  No?.  Rec.  Febrero  adicionado, 

<  Ley  2,  tiu  4»,  lib.  10,  Not.  Rec;  IceT.  en  ella;  Olea  de  cess.Jur.  tU.  7,  ^pNait.2; 
Galierr.  lib.  2,  Praei,  qoosi.  09;  ATendtñ.  de  cene,  cap.  SS,  anjii.  O* 
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sin  que  sea  necesario  hacerle  tradición  real  de  ella,  ni  excusión 
en  los  demás  bienes  del  imponedor,  se  extenderá  la  escritura  cen- 
sual con  la  cláusula  de  cofisíUuto  O :  bien  que  ninguno  lo  bace 
sin  autoridad  judicial,  sin  embargo  de  la  facultad  que  se  le  con- 
cede por  la  escritura  de  censo. 

21 .  Asimismo  se  ordenará  con  la  siguiente :  Que  h  la  hipoteca 
de  etíe  censo  se  dividiere  entre  dos  ó  nuM  interesados^  cada  uno 
ha  de  reconocerlo  y  obligarse  por  el  todo,  aunque  posea  poca 
parte,  y  el  censtutlista  poder  pedir  á  cualquiera  de  eUos,y  qecu- 
iarlo  por  todos  los  réditos  que  se  le  estén  debUndo,  como  si  la  po- 
seyera  enteramente.  Este  pacto  parece  duro  é  injusto ;  pero  como 
el  derecho  de  percibir  la  posesión  anua  es  individuo,  y  el  censua- 
lista tiene  acción  real  á  perseguir  la  hipoteca  en  donde  se  halle, 
y  no  debe  ni  puede  perjudicarle  el  convenio  y  división,  que  sin  su 
beneplácito  celebraren  de  su  propia  autoridad  los  poseedores  de 
ella ;  por  eso  puede  repetir  en  virtud  del  pacto  mencionado  contra 
cualquiera.poseedor  total  ó  parcial,  asi  para  que  reconozca  por  el 
todo,  como  para  que  satisfaga  enteramente  los  réditos,  quedando 
úoicamente  obligado  á  darle  lasto,  á  fin  de  que  exija  de  los  demás 
partícipes  lo  que  por  ellos  haya  pagado  á  proporción  de  la  parte 
que  tengan  en  la  finca.  Asi  se  practica  no  solo  en  cuanto  á  la  so- 
lución de  réditos  de  censo,  sino  en  virtud  de  cualquiera  escritura 
guarentigia  con  hipoteca,  aunque  sean  muchos  los  herederos  ó 
interesados  en  eUa,  porque  no  se  procede  contra  eUos,  sino  con- 
tra la  hipoteca,  que  es  la  responsable. 

22.  En  el  contrato  de  censo  redimible  suele  también  ponerse 
esta  cláusula :  Que  siempre  que  en  la  hipoteca  haya  nuevo  poseedor 
se  le  ha  de  compeler  á  reconocer  el  censo,  y  aunque  no  lo  reconozca^ 
no  por  eso  ha  de  perderse  ni  prescribir  la  acción  ejecutiva,  ni  la 
sustancia  del  contrato,  sin  embargo  de  que  se  deje  de  ejecutar  diez, 
veinte,  treinta,  cuarenta  y  mas  años,  á  cuyo  fin  el  otorgante  por  si 
y  en  nombre  de  los  demás  que  en  lo  sucesivo  la  posean,  renuncia  la 
leyGS  de  Toro,  y  demás  que  le  favorezcan.  Mas  no  obstante  el 
pacto  y  renunciación  que  contiene,  se  observa  literalmente  la  dis- 
posición de  dicha  ley,  porque  como  el  censualista  no  tiene  prohi- 
bición ni  impedimento  para  pedir  los  réditos,  cumplido  el  plazo, 
debe  imputarse  á  sí  propio  la  culpa  de  su  descuido;  por  lo  que 
solo  so  despachará  la  ejecución  en  los  términos  que  se  dirá  en  el 
párrafo  25  ^ .  Debe  ademas  esta  escritura  contener  las  firmezas 

C*)  Véase  sobre  esta  cláasnla  el  capfiolo  2  del  coniralo  de  compra  y  reala  pár- 
rafo K2. 
,  ■  Gntterr.  Atp.  ¡$f,  Ktmo  p9tHt,  mm,  480  aU09. 
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del  préstamo  mutuo^  que  se  explican  en  su  respeetito  lugar. 

83.  Bl  capital  del  censo  jamas  prescribe,  aunque  el  censualista 
no  pida  los  réditos  en  muchos  afkis :  porque  la  obligación  aigue  i 
la  hipoteca,  y  mientras  ésta  no  perece  ni  se  libera,  subsiste 
aquella ;  y  asimismo  porque  al  impedido  no  le  perjudica  el  tras- 
curso del  tiempo  ni  la  prescripción;  pues  no  es  libre  en  pedirlo 
cuando  quiera,  lo  que  no  sucede  cotí  los  réditos.  Asi  lo  he  Tisfo 
ejecutoriado  en  el  Consejo  en  el  pleito  que  siguió  el  Marques  de 
Santo  Floro,  vecino  de  la  ciudad  de  Siracusa  en  Sicilia,  eoatn 
la  villa  de  Bitremera,  Ante  Don  José  dé  Pastfmonte,  por  el  oAeio 
de  dicho  escribano  del  número  Casas,  y  se  declaró  por  subis- 
iente  el  censo ,  cuyo  capital  ascendía  á  mas  de  cuarenta  rail 
reales. 

34.  Mas  no  sucede  lo  mismo  con  los  réditos  ¿  pues  por  la  ley  ffi 
de  Toro>  establecida  contra  la  negligencia  dtí  ios  censualistas,  está 
mandado  que  por  muchos  afios  que  adeude  el  censuarlo,  no  pue- 
dan aquellos  eiigir  sino  la  pensión  correspondiente  á  treinta,  y  de 
estos  solo  se  les  podrá  librar  ejecución  de  lod  nueve  y  dos  tercios 
últimos,  debiendo  cobrar  los  restantes  por  la  via  ordindtia,  y  pe^ 
diendo  enteramente  los  réditos  de  los  afkis  anteriores.  Asienéi 
caso  del  párrafo  precedente,  perdió  el  Marques  de  Santo  Ftoro  b 
pensión  de  su  censo  correspondiente  á  mas  de  setenta  afíos,  pues 
pasaban  de  ciento  los  que  el  censuario  le  debiá. 

95.  Queda  sentado  que  el  censuario  tiene  libertad  pora  redimir 
el  censo  cuando  quiera,  y  no  se  le  debe  preQfilr  término,  ni  prc^ 
hitrir  la  redención  :  no  obstante  podrá  ser  eúmpéOáo  á  ella  etí  dos 
casos :  i^'  el  expresado  en  el  párrafo  17 ;  9  cuando  citado  el  een- 
sqalista  por  el  censuarlo  para  efectuar  la  redención  se  vuelte  átrtís 
este,  y  no  la  verifica. 

26.  Para  inteligencia  de  esto  conviene  advertir  que  por  él  Hf^ 
ticulo  11  de  la  citada  Bula  de  San  Pío  y,  el  censuario  debedtff 
al  censualista  dos  meses  antes  de  haeér  la  redeüciovi.  Si'dádo  eslfe 
paso  no  redime  d  censo,  puede  obligarle  aquel  á  que  lo  verifiqoe 
dentro  del  aflo  á  contar  desde  el  din  de  la  citación.  Pero  si'ds|l 
pasar  este  término  «n  apremiarle,  ya  no  le  queda  acción  contri 
el  censuario,  el  pual  quedará  de  nuevo  en  libertad  de  redimir,  é 
no,  su  censo,  á  menos  que  por  nueva  citación  vuelva  A  ponerse 
en  el  mismo  aprieto. 

27.  En  observancia  dé  esta  constitucion  Poíitiílcia  he  visto 
ejecutoria  de  los  señores  del  Consejo  en  sala  de  Provincia  con- 
firmatoria de  cierta  sentencia  dada  por  Don  Juan  Gayón,  teniente 
corregidor  que  fue  de  esta  villa,  en  el  caso  siguiente :  Don  Manoel 
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de  Elexpttru  ofreció  jtidieialmeDte ,  cotno  apoderado  de  Don  Bo- 
mtügo  Ignacio  de  Mendieta ,  vecino  de  fiilbao ,  la  redención  de 
un  censo  de  dos  mil  ducados  de  prineipal  con  dinero,  que  t>ara 
este  fin ,  y  con  la  baja  de  un  medio  por  ciento  de  rédito ,  y  cali* 
dad  de  subrogación ,  le  habían  prometido  el  mayordomo  del  con* 
vento  de  religiosas  de  las  Maravillas  de  la  Corte ,  lá  que  se  hizo 
saber  al  Marques  de  Belamazan ,  düeflo  del  censo;  y  con  motivo 
de  haberse  retractado  el  mayordomo  de  su  promesa ,  intentó  el 
apoderado  del  censuario  eximirse  de  redimir.  El  del  censualista 
insistió  en  que  se  le  compeliese  al  cumplimiento  de  su  oferta ,  y 
se  subastasen  las  hipotecas  afectas  al  censo ;  y  sin  embargo  de  la 
cualidad  de  la  oferta  y  citación ,  mandó  el  teniente  que  redimiese 
dentro  de  cierto  término  que  le  pi*efinió ,  y  que  pasado  sin  haberlo 
hecho ,  se  sacaren  á  público  pregón  las  hipotecas :  de  cuya  provi- 
dencia apeló  Elexpuru ,  y  se  confirmó  por  el  Consejo^  por  lo  que 
se  vio  precisado  á  redimir. 

28.  Si  las  ciudades,  villas >  lugares,  universidades  y  colegios 
de  estos  reinos  quieren  tomar  á  censo  algunas  canlida<tes  de  ma- 
ravedis ,  han  de  expresar  en  los  pedimentos  que  dieren.  Si  tienen 
otros ,  para  qué  efecto  los  tomaron ,  si  para  ello  impetraron  li- 
eencia ,  y  qué  réditos  anuales  pagan  -^  y  careciendo  de  este  relato, 
no  deben  los  escribanos  de  Cámara  del  Consejo  admitirlos  por  es- 
tarles prohibido  *  (*). 

29.  El  censo  eonsignativo  y  dornas  contratos  en  que  interviene 
e^eeial  y  expresa  hipoteca  ó  gravamen,  ya  sea  de  vinculación  ú 
oiro,  7  los  de  su  liberación  ó  redención,  deben  registrarse  en  los 
libros  que  á  este  fin  ha  de  haber  en  la  cabeza  de  partido  del  lugar 
eo  que  están  las  fincas  que  se  gravan  á  su  seguridad  ^  y  si  los  in- 
teresados á  cuyo  favor  se  otorgan  no  lo  hacen  dentro  de  seis  dias 
siguientes  al  de  su  celebración ,  no  valen,  ni  debe  juzgarse  por 
eUos^  y  el  tercer  poseedor  aunque  tenga  causa  del  vendedor  á 
nada  está  obligado  ^\  lo  que  debe  prevenir  el  escribano,  pena  de 
privacioii  de  oficio,  en  todos  los  referidos  contratos,  para  que  los 
interesados  no  aleguen  ignorancia ,  según  está  mandado  por  el 
capítulo  5  de  la  pragmática  de  31  de  enero  de  17d8  C^),  y  no  en 
otros,  como  algunos  ignorantes  lo  hacen,  aunque  el  instrumento 
no  sea  de  Uenes  que  contengan  gravamen  ni  hipoteca  especial. 

'  Ltr  IS,  tH.  lis,  Itb.  fO,  MoT.  R«B.  y  su  nota. 
(*)  VéaM  H.  BOU  |Mie§U  ti  párrafo  16. 
*f^ey  iy  i,  til.  16,  lib.  IO,No?.Ree. 

C*^)  Pvra  inairttccio»  y  cooociniieiito  del  «aeribano  §•  tsaeria  la  eitada  pragmáiica 
dtépüta  4t  lea  tacrUaiaads  radueaNia ,  aiiiitegaci*!  y  raconecioilefila  4»  como* 
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Y  advierto  á  todos  que  si  tardan  mas  de  este  tiemfio  eo  entregar 
al  censualista  la  copia,  deben  poner  nota  en  ella,  dando  fe  del  día 
en  que  se  la  entregan,  para  que  desde  él  empiecen  ¿  correr  los 
seis,  no  haya  reparo  en  registrarla,  y  se  evite  al  censualista  el 
perjuicio  que  por  este  defecto  se  le  puede  causar^  bien  que  aun- 
que tarde  mucho  mas,  no  debe  dejar  de  registrarla  el  contadcnr  é 
comisionado  siempre  que  ocurra,  ni  el  juez  de  despachar  de^ues 
la  ejecución,  como  se  practica  en  la  Corte,  y  está  ya  declarado  en 
juicio  (*). 

Escritura  de  creación  del  censo  consignaíivo. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Antonio  López ,  vecino  de  ella ,  dijo  :  que  por  hallarse 
con  algunas  urgencias,  y  haber  llegado  á  su  noticia  que  Don  Fran- 
cisco de  los  Ríos,  de  la  propia  vecindad ,  tiene  dinero  para  impo- 
ner, solicitó  que  le  diese  cuatro  mil  ducados  á  censo  al  quitar  con 
réditos  de  tres  por  ciento  al  año  sobre  una  casa  que  posee  en  esta 
villa,  en  tal  calle,  el  cual  condescendió  con  su  pretensión,  coa 
tal  que  formalice  á  su  favor  la  correspondiente  escritura  censual; 
y  poniendo  en  ejecución,  en  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya 
en  derecho ,  cerciorado  del  que  le  compete  =  Otorga  por  sí  y  en 
nombre  de  sus  hijos,  herederos ,  Sucesores,  y  de  quien  de  ellos 
hubiere  título ,  voz  y  causa  en  cualquier  manera ,  que  vende^ 
carga ,  funda  y  constituye  á  favor  del  citado  Don  Francisco  y  de 
los  suyos  un  mil  trecientos  y  veinte  reales  de  vellón  de  renta, 
censo  y  tributo  anual,  que  empieza  á  correr  y  contarse  desde  boy, 
y  cumplirá  en  otro  tal  dia  del  año  próximo  que  vendrá,  por  pre- 
cio y  cuantía  de  cuatro  mil  ducados  de  vellón ,  que  hacen  cua^ 
renta  y  cuatro  mil  reales  de  la  misma  especie ,  y  los  recibe  en  esto 
acto  del  expresado  Don  Francisco  de  los  Rios  en  monedas ,  etc. 
(se  expresarán  las  que  sean),  de  cuya  entrega  y  recibo ,  por  ha- 
ber pasado  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infiraescritos ,  doy  fe, 
y  como  entregado  real  y  efectivamente  de  ellos,  formaliza  á  favor 

(*)  Eo  corroboración  dñ  etU  legal  decisión  lie  Tiste  cierta  sentencia  dada  per  na 
alcalde  de  cotte  en  pleito  ejecutivo,  qae  por  el  oficio  de  Ruseco  sigaió  Don  Agustín 
de  Vibanco  contra  Doña  Isabel  Gomei,  sobre  paga  de  réditos  de  censo,  en  la  casi 
por  defecto  de  do  habersn  registrado  la  escritora,  declaró  no  haber  lagar  i  senten- 
ciar la  cansa  de  remate,  7  por  nula  la  eiecacion  despachada,  7 reserTÓ  al  censat- 
lista  su  derecho ,  para  que  sobre  el  principal  del  censo  usase  de  él  como  le  convi- 
niese, cuya  senieucia  se  ejecutorió  por  el  Consejo;  de  suerte  que  el  capital  se  estima 
en  este  caso  como  emprésiUo ,  7  mediante  qae  sin  embargo  da  ladlspOiicion  legsl 
ninguno  debe  lucrarse  en  detrimento  de  otro  (Regla  I7,  lit.  54,  Part.  7),  tendrá  qoe 
recibir  en  paite  de  pago  dt  él  loa  léditos  que  se  le  hayan  aaUsfeclio»  FMtttro* 
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del  nmninado  Don  Francisco  el  mas  eficaz  resguardo  que  á  so  se* 
guridad  conduzca :  y  en  su  consecuenda  se  obliga,  y  á  los  enun- 
ciados sus  herederos ,  sucesores  y  poseedcH^  que  fueren  de  la 
expresada  casa,  ¿  pagar  puntuahnente  en  cada  un  aflo  al  preno^ 
tado  Don  Francisco,  y  á  quien  su  derecho  represente,  los  referidos 
mil  trecientos  veinte  reales  de  réditos  en  dos  plazos ,  por  mitad, 
de  seis  en  seis  meses  -,  que  el  primero  ha  de  ser  para  el  dia  tantos 
de  tal  mes  de  este  año ,  y  el  segundo  para  otro  tal  dia  y  mes  como 
el  presente  del  próximo  futuro ,  y  en  cada  uno  seicientos  y  se- 
senta reales^  y  asi  sucesivamente  las  demás  pagas ,  hasta  que  este 
censo  se  redima,  haciéndolas  siempre  en  buena  moneda  de  plata 
ú  oro  usual  y  corriente,  y  no  en  otra  cosa  ni  especie ,  y  poniendo 
por  su  cuenta  y  riesgo  los  réditos  de  cada  una  en  casa  y  poder  del 
mencionado  Don  Francisco ,  i>  de  quien  en  e^  villa  debe  perci- 
birlos, pena  de  ejecución,  costas  y  salarios  de  su  cobranza;  y  no 
cumpliéndolo  asi ,  ha  de  poder  la  parte  legitima  para  su  percibo 
enviar  para  su  exacción  ejecutor  desde  esta  viUa  al  lugar  en  que 
el  ot(»rgante  y  sus  sucesores  tengan  bienes  con  setecientos  cua- 
renta y  ocho  maravedis  de  salario  al  dia  de  los  que  en  ella  se  ocupe, 
contando  por  los  de  camino  en  ida  y  vuelta  á  razón  de  ocho  le- 
guas ,  y  hacer  á  costa  del  censuario  los  autos  y  diligencias  que 
conciernan  á  su  efectivo  cobro  en  cumplimiento  de  esta  escritura ; 
y  por  lo  qde  importaren  los  salarios  y  costas  procesales  y  perso- 
nales (cuya  liquidación  defiere  en  el  juramento  del  censualista , 
y  lo  releva  de  otra  prueba ) ,  la  misma  ejecución,  trance ,  remate 
de  bienes  y  pago,  que  por  la  deuda  principal,  de  los  cuales  no  ha 
de  poder  pretender  el  censtiario  tasa  ni  moderación ,  sobre  lo  que 
el  otorgante  por  si ,  sus  herederos  y  sucesores  renuncia  la  ley  8, 
lit.  29,  lib.  4,  Nov.  Rec.,  que  prohibe  enviar  ejecutores,  y  las 
pragmáticas ,  prácticas  y  es^os  de  audiencias  y  tribunales  que 
moderan  los  salarios,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  le  sufraguen. 
Y  para  la  mayor  seguridad  de  este  censo  y  sus  réditos,  salarios  y 
costas  de  su  cobranza ,  lo  ñinda  generalmente  sobre  todos  sus 
bienes,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuros,  y  sin  que  esta 
obligación  derogue  ni  perjudique  á  la  especial,  ni  por  el  contrario, 
sino  que  de  ambas  ha  de  poder  usar  á  su  elección  el  censualista, 
\o  impone  y  constituye  sobre  la  enunciada  casa ,  sita  en  tal  calle , 
que  le  pertenece  en  posesión  y  propiedad :  está  tasada  en  tantos 
mil  Yeales :  tiene  tantos  pies  de  fachada,  etc.  (aqui  se  pondrán  los 
pies  de  fábrica ,  linderos  y  demás  señales  que  tenga  la  hipoteca , 
y  también ,  si  se  quisiere,  relación  de  sus  títulos ,  previniendo 
que  si  tiene  cargas ,  se  han  de  expresar  todas ,  y  afirmar  que  ho 
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time  mas ),  por  eoyos  tttiito  le  tacft  •,  y  deolara  y  ai^^ 
iiecesariQjurarealegalfoniM,quenotieiifigraYamen;  yencuaoto 
i  la  seguridad  y  cobraosade  los  réditos  de  este  cbqsq  t  salarios  y 
costas  que  ea  esta  se  causm,  se  desiste,  quita  y  aparta,  y  á  sus 
herederos  y  sucesivos  poseedores,  de  la  real  teoencia  y  posesiGd 
que  en  ella  tioie  y  puedan  tener ;  la  cual )  eoB  cualesquiera  ao* 
cioues  que  te  competan ,  cede ,  renuueia  y  traspasa  eo  dic^o  JDoo 
Francisco  y  los  suyos,  á  quienes  cfmfiere  poder  irrevocable  coa 
libre,  franca  y  general  administraoion  y  amplia  facultad;  para  que 
de  su  propia  autoridad  ó  judicialm«itB  tomen  ó  aprendan  como 
y  cuando  quisieren  la  que  por  derecho  les  corresponde  en  yiriud 
de  esta  escritura;  percilian  y  cobren  de  la  hipoteca  de  este  eeaso 
los  réditos  que  les  deban ,  y  hagan  y  dispongan  de  él  como  suyo 
propio ;  y  para  que  no  necesiten  tofoíarla,  me  pide  que  de  eate  ios- 
trumento  le  dé  copia  autorisada,  con  la  eual,  sin  mas  aceptadon 
ni  acto  de  aprehensión  hade  ser  visto  haberla  tomado»  aprehen- 
dido y  trasferidosele ,  y  en  el  Ínterin  se  constituye  su  inquilino  f 
precario  poseedor  y  tenedor  en  legal  forma.  Y  se  obliga  y  los 
obliga  á  satisfacer  los  réditos  de  esttí  censo  ¿  los  plazos  esUpult- 
dos,  sin  descuenta ,  euusa  ni  dilación,  y  que  no  le  moverá  pieiU)> 
pondrá  impedimento  ni  pedirá  cosa  alguna  contra  la  fipca  sobra 
que  queda  erigido ;  y  si  se  moviere  y  pusiere^  ó  apareciere  algún 
gravamen  (^i  la  alhaja  tuviere  algunos,  se  añadirá  la  expresión  t 
mas  que  lo$  refmdoi ),  luego  que  el  otorgante  y  sus  poseedores  se 
cercioren  de  él  y  sean  requeridos  conforme  á  derecho ,  saldrán  á 
su  defensa  y  lo  seguirán  á  sus  expensas  en  todas  instancias  basta 
ejecutoriarlo ,  y  dejar  al  censualista  en.quieta  y  pactfica  posesioii 
de  su  censo»  segura  colN'an^a.desus  réíditos,  y  su  hipoteca ente^ 
ramente  saneada;  y  no  haciéndolo,  ó  no  pudieiido  sanearla ,  le 
restituirán  en  una  sola  partida  su  capital  y  réditos  que  á  la  sazón 
se  le  deban ,  con  arreglo  á  la  ley  i^  tit.  15 ,  Ub.  10,  Nov.  Rec.,  coa 
mas  las  costas ,  daKos,  intereses  ó  menoscabos  qu^  se  le  irrogueoí 
deferido  su  importe  en  la  relación  jurada  de  quien  sea  parte  legi- 
tima ,  sin  que  necesite  de  otro  documento  justificativo «  pues  de 
él  lo  releva  en  forma  :  á  todo  lo  cual  se  ha  de  apremiar  ejecutiva- 
mente al  censuario  solo  en  virtud  de  este  instrumenta  y  testi- 
monio que  acredite  el  gravamen  á  que  la  hipoteca  esté  afecta  j 
aunque  sea  sin  auto  de  juez  ni  citación  de  parte  (los  cuales  bao 
de  tener  vigor  guarenligio ,  como  si  fuese  sentencia  definitiva  de 
juez  competente  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  ccnisen- 
tida ,  que  por  tal  en  sí  y  en  su  nombre  lo  recibe),  como  tambieo 
al  cumplimiento  de  las  condicione^  coq  que  impone  y  carga  so- 
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tare eUt  esta Ci«iHo,  qne  ion  (aquí  se  pontli  tas  oúndioicnM.)  t.  gr. 
tas  Bigutentes. 

lia  redeoGion  de  este  cmso  se  ha  de  hacer  en  una  psga  y  no 
BMB,  T  eotr^ttMe  {Hreeisamenteal  craüMÜstA  Bn  una  sola  {HirUdií 
los  bualro  má  duBados  de  su  capibü,  y  todos  tos  réditos  <Ilie  se  le 
estoH  debiendo,  y  no  io  uno  sin  lo  oti\>i  sin  emixirgo  de  que  h» 
extravagantes  de  Mhrtino  V  y  Galixtó  UI  permiten  que  en  mas 
pueda  haeerse,  pues  ei  otorgante  tas  remuuMa,  y  cualesquiera 
leye&,  deofetos^  proTÍsíoneB  Reales  y  estiles  que  haya  eH  eoQtra- 
rio  cuyo  capital  y  réditos  ha  de  poner  el  eémtiarto  &  su  costa>  por 
mi  cuenta  y  riesgo^  y  en  buena  moneda  do  piala  ú  Oro  usual  y  oop- 
riente^  en  casa  del  seüer  de  este  censo,  ó  apoderado  que  ttnga  eo 
esta  viUa,  á  quien  en  observancia  del  precepto  de  ta  Buta  expe- 
dida de  motu  proprío  por  San  Pío  Y  ha  de  citar  judicial  ó  extne- 
]  udioialmeate  ante  escribano  dos  meses  antes  que  se  efecliie  ta  re- 
dención, para  que  en  ellos  busqM  nUairo  emplee,  y  en  el  Ínterin 
correr  los  réditos^  y  si  después  de  habmie  citado  se  excusare  ¿ 
redimir,  ya  sea  porque  na  tehga  dinero  para  ello,  ó|)orque  ai- 
gano  se  k)  haya  ofrecido  con  calidad  de  subrogación  ó  en  ottus 
términos,  y  luego  no  se  lo  dé>  le  ha  de  poder  competar»  sin  em«- 
bsrgo  de  la  cualidad  de  la  oferta,  i  eumpUrta  dentro  de  uaafio  se- 
guiente al  dia  en  qué  le  eUnre^  y  tener  facultad,  como  por  esta 
fssoritura  se  ta  da,  de  hacer  que  subaste  ta  hipoteca  afecta  iau 
reqponsabilidad,  y  sea  efectiYa  la  redención  ofrecida  eon  total  en^ 
tj^ega  del  capital  y  réditos  que  se  le  deban,  inclusos  k»  de  los 
meees  de  ariso,  y  de  tas  costas  y  dafios  que  se  le  irroguen^  y  no 
tiBtmdo  de  esta  aedron  ó  no  depositándoles  el  iDensuario  en  dicho 
término,  han  de  correr  y  continuar  tas  réditos,  y  sor  viito  no  ha«- 
berie  dtedo*,  pero  si  pasados  los  dos  mesas  no  hobímie  parecido 
él  nucTo  empleo,  ó  no  quisiera  el  emwuaUsta  recibir  el  capital  y 
réditos,  cumplirá  el  censuario  con  depaaétarlos  integramente  en  ta 
depositaria  ó  persona  que  eUja  el  s^lor  juez  que  de  esta  oalisa 
deba  conocer  conforme  é  daecho,  ton  cuy6  acto,  y  km  de  otra 
«uerte^  ha  de  quedar  extinóto  y  liberado  este  teoso  :  servir  de 
redencioii  el  testimonio  áél  def>ósito :  ser  de  cuenta  ddi  censuad- 
lista  y  no  del  ceesuario  éL  riesgo  que  hubiera  en  el  dinero :  cesar 
y  no  correr  mas  réditos  que  desde  el  dia  en  que  se  cumplan  los  dos 
meses  de  aviso :  y  poder  ser  obligado  el  censualista  á  dar  é  sus  ex«- 
|)eiisas  al  censuario  ia  correspondiente  carta  de  pago,  finiquito^ 
redención  y  liberación  en  toda  forma ,  y  á  pagarle  los  gastos  que 
por  ser  moroso  en  acudir  al  (lercibo  del  dinero  se  le  hayan  causa^ 
do  en  hacer  el  depósito,  defleiridoi  en  su  relación  jurada :  y  asimls- 
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mo  á  darle  la  copia  original  de  esta  escritora  cancelada  para  que 
en  ningún  tiempo  obre  el  menor  efecto  contra  él :  é  igualmente  te 
ha  de  poder  obligar  á  otorgar  é  su  costa  la  de  subrogación,  eo  el 
caso  de  que  por  él  le  entregue  un  tercero  el  capital  y  réditos  con 
esta  calidad,  sin  que  pueda  excusarse  á  ello  con  ningún  {HPotexto,  y 
lo  que  en  contravención  de  esta  condición  se  practicare  seránuk». 

Nota.  Pactándose  que  la  redención  pueda  hacerse  en  dos  pa- 
gas, se  dirá :  ««Que  en  cada  una  se  ha  de  entregar  la  mitad  del  ca- 
pital del  censo  con  los  réditos  que  entonces  se  deban :  que  para 
ambas  se  ha  de  hacer  la  citación  dos  meses  antes :  que  ejecutada 
la  primera,  se  han  de  pagar  después  los  réditos  correspondientes 
á  la  mitad  del  capital :  y  que  no  se  ha  de  entregar  al  censuario  la 
*  escritura  primordial  hasta  que  redima  enteramente  el  censo-,  sino 
otorgarse  la  liberación  respectiva,  y  de  ella  ponerse  la  competente 
nota  en  la  escritura  y  en  su  protocolo,  para  que  conste  y  no  se  le 
puedan  pedir  los  réditos  de  lo  liberado. » 

Otra.  Si  se  pacta  que  pueda  hacerse  en  mas  pagas ,  se  pondrá 
cláusula  que  lo  exprese;  y  si  el  dinero  se  da  para  reedificar  la 
alhaja  ó  repararla,  se  añadirá  la  cláusula  siguiente :  «Que  el  otor- 
gante ha  de  invertir  y  emplear  precisamente  en  la  construccioo 
y  perfecta  conclusión  de  la  casa  sita  en  dicha  calle  de,  etc.,  y  no 
en  otro  destino  (ó  reparo)  los  tantos  mil  reales  que  ha  reoibído  á 
censo,  mediante  habérselos  entregado  el  censualista  para  este 
efecto ,  y  no  otro,  á  fin  de  gozar  del  privilegio  de  prelacion  qae 
como  acreedor  refeccionarío  le  compete  eii  eQa;  y  no  lo  haciendo, 
le  ha  de  poder  apremiar  á  la  redención  de  este  censo,  pues  en 
otros  términos  no  lo  entregaría  su  capital ;  pero  ha  de  tener  obli- 
gación el  censualista  de  probar  su  inversión  en  la  propia  casa, 
por  cuya  razón,  ni  porque  no  invierta  el  dinero  en  su  reedifica- 
ción ,  no  ha  de  dejar  de  gozar  del  privilegio  de  refeccionarlo.  ^>  Y 
asimismo  se  relacionará  en  el  ingreso  de  la  escritura,  que  el  dinero 
se  le  da  para  este  efecto ,  y  ]}o  otro  alguno. 

Sin  embargo  de  lo  que  la  Bula  de  San  Pió  Y  previene  en  su 
párrafo  5,  entre  tanto  que  no  se  efectué  la  redención  de  este  cen- 
so, no  se  ha  de  partir,  dividir  ni  en  manera  alguna  enagenar, 
sino  con  la  carga  de  él  la  finca  sobre  que  queda  erigido ;  y  ha- 
ciéndose lo  contrario,  sea  nulo,  y  no  pase  derecho  á  tercero  po- 
seedor ni  ceda  en  detrimento  del  señor  de  este  censo,  como  hecho 
contra  pacto  absoluto  de  no  enagenar,  sobre  lo  cual  renuncia  d 
censuario  dicha  Bula ;  y  si  se  partiere  y  dividiere,  ha  de  poder  el 
-  -^-CüTisualista  ejecutar  á  cualquiera  de  sus  poseedores  por  el  todo,  y 
cumplir  con  darles  lasto,  para  que  repita  contra  los  coherederos 
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y  partícipes  por  lo  que  pague  por  ellos,  y  costas  que  se  le  ocasio- 
nen; y  á  la  observancia  de  este  pacto  y  condición  obliga  especial* 
mente  el  otorgante  la  referida  hipoteca. 
,  Si  en  algún  tiempo  pareciere  que  la  ei^resada  casa  tiene  alguna 
carga  real ,  perpetua  ó  temporal  ( si  tuTÍere  algunas ,  añadirá  el  es- 
cribano esta  cláusula :  ma$  que  las  que  quedan  declaradcui),  ba  de 
poder  el  censualista  compeler  al  censuario  á  la  redención  de  este 
ceoso  y  entera  solución  de  su  capital  y  réditos,  con  el  duplo  en 
pena  del  engafk)  y  dolo  que  cometió  en  su  ocultación,  con  arre- 
glo al  precepto  de  la  citada  ley  2,  tit.  15,  lib.  10,  Noy.  Rec.»  en  lo 
que  y  en  las  costas  de  su  colñranza  se  da  el  otorgante  por  conde- 
nado sin  mas  sentencia  ni  declaración ;  y  la  ejecución  se  ha  de 
hacer  en  virtud  de  este  instrumento  y  testimonio  por  donde  cons- 
te el  gravamen,  aunque  se  dé  sin  auto  de  juez  ni  citación  de 
parte >  sin  que  sea  necesario  mas  conocimiento  de  causa,  pues  de 
todo  hace  relevación  el  otorgante  ea  bastante  forma ;  pero  la  pena 
del  duplo  se  ha  de  entender  solamente  con  este,  y  no  trascender 
ni  ampliarse  á  los  demás  censuarios,  á  menos  que  sean  sus  here- 
deros ó  poseedores  con  esta  representación  ú  otra  semejante  de 
la  mencionada  casa. 

Si  hubiere  ocurrencia  ó  concurso  de  acreedores  á  los  bienes  del 
censuario  que  posea  la  expresada  hipoteca ,  aunque  se  conforme 
en  que  se  entreguen  al  seflor  de  este  censo  su  capital  y  réditos 
en  alhajas  raices,  mueUes preciosos  y  bienes  semovientes  u otros 
de  cualquier  calidad  que  sean,  no  por  eso,  ni  con  otro  motivo, 
ha  de  ser  compelido  á  recibir  su  importe ,  ni  parte  de  él  ni  de 
sus  réditos,  en  otra  especie  que  dinero  efectivo  de  plata  ú  oro , 
según  h)  ha  entregado  y  queda  prevenido  ^  sobre  lo  cual  el  otor- 
gante renuncia  por  sí  y  en  nombre  de  los  censuarios ,  sus  su- 
cesores ,  k  ley  3 ,  tit.  14,  Part.  5 ,  y  demás  disposiciones  legales 
que  te  favorezcan. 

Los  que  posean  la  hipoteca  de  este  censo^  la  han  de  tener  bien 
reparada  de  todo  lo  necesario ,  de  modo  que  vaya  siempre  en  in- 
cremento, y  no  en  decremento :  y  aunque  en  ella  suceda  incen- 
dio ,  ruina  ú  otro  caso  fortuito  celeste  ó  terrestre ,  no  por  eso  ni 
por  otra  causa  se  ha  de  hacer  descuento  del  principal  y  réditos  de 
este  censo,  sino  antes  bien  poder  ser  apremiado  el  censuario  á 
ponerla  en  el  estado  y  valor  actual ,  sin  embargo  de  lo  que  la  Bula 
de  San  Pió  Y  díspcMde  en  sus  párrafos  4  y  10 ,  y  cualquiera  ley, 
pragmática ,  uso  y  costumbre  que  haya  en  contrario ,  pues  todo 
lo  renuncia  el  otorgante ,  para  que  no  le  sufrague  ni  á  los  suce- 
sivos censuarios. 


294  IIB  LAS  GMAt. 

Aunque  ftigon  dufiomoionM  Heidet  m  requiere  qpe  los  autos 
de  ejecución  y  venta  de  Uened,  y  otras  diligencias  que  se  oTrez- 
can  sobre  la  cobranza  de  los  réditos  de  este  censo  y  oampUmiento 
total  ó  parcial  de  sus  eondioíanes ,  se  notíQquep  en  persona  al  po- 
seedor  de  su  hipóte^  pan  que  le  perjudiquen  ^  no  cdistante ,  ha 
de  ser  sufldente  que  se  graetiquen  cpn  la  que  por  cualquier  ti* 
tulo  perciba  sus  alquileres,  sin  embargo  de  que  eareiea  de  poder 
del  censuario,  ó  sea  limitiido  para  cobrar,  ó  tenga  la  casa  en  po- 
sesión prendaria :  y  en  su  defecto  con  soa  inquillnos,  y  cualquiera 
de  ellos,  no  estando  el  censuarlo  ó  su  apoderado  en  esta  viila , 
con  los  coales  quiere  y  consiente  el  otorgante  se  sustancien  di- 
chos autos  y  diligweias  basta  conseguir  ejeeutoria  de  la  senten- 
cia definitiva ,  y  la  integra  solución  de  los  réditos  censuales ,  sa- 
larios y  costas  de  sq  cobranza  t  cuyos  autos  y  diligoicias  han  de 
perjudicar  al  otorgante  y  sucesivos  poseedores  de  la  referida  cass, 
como  si  con  sus  propias  personas  se  sustaneiaran  y  determinaren; 
i  cuyo  fin  para  evitar  gastos  y  düaciones  m  enviar  requiaitoriss 
al  lugar  de  su  doQiicilio  ó  eaústencia ,  y  el  que  por  fiílta  de  legüi^ 
midad  é  identidad  de  persona  seqn  nulos  é  ilusorios,  confiere  el 
otorgante  á  los  expresados  inqulUnos  y  cobradores ,  y  i  cada  uno 
de  ellos  en  particular,  el  mas  amplio,  firme  é  irrevocable  poder 
que  necesiten,  con  libre,  franca  y  general  admifíistracion  y  fc- 
cuitad  de  sustituirlo,  comparecer  en  juicio  por  el  censuario,  y  los 
ha  por  nombrados  por  sus  propios  nombres  y  apellidos,  como  si 
aqui  lo  ftiemn ,  sobre  lo  cual  renuncia  la  ley  13,  ttt.  6,  Bart.  S , 
y  ademas  que  diqKmen  que  el  apoderado  sea  nombrado  en  dicha 
forma. 

liOs  poseedcires  de  la  meMionada  hipo^eea  hsn  de  renowr  la 
obligación  real,  y  reconocer  á  so  costa  esta  eeoao  por  entero, 
aunque  posean  poca  parte  de  ella  ^  á  lo  que  y  á  la  integra  satis- 
facción de  sus  réditos ,  y  de  las  costas,  salaries  y  daflos  que  por 
su  resistencia  ó  morosidad  se  ocasionen  a)  censualnta,  lep  ha  de 
poder  compeler  e^te  por  todo  rigor  legal  eada  diei  afees  á  lo  mss 
largo ,  ó  antes  si  en  ella  hubiere  nuevos  censuarios,  y  otorgadas 
6  no  las  escrituras  de  reoonooimienlo  (que  esto  ha  de  ser  mss 
por  voluntad  del  duefio  y  señor  de  este  censo,  que  por  neoesi^ 
dad ) ,  ha  de  poder  también  proceder  ejecutivamente  contm  ellos, 
y  cada  uno  por  el  todo  en  particular,  en  virtud  de  esta  escrítuia 
ó  de  su  traslado  autorizado,  aunque  para  sacarlo  no  preceda  anta 
de  juez  ni  citación  de  ke  censuarios :  y  de  ninguna  suerte  ha  da 
prescribir  la  accioB  ejecutrwa  ni  la  sustancia  y  vigcx*  de  este  ins- 
trumento,  sin  embargo  de  que  se  deje  de  ejecutar  dm^  veinte^ 
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treinta 9  cuarenta,  eiento  y  mas  años,  y  da  la  dispqsioíon  de  la 
ley  63  de  Toro  y  damas ,  que  tratan  de  las  prescripciones  de  las 
aceítmea  ejecutivas,  ordinarias  é  hipotecarías  y  deudaa  por  obli- 
gación persDoal  y  real ;  antes  bien  ha  de  ser  visto  que  dentro  de 
cada  dies  ^os,  y  antes  que  cumplan»  ae  innova  el  contrato  y 
obligaeioq  de  pagar  ios  réditos,  cogno  si  entonces  se  otorgara  por 
si  y  en  nombre  de  los  posoedores  que  (besen  de  la  citada  casa » 
renoBcia  dichas  leyes  en  todas  sus  partes  para  que  jamas  le  favo- 
rezcan, y  se  obliga,  y  los  obliga,  á  no  alegar  prescripción  por 
lapsü  de  tiempo ,  ni  otro  remedio  legal  ^  á  fin  de  que  puedan  ser 
siempre  apremiados  á  la  solución  de  todos  los  réditos  que  se  es^ 
ten  «íebiendo ,  costas  y  gastos  qtie  en  su  eiutccion  se  causen ,  y  de 
que  se  l)eve  á  puro  y  debido  efecto  esta  escritura  y  sus  condicio- 
nes, sin  alteración  ni  tergiversación^  pero  por  dicho  reconoci- 
miento se  ha  de  entender  quedan  obligados  con  obligación  real , 
oemo  tales  poseedores ,  y  no  con  la  personal  ^  y  por  lo  mismo  solo 
n  ha  de  poder  dirigir  la  aeeion  ejeoutiva  contra  la  albiga  hipóte- 
oada,  y  no  contra  los  demás  bieneade  au  poseedcr ,  si  es  tercero, 
7  trabarse  y  mejorarse  en  ella  y  no  en  estos,  á  menoa  que  en  el 
reecmocimiento  se  haya  querido  obUgari  y  (dídigado  expresamente, 
de  ambos  modos. 

Sin  peijuicio  de  la  via  ejecutiva ,  y  ain  alterarla  ni  innovarla , 
antes  bien  dejándola  en  su  fuerza  y  vigor,  el  otorgante  por  si  y 
en  nombre  de  los  poseedco'tís  de  la  referida  casa  da  poder  irrevo- 
cable con  libre ,  franca  y  general  administración  al  duefio  y  señor' 
de  este  censo ,  y  á  quien  su  derecho  y  causa  hubiere,  para  que 
de  propia  autoridad  perciba  y  cobre  de  su  hipoteca  sus  alquileres 
y  afvovecfaamientos  ^  y  de  au^  tenedores  y  poseedores ,  y  de  cada 
ono  en  particular,  ¿  los  plazos  estipulados,  los  réditos  anualee 
que  se  están  debiendo ,  con  laa  oostaa  y  gas^  que  en  su  exacción 
ae  causen :  y  para  dar  de  ellos  los  recibos,  cartas  de  pago  y  de- 
más resguardos ,  y  practicar  sobre  su  cobranza ,  hasta  que  sea 
efectiva ,  todos  los  a^ ,  autos  y  diligencias  judiciales  y  extragu- 
dicíales  cimdttcentes « le  pwe  en  su  propio  lugar ,  grado  y  prela- 
eion ,  y  le  hace  y  constituye  procurador  actor  en  su  misma  causa 
7  negocio  ^  con  aubrogaeton  y  ab9(tf vta  cesión  de  acciones  en 
forma ;  y  para  usar  de  este  poder  sirva  de  documento  legítimo ,  y 
justificativo  testimonio,  esta  cláusula,  signada  de  escribano,  aun- 
que sea  dado  sin  auto  de  juez  ni  citación  de  parte.  Y  estando  la 
enunciada  casa  en  inquilinos,  administradores  ó  mayordomos,  ha 
de  ser  suficiente  recado ,  para  el  integro  abono  de  lo  que  pagaren, 
recibo  simple  del  poseedor  de  este  censo  ó  de  quien  su  poder 
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tenga ,  sin  que  esté  obligado ,  ni  se  le  pueda  compeler,  á  dar 
de  pago  ó  resguardo  con  mas  solemnidad ,  aunque  sea  coa  pr^ 
texto  de  primera  paga ,  ó  de  nuevo  censualista  ó  apoderado  suyo, 
excepto  que  el  censuario  ó  administrador  de  la  casa  quiera  satis- 
facer los  derechos  que  cueste  el  dárselo  autorizado ,  que  en  este 
caso  se  les  deberá  dar  con  la  que  lo  pidan ,  y  abonar  eo  cueDta 
de  lo  que  deban ,  las  cantidades  que  en  la  forma  expuesta  entre- 
garen ;  y  átodo  se  ha  de  apremiar  al  otorgante  y  demás  censua- 
rios por  todo  rigor  legal. 

El  poseedor  que  fuere  de  la  prenotada  hipoteca  no  ba  de  ser 
obligado  á  guardar,  presentar  ni  mostrar  recibos  de  los  réditos  de 
este  censo  de  mas  tiempo  que  de  los  tres  años  inmediatos  anterio- 
res al  en  que  se  pidieren ,  ya  sean  separados,  ó  uno  c(Hnpreosívo 
de  los  tres  años  ó  pagas,  y  por  no  manifestarlo  de  los  precedentes, 
ni  coa  mas  solemnidad  que  la  prefinida  en  la  anterior  condícicm, 
no  se  le  han  de  poder  pedir  ni  cobrar  en  juicio  ni  fuera  de  ^ ,  ni 
incurrir  en  pena  alguna,  y  si  los  censualistas  lo  intentaren,  sean 
repelidos  y  en  costas  condenados,  como  quien  pretende  dereidio 
que  por  ningún  título  le  toca. 

Con  cuyas  calidades  y  condiciones,  y  con  las  demás  regulares 
de  los  censos  al  quitar,  que  el  otorgante  da  aqui  por  insertas, 
como  si  lo  fueran ,  impone  y  funda  este :  y  á  su  cumplimiento  y 
observancia  obliga  su  persona,  bienes  muebles,  raices,  darecbos 
y  acciones,  y  los  censuarios  que  le  hereden  y  sucedan  en  dicha 
hipoteca :  da  amplio  poder  á  los  señores  jueces  de  esta  villa ,  á 
cuyo  fuero  y  jurisdicción  se  somete  y  los  somete,  para  que  áelio 
les  compelan,  como  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  y  consentida,  que  por  tal  lo  recibe  porsí  y  en  su 
nombre ,  y  renuncia  todas  las  leyes  y  privilegios  de  su  favor :  en 
cuyo  testimonio,  y  con  la  prevención  de  que  el  censualista  ha  de 
acudir  á  que  se  tome  razón  de  esta  escritura  en  la  contaduría  ge- 
neral de  hipotecas  de  esta  villa  dentro  de  seis  dias  primeros  si- 
guientes al  de  la  fecha  de  este  contrato,  pena  de  nulidad  de  él,  y 
demás  que  imponen  la  ley  y  auto  acordado  recopilados  y  última 
pragmática  de  su  Magestad :  asi  lo  otorga  y  firma ;  á  quien  doy  fe 
conozco :  siendo  testigos  Fulano,  Fulano  y  Fulano ,  vecinos  de 
esta  villa. 
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CAPITULO  IX. 

DEL  CENSO  BESERVATIVO  AL  QUITAR. 


¿  Qnd  es  censo  reservativo  ?  —  ¿£q  que'  conviene  j  se  diferencia  este  censo 
del  enfite'uUco?-^  ¿£n  que'  conviene  y  se  diferencia  del  censo  consigna- 
tivo?— -Modo  de  extender  la  escritura  del  censo  reservativo.-— Plantilla 
de  la  misma. 

1 .  El  censo  reservativo  al  quitar  es  un  contrato  en  que  uno  tras-' 
fiere  á  otro  una  finca  fructífera  con  el  dominio  útil  y  directo  deper- 
cünr  cierta  penrion  anual  hasta  tanto  que  el  poseedor  de  la  misma  le 
pague  elprecio  integroenqueseestimóaltiempodecelebrarelconirato. 

2-  Conviene  este  censo  con  el  enfitéutico  reservativo  en  que  en 
ambos  se  traspasan  los  bienes  propios  á  otra  persona,  reservándose 
el  derecho  de  percibir  réditos  anuales ;  pero  se  diferencia  en  va- 
rios puntos.  1^  En  que  en  el  contrato  enfitéutico  pasó  únicamente 
al  enfiteuta  el  dominio  útil  de  la  cosa  dada  á  enfiteusi ;  y  en  este 
se  trasfieren  ambos  dominios  directo  y  útil  en  el  censuario,  y  solo 
queda  al  censualista  el  derecho  de  percibir  el  anuo  rédito,  y 
cuando  se  redima,  el  capital  ó  precio  en  que  se  estimó  la  alhaja 
al  tiempo  de  su  dación  á  censo.  2®  En  que  por  defecto  de  paga  no 
se  quita  al  imponedor  ni  cae  en  comiso  la  alhaja  afecta  al  censo  ^ ; 
y  el  enfiteuta  si  deja  de  satisfacer  los  réditos  dos  ó  tres  años, 
pierde  el  dominio  útil ,  y  puede  apoderarse  de  ella  de  propia  au- 
toridad el  señor  del  directo  > ,  como  he  sentado  en  el  capítulo  7, 
párrafo  3,  en  que  si  el  enfiteuta  enagena  la  alhaja  sin  pedir  la  li- 
cencia al  dueño  del  solar,  ó  requerirle  si  la  quiere  por  el  tanto, 
cae  de  su  derecho,  ypor  lo  mismo  debe  pagarle  el  laudemio ,  que 
es  la  decena,  veintena  ó  cincuentena  que  se  causa  por  la  venta ;  y 
el  censuario  no,  aunque  la  venda  sin  hacerlo  saber '.  Se  previene 
que  cuando  se  duda  sí  el  contrato  es  enfitéutico  ó  reservativo ,  se 
presume  mas  ser  este  que  aquel  *  (*)  (**). 

'  Covorr.  lib.  S,  rar.  cap.  7.  —  *  Ley  tt,  ilL  8,  Pari.  tt.  —  '  Alv.  Vataae.  défur^ 
§mphytmtt.  qtMMt.  SS,  nom.  S5 ;  Molin.  de  ceñtrov.,  diap.  381»  oam.  4,  ten.  TVrr- 
lio  differunt.  —  *  Daard.  de  forma  ereandi  censwft  qoatt.  12  y  sig. 

(*)  Aalmiimo  «pita  éi  «eftor  CQvarrobiaat  qao  an  eaao  de  dqda  maa  bleo  ae  ha  de 
lanar  el  caneo  por  reaervativo  qae  por  cootignaU? o,  á  meooa  que  por  raiosea  fon- 
dadaa  á  jntelo  del  joei  ae  conietnre  lo  coDlrario.  No  obiUate  el  leñor  Vela  defiendo 
qoe  antes  debe  tenerae  por  eontiy nativo  y  redimible,  por  aer  eetos  mea  frecneniea 
y  menea  gravoaoo  para  el  cenavtrio.  F§bf§ro  reformado, 

(**)  Por  Real  provisión  do  90  do  octubre  do  4788,  ley  7,  lii  18,  lib.  s»  Nov.  Roo.» 
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3.  También  conviene  en  algunas  cosas  con  el  censo  cofutjm- 
Hvo ,  y  por  lo  mismo  suelen  darle  este  nombre ,  pues  en  realidad 
la  naturaleza  y  pactos  de  es^e  contrato  son  muy  semejantes  á  los 
de  aquel.  En  uno  y  otro  (JeDeuifen^fflirademas  el  pacto  de  reirth 
vendendo  á  voluntad  del  censuario.  Por  último  en  ambos  se  cao» 
alcabala ,  si  bien  en  el  consignativo  se  paga  al  tiempo  de  su  impo- 
sición ,  y  en  el  reservativo  cuando  se  redime.  A  pesar  de  esta  se- 
mejanza hay  cosas  en  que  se  diferencian  esencialmente.  Tales 
son :  1^  en  que  en  el  consignativo  se  gravan  los  bienes  del  impo- 
nedor ó  vendedor  á  su  responsabilidad  por  dinero  que  el  censoa- 
lista  ó  comprador  le  da  entonces  ó  le  tiene  dado ;  y  en  el  reaenra- 
tivo  no  interviene  dinero,  antes  bien  los  bienes  que  el  censualisd 
vende  son  los  que  se  gravan  é  hipotecan  á  la  seguridad  y  respon- 
sabilidad del  capital  de  censo  y  sus  réditos ,  por  no  entregarle  d 
censuario  al  tiempo  de  su  fundación ,  ni  haberle  entregado  an- 
tes ,  el  importe  de  su  valor ;  y  asi  no  hay  fe  de  paga  ni  coofeaioo 
de  haberla  habido :  y  2^  en  que  en  el  censo  consignativo  el  cen- 
sualista por  solo  este  carácter  ó  representación  es  un  acreedor  hipo- 
tecario, sin  n^as  privilegio  que  el  que  le  da  el  anterior  ó  posterior 
tiempo  de  su  constitución  en  concurrencia  de  otros  hipotecarios; 
pero  en  el  reservativo  es  preferido  con)o  acreedor  do  dominio  en 
la  alhaja  por  la  naturaleza  del  contrato  ¿  todos  loa  del  censuariOi 
por  anteriores  y  privilegiados  que  sean ,  aunque  po  se  esfree^ 

4.  M  escritura  de  este  censo  se  otorga  en  los  mismos  términos, 
cláusulas  y  seguridades  que  la  de  venta.  Pero  al  ir  ¿  extender  la 

para  U  radlfleaeloii  ilf  l«i  lolifti  yariMf  de  Madrié ,  «ntr •  pita»  «nM^l  **  P*^ 
yIpo  fn  el  V  y  VI,  qoe  tt  los  aoUree  6  cagas  bajas  fuereB  de  mayorugoit  capellt- 
bfa«,  palronatoi  ú  otras  obras  pias,  paedan  tas  poseedores  hacer  ohn,  tetaBliQde- 
las  para  el  mejor  especie  del  pueblo  y  de  sus  calles  y  para  anmeDlo  dehsbiíacieass, 
qttedaiii«  fiMolado  y  perteaectcMe  al  mlsaio  nayoraige  úobra  pia  iqbre  la  mimu 
«asa  Dqeía  6  atuneqiada  ,  el  (mporle  de  la  renta  qoe  ahora  pro4iiaca ,  T  *^  ^^ 
prodace  lo  qae  pudiera  producir  tu  capital  á  réditos  do  censo  redimible  ,  7  P^^f" 
nezca  á  la  libre  disposición  del  poseedor  todo  lo  reslaole  que  pueda  predodr  tt 
mas  por  rasoa  de  lo  nuMaiiieute  edlAcado ;  y  ti  Do  ejtcalarcn  esla  •««?»  •^■'*  ** 
cbos  poseedores  6  patronos  dentro  del  linñino  de  un  afio,  se  coacedan  los  fflf* 
solares  6  casas  bajas  á  causo  re<er?alifO  á  quien  quiera  obligarle  á  ejecularis,  ti' 
teudldn4«ee  también  á  eet»  c«ie  la  expuMta  relaeioo  de  la  carga  dé  casa  de  af^ 
suato  pur  el  tdsmtao  4e  ducucsta  aioe.  Qae  para  tedo  acto  M  buya  ■eeasi4«d  * 
acudir  á  tribunal  algunu  eeleeiéstleo  ni  seenlcr  para  •btcuer  Hciueia,  siac  qq«  ^ 
taré  la  del  eerregldor  de  Madrid,  fcr  Beal  cédula  de  U  de  muy*  de  iW*  ^^  *' 
tlt.  ftS,  lib.  7,  ntf.  mee.,  se  blciereBextPMtTesá  tedo  el  reinu  los  reMdus srus>* 
los  V  y  Vi,  eotendiéadMe  cuu  les  eorregMores  <le  Iqs  parlidea  de  ■^'*'^*¡.^ 
fespeet0  del  Urrílerio  de  lea  Tlllae  eslasidas,  lu  que  se  eucurg 6  al  de  M«^"^|* 
el  oriícuio  VI,  »obre  los  modcradui  derecbud  del  psucesa  y  diU«saeías  de  iawi*** 
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elánsula  de  M  entf^ga  del  precio  se  pone  la  siguiente :  «  Que  vende 
la  Anca  á  censo  reservativo  al  quitar  por  tantos  reales  en  que  está 
valuada ,  y  quedan  reservados  sobre  ella,  de  que  le  ha  de  pagar 
réditos  anuales  á  tanto  por  ciento ,  mientras  no  le  satisfaga ,  ó  ¿ 
quien  le  suceda,  dicha  cantidad;  etc.  »  :  y  en  la  aceptación  de  la 
escritura  constituirá  el  comprador  censo  consignativo  del  precio 
en  que  se  le  vende  la  alhaja ;  mas  ni  en  la  venta  ni  en  el  censo  se 
ha  de  dar  fe  de  paga  de  dinero ,  ni  confesar  haberlo  recibido ,  pues 
no  interviene  al  tiempo  que  se  celebran  ambos  contratos ,  ni  in- 
tervino antes  (aunque  en  el  derecho  se  finge  que  si) ,  por  cuya 
razón  el  censuario  se  dará  solamente  por  entregado  de  la  alhaja 
y  títulos  de  so  pertenencia ,  si  los  recibe  en  el  acto  de  su  otorga^ 
miento,  de  que  dará  fe  el  escribano.  Tampoco  ha  de  reservarse 
el  censualista  el  dominio  directo  ni  útil  sobre  la  alhaja ,  porque 
ambos  se  trasfieren  en^Bl  censuario ,  lo  que  nd  sucede  en  cuanto 
al  directo  en  el  censo  enfitéutleo ,  porque  en  este  por  su  natura- 
leza ,  sin  necesidad  de  pacto ,  queda  reservado  á  fevor  del  dueño 
del  solar*;  y  lo  que  ha  de  reservar  es  el  dereeho  de  percibir  la 
pensión  anual ,  y  su  capital  cuando  se  redima;  y  á  fin  de  que  en 
todo  caso  asegure  el  censualista  el  derecho  de  preferencia  que 
llene ,  como  acreedor  de  dominio ,  sobre  otros  acreedores  perso- 
nales 6  hipotecarios  del  censuario ,  y  evitar  escrúpulos  y  cavila- 
ciones ,  será  bueno  que  se  ponga  en  la  escritura  esta  cláusula  : 
«  Que  si  llegare  el  caso  de  ocurrencia  6  concurso  de  acreedores  á 
los  bienes  del  censuario ,  ha  de  ser  viáto  y  entenderse  no  habér- 
sele trasibrido  el  dominio  de  la  alhaja  dada  á  censo ,  mediante  no 
haber  pagado  su  valor,  y  por  lo  mismo  se  ha  de  estimar  como  ar- 
rendatario y  poseedor  precario ,  preferir  en  ella  el  censualista  á 
todos  los  acreedores  por  anteriores  y  privilegiados  que  sean ,  y  te- 
per  derecho  á  rccolü'arl^  como  acreedor  de  dominio ,  ^n  perjui- 
cio del  que  le  competa  por  los  réditos  que  se  le  deban  y  deterioro 
de  ella ,  de  que  ha  de  poder  usar  contra  los  demás  bienes  del  cen- 
suario ; » pues  el  dominio  y  posesión  pueden  trasferirse  condicio- 
nalmente  ^  C).  El  censualista,  como  vendedor ,  es  quien  se  ha  de 


« Gof arr.  Mb.  S,  raté  otp.  fll,  «aa.  Ift  y  • ;  6ttift«rr.  iiract.^  fttMl*  MS,  d» 
'-^O^tr.  Pküip.  Ctmmuf;  Urt»,  c«p.  4fi,  PreUcIsD,  ii«ai.  IS,  iSy  14;  Bodr.  dt 
cm.  reda.,  lib.  l,  ^«••k.  5,  wm.  65;  GasU  CoMitam..  cafi.  86,  desde  el  mam,  7S. 

(*)Per  Bf»l  ofdM  de  a  de  íebretode  1799  Be  dedleró  per  pniile  senetel,  aoQ 
pera  les  psaUea  do*áe  ea  ae  hallaii  eaubleeldea  lee  úMíRMe  reg lamettei,  <|e«  loa 
deteeliM  de  alcabala  y  cleoftea  de  las  rentaa  de  peeeaiOMa  é  ImpoaieieBea  de  ce»« 
•os,  excepte  loa  de  yerbas,  bellola  y  agoaladeres  es  i|oe  eedebe  haeetae  aeTedad , 
ae  eiHan  telo  el  tespaelo  de  •■  mwMm  per  eieeie  deade  h  lecba  deeaig  erdae  , 
bejo  cierlaa  preveneionea  y  eenminaeieoes  á  lea  eieríbasoí :  eo  ia  de  7  de}e'^  ^^ 
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tiene  mes),  por  cotos,  titule»  le  toca ;  y  dedara  7  aiegiin«  yaendD 
necesario  j  urar  en  legal  fonna»  que  no  tiene  gravamen ;  y  en  cuanto 
á  la  seguridad  y  cotvaiiaade  los  réditos  de  este  ceosQ » salarios  y 
costas  que  en  esta  se  eausm^  se  desiste,  quita  y  aparta,  y  á  sos 
herederos  y  sueesÍYOs  poseedores,  de  la  real  tenencia  y  posesión 
que  en  ella  Uene  y  puedan  tener ;  h  cual ,  con  cualesquiera  ao* 
eiones  que  le  competan ,  cede ,  renuncia  y  traspasa  en  dicho  Ikn 
Francisco  y  los  suyos,  ¿  quienas  confiere  poder  irrevoeaUe  con 
libre,  franca  y  general  admínístraoton  y  amplia  facultad ^  parn  que 
de  su  propia  autoridad  ó  judicialmente  tomen  ó  aprendan  como 
y  cuando  quisieren  la  que  por  derecho  les  corresponde  en  virtud 
de  esta  escritura;  perciban  y  cofaien  de  la  hipoteca  de  este  censo 
los  réditos  que  les  deban ,  y  hagan  y  dispongan  de  él  como  sujo 
propio ;  y  para  que  no  necesiten  toparla,  me  pide  que  de  esto  ins* 
trumento  le  dé  oopia  autorisada,  con  la  cual,  sin  roas  aeeptacioii 
ni  acto  de  aprehensión  ha  de  ser  visto  haberla  tomado,  aprehen- 
dido y  trasferidosele ,  y  en  el  Ínterin  ae  constituye  su  inquiliao  y 
precario  poseedor  y  tenedor  en  legal  forma*  Y  se  obliga  y  los 
obliga  á  satisfaoer  los  réditos  de  esttí  censo  ¿  los  plazos  estipula- 
dos, sin  descuento ,  excusa  ni  dilación,  y  que  no  le  moverá  pleito^ 
pondrá  impedimento  ni  pedirá  cosa  alguna  contra  la  Coca  sobre 
que  queda  erigido;  y  si  se  moviere  y  pusieret  ó  apareciere  algún 
gravamen  (si  laaltaja  tuviere  algunos,  se  a&adirá  la  exjffesion  : 
ma9  que  los  referidoi ),  luego  que  el  otoi^ante  y  sus  poseedores  se 
cercioren  de  él  y  sean  requeridos  conforme  á  derecho ,  saldráB  á 
su  defensa  y  lo  seguirán  á  sus  expensas  en  todas  instancias  hasta 
ejecutoriarlo ,  y  dejar  al  censualista  en.qui^  y  pacífica  posasíoii 
de  su  censo,  segura  cobransadesus  réditos,  y  su  hipoteca  ente- 
ramente saneada )  y  nohaoitodolo,  ó  no  pudi^iido  sanearla,  te 
restituirán  en  una  sola  partida  su  capital  y  réditos  que  á  la  saaon 
se  le  deban ,  con  arreglo  á  la  ley  9(,  tit¿  15 ,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  coa 
mas  las  costas ,  daños,  intereses  ó  menoscabosquf»  se  le  irrogura» 
deferido  su  importe  en  la  relacioq  jurada  de  quien  sea  parte  legí- 
tima ,  sin  que  necesite  de  otro  documento  justificativo,  pues  de 
él  io  releva  en  forma  :  á  todo  lo  cual  se  ha  de  apremiar  ejecutiva- 
mente al  censuario  solo  en  virtud  de  este  instrumento  y  testi- 
monio que  acredite  el  gravamen  á  que  la  hipoteca  esté  afecta ^ 
aunque  sea  sin  auto  de  juez  ni  citación  de  parte  (los  cuales  han 
de  tener  vigor  guarentigio ,  cmno  si  fuese  sentencia  definitiva  de 
juez  competente  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  c(msen- 
tlda ,  que  por  tal  en  si  y  en  su  nombre  lo  recibe),  como  también 
al  cumplimiento  de  las  condicione^  con  que  iippone  y  carga  so- 
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hre  elk  esteOemo,  que  too  (aqtú  se  posen  les  eondioiOiM.)  t.  gr. 
tas  Biguientes. 

lid  redeacion  de  este  cMeo  ae  ba  de  hacer  M  una  paga  y  no 
mas,  y  entregarse  precisamente  al  cenmwlifité  en  una  seda  partida 
ios  Cuatro  aui  dueados  de  su  capital^  y  todos  ios  réditos  qiie  se  le 
astea  ddiieodo,  y  no  io  une  sin  lo  otroi  sin  endiargo  de  que  Im 
extravagantes  de  Mártíao  Y  y  Calixto  III  permiten  que  en  inas 
paeda  halarse,  pues  el  otorgante  les  renuncia,  y  cualesquiera 
leye»,  dMretos^  proviaionfiB  Reales  y  estiles  que  ha]^  eH  contra 
rio  cuyo  capital  y  réditos  ba  de  poner  el  censuarto  á  su  costa^  por 
sü  cuenta  y  riesgo^  y  en  buena  nu»edade  plataúoro  usual  y  cor- 
riente^ en  casa  del  sefior  de  este  censo,  ó  apoderado  que  titoga  en 
esta  villa,  á  quien  en  observancia  del  precepto  de  la  Bula  expe-  • 
dída  demottt  proprio  por  Sbn  Pío  Y  ha  cte  catar  judicial  ó  extrsr 
j  udioialmeiite  ante  escribano  dos  meses  antes  que  se  efectué  la  r^ 
dencion,  para  que  en  ellos  busque  nuevo  empleo,  y  en  el  úiterin 
correr  los  réditos;  y  si  dnq>nes  db  habcniB  cttedo  se  exieusare  ¿ 
redimir,  ya  sea  porque  no  tenga  dinero  para  ello,  ó  porque  ala- 
guno se  lo  haya  ofrecido  con  calidad  de  subrogación  ó  en  otros 
términos,  y  luego  no  se  lo  dé^  le  ha  de  poder  compeler,  sin  em^ 
bargo  de  la  Ccnlidad  de  la  oferte,  á  cumj^irla  dentro  de  un  am>  s^ 
guíente  al  dia  en  que  te  titere^  y  tener  facultad,  como  por  esta 
escritura  se  te  da,  de  hacer  que  subaste  ta  hipoteca  afecta  i  su 
rQq)onsabilidad,  y  sea  efectiva  la  redenctoa  ofrecida  con  total  en^ 
tj'ega  éd  capital  y  réditos  que  se  le  diriían,  inclusos  ios  de  los 
meses  de  aviso,  y  de  las  costas  y  dafios  que  se  le  inroguw^  y  no 
«Mmdo  de  esta  acción  d  no  deposíténdolos  el  Censuario  en  dídio 
término,  han  de  oorrer  y  contínuur  fa»  lúdítos,  y  sor  visto  no  bar- 
barte citado-,  pero  si  pasados  los  dos  meaos  no  hubiwB  parecido 
el  nuevo  emídeo,  ó  no  quisiera  el  ceasuaüsta  recibir  el  oapital  y 
réditos,  cumplirá  el  eensuario  con  depositarlas  tatlagramente  ea  ta 
depositaría  ó  persona  que  díja  éL  s^or  juez  que  de  esta  causa 
deba  conocer  conforme  á  ctoiBcho,  ton  cuyo  acto,  y  bo  de  otra 
mnrte^  ha  de  quedar  extincto  y  liberado  arte  ideoso  :  servir  de 
redención  el  testimonio  del  depósito :  ser  de  cuenta  del  censuad- 
lista  y  no  del  censuario  el  riesgo  que  hubiefe  en  el  diuem :  cesar 
y  no  corref  mas  réditos  que  desde  el  dia  en  que  se  cumplan  loados 
meses  de  aviso :  y  poder  ser  obligado  el  censualista  á  dar  á  sus  ex- 
liensas  al  censuario  la  correspondiente  carta  de  pago,  finiquito^ 
redención  y  liberación  en  toda  forma ,  y  á  pagarle  los  gastos  que 
por  ser  moroso  en  acudir  al  |)ercibo  del  dinero  se  le  hayan  causa- 
do en  hacer  ai  depéaito,  deferidos  en  su  relación  jurada :  y  asimia- 
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mo  ¿  darle  la  copia  original  de  esta  escritara  cuiceladaparaqoe 
en  ningún  tíempo  obre  el  menor  efecto  contra  él :  é  igualmente  )b 
ha  de  poder  obligar  á  otorgar  á  su  costa  la  de  subrogación,  ea  ú 
caso  de  que  por  él  le  entregue  un  tercero  el  capital  y  réditos  coo 
esta  calidad,  sin  que  pueda  excusarse  á  ello  con  ningún  pretexto,y 
lo  que  en  contravención  de  esta  condición  se  practicare  será  nulo. 

Nota.  Pactándose  que  la  redención  pueda  hacerse  en  dos  pa- 
gas, se  dirá :  «Que  en  cada  una  se  ha  de  entregar  la  mitad  del  o- 
pital  del  censo  con  los  réditos  que  entonces  se  deban :  que  pm 
ambas  se  ha  de  hacer  la  citación  dos  meses  antes :  que  ejecuiadi 
la  primera,  se  han  de  pagar  después  los  réditos  correspondientes 
á  la  mitad  del  capital :  y  que  no  se  ha  de  entregar  al  censuario  ta 
escritura  primordial  hasta  que  redima  enteramente  el  censo;  sioo 
otorgarse  la  liberación  respectiva,  y  de  ella  ponerse  la  competente 
nota  en  la  escritura  y  en  su  protocolo,  para  que  conste  y  no  se  le 
puedan  pedir  los  réditos  de  lo  liberado.  >» 

Otra.  Si  se  pacta  que  pueda  hacerse  en  mas  pagas ,  se  pondrí 
cláusula  que  lo  exprese*,  y  si  el  dinero  se  da  para  reedificarla 
alhaja  ó  repararla ,  se  afiadirá  la  cláusula  siguiente :  «Que  el  oto^ 
gante  ha  de  invertir  y  emplear  precisamente  en  la  constniccioB 
y  perfecta  conclusión  de  la  casa  sita  en  dicha  calle  de,  etc.,  y  no 
en  otro  destino  (ó  reparo)  los  tantos  mil  reales  que  ha  recibido  á 
censo,  mediante  habérselos  entregado  el  censualista  para  este 
efecto ,  y  no  otro,  á  fin  de  gozar  del  privilegio  de  prelacion  goe 
como  acreedor  refeccionario  le  compete  eii  ella;  y  no  lo  baciendo, 
le  ha  de  poder  apremiar  á  la  redención  de  este  censo,  poas  en 
otros  términos  no  lo  entregarla  su  capital ;  pero  ha  de  tener  óbiir 
gacion  el  censualista  de  probar  su  inversión  en  la  propia  casa, 
por  cuya  razón,  ni  porque  no  invierta  el  dinero  en  su  reedificar 
cion ,  no  ha  de  dejar  de  gozar  del  privilegio  de  refeccionario.»  Y 
asimismo  se  relacionará  en  el  ingreso  de  la  escritura,  que  el  dinero 
se  le  da  para  este  efecto ,  y  r¡o  otro  alguno. 

Sin  embargo  de  lo  que  la  Bula  de  San  Pío  Y  previene  en  su 
párrafo  5,  entre  tanto  que  no  se  efectué  la  redención  de  este  cen- 
so, no  se  ha  de  partir,  dividir  ni  en  manera  alguna  enagenar, 
sino  con  la  carga  de  él  la  finca  sobre  que  queda  erigido;  y  he 
ciéndose  lo  contrario,  sea  nulo,  y  no  pase  derecho  á  tercero  po- 
seedor ni  ceda  en  detrimento  del  señor  de  este  censo,  como  hecho 
contra  pacto  absoluto  de  no  enagenar,  sobre  lo  cual  renuncia  el 
censuario^ dicha  Bula;  y  si  se  partiere  y  dividiere,  ha  de  poder  el 
censualista  ejecutar  á  cualquiera  de  sus  poseedores  por  el  todo,  y 
cumplir  con  darles  laslo,  para  que  repita  contra  los  coherederos 
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y  partH^ipes  por  lo  que  pague  por  ellos,  y  costas  que  se  le  ocasio- 
nen ;  y  á  la  observancia  de  este  pacto  y  condición  obliga  especial* 
mente  el  otorgante  la  referida  hipoteca. 
,  Si  en  algún  tiempo  pareciere  que  la  expresada  casa  tiene  alguna 
carga  real ,  perpetua  ó  temporal  ( si  tuviere  algunas,  añadirá  el  es- 
cribano esta  cláusula :  mas  que  la$  que  quedan  ieelaradas),  ha  de 
poder  el  censualista  compeler  al  censuario  á  la  redención  de  este 
censo  y  entera  solución  de  su  capital  y  réditos,  con  el  duplo  en 
pena  del  engaño  y  dolo  que  cometió  en  su  ocultación,  con  arre- 
glo al  precepto  de  la  citada  ley  2,  tit.  15,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  en  lo 
que  y  en  las  costas  de  su  cobranza  se  da  el  otorgante  por  conde- 
nado sin  mas  sentencia  ni  declaración ;  y  la  ejecución  se  ha  de 
hacer  en  virtud  de  este  instrumento  y  testimonio  por  donde  cons- 
te el  gravamen,  aunque  se  dé  sin  auto  de  juez  ni  citación  de 
parte >  sin  que  sea  necesario  mas  conocimiento  de  causa,  pues  de 
todo  hace  relevación  el  otorgante  en  bastante  forma ;  pero  la  pena 
del  duplo  se  hade  entender  solamente  con  este,  y  no  trascender 
ni  ampliarse  á  los  demás  censuarios,  á  menos  que  sean  sus  here- 
deros ó  poseedores  con  esta  representación  ú  otra  semejante  de 
la  mencionada  casa. 

Si  hubiere  ocurrencia  ó  concurso  de  acreedores  á  los  bienes  del 
censuario  que  posea  la  expresada  hipoteca,  aunque  se  conforme 
en  que  se  entreguen  al  señor  de  este  censo  su  capital  y  réditos 
en  alhajas  raices ,  muebles  preciosos  y  bienes  semoviente^  ú  otros 
de  cualquier  calidad  que  sean,  no  por  eso,  ni  con  otro  motivo, 
ha  de  ser  compelído  á  recibir  su  importe ,  ni  parte  de  él  ni  de 
sus  réditos,  en  otra  especie  que  dinero  efectivo  de  plata  ú  oro , 
según  lo  ha  entregado  y  queda  prevenido  -,  sobre  lo  cual  el  otor- 
gante renuncia  por  sí  y  en  nombre  de  los  censuarios ,  sus  su- 
cesores ,  la  ley  3 ,  tit.  14,  Part.  5,  y  demás  disposiciones  legales 
que  le  favorezcan. 

Los  que  posean  la  hipoteca  de  este  censo^  la  han  de  tener  bien 
reparada  de  todo  lo  necesario ,  de  modo  que  vaya  siempre  en  in- 
cremento, y  no  en  decremento :  y  aunque  en  ella  suceda  incen- 
dio ,  ruina  ú  otro  caso  fortuito  celeste  ó  terrestre ,  no  por  eso  ni 
por  otra  causa  se  ha  de  hacer  descuento  del  principal  y  réditos  de 
este  censo,  sino  antes  bien  poder  ser  apremiado  el  censuario  á 
ponerla  en  el  estado  y  valor  actual ,  sin  embaído  de  k)  que  la  Bula 
de  San  Pió  Y  dispone  en  sus  párrafos  4  y  10 ,  y  cualquiera  ley, 
pragmática ,  uso  y  costumbre  que  haya  en  contrario ,  pues  todo 
lo  renuncia  el  otorgante ,  para  que  no  te  sufrague  ni  á  los  suce- 
sivos oensttiffios. 
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Aunque  áegun  disposiciones  Henies  se  requiere  qpe  los  ttttix 
de ejeouoion  y  venta  de  bienes,  y  otras  diligencias  que  ae  ofns- 
can  sobre  la  cobranza  de  los  réditos  de  este  eenso  y  cumplimiento 
total  ó  parcial  de  sus  eondiciones ,  se  notiflquep  en  persona  al  po- 
seedor de  su  hipoteca  para  que  le  perjudiquen ;  no  obstante,  hi 
de  ser  suflelente  que  se  piraetiquen  cpn  la  que  por  eualqnier  ti- 
tulo perciba  sus  alquileres,  sin  embargo  de  que  careíoa  de  poder 
del  censuario,  6  sea  limtti^dQ  paia  cobrar,  ó  tenga  la  casa  eo  po- 
sesión prendaria :  y  en  su  defecto  con  sus  inquiliaos,  y  cualqoien 
de  ellos,  no  estando  el  censuarlo  ó  su  apoderado  en  esta  villa, 
con  los  cuales  quiere  y  consiente  d  otorgante  se  sustaneiea  di- 
chos autos  y  diligencias  basta  conseguir  ejecutoria  de  la  sento* 
cia  definitiva,  y  la  integra  solución  de  los  róditos  oensoales,  at- 
larios  y  costas  de  su  cobranza  t  cuyos  autos  y  diligencias  luin  do 
perjudicar  al  otorgante  y  sucesivos  poseedores  de  la  referida  ea», 
como  si  con  sus  propias  personas  se  sustandariin  y  detemiiiuiraB; 
á  cuyo  fin  para  evitar  gastos  y  dilaciones  en  enviar  requisitoriiB 
al  lugar  de  su  doo^ieilio  ó  existencia ,  y  el  que  por  lálta  de  legiti- 
midad é  identidad  de  persona  sei|n  nulos  ó  ilusorios,  conSere el 
otorgante  ¿  los  expresados  inquilinos  y  cobradoa^s ,  y  á  cada  aoe 
de  ellos  en  particular,  el  mas  amplio,  firme  ó  irreyooaUe  poder 
que  necesiten,  con  libre,  franca  y  general  admipistracioD  j  ft- 
cuitad  de  sustituirlo,  comparecer  en  juicio  por  el  oensuario,  y  loi 
ha  por  nombrados  por  sus  propios  nombres  y  apellidos,  comoií 
aqui  lo  fueran ,  sobre  lo  cual  renuncia  la  ley  13,  tlt.  5,  Part.  3, 
y  ademas  que  disponen  que  el  apoderado  sea  nombrado  ea  dkh$ 
forma. 

Los  poseedores  de  la  mencionada  hipoteca  han  de  renovsr  la 
obligación  real,  y  reconocer  á  su  eosta  este  oenso  por  entero, 
aunque  poiean  pqca  parte  de  ella ;  á  lo  que  y  á  la  integra  satis- 
facción de  sus  réditos ,  y  de  las  costas,  salarios  y  daños  que  por 
su  resistencia  ó  morosidad  se  eeasionen  a)  censualista,  1^  ha  de 
poder  compeler  e^te  por  todo  rigor  legal  eada  diei  aftos  á  lo  mtf 
largo ,  ó  antes  si  en  ella  huhi«*e  nuevos  eensuarioa,  y  otorgadas 
6  no  las  escrituras  de  reoonooimiento  ( que  esto  ha  de  ser  swa 
por  voluntad  del  duefio  y  señor  de  este  censo,  que  por  neoesH 
dad ),  ha  de  poder  también  proceder  ejecutivamente  contra  elloa, 
y  cada  uno  por  el  todo  en  particular,  en  virtud  de  esta  eserrtora 
ó  de  Su  traslado  autorizado ,  aunque  para  sacarlo  no  preceda  auto 
de  juez  ni  citación  de  k»  censuarios :  y  de  ninguna  suerte  ha  de 
prescribir  la  acciim  ejecutivu  ni  la  sustancia  y  vigor  de  este  ín^ 
trumento,  sin  embargo  de  que  se  deje  de  ejecutar  dies,  veinte, 
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I       treinta ,  cuarenta,  ciento  y  mas  añoa ,  y  da  la  díaposioion  de  la 
\       ley  63  de  Toro  y  demaa  ^  que  tratan  de  las  preacrípciones  de  las 
t       «ccionea  ejeeatitas^  ordinarias  é  hipotecarias  y  deudaa  por  obli- 
I       pación  penBDual  y  real  ^  antes  bien  ha  de  aer  visto  que  dentro  de 
i       cada  diez  ^fios,  y  antes  que  cumplan,  se  innova  el  contrato  y 
t       ohligaeioa  de  pagar  los  réditos,  como  si  entonces  se  otorgara  por 
I       8í  y  en  nombre  de  los  poseedores  que  fUesen  de  la  citada  casa , 
ranuBcia  diehas  leyes  en  todas  sus  partes  para  que  jamas  le  favo^ 
rezcan,  y  se  obliga,  y  los  obliga,  á  no  alegar  prescripción  por 
lapso  de  tiempo ,  ni  otro  remedio  legal »  á  fin  de  que  puedan  ser 
siempre  apremiados  á  la  aoluoion  de  todos  los  réditos  que  se  es*- 
ten  debiendo ,  costas  y  gastas  que  en  su  euccion  se  causen,  y  de 
que  se  l]eve  á  puro  y  debido  efecto  esta  escritura  y  sus  condicio- 
nes, sin  alteración  ni  tergiversación;  pero  por  dicho  reconooi- 
miento  se  ha  de  entender  quedan  obligados  con  obligación  real , 
como  tales  poseedores ,  y  no  con  la  personal^  y  por  lo  mismo  solo 
ae  ha  de  poder  dirigir  la  acción  ejecutiva  contra  la  alhaja  hipóte- 
(sada ,  y  no  contra  los  demás  biraea  de  su  poeeediu* ,  si  es  tercero, 
y  trabarse  y  mejorarse  en  ella  y  no  en  estos,  á  menos  que  en  el 
reconocimiento  se  haya  querido  obligar,  y  obligado  expresamente, 
de  ambos  modos. 

Sin  peijuicio  de  la  via  ejecutiva ,  y  ain  alterarla  ni  innovarla , 
antes  bien  dejándola  en  su  fuerza  y  vigor ,  el  otorgante  por  si  y 
en  nombre  de  los  poseedoras  de  la  referida  casa  da  poder  irrevo- 
cable con  libre ,  franca  y  general  administración  al  duefio  y  señor' 
de  este  censo ^  y  á  quien  su  derecho  y  causa  hubiere,  para  que 
de  propia  autoridad  perciba  y  cobre  de  su  hipoteca  sus  alquileres 
y  afvovediamientos;  y  de  sus  tenedores  y  poseedores,  y  de  cada 
ono  en  particular,  á  los  plazos  estipulados,  los  réditos  anuales 
que  se  estén  debiendo ,  oon  laa  costas  y  gas^  que  en  su  exacción 
ae  causm :  y  para  dar  de  elloa  los  recibos,  cartas  de  pago  y  de- 
mas  resguardos ,  y  practicar  flol^  su  cobranza ,  basta  que  sea 
afectiva ,  todos  los  actos ,  autoa  y  dUigeqciaa  judiciales  y  extr^u- 
diciales  oxidtioentes,  le  p<meen  su  propio  lugar,  grado  y  prela- 
eion ,  y  le  baee  y  constituye  procurador  actor  en  su  misma  causa 
y  negocio  ^  con  subrogaeion  y  abSQlpta  cesión  de  acciones  en 
forma  ^  y  para  usar  de  este  poder  sirva  de  documento  legitimo ,  y 
justificativo  testimonio,  esta  cláusula,  signada  de  escribano,  aun- 
que sea  dado  sin  auto  de  juez  ni  citación  de  parte.  Y  estando  la 
enunciada  casa  en  inquilinos,  administradores  ó  mayordomos,  ha 
de  ser  suficiente  recado ,  para  el  íntegro  abono  de  lo  que  pagaren, 
recibo  simple  del  poseedor  de  este  censo  ó  de  quien  su  poder 
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6.  Aunque  es  verdad  que  el  censo  vitalicio  se  constituye  ordi* 
nanamente  por  la  vida  del  censualista,  sin  embargo  se  impone 
muchas  veces  por  la  vida  de  un  tercero.  Asi  deben  distinguirse 
en  este  último  caso  la  persona  en  cuyo  favor  se  funda  el  censo,  y 
aquella  sobre  cuya  vida  ó  cabeza  se  hace  la  imposición,  pues 
forzosamente  hade  haber  sugeto  designado.  Esta  es  la  razón  pw- 
que  es  nulo  el  censo  sí  se  celebra  durante  la  vida  de  un  individuo 
que  era  muerto  ó  estaba  gravemente  enfermo,  y  el  censualista  lo 
ignoraba  ^  puesto  que  se  supone  que  la  intención  de  los  contrayen- 
tes debe  ser  constituir  la  renta  en  cabeza  de  una  persona  en  su 
cabal  salud,  y  no  en  ia  de  un  moribundo.  Si  la  persona  por  cuya 
vida  se  impone  el  censo  es  diversa  del  censualista ,  su  interven- 
ción solo  sirve  para  regular  la  duración  de  los  réditos,  y  asi  no  le 
corresponde  el  menor  derecho  á  ellos  aun  cuando  muera  el  cen- 
sualista, si  en  la  creación  del  censo  no  se  dispuso  otra  cosa.  Por  lo 
mismo  no  hay  inconveniente  en  constituir  un  censo  en  cabeza  de 

esta  manera,  el  erédUo  A  la  renta  ó  cerno  vitalicio  et  qb  derecho  qae  produce  y 
hace  producir  r^dUot  contra  el  deador  de  él ,  del  mlamo  modo  que  el  derecho  ó 

crédilo  á  una  renta  es  censo  al  quitar,  con  la  sola  diferenGia  que  el  derecho  á  una 
renta,  rédito  6  censo  redimible,  alendo  por  tu  naturaleza  IndenniUo,  loa  prodoce 
perpetuamente;  y  el  derecho  ó  ana  renta  Tltalicia  únkaaento  por  el  tiempo  do 
au  duración,  y  á  la  manera  que  en  loa  ceñios  al  quitar  se  ha  fingido  un  «er  moral  i 
intelectual  de  crédilo  ó  derecho  separado  por  el  onlcndimiento  distinto  del  «er  do 
loa  réditos  que  producen,  aunque  en  verdad  estos  censos  no  .«on  otra  cosa  que  el 
crédito  de  todos  los  réditos  que  se  vencerán  hasta  que  se  redima;  asi  lambiense 
puedn  fingir  y  suponer  en  lus  reolas  6  censos  Tílallcios  un  ser  moral  é  intelectual 
tic  crédilo,  diferente  de  los  lédilos  que  corren  hasta  que  fe  acabe  la  TÍda  de  la  per- 
sona sobro  quien  se  pusieron.  No  entro  en  las  cuestiones  de  si  las  rentas  lilalici^ 
son  fruto»  cirilej,  y  si  son  comunes  en  el  matrimonio.  3e  ha  dudado  si  las  rentas 
Titalicias  son  susceptibles  de  embargos  á  instancia  de  los  acreedores  de  aquellos  á 
quienes  pertenecen,  y  si  se  puede  ráüdamenio  paciar  quo  no  io  SL>an.  De  las  que 
80  constituyen  por  donación  ó  en  testamento,  no  hay  duda  que  el  donante.y  el  tes- 
tador puedan  poner  yálidamenle  esta  condición ;  porque  coando  arguoo  hace  ó 
ejercita  una  liberalidad,  puede  hacerlo  con  las  condiciones  que  quiera;  en  esto  no 
hace  agravio  ni  perjuicio  alguno  á  los  acreedores  del  pensionario,  pooilo  que  eran 
dueños  de  no  dar  nadd  á  su  deudor.  Lo  propio  milita  cuaudo  perlas  circunslancias 
parece  quo  la  renta  se  donó  ó  legó  para  los  alimentos  del  donatario  y  legatario. 
Al  contrario,  en  lus  renla»  vitalicias  constituidas  por  precio  en  dinero;  estas  son 
susceplibies  de  ser  embargadas  por  los  acreedores  de  aquellos  <í  quienes  pertcne- 
vv.n  no  obstante  la  cláusula  puesta  en  su  constitución  para  no  poderlo  ser;  pues 
nadie  puede  quitarle  la  facultad  do  contraer  deodas,  ni  privar  á  sus  acreedores  de 
la  de  bucerso  pagar  en  sus  bienes;  como  tampoco  seiia  v&iítía  la  cláusula  que  al 
comprar  una  heredad  pusiese  el  comprador  declarando  comprarla  con  la  condición 
de  no  poder  hipotecarla  ó  las  deudas  que  contrajese  en  adelante.  En  algQnos  países 
ac  ha  puesto  en  las  erecciones  de  ceososó  rentas  vitalicias  constituidas  por  el  Estado 
la  cláusula  de  no  podoi  ser  embargadas  ;  pero  este  es  un  derecho  sin£[ular  e.^tabie- 
cido  para  procurar  mas  prontamente  por  este  medio  el  dinero  necesario  para  Jas 
urgencias  públicas.  Febrero  adiciottudo. 
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cualquier  individúo  que  sea  incapaz  de  contraer  por  prohibición 
legal,  como  un  nido,  un  religioso,  un  deportador  p^petuo.  Tam- 
poco hay  reparo  en  ñmdar  el  censo  sobre  la  vida  del  mismo 
censuario. 

7.  Acabada  la  vida  del  sugeto  ó  sugetos  espira  la  obligación  á 
ccHitribuir  con  los  réditos,  la  finca  queda  del  censuario,  y  libres 
de  todo  punto  las  fianzas  afectas  al  pago  de  aquellos.  Esto  tiene 
lugar  aunque  la  muerte  se  verifique  poco  después  de  celebrado 
el  contrato,  sin  que  baya  derecho  á  reclamar  el  capital  en  todo  ni 
en  parte  O.  Debe  sin  embargo  tenerse  presente  que  el  censo  vi- 

C*)  El  adquírenle  de  ana  renla  TiUlfcia  pnede  también  en  cienos  casos ,  como  el 
edpitalitUí  del  censo  el  qoilar,  repetir  la  soma  con  qoe  la  compró,  anoqne  por  lo 
coninn  ni  el  ano  ni  el  o(ro  pueden  hacerlo;  á  «abertCvendo  el f ooelilayenle  6  deu- 
dor de  ella  no  cumplió  las  condiciones  con  que  se  consiitayó,  como  si  habiéndose 
obligado á  dar  seguridad,  fianza  ó  liípoteca  de  so  prestación,  no  lo  hizo;  si  se  obli- 
gó á  emplear  el  dinero  que  recibió  por  precio  de  la  coBitUucion  en  pagar  el  precio 
de  lo  adquisición  de  alguna  Jieredad,  ó  en  pago  de  lo  que  debía  á  al^OD  aoligoo 
acreedor  para  procurar  el  adquirenle  de  la  reala  TÜaljcía  la  subrogación  en  los  de- 
rechos é  hipotecas  del  Tendedor,  y  dejó  de  hacerlo ;  igualmente  si  se  TcrlGcó  ser 
falsa  la  declaración  que  hizo  de  estar  Ubres  de  hipotecas  los  bienes  que  hipotecó. 
£n  fin  todo  lo  que  en  este  punto  milita  en  los  censos  al  quitar,  Tersa  también  aq^i 
ain  embarco  do  lo  que  dice  el  autor.  Es  de  notar  en  el  contrato  de  censo  á  renta 
Titalicia  que  si  entes  quo  el  adquirenle  se  queje  y  demande  la  cantidad  que  dio, 
para  resolTor  el  contrato  por  inejecución  de  eua  condiciones,  se  eitingue  la  renta 
por  muerte  de  la  peryooa  sobre  cuya  vida  se  constituyó,  no  bableodo  ya  ínteres  en 
la  ejecución  de  ellas  por  po  sobsialir  ya  el  censo  ó  renla  Titalicia,  no  deberán  ser 
oídas  laa  demandas  del  adquirenle  ni  de  sos  herederos.  Lo  mismo  es  cuando  hu- 
biese muerto  la  misma  persona  después  de  la  demanda,  antes  de  la  sentcneia  defi- 
níliva»  procaucioodo  la  retolucion  del  contrato,  pprque  eata  res olupion  no  st  fauo 
de  derecho  por  la  inciecncion  de  líis  condiciones ;  es  necesario  que  la  pronuncie 
y  ordene  el  juez :  hasta  enlpnces  puede  el  coostituycnle  cumplirlas,  purificar  su 
demora  y  cortar  el  corso  del  pleito,  pagando  las  costas :  asi  muriendo  dicha  persona 
antes  de  ordenarse  la  resolución  del  contrato,  coano  so  exiingoió  con  la  muerto  la 
renta  TÜaUcia ,  no  hay  ya  ínteres  en  el  actor  para  insistir  en  su  demanda.  Esto  so 
ha  de  enlecder  hasta  la  resolución  del  contrato  pronunciada  por  un  juez,  de  cuya 
sentencia  no  $e  apeló,  porque  basta  entonces  no  cesa  el  riesgo  de  ganar  ó  perder, 
do  quo  son  precio  los  réditos  en  cnanto  exceden  el  interés  1  gal  del  dinero ;  pero 
«tespires  de  la  sentencie,  en  caso  de  haberse  de  pagar  intereses  solo  deben  ser  los 
intereses  legales.  En  un  concurso  ú  otro  caso  semejante  hay  dirorencia  entro  el 
censo  al  quitar  y  el  censo  á  renta  vitalicia.  Coando  una  heiedad  que  está  hipotecada 
á  nn>censo  al  quitar  se  Tende  por  autoridad  Judicial,  el  acreedor  hipotecarle  cen- 
sualista que  está  en  turno  para  cobrar  tiene  siempre  derecho  para  eniglr  el  capital. 
íio  es  lo  mismo  en  el  censo  á  renta  Titalicia :  como  en  esta  renta  no  hay  capital ,  y 
el  valor  disminuye  mucho  ó  mei^iída  que  la  persona  en  cuya  cabeza  se  puso  tiene 
vías  edad  Ó  menos  salud ,  el  acreedor  ó  ducho  de  esta  renta  no  puede  siempre  eii^ 
glr  toda  la  suma  con  que  la  adquirió,  sino  que  al  ttenipo  de  entrar  en  la  gradoaclon 
quo  se  le  dio,  se  estime  suficiente  para  adquirirle  una  igual  renta  Titalicia.  Si  no  so 
contenta  con  ella ,  puedo  pretender  que  los  acreedores  posteriores  con  el  dinero 
que  han  do  percibir  le  adquieran  una  liipoleca  que  produzca  lo  bastante  para  ros* 
pouder  de  ia  renta  Titalicia  mientras  dure,  é  no  ser  que  tengan  por  mejor  pagarla 
eilos  mismos,  y  dar  á  eite  buena  y  suficiente  fianza  ó  seguridad.  Fc6rrro  adicionado. 
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talicío  se  extingue  por  la  muerte  natural  de  la  persona  en  cuya  ca- 
beza se  hubiere  impuesto,  y  si  lo  está  en  cabeza  de  varias  por  el 
fallecimiento  de  la  última  que  sobrevive  á  las  demás.  La  muerte 
civil  no  basta  para  la  extinción  de  este  censo,  y  asi  aunque  el  in- 
dividuo sea  condenado  á  destierro  perpetuo  ó  á  cualquiera  otra 
pena,  subsistirá  la  vepta.  Por  tanto  si  fuere  al  mismo  tiempo  cen* 
sualista,  y  en  la  última  sentencia  se  le  confiscaren  los  bienes, 
pasará  al  fisco  con  todos  los  demás,  y  este  la  disfrutará  hasta  su 
muerte. 

8.  Gomo  pueden  pactar  los  contrayentes  que  la  venta  se  pague 
por  años  ó  semestres  ant¡c¡pados,convieiie advertir  quo  el  heredero 
del  censualista  debe  devolver  al  Censuario  la  parte  adelantada  de 
los  réditos  que  no  llegaron  á  vencerse,  pues  el  derecho  de  antici- 
pación no  alcanza  á  destruir  la  esencia  del  contrato,  que  consisle 
en  que  desde  el  momento  que  muere  el  censualista,  cesen  los  ré- 
ditos de  todo  punto. 

9.  Si  el  censualista  tiene  herederos  forzosos,  no  1^  es  permitido 
dar  todo  su  caudal  á  censo  vitalicio  :  porque  seria  defraudarles 
de  su  legitima  contra  todo  derecho ;  por  cuya  razón  el  contrato  se 
declarará  nulo,  excepto  el  caso  de  que  siendo  mayores  de  edad 
presten  su  consentimiento. 

10.  La  escritura  de  censo  vitalicio  á  dinero  viene  á  ser  lo  mismo 
que  la  de  mutuo  con  hipoteca,  á  diferencia  de  que  el  relato  y  exor- 
dio es  diverso,  porque  en  aquella  se  habla  de  préstamo,  y  en  esta 
de  censo  vitalicio.  En  ella  pueden  los  contrayentes  poner  todas  las 
condiciones  arregladas  que  les  parezca,  según  el  motivo  que 
ocurra,  hipotecando  para  la  seguridad  de  la  pensión  anua  ó  dia- 
ria el  que  recibe  el  dinero,  bienes  raices  cuantiosos,  libres  y  de- 
terminados suyos,  con  pacto  y  prohibición  de  enagenarlos  durante 
la  vida  del  que  lo  da,  y  de  gravarlos;  y  como  precisas  pondrá  las 
dos  siguientes  : «  Que  el  rererido  Pedro,  sus  herederos  y  suceso- 
res han  de  pagar  todos  los  años  á  dicho  Francisco  tantos  reales  de 
vellón  á  tales  plazos,  y  tantos  en  cada  uno,  pena  de  ejecución, 
costas  y  salarios  de  su  cobranza  *,  cuya  contribución  ha  de  ser 
cierta,  puntual  y  efectiva  durante  la  vida  de  este,  aunque  sea  tan 
dilatada  que  sus  anualidades  superen  y  consuman ,  no  solo  una 
sino  muchas  veces  sesenta  mil  reales  que  acaba  de  entregarle, 
sin  que  por  este  ni  otro  motivo  pueda  excusarse,  ni  quien  su  ac- 
ción tenga  y  le  represente,  á  su  total  ni  parcial  solución,  ni  alegar 
agravio,  lesión  ni  otra  excepción  por  legítima  y  admisible  que  sea 
en  juicio,  porque  renuncia  todo  lo  que  le  favorezca  en  este  caso 
para  que  jamas  le  aproveche. » 
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11.  Condición  seganda  :  «  Que  aunque  el  mencionado  Fran« 
cisco  muera  dentro  de  poco  tiempo  después  de  otorgada  esta  es- 
critura, no  por  eso  ha  de  subsistir  esta  obligacicm  y  contribución, 
y  continuar  á  sus  herederos  ^  sino  antes  bien  espirar,  y  acabarse 
enteramente  para  siempre,  ni  estos  ni  otro  alguno  poder  pedir  ju- 
dicial ni  extrajudicialmente  ai  enunciado  Pedí»,  ni  á  los  suyos,  el 
todo  ni  parte  de  los  sesenta  mil  reales  que  en  este  acto  ha  recibi- 
do, pues  quedan  á  su  beneficio,  para  que  disponga  de  ellos  como 
de  cosa  suya  adquirida  con  justo  título,  por  via  de  recompensa 
del  riesgo  á  que  se  expona  de  que  la  contribución  exceda  á  los  se- 
senta mil  reales,  y  á  lo  que  pueden  producir  empleados  en  n^o- 
cio  conocidamente  ventajoso,  como  en  la  anterior  condición  que 
he  propuesto,  á  cuyo  lin  d^e  ahora  para  siempre  le  hace  de 
ellos  á  mayor  abundamiento  donación  pura,  perfecta  é  irrevo- 
cable en  sanidad  con  insinuación  y  demás  estabilidades  por  dere- 
cho necesarias,  para  que  este  Contrato  sea  igual  á  ambos  otor- 
gantes, y  como  tal  lícito,  justo  y  arreglado  en  todas  sus  partes, 
y  ninguno  pueda  contravenirlo  ni  interpretarlo  con  pretexto  al- 
guno. »  Cuyas  dos  condiciones  son  las  que  conciernen  á  la  sus- 
tancia y  naturaleza  de  este  contrato,  por  lo  que  tuve  por  conve- 
niente extenderlas,  y  por  depender  las  demás  de  la  voluntad  de 
los  contrayentes. 

Escritura  de  dación  de  aOiaja  raiz  á  censo  por  ciertas  vidas. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mejs  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Don  Francisco  de  los  Rios,  vecino  de  ella,  dijo :  que  le 
pertenece  en  posesión  y  propiedad  una  casa  sita  en  tal  calle  (aquí 
se  pondrá  puntual  relación  de  su  fábrica,  fondo,  medida,  linderos 
y  viviendas),  y  asimismo  una  tierra  de  tantas  fanegas  de  sembra- 
dura, en  tal  parage,  término  de  esta  viUa;  y  por  estar  bastante 
deteriorada  aquella  y  esta  inculta,  pidió  al  otorgante  Antonio  Ló- 
pez, de  la  propia  vecindad,  que  se  las  diese  á  censo  de  por  vida, 
pues  estaba  pronto  á  cuidarlas,  beneficiarlas  y  pagarle  tantos  rea- 
les de  renta  anua;  á  lo  que  condescendió,  y  poniéndolo  en  ejecu- 
ción, en  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya  en- derechos  Otorga 
que  da  en  renta  y  á  censo  de  por  vida  á  Antonio  López,  vecino  de 
esta  villa,  las  enunciadas  casa  y  tierra,  según  quedan  deslindadas 
y  declaradas  por  todos  los  de  su  vida,  y  por  los  de  la  persona  que 
elija  en  su  testamento  ó  fuera  de  él,  que  ambas  empiezan  á  con- 
tarse desde  hoy,  con  las  condiciones  siguientes. 

El  citado  Antonio  López  y  el  que  le  suceda  han  de  satisfacer 
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anualmente  al  otorgante  y  á  sus  herederos  taníoi  reales  de  relian, 
que  corresponden  á  razón  de  yejnte  mil  el  millar  con  arreglo  á  la 
ley  penúltima  del  tit.  15,  lib.  5,  Rec,  atendido  el  valor  de  dichas 
alhajas  en  yenta,  que  es  de  tantos  mil  reales,  en  que  se  valuaron, 
según  están,  por  peritos  electos  de  conformidad  de  ambos  intere- 
sados, y  ponerlos  á  sus  expensas  por  su  cuenta  y  riesgo  en  casa  y 
poder  del  otorgante,  ó  de  quien  le  represente,  en  buena  moneda 
de  plata  ú  oro  usual  y  corriente  en  estos  reinos  al  tiempo  de  las 
pagas,  que  la  primera  ha  de  ser  para  tal  día  de  tal  mes  y  año 
próximo  venidero,  y  asi  sucesivamente,  los  demás  hasta  la  extin- 
oion  de  las  dos  vidas;  y  no  ha(!iéndolo  con  toda  puntualidad,  se 
les  ha  de  poder  compeler  ejecutivamente  á  su  solución  y  á  la  de 
los  salarios  y  costas  que  se  causen  en  su  exacción,  por  los  que  se 
ha  de  hacer  la  misma  ejecución,  trance,  remate  de  bienes  y  piigo 
que  por  el  principal,  deferida  su  liquidación  en  la  relación  jurada 
de  quien  sea  parte  legitima  para  su  recibo^  sin  que  necesite  de 
otra  prueba,  pues  le  releva  de  ella. 

Si  en  tres  años  continuos  no  pagaren  la  renta  de  dicha  casa  y 
tierra  á  los  plazos  prefinidos,  han  de  caer  estas  en  comiso  con 
todo  lo  fabricado  y  mejorado  en  ellaS;  y  por  el  mismo  hecho  poder 
el  otorgante  y  sus  sucesores  apoderarse  de  ellas  sin  necesidad  de 
citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia  ni  monición  judicial  ni 
cxtrajudiciai,  y  sin  que  el  no  uso  de  esta  acción  les  pueda  perju- 
dicar para  intentarla  después  siempre  que  se  verifique  la  falta  de 
pagamento  en  el  trienio,  pues  la  dejan  viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y 
vigor,  como  si  todas  las  veces  que  sucediese  la  insolvencia  se  usase 
do  ella-,  pero  si  el  dueño  se  las  quitare,  no  ha  de  poder  apremiar- 
les á  la  solución  de  la  renta. 

Por  ningún  caso  fortuito  que  suceda  en  dichas  alhajas,  aunque 
rarísima  vez  acontecen,  han  de  pedir  los  censuarios,  ni  se  ha  de 
hacer  descuento,  remisión  ni  moderación  de  la  renta  estipulada, 
sino  antes  bien  poder  ser  apremiados  no  solo  á  %\i  íntegra  satis* 
facción,  sino  á  ponerlas  a  su  costa  en  el  estado  y  valor  actual,  pues 
se  les  da  á  censo  á  todo  riesgo,  peligro  y  aventura,  por  haberse 
tenido  consideración  á  lo  que  deben  producir,  y  puede  gastarse 
en  su  beneficio  y  reparos,  y  á  los  funestos  eventos  que  pueden 
suceder,  y  quedar  todo  computado  y  compensado  con  la  corta 
contribución  anual  que  han  de  satisfacer,  para  que  de  esta  suerte 
se  evite  la  lesión  que  puede  haber,  y  si  con  dicho  pretexto  se  ex- 
cusaren á  su  pagamento,  no  han  de  ser  oidos  judicial  ni  extraju- 
dicialmente,  como  quien  pcetende  derecho  que  por  ningún  titulo 
le  toca. 
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ibia  de  reparar  y  librar  á  su  costa  de  todo  lo  necesario  ia  men- 
cionada casa  y  tierra,  de  suerte  que  vayan  siempre  en  aumento, 
y  no  en  disminución;  y  si  por  malicia  ó  negligencia  no  lo  hicie- 
ren, lo  ha  de  poder  hacer  el  otorgante^  y  quien  le  suceda,  su- 
pliendo los  gai^  que  en  ello  se  ofrezcan,  y  por  lo  que  importen 
estos,  apremiarles  ejecutivamente  ¿  su  paga  con  d  juramento  de 
quieií  sea  parte  legitima  para  su  percibo»  y  recibo  simple  del 
maestro  ó  persona, que  ejecute  los  reparos  y  labores  útiles  y  ne- 
cesarias que  hagan  falta  en  ellasi  sisú  que  necesite  presentar  otro 
documento  ni  justificacioiif  aunque  3e  le  pida^  pues  queda  rele- 
vado de  ello. 

No  han  de  poder  ceder  ni  traspasar  la  citada  casa  y  tierra  á  co- 
munidad eclesiástica  ni  secular,  vinculo,  memoria,  patronato, 
c^apellania  ni  á  persona  de  laa  prohibidas  por  derecho;  y  no  sién- 
dolo, han  de  requerir  precisamente  por  ante  escribano  al  otor- 
gante, ó  i  quien  le  suceda,  si  las  quieren  por  el  tanto  (en  caso 
que  intervenga  algún  precio  por  el  derecho  y  utilidad  de  su  dis- 
frute), para  que  dentro  de  quince  dias  primeros  seguientes  al  del 
requerimiento  elijan  dejarlas  ó  tomarlas;  y  si  no  eligieren,  pasados 
que  sean,  pueda  trasferir  su  posesión  y  goce  por  su  cuenta  y 
riesgo,  y  no  de  su  dueño  propietario,  á  ^cualquiera  persona  lega, 
llana  y  abonada,  y  no  á  otra,  por  el  resto  de  las  dos  vidas  de  di- 
cho Antonio  y  del  que  elija,  y  no  de  otro  alguno  á  quien  este  lo 
enagene;  después  de  las  cuales  de  ninguna  suerte  han  de  conti- 
nuar en  su  goce  el  referido  Antonio  López  y  persona  que  nombre 
y  le  suceda,  sino  antes  bien  ser  habidos  por  intrusos,  competidos 
á  desocuparlas  y  dejarlas  enteramente  libres,  y  condenados  a. la 
solución  de  la  renta  anual»  que  según  el  valor  que  entonces  ten- 
gan y  costuml9*e  de  esta  villa,  atendidas  su  cualidad,  sitio  y  de- 
mas  circunstancias  que  en  semejantes  casos  se  requieren  para  ia 
valuación  de  la  renta  de  alhajas  de  esta  naturaleza,  hayan  debido 
producir  en  los  años  anteriores  que  las  poseyeron  desde  la  extin- 
ción de  las  dos  vidas,  y  á  la  de  las  costas  y  dafios  que  se  originen 
y  penas  impuestas  por  derecho  á  los  intrusos. 

Los  poseedores  que  fueron  de  la  citada  casa  y  tierra  han  de  Cor* 
malizar  precisamente  á  su  costa  cada  uno  en  su  tiempo ,  é  lo  me^ 
nos  de  nueve  en  nueve  años  ó  antes,  escritura  de  renovación  de 
esta ,  sin  que  para  ello  sea  necesario  requerimiento  ni  monición 
judicial  ni  extrajudicial ,  y  no  haciéndolo,  ser  visto  por  el  mismo 
caso  haberse  finalizado  este  censo ,  y  cumplido  ambas  vidas,  como 
si  efectiva  y  naturalmente  hubieran  espirado  el  menciottado  An- 
tonio y  la  persona  que  elija  ó  en  quien  se  trasfiera  la  posesión ;  y 
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el  otorgante ,  ó  quien  le  suceda ,  poder  entrar  y  apoderarse  de 
ellas  de  propia  autoridad ,  como  dueño  propietario,  y  si  no  lo  hi- 
ciere ni  se  otorgare  la  escritura  de  renovación ,  no  por  eso  ha  de 
quedar  perjudicado  en  este  derecho ,  niel  censuario  por  s^  mero 
detentor  adquirir  alguno  á  la  propiedad  de  dichas  alhajas ,  que 
son  y  pertenecen  al  censualista ,  por  cuya  irazon  por  ningún  tras- 
curso de  tiempo  ha  de  prescribir ,  ni  tampoco  tenerlo  el  censuario 
á  que  se  le  proroguen  las  dos  vidas ,  ni  á  otra  cosa. 

Acabadas  las  dos  vidas  ^  ha  de  volver  la  citada  casa  y  tierra  al 
otorgante  ó  á  quien  le  suceda ,  como  sus  dueños  propietarios,  coa 
todas  las  mejoras  útiles,  precisas  y  voluntarias  que  en  ellas  estén 
hechas ,  sin  que  por  lo  que  importen  en  mucha  ó  poca  suma ,  se 
debe  pagar  al  censuario  ni  á  sus  herederos  cosa  alguna,  ni  aun- 
que la  pretendan,  ser  admitidos  en  juicio  ni  ñiera  de  él^  pues 
desde  ahora  para  siempre  se  las  dona  y  cede  á  su  beneficio ;  y  si 
se  resistieren  á  su  restitución ,  incurran,  como  desde  ahora  se  les 
da  por  condenados ,  en  el  doble  por  pena ,  con  arreglo  á  la  ley  8, 
tit.  8 ,  Part.  5  :  y  pagada  ó  no  la  pena ,  se  lleve  no  obstante  á  de- 
bido efecto  esta  condición,  y  demás  de  esta  escritura  en  todas  sos 
partes. 

Si  por  descuido  ó  voluntad  no  nombrase  sucesor  el  referido 
Antonio,  ó  no  trasQere  la  posesión ,  para  que  no  falte  en  estos  ca- 
sos ,  sin  perjuicio  del  derecho  que  tiene  de  elegir  mientras  vivaá 
quien  quisiere  no  siendo  de  los  prohibidos,  pasen  lacasa  y  tieira 
mencionadas  á  Francisco  López ,  su  hijo  mayor ,  el  cual  las  goce 
en  idénticos  términos  y  con  las  propias  condiciones ,  y  no  de  otra 
suerte ;  y  se  prohibe  á  dicho  Francisco ,  y  al  que  en  su  defecto 
sea  nombrado  por  su  padre ,  elegir  otro  sucesor  y  enagenar  la 
casa  sino  en  la  forma  expuesta  en  la  quinta  condición  -,  y  si  lo 
hiciere,  á  mas  de  ser  nula  é  ineficaz  la  elección  y  enagenacion, 
queda  por  el  mismo  hecho ,  y  desde  ahora  se  le  ha  por  excluso  y 
privado  de  la  sucesión ,  y  por  acabadas  ambas  vidas ,  como  si  na- 
turalmente  lo  estuvieran ,  por  cuya  razón  tampoco  se  ha  de  po- 
der dividir  el  derecho  de  suceder ,  ni  la  utilidad  que  produzca  el 
disfrute  de  dichas  alhajas ;  por  lo  que  si  el  expresado  Francisco 
falleciere  antes  que  su  padre ,  y  este  sin  haber  nombrado  otro , 
suceda  en  este  censo  y  arrendamiento  vitalicio  su  heredero ;  y 
siendo  dos  ó  mas ,  el  varón  mayor  en  edad ,  y  no  habiendo  varón, 
la  hembra ,  y  por  su  muerte  se  entiendan  cumplidas  ambas  vidas, 
y  vuelvan  las  enunciadas  casa  y  tierra  al  otorgante ,  ó  á  quien  le 
represente ,  como  dueño  propietario  de  ellas.  Y  si  el  mencionado 
Antonio  falleciere  intestado  sin  descendientes  y  sin  haber  non>- 
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hrado  sucesor  ^  ha  de  entenderse  haber  espirado  las  dos  vidas  y 
este  contrato,  y  volver  la  casay  tierra  alotorgante,  como  su  dueílo. 
Con  cuyas  condiciones  da  á  censo  de  por  vida  al  referido  An- 
tonio la  expresada  casa  y  tierra,  y  se  obliga  á  que  le  serán  ciertas, 
seguras  y  efectivas ,  y  á  que  no  concurriendo  alguno  de  los  mo- 
tivos expuestos ,  no  se  las  quitará  ni  á  su  sucesor ,  por  mas  ni 
por  el  tanto  que  otro  le  ¿é  anualmente  por  ellas,  y  antes  bien  los 
conservará  y  amparará  en  su  iqtegro  goce  y  tranquila  posesión , 
y  seguirá  á  su  costa  cualquier  pleito  que  sobre  esta  se  les  mueva, 
laego  que  sea  requerido  confórmela  derecho  -,  y  no  lo  haciendo , 
ó  no  podiendo  conseguirlo,  les  satjsfará  las  costas ,  daños  é  inte- 
reses que  se  les  ocasionen ,  deferida  su  liquidación  en  la  relación 
jurada  de  quien  sea  parte  legitima  para  percibirlos,  sin  que  sea 
necesaria  otra  prueba ,  pues  de  ella  les  releva.  Y  el  enunciado 
Antonio  López  que  está  presente,  enterado  de  toda  esta  escritura 
que  oyó  leer,  dijo :  que  por  sí  ^  en  nombre  de  su  sucesor  acepta 
en  todo  y  por  todo,  y  recibe  á  censo  vitalicio  por  las  dos  vidas 
mencionadas,  las  prenotadas  casa  y  tierra ;  y  en  su  consecuencia 
se  obliga,  y  al  que  le  sucediere,  á  repararlas  y  labrarlas  de  todo  lo 
necesario,  levantar  la  citada  casa  si  se  arruinare,  no  disponer  de 
ellas  sino  en  la  forma  explicada,  ni  pedir  descuento  ni  modera- 
ción de  la  renta  anua,  ni  otra  cosa  por  ningún  caso  fortuito  que 
en  ellas  suceda,  porque  toma  en  sí  el  peligro,  aventura  y  cual- 
quier caso  fortuito  que  padezcan,  y  quiere  se  les  compela  á  su 
integra  satisfacción  á  los  plazos  estipulados,  mediante  ser  la  que 
justamente  deben  pagar  con  arregloá  la  tr^  recopilada,  no  deber 
rentar  menos,  y  por  consiguienft'TRf  iftjw  lesión  alguna ;  y  por 
si  la  hay,  de  la  que  sea  en  mucha  ó  poca  suma  hace  á  favor  de 
dicho  Don  Francisco  de  los  Ríos  su  dueño  propietario,  y  de  quien 
su  acción  tenga,  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable, 
con  insinuación  y  demás  Grmezas  congruentes,  y  renuncia  la 
ley  2,  tit.  1,  líb.  10,  Nov.  Rec),  que  trata  de  la  lesión  y  engaño  en 
mas  ó  meaos  de  la  mitad  del  justo  precio,  con  los  cuatro  años  que 
prefine  para  pedir  rescisión  del  contrato  ó  suplemento  á  su  justo 
valor,  los  que  da  por  pasados,  como  si  lo  estuvieran.  Igualmente 
se  obliga  y  á  su  sucesor  á  mandar  á  sus  herederos  que  vuelvan  la 
casa  y  tierra  mencionadas  con  las  mejoras  hechas  en  ellas  á  su 
legítimo  dueño  incontinenti  que  espiren  las  dos  vidas,  y  aunque 
no  se  lo  manden,  si  estos  no  lo  hicieren,  quiere  que  se  les  apre- 
núe  por  todo  rigor,  no  solo  á  ello  sino  á  la  paga  de  las  costas , 
daños  y  menoscabas  que  se  le  originen  en  su  recobro,  y  que  se 
les  condene  en  la  pena  del  duplo  y  demás  impuestas  por  derecho 
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contra  los  intrusos,  y  posQpdoresde  mala  fc^  y  asimtmo  á  otorgar 
las  escrituras  de  renovación,  según  se  contiene  en  la  condición 
sexta,  la  que  y  las  demás  da  aquí  por  repetidas,  y  observarán  to- 
dos inviolablemente :  y  para  su  mayor  cumplimiento  hipoteca  j 
grava  especial  y  expresamente  tales  bienes  suyos  (se  expresan 
por  menor  los  que  sean,  su  sitio,  linderos  y  cargas  que  tuvíereD) 
que  le  pertenecen  en  posesión  y  propiecíad,  de  los  cuales  prohil» 
absolutamente  la  enagenacion  mientras  duren  las  dos  vidas  y  no 
se  restituyan  á  su  dueño  la  casa  y  tierra  recibidas  á  censo  vitali- 
cio, y  este  no  ^e  halle  reintegrado  de  los  daños  y  costas  qae  por 
la  inobservancia  total  ó  parcial  de  este  contrato  se  le  irroguen  ] 
coQlra  cuyos  bienes,  aunque  estén  en  poder  ele  tercero  ó  cuarto 
poseedor,  se  ha  de  poder  proceder,  como  si  no  estuvieran  enage- 
nados,  pues  á  ninguno  ha  de  trasferirse  su  dominio,  sino  antes 
bien  estimarse  como  en  poder  del  .otorgante :  el  cual  se  •  sujeU 
asimismo  en  observancia  de  este  p&cto  á  no  enagenarlos,  y  quiere 
que  en  sus  títulos  se  note  y  prevenga  este  gravamen  á  que  que^ 
dan  responsables,  para  que  conste  y  no  se  alegue  ignorancia,; 
que  asimismo  se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el 
término  y  bajo  de  la  pena  prescrita  por  la  Real  pragmática  á  este 
fm  expedida.  Y  ambos  contrayentes  por  lo  que  i^e^pectivamente 
les  toca  cumplir,  obligan  sus  Uenes,  etc. 


.    *  CAPITULO  XI. 

DK  LA  REDUCCIÓN   DE  tÍEKSO,  Y   DE   SU  REDENCIÓN,  SUBROGA- 
CIÓN Y  RECONOCIMIENTO. 


¿  Que  es  reducción  de  cetiso  ,  y  qué  círcimstancias  han  de  concurrir  en 
ella  ?  —  ¿  Qué  es  redención  ó  extinción  del  censo  ^  y  de  cuántos  modos 
puede  verificarse  ?  —  Si  el  censo  pertenece  á  mayorazgo  ó  capellanía  , 
se  lince  la  redención  por  medio  de  citación  judicial  y  depósito  del  dinero. 
—¿En  que  casos  deben  correr  los  rcfditos  del  censo  desjiuesde  enlabiada 
la  redención?  —  Práctica  de  Alcalá  de  Henares  en  orden  á  la  redención 
de  censos,  y  sus  inconvenientes.  —  ¿Que'  es  subrogación  de  censo  ,  re- 
quisitos que  pide  ,  y  facultad  que  tienen  de  hacerla  los  censualistas?-— 
¿Qué  es  reconocimiento  de  censo,  en  que'  tc'rmiuos  debe  hacerse  ,  y  qué 
electos  produce?  -^Escrituras. 

1 .  Reducir  ó  minorar  un  censo  es  disminuir  la  cantidad  anual 
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do  BUS  réditos.  Esta  redención  suele  ser  á  veces  efecto  de  una 
providencia  general,  para  la  cual  se  toman  en  consideración  el 
estado  de  la  agricultura,  el  valor  de  los  frutqs,  la  abundancia  ó 
escasez  del  numerario  y  otras  circunstancias.  Tal  fue  la  que  llevó 
á  efecto  el  Rey  Don  Felipe  V,  que  redujo  al  tres  por  ciento  en 
1705,  los  censos  que  hasta  alli  pagaban  al  cinco.  Pero  la  reducción 
de  que  aqui  tratamos  en  un  contrato  «n  cuya  virtud  ie  minoran 
h»  réditos  anuah»  que  el  eemuario  deh$ .  pagar  al  ceiMualuta. 
Cualquiera,  pues,  tiene  (acuitad  de  otorgar  al  censuario  la  rebaja 
que  guste  de  la  pensión  que  el  último  está  obligado  á  pagarle,  ora 
lo  baga  por  mera  liberalidad,  ora  por  evitar  que  lo  redima.  Gomo 
quiera  que  sea,  debe  convenir  el  censuario  en  la  reducción ;  mas 
para  ello  la  escritura  de  imposición  en  nada  se  altera  en  punto  á 
su  capital,  que  queda  en  el  roisibo  ser  y  estado  que  tenia.  Solo 
hay  que  advertir  que  si  este  perteiiece  á  mayorazgo  debe  interve* 
nir  el  inmediato  sucesor  por  el  perjuicio  que  puede  redundarle,  y 
si  fuere  de  capellanía  se  ha  de  oir  al  capellán  y  á  los  patronos, 
siendo  muy  oportuna  en  ambos  casos  la  intervención  del  juei 
competente.  También  puede  recaer  la  reducción  sobre  el  capital; 
pero  esto  será  mas  bien  una  cesión  ó  rebaja  en  virtud  de  otro 
contrato,  distinto  del  que  se  llama  reducción  de  censo,  el  cual  se 
entiende  que  recae  sobre  sus  réditos. 

i.  La  redención,  ó  sea  extinción  del  censo  al  quitar,  puede 
yerificarse  de  varios  modos.  1^  Por  perecer  del  todo  ó  quedar  in- 
fhictlfera  la  hipoteca  sobre  que  se  fundó,  ó  no  subsistir  parte  sufi* 
eiente  que  produzca  para  la  solución  del  capital  y  réditos.  2^  Por 
prescripción  ó  compensación  (aunque  en  cuanto  á  estas  hay  va- 
riedad de  opiniones),  ó.  pagando  la  suerte  principal  en  alguna 
cosa  mueble  ó  inmueble  con  consentimiento  del  censualista  *,  pues 
si  puede  constituirse  sin  que  conste  la  numeración  del  dinero, 
también  podrá  liberarse  sin  que  esta  intervenga,  porque  la  forma 
que  se  requiere  en  el  contrato  se  requiere  en  el  distracto-,  y  aun 
en  algunos  casos  se  redimirá  en  la  expuesta,  resistiéndolo  el  cen* 
sualista,  por  no  haber  otra  proporción,  como  se  dirá  hablando  de 
las  cartas  de  pago  ^ .  3^  Haciendo  el  censuario  dimisión  de  las  hipo- 
tecas, ó  entregando  al  censualista  su  capital  y  réditos  en  dinero 
efectivo  (que  es  lo  regular)  y  no  lo  uno  sin  lo  otro^  y  en  este  caso 
la  práctica  es  citar  judicialmente  al  dueño  del  censo  por  ante  su 
juez,  ó  extrajudicialmente  por  ante  escribano,  para  que  acuda  á 

*  Leyes  I,  «  7  3,  iU.  44,  Parí.  5;  Begaud.  BiblUth,  eu  la  palabra  CtHsut,  $  G.  de 
ac/Mi«r.  ofiit.;  Duard.  S^  redempt.  $t  €Xíinet,  am,  qvassU  4,2,  5»  4, 5*  8,  9,  35 

ys*. 
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tomarlo,  otorgue  carta  de  pago  y  liberación  de  su  capital  y  fini- 
quito de  sus  réditos ,  dando  por  libre  de  todo  ai  censuario,  sus 
fiadores  y  bienes  afectos  á  su  responsabilidad,  y  le  entregue  k 
escritura  censual  cancelada.  Si  hay  glosas  ó  notas  puestas  &k  los 
títulos  de  las  hipotecas  se  han  de  desglosar,  y  poner  en  el  jmAo- 
coló  del  censo  la  competente,  no  porque  sea  rigorosamente  ne- 
cesario, sino  para  que  si  se  pierde  la  escritura  de  redención,  se 
sepa  ante  quién  se  otorgó;  pues  las  notas  por  sisólas  no  hacen  fe, 
y  son  solamente  enunciativas,  que  sirven  de  presunción  de  estar 
extinguido  el  censo.  Si  el  censualista  no  quiere  recibirlo  ni  otor- 
gar la  redención,  debe  el  juez  á  instancia  del  censuario,  declararlo 
por  redimido,  y  mandar  que  con  citación  y  por  cuenta  y  rie^ 
del  censualista,  se  deposite,  para  que  le  pare  perjuicio,  y  que  de 
los  autos  obrados  se  dé  testimonio  al  censuario  para  su  resguanioj 
todo  lo  cual  se  ha  de  prevenir  en  la  escritura  de  imposición. 

3.  Perteneciendo  el  censo  á  mayorazgo,  vínculo  ó  patronato, 
debe  hacerse  judicialmente  la  citación,  y  no  entregarse  al  posee- 
dor de  estos  el  capital,  sino  depositarse  para  que  se  vuelva  á  im- 
poner. Lo  mismo  se  ha  de  observar  perteneciendo  á  capellanía, 
memoria  ú  otra  obra  pía  C^),  á  menos  que  su  cumplimiento  esté 
á  cargo  de  algún  cabildo  ó  comunidad  eclesiástica ,  que  entonces 
puede  entregárseles,  porque  regularmente  tienen  un  arca  de  tres 
llaves  en  donde  lo  depositan  para  su  nuevo  empleo;  lo  cual  puede 
practicarse  aunque  sea  en  la  Corte^  sin  embargo  de  estar  mandado 
por  Real  decreto  á  instancia  de  la  villa  de  Madrid,  que  los  depó- 
sitos se  hagan  en  su  depositario  general,  porque  se  les  sigue 
perjuicio  de  pagar  el  uno  por  ciento;  y  como  el  fin  del  Real  de- 
creto se  dirige  á  que  no  perezcan  los  depósitos  que  se  hacen  en 

i*)  En  circiüar  de  28  de  diciembre  ¿e  1703  so  dice  :  a  Habiendo  represcDlado  al 
Rey  Don  José  Zoilo  Fonseca ,  vecino  de  Almañecar,  los  inconvenieDles  que  bailaba 
para  realizar  la  enagonacion  de  las  fincas  vincuiadas  que  posee,  en  conformidad  á  lo 
resuelto  por  el  Real  decreto  de  49  de  setiembre  último ,  por  hallarse  gravadas  con 
varios  censos  pariicularcs,  se  ba  servido  resolver  su  Magesiad  que  si  los  censos  afec- 
tos á  las  fiQcas  son  redimibles  ,  eotren  sus  capitales  por  via  de  depósito  en  la  caja 
de  amortización  ba]o  el  interés  de  tres  por  ciento ,  bien  sea  para  reímpoaerlos  so- 
bre  ella  si  consienten  los  dueños,  6  para  devolverlos  siempre  qoe  in tentón  darlef 
otro  destino.  Que  si  estos  capitales  de  censos  redimibles  corresponden  á  obras  pias» 
capellanías /memorias,  aniversarios, patronatos  de  legos  ó  á  otros  establecimientos 
piadosos ,  queden  precisamente  subrogados  en  la  caja  de  amorlizacion ,  segnn  el  es- 
pirHo  del  Real  decreto  de  10  de  setiembre  de  esteaño.  Y  finalmente  que  los  censos 
perpetuos  ó  enfiíéu ticos  que  tengan  entre  si  ios  bienes  en  favor  de  par Ücu lares,  de 
cuerpos  eclesiásticos  ó  de  fundaciones  piadosas,  pasen  con  las  mismas  fincas  qneles 
sirven  de  hipotecas  ;  bien  entendido  qoe  no  adendarftn  derecho  de  landemío  por  la 
primera  venta ,  puesto  que  por  ser  vinculadas  no  pudieron  esperarle  los  dueltoe  de 
dominio  directo.  Febrera  reformado. 
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personas  privadas ,  y  en  los  de  cabildo  ó  comunidad  no  se  verifica 
riesgo  por  la  razón  expuesta^  cesa  el  fln  de  la  prohibición  en 
cuanto  á  estos :  lo  que  he  visto  practicar  varias  veces  (*). 

4.  Si  la  escritura  censual  contiene  la  cláusula  de  que  el  censúan 
rio  ha  de  avisar  (d  censualista  dos  meses  antes  para  que  busque  en 
ellos  nuevo  empleo  ^  y  en  el  ínterin  correr  los  réditos :  debe  pagarlos, 
mas  no  si  no  se  obliga  á  ello,  porque  la  Bula  solo  previene  que  le 
avise,  no  que  pague  cosa  alguna  durante  ellos,  y  asi  deberán 
correr  únicamente  en  dos  casos:  primero,  sise  obliga á ello, 
pues  á  cuanto  se  obliga  el  hombre  á  tanto  queda  obligado;  y 
segundo ,  cuando  habiendo  citado  de  redención ,  no  tuvo  efecto 
esta,  á  causa  de  no  haber  depositado  el  censuario  el  capital,  ni  el 
censualista  querido  apremiarle  á  su  entrega  dentro  del  año  que 
prescribe  el  párrafo  1 1  de  la  Bula,  por  lo  que  deben  correr  hasta 
que  nuevamente  le  cite  y  le  entregue  ó  deposite  su  capital  ó  ré- 
ditos que  esté  debiendo,  porque ^s  lo  mismo  que  si  no  se  le  hu- 
biera citado,  y  de  lo  contrario  podría,  con  motivo  de  la  citación, 
estarse  lucrando  con  el  dinero  toda  su  vida  sin  pagar  réditos,  y 
peijudicar  al  censualista  en  todo. 

5.  Con  motivo  de  haber  pasado  uno  á  Alcalá  de  Henares  á  re* 
dimir  ciertos  censos,  y  pretendido  que  el  censualista  otorgase  la 
correspondiente  liberación  y  redención ,  se  opuso  á  ello ,  inten- 
tando que  se  le  entregase  su  capital  y  réditos,  y  se  hiciese  la  re- 
dención en  la  forma  acostumbrada  en  aquella  ciudad.  Esta  se  re- 
duce á  que  el  censualista  entregue  al  censuario  la  escritura  pri- 
mordial de  la  constitución  deL censo,  y  qué  el  escribano  ante 
quien  se  ofrece  la  redención ,  ponga  ¿u  el  protocolo  de  la  impo- 
acion  nota  de  la  paga  de  su  capital  y  réditos ,  con  expresión  de 
quién  la  hace,  á  quién,  y  en  qué  dia,  con  cuya  diligencia  se  tiene 
por  liberado  •,  y  si  el  censuario  quiere  que  se  le  dé  escritufa  de  re- 
dención ,  satisface  los  derechos  que  importa ,  y  el  censualista  la 
otorga,  y  no  en  otros  términos ,  fundándose  en  que  el  censuario 
recibe  beneficio  en  dar  el  dinero,  y  el  censualista  perjuicio  en  re- 
cogerlo ,  porque  le  cesan  los  réditos,  y  no  sabe  si  hallará  propor- 

C*)  Por  las  últimas  protideiicias  todoi  los  depósitos  jadícialea  ,  particulares  y  de 
quiebras  y  eoDcnrsos  ,  y  de  los  eeonomatos ,  se  doblan  trasladar  sia  eieosa  ni  dila- 
ción á  la  tesorería  mayor  y  sos  sobslternas,  ó  á  las  adminislracioocs,  depositarías  y 
tesorerías  de  reo  (as  Reales,  segnn  orden  de  2  de  enero,  circulada  en  lOdOt  mismo 
mes  del  año  de  1801,  num.  6,  tlt.  26,  Ilb.  11,  Not.  Rec.  Pero  últimamente  en  drcn- 
lar  del  €onsejo  de  7  de  febrero  de  1827  se  pnbltcó  y  mandó  ob«er?ar  la  Real  resolo* 
cion  de  40  de  noTiembre  anterior,  en  que  se  dispuso  que  los  depósitos  judiciales  áo 
Madrid  deban  hacerse  co  el  Banco  rfacional  de  San  Carlos,  y  los  de  las  provincias 
en  la  dependencia  que  tiene  en  cada  capital  el  referido  establee» rakato. 
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cion  pronta  para  imponerlo.  Pero  este  modo  de  redimir  e&  irregu- 
lar, gravoso,  poco  seguro  al  censuario  y  útil  al  censualista :  Jo 
primero,  porque  si  aquel  pierde  la  escritura  primordial  que  se  k 
entrega  cancelada,  y  este  ha  pedido  antes  de  la  redención  segunda 
copia  con  pretexto  de  habérsele  perdido  la  primera,  y  se  le  muoáó 
(lar,  precedidos  los  requisitos  legales  de  que  hablé  tratando  de  to 
instrumentos  y  de  sus  diversas  especies ,  puede ,  pasado  algún 
tiempo,  pedir  nuevamente  el  censo  y  sus  réditos,  y  causar  graves 
perjuicios  al  censuario;  pues  la  nota  puesta  por  el  escribano  en 
el  protocolo  del  censo  solo  sirve  de  enunciativa,  mas  no  hace  fe, 
porque  no  está  signada  de  él  ni  tiene  á  qué  remitirse ,  y  por  lo 
mismo  debe  estimarse  como  puesta  voluntariamente  :  y  aun 
cuando  pare  en  su  poder  la  db  imposición  que  se  le  entregó,  puede 
pretextar  el  sensualista  que  se  le  sustrajo,  y  por  eso  tuvo  que  sa- 
car la  otra  copia ;  y  si  no  hay  testigos  que  viesen  entregar  el 
censo  y  sus  réditos,  ni  vive  el  escribano  que  puso  la  nota,  como 
no  tiene  el  censuario  mas  prueba  que  esta,  se  le  condenará  á  la 
solución  del  censo,  especialmente  siendo  ^1  censualista  de  buena 
fama :  lo  segundo ,  porque  el  contrato,  por  el  medio  que  se  bizOj 
debe  deshacerse :'  y  respecto  constar  por  escritura  ha  de  disolverse 
por  otra :  y  lo  tercero,  porque  al  niodo  que  el  censuario  pagó  ta 
de  imposición  para  seguridad  del  censualista ,  asi  también  este 
debe  satisfacer  á  su  costa  la  de  redención ;  pues  si  para  él  cesan 
los  réditos ,  aquel  carece  del  capital  que  desembolsó  y  pudo  in- 
vertir en  cosa  que  le  produjese  tai  vez  mas  que  lo  que  pagaba  de 
pensión ;  .y  lo  contrario  es  querer  para  sí  el  censualista  toda  la 
utilidad,  y  que  el  censuario  sufra  todo  el  gravamen,  lo  que  es  con- 
tra r^zon  y  justicia.  Este  contrato  es  resolución  del  de  imposición, 
por  lo  que  no  causa  alcabala. 

6.  La  subrogación  de  censo  es  un  contrato  por  el  cwd  el  cetir 
sualista  pone  y  constituye  en  su  propio  tugar  y  grado  á  otro  indi- 
viduo qiíe  le  paga  ^l  capital  de  su  cetisojf  cediendo  á  estos  todos  sus 
derechos  y  acciones  j  y  dándole  facultad  para  percibir  amialmentesus 
réditosy  y  címndo  se  redima^  el  capital  deél:  á  cuyo  fin  le  entrega 
la  escritura  primordial  de  su  erección  y  la  de  subrogación ;  de 
suerte  que  viene  á  ser  una  traslación  de  dominio,  y  no  mas;  por- 
que á  excepción  de  la  persona  en  nada  se  altera  el  primer  con- 
trato; y  asi  no  hay  innovación,  sino  continuación  de  él  en  un 
tercero,  al  modo  que  si  hubiera  recaído  en  él  por  titulo  lucrativo, 
por  lo  que  no  causa  alcabala.  Es  muy  conveliente  que  el  dinero 
se  entregue  en  el  mismo  acto  del  otorgamiento ,  para  que  el  que 
lo  satisface  por  el  censuario  goce  del  beneficio  de  la  cesión  de  ac^ 
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cíoncs  *.  Algunos  censualistas  se  resisten  á  hacer  la  subrogación, 
pretextando  que  solo  están  obligados  á  redimir,  y  que  no  tienen 
facultad  para  subrogar  y  ceder  sus  acciones  á  quien  les  entrega 
el  dinero;  y  para  evitar  controversias,  se  prevendrá  en  la  escri- 
tura de  imposición  que  puedan  y  deban  hacerlo.  Se  advierte  que 
sí  al  poseedor  de  varios  mayorazgos  se  redime  el  censo  de  uno,  y 
con  él  quiere  quitar  el  de  otro,  y  el  censualista  resiste  hacer  la 
subrogación,  puede  hacerla  luego  el  poseedor  declarándolo,  para 
que  un  mayorazgo  tenga  la  repetición  contra  el  otro,  y  mandando 
poner  en  las  fundaciones  de  ambos  las  notas  competentes,  ó  acu- 
dir el  juez  para  que  la  haga  y  lo  declare. 

7.  El  reconocimiento  de  censo  es  un  contrato  por  el  cual  el 
censuario  renueva  la  obligación  real  que  él  ó  sus  predecesores , 
poseedores  de  las  hipotecas* del  censo,  hicieron  á  favor  del  cen- 
sualista ;  y  aunque  no  es  título  suyo ,  acredita  y  prueba  que  no 
está  liberado  ó  redimido  ^  En  la  escritura  de  reconocimiento  déte 
hacerse  individual  mención  de  la  de  imposición  y  fincas  grava- 
das, y  dejar  vivas,  ilesas  y  en  su  fuerza  y  vigor  las  hipotecas , 
condiciones ,  sumisiones ,  obligaciones ,  penas ,  salarios  y  demás 
firmezas  con  que  fue  formalizada ,  y  el  reconociente  ó  nuevo  cen- 
suario reiterarlas  por  lo  que  á  si  toca ,  como  tal  poseedor ,  y  no 
mas;  pero  por  este  acto  no  es  visto  quedar  ligado  con  obligación 
personal  y  real  juntamente ,  como  el  imponedor ,  sino  solo  con  la 
real  mientras  es  poseedor  de  las  alhajas  hipotecadas ,  á  menos  que 
quiera  obligarse  de  ambos  modos ,  ó  que  sea  su  heredero  univer- 
sa,  y  no  haya  hecho  inventario ,  ó  si  lo  hizo ,  fue  fraudulento ; 
y  puede  ser  competido  á  reconocerlo ,  excepto  que  haya  com- 
prado la  hipoteca  en  pública  almoneda  por  libre  de  él  y  de  otros 
gravámenes ,  ya  consten  ó  no  en  los  títulos  de  su  pertenencia ,  y 
el  censualista ,  habiendo  sido  llamado  por  edictos  judiciales ,  no 
baya  comparecido ,  ó  no  tenido  cabimi^ito  su  c^nso  en  el  precio 
de  Ja  venta  de  la  alhaja  hipotecada.  No  están  acordes  los  autores 
sobre  si  la  escritura  de  reconocimiento  del  censo  es  bastante  para 
ejecutar  al  censuario  por  los  réditos  vencidos ,  ó  si  es  precisa  la 
de  eitecion  >.  Para  evitar  disputas  será  conveniente  que  se  pacte 
por  los  contrayentes  lo  que  haya  de  hacerse ,  expresándolo  en  la 
escritura  de  reconocimiento. 

'  Olearff  cess^  jur.  lU.  4,  qaa>t.  i,  nom.  56.  --  *  ATendaft.  do  cetuib»  cap.  09, 
nmn.  U.  — ^^  Vsia  disari.  2$.  Aiun*  70  y  71, 
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ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  minoración  ó  reducción  de  réditos  de  un  censo. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos ,  Don  Francisco  de  los  Rios ,  vecino  de  ella ,  dijo  :  qoe 
Antonio  López ,  de  la  misma  vecindad,  impuso  á  su  favor  un  censo 
ai  redimir  de  treinta  mil  reales  de  capital  y  novecientos  de  rédi- 
tos anuales  por  escritura  que  otorgó  con  varias  calidades  y  ccm- 
diciones  en  tal  dia ,  mes  y  año ,  ante  Fulano ,  escribano  del  nú- 
mero de  esta  villa ,  bipotecando  especialmente  á  su  seguridad  una 
casa  suya  propia  sita  en  tal  parte ,  como  mas  difusamente  resalta 
de  la  citada  escritura  á  que  se  remite ;  y  con  motivo  de  hallarse 
en  proporción  de  liberarlo ,  propuso  al  otorgante  que  le  rebaje  y 
reduzca  sus  réditos  del  tres  al  dos  y  medio  por  ciento ,  pues  ensa 
defecto  lo  redimirá  :  en  cuya  vista ,  considersmdo  el  otoi^;ante 
serle  mas  útil  y  ventajoso  hacer  la  baja  y  minoración  expresada 
que  recibir  su  capital ,  asi  por  la  seguridad  de  la  Gnca  á  él  aféela, 
como  porque  si  se  lo  redime ,  apenas  hallará  otra  igual,  y  que  los 
mas  de  los  censos  que  actualmente  se  imponen ,  no  exceden  del 
premio  citado ,  condescendió  con  su  pretensión :  y  para  que  tenga 
efecto ,  en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en  derecho,  cer- 
ciorado del  que  le  compete ,  de  su  libre  y  espontánea  voluntad  = 
Otorga  que  bega  del  tres  al  dos  y  medio  por  ciento  los  réditos  del 
referido  censo  de  treinta  mil  reales  de  principal ;  y  en  su  conse- 
cuencia deja  reducidos  para  desde  hoy  en  adelante  los  novecien- 
tos reales  que  hasta  ahora  ha  pagado  el  mencionado  Antonio  á  se- 
tecientos cincuenta  que  corresponden  al  dos  y  medio  por  ciento, 
hasta  que  con  arreglo  á  la  escritura  primordial  de  su  ereccioii  se 
redima  y  quite  su  capital ,  para  que  á  este  respecto ,  y  no  á  mas , 
lo  satisfaga ,  y  los  poseedores  que  fueren  de  la  hipoteca ,  sin  que 
se  les  pueda  precisar  á  otra  cosa ,  y  si  el  otorgante  ó  censualistas 
sucesivos  lo  intentaren ,  no  han  de  ser  oidos  judicial  ni  extnyu- 
diciahnente,  sino  antes  bien  repelidos  y  condenados  en  costas, 
como  quien  pretende  derecho  que  por  ningún  titulo  le  toca ,  y 
por  el  mismo  hecho  ha  de  ser  visto  haber  aprobado  y  ratificado 
esta  escritura ;  y  á  mayor  abundamiento  hace  para  siempre  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura ,  perfecta  é  irrevocable  con  insinua- 
ción y  demás  estabilidades  congruentes  de  los  ciento  cincuenta 
reales  de  réditos  anuos  á  que  asciende  el  medio  por  ciento  á  fa- 
vor del  expresado  Antonio  y  de  sus  herederos  y  sucesores :  se  de- 
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siste ,  quita  y  i^rta ,  y  á  los  suyos ,  del  derecho  que  á  ellos  tenia, 
el  que  Is  cede  eBteramente ,  para  que  usen  y  dispongan  de  ellos 
como  de  cosa  suya  propia ,  adquirida  con  legítimo  y  justo  título  -, 
y  quiere  que  se  entienda  del  mismo  modo  que  si  á  este  respecto , 
y  no  mas ,  hubiese  sido  impuesto  el  nominado  censo,  y  formali- 
zada con  esta  calidad  la  escritura  primitiva  de  su  constitución , 
•la  cual  da  aqui  por  inserta ,  como  si  lo  fuera ,  y  quedan  en  lo  de- 
mas  en  su  fuerza  y  vigor  las  cláusulas  y  condiciones ,  plazos ,  pe- 
nas ,  salarios ,  sumisiones ,  prekcion ,  hipotecas  especiales  y  ge- 
nerales ,  y  demás  Crmezas  que  contiene ,  y  existente  enteramente 
el  capital  de  dicho  censo  sin  alteración ,  y  otorga  á  favor  del  ex- 
presado censuario  y  poseedores  que  fueren  de  la  enunciada  hipo- 
teca ,  la  mas  eficaz  reducción  de  réditos  que  á  su  seguridad  con- 
duzca ,  la  cual  quiere  se  note  en  la  escritura  original  de  la  crea- 
ción del  censo ,  ^di  su  protocolo ,  y  en  los  títulos  de  pertenencia 
de  la  finca ,  para  que  en  todo  tiempo  conste  y  obre  los  efectos  que 
haya  lugar.  Y  el  referido  Antonio  López  que  está  presente ,  ha- 
biendo oido  á.la  letra,  y  entendido  esta  escritura,  dijo  :  que  acepta 
en  iodo  y  por  todo  la  reducción  de  réditos  que  queda  hecha ,  y  en 
su  consecuencia  se  obliga ,  y  á  sus  herederos  y  sucesores ,  á  pa- 
gar al  mencionado  Don  Francisco ,  y  á  quien  le  represente ,  los 
enunciados  setecientos  cincuenta  reales  de  rédílos  anuales  mien- 
tras no  se  redima  y  quite  el  principal  de  dicho  censo ,  y  á  obser- 
var puntualmente  el  contrato  de  su  constitución  en  todo  lo  demás, 
sin  alterarlo  en  cosa  alguna,  á  cuyo  fin  lo  da  aqui  por  repe- 
tido ,  y  en  caso  necesario  lo  otorga  nuevamente.  Y  ambos  con- 
trayentes por  lo  que  á  cada  uno  y  á  sus  respectivos  herederos  y 
sucesores  toca ,  dan  por  suplido  cualquier  sustancial  defecto  que 
incluya  esta  escritura ,  y  á  su  cumplimiento  obligan  todos  sus  bie- 
aes  muebles ,  raices ,  etc. 

E$eriiura  de  exHncion  de  censo  enfUétUico,  y  consolidaciún  de  los 

dominios  directo  y  utih 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Don  Francisco  de  los  Rios,  vecino  de  ella ,  dijo :  le  per- 
tenece un  censo  enfitóutico  de  seis  reales  anuos  de  renta ,  con 
derechos  de  licencia,  comiso  y  tanteo  ó  cincuentena ,  contra  una 
casa  sita  en  esta  viUa,  en  tal  calle,  que  posee  Antonio  López, 
de  esta  vecindad,  en  virtud  de  escritura  de  donación  á  enfiteusis, 
otorgada  por  Diego  de  los  Rios ,  dueño  que  fue  del  suelo  en  que 
está  construida  y  labrada,  su  fecha  en  esta  expresada  villa,  á 
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tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante  eaorilianQ,  á  farorde  V«dro  Lopeí, 
causante  del  referido  Antonio.  Y  habiendo  resaelto  este  eonso» 
lidar  el  dominio  útil  con  el  directo  por  tres  oincaentoias  7  el 
duplo  capital  á  tres  por  ciento  con  arreglo  al  auto  acontado  del 
Consejo  acerca  de  los  censos  perpetuos  de  Madrid ,  lo  propuso  al 
otorgante ,  el  cual  asintió  ¿  esta  proposición ;  y  para  aYerigoar  cá 
valor  de  la  casa,  liquidar  y  deducir  de  él  las  einouentenas,  Ri- 
gieron dos  maestros  alarifes »  cada  uno  el  suyo,  que  la  valuasen, 
la  que  uniformemente  valuaron  con  su  sitio  y  fábrica  ea  treinta 
mil  reales )  de  los  cuales  bcyados  cuatrocientos ,  importe  d^  du- 
plo capital  á  tres  por  cieqto  de  los  seis  reales  anuos,  quedan  lí- 
quidos veintinueve  mil  seicientoa ,  cuyas  tres  cincuentenas  ^ 
seis  por  ciento  ascienden  &  mil  setecientos  setenta  y  seis  reales, 
y  unidos  á  los  cuatrocientos  del  duplo  capital  c(»nponen  ambas 
partidas  dos  mil  piento  setenta  y  seis ,  los  que  está  pronto  á  Wr 
tregar  el  citado  Antonio  \  y  para  que  tonga  eüscto  el  convenio  de 
ambos,  en  la  via  y  forma  que  mas  baya  lugar  en  derecho,  eerpio^ 
rado  del  que  le  compete,  comoduefio  que  es  del  dominio  directo 
de  la  prenotada  casa  ^  Otorga  que  recibe  en  esto  acto  del  men- 
clonado  Antonio  Lope; ,  duefk)  del  útil ,  los  relacionados  dos  mil 
ciento  setenta  y  seis  reales  veUon  en  tales  monedas ,  que  cou^' 
tadas  los  importaron 9  de  cuya  entrega,  y  de  haberles  pasado  á 
su  poder  el  otorgante ,  doy  fe,  por  baber  sido  á  mi  preseneia,  y 
de  los  testigos  que  se  denominarán ;  y  como  real  y  efe^ivamente 
entregado  y  satisfecho  de  ellos,  formaliza  á  Sivor  del  citado  An- 
tonio López  el  mas  firme  y  eficaz  resguardo  y  carta  de  pagoque 
á  su  seguridad  conduzca ,  y  se  oUiga  á  no  volvérselos  á  pedir , 
ni  otra  persona  m  su  nombre,  pena  de  restitoirlos  con  mas  las 
coatas.  Y  en  su  consecuencia  por  sí  y  w  nombre  de  sus  hijoB , 
herederos  y  sucesores  da  por  extincto,  quitado,  redimido  y  en- 
tera y  absolutamente  liberado  el  expresado  censo  enfitéuUco  de 
seis  reales  de  renta  anual,  con  tpdgs  los  d^pecbos  de  Uceaeia ,  co- 
miso y  tanteo  ó  cincuentenst  que  ftomo  aeñor  del  suelo  en  que 
dicha  casa  está  edificada ,  le  correspondían  y  tenia  sobre  ella ,  y 
los  cede,  renuncia  y  trasfiere  para  siempre  á  favor  del  citado  An- 
tonio López  y  de  los  suyos ,  á  quienes  hace  dueftos  absidutos  en 
posesión  y  propiedad  dej  dominio  directo ;  eloual  queda  desde  hoy 
Moido  é  incorporado  con  el  útil,  ambos  consolidados,  y  la  casa 
indemne  y  exenta  del  gravamen  y  sujeción  á  que  por  razón  del 
eníiteusis  estaba  afecta*,  y  se  desapodem,  desiste,  quita  y  aparta, 
y  á  dichos  sus  herederos  y  sucesores,  de  todo  el  derecho  que  les 
competirá  tos  sei9  reales  de  r^nta  ó  pensión,  ^i  laudemio  ó  eiii* 
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eaenteoft  cuando  se  vendiese,  y  á  los  demás  que  el  referido  DiegQ 
de  los  RÍ0S9  seítor  del  sitio  reservó  para  si  y  para  los  suyos  en  la 
primordial  es^ítura  de  constitución  y  dación  ¿  enfiteusís ;  puea 
todos  quedan  refundidos  pijamente  en  el  mencionado  Antonio, 
á  quien,  eomo  dueño  que  desde  ahora  es  de  ellos  y  de  la  f&brica 
de  la  casa,  eonfiere  amplio  é  irrevocable  poder  con  libre ,  franca 
y  general  acbninistracion ,  y  constituye  procurador  actor  en  su 
misma  causa  y  iiegocio,  para  que  de  su  propia  autoridad,  sin  ne- 
cesitar la  judUnal,  tome  en  virtud  de  esta  escritura  la  real  te* 
senei^  y  posesión  del  dominio  directo  y  derechos  á  él  anexos,  y 
vincule  ó  vepda ,  done,  ceda  ó  traspase  la  casa,  y  disponga  de  ella 
por  contrato  ó  última  voluntad ,  reservando  para  si  y  sus  suceso-^ 
res  el  enfileusisy  sus  derechos,  ó  libremente,  como  si  jamas 
hubiera  estado  gravada  e^in  él ,  ó  de  este  mismo  con  separación  á 
ftivor  de  otro,  degándola  ligada ,  sujeta  y  pensionada ,  eomo  hasta 
aquí  lo  estuvo  á  su  arbitrio ,  ¿  cuyo  fin  le  pone  y  subroga  en  su 
propio  lugar ,  grado  y  prelacion  con  íntegra  y  absoluta  cesión  de 
«eciones  en  l^al  fbrma ;  y  mientras  toma  la  posesión ,  se  consti- 
tuye su  inquüino  tenedor  y  precario  poseedor  formalizando  á  su 
favor  la  escritqra  de  amortización,  liberación ,  redención  y  extin- 
ción d^  gravamen  enfitéutico,  y  la  de  plena  traslación  de  su  domi- 
nio direeto,  y  consolidación  de  este  con  el  útil ,  con  las  cláusulas^ 
y  eatahílidades  que  para  su  validación  y  subsistencia  pueden  ape- 
tecerse y  se  requieren  por  derecho.  Declara  también  que  en  la 
taaficioD  y  aprecio  de  la  casa ,  y  en  la  regulación  de  las  cincuen- 
tenas y  del  duplo  capital  no  hubo  error  de  cálculo  ni  perjuicio ,  y 
en  ea^o  de  haberlo,  de  su  importe  en  poca  ó  mucha  suma ,  hace 
á  Cavor  del  referido  Antonio  gracia ,  cesión ,  remisión  y  donación 
en  sanidad  pmra ,  perfecta  é  irrevocable,  con  insinuación  y  demás 
finqeías  legales  ^  «e  obliga  á  no  reclamarlas  ni  esta  escritura  total 
ni  parciabneiite,  y  si  lo  hiciere,  sea  visto  por  lo  mismo  haberlas 
aprobado  y  ratífioado  eon  mayores  vínculos  y  seguridades ;  á  ma« 
yop  abundamiepto  renuncia  la  ley  del  Ordenamiento  Real ,  que 
tnta  de  las  cosas  que  se  vmdm  y  permutan ,  y  de  otros  contratos 
es  q«e  interviene  lesimí  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  pra- 
eío ,  y  los  cuatro  afios  que  prefine  para  pretender  su  rescisión  6 
aoptoB^to  i  su  justo  valor,  los  qué  da  por  pasados  como  si  lo  es- 
tuvieran'. Igndmente  declara  no  tener  vendido  ni  enagenado  en 
todo  ni  an  parte,  ni  tiuaupoco  oldígado,  hipotecado  ni  sujeto  tácita 
ni  eipresameate  á  desda ,  responsatrilidad  ni  gravamen  el  in«- 
fiíiado  dominio  direeto,  ni  sus  derechos-,  por  lo  que  asegura  será 
láerto  y  ebdíw ,  y  nadie  inquietará  ni  moverá  pleito  al  referido 
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Antonio  lopez  ni  á  sus  sucesores  sobre  su  tranquilo  disfrute  y  po- 
sesión*, y  si  se  le  inquietare  judicial  ó  extrajudicialmente,  le  re- 
sarcirá todos  los  dados  que  se  le  irroguen  en  el  pleito ,  si  el  otor- 
gante no  lo  defendiere  por  si ,  obtenga  ó  no  ^  lo  defenderá  á  sus 
expensas  en  todas  instancias  hasta  conseguirlo,  siendo  requerido 
conforme  á  derecho,  y  le  devolverá  lo  que  ha  desembolsado  si 
fuere  vencido,  á  cuyo  fin  se  obliga,  y  también  á  los  suyos ,  á  la 
eviccion  y  saneamiento  en  solemne  forma  legal,  y  al  reintegro  de 
las  costas,  perjuicios,  intereses  ó  menoscabos  que  se  le  orígioen, 
cuya  liquidación  defiere  en  la  relación  jurada  del  que  sea  posee- 
dor ;  se  le  ha  de  compeler ,  y  á  quien  su  acción  tenga,  por  todo 
rigor  de  derecho  y  via  ejecutiva,  ó  la  mas  breve  sumaria  que  haya 
lugar,  en  los  mismos  términos  que  al  del  principal  desembolso  y 
eviccion  del  enfiteusis ,  si  no  pudiere  obtener ;  de  modo  que  en 
uno  y  otro  caso  quede  saneado  respectivamente  de  todas  las  costas 
y  principal  desembolso ,  como  si  el  pleito  no  se  le  hubiera  movido. 
Y  mediante  no  quedarle  la  mas  leve  acción,  ni  á  sus  herederos  ni 
sucesores  sobre  la  expresada  casa  y  suelo  en  que  está  construida, 
entrega  al  referido  Antonio  la  escritura  primitiva  de  creación  del 
enfiteusis^  y  tantos  reconocimientos  de  este  otorgados  en  tales 
dias  y  años,  ante  tales  escríbanos,  á  su  favor  y  de  sus  predeceso- 
res por  varios  dueños  de  su  dominio  útil,  todos  los  cuales  instru- 
mentos da  por  nulos  y  como  si  no  se  hubieran  hecho  ni  formali- 
lizado.  Quiere  también  que  en  sus  respectivos  protocolos  y  en  los 
títulos  de  la  casa  se  note  esta  enagenacion  y  consolidaci(m ;  que 
en  la  oficina  de  hipotecas  de  este  partido  se  tome  ( si  necesario 
fuere )  la  razón  competente  dentro  del  término  legal,  para  que  en 
ella  conste  de  la  libertad  y  exención  del  enfiteusis,  y  demás  efec- 
tos que  haya  lugar  :  y  que  á  los  poseedores  de  la  casa  se  den  de 
esta  escritura  las  copias  que  pidan ,  sin  que  para  dárselas  sea  pre- 
ciso mandato  judicial  ni  citación  de  parte.  Y  al  cumplimiento  de 
su  contenido  obliga  sus  bienes  muebles,  etc.  (aqui  las  generales). 
Nota.  Esta  escritura  no  es  mera  carta  de  pago  y  simple  reden- 
ción, como  algunos  la  llaman  impropiamente,  sino  enagenacion, 
y  traslación  perpetua  de  alhaja  raiz ,  que  es  el  solar ,  ó  de  sq  do- 
minio directo  que  el  dueño  reservó  para  si  y  sus  sucesores,  y  com- 
pra el  enfiteuta  consolidándolo  con  el  útil ,  y  constituyéndose 
dueño  de  ambos  por  el  precio  que  desembolsa ,  pues  jamas  fue 
suyo.  Y  aunque  diga  que  se  redime  la  pensión  anua  y  el  laudemio, 
esto  no  es  redención  ó  liberación  de  carga  que  la  finca  tenga  so- 
bre si  sino  compra  del  suelo ,  por  cuyo  disfrute  la  pagó  hasta  en- 
tonces el  enfiteuta  como  si  lo  tuviera  arrendado.  Por  ^ta  razón , 
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y  porque  el  suelo  admite  gravamen ,  y  puede  estar  hipotecado  ó 
enagenado ,  ó  no  ser  del  que  se  titula  dueño ,  y  haber  lesión  en  la 
regulación  y  deducción  de  las  cincuentenas  y  capital,  la  extendí 
con  las  cláusulas  que  contiene,  no  contentándome  con  las  de  una 
mera  y  simple  redención  de  censo  consignativo  ó  de  otro  grava- 
men ,  como  sé  que  lo  hacen  muchos ,  porque  á  mas  de  ser  esto 
impropio,  me  pareció  quedar  más  seguro  el  enñteuta ,  y  no  se  de- 
ben confundir  unos  contratos  con  otros,  sino  distinguir  la  natu- 
raleza de  cada  uno ,  y  con  arreglo  á  ella  ordenar  las  cláusulas 
concernientes  á  su  estabilidad.  También  puede. hacerse  por  venta 
regular ,  ya  sea  entregando  su  precio  ó  constituyendo  de  su  im- 
porte censo  redimible  reservativo.  Si  los  interesados  se  convinie- 
ren en  el  capital  sin  que  se  tase  la  finca ,  se  expresará  asi ,  y  se 
omitirá  lo  que  habla  de  tasación.  T  si  la  escriturado  constitución 
del  enflteusis  no  parece  por  haberse  perdido ,  no  relacionarse  en 
los  reconocimientos  é  ignorarse  por  conaguiente  ante  quien  pasó ; 
se  obligará  el  daeño  no  solo  á  no  usar  de  ella ,  sino  á  entregarla , 
cuando  la  halle,  al  que  posea  la  finca ,  por  ser  título  de  propiedad 
del  solar  que  le  pertenece ,  y  debe  parar  en  su  poder  para  que  la 
cancele ,  pues  por  su  defecto  no  debe  dejar  de  hacerse  la  consoli- 
dación ,  porque  los  reconocimientos  acreditan  el  dominio  directo. 
Todo  lo  cual  tuve  por  conveniente  adicionar  para  que  el  escribano 
lo  tenga  presente. 

Redención  de  censo  consignativo. 

En  tal  villa,  á  tasik»  de  tal  mes  y  afio,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Don  Francisco  de  los  Rios,  vecino  de  ella,  dijo :  que 
Antonio  López,  de  la  propia  vecindad,  impuso  á  su  favor  censo 
al  redimir  de  treinta  mil  reales  de  vellón  de  principal  y  nove- 
cientos de  réditos  anuos,  respecto  de  tres  por  ciento,  hipotecanr 
do  especialmente  á  su  seguridad  una  casa  sita  en  esta  villa,  en 
tal  calle,  de  que  otorgó  la  correspondiente  escritura  censual  en 
tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  Fulano,  escribano  de  su  número, 
con  varias  condiciones,  y  entre  ellas  la  de  poderlo  librar  ó  redi- 
mir siempre  que  quisiere,  pagando  en  una  sola  partida  su  princi- 
pal y  los  réditos  que  estuviese  detnendo,  y  avisándole  á  este  fin 
dos  meses  antes.;  y  en  uso  de  esta  facultad  le  citó  á  fin  de  que 
acudiese  á  percibir  su  capital  y  réditos,  fcHinalizando  á  su  favor 
la  correspondiente  redención  y  liberación  (si  la  citación  fuere  ju- 
dicial se  expresará  ante  qué  juez  y  escribano),  á  lo  que  está  pron- 
to, y  poniéndolo  ea  ejeeucion  en  la  mej<»r  via  y  forma  que  haya 
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lugar  en  derecho  =>  Otorga  que.recibe  en  este  aeto  dd  «{Nresado 
Don  Antonio  López  treinta  mil  ciento  y  cincuenta  reates  de  y^ 
llon,  los  treinta  mil  como  capital  del  referido  censO)  y  los  eiente 
cincuenta  restantes  por  los  réditos  que  delna  de  un  año^  y  los  dos 
meses  de  aviso  que  ineluia  la  escritura  prknordial^  y  eumpleii 
en  esto  dia )  cuya  cantidad  recibe  en  monedas  de,  eto¿  (aqui  m 
expresarán  las  que  sean),  que  oontarefi  y  la  importaron)  de  cuyt 
entrega  y  recibo  doy  fe,  por  baber  sido  á  mi  presencia  y  de  kü 
testigos  infrascritos;  y  ccHno  real  y  efeotiyamente  pagado  y  satia* 
fecho  de  ella  á  su  voluntad ,  formaliza  á  favor  de  dicho  Antonio 
López  y  sus  herederos  y  sucesores  la  mas  ^oaz  carta  de  pagoi 
redencicm  y  liberación  del  expresado  capital  y  absoluto  fi&iquito 
de  sus  réditos  que  á  su  seguridad  convenga.  En  su  eonsecueaeia 
da  por  quitado,  librado  y  redimido  ent^'amente  el  citado  eenaoi 
por  nula  y  cancdada  la  escritura  primitiva  de  su  creaeion  y 
constitución^  y  por  libres  de  su  responsabilidad  la  referida  casa  f 
demás  bimes  ei^ecial  y  generalmente  afectos  é  hipotecados  á  eUai 
le  entrega  la  mencionada  escritura  original  de  su  creaeion  can* 
celada',  para  que  en  ningún  tiempo  obre  el  mMor  efecto,  en  la 
cual,  su  protocolo^  titules  de  petlráencia  de  las  hipotecas,  contar 
duna  de  estas  y  demás  partes  que  convraga,  quiere  se  pongaft 
los  desgloses  competentes  para  que  siempre  conato  de  su  esteiH 
sion  y  liberación,  según  está  mandado;  y  asegura  y  declara  qu0 
la  citada  cantidad  le  ha  sido  bien  pagada  como  parte  legítima  para 
su  percibo,  obligándose,  como  también  á  sus  herederos,  á  no 
volverla  á  pedir  ni  á  otra  persona  á  su  nombre,  pena  de  restituirla 
eon  maslasdostas  ida  ampUo  pedei*  ¿  ios aeOmM  juéee^  de  e^ta 
villa  para  qde  lé  compelan  á  la  observmcia  de  este  contratoi 
como  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  odsa  yamgBh 
da  y  consentida^  que  por  tal  lo  reiiibe,  Irenunoia  tlNÜs  laa  leyes^ 
fuerod  y  privilegios  de  su  favor,  etO; 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mesyaflo,  ante  mi  el  etmiha* 
no  y  testigos,  Don  Francisco  de  los  Rios,  vecino  de  ella,  dijo  i 
que  Antonio  López ,  de  la  propia  vecindad,  por  eserituiTi  (}ue 
tormaUzó  en  ella,  á  tantos  de  tal  mes  y  aflo,  ante  Fulano,  es^ 
Cribano  de  su  número,  constituyó  á  su  favor  sobre  una  casa  su<« 
ya  propia,  sita  en  esta  villa,  en  tal  calle,  censo  al  redimir  de 
treinta  mil  reales  de  capital ,  y  novecientos  de  rMitos  anuales^ 
^ue  corresponden  á  tres  por  cimto,  eon  ditereates  calidiMies  y 
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condieioiiw,  f  entre  ellas  la  de  poder  quitadlo  eUAiidd  quisiere, 
pagrado  ea  unaaoia  partida  su  oapital  y  réditos  que  estuviese  de- 
bíeiido,  7  atí  mbtno  los  correspondientes  á  los  dos  meses  de  cita* 
€ion  que  babian  da  preceder  ú  la  redenoion ,  como  mas  por  et.- 
tanao  resulta  de  la  escritura  censual  á  que  se  remite ;  y  habiendo 
aidicitado  con  al  otorgante  que  le  minorsae  la  pensión  anua  de 
tná  al  doB  y  medio^  y  no  asentido  este  ¿  ello ,  le  ofreció  Domingo 
Pérez,  Tocino  también  de  cMa  Tilla,  dar  con  dicho  premio  los  re- 
feridos trenita  mil  reales  v  on  Tirtud  de  aquella  oferta  le  citó  do 
T^enoion  con  calidad  de  subrogación  en  tan  tos  de  tal  mes  próximo 
anterior;  y  para  que  tenga  efecto  en  la  via  y  forma  que  mejor  lo^ 
gar  baya  en  derecho,  cerciorado  del  que  en  este  caso  le  compete 
3«  Otorga  y  coniSesa  recibir  y  recibe  en  este  acto  del  referido  An^ 
tonioLopcK^  por  mano  de  dicho  Domingo  Pérez,  treinta  y  un  mil 
eincuenta  re¿es  de  Tellon^  loa  treinta  mil  como  oapital  del  censo 
de  que  queda  hecha  nlencion,  y  los  mil  y  cincuenta  reaUmtes  por 
loa  réditos  de  eatortse  meses,  inclusos  los  dos  de  aviso,  que  cum-* 
fbm  y  hasta  hoy  estaba  debiendo;  cuyos  treinta  y  un  mil  cin-* 
eoeata  reales  le  entrega  en  monedas  de,  etc.  ( se  expresarán  las 
que  sean) ,  y  los  pasó  á  su  poder  real  y  efectivamente,  de  que  doy 
fe  \  y  como  pagado  de  ellos  ¿  su  voluntad,  formaliza  A  favof  de  los 
susodichos  Antonio  Lopea  y  Domingo  Pérez  la  mas  eficaz  carta 
de  pago ,  redención  y  liberación  del  capital  de  censo  y  finiquito 
de  sus  réditos  que  á  su  seguridad  conduaca.  Por  lo  que  al  otor^ 
gante  toca  da  por  extinguido ,  redimido  é  integramente  liberado 
el  snttflK^lado  censo,  y  pot  exentos  de  su  responsabilidad  la  casa 
y  demás  bienes  que  hipotecó  A  él ;  pero  mediante  haberse  efoc*« 
tuado  esta  redenoion  con  caudal  del  expresado  Domingo  Pérez  9 
desde  luego  le  pone  y  subroga,  y  á  sus  hetederos  y  sucesores  en 
el  propio  lugar  que  le  correspondía,  para  que  perciba  y  cobre  di- 
chos treinta  mil  reales  cuando  llegue  el  caso  de  su  redención ,  y 
en  el  ínterin  sus  réditos  al  dos  y  medio  por  ciento  al  afio,  A  cuyo 
fin  le  confiere  el  mas  amplio  ó  irrevocable  poder  que  necesite , 
con  libre,  franca  y  general  administración :  le  constituye  procu- 
rador actor  en  su  misma  cauae :  le  cede  todas  stis  acciones  y  las 
de  eviccion  y  saneamiento ;  y  para  que  pueda  y  cada  uno  de  sus 
sucesores  en  su  tiempo  intentar  judicial  y  extrajudicialmente  las 
que  en  virtud  de  esta  escritura  les  competan,  le  entrega  á  mí 
presencia  la  primitiva  de  constitución  del  censo,  la  cual  para  con 
el  otorgante  queda  como  si  no  se  hubiera  otorgado,  y  para  con 
dicho  Domingo,  y  quien  su  deredio  repi'esente  en  su  total  vigor, 
A  eUMito  de  que  use  de  ambas  según  te  ccnavenga :  por  lo  qua 
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quiere  que  esta  redención  se  note  en  la  escritura  de  imposícioD, 
su  protocolo  ,  títulos  de  la  hipoteca  y  demás  partes  Gonducentes, 
para  que  siempre  conste  y  obre  los  efectos  que  haya  lugar.  Ase- 
gura que  los  enunciados  treinta  y  un  mil  cincuenta  reales  le  fue* 
ron  bien  pagados,  por  ser  parte  legitima  para  su  percepción^  y  se 
obliga  á  no  volver  á  pedirlos,  ni  otra  persona  en  su  nombre,  pena 
de  restituirlos  con  las  costas  que  se  originen.  Los  expresados  An- 
tonio López  y  DomingoPerez,  que  están  presentes,  enterados  de 
esta  escritura ,  dijeron  que  la  aceptan ,  y  en  su  consecaencia  éL 
censuario  reconoce  por  señor  del  censo  referido  al  enunciado 
Domingo  Penez,  y  se  obliga,  como  también  á  sus  herederos  y  po- 
seedores que  fueren  de  hipoteca,  á  satisfacerle,  ó  á  quien  su  de- 
recho represente,  setecientos  y  cincuenta  reales  de  réditos  anua- 
les, al  respecto  de  dos  y  medio  por  ciento ,  á  los  plazos  y  en  la 
la  forma  pactada  en  la  escritura  censual  que  reitera,  en  caso  ne- 
cesario formaliza  de  nuevo  á  su  favor;  y  el  censualista  se  oUiga 
por  su  parte  á  no  pedirle  mas  cantidad  por  haberle  entregado  los 
treinta  mil  reales  con  este  premio  y  condición,  ni  tampoco  los  un 
mil  cincuenta ,  con  que  se  completan  los  treinta  y  un  mil  cin- 
cuenta, mediante  haberlos  dado  de  su  propio  caudal  para  que  los 
entregase  al  mismo  tiempo  que  los  treinta  mil  que  desembcrisó  del 
suyo :  y  si  lo  hiciere,  no  sea  admitido  en  juicio  ni  fuera  de  él , 
como  quien  pretende  lo  que  no  le  pertenece  ^  y  se  da  por  entre- 
gado de  la  escritura  primordial  de  constitución  del  censo  otor- 
gando el  recibo  y  resguardo  correspondiente  á  favor  de  dicho 
Don  Francisco  de  los  Rios.  Y  todos  tres  otorgantes  obligan  sus 
bienes  muebles ,  raices ,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuros 
al  respectivo  cumplimiento  de  lo  referido ,  dan  amplio  poder  ¿ 
los  señores  jueces ,  etc.  (Aqui  se  hará  la  prevención  de  notas  que 
en  la  redención  é  imposición ,  con  la  toma  de  razón  en  la  oficina 
de  hipotecas,  para  que  conste  que  mudó  de  mano,  y  no  para 
otro  efecto).  • 

Reeonoemiento  de  censo. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  de  ella,  dijo :  que  por  falleci- 
miento de  Antonio  López,  su  padre,  heredó  una  casa  sita  en  ella 
en  tai  calle ,  con  cargo  y  gravamen  de  un  censo  al  redimir  de 
treinta  mil  reales  que  impuso  sobre  ella ,  por  escritura  que 
otoi^ó  en  tal  día,  mes  y  año,  ante  Fulano,  escribano  del  número 
de  esta  villa,  á  favor  de  Don  Francisco  de  los  Rios,  con  obligación 
de  pagarle  novecientos  reales  anuales  de  réditos  mientcas  no  li* 
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berase  sa  capital ;  y  con  motivo  de  haber  recaido  sa  hipoteca  en 
el  otorgante,  le  requirió  qne  en  fuerza  de  lo  estipulado  en  la  con- 
dición séptima  de  la  escritura  censual,  renueve  la  oMigacion  real 
ó  hipotecaria,  y  le  reconozca  por  señor  de  él,  á  lo  que  condescen- 
dió, y  en  su  consecuencia,  cumpliendo  con  la  obligación  consti- 
tuida por  su  causante,  en  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya  en 
derecho =Otorga,  como  poseedor  que  es  de  la  referida  casa^  que 
reconoce  per  señor  del  expresado  censo  de  treinta  mil  reales  de 
principal  al  mencionado  Don  Francisco  de  los  Kios,  ¿  quien,  y  á 
la  persona  que  su  acción  tenga,  se  oUiga  á  satisfacer  anualmente 
novecientos  reales  de  réditos,  pena  de  ejecución,  costas  y  salarios 
de  su  cobranza,  mientras  posea  la  referida  hipoteca  y  el  censo 
subsista  sobre  ella,  contra  la  cual  y  sus  alquileres,  y  no  contra 
otros  bienes  del  otorgante,  se  ha  de  dirigir  únicamente  la  via  eje- 
cutiva por  los  que  se  deba  observar  puntualmente  la  escritura 
censual  que  deja  en  fuerza  y  vigor  para  lod  efectos  que  comprende: 
se  obliga  á  no  alterarla  en  cuanto  á  la  obligación  real  que  con- 
tiene^ ni  esta  total  ni  parcialmente,  y  si  lo  intentare,  á  mas  de  no 
ser  oido  en  juicio  ni  fuera  de  él,  sea  visto  por  el  mismo  hecho 
haberlas  aprobado  y  ratificado,  y  se  le  apremie  á  su  observancia 
por  todo  rigor  legal  solo  en  virtud  de  esta,  sin  que  el  censualista 
tenga  precisión  de  manifestar  la  primordial,  pues  de  ello  le  re- 
leva en  forma;  y  á  haber  por  firme  todo  lo  expuesto  obliga  la 
citada  casa  con  todos  los  alquileres*  que  produzca  :  da  amplio 
poder  á  los  señores  jueces  de  su  Magostad  para  que  á  ello  le 
compelan,  etc. 

ADICIÓN  A  fiSTE  CAPITULO.  ' 

Estando  mandado  por  las  leyes  1  y  9,  tít.  16,  lib.  10,  Nov.  Rec.  citadas 
én  el  párrafo  Sd|  capítulo  8  del  censo  consignativo,  que  todos  los  contra* 
tos  de  censo  y  deuas,  que  interviene  especial  hipoteca,  se  registren  dentro 
de  seis  días  signíentes  al  de  su  celebraron  en  el  libro  que  debe  haber  en  la 
cabeza  de  partido  del  lugar  en  que  estuvieren  bs  fincas  gravadas  ;  y  reco- 
nociendo sn  Magestad  los  estelionatos^  fraudes  y  perjuicios  gravísimos  que 
por  su  inobservancia  se  hacia  o  é  irrogaban  al  reino  y  á  su  Beal  Hacienda, 
se  sirvió  exped^  á  consulta  del  Consejo  cierta  pragmática  en  Real  sitio  del 
Pardo  á  31  de  enero  de  1768,  ley  3,  tit.  16,  lib.  10,  Nov.  Rec,  que  se 
publicó  en  la  Corte  en  5  de  febrero,  en  la  cual  se  insertan  la  ley  y  auto 
acordada  reÜeridosy  y  nna  inslrucdon  formada  por  los  señores  fiscales  del 
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Consejo  que  he  tenidd  por  oportado  illserur  aquí,  pan  ^ue  el 
ÍDcurra  cu  las  penas  que  le  liupoue  siempre  qué  fiílte  á  lo  que  en  dia  le 
preyíese ;  j  su  tenor  litenili  junlamenle  con  I0  díspositito  de  dieha  piu^ 
mátieai  es  elaiguieiite« 

Estando  dispuesto  por  la  ley  3,  tit.  16^  lib.  10,  Ñor.  Eec»  se  registren 
los  instrumentos  de  censos  j  tributos  f  rentas  de  bienes  mices,  y  general- 
mente  todos  aquellos  qqe  contengan  especial  hípotooa  ó  gravamen  de  tales 
bienes,  ha  estimado  el  Consejo  por  indispensablemente  necesaria  su  obser* 
yancia,  eon  las  espedíicaciones  que  contiene  la  Real  cédula  expedida  i 
consulta  con  su  Magestad :  j  considerando  que  el  no  haberla  tenido  hasta 
ahora  dimana  de  no  haber  facilitado  los  medios  de  la  ejecución,  se  eslahleoe 
lo  siguiente. 

I.  Será  obligación  de  los  escribanos  de  ayuntamiento  de  las  cat»esas  de 
partido  tener,  ya  sea  en  un  libro  ó  en  muchos  registros  separados  de  cada 
uno  de  los  pueblos  del  distrito,  eon  k  inscripción  correspondiente ,  j  de 
modo  que  con  distinción  y  claridad  se  tome  laraconrespectiya  alpudblo  en 
que  estuyieren  situadas  las  hipotecas,  distribuyendo  los  asientos  por  añes, 
para  que  fácilmente  pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cai^s,  encuadernan* 
dolos,  y  foliándolos  en  la  mLuna  forma  que  los  escribanos  lo  practican  en 
sus  protoooloBs  y  si  las  hipotecas  estuyieren  situadas  en  distintos  pueblos, 
se  anotará  en  cada  una  las  que  le  oorrespondan. 

IL  Luego  que  el  escribano  originario  remita  algún  instruneato  que 
contenga  hipoteca ,  reconocerá  y  tomará  la  razón  el  escribano  de  cabildo 
dentro  de  yeinticuatro  horas  para  eyitar  molestias  y  dilaciones  á  Jos  intere- 
sados^y  si  el  instrumento  fuere  antiguo  y  anterior  á  dieha  cédula,  daspa^ 
chara  la  toma  de  razón  dentro  de  tres  dias  de  como  la  presentare^  y  no 
cumpliéndolo  eb  esto  téMitlo,  le  castigará  el  juitetonla  á>rmaque  pre- 
yiene  la  Real  cédula. 

lU.  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  oficio  de  Upotacasi  ha 
do  ser  la  primer  copia  que  diere  el  escribano  que  la  hubieri  otorgado ,  que 
es  el  que  se  llama  origínoi,  eicepto  cuando  por  pérdida  ¿  extrayio  de  al- 
gún instrumento  antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia  con  autoridad  de 
juez  competente,  que  en  tal  caso  se  tomará  raaon  de  ella  expresándolo  asi. 

IV.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  o  fecha  del 
instnimento,  los  nombres  de  les  otorgantes,  sn  yecindad,  la  calidad  del 
contrato,  obligación  ó  fundación )  diciendo  si  es  imposición,  veuta,  fianza, 
vínculo  ú  otro  gravamen  de  esta  clase ,  y  los  bienes  raices  gravados  ó  hipo* 
teeados  que  contiene  el  instrumento,  con  expresión  de  sus  nombres,  cabi- 
das, situación  y  lindext»  en  la  misma  forma  que  se  eapresa  en  el  insUru- 
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amlo;  7  le  preriene  qb6  porbíenet  riioes^  adeifaái  «b  eúas^  keriiato  ]f 
plfoB  ikésta  calidad  kkeMtcialsiitlo^seciitkiiáeDlidnbieDloiCtnnt  ^ 
oficios  y  otros  dcitchoB  perpetuos  qne  pwdm  MiJMilir  ginftmw»  ótoaüH 
tMÍr  hiptteois» 

Y.  B|ceiitMloel  registra^  poMrá  d teranóo  4s  ediüdo  en  el  iisMs 
«BSDtDeihihMo  h  nota  siguiente :  nmmdslmfWKm  mi  id  oficio  éUkipo* 
ttov ilei puákloulf  mlfoUotañtsm^  entlJUméi  hoy}  j  eoiicltiif& emi 
k  fiHlM^kfiniiaWi^deToiTeráeliiistniaieDtbálapetlef  áfio  dtqvesiel 
iBleresiiéo  quisiere  exhibirla  al  egcrftaBo  origÍDarto  ante  quiea  se  otn^  i 
para  que  en  el  protocolo  anote  estar  tomada  la  ttaen^  le  pneda  bacop  i  ú 
eoal  eaté  eblifidDá  adrMir  en  dieho  protoeolo. 

VI.  Gnando  seUtfanái^gisttwriastramentEideicdeMkmdeeento»  A 
Kberaeioa  de  k  bapoMs  6  fiaose^  sise  bailan  kebligaeiMó  itnposiciot 
«I  i<to  registros dfeloiiflío de  bipoMas^  seboseará, gksará  7 pUndrá  la  nota 
correspondiente  á  sa  margen  ó  continnacíony  deeitar  icdimiAi  ó  estingaidÉ 
kcarga;  7  n  no  se  baUa registrada  kobUgadon  priadpel,  éaunque  se 
balk»  queriendo  la  parlen  se  tonará  la  rsiOtt  de  k  redeneitmó  libcMeioD  en 
d  lilao  de  regitoo,  de  kañnnafonsaqne  se  ddiebáesr  dele  imposición* 

YU.  Guando  al  oficio  de  hipotecas  se  le  pidiere  alguna  apontaeionex* 
tnjodicial  de  las  esrgas  qi»  eenskíen  en  sus  registros,  k  podrá  dar  sim* 
pkncnte  é  por  certificneion  atMerasda,  stn  neenidad  de  que  inier^engi 
dnereto  judicial  por  aborrir  eestas» 

YIU.  Para  keililar  el  halkigo  dé  ka  cargas  7  libsrsoiohesfiBndrá  la 
cseriba&k  de  ayuntamiento  im  libro  andino  repertorio  gencnd^  en  el  cual^ 
per  laskmsdel  abeoedarío,seTa7a&  asmando  ksnombresde  los  impo^ 
Hedores  de  las  hipotecas  ó  de  los  pgos^  distritos  i  parroquias  en  que  están 
eitMkei  7  é  en  oentíiiunQiondiblio  del  ingiitiv  donde  boTa  instruUieoto 
respectivo  á  k  hipoteoe,  persona,  pairoqnk  6  tciritork  de  que  se  trate  I 
de  modo  que  por  ters  ócoatvo  nndio  diftwutes  sto  pasdé  eneonlror  k  noti» 
ek  de  k  hipoteca  que  se  busque ;  7  para  facilitar  k  formacíou  de  este  abe» 
eedariogeneral»  tomAdai|neeeak  raeooi  se  anotará  énsláfldicbett  kle- 
Ira  áqne  eorrcspdnda  el  nsMtbre  de  k  persona)  7  en  ktra  inicial  corres^ 
^endiento  á  k  heredad»  pego,  distrito  6  parrequk  se  bará  igual  redamos 

IX«  Los  derechos  de  registro  serán  dos  reaks  por  cada  escritura  que 
no  pase  de  doce  hojasi  7  en  pasando  ^  al  tespeslo  de  seis  maraTedis  cad4 
una»  ademas  dd  papel;  7  coando  se  pidieifett  certükaciones  de  k  qilt 
eensttf  en  el  ofisk  de  bipotocas ,  se  arralará  este  á  ks  Reslei  aranceles  eil 
Cuanto  tratan  deks  copias  de  idstrcmeiltQS  que  dan  ks  esoribancs  de  sua 
protoeoks^  los  cuales  doremos  se  deberán  anotar  en  d  instrumento  i  ttr* 
lificaeíon  que  entregaren  á  k  parte» 

X.  Todos  los  escribanos  de  estos  reinos  serán  obligados  á  hacer  en  loe 
kstramcotost  de  que  testa  k  Rtal^dk,  k  ádvensock  deque  se  ha  dt 
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tomar  la  razón  dentró  del  preciso  térmiiio  de  seis  dias ,  si  d  olorgawato 
fuese  en  la  capital ;  y  dentro  de  un  mes ,  sí  fuere  en  pucbk  del  partido, 
bajo  las  penas  de  la  misma  c¿dula. 

XI.  Gomo  la  consenracion  de  los  instrumentos  públicos  inporta  tanto 
al  Estado ,  todos  los  escribanos  de  los '  lugares  de  partido  deben  enviar  al 
corregidor  ó  alcalde  mayor  de  él  una  matrícula  de  los  instrumentos  de  tpt 
consta  el  protocolo  de  aquel  año ,  para  que  se  guarde  en  la  escribanía  de 
ayuntamiento,  y  per  este  índice  anual  podrá  reconocer  el  que  regenle  di- 
cha escribanía  y  el  oficio  de  hipotecas ,  si  ha  habido  omisión  eñ  traer  al 
^registro  algún  instrumento. 

Xn.  £1  escribano  de  cabildo ,  á  cuyo  cargo  há  dé  correr  el  oficio  de 
liipotecas,  ha  de  ser  nombrado  por  la  justicia  y  regimiento  de  las  cabezas  de 
partido,  precediendo  las  fianzas  correspondientes  de  su  cuenta  y  riesgo ;  y 
si  hubiere  dos  escribanos  de  ayuntamiento ,  elegirá  este  de  ellos  el  que 
tuviere  por  mas  á  propósito. 

XIII.  Los  libros  de  registro  se  han  de  guardar  precisamente  en  las  ca- 
sas capitulares ;  y  en  su  defecto  no  solo  serán  responsables  los  esetibanos , 
sino  también  la  justicia  y  regimiento^  á  quienes  se  les  hará  cargo  en 
residencia. 

XIV.  Las  chancUlerías  y  audiencias  de  estos  reinos  en  sus  respectivos 
territorios  formarán ,  imprimirán  y  comunicarán  listas  de  las  cabesas  de 
partido  donde  se  han  de  establecerlos  oficios  de  hipotecas ,  para  que  conste 
daramente  á  los  pueblos ,  y;  qnadárá'al  arbitrio  de  las  mismas  chancille- 
rías  y  audiencias  señalar  algunas  cabezas  de  jurisdicción ,  aunque  no  sean 
de  partido ,  si  vieren  que  conviene  para  la  mejor  y  roas  &eil  observanda  j 
por  la  extensión  ó  distancia  de  los  partidos . 

XY.  A  prevención  serán  jueces  para  castigar  las  contravenciones  á  k 
ley  y  á  esta  instrucción ,  la  justicia  ordinaria  del  pud>lo ,  d  corregidor  6 
alcalde  mayor  del  partido  ^  y  el  juez  en  cuya  audiencia  se  presente  d 
instrumento. 

XYI.  La  Real  cédula  y  esta  instrucción  se  dd>eráa  conservar  en  todas 
las  escribam'as  públicas  y  de  ayuntamiento,  para  que  nadie  alegue  ignoran* 
da  de  sus  disposidones ;  ni  quedará  arbitrio  á  ningún  juez  para  altemiiasá 
moderarlas^  porque  de  tales  disimulos  resulta  por  consecuenda  neoesaria 
la  infracción  y  desprecio  de  las  leyes  por  útiles  y  bien  meditadas  que  sean. 
Madrid  14  de  agosto  de  176T.  Don  Pedro  Rodríguez  Camponumes,^-^ 
Don  José  Moñino, '^Vor  tanto,  enterado  de  todo,  por  mi  Real  resolución 
tomada  á  la  citada  consulta ,  que  fue  publicada  y  mandada  cumplir  en  d 
mi  Consejo  en  7  de  este  mes,  he  venido  en  aprobar  en  todo  la  dtada 
instrucción  susoinserta,  y  resolver  que  se  observe  y  guarde  en  mayor 
explicación  de  la  Ify  1  ^  tit.  16,  lib.  10,  Nov.  Rec. ,  y  de  la  ley  S,  dicho 
lít.ylib.,  en  todos  lospud)los  caboas  de  partido ,  y  de  jurisdiodon  de 
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estos  mis  reinos ,  segan  A  señalamiento  que 'harán  las  andiencias  y  cban- 
dlleiías  del  respectivo  distrito,  sin  perjuicio  délos  contadores  de  hipóte- 
ees  ^e  actualmente  hubiere.  Qne  los  escríbanos  de  ayuntamiento  de  di- 
días  cabezas  de  partido  estén  obligados  á  tener  los  libros  de  registro  que 
aefiak  la  instrucdon  formada  por  ks  de  mi  Consejo  ,  por  mí  aprobada , 
para  que  en  ellos  precisamente  se  tome  la  razoa  de  todos  los  instrumentos 
de  imposiciones ,  ventas  y  redenciones  de  censos,  ó  tributos ,  ventas  de 
bienes  raices  ó  considerados  por  tales.,  que  constare  estar  gravados  con 
alguna  carga ,  liansas  en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes , 
escrituras  de  mayorazgos  ú  obra  pia ,  y  generalmente  todos  los  qne  tengan 
especial  y  expresa  hipoteca  ó  gravamen ,  con  expresión  de  ellos  ^  ó  su  libe- 
ración ó  redención.  Que  sin  embargo  de  que  por  la  ley  del  reino  las  par-, 
tes  contenidas  en  la  escritura  ó  instrumentos  están  obligados  á  registrarlos 
en  los  seis  días  siguientes  á  so  fecha ,  esto  se  haya  de  entender  si  se  otorga- 
ren en  la  capital  del  partido )  pues  siendo  en  los  pueblos  de  su  distrito  ó 
jurisdicción  y  cumplirán  con  registrar  dentro  del  término  de  un  mes.  Que 
no  cumpliendo  con  el  registro  y  loma  de  razón ,  no  hagan  fe  dichos  instru- 
mentos en  juicio  ni  fuera  de  él  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas,  ni 
para  que  se  entiendan  gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  instrumento , 
cuyo  registro  se  haya  omitido ;  y  que  los  jueces  ó  ministros  que  contra- 
vengan, incurran  en  las  penas  de  privación  de  oficio ,  y  de  daños  con  el 
cnatrotanto  que  previene  el  auto  acordado.  Qne  los  escribanos  tengan  obli- 
gación de  prevenir  esta  formalidad  en  todos  los  instrumentos  que  otoi^a- 
ren  de  la  expresada  naturaleza ,  bajo  la  misma  pena ,  y  la  circunstancia  de 
qne  por  su  omisión  se  les  haga  también  cargo ,  y  castigue  en  las  residen- 
cias ,  y  que  asi  se  anote  en  los  títulos    ue  se  les  despacharen  por  el  mi 
Consejo  ó  por  la  Cámara.  Que  bajo  de  igual  pena  lo  formalicen  los  escri- 
banos de  cabildo  en  los  términos  que  señala  la  instrucción :  bien  entendido, 
qne  la  obligación  de  registrar  dentro  del  término ,  debe  ser  en  los  instru- 
mentos que  se  otorgaren  sucesivamente  al  día  de  la  publicación  de  esta 
pragmática  en  cada  pueblo.  Que  de  ella  se  remitan  por  mis  cbancillerías  y 
audiencias  con  las  listas  que  previene  la  instrucción ,  ejemplares  á  cada 
noo  de  los  respectivos  partidos ,  para  que  se  comuniquen  circularmente 
sin  gastos  ni  veredas  á  los  pueblos ,  se  publiquen  y  coloquen  copias  autén- 
ticas entre  los  papeles  del  archivo.  Por  lo  tocante  á  los  instrumentos  ante- 
riores á  la  publicación  de  la  presenté  pragmática ,  cumplirán  las  partes  con 
registrarlos  antes  que  los  hubieren  de  presentar  en  juicio  y  para  el  efecto  de 
perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  gravadas ;  bien  entendido  que  sin  prece- 
der la  circunstancia  del  registro ,  ningún  juez  podrá  juzgar  portales  instru- 
mentos, ni  harán  fe  para  dicho  efecto ,  aunque  la  hagan  para  otros  fines 
diversos  de  la  persecución  de  las  hipotecas,  ó  verificación  del  gravamen 
de  hs  fincas ,  bajo  las  penas  explicadas» 


Y  |)#ra  la  plMMiial  ¿  mÍQld»le  obicrvanóa  d^  arta  ni  R«al 
en  |o4oa  mif  domivos,  «a  acordó  expedir  U  pfWflota  «a  fncna  d»  1^  y 
pf agmátiea-aáncioD  ^  «Hiit  ai  Aiese  becba  y  pMmuigada  en  Cartas ,  pna 
qttierpaaeafe  y  pase  por  elUí  «io  eoDiravwifk  ea  macera  algosa;  poa 
lo  imal  f  siepdo  iieoeaario»  derogo  y  anvlo  indas  las  aoaaa  qne  sean  i  a» 
puadaii  epQtrarias  á  esia.  Y  nando  i  las  del  au  Gowqe,  prasMiite  y  «da? 
res  de  lois  aodieneiASy  eliavciQeriaa»  eofiagideres»  asisteate,  gobcraadiif 
ies>  almldes  mayores  y  ordinarios  y  demás  jueaaa  y  jasiioiasde«tQsfei- 
POS  guarden,  ennidan  y  qoeulao  esiii  ley  ix»  U  tastraccion  íimiu  ,  y  h 
liagaQ  guardar  y  obsemr  en  todo  y  por  todo  desde  «Idia^qne  se  pafatifas 
eoMadridy  y  en  las  eiadades ,  nUasy  Iwgiifesadiezasdepaitído  dcenos 
mis  veÍDOS  y  sedorios  p  en  la  iofroe  aeestiiad»radaf  d^odo  para  la  paatoal  • 
fgejctteiim  de  todo  las  ¿edenes  y  nandamieDtos  que  m  sequieBui,  pasaador 
las  cofrespeadfamles  al  mi  Gonsejp  de  la  CáiBara>  para  que  en  los  lítalas 
que  se  d^spachann  perlas  sacietat^  deflbi,  se  p^eveogaá  los  escriba- 
00$  que  han  de  estar  obligados  á  ad? ertir  ea  los  instriuaentoe  ^  y  á  las 
partea»  la  obligpoipu  de  registrar  ea  el  ofieio  de  bipotccas  los  ¿nstrnrnta» 
tos  eompceodidos  ea  la  ley » y  esta  mi  decbeaeioo;  exprasamlo  al  fia  da 
ellofi  que  no  han  de  baoer  fir  coatea  las  hipotecas ,  ni  usar  las  partes  jadí- 
dalnieote  para  persf^irlas ,  sia  que  pr^»da  didio  requisito  y  loma  da 
razpa  deotro  4d  f^raüno  prereaido  en  la  ley  eon  las  dedacacionea  de  la 
i^sfriiecioQ  :  prefia  jeado  qae  esta  ha  de  ser  una  dáusola  gisncral  y  pss» 
cisaea  los  taleí  ioslmoyeatos^  eoyo  defeoto  Tieie  la  aastaneia  did  aelo  pasa 
el  eMode  que  dichas  hipotecas  se  eotieudaa  eimstítnidas }  ejepntándose  lo 
misaio  eu  1d$  títulos  y  aprobapioaes  de  escribaaos  que  se  despaclum  por  lap 
e^ihanías  de  Cámara  del  mi  Gonsejoy  poniendo  igaal  pvereoeion  en  las 
coniÍMoaes  que  «e  librea  asi  para  b  tonuí  de  residencias»  coom»  paia  la 
visita  de  eseribaaos»  á  fia  de  que  se  Us  baga  á  estos  y  i  los  jaeces  loe  cvh 
gps  que  por  la  ipobs^rrancia  de  ^ta  mi  Reel  pregiaática?8aaeioii  faayaa 
fepjdo  uaos  y  otros »  y  se  les  asstigae  fioroaeorreHKmda.  Que  asi  es  aa 
volimtad»  ^.  Dada  ep  el  9aid#á  13  de  euarode1768  (LayS»  tit.  it^ 
Ub,  10,  Noy.  R^). 

Por  Real  cfídMb  (Sapfdida  #n  di  Baadp  i  40denar»ade  IT78 ,  qaeesla 
Iqr  4,  ti^  16,  lib.  10»  Nov,  Hae.  asfeoeaté  á  la  pragviitiea  aaterior^  si 
mandó  que  b|s  escrituras  i  bípoteeaf  que  dioeu  de  doaaisioaes  piadosas»  si 
iPfne  precisamente  la  razón  en  U  eoaladarm  A  ofieio  de  hipotecas  de  k 
eabesadelpfur^doenquer^ipeatiyaineot^ia  baliaa  si|as  las  fincas  ó  alhat 
jas  gravadas»  y  no  ea  las  c^talfi^  ^h  qi^e  eüm  Iq9  cuerpos,  oonuaida-r 
des  y  acreedores ,  4  qujffles  perten^pap  las  doftüfijpoffi » S  ^^f  femisüoss 
practique  coa  los  asim^  ^  íispo  sin  diteeneiat  Lo  fue  pravcagp  al  eaoii* 
baño  para  m  in^Ugenpj# » y  qu^  lo  adirier(a  «o  ias^sp^íiuias. 

Mota.  En  circular  del  Ck»osejo  ^  í$  ffe^iMf»  de  1816  se  naarsrgrí  U 
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ptmtual  obserraneia  de  dklia  pragmátíea-saneion  de  8  f  de  en^ro  de  1768 
y  k  de  las  demás  Reales  cédulas  j  Menes  posteriores  que  previenen  la 
toma  de  razón  en  las  eontadarías  de  bipoleeas  de  todas  las  escrituras  que  las 
tnisinas  expresan.  Febrera}  adieionado. 


\ 


CAPITULO  CT. 

DB  US  COMPAÑÍAS. 


W"  *  f  " 


¿Qqe  es  contrajo  de  coinpjmí??-^Iia  compañía  es  universal  6  parliculur. 
•—Para  su  validez  se  requieren  cinco  condiciones.  —- *  ¿Quiénes  pijedep 
intervei)íf  en  día?  —  Lfk  compañía  por  tiem^  indiífinidp  i|q  yale,  *— 
Aun  cuando  me4íc  pacto  no  s^  transfiere  4  Ips  bcredfirMd^  )o9  sqáfís 
$ino  en  pocos  casos.  —  La  mayor  remiipei^acion  del  socio  mas  activp  es 
justa ;  pero  no  es  lícito  que  uno  tenga  las  utilid¿|des  j  otro  Jos  perjuípios. 
—  Pactos  nulos  en  el  contrato  de  compañía»  -»*£n  h  i^inp9ñÍ4  umveirr- 
sal  se  comprenden  los  bienes  todos  de  los  socios  ^  #i  Atra  co^  Qo  flp  pap- 
tai9*  —^  "El  dominio  de  los  bienps  de  p^  Bqm  pa$#  á  loe  demás  ^  por 
Jo  cual  pueden  individualmente  recl^marlQs  ei^  jiiicip  ^  ei^fippto  el  seoor 
río  y  la  jurisdicción.  —  El  socip  4e  cpoopa^ía  particular  pufsde  (eqcr 
otra  diversa  I  en  cuyo  caso  no  es^  o))li|pdp  á  comunifiar  Ifis  gapaocj^ 
de  )a  una  á  los  consopios  de  la  otra.  «^£1  spcio  diebc  ppnef  eq  el  mf^r 
nejo  de  los  bienes  de  la  compañía  igual  cuidado  qt^  en  los  siiyos  pror 
)ios.  -^  ¿Cómo  deben  dividirse  entre  losaos  las  existepciasy  utilid^r 
les  de  I^  compañía?  —  Lps  p^pMl^  JM4t09  que  tiioieren  entfe  sí  I09  jieeipe 
deben  observarse  puntualmente.  -»  £1  socio  que  maneja  lof  fondos  4^  )a 
compañía  qp  pi^edc  ^r  iv^ponyenido  ppr  lo$  ^ncfos  en  case  de  pobreza , 
sino  b^st^  donde  fdc^cen  su4  medios.  *<*  Variar  pa^sa^  por  que  fe  4* 
suelve  la  pompaiiíat  «^  Modo  de  proceder  en  la  disolución  4e  la  comr 
fahk  t  tanto  uniyersal  comp  particfüaTf  9-r  Cuando  un  soeip  ó  su  )ier 
rederp  continúa  con  los  dema$  en  lps  ne|pcíos  de  b  cpmpapÍ4 1 4^  fup 
se  sepai'ó^se  entiende  reuovadp  el  poiHra|o.*<?*Apéi^ice  9ob¡^  e}  cpBtralp 
trino.  — Escrituras. 

1.  iJk compaftia  ee  tm  cémbalo  heeho  per  ioió  «luie  pérwnai, 
fiK  jimlafi  ó  panm  §u  étmro,  kíékHna,  frénijB  é  olira  eo§a  para 
iHdTQ  y  utüi^  catión  ^. 

>  ley  1,  lü.  10,  Part.  S;  F^wr.  y  BegnoA.  Btbliotk.  ee  la  palabra  Sooieías,  eam  I. 


i 
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2.  La  compaftfa  es  de  dos  maneras,  «^mt^ersoj  y  stf^^ 
versal  se  hace  incluyendo  todos  los  bienes  presentes  y  futuros  áa 
limitación  para  cualesquiera  negocios  en  que  se  quiera  traUut  j 
comerciar.  Y  la  singular  es  la  que  se  reduce  á  bienes  y  aegociús 
señalados. 

3.  Para  que  la  compañía  sea  válida  se  requieren  cinco  condi- 
ciones. La  primera,  que  se  haga  sobre  negocio  licito.  La  segunda, 
que  los  socios  junten  su  <»udal,  ó  industria  para  utilidad  coam. 
La  tercera,  que  se  guarde  entre  ellos  igiMldad  proporci(»ial,  según 
el  mas  ó  menos  caudal  (>  íilBtíSftilHÜi^cada  uno  ponga,  de  modo 
que  sean  iguales  asi  en  la  utilidad  como  en  los  daños  y  expensas. 
La  cuarta,  que  la  suerte  puesta  en  la  compañía  sea  á  pérdidas  y 
ganancias,  de  modo  que  esté  sujeta  á  todo,  y  no  á  una  cosa  soh. 
Y  la  quinta,  que  se  observen  los  justos  pactos  que  los  socios  se 
impongan  V 

4 .  Puede  hacerla  el  que  no  es  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  me- 
nor de  catorce  años :  y  el  mayor  de  ellos,  y  menor  de  veinticinco, 
si  conoce  que  de  subsistir  en  ella  se  le  irroga  perjuicio  ó  fue  en- 
gañado, tiene  facultad  de  acudir  al  juez  ordinario  del  lugar  en  qne 
se  celebró^  y  reclamar  el  daño  ó  engaño  para  que  le  exonere  de 
la  obligación  contraída  '. 

6.  Debe  hacerse  con  unánime  consentimiento  de  todos  los  so- 
cios por  tiempo  determinado,  ó  por  toda  su  vida,  sobre  cosas  líci- 
tas de  compra,  venta,  locación,  cambio  y  otros  semejantes  en  que 
los  socios  tengan  lucro,  ó  esperanza  de  tenerlo  •,  pero  no  valdrá 
si  se  hace  sin  prefinir  tiempo,  porque  entonces  aunque  uno  de 
ellos  muera,  no  se  acabará,  y  mas  será  especie  de  servidumbre 
que  sociedad  :  ni  tampoco  si  las  cosas  son  torpes,  ilícitas,  ó  usu- 
rarias, y  contra  buenas  costumbres,  v.  gr.  hurtar,  matar,  dar 
á  usura ,  etc. 

6.  Aunque  la  hagan  con  pacto  de  que  ha  de  pasar  á  sus  herede- 
ros, no  por  eso  pasará,  ni  valdrá  dicho  pacto ;  lo  cual  se  entiende, 
excepto  1^  que  sea  en  arrendamiento  de  rentas  Reales,  ó  del  co- 
mún de  algún  concejo;  V^  cuando  el  testador  les  manda  suteist»^ 
en  ella  por  tiempo  determinado :  en  cuyos  dos  casos  pasará»  y  no 
se  extinguirá  la  compañía ;  pero  en  el  primero  es  preciso  que 
se  pacte  expresamente'. 

7.  Alguno  ó  algunos  de  los  socios  suelen  ser  mas  hábiles  y  estar 
mas  instruidos  en  elnumejo  y  dirección  de  aquel  negocio  ó  negó- 

•  Perr.  Bihfioth.  en  la  palabra  tíl.  —  >  Ley  4,  IH.  tó,  Part.  5.-  *  Leyef  «,«5 *^' 
lll,  40,  Pan.  K;  Olea  de  cess,  fvr.  «t.  S,  qaost.  5 ,  Dua.  »  y  afg-;  Gow.  I*.  *»  ^' 
cap.  tt.  el  ibi  AyUon,  den  PhUip,  Comeré»  t$rr,  cap.8,iiiiin.5. 
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cic^  en  que  han  de  comerciar,  ó  tener  mayor  tralMáo  y  ponei*  mas 
industria,  ó  exponerse  á  mayores  riesgos  que  los  consocios,  y  por 
estas  causas  es  justo  que  disfruten  mas  utilidad,  ó  que  si  hubiere 
pérdida  en  la  compañía  nada  les  toque ;  en  cuya  consecuencia, 
si  lo  pactan  asi,  será  válido  el  pacto  -,  pero  si  estipulan  que  uno 
ha  de  llevar  toda  la  utilidad,  y  nada  de  pérdida,  ó  al  contrario , 
no  lo  será,  como  pacto  leonino ,  que  se  gradúa  de  inicuo  é  insutn 
sistente.  Sin  embargo  no  por  esto  quedará  disuelta  la  sociedad, 
sino  que  se  hará  distribución  equitativa  entre  los  socios  de  pér- 
didas y  ganancias  *. 

8.  No  vale  la  compañía  cuando  hay  engaño  entre  los  socios , 
aunque  se  obUguen  á  no  demandárselo ;  pero  puede  dejarse  á  ar- 
bitrio de  la  persona  que  elijan,  la  parte  de  ganancia  ó  pérdida  que 
cada  uno  debe  percibir,  cuya  regulación  valdrá,  siendo  arreglada 
al  mérito  del  socio,  y  no  de  otra  suerte^.  Tampoco  vale  el  pacto  de 
que  han  de  ser  comunes  á  ambos  compañeros  los  bienes  que  espe- 
ran heredar  de  alguna  persona  que  nombren,  á  menos  que  esta 
preste  su  consentimiento;  pero  no  nombrándola  será  válido'. 

9.  En  la  ccxnpañía  universal  no  solo  se  comprenden  los  bienes 
presentes  y  futuros  adquiridos  por  industria,  sino  por  la  guerra, 
ú  oficio  público(que  llaman  castrenses  ó  cuasicastrenses),  ó  por  he- 
rencia, legado  ó  de  otro  modo,  á  menos  que  el  pacto  se  limite  á 
bienes  determinados,  que  entonces  solo  estos  se  tendrán  por  per- 
tenecientes á  la  compañía^. 

10.  Son  comunicables  entre  los  socios  las  expensas,  (burgas  y 
deudas  de  la  compañía  universal,  y  á  cada  uno  se  trasfiere  el  do- 
minio de  los  bienes  del  otro  luego  que  esta  se  perfecciona,  aun- 
que en  su  nombre  los  haya  adquirido,  y  también  las  ganancias  que 
tenga :  por  lo  que  cualquiera  de  los  socios  puede  usar  de  todos  los 
bienes  de  ella,  y  pedirlos  judicial  y  extrajudicialmente  como  si 
Itaeran  suyos.  Igualmente  son  de  cargo  de  la  misma  compañía  los 
alimentos  de  la  familia  de  los  socios  y  la  multa  en  que  alguno  de 
ellos  es  condenado  injustamente;  pero  no  se  les  trasfiere  el  do- 
minio de  los  derechos  incorpóreos,  v.  gr.  señorío,  ó  jurisdicción,  á 
menos  que  el  dueño  lo  permita  y  dé  poder  para  demandarlos  '. 

11.  Cualquiera  de  los  socios  de  compañía  singular,  ó  de  una 
negociación,  puede  tener  otra,  y  no  estar  obligado  á  comunicar 

'  Ley  4,  til.  40,  Part.  8;  60111.  lib.  8,  Far,  cap.  5,  Biiin.  8,  ct  ibl  AylIOD.  —  *  Le) 
5,  U(.  10,  Parí.  6.  —'Ley  9,  t!i.  lO,  Part.  K,  Cirr.  Phüip,  Conuirc.  Imr.  cap.  5,  Dum. 
10.  —  4  Uy  6,  lU.  10.  Part.  8.  — '  Leyes  47,  tit.  28,  Parí.  5,  y  6,  til.  10,  Part.  8,  CuT, 
Füip,  Comerc.  terr»  lib.  1,  cap.  3,  dod.  8. 
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SUS  ganancias  con  tas  demás  de  aquella,  como  lo  dice  la  ley  7^ 
tit.  10,  Parí.  5 : «  Mas  las  otras  ganancias  que  ficieren  por  otra 
razón,  non  las  deben  partir  entre  si,  antes  deken  ser  propias  del 
que  las  ganare.  »  Lo  cual  se  entiende  á  mendl  que  ^pulen  lo 
contrarío,  pues  entonces  debe  observarse  el  pacto  y  todos  los  de- 
mas  justos  que  se  impongan,  según  la  ley  3  de  dicho  tit.  y  Part 
qiie  dice : «  E  todos  los  pleitos  que  pusieren  eptre  si ,  que  sean 
guisados  é  derechos  sobre  cada  una  destas  dos  maneras  de  com- 
pa&ia,  valen  ó  deben  ser  guardados  en  la  guisa  que  los  pusierai. » 
Pero  si  pactan  que  teniendo  alguno  de  ellos  otra  compañía,  ba  de 
comunicar  la  utilidad  ¿  tos  demás,  vale  el  pacto,  oUigándose  eMos 
á  la  responsabilidad  de  |as  respectivas  pérdidas,  y  no  de  otni  (br* 
ma.  Se  previene  que  ep  la  ctimpafiía  siügular  si  uno  de  los  socios 
compra  en  su  nombre  alguna  cosa  no  está  obligado  i  participarla 
á  los  otros,  y  si  sedo  á  restituir  el  dinero  con  que  la  oomi»^ 
siendo  del  fondo  de  la  sociedad. 

12.  El  socio  que  tiene  la  administración  de  la  compallia,  debe 
poner  para  su  incremento  todo  el  cuidado  que  para  el  de  sos 
mismas  cosas,  al  modo  que  el  administrador  de  Uenes  ágenos, 
y  tutor  de  menores ;  y  si  por  su  culpa ,  omisión  ó  negligencia 
se  pierden  ó  deterioran,  es  de  su  cargo  el  menoscabo ,  y  no  de 
los  consocios ,  á  quienes  debe  dar  cuenta  fonnal  de  su  admi- 
nistración ^ 

13.  La  división  de  las  utilidades  y  esiistencias  de  la  sociedad  ha 
de  ser  hecha  con  proporción  geométrica^  de  modo  qne  atendida 
esta,  quedan  igualadas  los  socios,  a^  en  cantidad  como  en  cuali* 
dad  de  bienes  y  deudas;  y  si  hay  alguna  ooáa  que  üo  pueda  divi- 
dirse cómodamente,  debe  el  juez  aplicarla  á  uno  por  el  valor  en 
que  se  ^time,  para  que  dé  á  los  otros  sus  partes  en  dinero*.  Se 
advierte  lo  primero,  que  la  división  de  las  deudas  á  fovor  de  lá 
cono^wftia,  se  ha  de  hacer  por  cesión  de  derechos  y  acciones,  de 
modo  que  cada  uno  ba  de  ceder  á  los  otros  el  que  le  campea  en 
aquella  parte ';  y  lo  segundo»  que  ninguno  de  los  socios  sin  con* 
sentimiento  del  otro  puede  donar^  vender,  enagenar,  ceder  ni 
traspasar  en  otro  extraño  el  derecho  que  tiene  en  la  sociedad  S 
porque  para  formar  esta,  se  eli^s  la  industria  de  la  persona :  las 
cosas  que  la  requieren,  como  personales,  no  se  pueden  trasferir 
ni  delegar  en  otro;  y  ademas  la  que  es  común,  no  se  puede  decir 


'  Ley  3I|  tit.  llt,  Part.  S,  Cttr.  PUip,  c«p.  eit  num.  48.  — '  Cor.  riiip.  cap.  dicbo, 
nniD.  49,  y  ley  fin'.,  tU.  %}i,  Part.  6.  <—  '  Cur,  Filip.  dídie  nnm.  49  al  fitt.*^*  Otea  de 
ceés,  til.  5,  qansL  tf,  nnm.  i  al  4^  Farioac.  iii»«  I,  coieíl*  IS,  niim.  85. 
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propia  antes  de  la  división :  y  lo  miamo  sucede  estando  el  pleito 
pendiente  *. 

14.  Lios  pactos  justos  que  hagan  los  socios  se  deben  observar  ^ 
y  no  habiéndolos,  ha  de  estarse  á  la  costumbre  del  pueblo  ó  re^ 
gion  en  que  se  establece  ';  pero  se  duda  qué  se  ha  de  practicar 
cuando  uno  de  los  socios  puso  el  fondo,  y  el  otro  la  industria  ó 
trabajo  \  no  hay  utilidades,  ni  pérdidas;  existe  integro  el  fondo, 
y  nada  previnieron  ni  pactaron  para  este  caso,  ni  hay  costumbre  . 
acerca  de  su  división.  Parece  que  respecto  ser  justo  estar  al  dsño 
quien  está  al  provecho  \  se  debe  comunicar  y  dividir  entre  los 
dos  el  fondo  ó  capital,  porque  de  no  comunicarse,  no  se  observa 
la  equidad  ó  igualdad  tan  recomendada  que  este  contrato,  como 
uno  de  los  de  buena  fe,  exige  por  m  naturaleza ;  el  industrioso 
pierde  su  trabajo,  el  cual  qui^  valdrá  tanto  ó  mas  que  el  fondo,  y 
BU  consocio  nada  pierde  mediante  sacarlo  íntegro  y  salvo ;  el  di* 
ñero  nada  produce  por  si :  y  el  lucro  mas  proviene  de  la  industria 
que  del  fondo.  Pero  no  obstante,  lo  contrario  es  lo  mas  probable 
Y  seguro :  lo  primero,  porque  el  dinero  no  se  pone  con  el  fin  de 
dividirse  sino  con  el  de  lucrar  y  negociar;  y  por  lo  mismo  que 
se  estipula  que  el  lucro  ha  de  ser  común,  es  visto  estipularse  que 
no  lo  ha  de  iter  el  fondo.  A  mas  de  que  por  tácita  y  mutua  con- 
vención de  ambos  socios  lo  que  del  dinero  se  les  comunica,  es  el 
uso  y  la  comodidad,  no  la  propiedad,  á  menos  que  lo  pacten  ex- 
presamente. Lo  segundo,  porque  la  industria  equivale  solamente 
ai  dinero,  que  como  lucro  produce  el  fondo,  y  tocará  al  que  la 
pone,  en  caso  de  haber  utilidades,  mas  no  al  fondo,  ni  á  la  parte 
que  de  ellas  debe  percibir  el  dueño  de  este ;  y  aunque  es  constante 
que  aquel  pierde  su  trabajo,  mas  no  su  caudal,  pues  hay  mucha 
diforencia  entre  no  adquirir,  y  perder  lo  adquirido  \  el  trafaiqo  se 
compensa  con  la  esperanza  que  tuvo  de  utilizarse,  con  el  riesgo 
de  perder  el  dinero  á  que  se  expuso  su  dueño  (pues  si  hubiera 
perecido,  nada  le  reintegraría),  y  eon  lo  que  perdió  *de  ganar 
eon  él  si  lo  hubiera  invertido  ea  otro  comercio  \  y  por  consi- 
guiente el  que  no  hayan  resultado  utilidades,  debe  imputarlo  i 
si  propio  por  no  haber  sabido  negociar.  Lo  tareero,  porque  de 
comunicársele  parte  del  fondo,  experimentaha  su  dueño  dos  da- 
ños :  el  uno,  desfalcarse  su  caudal  ^  y  el  otro,  tenerlo  ocioso,  y 
privarse  del  lucro  que  empleado  en  otro  tráfico  le  podia  rendir :  y 
su  consocio  se  constituía  de  mejor  condición  que  él,  porqué  se 

'  Rermos.en  la  ley  Slt,  t!t.  S,  Parí.  K,  gloa.  8,  wm.  Si.  —  *  Lay  S,  ÜL  10,  Part.  tf. 
— '  Pal.  Rub.  in  cap.  Par  wsíraSf  $  41,  niim.  iO;  Grag.  Lop.  «o  la  lay  10,  Üt.  10 , 
yni.  n,  glos.  5;  Molió,  dejuít,  et  fur.  <Usp.  416.  —  «  A«f  ki  S9,  til.  U,  Parl«  7. 
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utilizaba  con  su  dinero  en  detrimento  de  otros,  lo  cual  resiste  h 
equidad,  pues  nadie  debe  lucrarse  con  perjuicio  de  otro  *;  ó  por  lo 
menos  ningún  daño  se  le  seguia  >.  Para  evitar  los  pleitos  que  se 
pueden  suscitar,  prevendrá  el  escribano  á  los  contrayentes  que 
pacten  lo  que  se  ha  de  observar,  pues  para  este  Gn  se  lo  advierto. 
£1  que  quiera  instruirse  radicalmente  de  las  razones  que  por  am- 
bas opiniones  militan,  vea  los  autores  citados  y  á  Escobar,  líb.  1, 
comput.  22,  que  lo  trata  muy  bien. 

15.  Si  el  socio  que  administra  los  bienes  de  la  compañía  es  tan 
pobre  que  no  tiene  con  qué  satisfacer  á  los  consocios  sus  partes, 
no  debe  ser  reconvenido  en  mas  de  su  posibilidad,  ni  por  ooiisi- 
guíente  preso  por  este  motivo,  porque  tiene  á  su  favor  el  beaeGcío 
que  llama  de  competencia ,-  y  de  tal  suerte  se  han  de  cobrar  de  él 
las  partes  debidas  á  los  consocios,  que  se  le  deje  lo  preciso  para 
su  subsistencia,  á  menos  que  renuncie  este  beneficio,  ó  niegue 
la  compañía,  ó  tenga  arte  ú  oficio  con  que  ganar  de  comer,  y  se 
obligue  á  pagar  enteramente  la  deuda,  ó  el  compañero  que  la 
demanda  sea  igualmente  pobre,  porque  el  privilegiado  no  goza 
de  privilegio  contra  el  que  igualmente  lo  es,  y  en  este  último 
caso  cumple  con  dar  suficiente  seguridad  de  pagar  la  deuda  como 
pueda  ^.  Todo  lo  cual  se  entiende,  aunque  le  reconvengan  por 
otra  acción  distinta  de  la  de  compañía  ^,  como  proceda  de  ella. 
Este  contrato  consiste  en  condiciones  de  los  interesados,  para 
cuya  observancia  pueden  inponerse  pena :  por  la  escritura  que 
extenderé,  se  instruirá  mejor  el  escribano  del  modo  de  ordenar 
las  que  se  le  ofrecieren  ( * ) . 

16.  Espira  y  se  disuelve  la  compañía  cumpliéndose  el  tiempo 
porque  se  hizo,  por  muerte  natural  ó  civil  de  alguno  de  los  socios, 
á  menos  que  estipulen  que  los  demás  han  de  continuarla :  ó  por 
cesión  de  bienes  que  haga;  por  ser  de  genio  muy  altivo  ó  insu- 
frible -,  por  no  observar  el  pacto  -,  ó  por  estar  ocupado  en  el  Real 
servicio,  y  no  poder  continuarla ;  por  haberse  perdido  el  capital  ó 
fondo  de  ella,  ó  mudádose  su  estado  y  calidad,  de  suerte  que  no  se 
pueda  usar  de  él;  ó  por  apartarse  de  ella  contraía  voluntad  de  los 
consocios  (pues  puede  hacerlo  cuando  quiera,  pagándoles  el  daño 
que  por  ello  se  les  irrogue,  excepto  que  pacten  lo  contrario,  que 
entonces  no  estará  obligado  al  daño) ;  ó  porque  se  acabó  el  negó- 

*  Regla  17,  ilt.  54,  Part.  7.— >  Pachineo  lib.  2,  Controv.  cap.  94;  Uarpeclo  in  Com- 
ment.  twttil»  lib.  3,  tít.  ds  societ .  i  Et  quidcm^  \  ai  o,  Dum.  26 al  M).  — >'  Ley  15,  liú 
10,  Pan.  4.  —  <  Car,  Filip.  Com,  terr. 

{*)  l)«  la«  compañíjs  n:ercttniilca  y  <ie  aua  parUcolaridadoa  se  habla  cod  exteosion 
•a  el  tomo  tercero  de  eüa  obra. 
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oio  sobre  que  se  hizo  ^  ó  bien  por  tácito  consentinuento  de  los 
compañeros^. 

17.  Para  haber  de  disolverse  la  compañía  universal  no  hay  mas 
que  hacer  que  pagar  las  deudas  existentes,  y  repartir  el  caudal 
entre  los  individuos  en  la  proporción  debida.  Pero  si  la  compañía 
es  singular  se  deben  deducir  del  caudal  que  exista,  los  fondos  ó 
capitales  puestos  por  todos  los  socios;  la  razón  es,  porque  se  en- 
tiende haberla  contraído  de  los  bienes  futuros  ó  ganancias  que 
esperaban  tener  en  el  tráfico  ó  negocio  sobre  que  la  establecieron, 
y  no  de  los  capitales :  y  asi  es  indispensable  que  estos  se  deduz- 
can, excepto  que  al  tiempo  de  la  formación  de  la  sociedad  pacten 
lo  contrario^.  También  se  deben  deducir  las  expensas  hechas 
jpor  incremento  de  la  compañía,  y  las  que  en  curarse  hizo  el  socio 
que  la  manejó,  mientras  la  sirvió,  y  otras  semejantes^ ;  bien  que 
en  cuanto  á  las  de  curación,  manutención  y  demás  que  no  con- 
ciernan al  giro  y  utilidad  y. aumento,  deberá  estarse  al  pacto;  y 
si  no  lo  hay,  á  la  costumbre  en  sociedades  de  igual  naturaleza ;  y 
para  evitar  pleitos  lo  hará  presente  el  escribano  á  los  contrayentes. 
Asimismo  se  deben  deducir  las  deudas  que  resulten  contra  ella : 
lo  primero  porque  su  importe  es  caudal  ageno,  y  de  él  no  forma- 
ron ni  pudieron  formar  compañía,  sino  del  suyo  privativo ;  y  lo 
segundo,  porque  hasta  que  su  total  y  el  de  los  capitales  se  dedu- 
cen y  se  separan ,  no  se  puede  saber  si  hay  utilidades ,  pues  estas 
se  entienden  deducidas  previamente  las  deudas  y  los  fondos;  por 
lo  que  estos  y  aquellas  son  las  partidas  de  cargo,  y  los  enseres  ó 
existencias  en  efectos,  créditos,  dinero  y  otros  bienes  las  de  data ; 
sin  que  de  la  inversión  ó  empleo  que  del  caudal  se  haya  hecho 
una  ó  muchas  veces,  sea  preciso  hacer  mención,  porque  esto  es 
bueno  para  saber  cómo  y  cuántas  se  ha  empleado ,  qué  manejo , 
giro  y  método  se  observó,  y  qué  progresos  tuvo  ó  no  ( que  viene 
á  ser  un  balance  ó  tanteo  de  la  compañía ),  mas  no  para  efecto  de 
su  disolución,  en  cuyo  tiempo,  como  que  va  á  espirar  y  no  conti- 
nuar, se  debe  entender  únicamente  al  caudal  que  se  puso  en  ella, 
á  las  deudas  que  tiene  contra  sí ,  y  á  las  efectivas  existencias  ó 
pérdidas  que  hay.  Aunque  algún  plazo  ó  condición  de  las  deudas 
referidas  esté  sin  cumplir,  pueden  no  obstante  dividir  el  caudal 
los  socios ,  dándose  mutuamente  la  competente  caución  de  in- 
demnidad de  satisfacer  cada  uno  al  tiempo  oportuno  la  parte  ó 
porción  que  de  ellas  le  toque.  Pero  el  que  las  contrajo,  y  á  cuyo 

'Leyes  iO,  fl  y  44,  tlt.  10,  Pert.  tt,  Cw*  FiHp,  Comeré.  Urr,  eap.  5  ,  nnm.  S4  al 
<i3.  —  *  Goffl.  en  It  80  da  Toro,  auni.  €0.  ~ '  Ley  16,  liu  10,  Part.  tt  al  priaeipio. 
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favor  tuin  d64ar  \m  deoma  la  caución,  no  puede  retener  por  esU 
causa  las  partes  que  corresponden  á  sus  consocios ,  excepto  que 
eaté  condenado  ¿  su  solución  por  sentencia » u  obiigado  á  ella  por 
instrumento  <^ecutivo  <. 

18.  Renuévase  tácitamente  la  sociedad  después  de  concluida, 
cuando  el  socio  ó  su  heredero  continúa  con  los  demás  en  la  negó- 
eiacion  del  mismo  modo  que  lo  hacian  y  podían  practicar  antea 
de  haber  espirado,  y  lo  propio  $e  entiende  haciendo  mención  en 
el  libro  de  cuenta  (que  llaman  de  en^a)  de  que  está  en  la  oompa- 
ftía  y  es  uno  de  los  compañeros  ^. 
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APÉNDICE  AL  CAPITULO  DE  LAS  COMPAÑÍAS. 


DEL   CONTAATO   TftlITO. 


i  Qoé  6t  Motrato  irint?  •«-  Bl  400  entreft  ••  eapliil  nada  «rrlesfa ,  pierda  6  f aM 
•a  consocio.  —  El  con  (ralo  triso  no  es  mai  qoo  an  mu  loo  coa  inleret ,  y  por 

taoco  solo  será  licito  cuando  eile  no  exceda  de  Ío  que  permiten  las  leyes.  —  Para 
qae  se  repule  este  cootcoIo  por  contrato  trlao  no  es  menester  que  eo  la  escritora 
80  iadtTidoalíeen  los  pactos  on  los  ftérasiaos  propuosioa.  ->  Reapoclo  del  qoe 
reeibe  el  capital  es  lícito  eile  contrato,  oicepio  el  caao  do  que  haya  en  sa  opinión 
total  seguridad  do  la  ganancia.  —  Instrucciones  aobre  el  modo  de  otorgar  la 
escritura  de  este  contrato. 

1 .  El  eontraio  trinOy  del  qae  tanto  ban  escrito  los  moralistas,  se  rednce 
k  un  contrato  de  compañía  regular  á  pérdidas  y  ganancias ,  á  que  se  sigae 
un  pacto  de  aseguración  del  capital  en  virtud  de  renunciar  parte  dd  IncrOy 
y  otro  de  aseguración  del  mismo  lucro ,  sacriGcando  alguna  porción  de  el 
flor  afianzar  otra  mas  moderada:  t.  gr.  Pedro  y  Jnan  hacen  compaftía; 
Pedro  pooc  por  fondo  cuatro  mil  dticados ,  y  Jnan  su  industria ;  y  pactan 
que  han  de  partir  con  igualdad  las  ganancias,  fiasia  aqui  es  eontraio  de 
compañía  llano ,  Uciio ,  puro  é  igual.  Después  prt^uota  Pedro  i  Jnan , 
¿  cuánto  por  ciento  se  podrá  ganar  prudentemente  según  la  experiencia 
que  tiene ,  y  el  producto  de  los  géneros  en  que  han  de  comerciar  ?  Y  supongo 
que  le  responde  que  un  treinta  por  ciento  :  en  cuya  vista  le  propone  que  %i 
se  obliga  á  asegurarle  el  cq)ita! ,  se  contenta  con  un  ocho  por  ciento ,  y  le 
cede  los  siete  restantes  hasta  los  qnince ,  mitad  de  los  treinta  que  puede 
ganar  arriesgando  el  capital ;  que  sí  hay  utilidad  le  ha  de  satisfacer  su 

>  Dicha  ley  16,  tlt.  iO»  Pai  k  «,  verb.  Mu9  H  la  d$éúa :  et  íbl  $U$.,)&,  Car  FUip, 
lib.  4)  dm-  Urr.  cap<  S,  noni.lO.  *•  *  cur,  Filip,  crp.  c  t„  nmn.  41,  lit).  4. 
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ocho  por  ciento ;  y  si  no,  (mmple  pon  derolyer  el  capitiU.  Bs$e  #5  contrato 
de  ^segUTücion  d^l  capital  con  pérdida  de  a^na  parte  d^  interés. 
Asegurado  el  capital  por  una  mera  escritura  p  papel  de  oblig4cion  yuelve 
á  propoji^le ,  que  si  á  mas  4^  P^  le  4a  m  cinco  por  cieuto  al  aüo  ,  le 
cede  los  tres  que  restan  hasta  )os  ocho^  y  que  con  pagárselo ,  y  sii  capital 
íntegro  cuando  se  disuelva  la  sociedad,  queda  dueño  de  la  utilidad  reliante* 
Este  es  contrato  4^  aseguración  d^l  lucro  cierta  ^  rentindando  al 
incierto . 

S.  De  semejante  agregación  de  pactos  resulta  qqePejro  ha  dado  á  Juan 
cuatro  mil  ducados ,  los  cifales  le  ha  de  devolver  9  j  ademas  el  cinco  p0r 
dentó  al  año ,  sin  que  ya  le  toque  ninguna  especie  de  riesgos  en  orden  á 
ana  y  otra  cantidad ,  ora  pieirda  Juan ,  ora  gaq^  en  sus  grangerías* 

5.  De  aqui  se  deduce ,  que  este  contrato  no  es  otra  cosa  en  último  resul- 
tado que  un  mutuo  ó  empréstito  cpn  ínteres,  por  cuya  razón  Ik  opinión 
mas  común  lo  tieqe  por  lícito  cuando  dicho  interés  es  tan  módico  que  no 
excede  del  tanto  por  ciento  que  las  leyes  permiten  como  premio  de  un 
capital  anticipado  ^  y  de  cuyp  uso  se  priva  su  dueño.  Si  á  esta  privación 
seagr^a,  que  el  capital  no  está  asegurado  por  medio  de  fincas  ú  otros 
bienes  hipotecados  al  efecto ,  como  sucede  comunmente  en  este  contrato , 
en  el  cual  no  suele  mediar  sinp  un  mero  papel ,  ó  simple  escritura  de  ase* 
guracion ,  á  nadie  puede  quedar  duda  de  que  son  lidias.  las  ganancias  mode- 
radas donde  puede  haber  pérdidas,  cqmo  frecuentemente  acaece  aun  en  las 
casas  de  comercio  mas  acreditadas. 

4.  Se  previene  que  para  que  se  repute  este  convenio  por  contrato  trino  ^ 
DO  es  menester  que  en  la  escritura  se  individualicen  en  la  forma  dicha  los 
pactos  que  lo  copstitiiyen ,  pues  basta  que  parezca  ser  este  el  espíritu  y 
objeto  de  la  obligación  que  se  contrae* 

5.  En  orden  á  si  es  Ucito  el  contrato  trino  de  parte  del  que  recibe  el 
capital  f  no  ponen  duda  los  autores^  á  menos  que  la  ganancia  que  espera  la 
juzgue  cierta  y  segufa,  en  cuyo  caso  dicen  que  como  no  hay  riesgo  >  debe 
pagar  al  otro  íntegra  su  parte  dp  utilidades  por  no  haber  motivo  en  que 
fundar  la  rebaja  pacida.  PefQ  rara  vez  se  yerificará  la  certeza  y  seguridad 
del  lucro  en  los  te'cminos  que  suponen. 

6.  Para  que  el  escribano  sepa  cómo  se  ha  de  ordenar  la  escrítuva, 
extenderé  lo  dispositivo  de  ella ;  «  Otorga  y  confiesa  el  citado  Juan  haber 
recibido  del  enunciado  Pedro  tantos  reales  que  le  entregó  por  fondo  de 
esta  compañía  para  comerciar  con  dios  :y  aunque  su  euírega  (aqui  se 
pondrá  la  renunciación  de  la  excepción  de  la  paga  no  hecha  y  como  se  dioe 
en  el  párrafo  6 ,  Capítulo  98  de  este  título ,  y  si  lá  entrega  es  de  presente  y 
dará  el  escribano  fe  de  ella ),  y  en  su  consecuencia  se  obliga  á  devolverse^ 
los  íntegramente  dentro  de  tantos  años,  que  cumplirán  en  tal  dia  de  tal 
mes  y  año  venidero  de  tantos  9  pena  de  ejecueioa ,  eostaay  salaiíodesa 
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cobranza ,  y  á  pagarle  anualmente  tanto  por  ciento  de  ellos ,  con  tal  qoe 
mientras  no  espiren  no  le  pida  la  suerte  principal ,  ni  la  cuenta  de  su  inver- 
sión j  producto ,  ni  mas  premio  anuo  que  el  referido  tanto  por  cíenlo  , 
auncfue  le  conste  e'  indague  verídicamente  que  el  negocio  en  que  se  empleó, 
produjo  un  treinta  ó  mas;  pues  si  uno  ú  otro  intentare,  mediante  contrave- 
nir á  lo  pactado  y  quedar  obligado  el  otorgante  bajo  de  estas  condiciones  á 
la  solución  del  premio  anual  y  á  la  aseguración  del  capital  no  ha  de  poder 
ser  compelido  á  restituirle  mas  que  el  sobrante  de  este,  deducido  lo  que 
con  título  de  premio  hubiera  perdido ,  y  en  este  caso  se  ha  de  estimar  y 
declarar  este  contrato  por  mutuo  puro  ^  y  no  de  compañía  ,   que  llaman 
trino  con  aseguración  del  capital  y  lucro  cierto  por  el  incierto,  respecto  el 
riesgo  de  ganar  ó  perder  4  que  se  expone^  y  ser  justo  por  esta  razón  que  no 
demande,  ni  á sus  herederos,  otra  cosa.  Y  el  referido  Pedro  enterado  de 
esta  escritura  ,  dijo  :  que  la  acepta ,  y  se  obliga  á  no  pedir  á  su  compa- 
ñero los  tantos  reales  hasta  que  pasen  los  años  estipulados,  ni  cuenta  de  su 
producto  ni  del  negocio  en  que  los  empleó ,  ni  mas  cantidad  que  el  tanto 
por  ciento  que  le  ha  ofrecido,  antes  bien  le  cede  y  dona  irrevocable  y 
graciosamente  d  exceso  en  mucha  ó  poca  suma  con  las  estabilidades  por 
derecho  prescritas ,  y  si  no  lo  hiciere ,  quiere  que  este  contrato  se  estime 
por  mutuo  simple ,  y  no  de  compañía ,  como  queda  expuesto ,  y  que  se  le 
apremie  á  admitir  en  cuenta  de  Ja  suerte  principal  todo  lo  que  hubiere 
recibido  con  título  de  premio ,  á  fin  de  que  de  esta  suerte  sea  lícito  y  justo 
en  todas  sus  partes.  Y  ambos  otoi^antes  se  obligan  á  no  pretender  la  diso- 
lución de  esta  sociedad  durante  el  tiempo  pactado ,   y  á  su  cumplimiento 
con  todos  sus  bienes,  etc.>t  Se  previene  que  en  el  ingreso  ó  introducción  de 
la  escritura  no  se  ha  de  decir  que  le  dio  el  dinero  prestado ,  sino  que 
hicieron  compañía  para  que  traficase  con  el  á  perdidas  y  ganancias  :  que 
por  evitar  la  molestia  y  prolijidad  de  llevar  cuentas  ,  ofreció  asegurarle  el 
capital ,  y  contribuirle  con  tanto  por  ciento  durante  la  sociedad  con  varias 
calidades  y  condiciones  ,  y  que  para  su  respectiva  seguridad  determinaron 
formalizar  In  escritura ;  y  ambos  han  de  entrar  hablando ,  mas  luego  cada 
uno  solo  en  la  parte  que  le  corresponde  hasta  la  conclusión ,  en  que  vuel- 
ven  á  hablar  y  obligarse  mutuamente  al  ciunplimiento  del  contrato  ^  {*).  ^ 

'  Forrar.  Bibltotk.  en  la  palabra  Sonftas\  Carler.  d0jmd,  til.  5,  dltp.  7,  y  princi- 
pálmente  desde  el  oam.  18;  y  los  qae  estos  elfcso. 

{*)  Esto  es  hacer  consistir  lo  moral  en  solu  palabras.  Enhorabuena  que  eleecri- 
bano  extienda  la  escritura  en  los  términos  que  propone  el  autor;  pero  deberá  guar- 
darse de  aulorisarla  ,  excediéndose  del  seis  por  ciento  legal.  La  ley  recopilada  que 
permite  licTar  hasta  el  diei  por  cíenlo  en  Us  negociaciones  lícitas  se  funda  en  que 
este  era  el  precio  másrifiio  del  iuleres  de  dinero  en  aquellos  tiempos.  Aquella  dispo- 
sición debe  entenderse  ahora  del  seis  que  es  el  máxtrno  del  interés  legal.  También 
•e  debe  notar,  que  establecidos  los  principios  del  contrato  trino  se  sigue  por  conse- 
caenciade  ellos  i  que  no  solo  de  un  mercader,  sino  da  todo  ioditiduode  coalqiiiera 
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ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  compama. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro  y  Juan  de  tal ,  vecinos  de  ella,  dijeron  que  ha- 
llándose el  citado  Pedro  con  tanta  cantidad  en  dinero  efectivo, 
deseoso  de  comerciar  con  ella,  y  constándole  que  el  referido  Juan 
es  práctico  en  el  comercio,  y  que  de  traQcar  con  dicha  cantidad 
se  les  podrá  seguir  mucha  utilidad  y  conveniencia,  deliberaron 
de  común  acuerdo  formar  compañía,  y  para  que  tenga  efecto , 
en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en  derecho  =  Otorgan 
que  hacen  y  establecen  su  compañía  por  el  tiempo  y  con  las  cir- 
cunstancias y  condiciones  siguientes. 

Que  esfa  compañía  ha  de  subsistir  tantos  años^  que  empezarán 
á  correr  y  contarse  desde  el  1^  del  mes  de  tal  próximo  futuro ,  y 
cumplirán  en  fin  de  tal  año ,  y  durante  ellos  no  podrá  disolverse, 
ni  separarse  de  ella  los  otorgantes  con  ningún  pretexto  ni  motivo 
que  no  sea  legal,  ni  ceder  á  otro  extraño  el  derecho  que  tienen 
en  ella ,  sin  expreso  conocimiento  del  consocio ;  pero  si  alguno 
quisiere  sin  causa  separarse,  ha  de  pagar  al  otro  el  daño  que  jus- 
tifique irrogársele,  conforme  á  la  ley  11  del  tit.  10,  Part.  6. 

Que  han  de  traficar  en  tales  géneros,  y  no  en  otros,  empleando 
en  ellos  dicho  Juan  los  tantos  mil  reales  que  Pedro  pone  por  ca-* 
pital  ó  fondo  de  esta  sociedad ,  y  le  entrega  en  tales  monedas  á 
mi  presencia  y  de  los  testigos  que  se  nombrarán,  de  que  doy  fe, 
y  de  ellos  otorga  á  su  favor  el  mas  eficaz  resguardo  que  á  su  se- 
guridad conduzca :  y  si  les  pareciere  útil  comerciar  en  otros  lo 
han  de  resolver  formalizando  su  contrata  recíproca,  y  citando  en 
ella  esta  condición ,  á  fin  de  que  si  hubiere  pérdidas,  ninguno  las 
atribuya  al  otro  por  esta  causa. 

Que  el  enunciado  Juan  ha  de  tener  dos  libros  de  caja  foliados 
y  empergaminados,  rubricadas  las  hojas  de  ambos,  y  sentar  en 
el  uno  las  compras,  y  en  el  otro  las  ventas  de  dichos  géneros  con 
las  correspondientes  fechas ,  precios ,  personas ,  claridad  y  dis- 
tinción á  estilo  de  comercio ,  para  que  de  esta  suerte  pueda  for- 

profesion ,  cayo  objeto  lea  la  ganaDcii ,  paede  exigirte  eon  este  títnlo  el  tanto  por 
eieiilo.  Yo  no  eocuentro  otro  exceptuado,  habieado  de  estar  i  talea  miximai  ,que 
el  simple  jornalero  ú  oficial ,  ó  los  que  para  TiYir  y  enriqaecerse  no  ban  menester 
empleo  alguno  de  capital.  Asi  con  solo  cambiar  de  nombres,  son  buenas  6  malas , 
legales  6  ilegales  las  acciones  bomanas  ,y  se  establece  con  la  mayor  generalidad  por 
QQ  medio  Indirecto  todo  el  itotema  dd  isleres  por  el  notiio*  Ftir^n  adicionado. 
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marse  la  cuenta  de  su  ingreso  y  salida ,  y  saber  con  facilidad  las 
pérdidas  ó  ganancias  que  )iaya. 

Todos  los  años  que  dure  esta  compañía ,  se  ha  de  hacer  con 
asistencia  de  ambos  otoi^^tes,  avance  general  en  los  quince  dias 
desde  Navidad  á  Reyes,  de  los  géneros,  deudas  en  pro  y  en  con- 
tra ,  y  demás  caudal  existente ,  sin  que  el  referido  Juan  oculte  ni 
suplante  cosa  alguna,  pena  de  perder  otro  tanto  de  su  parte  de 
ganancias,  si  se  verificare :  y  todo  lo  que  se  halle  de  aumento 
agregarse  por  mas  fondo ,  sin  destinarse  á  otra  cosa ,  para  que  se 
aumenten  reciprocamente  las  utilidades  que  pueda  haber. 

£1  referido  Juan  ha  de  asistir  por  sí  mismo  á  la  tienda  que  con 
dichos  géneros  han  de  poner  en  tal  calle ,  donde  tendrá  un  man- 
cebo que  le  ayude  al  despacho,  y  le  mantendrá  en  su  casa,  dán- 
dole de  comer,  y  vestir  y  lo  demás  necesario  de  cuenta  de  la  com- 
pañía \  y  lo  que  gaste  con  él  ha  de  deducirse  del  cuerpo  común , 
como  también  los  alquileres  de  la  tienda,  y  demás  cargas  y  gastos 
anexos  al  negocio. 

Llevará  cuenta  separada  de  todo  lo  que  gaste  en  sus  alimentos 
y  en  los  de  su  familia  para  su  menos  haber,  y  que  se  le  deduzca 
y  cargue  al  fin  de  esta  compañía :  lo  propio  se  hade  practicar  con 
lo  que  perciba  el  mencionado  Pedro ,  y  de  lo  que  se  ha  de  dar 
recibo  á  aquel  para  su  abono,  pues  estos  gastos  son  privativos  de 
cada  uno ,  y  no  de  la  clase  de  los  arriba  expuestos. 

A  nadie  ha  de  fiar  mas  que  en  cantidad  de  cien  reales,  y  si  lo 
hiciere ,  será  de  su  cuenta ,  y  se  le  descontarán  de  su  haber  las 
sumas  que  diere  en  fiado,  mediante  que  debe  saber  á  quien  las 
da ;  por  lo  que ,  aunque  no  lleguen  ni  excedan  de  cien  reales,  ha 
de  tener  obligación  de  cobrarlos,  y  no  cobrándolos  los  perderá 
y  recibirá  de  menos. 

En  todos  los  vales ,  letras ,  cartas  y  contratos  que  ftieren  con- 
cernientes á  esta  compañía  han  de  firmar  los  otorgantes  sus  respec- 
tivos nombres  y  apellidos  con  el  aditamento  de :  y  compañía ,  y 
haciendo  lo  contrario,  será  de  su  cuenta,  y  no  de  la  de  ambos, 
cualquier  riesgo ,  utilidad  ó  perjuicio  que  sobrevenga. 

Guando  se  disuelva  esta  compañía ,  se  han  de  dividir  por  mitad 
los  géneros  y  caudal  que  hubiere  existentes ,  deducido  el  fondo 
puesto ,  y  aplicarse  á  cada  uno  igual  porción ,  asi  de  buenos  y 
medianos  como  de  malos,  para  que  no  sean  perjudicados,  sin 
que  con  ningún  pretexto  ni  motivo  puedan  pretender  otra  cosa 
por  esta  razón. 

Si  hubiere  pérdidas ,  nada  ha  de  pagar  de  ellas  el  citado  Juan , 
y  si  ni  pérdidas  ni  utilidades,  tampoco  ha  de  tener  derocho  i 
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parte  alguna  del  fondo  ó  capital  puesto  por  su  consocio ,  antes  si 
lo  recogerá  íntegro  este  como  suyo. 

( Aquí  se  pondrán  las  demás  ooadicioiies  qfie  los  interesadod  quisieren,  y 

luego  proseguirá  la  escritura,) 

Con  estas  calidades  y  condiciones  establecen  ambos  otorgantes 
esta  Gompañia,  y  ae  obligan  á  observar  eucta  y  respectiTam^íite 
cuanto  en  esta  escritura  y  sus  capítulos  se  contiene  ^  y  no  sepa^ 
rarse  de  ella ,  ni  reclamarla  total  ni  parcialmente ;  y  si  lo  hicieren, 
no  sean  admitidos  en  juicio  ni  fiíera  de  él.  Para  su  mejor  onm-! 
plimiento  se  imponen  la  pena  de  taníQ$  reales  en  que  desde  ahora 
se  dan  por  condenados,  sin  mas  sentencia  ni  declaración  tantafli 
cuantas  veces  contrayinieren  á  lo  pactado ,  y  quieren  que  pagar* 
dos  que  sean ,  ó  no,  se  lleve  no  obstante  á  debido  efecto ,  y  que 
por  el  mismo  caso  sea  visto  haberla  aprobado ,  ¿  cuyo  fin  la  for** 
maUzan  can  todas  las  firmezas  por  derecho  conducentes  á  su  vali- 
dación, y  á  ello  obligan  sus  personas  y  bienes  muebles,  raices*  etc. 
De  la  extensión  de  esta  esiáiturá  trata  la  ley  78,  tit.  18,  Part.  9. 

Nota.  La  escritura  precedente  es  de  eampañia  singular :  el  que 
sepa  ordenarla ,  sabrá  también  extender  la  de  compañía  univer- 
sal ,  pues  como  este  contrató  consiste  en  condiciones  de  las  par^ 
tes ,  poeo  mas  tiene  que  hacer  el  escribano,  que  mirar  si  son  6 
no  justas ,  y  no  siéndolo,  prevenirlo  á  los  contrayentes  para  que 
tas  arreglen ,  y  estándolo ,  ponerlas  con  toda  claridad ,  de  suerte 
que  no  admitan  ii^terpretacion,  ni  por  ellas  se  fomenten  pleitos  t 
y  luego  el  pie  en  la  forma  expresada.  También  suelan  haceras 
eompaflias  sobre  otras  varias  cosas ,  en  las  que  tiene  qne  hacer  lo 
mismo  el  escribano.  Guando  se  finalizan  las  compañías ,  hacen 
avance  los  socios ,  parten  las  ganancias  y  enseres ,  y  formalizad 
sobre  ello  so  respectiva  carta  de  pago  y  finiquito,  dándose  por 
contentos  y  pagadkis ,  obligándose  á  Ho  pedirse  eosa  alguna ,  y  á 
estar  y  pasar  por  el  avance  en  todo  tiempo ,  y  en  la  introducción 
de  la  carta  de  pago  ae  relaciona  la  escritura  de  compañía ,  é  íih 
serta  dicho  avance ;  y  p(»r  ser  esto  cosa  clara ,  eomo  también  por 
evitar  prolijidad ,  omito  extenderla. 

Rescisión  y  separación  de  eompañia. 

En  tal  villa  ^  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro  y  Joan  de  ud ,  vecinos  de  esta  villa ,  dijeron :  que 
Uú  dia  formaron  compañía  para  traficar  y  comerciar  en  íaies  g^ 
ñeros ,  de  que  otorgaron  la  correqxmdiente  escritura  ante  N.  es^ 
cribano,  cuya  copia  original  me  entregan  para  unir  á  este  in^lniíf 
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mentó ,  é  incorporarla  en  sus  traslados ,  y  su  literal  tenor  es  ti 
siguiente. 

(Aqui  la  escritura.) 

Conviene  la  escritora  inserta  con  la  que  está  en  el  protocolo  de 
esta,  de  que  doy  fe^  y  sin  embargo  de  haber  formalizado  los 
otorgantes  la  citada  sociedad  por  tiempo  de  cuatro  años,  que  cum- 
plirán en  tantos  de  tal  mes  del  venidero  de  tanios ,  con  la  condi- 
ción de  que  en  este  tiempo  no  se  habia  de  disolver^  han  tratado  y 
resuelto  por  justas  causas  que  les  asisten,  separarse  y  cesar  en 
ella ,  y  poniéndolo  en  ejecución ,  en  la  via  y  forma  que  mejor  lu- 
gar haya  en  derecho ,  cerciorados  del  que  les  compete=Otorgan 
que  rescinden,  di^elven  y  dan  por  disuelta ^  finalizada  y  rescin- 
dida en  todo  y  por  todo  la  mencionada  compañía :  por  rota,  can- 
celada y  de  ningún  valor  ni  efecto  la  escritura  formalizada  sobre 
ella,  sus  pactos,  condiciones,  sumisiones,  penas,  renunciaciones 
y  lo  demás  que  contiene  para  que  obren  lo  mismo  que  si  no  se  hu- 
biera otorgado :  por  extinguidas  y  acabadas  enteramente  las  ac- 
ciones y  pretensiones  que  en  su  virtud  tenian  y  podian  intentar 
uno  contra  otro,  y  por  remitidas  como  se  remiten  mutuamente, 
todas  las  ganancias  ó  pérdidas  que  ha  habido  y  resultado  de  di- 
cho tráfico  y  comercio ;  y  de  su  importe  en  mucha  ó  poca  suma 
se  hacen  recíproca  gracia  y  donación  en  sanidad  pura ,  perfecta 
é  irrevocable ,  con  insinuación  y  demás  estabilidades  conducentes 
á  su  seguridad :  y  mediante  estar  satisfechos  y  reintegrados  dd 
respectivo  haber  que  les  toca,  se  dan  de  él  la  mas  firme  carta  de 
pago,  finiquito  y  resguardo  que  les  cohvenga,  renuncian  la  ex- 
cepción de  la  ley  O  del  tit.  1 ,  Part.  3,  que  trata  de  la  paga  no 
hecha,  respecto  no  parecer  de  presenté  su  entrega ,  y  los  dos  años 
que  prefine  para  la  prudM  de  su  recibo :  se  desisten  y  apartan  de 
cualquier  derecho  que  en  esta  parte  les  competa,  el  que  se  ceden^ 
renuncian  y  traspasan  mutuamente  sin  reservación  alguna  para 
siempre ,  obligándose  á  no  reclamar  ni  contravenir  total  ni  par- 
cialmente esta  escritura  con  pretexto  alguno ;  y  si  lo  hicieren , 
quieren  se  les  condene  en  costas ,  á  mas  de  no  ser  oídos  judicial 
ni  extrajudicialmente ,  y  que  por  el  mismo  caso  sea  visto  haberla 
aprobado  y  ratificado.  A  la  observancia  de  este  obligan  sus  bie- 
nes ,  etc.  ( aqui  se  pondrán  las  cláusulas  generales ,  y  luego  pro- 
seguirá) :  y  consienten  que  esta  ^critura  se  note  en  el  protocolo 
de  la  compañía ,  para  que  siempre  conste  y  produzca  los  demás 
efectos  que  haya  lugar :  en  cuyo  testimonio  asi  lo  otorgan  y  fir- 
man,,  etc. 
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CAPITULO  xni. 


DEL  MANDATO. 


¿Que  se  entiende  por  mandato?  -^  Esté  contrato  es  bilateral.  —  Puede  ser 
puro  ó  condicional ,  por  escrito  ó  de  palabra  ,  entre  presentes  ó  entre 
ausentes.  —  Frases  con  que  puede  concebirse  el  mandato.  •—  Puede  ce- 
lebrarse de  cinco  maneras  con  respecto  á  su  objeto  ñoal.  —  Aceptado 
el  mandato  debe  cumplirse  pena  del  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 
—  Casos  en  que  interviene  exceso  de  parte  del  mandatario ,  y  otros  en 
que  no  intenriene.^— Guando  el  exceso  versa  sobre  parte  de  la  comisión , 
solo  en  ella  será  responsable  el  mandatario. — En  las  gestiones  necesarias 
al  cumplimiento  del  mandato  no  hay  exceso ,  aunque  el  contrato  no  las 
exprese. ^-Cuando  la  comisión  es  amplia  y  general,  obligan  al  mandante 
cuantos  pactos  hiciere  el  mandatario.  —  ¿En  que'  casos  puede  este  nom- 
brar sustituto  para  el  desempeño  de  su  encargo? — En  el  mandato  espe- 
cial no  hay  precisión  de  expresar  que  se  contrata  á  nombre  del  mandante; 
pero  sí  en  el  general.  — -  El  mandatario  debe  poner  en  noticia  del  man* 
dante  cuanto  crea  que  puede  motivar  la  revocación  del  mandato.  — -  No 
puede  el  mandatario  comprar  para  sí  los  efectos  cuya  venta  tiene  á  su 
cargo.  —El  mandato  es  nulo  si  no  recae  sobre  cosa  honesta  y  conforme 
á  las  buenas  costumbres. -— Según  lamas  común  opinión  ,  cualquiera 
de  los  contrayentes  puede  volverse  atrás  estando,  íntegro  el  negocio.-^ 
El  mandato  celebrado  puede  dejar  de  ser  obligatorio  por  varios  inciden- 
tes. —  Otras  excusas  legítimas  del  mandatario  para  no  cumplir  su  comi- 
sión. — -  Sobre  los  diferentes  modos  de  concluirse  el  mandato.  —  Con- 
cluido el  mandato  debe  dar  atentas  el  mandatario. 

1 .  Por  mandato  se  entiende  todo'  contrato  en  que  una  persona  da 
un  encargo  á  otra ,  la  cual  lo  admite  constituyéndose  en  obligación 
de  cumplirlo.  Se  advierte  que  solo  se  dirá  mandato ,  y  se  regirá 
por  las  reglas  de  tal ,  cuando  dicho  contrato  no  tenga  nombre  co- 
nocido en  el  derecho ,  como  depósito,  arrendamiento  ú  otro  se- 
mejante. 

2.  £1  mandato  es  bilateral,  pues  por  él  quedan  obligados  am- 
bos contrayentes  :  el  mandante  á  satisfacer  ai  mandatario  cuanto 


^  I 
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hubiere  expendido  en  el  cumplimiento  del  negocio  O,  y  este  i 
evacuarlo  bien  y  legalmente,  so  pena  de  resarcir  al  primero  los 

dañosque  pordescuidonotableópor  culpa  lehubieseirrogado  ^  {**). 

3.  Puede  decirse  que  el  mandato  no  tiene  otras  reglas  que  h 
voluntad  de  los  contrayentes,  por  lo  cualpuede  celebrarse  pura 
ó  condicionaknente,  ^^  XjP'  ril^^ffrirV'''*^  personalmente  ó 
por  la  intervención  de  un  tercero,  entre  presentes  ó  entre  ausen- 
tes, siempre  que  no  se  pueda  dudar  que  hubo  mandato  ^.  Tam- 
bién puede  contraerse  tácitamente,  como  si  alguno  se  entromete 
á  administrar  una  hacienda  ó  manejar  un  negocio  ageno  sin  en- 
cargo especial  de  su  dueño,  pero  con  su  noticia  y  tolerancia.  Lo 
mismo  sucederá  si  encargando  la  evacuación  de  cualquier  asunto 
á  una  persona  por  escrito  contestase  en  términos  que  no  indica- 
sen repugnancia  á  admitirlo.  De  ambas  maneras  se  entiende  ha- 
ber mandato,  y  existir  la  responsabilidad  que  trae  consigo  (***). 

4.  En  el  mandato  es  necesaria  la  intención  de  obligarse  el 
mandante  y  mandatario  •,  pero  el  primero  puede  usar  de  las  fra- 
ses, te  ruego,  es  mi  voluntad^  te  encargo^  ó  mando ,  ú  otras  seme- 
jantes, sin  que  por  la  diferencia  de  su  significación  respectiva, 
pueda  eximirse  después  de  la  obligación  que  contrajo,  pretextan- 
do no  haber  sido  esa  su  intención,  á  menos  que  lo  justifique  con 
testigos  presenciales  '. 

5.  Ademas  de  las  prevenciones  hechas  acerca  del  modo  de 
efectuar  este  contrato,  hay  que  añadir  que  con  respecto  á  su  fin 
puede  celebrarse  de  cinco  maneras  según  las  leyes  de  Partida  * : 
1*  por  utilidad  del  mandante,  que  es  la  mas  frecuente ;  2*  por 
beneficio  de  un  tercero  •,  3*  por  el  de  un  tercero  y  del  mandan- 
te ;  4*  por  utilidad  de  este  y  del  mandatario ;  5*  por  la  de  este 
y  de^un  tercero.  De  esto  se  infiere  que  no  hay  mandato ,  cuando 
solo  al  mandatario  resulta  beneficio ;  y  asi  se  reputará  por  un 
simple  consejo,  sin  que  en  el  mandante  produzca  la  mas  leve 

(*)  Eslt  ef  la  doctrina  M  éttétkñ  r«io«iÍO,  4|tie  t^qvfare  eb  «I  üiMdalarfo  aAetoa 
puramente  grataitoa,  como  qoe  aapoDe  fundado  en  la  amiatad  este  contrato.  Sin 
embargo  la  designación  de  talarlo  no  le  Yiciaba  enloncea,  y  tampoco  le  TÍeia entre 
nofotrot. 

■UyfO,tlt.  41,  P«rt.  5. 

(*«)  Gregorio  Lepes  ea  de  opinión  de  qne  el  mandatario  eatá  obligado  ann  á  la 
culpa  levísima,  dictamen  que  el  Dr.  Sala  tiene  por  sobrado  escrupuloso  (Sala  Ilus- 
tración del  derecho  Real,  líb.  3,  tlt.  15,  nom.  Itt). 

•Leyt4,Ut.l2,Part.K. 

(«*«)  En  estos  casos  hay  que  entender  á  las  palabras  en  que  está  concebido  el  en- 
cargo ,  paos  nn  dictamen  amiiloso  ó  una  simple  recomendación  no  constiinyen 
mandato. 

•U  mUma  ky  U,  —  «Leyet W,  SU  ytt,  tu.  4t,  Pori.  6. 
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t0t)ligaeion,  excepto  el  caso  en  que  por  haberle  dado  fraudulenta 
ó  maUciosamente,  resulten  perjuicios  al  mandatario,  que  estará 
óMigado  á  resarcir,  siempre  que  este  justifique  la  mate  fe  del 
primero  ^ . 

6.  Aceptado  el  mandato,  lo  cual  es  voluntario,  debe  el  que 
io  aceptó  cumplirlo,  penadel  resarcihiiento,  como  queda  dicho, 
sin  excederse  de  los  términos  en  que  le  fue  conferido,  ni  ser 
toiiso  en  las  diligencias  necesarias  al  objeto.  Asi  un  administra- 
dor moroso  en  la  cobranza  de  las  deudas  de  su  mandante ,  de 
modo  que  por  esto  ha  empobrecido  ó  imposibilitádose  de  pagar 
á  los  deudores,  está  obligado  á  satisfacerlas  junto  con  los  demás 
perjuicios  irrogados  al  principal  sin  el  menor  descuento  ni  sala- 
rio ;  pero  deberá  probar  este,  que  el  cobro  hubiera  sido  efectivo 
á  no  haber  sido  omiso  el  mandatario.  Lo  mismo  sucede  respecto 
de  las  costas  y  demás  gravámenes  que  se  causen  al  mandante  por 
haberse  descuidado  en  pagar  sus  deudas  el  mandatario  en  tiempo 
oportuno. 

7.  8e  entiende  haberse  excedido  en  su  comisión  el  mandatario 
cnando  la  evacúa  con  condiciones  mas  onerosas  que  las  que  se 
expresaron  en  el  contrato ;  pero  cuando  la  hubiere  cumplido  con 
otras  más  ventajosas,  no  debe  reputar  exceso.  Tampoco  le  hay 
cuando  no  habiéndose  impuesto  al  mandatario  condición  alguna, 
no  acomodaren  al  mandante  aquellas  con  que  se  hubiere  obligado 
el  primero,  y  asi  habrá  de  pasar  por  ellas  forzosamente.  Esto  sin 
emlxirgo  no  tiene  lugar  cuando  median  circunstancias  repugnan- 
tes ó  notoriamente  injustas,  como  si  fuese  el  encargo  comprar 
ana  casa,  y  el  precio  que  el  mandatario^liese  por  ella  sobrepujase 
considerablemente  al  valor  efectivo  de  la  {nisma :  la  razón  es  por- 
que el  mandato  de  comprar  lleva  embebida  la  condición  de  que 
baya  de  ser  por  un  precio  equitativo. 

8.  Si  por  los  términos  en  que  esté  concebido  el  mandato  se 
conoce  que  el  encargo  debe  cumplirse  en  su  totalidad,  habrá  de- 
flecto,  y  por  consiguiente  responsabilidad  en  el  mandatario,  si  solo 
le  evacúa  parcialmente.  Tal  seria  el  caso  en  que  se  le  mandase 
comprar  una  viña  con  su  lugar,  y  solo  comprase  el  último.  Pero 
en  otros  encargos  no  seria  lo  mismo,  como  si  la  comisión  fuese 
de  comprar  decientas  fanegas  de  trigo,  y  el  mandatario  solo  hu- 
biese comprado  la  mitad,  pues  deberá  el  mandante  pasar  por  la 
compra. 

9.  Tmnpoco  habrá  exceso  cuando  el  mandato  se  cumpla  en  lo 

'  Ley  25,  Ui.  13,  Pul.  S. 
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esencial,  aunque  el  modo  sea  diferente  del  prescrito sianpreqn 
no  resulte  gravamen  al  mandante.  Tal  sucedería  si  nuoidada  pi- 
gar  una  deuda,  se  constituyese  el  mandatario  deudor  en  lugar  del 
mandante  y  el  acreedor  se  allanase  á  esto.  La  razón  es  porque  k) 
esencial  del  mandato  era  extinguir  la  deuda ,  siendo  indiferente 
al  que  lo  dio  el  que  se  verificase  su  extinción  por  medio  de  di- 
nero, ó  por  el  de  otro  deudor  sustituido  en  lugar  suyo. 

10.  Hay  siempre  exceso  de  parte  del  mandatario  cuando  baca 
cosa  diversa  de  la  que  se  le  encargó,  aunque  resulten  al  mandante 
mayores  ventajas;  y  asi  este  no  está  obligado  á  pasar  por  ello, 
sino  en  cuanto  lo  ratifique  posteriormente.  Tal  sucedería  por 
ejemplo ,  si  estando  el  mandatario  encargado  de  comprar  cierta 
viña  en  cuatro  mil  duros ,  comprase  en  tres  mil  otra  diferente  y 
mucho  mejor  que  la  primera. 

1 1 .  Siempre  que  el  mandatario  se  excede  en  parte  en  su  comi- 
sión, y  en  parte  la  cumple ,  solo  será  responsable  en  aquello  en 
que  se  excedió.  Si  v.  gr.  compró  por  veinte  lo  que  se  le  encargó 
comprar  por  diez  y  ocho ,  ó  si  vendió  por  seis  lo  que  le  mandaron 
vender  por  siete,  estará  obligado  á  resarcir  el  exceso  \  por  lo  cual 
allanándose  á  perder  los  dos  en  el  primer  caso,  y  en  uno  en  el  se- 
gundo ,  tiene  precisión  el  mandante  de  pasar  por  lo  hecbo. 

12.  Hay  cosas  que  el  mandatario  puede  hacer  sin  incurrir  en 
exceso,  aun  cuando  no  las  exprese  el  mandato,  y  son  todas  aque- 
llas sin  las  cuales  no  puede  este  cumplirse.  Si  lo  que  se  manda  es 
comprar  y  remitir  ciertos  géneros  al  mandante,  es  claro  que  tiene 
facultad  de  ajustar  carruage  ó  flete  para  su  conducción,  recibir 
las  cosas  compradas,  ó  el  precio  de  las  vendidas;  pero  si  solo  se 
le  ha  encargado  comprar  y  vender ,  no  puede  hacer  cambios  ni 
arrendamientos,  por  ser  contratos  de  diferente  naturaleiza.  Tam- 
poco podrá  vender  al  fiado ,  si  no  está  expresa  en  el  mandato  esta 
autorización. 

13.  Cuando  la  comisión  es  amplia  y  geQeral  para  uno  ó  muchos 
negocios,  se  entiende  que  cuanto  el  mandatorio  hiciere  y  pactare 
en  ellos ,  obliga  al  mandante ,  mientras  no  intervenga  mala  fe. 
Sin  embargo  en  el  mandato  general  no  se  comprende  la  facultad 
de  tomar  dinero  á  cambio  con  interés ,  á  menos  que  tal  sea  la 
costumbre  del  pais,  ó  que  de  otro  modo  no  sea  posible  desepip^ 
fiar  el  encargo. 

14.  £1  mandatario  en  negocios  extrsgudiciales  tiene  facultad 
de  npmbrar  sustituto  bajo  su  responsabilidad ,  que  los  desem- 
peñe  ^  Sin  embargo  parece  que  esta  disposición  legal  debe  limi' 

'  Ley  10,  i\U  ^,  Pait.  5. 
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tarse  al  caso  en  que  la  capacidad  personal  del  mandatario  no  sea 
de  suma  importancia  en  el  negocio.  Pues  si  este  fuese  de  edificar 
una  casa ,  y  se  diese  á  un  arquitecto  hábil ,  no  cabe  duda  en  que 
este  se  excedería  sí  diese  el  encargo  á  otro.  Si  en  la  comisión  se 
expresa  que  obre  el  mandatario  de  acuerdo  con  un  tercero,  y  la 
evacúa  por  si  solo ,  es  visto  que  se  ha  excedido ,  y  nada  de  cuanto 
hiciere  obliga  al  mandante. 

15.  Cuando  un  mandatario  general  pam  negocios  y  contratas 
celebra  algunos  sin  expresar  en  nombre  de  quien  los  hace,  se  en- 
tiende ser  en  el  suyo ;  pero  si  el  mandato  es  especial  no  hay  ne- 
cesidad de  que  exprese  en  cabeza  de  quien  contrata ,  pues  se  da 
por  supuesto  que  es  en  la  del  mandante. 

16.  Es  obligación  del  mandatario  advertir  á  su  principal  todo 
lo  que  sepa  en  orden  al  negocio  de  su  comisión,  si  cree  que  su 
noticia  puede  influir  en  que  la  revoque.  Asi  en  el  caso  de  haberle 
mandado  comprar  una  casa  teniéndola  por  firme  y  bien  cons- 
truida ,  debe  suspender  la  compra  si  sabe  que  no  lo  está,  y  ha- 
cérselo presente. 

17.  Al  mandatario  que  tiene  á  su  cargo  la  venta  de  bienes ,  le 
está  prohibido  comprarlos  para  sí ,  pena  de  nulidad  del  contrato 
y  de  pagar  cuadruplo ,  con  aplicación  al  fisco ,  el  valor  de  lo  que 
h  übiere  comprado  * . 

18.  Para  que  valga  el  mandato  y  produzca  las  obligaciones  y 
efectos  legales  de  que  va  hecha  mención ,  es  menester  que  verse 
soln'e  cosa  honesta ,  conforme  á  las  buenas  costumbres.  Por  lo 
mismo  el  mandatario  nada  podria  pedir  por  razón  de  expensas 
hechas  en  el  cumplimiento  del  que  asi  no  fuese ,  aunque  tanto 
este  como  el  mandante  serian  responsables  del  hecho  con  arreglo 
á  las  leyes.  Del  mismo  principio  nace  la  nulidad  impuesta  al  man- 
dato que  hiciere  un  menor  de  que  alguno  diese  fianzas  por  una 
mala  muger  ^. 

10.  En  cosa  dudosa  si  puede  cualquiera  de  los  contrayentes 
volverse  atrás ,  cuando  no  se  ha  dado  aun  principio  al  desempeño 
del  mandato ,  que  es  lo  que  se  llama  integro  negocio  (*)  -,  Gregorio 
López  opina  que  no,  fundado  en  las  palabras  de  la  ley  20  citada, 
que  dicen  :  íenudo  es  de  cumplirlo;  pero  la  opinión  contraria  es 
mas  general. 

20.  Después  de  celebrado  el  mandato  puede  dejar  de  ser  obli- 


■  Uj  \MU  12,  lib.  iO,  !4ov.  Rec.  —  *  Ley  26,  Ut.  12 »  Parí.  ».  / 

(*)  Ln  dadft  recue  únicameBle  sobre  el  oíaodaUírio,  ptiei  el  mastfiole  en  eaal(|iaier 
ileaip9  puede  revoetr  el  múdalo. 
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galorio  por  algunos  incidentes^  como  grave  enrerniedad  de]  nm- 
datario;  pues  se  supone  haber  convenido  en  él  si  su  salud  se  k)  I  li 
permite.  Lo  mismo  sucederá  sí  sobreviene  seria  enemistad  wtrs  |  w 
los  contrayentes,  porque  es  contrato  que  se  funda  en  la  amistad  ; 
benevolencia.  También  estará  disculpado  el  mandatario  de  sus- 
pender el  cumplimiento  del  mandato,  si  teniendo  que  haper  pan 
ello  alguna  anticipación  pecuniaria  sabe  el  mal  estado  de  los  ne- 
gocios del  mandante,  yjrecela  justamente  que  no  ha  de  ser  reinte- 
grado. 

21.  Suelen  ademas  sobrevenir  otra  especie  de  impedimentos 
que  prestan  legitima  excusa  al  mandatario,  como  si  repentina- 
mente se  ve  precisado  á  dejar  el  pueblo  en  que  ha  de  cumpliré  el 
mandato  para  volver  al  de  su  ordinaria  residencia^  pero  en  caso 
semejante  debe  advertirlo  inmediatamente  á  su  principal  para  que 
se  valga  de  otra  persona,  y  no  le  pare  perjuicio. 

22.  Resta  apuntar  los  diferentes  modos  porque  puede  concluirse 
el  mandato :  el  primero  y  mas  común  es  el  cumplimiento  del 
mismo  con  arreglo  á  lo  contratado.  £1  segundo  la  revocación  de  él 
tácita  ó  e:ipresa,  en  cuyo  caso  debe  el  mandante  abonar  los  gas- 
tos hechos  por  el  mandatario  hasta  la  revocación,  y  el  salario 
convenido  si  lo  hubiere,  á  menos  que  esta  proceda  de  culpa  ú 
omisión  del  segundo.  Tácitamente  se  revocarla,  si  encargase  el 
mandante  el  mismo  negocio  á  otra  persona,  ó  si  el  mandatario 
hubiese  sufrido  condenación  judicial  por  causa  infamatoria,  ó  i 
hecho  bancarrota.  Sin  embargo  lo  practicado  por  el  mandaí^io  * 
antes  de  tales  hechos  obliga  al  mandante,  del  mismo  modo  que  ' 
lo  que  haya  ejecutado  antes  de  saber  la  revocación^  aun  cuando 

sea  expresa  * .  £1  tercero  es  el  fallecimiento  del  mandatario,  ex- 
cepto el  caso  en  que  hubiere  empezado  el  negocio,  pues  entonces 
deben  concluirle  sus  herederos  y  dar  cuenta  al  mandante.  Cuarto 
la  muerte  de  este,  bien  sea  natural,  bien  civil :  á  excepción  de 
tres  casos,  que  son  cuando  estaba  principiado  el  negocio,  ó  cuando 
el  mandatario  dio  principio  á  él  de  buena  fe  por  ignorar  la  muerte 
del  mandante,  ó  finalmente  cuando  el  asunto  era  de  tal  cridad, 
que  de  suspender  su  ejecución  y  esperar  respuesta  de  los  herede-  ! 
ros  podian  resultar  notables  peijuicios.  £n  estos  casos  tienen 
obligación  aquellos  á  pasar  por  lo  hecho  y  abonar  los  gastos. 

23.  No  menos  se  acaba  el  mandato  por  la  mudanza  de  estado 
del  mandante,  siempre  que  sea  tal  que  le  impida  legalmente  el 
manejo  de  sus  negocios,  como  la  prodigalidad  declarada  por  el 
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jueZ)  k  demencia  ú  otro  incidente  por  el  cual  se  le  nombre  cura- 
dor, pues  es  preciso  que  este  ratifique  el  mandato.  Lo  mismo 
sucede  con  la  muger,  que  por  contraer  matrimonio  después  de 
c^ebrar  aquel,  queda  sujeta  á  su  marido;  si  bien  en  tales  casos 
tienen  lugar  las  excepciones  indicadas  de  ignorancia  del  suceso 
y  urgencia  del  asunto.  Por  último  se  entiende  cesar  el  mandato 
siempre  que  el  mandante  pierde  el  derecho  de  hacer  por  sí  mismo 
lo  que  tiene  encargado  ¿  otro. 

24.  Concluido  el  mandato  debe  dar  el  mandatario  aF  mandante 
las  cuentas  del  negocio  y  su  manejo  ^  entregándote  cuantos  efec- 
tos y  documentos  tuviere  relativos  á  él,  y  en  especial  las  escri- 
turas solemnes,  que  bagan  fe,  de  las  deudas  contraidas  en  favor 
del  mandante,  y  de  las  que  en  su  nombre  hubiese  satisfecho. 
Puede  sin  embargo  el  mandatario  retener  de  los  fondos  del  man- 
dante las  cantidades  que  haya  anticipado,  y  los  efectos  comprados 
á  nombre  de  ^te  para  asegurar  el  cobro  de  su  alcance  ^^  pero  de- 
berá acreditar  competentemente  las  partidas  de  cargo  y  data  ^  á 
menos  que  por  ser  gastos  manifiestos  ó  de  corta  entidad  se  tenga 
por  bastante  su  juramento.  Si  son  muchos  los  mandatarios  que 
han  tenido  á  su  cargo  un  asunto,  puede  el  principal  reconvenir  m 
tolidum  á  cualquiera  de  ellos,  y  por  último  si  resultaren  alcances 
entre  los  contrayentes,  y  sufre  demora  su  reintegro,  debwá  el 
deudor  satisfacer  al  acreedor,  si  los  exige,  los  intereses  que  se 
consideran  justos  ¿  bien  á  estilo  de  comercio  {*), 


»fc— ■BMMaa—BjmniM  i  imb— — — «m— i 


PITULO  XIV. 


DB  LOS  PODERES  ^DEHuOS  PROCUKADORES  Y  ^GENTES  ttB 

MEGOGIOS. 


Diferencia  entre  la  procuración  y  el  mandato^  -^  ¿Qné  se  llama  poder  en 
derecho ,  y  de  cuántos  modos  puede  confei-irse?  -« Rueden  dar  poder 
los  capaces  de  contratar,  y  el  hijo  de  familia  en  ciertos  casos.i^El  padre 
que  quiere  sacar  á  su  hijo  de  poder  ageno,  debe  demandarlo  por  sí  mismo. 
-—  Diferencia  en  orden  á  otorgar  poderes  entre  el  que  es  tenido  por 

»uj«»  n^v  y  ?i,  tu. «,  Fart. «.  -« ?  Lf r  í»,uii  i%  ftitu  «.  - » uiM  m,  íi  , 

as  ^  28, 31  ^  53,  dichos  lit.  y  P^rl. 

(*)  De  los comUioDisUi  ,  que  son  unos  ferdaderos  mandatarios,  se  baMa  eilea- 
M— te  MI  el  T|alailo  U«  ii  juFUptvdeafU  ««rvaalil,  loui«  lercvr». 
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siervo  f  y  el  que  no  siendo  reputado  por  tal  tiene  contra  sí  demanda  de 
servidumbre.  —  La  muger  casada  no  puede  nombrar  apoderado  sin  li- 
cencia de  su  marido.  Los  "religiosos  profesos  ¿cuándo  podi'án  nombrarlo? 
¿Quienes  están  imposibilitados  de  ser  procuradores  de  otro?—- Losi»* 
ligiosos  solo  pueden  serlo  en  los  pleitos  de  su  orden  ,  y  los  derígosoí 
los  del  Rey ,   ó  de  su  iglesia  6  prelado.  —  £1  menor  no  puede  compa* 
recer  en  juicio  á  nombre  de  otro  basta  que  baya  cumplido  diez  y  siete 
años..*^  ¿  Quienes  pueden  presentarse  en  jnicio  por  otro  sin  poder  éá 
interesado?*— El  apoderado  para  pleitos  no  puede  nombrar  sustituto  sin 
liaber  contestado  la  demanda,  á  menos  de  autorizarle  á  ello  los  poderes. 
-—  Ningim  sustituto  está  facultado  para  nombrar  otro  si  el  poder  no  lo 
previeneexpresamente. — Casos  que  deben  especificarse  en  el  poder,  y  otras 
que  pueden  comprenderse  ¡p  el  mismo.— Advertencia  sobre  dos  cláusulas 
que  es  costumbre  insertar  en  los  poderes.  —  Explicación  de  la  dáasaU 
de  revelación ,  que  también  es  frecuente  poner  en  ellos.  — -  ¿De  que' mo- 
dos fenece  la  procuración  ?  —El  procurador  debe  dar  cuentas  á  su  príih 
cipal  de  las  cantidades  referidas,  y  satis&cer  los  perjuicios  que  hubieren 
irn^ado  á  este  su  culpa  ó  negligencia.  -—  Conciertos  probíbidos  al  pro- 
curador y  abogado  con  las  personas  que  defienden.  —  Observaciones 
sobre  el  poder  para  casarse.  —  Adición  á  este  capítulo.  —  Requisitos 
necesarios  en  los  que  bayan  de  ser  procuradores  de  los  Concejos,  cban- 
cillerías  y  audiencias.  -^  No  puede  ser  procurador  el  padre^  bijo^  ber* 
mano  ni  cuñado  del  escribano  ante  quien  penda  el  pleito.  — *No  pueden 
los  procuradores  presentar  pedimento  sin  poder  dado  por  bastante ,  ni 
petición  firmada  por  abogado  que  no  lo  sea  de  la  chancillería  y  audiencia 
ante  la  cual  se  ventile  el  pleito.  —¿Qué  deberán  hacer  los  procuradores 
siempre  que  pidan  en  el  Consejo  sobrecarta  de  alguna  provisión?— 
Aunque  las  obligaciones  referidas  se  ban  presoito'  por  las  leyes  con  res- 
pecto á  los  procuradores  de  los4miMhV|^|^mos  ,  sin  embargo  como 
son  tan  justas  y  razonables ,  pueden  extendérsela  los  de  todos  los  tribu- 
nales.—•  Otra  observación  relativa  á  los  procuradores  del  Consejo.  — 
Secreto  y  fidelidad  que  deben  guardar  los  procuradores. —  ¿Que  se  en- 
tiende por  agente  de  negocios?  Estos  no  pueden  presentar  ninguna  peti- 
ción en  juicio ,  ni  hacer  ninguna  otra  gestión  judicial.  —  Personas  a 
quienes  prohiben  las  leyes  el  ser  agentes  de  negocios.  —  En  Afadríd  re- 
side un  agente ,  creado  en  virtud  de  Real  decreto  ,  por  cuya  mano  bao 
de  dirigir  los  vasallos  á  Roma  sus  pretensiones.  —  ¿Qué  está  dispuesto 
acerca  de  los  agentes  de  negocios  de  Indias?  •—  Formulario. 

1 .  El  apoderado,  procurador  ó  personero  es  un  mandatario,  y 
asi  parece  este  ser  el  lugar  oportuno  de  tratar  de  la  procuración; 
la  cual  solo  se  diferencia  del  mandato»  en  que  el  significado  de 
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eeta  voz  es  mas  generaU  y  en  que  este  contrato  puede  otorgarse 
de  palabra,  en  vez  de  que  la  procuración  ha  de  ser  necesaria- 
mente en  virtud  de  poder  por  escrito. 

2.  Llámase  poder  la  facultad  que  por  medio  de  un  ineirumenío 
solemne  da  un  individuo  á  atropara  que  en  9U  nombre  haga  lo  que 
él  haria  por  ú  mismo  en  el  negocio  que  le  encarga.  Según  nues- 
tras leyes  se  puede  dar  poder  de  tres  maneras  ^  Primera,  otor- 
gándole ante  escribano  público  del  número;  segunda,  ante  otro 
escribano,  sellado  con  el  sello  del  Rey,  señor,  prelado,  maestro  de 
algún  orden,  concejo  ó  de  otro-,  y  tercera,  presenciando  su  otor- 
gamiento el  juez,  al  cual  llamaban  antiguamente  apud  acta,  por^ 
que  se  hacia  en  los  mismos  autos,  y  para  su  validación  bastaba 
que  el  mandante  ó  poderdante  dijese  al  mandatario  que  le  hacía 
su  procurador  en  el  pleito  que  seguia  con  el  colitigante  sotoe  tal 
cosa,  á  fin  de  que  pudiese  practicar  en  su  defensa  todo  lo  que 
ocurriese,  cuya  expresión  era  suficiente  para  principiar  y  seguir 
el  pleito;  pero  hoy  no  se  usa  este  modo  de  dar  poder,  por  estar 
prohibido,  y  mandado  que  de  todos  los  instrumentos  quede  pro- 
tocolo, y  no  se  dé  copia  de  ellos  á  los  interesados  baste  su  totel 
extensión  y  otorgamiento. 

3.  £1  que  es  capaz  puede  dar  poder  y  constituir  procurador  ó 
apoderado,  con  tal  que  no  estó  bajo  el  poder  ageno;  pero  hay  ca- 
sos en  que  se  permite  que  lo  otorgue  el  hijo  que  salió  de  la  edad 
pupilar,  y  está  en  el  de  su  padre :  el  primero  para  demandar  sus 
bienes  castrenses  y  cuasicastrenses ;  y  asi  el  hijo  que  tiene  rente 
eclesiástica  puede  colnrarla,  y  dar  poíder  para  eUo,  porque  este  se 
repute  cuasicastrense,  bien  que  ccmviene  que  en  ello  intervenga 
su  padre,  aunque  no  es  preciso ;  y  lo  mismo  procede  para  el  uso 
de  patronatos  propio  del  hijo.  El  segundo  cuando  su  padre  lo 
envía  á  alguna  escuela  ó  universidad,  y  después  de  llegar  á  ella,  ó 
en  el  camino  le  sucede  tal  cosa,  por  la  que  ha  de  demandar  ó  ser 
demandado.  Y  el  tercero,  si  estando  el  hqo  en  el  lugar  de  su  pa- 
dre y  este  ausente,  ocurre  algo  porque  tiene  que  seguir  pleito  en 
nombre  de  dicho  su  padre-,  pero  en  este  caso  ha  de  dar  caución  y 
seguridad  de  que  este  habrá  por  firme  lo  que  él  y  su  apoderado 
practiquen  ^;  pero  el  menor  de  veinticinco  aftos^  que  tiene  tutor, 
no  puede  elegir  procurador  en  juicio  siii  su  licencia,  y  sí  lo  hace, 
valdrá  únicamente  loque  ceda  en  su  utilidad;  ni  tampoco  el  tutor 
puede  coma  tal  dar  poder  en  juicio,  si  no  empieza  primero  el 
pleito,  ya  sea  demandando  ó  defendiendo  '. 

■  Lcya  4,  til.  10,  Hb.  I,  Fvero  Keal,  y  14,  til.  »,  Parí.  3.*-^  Ley  S,  Ut.  tt,  Part.  8. 
^^UjS,  ttL  n,  Pirt.  5.  Cvr*  Füif.  Part  I,  %9. 
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4.  Si  álgnnd  tfend  hijo  ageno  eh  su  poder  cotttfá  la  voldübid  de 
su  padre,  y  eate  quiere  sacarlo  de  éi ,  debe  demandarlo  por  si 
mismo,  á  menos  que  esté  justamente  impedido,  pues  en  este  caso 
puede  dar  para  ello  poder  especial  á  otro,  expresiifldo  la  causa 
por  que  no  lo  demanda  por  si  ^ :  y  si  muchas  personas  tteneti  al- 
gún pleito,  pueden  dar  un  solo  poder-,  y  constituir  un  procurador 
que  las  defienda  en  ti*. 

5.  Si  el  que  es  reputado  por  libre,  y  no  está  en  el  dominio  de 
otro,  fuere  demandado  por  siervo,  podrá  nombrar  apoderado  qtie 
le  defienda  en  el  pleito  de  su  libertad,  y  también  para  demandar  á 
sus  deudores,  aunque  esté  contestada  la  demanda  de  serviduin- 
hre ;  pero  al  que  es  tenido  por  siervo,  y  está  en  poder  de  su  seflor, 
se  le  prohibe  en  el  todo,  y  asi  debe  comparecer  por  si  mismo  en 
juicio,  precedida  la  venia  de  su  señor,  y  el  juez  apremiará  á  esto 
para  que  esté  á  derecho  con  ét,  y  tomará  suficiente  seguridad  á 
fin  de  que  el  siervo  pueda  exponer  el  suyo  \  y  cualquiera,  ya  sea 
su  pariente  ó  extraño,  puede  defenderle  en  el  pleito  de  libertad, 
no  obstante  que  no  tenga  su  poder,  porque  todas  las  leyes  la  pro- 
tegen *,  Es  de  advertir  que  el  siervo  no  puede  ser  apoderado  en 
pleitos  que  no  pertenecen  al  Rey  •,  pero  para  cosas  extrajudi- 
cíales,  V.  gr.  administrar  los  bienes  de  su  seflor,  le  es  permitido ; 
como  también  al  que  es  tenido  por  libre,  aunque  esté  demandado 
por  siervo  ♦. 

6.  La  muger  casada  puede  nombrar  apoderado  con  licencia  de 
su  marido,  y  no  de  otra  suerte,  á  menos  que  sea  para  las  cosni 
que  se  dirán  en  el  capitulo  29  de  este  titulo.  Los  religiosos  pro- 
fesos pueden  constituir  apoderado  para  su  defensa,  si  se  ven  opri- 
midos por  «sus  superiores;  como  asimismo  para  administrar  los 
bienes  y  rentas  que  gozan  con  su  permiso,  defender  sus  regalías, 
para  lo  demás  concemiente  y  anexo  á  ello. 

7.  No  pueiten  ser  apoderados  ó  personeros  de  otro  en  cosa  al* 
guna,  el  loco,  desmemoriado,  mudo  y  sordo  total,  ni  el  acusado 
de  grave  delito,  mientras  dura  la  acusación.  La  muger  puede  serlo 
en  juicio  por  sns  ascendientes  y  descendientes,  no  habiendo 
quien  los  defienda,  y  estando  muy  viejos  ó  imposibilitados,  y  no 
de  otra  suerte ;  como  también  por  librar  á  sus  parientes  de  servia 
dumbre,  y  seguir  la  apelación  de  sentencia  de  muerte  dada  con- 
tra alguna  de  ellos  ^  :  pero  para  cosas  extrajudiciales  no  la  está 
prohibido;  y  aun  enjuicio  se  la  admite  también  por  no  haber 

'  Ley  46,  lii.  S,  Parí.  5.—*  Ley  16,  tit.lO,  lib.l,  del  Fmro  RoaU  -<  >  Uy  4»  (U«  5, 
Part.  5.  —  4  Ley  5,  lit.  »,  Part.  5.  -~  '  Ley  IS,  til.  t^,  PirL  3. 
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proHibicion  iegat,  á  no  ser  que  haya  que  tomar  autos,  pues  en- 
tonces sustituye  el  poder  en  procuradores. 

i.  Los  religiosos  solo  pueden  serlo  en  pleito  de  su  orden  con 
licencia  de  su  prelado  ^  y  los  clérigos  ordenados  in  sacris  en  los 
de  sus  iglesias,  Rey  ó  prelado  ^  -,  y  según  decreto  de  su  Mageslad, 
publicado  en  el  Consejo  en  19  de  Noviembre  de  1764  (ley  2,  tit.  ¿7, 
lib.  1,  Nov.  Rec),  y  cédula  expedida  en  el  Real  sitio  de  San  Lo^ 
i^nzo  á  25  del  mismo  mes  y  año,  confirmatoria  de  la  ley  1,  tit.  28, 
lib.  1,  Nov.  Rec.  á  que  se  refiere^  tampoco  puedan  ser  agentes 
de  pleitos  entender  en  administraciones,  cobranzas  ni  dependen- 
cias que  no  sean  de  sus  propias  iglesias,  monasterios,  conventos 
6  beneficios,  ni  mezclarse  en  negocios  ágenos  meramente  profanos 
y  temporales,  por  medio  de  interpuestas  personas  con  titulo  de 
sustitución  ni  otro  alguno  -,  ni  por  consiguiente  admitir  poderes 
para  ellos ,  aunque  por  sustituirlos  en  nada  intervengan  por  si 
mismos  (*). 

9.  AI  menor  está  prohibido  el  comparecer  en  Juicio  en  nombre 
de  otro ;  pero  teniendo  diez  y  siete  años  cumplidos ,  puede  ser 
Apoderado,  y  hacer  fuera  de  juicio  lo  que  cualquiera  le  encargue  *. 

10.  Ninguno  puede  comparecer  en  juicio  por  otro  en  calidad 
de  actor  sin  su  poder ,  á  excepción  de  los  siguientes  :  el  marido 
por  su  muger,  el  pariente  por  sus  parientes  consanguíneos,  ó 
afines  hasta  el  cuarto  gradó ,  ó  por  su  criado  ó  deudo ,  ó  polr  razón 
de  manuínision  de  esclavo ,  lod  cuales  pueden  comparecer  en  jui- 
cio unos  por  otros ,  aunque  sea  sin  poder  del  interesado ,  á  me- 
nos que  este  lo  resista.  También  pueden  comparecer  los  herede- 
ros que  poseen  bienes  pro  indiviso j  y  socios  que  tienen  compafíia, 
con  tal  que  antes  de  entrar  en  juicio  den  fianza  segura  bajo  de 
pena  de  que  aquel  á  quien  defienden  habrá  por  firme  lo  que  se  hi- 
ciere en  el  pleito ,  y  que  si  no  quisiere ,  ellos  y  sus  fiadores  paga- 
rtn  al  colitigante  la  pena  que  se  les  imponga ,  pero  este  debe  pe- 
dir la  fianza  y  caución  antes  de  la  contestación ,  porque  después 
no  están  oUigados  á  darla  aunque  se  les  pida.  En  calidad  de  reo 
cualquiera  puede  comparecer  por  otro  en  juicio ,  aunque  no  sea 
pariente  ni  tenga  su  poder,  dando  la  seguridad  mencionada'. 

11.  El  apoderado  para  pleitos  no  puede  nombrar  sustituto  an- 

» Ley  5  cU. 

(*)  8e tendrán  preieates las  leyes  82,  til.  II,  Ifb.  7,  y  la  4,  til.  9, lib.  7,  Nov.  Hee. 
en  qoé  ae  dan  laa  reglaa  <|ne  han  de  obtertar  loa  daefioa  jurisdlceionalea  para  con* 
ferir  int  admiDíilracionaa  y  poderes ,  y  enirt  otraa  coaaa  ae  manda  que  no  la  con- 
fieran á  los  escribanos  délos  pueblos, jaeces,  regidores  ú  otras  personas  públicas, 
ó  del  gobierno  donlloa*  Mr^fo  aéiHonado* 

*  Ley  19  al  Oo,  ÜU  5,  Part.  &—  >  Ley  10,  Ut.  »,  Part.  5. 
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tes  de  haber  contestado  la  demanda ,  á  menos  que  para  ello  se  le 
haya  dado  facultad  expresa  :  y  ninguno  de  los  dos  ha  de  traspa- 
sar los  límites  que  el  poder  ccyituviere ,  pena  de  nulidad  de  cuanto 
obraren  sin  tal  autorización  ^  Tampoco  podrán  seguir  un  pleito 
después  de  ejecutoriado ,  en  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  la 
sentencia ,  si  no  lo  expresa  el  poder ;  y  asi  convendrá  insertar  esta 
circunstancia  para  evitar  gastos  á  las  partes.  Pero  el  apoderado 
para  negocios  extrajudiciales  tiene  facultad  de  nombrar  sustituto, 
aunque  el  poder  no  la  exprese. 

12.  Ningún  sustituto  puede  hacer  nueva  sustitución  sí  termi- 
nantemente no  se  le  da  facultad  para  ello ;  y  aunque  por  fórmula 
se  diga  que  se  subroga  en  el  lugar  del  apoderado,  y  que  se  reputa 
nombrado  por  el  mismo  poderdante  para  cuanto  aquel  pudiera 
hacer ,  estas  cláusulas  de  nada  sirven ,  si  no  hay  otra  que  autrurice 
nominahnente  la  segunda  sustitución.  Asi  muerto  el  apoderado 
cesan  las  facultades  del  sustituto,  á  menos  que  el  poder  exprese  lo 
contrario ,  en  cuyo  caso  continuará  en  el  desempeño  de  su  en- 
cargo. 

13.  El  poderdante  debe  nombrar  al  apoderado  por  su  nombre 
y  apellido ,  ya  esté  presente  ó  ausente ,  y  especificar  con  toda 
claridad  lo  que  ha  de  hacer  en  virtud  de  su  poder  judicial  ó  extra- 
judicialmente  para  siempre  ó  por  tiempo  determinado ,  con  con- 
dición ó  sin  ella^.  También  puede  constituir  muchos  apoderados 
para  que  todos  juntos  sigan  suspleitos ,  y  hagan  lo  que  les  en- 
carga ,  ó  dar  el  poder  á  cada  uno  con  facultad  para  todo.  Si  todos 
principian  el  pleito  por  demanda  ó  contestación ,  cualquiera  de 
ellos  puede  proseguirlo  después ,  y  si  la  parte  contraria  se  queja 
pretextando  irrogársele  perjuicio  en  tener  que  entenderse  con 
todos ,  debe  el  juez  mandar  que  se  entienda  con  uno  solo ,  á  cuyo 
íin  elegirá  el  mismo  juez  al  que  le  parezca  que  ha  de  evacuar  me- 
jor la  comisión.  Si  no  da  á  cada  uno  facultad  para  todo ,  ninguno 
podrá  hacer  mas  que  lo  que  por  su  parte  le  corresponda  :  y  si  el 
poder  la  contiene ,  está  obUgado  el  que  empiece  á  proseguir  hasta 
la  conclusión  del  pleito  ó  negocio ,  y  los  otros  apoderados  no  Ue^ 
nen  que  intervenir  en  cosa  alguna  '. 

14.  En  todos  los  poderes  suelen  insertar  los  escribanos  las  cláu- 
sulas siguientes  :  1^  que  el  poderdante  confiere  poder  á  su  apode- 
rado con  libre ,  franca  y  general  administración ;  2^  qite  se  lo  da 
para  que  en  su  virtud  haga  todo  lo  que  él  haría  y  podría  hacer  por 
si  mismo  hallándose  presente,  Y  si  bien  es  cierto  que  según  la  ley 

'  Ley  19,  tit.  8,  Part.  3,  y  l< ,  tU.  10,  lib,  1,  del  Foero  Real.  —  •  Ley  15,  til.  9^ 
Part.  5.  — >  Ley  18,  tit.  tt.  Pert.  5. 
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de  Partida  *  estas  dos  cláusulas  suplen  muchos  defectos  de  los  po- 
deres ,  puesto  que  por  ellas  el  apoderado  puede  á  veces  exc^er 
los  limites  de  aquellos ,  sin  embargo  nada  aprovechan  en  la  prác- 
tica ,  y  solo  se  admite  el  poder  en  lo  que  terminantemente  con- 
tiene. Asi  dichas  cláusulas  se  ponen  solo  por  mera  costumbre. 

15.  Otra  cláusula  suelen  también  insertar ,  que  es  la  de  releva- 
don  al  mandatario  y  sustitutos  que  nombrare.  Esta  relevación  puede 
producir  en  favor  del  apoderado  los  efectos  siguientes :  1^  que  si 
el  mandante  es  condenado  én  el  juicio  civil ,  no  se  proceda  contra 
el  mandatario  la  ejecución  de  la  condena ,  sino  directamente  con- 
tra el  mandante ,  según  debe  hacerse ;  porque  se  constituye  su 
fiador ,  y  no  tiene  el  apoderado  que  prestar  caución  ni  otra  segu- 
ridad de  pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  esto  se  entiende  hoy 
en  caso  die  que  el  mandante  posea  bienes  inmuebles ,  pues  de  lo 
contrario  no  queda  relevado ,  y  tendrá  que  aflanzar  si  se  le  pide 
y  manda ,  por  el  estilo  que  hay  de  ponerla  en  todos  los  poderes 
los  escribanos ;  por  lo  que  el  demandado  diestro ,  si  tiene  que  re- 
convenir al  demandante  que  está  fuera  de  la  provincia ,  ó  no  es 
idóneo ,  puede  pedir  á  su  procurador  antes  de  la  contestación  que 
en  la  causa  de  reconvención  de  la  fianza  de  estar  á  derecho ,  y 
pagar  juzgado  y  sentenciado  por  la  condenación  que  se  haga  al 
denumdante ,  no  obstante  la  citada  cláusula  ,  por  no  poseer  bie- 
nes en  lugar  cercano  de  que  reintegrarse ,  cuya  excepción  dila- 
toria se  le  admitirá  •,  y  no  afianzando  el  procurador  en  este  caso , 
se  le  debe  denegar  la  audiencia ,  y  no  estimarle  parte  hasta  que 
lo  practique ,  ó  su  principal  á  satisfacción  del  demandado ;  pero 
si  este  no  le  pide  la  fianza ,  no  tendrá  acción  contra  él  por  la  con- 
denación principal ,  ni  costas  del  poderdante ,  porque  es  visto  ha- 
ber renunciado  este  auxilio  respecto  no  haber  usado  de  él  en 
tiempo ,  y  asi  deberá  repetir  por  todo  contra  el  detnandante,  pues 
de  lo  contrario  no  habría  quien  admitiese  poderes ,  en  lo  que  se 
irrogaba  gravísimo  detrimento  al  público.  El  segundo  efecto  de 
la  cláusula  de  relevación  es  el  de  no  poder  reconvenir  el  man- 
dante al  mandatario  en  el  caso  de  que  practique  alguna  cosa  en 
su  perjuicio;  pues  si  la  ejecuta ,  no  hay  duda  que  puede  pedir  le 
indemnice  del  daño  que  le  irrogue.  De  cualquier  modo  que  sea 
supone  esta  cláusula  una  fineza  y  obsequio  que  el  mandante  hace 
al  mandatario.  Y  porque  de  estas  cláusulas  ( que  llaman  genera- 
les), y  especialmente  de  te  segunda  y  tercera,  pueden  ocasio- 
narse graves  daños  á  los  mandantes  por  la  irregular  conducta  de 

'  Uj  19,  til.  »,  Part.  5. 
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los  mandatarios ,  aconsejo  al  escribano  que  no  las  ponga  sin  ex- 
preso mandato  del  poderdante ;  sobre  lo  cual  véanse  los  autores  ^ . 

16.  Se  acaba  el  oficio  de  procurador  ó  apoderado  con  la  vida  del 
poderdantes  pero  si  el  procurador  usa  del  poder  antes  que  «te 
muera  \  y  la  demanda  está  contestada,  no  e^ira  su  potestad,  por 
lo  que  puede  continuar  el  pleito  hasta  su  conclusión,  del  mismo 
modo  que  si  estuviera  vivo^  aunque  sus  herederos  no  lo  ratifi<}ue& 
ni  le  den  otro,  con  tal  que  no  constituyan  nuevo  apoderado  *;  y 
asi  después  de  puesta  ó  contestada  la  demanda  se  le  tiene  por 
dueño  de  la  instancia,  y  con  él  debe  sustanciarse  hasta  la  senten- 
eia.  Si  el  apoderado  fallece  antes  de  demandar  ó  contestar,  se  acaba 
la  personeHa ;  pero  si  acaece  después  de  su  muerte ,  deben  sos 
herederos  proseguir  el  pleito,  siendo  idóneos  para  dicho  encargo'. 

17.  También  se  acaba  el  oficio  de  personero  ó  procurador  Itíego 
que  el  juez  sentencia  el  pleito  en  que  entendia;  pero  si  la  senten- 
cia es  contra  él  ó  contra  su  parte ,  puede  apelar  de  ella ,  aunque 
el  poder  carezca  de  esta  especialidad.  Asimismo  se  acaba  si  de  su 
propia  voluntad  deja  el  encargo,  ó  el  duefio  constituye  otro  p<^- 
sonero  en  su  lugar,  ó  le  revoca  el  poder*  :  cuya  revocación 
puede  haéer  siempre  que  quiera  por  las  causas  que  expresa  la 
ley  24 ,  tit.  6 ,  Part.  3.  Pero  para  evitar  pleitos  con  la  manifesta* 
cion  de  las  causas,  y  toda  sospecha  de  injuria,  se  ha  tenido  por 
cosa  mas  equitativa  en  la  práctica  no  seguir  lo  dispuesto  por  de- 
recho; y  que  en  cualquier  tiempo  se  hiciese,  como  se  hace  la 
revocación ,  dejando  al  apoderado  en  eu  buena  pama  y  opinión  ex- 
presando que  e$  sin  ánimo  de  irguriarh,  según  lo  previene  la  ley  34 
inserta ;  y  con  esta  cláusula  no  puede  alegar  que  se  le  agravia,  ni 
el  mandante  tiene  necesidad  de  expresar  las  causas ,  y  asi  se  ob- 
serva judicial  y  extrajudioialmente  sin  disputa ,  pagándole  antes 
de  la  remoción ,  y  no  de  otra  forma ,  lo  que  se  le  esté  debiendo. 

18.  Espira  igualmente  su  potestad,  y  se  entiende  revocado  el 
poder ,  ai  el  duefio  comparece  por  si  propio  en  el  pleito ,  como 
puede ;  pero  si  dice  en  el  pedimento  que  lo  hace  sin  peijuicio  del 
poder  dado,  ni  de  que  por  su  comparecencia  se  entienda  revocado, 
no  se  acabará  la  facultad  del  procurador^;  y  lo  mismo  procede 
para  cualquier  acto  extrajudicial.  Adviértase  que  por  la  concesión 
del  poder  es  visto  ratificar  el  que  lo  da,  todo  lo  que  su  mandatario 

■  Gulierrf  dejuram,  canfirm*  Part.  I,  csp.  SS;  Greg.  Lop.  ea  1«  ley  19,  til.  tt.ftrt» 
S,  y  en  la  7,  lii.  14,  Part.  S,—  *  Ley  23,  lU.  5,  Pert.  3,  et  ibi  glog.  3.  —  ^  Ley  23  cil. 
Cur,  FiHp.  Commerc.  ierr.  lib.  4,  cap.  4,  num.  41  y  síg.  —  *  Ley  2S,  ÜL  8,  Parí.  3 
cit.,  TCfrb.  otrosí  m» acaba,  —'Olea  do  eess.jur,  til.  8,  qo^st.  I,  Dom.  19;CoTarr. 
Pract,  cap.  il|  oiiiii.  2. 
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6  apodemkl  hndattiM  de  Gonferirseio*  y  lo  fhistno  {>roGedB  en  el 
juicio  que  fue  nulo,  pues  el  dereeho  lo  dfSciara  válido  *. 

19.  Bl  procurador  para  pleitos  déte  dar  coenta  á  su  principal 
de  lo  que  por  rason  áe  tal  pleito  recibiere,  al  modo  que  «gtá  obli- 
gado á  eUo  el  que  lo  ea  pare  cobrar,  y  también  de  las  costas  y 
otras  cosas  en  que  la  parto  contraria  fuere  condenada  ^  y  de  las 
que  hicieren  en  el  pleito,  hm  que  debe  abonarle  el  duefio,  á  me^ 
nos  que  pacten  lo  contrario  *)  y  si  por  su  culpa  ó  negligencia 
pierde  algo  el  señor  del  ¡deito,  tiene  obligaeiiHi  de  reintegrárselo 
de  su  propio  caudal '. 

20.  £1  procurador  y  abogado  no  pueden  hacer  concierto  con 
el  sugeto  á  quien  defienden,  de  que  les  ha  de  dar  parte  én  el 
pleito  si  se  gana^  pena  de  incurrir  en  infamia  y  otras  ^  :  ni  sobré 
aus  derechos  V  honorarios  después  de  ristas  las  escrituras  del 
litigante  '^^ 

21.  El  poder  para  desposarse  debe  ser  especial,  y  el  varón  que 
lo  otoirga  ha  de  tener  preoisamente  catorce  años  cumplidos,  edad 
necesaria  para  casarse,  á  menos  que  bt  naturaleza  se  haya  antici-» 
pado,  y  conste  por  los  efectos  O.  En  el  poder  se  ha  de  expresar 
quién  lo  da,  á  quién  y  con  quién  se  ha  de  contraer  el  casamiento^ 
de  suerte  que  no  Haya  duda  ni  equivocación ;  pero  si  lo  revoca 
antes  que  el  desposorio  se  celebre,  no  valdrá  este,  aunque  el  apo* 
dorado  sabiendo  ó  no  la  revocación,  use  del  poder,  asi  pcH'que 
carece  de  facultad,  como  porque  al  tionpo  de  su  celebración  faltó 
la  intención  al  novio  ó  poderdante,  requisito  tan  preciso,  que  sin 
él  es  nulo  cualquier  sacramento.  Y  por  si  sucede  que  en  un  mis- 
mo dia  efectué  el  casamiento  por  el  apoderado  y  la  revocación 
del  poder  por  el  novio,  es  buena  prevención  expresar  la  hora  en 
que  esta  y  aquel  se  hacen,  con  la  cual  no  habrá  lugar  á  dudas. 

22.  Para  completar  este  capitulo,  reuniendo  en  él  toda  la  doc^ 
trina  relativa  á  procuradores,  ha  parecido  conveniente  tradadar 
aqui  los  párrafos  siguientes  del  tomo  i^  de  Febrero  reformado, 
como  también  lo  que  el  mismo  reformador  dice  de  los  agentes 
de  negocios. 

28.  En  los  Consejos,  ohancUlerias  y  audiencias  nadie  puede 
ser  procurador  sin  la  aprobación  de  los  mismos  tribunales,  en 
los  cuales  suele  haber  colegio  de  procuradores,  donde  es  limita- 
do su  número,  y  se  exigen  varios  requisitos  para  la  admisión  de 
sus  individuos.  En  el  Consejo  hay  cuarenta  y  ocho  procuradores 

*  Svrd.  decif.  6,  Dom.  1.—  '  Le)r  88,  tlt.  S,  Ptrt.  8.  -*  >  Lay  f6,  til.  5»  t^arC.  3  ^ 
4  Ley  U,  til.  S »  Parí.  5.  — '  Layas  di  y  SS.  IH.  S8,  llb.  S,  Nar,  Rea. 
(*)  Asi  deba  anteD darse  la  evpraaloa  lagal :  nUi  maliHá  éuppleat  miaiem. 
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numerarios.  Por  la  Gimara  se  despachan  lostitalos  á  (iiYor  de  los 
sugetos  que  nombran  los  propietarios,  juran  en  la  Sala  primera  de 
Gobierno,  actúan  en  todos  ios  tribunides  de  la  Corte,  tue^a.  de  la 
visita  eclesiástica,  vicaría  de  Madrid  y  juzgados  ordinarios  del 
corregidor  y  sus  tenientes,  y  solo  á  ellos  han  de  entregarse  los 
despachos  ó  provisiones  que  se  expidan  á  su  instancia.  Pero  no 
se  les  examina  como  á  los  procuradores  de  la  chancilleria  de  Gra- 
nada. Asimismo  los  procuradores  del  Consejo  tienen  el  privilegio 
de  que  se  les  cometan  las  defensorias  y  curadurías  para  pleitos 
que  hayan  de  proveer  los  Consejos,  tribunales,  juntas,  comisiones 
y  juzgados  de  provincia. 

24.  No  puede  ser  procurador  el  padre,  hijo,  hermano  ni  ca- 
ñado del  escribano  ante  quien  pendiese  el  pleito  ó  expediente  *, 
y  siempre  que  los  jueces  supremos  adviertan  que  los  procurado- 
res son  inhábiles  y  hacen  cosas  indebidas  podrán  privarles  para 
siempre  de  sus  oficios'. 

25.  No  pueden  los  procuradores  presentar  pedimento  sin  po- 
der dado  por  bastante,  ni  petición  firmada  por  abogado  que  no  lo 
sea  de  la  chancilleria  ó  audiencia,  aunque  si  podrán  presentar  pe- 
queños escritos  como  para  acusar  rebeldías,  pedir  prórogas,  con- 
cluir en  los  pleitos  y  otras  cosas  semejantes'  :  no  pueden  con- 
venirse con  los  abogados  directa  ni  indirectamente  sobre  recibir 
de  estos  parte  alguna  del  honorario  que  hubiere  de  corresponder- 
Íes  ^ :  no  pueden  pactar  el  seguir  y  finalizar  los  pleitos  á  su  costa 
por  cierta  cantidad  ^  :  y  en  fin  no  pueden  hacer  ninguna  solicitud 
ya  denegada  por  otra  escribanía  diversa  de  la  primera,  pues  si 
quieren  suplicar  de  la  denegación,  han  de  hacerlo  por  esta  con 
expresión  de  lo  que  antes  hubiese  pasado  *. 

96.  Siempre  que  los  procuradores  pidan  en  el  Consejo  sobre- 
carta de  alguna  provisión,  deben  presentar  los  documentos  en  la 
misma  escribanía  de  Cámara  por  donde  se  hubiese  despachado  la 
primera  ^.  AdemasTlos  procuradores  han  de  dar  recibo  de  los  pro- 
cesos que  tomasen  contando  las  hojas  ^. 

27.  Las  expresadas  obligaciones  se  han  prescrito  por  las  leyes 
con  respecto  á  los  procuradores  de  los  tribunales  supremos; 
pero  como  son  tan  justas  ó  razonables  pueden  extenderse  á  los 
de  todos  los  tribunales. «  Antes  de  pasarse,  dice  el  señor  de  Eli- 

'Ley  6,  til.  S,  Iib.  11,  NoT.  Rec.  —  '  Lej  12,  tlt.  31,  lib.  It,  Noy.  Rec.  —  '  LeyM 

5  y  9,  lit.  31 ,  Iib.  3.  Ñor.  Rec  — ^  LeyM  7  y  S7.  tít.  St,  lib.  3,  Not.  Roe >  Iieytt  8, 

tit.  16,  y  6,  til.  21,  lib.  2,  NoT.  Reo.— «  Avio  O,  til.  24,  Iib.  2,  Ree.«*7  Dicho  auto  1. 
*  <  Leyei  il,  til.  90,  lib.  2  y  i,  Ut.  27,  lU>«4,aee. 
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zondoS  las  renuncias  hechas  por  los  procuradores  de  sus  oficios 
en  el  C!onsejo,  debe  dar  cuenta  el  renunciante  por  inventario  de 
los  procesos  y  papeles  que  hubiese  recibido  -,  ó  siendo  muertos, 
sus  herederos,  no  admitiéndose  á  jurar  el  ejercicio  sin  poner  cor- 
riente el  oficio,  en  que  no  debe  dispensarse  por  mas  obligaciones 
y^  fianzas  que  ofrezcan,  como  se  ha  practicado  en  Granada  á 
nuestra  instancia  fiscal  sin  el  menor  disimulo  en  este  punto,  no 
obstante  lo  expuestos  que  están  en  nuestro  tribunal  los  procesos 
y  pleitos  á  perderse,  por  no  dar  los  abogados  recibo  de  ellos  á  los 
procuradores,  aunque  los  pidan,  contra  la  práctica  inconcusa  de 
Madrid  y  la  ley  específica  de  Indias  *  que  asi  lo  previene,  consi- 
guiente á  nuestras  ordenanzas  de  esta  chancillería :  de  modo  que 
nos  hemos  visto  precisados  á  exigir  se  guarde  inviolablemente  la 
práctica  del  Consejo  en  tan  importante  materia  :  lo  que  acaba- 
mos de  lograr  se  mande  por  nuestra  chancillería.  » 

28.  «  Observamos  también  en  el  Consejo,  prosigue  el  mismo 
autor,  que  devuelven  los  procuradores  al  fin  de  todos  los  años  los 
pleitos  que  tienen  tomados,  testando  los  recibos  y  firmando  nue- 
vamente otros  según  se  practica  también  en  Granada,  dando  los 
oficiales  mayores  de  las  escribanías  de  Cámara,  como  también  en 
Madrid,  certificación  á  aquellos  subalternos,  en  que  consta  haber 
cumplido,  la  cual  entregan  al  escribano  de  Gobierno  para  hacerlo 
presente  al  Consejo.  » 

20.  Es  superfino  decir  que  los  procuradores  deben  guardar  se- 
creto y  fidelidad  á  sus  principales ;  que  han  de  ser  muy  activos  y 
vigilantes  para  lograr  el  mas  pronto  y  favorable  despacho  de  los 
negocios  ó  pleitos :  que  no  han  de  dejar  de  hacer  lo  que  se  ordene 
en  el  poder,  ni  excederse  de  las  facultades  que  en  este  se  le  con- 
cedan •,  y  en  una  palabra  que  como  los  encargos  que  se  le  hacen 
son  unos  verdaderos  mandatos,  deberán  observarse  regularmente 
en  cuanto  á  los  procuradores  los  principios  ó  reglas  que  las  leyes 
y  la  sana  razón  prescriben  acerca  de  aquellos. 

DB  LOS  AGENTES  DE  NEGOCIOS. 

30.  Por  agentes  de  negocios^  expresión  muy  general,  solo  enten- 
demos aqueUas  persancts  que  en  la  Corte  y  ciudades  donde  residen 
las  ehandUerias  y  audiencias^  se  hedian  aeradas  á  practicar  las  di" 
ligencias  conducentes  en  los  pleitos  y  asuntos  ágenos,  como  las  pre-- 
tensiones  de  empleos  ú  otros  en  virtud  de  orden^  aviso  ó  poder  de 

^  praeL  univ.  for.f  tom.  4,  pag.  27»,  nam.  tfO.  —  *Leyl5>  tiu  24,  lib.  2  de  la 
Etcopibeion  de  IftdiM. 
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los  inUereiodoi.  LUmanse  en  nuestras  leyes  recopiladas  joKeíla* 
dore$,  por  lo  que  tolicUan  ó  por  sqs  solicitiídeM,  y  á  diferencia  de 
los  procuradores  no  pueden  presentar  ninguna  pretensión  en  jui- 
cio, ni  hacer  ninguna  otra  gestión  judicial,  sino  tan  solo  nombrar, 
teniendo  poder  del  interesado,  procurador  que  le  definida  en  el 
pleito.  En  la  chanciUeria  de  Granada  son  los  solicitadores  ó  agen* 
tes  de  los  litigios  los  mismos  procuradores^  aunque  en  ciertos  ea- 
sos  los  permite  el  acuerdo  ^  y  en  Madrid  es  y  se  llama  ingenie  ioih 
el  que  tiene  alguna$  poderes ^  no  obstante  lo  di^uesto  en  dos  autos 
acordados  C^),  por  lo  que  ha  llegado  á  ser  su  número  muy  eioesivo. 
31.  Pero  sin  embargo  hay  varias  personas  á  quienes  prohibm 
las  leyes  ser  solicitadores,  y  asi  no  pueden  serlo  los  consejeros, 
oidores,  alcaldes  ni  alguaciles  de  Gasa  y  Corte ,  los  ministros  del 
tribunal  de  la  contaduría  mayor,  ni  sus  oficiales  ó  subalternos, 
los  secretarios  del  Rey,  escribanos  de  C^iniara  ni  relatores  de  los 
Consejos,  sus  dependientes,  ni  criados  ni  otras  personas  semejan- 
tes ^  :  no  pueden  serlo  en  negocios  de  dicho  tribunal  de  la  contae- 
duria  mayor  los  que  hayan  sido  oficiales  ó  criados  de  los  ministros 
ú  otros  oüciales  de  ella,  mientras  no  se  haya  pasado  un  aik)  entero 
después  de  su  despedida  ^  :  no  pueden  serlo,  ni  aun  de  negocios 
de  sus  parientes,  los  oficiales  de  libros  de  la  Real  Hacienda'  :  no 
pueden  serlo  los  asistentes,  gobernadores,  corregidores,  sus  ofi- 
ciales ni  familiares  de  los  pleitos  ó  causas  que  se  ventilen  deliro 
del  término  de  su  jurisdicción,  ni  ayudar  á  persona  de  fuera  de 
esta,  trátese  el  negocio  dentro  ó  fuera  de  ella  ante  otros  jueces 
seculares  ó  eclesiásticos,  aunque  si  podrán  serlo  en  favor  desu  juris- 
dicción ó  del  bien  público  no  llevando  por  ello  ningún  interés  ^  i 
no  pueden  serlo  de  los  pleitos  que  se  sigan  en  las  audiencias  \os 
escribanos  de  ellas  ni  sus  criados  ^ :  no  pueden  serlo  los  eolesiteti- 
qos  seculares  ni  reculares  de  pleitos,  administraciones  de  casa  n| 

(*)  Ley  8  y  9,  üt.  21,  lib.  a,  Rcc.  6  hyei  is^  llt.  SS,  lib.  4,  IYot.  I^ee.  q«e  (Uc«9 
lo  tiguieole :  todos  los  solicitadores  y  agentes  de  negocios  que  hay  ep  esta  Corte.... 
se  regís  iren  en  la  escribanía  de  gobierno  en  el  Consejo,  declarando  de  d^nde  son 
naturales ,  por  qoé  salterov  4e  t^s  ^¡kmm,  e^ate  b«  tvt  ^Moi  en  la  Corte,  en  qué 
negocios,  con  qoé  salarios  y  en  qoé  tribanales  negocian  y  asisten :  le  cual  com- 
place pena  de  príTacloa  de  oficio  y  de  cof tro  ahoa  de  destierro  pireeiiD  ám  fste 
Corte  y  cinco  leguas  á  la  redonda.  Sin  espacial  lílulo  de  su  Ms^stad  no  paede 
haber  agentes  ni  soliettadores  de  pleitos ,  pretensiones  y  negocios ,  pues  deben  ser 
pereeiHis  eeneoidei ,  per  loe  enMeftlea  peijttieiM  y  daftee  q«e  feanUan  al  púbNee 
e^  comen  y  i  loa  ¡ndividnos  ci|  parüeiiUr, 

■  I^y  50,  lii.  4,  lib.  2,  Rec,  ó  22,  til.  22  y  7,  til.  3,  lib  9,  NoT.  Bee.  —  '  Ley  I, 
Ctp.  20,  tit.  2,  lib  9,  Rec.  ó  nota  7,  til.  21,  lib.  1,  Not.  Rec.  *  >  Ley  2,  cap.  55, 
tít.  2,  cit.  6,  note  G,  iit.  42,  lib.  4,  Ne? .  Rec—  ^  |.«y  ó,  til.  C,  lib.  3,  Rec.  6  O,  til.  24, 
lib.  IS  y  48,  llt.  4S,  lib.  47,  KoT.  Rer.  -*  *  Ley  SG,  tU.  90,  lib.  2,  Rec. 
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cobranza  de  juros,  que  no  sean  de  sus  propias  iglesias,  monaste- 
rios, conventos  ó  bráieficios  * ;  y  en  fin  no  pueden  serlo  los  oGcía- 
les  de  secretarias  ^. 

32.  En  Madrid  reside  con  su  correspcuidiente  oficina  un  agente 
creado  en  virtud  de  un  Real  decreto  ^  por  cuya  mano  han  de  di- 
rigir los  vQsalloB  á  Roma  sua  pretensiones ,  como  dispensas  para 
celebnir  matrimonio  los  parientes  en  grado  prohibido ,  y  otras 
semejantes  que  ^  despachan  por  Itataría. 

Acerca  de  los  agentes  de  negocios  de  Indias  tenemos  una  Real 
resolución^,  en  que  se  dispone  lo  siguiente.  Su  número  ha  de 
ser  (]e  treinta ,  y  sus  empleos  serán  hanorílicos.  A  los  nombrados 
se  ha  de  despachar  Real  titulo  de  tales  agentes  y  solicitadores  de 
negocios  de  Indias  en  la  Corte,  sin  obligación  de  pagar  media 
anftta.  En  los  treinta  pueden  incluirse  loa  procuradores  de  los 
Reales  Consejos  que  lo  soliciten,  eomo  tengan  ly  circunstancias 
necesarias  para  ello,  y  los  demás  procuradores  sin  dicho  titulo 
únicamente  lo  serán  para  los  negocios  judiciales,  de  cuyas  resul* 
tas  no  han  de  ser  responsables.  Fuera  de  los  treinta  agentes  po- 
dráp  serlo  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad y  del  segundo  de  afinidad,  justiQcando  esta  circunstancia 
al  tiempo  de  exhibir  los  poderes,  los  cuales  para  los  asuntos  de 
ju&tieia  han  de  sustituirse  en  alguno  de  sus  procuradores.  Los 
empleados  dEi  sueldo  en  tribunales  ú  oficinas,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  la  legislación  asi  de  Indias  como  de  Castilla ,  no  podrán 
tener  ningunas  agencias.  Todo  vecino,  habitante  ó  ccununidad  de 
América  puede  remitir  para  su  mayor  seguridad  los  caudales  des- 
tinados para  sus  negocios  ó  dependencias  al  arca  de  la  deposi-? 
taría  general  del  Consejo  de  Indias  donde  deben  recibirse  sin  otro 
gravamen  que  el  del  uno  por  ciento  de  su  total  á  la  entrada ,  y 
nada  á  la  entrega  de  los  sobrantes.  La  contac|uría  general  del  pro-* 
pió  Consejo  ha  de  llevar  cuenta  fonnal  de  lodo  en  libros  separados, 
y  librar  con  orden  de  la  sala  que  conozca  del  expediente ,  ó  del 
ministro  de  ella  que  se  deputare ,  las  partidas  que  ae  crean  pror 
porcionadas  para  loa  gastos  que  exija  el  curso  de  los  negocios, 
bajo  las  reglas  y  precauciones  con  que  se  conduce  la  misnpa  de« 
poaitai'ía  general. 

'  )«ltnicci«ii  4|liiM  la  wrMgtterts,  Up.  24,  Bul  «ádola  de  9^  d«  iioYleoOiM  d» 
noi,  «alo«  I  y  S,  tu.  S,  lib.  1.  Roe.  — « K««l  pr«Ti§Un  ^e  U  ^  ft^íenl^f  d^  iM7« 
—  '  De  30  do  povieinbre  do  179o.  -•  *  De  itt  de  julio  de  177^. 
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FORMULARIO  CORRESPONDIENTE  A  ESTE  CAPITULO. 

Poder  amplísimo. 

Don  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  tal^  etc.,  vecino 
de  esta  villa  de  tal,  digo  :  que  por  cuanto  la  falta  de  residencia 
fija,  á  causa  de  mis  continuas  ocupaciones  en  el  Real  servicio,  me 
ha  imposibilitado  de  tomar  conocimiento  pleno  de  los  estados  de 
mi  casa,  sus  rentas,  negocios  y  derechos  que  la  pertenecen ;  y 
mediar  la  falta  de  aplicación,  exactitud  y  vigilancia  que  se  ha 
decido  en  su  manejo,  de  que  se  me  han  seguido  considerables 
perjuicios  y  atrasos  de  sus  fincas,  rentas  y  obvenciones,  con  des- 
falco de  unas ,  pérdida  y  oscuridad  de  otras ,  por  estar  sin  uso  mu- 
chos derechos  qye  me  competen  y  disfrutaron  mis  predecesores, 
hallarse  abandonados  otros,  y  atrasado  el  curso  de  los  pleitos  mo- 
vidos para  su  reivindicación :  por  tanto  deseando  ocurrir  á  estos 
daños,  remediarlos  en  lo  posible,  y  evitar  otros  mayores  en  lo  su- 
cesivo, y  conociendo  que  el  medio  único  de  conseguirlo  es  elegir 
sugeto  en  quien  concurran  las  apreciables  circunstancias  de  in- 
tegridad ó  pureza,  inteligencia  en  negocios,  actividad  y  pruden- 
cia, que  son  las  que  constituyen  un  buen  apoderado  y  adminis- 
trador general :  mediante  hallarse  adornado  de  ellas  Don  Fulano, 
vecino  de  esta  villa,  y  no  dudando  que  con  el  celo  y  esmero 
correspondientes  á  la  confianza  que  de  él  hago,  llenará  mis  deseos 
para  que  tengan  efecto  mis  justas  ideas ,  y  evacuará  plenamente 
á  mi  satisfacción  este  encargo :  he  deliberado  conferirle  amplias 
facultades  á  dicho  fin,  y  poniéndole  en  ejecución,  en  la  via  y 
forma  que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  cerciorado  del  que  me 
compete  =s  Otorgo  que  doy  todo  mi  poder  cumplido,  amplío, 
general,  y  tan  bastante  como  legalmente  se  requiere,  al  expre- 
sado Don  N. ,  vecino  de  esta  villa ,  para  que  en  mi  nombre  y  re- 
presentación se  presente  ante! su  Magestad  (que  Dios  guarde) 
y  le  suplique  me  haga  las  honras  y  mercedes  que  fueren  de  su 
Real  agrado,  á  cuyo  fin  le  dé  los  memoriales  correspondi^ites ,  . 
acompañados  de  las  relaciones  de  méritos  que  en  servicio  de  su 
Real  corona  tengo  hechos,  é  hicieron  mis  predecesores  y  cau- 
santes, y  practique  cuantas  diligencias  sean  del  caso  y  tenga 
por  convenientes  con  los  ministros  y  oficiales  Reales  á  quienes 
corresponda  hasta  conseguirlas.  Para  que  dirqe  y  gobierne  mis 
Estados,  y  los  que  recaigan  en  mi  de  dentro  y  fuera  de  estos  reinos, 
administre  sus  bienes  por  sí  ó  por  personas  particulares  que  elija, 
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conservando  ó  removiendo  á  los  actuales  administradores,  y  re- 
ciba de  todos  suficientes  fianzas  para  la  seguridad  de  los  caudales 
que  entraren  en  su  poder,  ó  les  admita  sin  ellas ,  según  le  parezca. 
Para  que'  nombre  argados,  agentes  y  procuradores  que  soliciten 
y  defiendan  los  pleitos,  negocios  y  derechos  que  tengo  pendien- 
tes,  y  en  adelante  se  me  ofrezcan  en  todos  los  tribunales  eclesiás- 
ticos y  seculares  de  dentro  y  fuera  de  estos  dominios;  como 
asimismo  contadores  y  oficiales  para  el  buen  régimen ,  cuenta  y 
razón  de'  las  rentas  de  mi  casa  y  Estados ,  asignando  á  todos  y  á 
cada  uno  de  ellos  los  sueldos  y  emolumentos  que  como  tales  deben 
gozar  y  le  parezcan  correspondientes  á  su  mérito  y  trabajos, 
expidiéndoles  los  competentes  títulos  sellados  con  mis  armas. 
Para  que  venda  conforme  á  derecho  cualesquiera  estados  ó  fincas 
de  los  mayorazgos  que  gozo,,  percibiendo  ó  depositando  su  pro- 
ducto ,  interviniéndolo  en  otras  que  me  sean  mas  útiles ,  con 
agregación  á  los  respectivos  mayorazgos  de' donde  se  separen, 
haciendo  las  subrogaciones  y  declaraciones  necesarias ,  á  fin  de 
que  conste ;  enagenando  también  los  bienes  libres,  y  percibiendo 
sus  precios  de  una  vez  ó  á  plazos,  según  se  conviniere  con  los 
compradores.  Para  que  acepte  con  beneficio  de  inventario ,  y  no 
de  otra  suerte,  todas  las  herencias  que  por  testamento  y  abintestato 
me  puedan  venir  y  tocar  por  cualquier  pariente  6  extraño.  Para 
que  tome  posesión  real ,  actual,  borpornl,  ó  cuasi  no  solo  de  ellas, 
sino  de  los  mayorazgos  referidos ,  y  de  otros  en  que  puede  y  debo 
suceder;  y  asimismo  de  los  patronatos  que  están  vacantes  y  va- 
caren en  lo  sucesivo,  y  demás  cosas  á  ellos  anexas.  Para  que 
administre,  beneficie  y  gobierne  igualmente  los  bienes  de  las 
herencias  mencionadas ,  y  otros  que  recaigan  en  mí  por  sucesión, 
legado,  venta,  cesión,  donación,  adjudicación  en  pago,  y  por 
otro  cualquier  título  sin  limitación,  arrendúidolos  todos  á  las 
personas  por  el  tiempo ,  precio  y  forma  de  pagas  que  estipulare , 
prorogando  los  arrendamientos  á  los  arrendatarios,  ó  despoján- 
dolos y  haciéndolos  á  otros.  Para  que  haga  en  las  casas  y  edificios, 
que  poseo  y  poseyere ,  los  reparos  mayores ,  menores  y  aumento 
dQ  viviendas  que  fueren  precisas  para  su  subsistencia  y  mayor 
producción,  ajustándolos  con  maestros  inteligentes  en  los  precios 
mas  cómodos ,  pagando  su  importe  de  las  rentas  que  produzcan  ,* 
ó  buscándolo  á  intereses  ó  sin  ellos ,  é  hipotecando  á  la  seguridad 
de  sif  paga  los  mismos  edificios.  Para  que  dé  y  tome  cuentas  á  los 
que  deben  darlas  y  tomarlas,  nombrando  contadores  y  personas 
inteligentes,  haciendo  que  los  contrarios  nombren  por  su  parte, 
ó  se  conformen  con  los  que  elija,  y  tercero  en  discordia,  ó  de 
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oficio  en  rebeldia.9  exponiendo  y  aclarando  los  agravios  que  in- 
cluyan, basta  que  queden  sin  ellos,  y  no  conteniéndolos,  apro- 
bándolas enteramente.  Paraí  que^  comprometa  en  jueces  arbitros 
ó  arbitradores  todas  las  pretensiones  y  pleitos  que  tengo  pendien- 
tes,  y  se  me  movieren  ó  instauraren  en  adelante ,  obligándome 
á  estar  y  pasar  por  la  sentencia  arbitraria  que  profirieren,  pagando 
la  pena  convencional  que  se  imponga  tantas  cuantas  veces  la 
contraviniere ,  y  practicando  en  este  asunto  lo  que  por  derecho 
se  permita.  Para  que  trsinsija  todos  los  créditos ,  acciones  y  dere- 
chos que  tengo  y  tuviere  á  mi  favor  ó  contra  mí,  y  estén  en  liti- 
gio no  fenecido  ó  fuera  de  él ,  conviniéndose  y  ajustándose  en 
las  cantidades  que  le  pareciere,  y  formalizando  las  escrituras  de 
transacción  con  las  penas,  requisitos  y  circunstancias  que  conduz- 
can  á  su  estabilidad.  Para  que  dé  á  censo  enfitéutico  con  las  con- 
diciones que  pactaré,  y  por  capital  duplicado  los  bienes  raices 
libres  que  poseo  ^  reservándome  como  señor  del  directo  dominio 
el  derecho  de  licencia,  comiso  y  tanteo  ó  cincuentena,  y  la  pen- 
sión anua  que  corresponda.  Para  que  deduzca  á  redimibles  por 
tres  cincuentenas,  y  su  duplicado  capitsüi  los  censos  enfítéuticos 
que  tengo  á  mi  favor  ó  contra  mi,  formalizando  las  escrituras 
correspcHidientes,  y  en  su  defecto  Conceda  licencia  para  la  venta 
á  personas  no  prohibidas  de  las  alh^as  que  los  tengan,  ó  use  del 
derecho  de  tanteo  en  el  término  legal ,  si  lo  tuviere  por  mas  útil ; 
y  vendiéndose  á  manos  muertas ,  haga  que  las  pongan  en  manos 
'  libres ,  ó  que  me  paguen  cada  quince  años  una  cincuentena  cierta 
y  determinada ,  y  que  los  enfiteutas  reconozcan  por  dueño 
y  señor  del  dominio  directo ,  y  paguen  iDs  réditos  anuales ,  y 
cincuentenas ,  que  por  las  enagenaciones  se  causen.  Para  que 
dé  á  censo  de  por  vida  con  las  condiciones ,  y  por  el  premio  ó  ré- 
dito anuo  que  estipulare  según  la  naturaleza  de  este  contnito  y 
legal  permisión ,  k)s  bienes  raices  libres  y  vinculados  que  gozó 
y  gozare ,  con  tal  que  estos  sean  únicamente  por  la  mia ,.  á  me- 
nos que  intervenga  Real  permiso  que  las  amplié ,  el  que  pueda 
impetrar.  Para  que  imponga  censos  consignativos  ó  al  quitar 
sobre  mis  bienes  libres  y  vinculados,  interviniendo  y  obteniendo 
Real  facultad  para  gravar  estos ,  sujetando  é  hipotecando  algu- 
nos por  especial  hipoteca  á  su  responsabilidad ,  y  por  la  gene- 
ral los  demás  que  poseo  y  adquiriere,  otorgando  las  escrituras 
concernientes  con  las  cláusulas  y  firmezas  permitidas  por  «dere- 
cho Real  y  canónico.  Para  que  otorgue  redención  y  liberacioikle 
los  que  se  redimieren,  y  subrogación  en  caso  que  algún  tercero 
entregue  con  esta  calidad  sus  capitales  por  los  censuarios,  perci- 
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lúéndolos  si  fueren  libres,  y  no  siéndolo,  depositándolos  con  se- 
puridad,  á  fín  de  que  se  vuelvan  á  imponer  en  fincas  fructíferas, 
saneadas  y  cuantiosas,  con  arreglo  á  la  Bula  de  San  Pió,  extra- 
vagantes de  Martino  Y  y  Calixto  III,  y  leyes  de  éstos  reinos  :  lo 
que  pueda  hacer,  ó  en  su  defecto  emplearlos  á  beneficio  de  los 
mayorazgos  á  que  tocaren,  siempre  que  tenga  proporción  en  ió 
que  mas  útil  le  parezca.  Para  que  quite  y  libere  los  que  tenga 
contra  mis  bjenes  libres  y  vinculados,  citando  de  redenóíon  á  los 
censualistas,  y  haciendo  que  entreguen  las  escrituras  primordia- 
les de  su  erección,  otorguen  las  de  liberación,  y  se  pongan  las 
notas  conducente^  en  los  títulos  de  pertenencia,  contaduría  de 
hipoteca,  y  demás  partes  que  convengan,  á  fín.  de  que  siempre 
conste  de  su  gravamen,  extinción  y  pago.  Para;iue  reduzca  los 
réditos  anuos  de  los  censos  que  tengo  á  mi  favor,  al  premio  en 
que  se  conviniere  con  los  censuarios,  y  haga  que  los  censualistas 
practiquen  lo  mismo  con  los  que  están  impuestos  contra  mí,  de- 
jando en  los  demás  vivas,  ilesas  y  én  su  fuerza  y  vigor  las  escri- 
turas primitivas  de  su  constitución.  Para  que  dé  y  tome  en  fiado 
á  interés  ó  sin  él  las  cantidades  qiie  para  mis  urgencias  necesitare 
ú  otros  le  pidieren,  formalizando  á  favor  de  quien  se  las  prestare, 
y  haciendo  que  se  otorguen  al  mió  las  escrituras  de  obligación 
necesarias.  Para  (fue  conceda  esperas  á  mis  deudores,  y  las  solicite 
y  consiga  de  mis  acreedores  por  el  tiempo  y  en  los  términos  que 
pactare.  Para  que  apee,  deslinde  y  amojone  no  solo  los  términos 
de  tales  villas  y  de  lugares  que  soy  señor,  sino  de  los  que  recayer 
ren  en  mí,  y  de  todoi  los  bienes  raices  que  poseo  y  gozare,  nom- 
brando agrimensores  y  pei'sonas  inteligentes,  obligando  á  las  otras 
partes  á  que  elijan  par  la  suya,  ó  se  conformen  con  los  efectos  y 
tercero  en  discordia,  ó  de  oficio  en  rebeldía,  impetrando  los  des- 

K^hos  que  para  hacerlo  sean  precisos.  Para  que  descubra  y  aclare 
bienes  que  me  tienen  usurpados,  y  consten  en  n»  archivo,  ó 
por  otros  papeles  pertenecerme,  echando  á  los  intrusos,  y  admi- 
nistrándolos como  los  mencionados  anteriormente.  Para  que  de- 
nuncie las  obrasHl^as  que  me  fueren  nocivas,  haciendo  que  se 
demuelan,  á  fin  o^ue  mis  posesiones  no  experimenten  detri- 
mento por  ellas,  y  que  se  cierren  las  puertas  y  ventanas  que  en 
las  contiguas  se  abrieren,  é  impidiendo  y  privando  la  servidum- 
bre á  los  que  sin  justo  título  la  tengan  por  ellas.  Para  que  perciba 
y  cobre  de  su  Magestad  (que  Dios  guarde)  y  de  sus  tesoreros,  re- 
ceptores, depositarios,  y  de  otras  cualesquiera  personas  y  comu- 
nidades jeclesiásticas  y  seculares  todas  las  cantidades  de  maravo- 
dis,  trigo,  cebada,  centeno'  y  otras  semillas,  aceite,  vino,  seda» 
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lana,  lino  y  demás  especies  que  se  me  están  debiendo  y  debieren 
en  lo  sucesivo  por  arrendamiento, .  compromisos,  transacciones, 
cuentas,  vales,  censos,  ventas,  traspasos,  empréstitos,   Ganzas, 
legados,  herencias,  mejoras,  feudos,  sueldos,  pensiones,  atrasos, 
consignaciones  trueques,  dotes,  arras,  cesiones,  retrocesiones, 
renuncias,  donaciones,  compañías,  depósitos,  empeños^  letras  de 
cambio,  juros,  efectos,  diezmos,  veintenas,  decenas,  penas  conven- 
cionales, multas,  condenaciones^  lastos,  adjudicaciones,  tercias, 
alcabalas,  portazgos,  martiniegas,  foros,  ahnojarifazgo$,  ejecucio- 
nes, sentencias,  encomiendas,  y  por  otro  cualquier  contrato,  cau- 
sa, motivo  ó  razón,  aunque  aqui  no  vaya  expresada;  y  de  lo  que 
recibiere,  formalice  á  favor  de  los  pagadores  y  deudores  ios  reci- 
bos, cartas  de  pago,  Gniquitos  y  otros  resguardos  que  le  sean  pe- 
didos con  fe  de  entrega,  ó  renunciación  de  sus  leyes,  y  con  la^* 
demás  estabilidades  conducentes,  y  lastos  al  de  los  qt^e  pagaren 
por  otros,  ysi  sea  como  sus  fiadores  ó  mancomunados,  y  satisfaga  lo 
que  debo  y  adeudare,  recogiendo  los  documentos  concernientes  á 
mi  seguridad.  Para  que  en  el  téripno  prescrito  por  derecho  Real  y 
canónico  presente  en  personas  dignas  los  curatos,  capellanías  y 
demás  piezas  eclesiásticas  de  que  me  toca  hacer  presentación,  sin 
cometer  simonía,  ni  perjudicar  por  esta  ni  otra  pausa  mis  regalías. 
Pdra  que  visite  las  villas  y  lugares  de  que  soy  y  fuere  señor,  ocupe 
los  lugares  preeminentes  que  por  razón  de  señorío,  patronato  ó 
por  otro  titulo  debo  ocupar  asi  en  el  ayuntamiento  como  en  las 
iglesias  y  demás  partes  que  se  ofrecieren,  tomando  de  ello  testi- 
monio, y  haciendo  se  le  guarden  en  mi  nombre  las  preeminen- 
cias y  prerogativas  que  me  están  concedidas,  y  debo  gozar,  ex- 
cepto las  que  mp  son  privativas  y  personalisimas.  Para  que  haga 
en  ellas  los  nombramientos  de  oficios  y  demás  que  me  corres^ 
ponde  hacer,  despachando  á  los  nombrados  los  titqlos  competen- 
tes, á  fin  d^que  sean  admitidos  al  uso  y  ejercicios  de  los  mismos; 
se  les  guarden  las  preeminencias  que  les  tocan,  y  se  les  contribuya 
con  los  emolumentos  á  ellos  asignados  sin  d^^co;  é  igualmente 
apruebe  las  elecciones  que  hagan  las  yillaJBncionadas,  nom- 
brando de  los  que  propusieren  los  mas  aptos^dóneos  y  timoratos 
para  su  desempeño,  y  tomando  para  el  acierto  los  informes  nece- 
sarios. Para  que  nombre  religiosas  y  doncellas  huérfanas  ^  1^ 
obtención  y  goce  de  las  prebendas  y  plazas  señaladas  por  los  fun-     . 
dadores  de  las  menooriás  >  conventos  y  colegios  de  que  soy  único 
patrono  de  sangre ,  y  en  las  que  haya  compatronos  asista  á  las 
juntas  á  que  fuere  convocado ,  y  haga  que  se  celebren,  siendo 
necesario ,  tomando  cuenta  á  los  administradores  de  sus  bienes, 
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removiéndolos  con  causa  y  sin  ella,  y  practicando  todo  lo  que  sus 
fundaciones  mandan  y  permiten  sin  limitación  ni  alteración.  Para 
que  principie ,  prosiga  y  concluya  todos  los  pleitos ,  causas  y  ne- 
gocios civiles  y  criminales  que  tengo  pendientes ,  y  en  adelante 
se  me  ofrezcan  con  cualesquiera  personas ,  concejos  y  comuni- 
dades eclesiásticas  y  seculares  de  todos  estados  y  dignidades , 
siendo  actor  y  demandado,  ya  sea  sobré  las  cosas  contenidas  en 
este  poder ,  ó  sobre  otras  sin  excepción ,  aunque  requieran  es^ 
cifica  y  especial  mención,  pues  la  doy  por  hecha  como  si  lo  fuera; 
á  cuyo  efecto  comparezca  ante  su  Magestad  (que  Dios  guarde) , 
señores  de  sus  Reales  Consejos ^  chancillerias,  audiencias,  juntas 
y  tribunales ,  y  ante  su  Santidad ,  Monseñor  Nuncio  en  estos  rei- 
nos, jueces  in  Curian  y  demás  superiores  é  inferiores  eclesiásticos 
y  seculares  competentes ,  ante  los  cuales  y  cada  uno  ponga  de- 
mandas de  tenuta,  pidiendo  se  me  dé  la  posesión  real,  actual, 
corporal ,  ó  cuasi  de  los  estados  y  mayorazgos  que  vacaren  y  en 
que  debo  suceder ,  y  se  declare  haberse  trasferido  en  mi  según  la 
ley  de  Toro,  la  civil  y  natural  con  arreglo  á  sus  llamamientos  por 
las  vacantes  legales  y  de  hecho  que  hubiere,  y  asimismo  que  me 
dé  la  administración  de  bienes  libremente  y  sin  fianzas ,  formando 
articulo  sobre  esto ,  y  haciendo  todo  lo  demás  que  en  semejantes 
casos  se  practica,  siguiéndolos  hasta  definitiva  en  el  Consejo,  y 
en  las  chancillerias  las  de  propiedad  con  los  coopositores ,  hasta 
conseguir  plenamente  la  declaración  en  vista  y  revista ;  ó  acu- 
diendo á  su  Magestad  para  que  mande  se  siga  el  juicio  de  propie- 
dad ,  en  el  Consejo  ^  y  ponga  también  las  demás  que  convenga , 
asi  para  reivendicar  lo  que  se  me  ha  usurpado  y  de  que  estoy  des- 
poseido ,  como  para  defender  y  conservar  lo  que  poseo ;  conteste 
las  que  me  pusieren ,  ó  responda  que  se  entiendan  conmigo  en 
persona;  presente  escrituras  y  otros  documentos  justificativos,  los 
que  saque  y  compulse  con  citación  contraria  ó  sin  ella ,  pida  que 
los  contrarios  contesten  y  respondan  á  las  que  en  mi  nombre  les 
pusiere ,  y  los  reconvenga  en  los  casos  que  haya  lugar  en  el  pro- 
pio juicio;  haga  ejecuciones;  prisiones,  solturas,  embargos,  desem- 
bargos, ventas  y  remates  de  bienes,  consentimientos ,  oposicio- 
nes, apartamientos,  j  uramentosen  j  uicio,  de  calumnia  y  decisorios, 
requerimientos ,  notificaciones ,  citaciones ,  protestas  ,  allana- 
mientos, comprobaciones  de  instrumentos,  letras,  firmas  y  otros 
papeles,  y  nombramientos  de  peritos  para  ellas  y  para  otros  cua- 
lesquier  reconocimientos,  según  el  caso  lo  requiera ,  probanzas, 
ratificaciones  de  testigos ,  y  abonos  de  los  que  hayan  muerto  ó 
ausentádose  antes  de  su  ratificación ;  alegue  lo  conducente ,  re- 
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cuse  con  cl  juramento^ necesario  á  jueces,  escríbanos,  notaríosy 
otros  ministros ;  y  siendo  eclesiásticos  ú  ordinarios ,  delegados, 
consejeros ,  alcaldes  de  Corte  ú  oidores  de  las  Reales  audiencias  7 
chancillerias,  exprese  las  causas  de  la  recusación  y  las  prueba  en 
el  término ,  ante  las  personas  y  con  arreglo  á  lo  que  el  derecho 
canónico ,  leyes  Reales  y  autos  acordados  previenen ,  6  se  aparte 
de  las  recusaciones;  saque  apremios,  acuse  rebeldías ,  pretenda  y 
goce  términos  y  prorogaciones  de  ellos ,  ó  los  renuncie ;  ponga 
excepciones  perentorias  y  dilatorias ,  perjudiciales  y  anómalas, 
pida  costas ,  las  que  jure  y  cobre,  y  asimismo  restitución  paren- 
tero,  declaraciones  de  los  autos  y  sentencias  que  estén  oscuras  ó 
diminutas  y  nulidad  de  ellas ,  reformaciones  por  contrario  impe- 
rio ,  ó  como  mas  haya  bigar  de  los  interlocutorios  que  me  sean 
gravosos,  y  lo  demás  conveniente;  forme  artículos  ^  los  que  pro- 
siga hasta  su  final  decisión,  ó  se  aparte  de  su  prosecución,  é  igual- 
mente interrogatorios,  á  cuyo  tenor  se  examinen  los  testigos  de 
que  se  valga ;  tacbe  y  contradiga  lo  que  de  contrario  se  preáfeu- 
tare ,  dijere  y  alegare,  y  en  término  legal  pruebe  las  tachas  que 
opusiere  asi  dq  testigos  como  de  documentos  y  peritos  -,  decline 
jurisdicción  de  los  jueces  incompetentes;  introduzca  recursos 
contra  la  fuerza  de  los  procedimientos  de  los  eclesiásticos ;  ya  sea 
para  conocer  en  negocios  que  no  les  toque  por  defecto  de  juris- 
dicción ,  ó  conocer  y  proc^er  del  modo  que  no  deben ,  ó  por  no 
otorgar  las  apelaciones  en  ambos  efectos ,  y  asimismo  los  de  ¡n- 
justicia  notoria ,  solicitando  se  declare  haber  lugar  á  ellos ,  y  la 
revocación  de  las  sentencias  ó  autos  injustos,  depositando  la  pena 
establecida  por  derecho  Real  para  que  se  admitan,  y  los  demás 
que  conduzcan  y  le  parezcan  arreglados,  redarguya  de  falsos  ci- 
vil y  criminalmente  los  instrumentos  de  que  las  partes  contrarias 
quisieren  aprovecharse;  pida  posiciones  ó  declaraciones  á  estas 
en  cualquier  estado  del  pleito ,  acumulaciones  de  autos  siempre 
que  haya  cosa  juzgada ,  litispendencia  ó  continencia  de  causa ,  y 
lo  demás  conducente  y  útil ;  y  asimismo  retención  de  bulas,  bre- 
ves pontificios ,  y  de  las  gracias  y  privilegios  que  con  vicios  de 
obrepción  y  subrepción  concede  su  Magestad  á  su  Real  Cámara 
en  detrimento  mió ,  siguiendo  este  recurso  en  el  Consejo  y  sala 
de  Justicia  á  quien  corresponde  su  conocimiento ;  concluya,  oiga 
autos  y  sentencias  interlocutorias  y  definitivas,  consienta  las  fa- 
vorables ,  y  apele  y  suplique  de  las  adversas.  En  los  casos  y  «^ 
gocios  de  segunda  aplicación  por  derecho  prevenidos,  introduzca 
también  las  súplicas,  y.atiance  con  la  pena  de  mil  y  quinientas 
doblas,  ó  las  deposite;  gane  Reales  provisiones,  sobrecartas,  pau- 
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linas  ,*censui'as  y  otros  despachos,  los  que  haga  leer  ó  intimar  en 
donde  y  ¿  las  personas  contra  quienes  se  dirijan  ,*  y  Qnalmente  haga 
y  practique  en  todas  instancias,  Juicios  y  tribunales^todos  los  po- 
dimentos,  actos,  autos  y  diligencias  Judiciales  y  extrajudiciales 
que  se  requieran ,  y  yo  por  mi  mismo  haria  sin  la  menor  limita^ 
cion  ni  reservación  hasta  conseguir  ejecutoria,  ¿bn  ejecución  y 
entera  evacuación  fe  ella,  y  cuanto  intente  en  mi  utilidad,  sin 
necesitar  nuevo  poder  ni  especial  facultad  para  dicha  evacuación 
y  ejecución;  pues  lo  apruebo  todo ,  y  quiero  sea  tan  subsistente 
como  si  por  mi  propio  lo  practic^a.  It  el  mas  eficaz  y  absoluto 
poder  que  para  todo  lo  expresado  y  cadíi  cosa  necpsite,  el  mismo 
le  confiere  con  incidencias ,  dependencias ,  anexidades,  conexi- 
dades, libre,  franca  y  general  administración,  relevación  y  fa- 
cultad de  sustituirlo  en  todo  6  parte,  revocar  los  sustitutos  y  ele- 
gir otros  de  nuevo,  y  los  sustitutos  sustituirlos  también  en  cuanto 
á  pleitos;  é  igualmente  para  que  en  su  virtud  pueda  conferir  to- 
dos los  especiales  que  por  derecho  sean  précisofe  y  se  ofrezcan  por 
los  recursos,  actos  y  juicios  que  en  este  rto  queden  especificados; 
pues  quiero  se  entiendan  y  estimen  por  tales,  como  si  lo  fuetean, 
y  los  poderes  como  otorgados  por  mí  propio.  'Y  á  haber  por  firme 
lo  que  con  arreglo  á  las  específicas  facultades  que  incluye ,  eje- 
cutare por  sí  6  por  medio  de  sus  sustitutos  y  apoderados,  obligo 
mis  bienes  muebles,  raices,  rentas,  derechos  y  acciones  presentes 
y  futuros ;  doy  el  competente  á  los  señores  jueces  que  de  mis  cau- 
sas y  negocios  pueden  y  deben  conocer  conforme  ¿  derecho,  para 
que  me  compelan  á  su  observancia ,  como  por  sentencia  defini- 
tiva pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consentida ,  que  por 
tal  lo  recibo ;  renuncio  todas  las  leyes,  fueros  y  privilegios  de  mi 
favor;  y  asi  lo  otorgo  y  firmo  ante  el  presente  escribano  de  su 
Magestí(d  en  esta  villa  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  afío ,  siendo 
testigos  N.  N.  N.,  vecinos  de  ella;  y  al  Señor  otorgante,  yo  el  eh- 
cribano  doy  fe  que  conozco. 

Poder  para  suplicar  á  la  sala  de  Mil  y  Quinientas. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  afío,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  t)on  Francisco  de  Saldo,  vecino  de  ella,  dijo  :  que  ha  se- 
guido pleito  con  Don  Juan  de  tal,  ante  los  señores  presidente  y 
oidores  de  tal  chancillería,  y  escribanía  de  Cámara  de  Don  N.,  so- 
bre tal  cosa,  quienes  por  la  sentencia  de  revista  que  profirieron 
en  tal  día,  condenaron  al  otorgante  en,  etc.,  y  por  serle  gravosa 
determinó  suplicar  segunda  vez  para  ante  su  Magostad,  en  cuya 
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consecuencia,  en  la  via  y  forma  que  mas  haya  logar  en  darecbo 

=  Otorga  y  confiere  todo  su  poder  cumplido,  especial,  y  tan 
tante  como  es  necesario,  á  Antonio  de  Pales,  procurador  de  la 
ferida  chanclUeria,  para  que  en  su  nombre,  y  representando  sa 
persona,  acciones  y  derechos,  comparezca  ante  los  expresados 
señores,  y  suplique  segunda  vez  de  la  referida  seútencia,  y  admi- 
tida la  suplicación  y  dada  la  fianza,  ó  hecho-el  depósito  de  las  mil 
y  quinientas  doblas  que  previene  la  ley  recopilada,  con  testimonio 
de  todo  se  presente  ante  su  Magestad,  á  ñn  de  que  se  sirva  come- 
ter el  conocimiento  y  determinación  del  citado  pleito  á  los  seño- 
res jueces  que  fueren  de  su  Real  agrado,  y  hasta  que  esto  se  con- 
siga, practiqué* toda3  las  diligencias  convenientes,  para  lo  cual  le 
confiere  el  mas  eficaz  poder  que  necesite,  con  incidencias,  de- 
pendencias, libre,  franca  y  general  administración,  obligación  y 
relevación  en  forma,  y  á  haber  por  firme  lo  que  en  su  virtud  prac- 
tique, obliga,  etc. 

Notas.  1^  Aunque  en  eí  poder  anterior  omití  las  cláusulas  de 
que  u  el  poderdante  ratifica  cuanto  el  procurador  haya  actuado 
sin  facultad  despuesjde  la  sentencia  de  revista;  le  concede  facul- 
tad para  que  le  obligue  á  la  paga  de  las  mil  y  quinientas  doblas, 
é  información  de  abono  de  ellas ;  sustituya  el  poder,  revoque  los 
sustitutos,  y  se  aparte  de  la  segunda  suplicación,  á  fin  de  que  no 
incurra  en  la  pena  *, »  puede  el  escribano  ponerlas,  como  también 
expresar  los  términos  que  el  derecho  Real  prefine  al  interesado 
para  suplicar,  presentarse  ante  su  Magestad  y  apartarse  de  la  su- 
«plicacion,  y  son  :  para  suplicar  veinte  dias  siguientes  al  de  la  no- 
tificación de  la  sentencia,  en  los  cuales  debe  hacer  la  suplicación 
ante  los  jueces  que  la  profirieron,  y  acreditarles  el  abono  de  la 
fianza,  ó  depósito  de  las  mil  y  quinientas  doblas,  á  fin  de  que  se 
la  admitan.  Admitida  la  súplica,  y  aprobada  la  fianza,  ha  de  acudir 
con  testimonio  de  todo  ante  la  Real  Persona  dentro  de  cuarenta 
dias  contados  desde  la  suplicación;  y  si  quiere  apartarse  de  esta, 
debe  hacerlo  en  el  discurso  de  tres  meses,  que  son  noventa  dias, 
contados  igualmente  desde  ella  (y  lo  mismo  he  visto  practicar  en 
el  recurso  de  injusticia  notoria  en  cuanto  al  apartamiento,  no 
obstante  que  el  auto  acordado  nada  dice  respecto  de  esto) :  pasa- 
dos estos  respectivos  términos,  no  se  le  admitirá  aunque  sea  me- 
nor, de  lo  cual  trata  el  tit.  22,  lib.  11,  Nov.  Rec.,  y  lo  explicaré 
mas  extensamente  en  el  lib.  3,  tit.  2,  del  JvÁcio  civil  ordinario, 
cap.  20  y  21 .  No  solo  puede  suplicar  segunda  vez  la  parte  agra- 
viada, cómalo  dice  la  ley  1  de  dicho  título  y  libro  :  queremos 
que  la  parte  que  $e  sintiere  agraviada^  sino  su  procurador  en  su 
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npmbre,  según  de  ella  se  colige,  alli :  ó  en  cuyo  nombre  fuere  <tc- 
plicado,  etc. ;  pero  este  ha  de  tener  poder  especial  en  que  se  men^ 
cíone  el  mismo  pleito,  sentencia  y  persona  colitigante,  porque  sí 
es  general,  no  sirve  por  no  tener  potestad  para  practicar  cosa  por 
la  cual  el  interesado  sea  gravado  ú  obligado  á  pena ,  como  se 
prueba  de  la  Clement.  Nonpotest :  de  procurat.  \  y  por  lo  mismo 
no  Ékk'  admitida ,  aunque  el  poder  contenga  las  cláusulas  de  s 
jurar  de  calumnia,  interponer  suplicación  con  pena  de  cualquier 
sentencia :  libre,  franca  y  general  administración:  y  poder  practi- 
car  todo  lo  qué  requiera  y  exija  especial  mandato  ^  y  el  mandante 
haria  por  si  mismo.  Sobre  esto  véase  á  Paz,  tom.  1 ,  part.  7, 
cap.  únic,  num.  3  al  11.  Lo  mismo  digo  y  he  visto  practicar 
en  el  C!onsejo  para  introducir  recursos  de  fuerza  é  injusticia 
notoria  y  otros  extraordinarios,  pues  deben  especiGcarse  en  el  po- 
der del  pleito,  persona  colitigante ,  auto  ó  sentencia  que  motiva 
el  recurso  y  juez  que  los  pronunció,  y  también  la  sala  en  donde 
se  han  de  ver  y  determinar  :  igualmente  para  pedir  retencioa  de 
alguna  bula  ó  breve  pontificio,  ó  de  cédula,  gracia  ó  facultad  que 
se  solicite  é  impetre  de  la  Real  Cámara  con  «vicios  de  obrepción  y 
subrepción  en  perjuicio  de  tercero  :  y  de  omitirse  estas  particu- 
laridades no  ise  admite  el  pedimento,  aunque  el  poder  contenga  la 
generalidad  de  poderlos  introducir  y  seguir  -,  advirtiendo  que  el 
poder  para  introducir  el  recurso  de  injusticia  notoria,,  ha  de  ser 
no  solo  para  que  se  revoque  la  sentencia  ó  sentencias  gravosas, 
sino  para  que  se  declare  haber  lugar  al  recurso,  y  el  de  segunda 
suplicación  para  la  revocación  de  ellas  solamente. 

2^  El  poder  que  se  otorgue  para  instaurar  la  demanda  de  un 
mayorazgo,  ó  introducir  el  remedio  que  llaman  de  la  tenuta,  y  el 
juicio  posesorio  sumarisimo  que  titulan  articulo  de  administración, 
debe  ser  especial,  y  contener  lo  siguiente :  1^  la  relación  de  quién 
fundó  el  mayorazgo,  cuándo,  ante  quién,  en  dónde,  y  á  quién 
llamó  á  su  obtención ;  ^^  quiénes,  ó  qué  líneas  lo  gozaron,  y  por 
muerte  de  quién  está  vacante  5  y  3^  expresar  que  por  esta  según 
la  fundación  se  trasfirió  en  el  poderdante  la  posesión  civil  y  na- 
tural de  él  por  ministerio  de  las  leyes  de  Toro  y  Partida,  y  sus 
declaratorias ,  como  descendiente  legítimo  de  Fulano  que  tenia 
tal  parentesco  con  el  fundador,  y  era  c|^  las  líneas  llamadas.  He- 
cha esta  relación ,  si  el  último  poseedor  hubiere  sido  legítimo,  en- 
trará el  otorgante  diciendo  : «  Que  otorga^y  confiere  el  mas  am- 
plio, especial  y  eficaz  poder  que  por  derecho  se  requiere ,  á  Fu- 
lano ,  vecino  de  la  villa  de  Madrid ,  y  procurador  de  los  Reales 
Consejos,  para  que  dentro  del  término  legal  acuda  ante  los  seño- 
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res  del  Consejo  en  sala  de  Mil  y  Quinientas,  y  con  presentación 
de  los  documentos  que  califícan  su  legitimo  derecho,  6  presen- 
tándolos á  su  tiempo,  y  compulsando  los  que  falten,  pida  se  de^ 
clare  que  por  fallecimiento  del  citado  último  poseedor  se  le  tras- 
firió  como  su  inmediato  sucesor  dicha  posesión  civil  y  natural,  y 
que  en  su  consecuencia  se  mande  darle  la  real,  actual,  coiynd, 
vel  cuasi  en  forbia  del  enunciado  mayorazgo ,  sus  agreg^Ros  y 
pertenencias  con  el  goce  de  ^us  rentas ,  frutos,  regalías  y  apro* 
yechamieptos ,  y  obligación  de  cumplir  sus  cargas  desde  el  dia 
siguiente  al  de  la  vacante  :  ephando  á  cualquiera  detentador  que 
en  él  se  haya  intrusado :  mandando  que  las  justicias  ante  quienes 
se  hiibiesen  formado  autos  sobre  su  posesión ,  los  remitan  ínte- 
gros y  originales  con  los  documentos  en  ellos  producidos  al  Con- 
sejo ^  y  que  se  le  confiera  igualmente  la  administración  de  sus 
bienes  libremente  y  sip  fianzas,  sobre  lo  cual  forme  artículo  de 
previo ,  anterior  y  especial  pronunciamiento  con  protesta  de  b 
nulidad  en  el  progreso  ulterior  antes  que  se  decida  dicho  ar- 
tículo •,  y  practique  sobre  todo  y  lo  demás  conducente  hasta  so 
plena  consecución  lo  mismo  que  el  otorgante  haria  por  si  propio 
sin  reservación,  etc.  »  y  proseguirá  como  en  los  demás  poderes 
para  pleitos.  Pero  si  alguna  linea  hubiese  sido  intrusa ,  y  se  su- 
piere desde  cuándo  (ó  aunque  ne  se  sepa) ,  y  el  último  poseedor 
fuere  de  ella ;  después  de  hacer  la  relación  expuesta ,  y  de  las 
líneas  detentadoras,  como  igualmente  de  que  íos  ascendientes  del 
poderdante  por  ausencia,  ignorancia  de  los  llamamientos  ^  ó  por 
el  motivo  que  haya  habido,  no  pretendieron  su  posesión  en  las 
vacantes  anteriores ,  se  pondrá  la  cláusula  en  esta  f&rma : «  Que 
pida  se  declare  que  desde  Fulano,  último  poseedor  de  los  llama- 
dos, 6  desde  la  vacante  que  sea  legal,  y  mas  conforme  y  arre- 
glada á  la  fundación ,  se  le  trasfirió,  y  á  sus  ascendientes,  la  po- 
sesión civil  y  natural  del  mayorazgo,  y  mande  dar  la  real ,  etc. 
condenando  á  los  herederos  del  último  detentador  y  á  los  demás 
anteriores  á  la  restitución  de  todos  los* frutos  que  percibieron 
como  intrusos,  »>  y  proseguirá  como  en  el  poder  precedente,  pues 
no  conviene  ni  se  debe  confesar  legitimidad  al  Intruse.  Con  esta 
cláusula  no  solo  se  puede  conseguir  la  restitución  de  frutos^  sino 
que  en  caso  que  la  linea  legitima  no  haya  espirado  en  el  que  se 
menciona,  sino  en  otro,  queda  subsanada  la  aserción,  y  se  le  ad- 
judicará el  mayorazgo  por  la  vacante  del  que  se  verifique  haber 
sido  último ,  legal  y  verdadero  poseedor  :  lo  que  tendrá  presente 
el  escribano,  pues  no  todos  lo  saben.  Y  se  previene  que  si  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  al  de  la  vacante  actíde  alguno  á  fai 


LIB.  II ,  TIT.   IV  ,  CAP.   XIV.  379 

chancillerfa ,  poniendo  la  demanda  de  propiedad,  y  el  deman- 
dado ú  otro  que  pretenda  tener  derecho  al  mayorazgo  intenta  la 
tenuta,  ó  juicio  posesorio,  una  vez  intentado  en  tiempo  hábil,  que 
es  dentro  de  dichos  seis  meses,  lo  suspende  todo  hasta  que  se  de- 
clare, y  asi  no  se  puede  seguir  junto  con  el  de  propied¡td ,  como 
en  otros  negocios. 

QAexa  de  poder  de  concejo,  ▼ 

En  tal  villa,  á  iarUos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  el  concejo,  justicia  y  regimiento  de  ella,  que  lo  compo- 
nen los  sefLores  Don  Fulano,  corregidor  y  justicia  mayor,  Dba 
Fulano,  Fulano  y  Fulano,  regidores  y  oficiales  dé  él,  etc.,  juntos 
en  la  casa  consistorial  y  de  ayuntamiento,  como  lo  tienen  de  cos- 
tumbre, por  sí  y  en  nombre  del  referido  concejo  y  ¿capitulares 
que  les  sucedieren,  por  quienes  prestan  voz  y  caución  de  que  ha*- 
brán  por  firme  todo  lo  que  en  victud  y  con  arreglo  á  las  faculta- 
des de  este  instrumento  se  practicare,  bajo  de  expresa  obligación 
que  hacen  de  los  bienes  y  rentas  de  este  concejo,  dijeron :  que,  etc. 
(aqui  se  pondrá  el  relato  de  lo  que  motiva  la  dación  del  poder : 
luego  lo  decisivo  ó  dispositivo  de  él,  según  el  fin  para  que  se 
confiera :  y  después  las  cláusulas  generales  con  las  de  los  contra- 
tos de  menores  y  juramento  de  observar  lo  que  en  virtud  del  po- 
der se  hiciere).,  porque  los  concejos,  iglesias,  comunidades  y  fisco 
gozan  del  beneficio  de  menor  edad,  y  deben  ser  restituidos  siendo 
lesos,  como  los  meáores,  según  la  ley  final,  tit.  19,  Part.  6. 

Cabeza  de  poder  de  convento. 

Estando  en  la  sala  de  pro  fundís  del  monasterio  de  San  Benito, 
^extramuros  de  esta  villa  de  taL  k  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante 
mí  el  escribano  y  testigos,  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  tal,  abad 
de  él,  Fr.  Pedro,  prior,  y  Fr.  Fulano,  Fulano  y  Fulano,  etc.,  todos 
religiosos  profesos,  conventuales  que^expresaron  ser  de  este  mo-  ' 
nasterio,  y  la  mayor  parte  de  los  que  tienen  voto  de  comunidad, 
juntos  y  congregados  á  son  de  campana,  como  lo  acostumbran 
cuando  tienen  que  tratar  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y 
utilidad  de  este  monasterio,  por  si  y  en  nombre  de  los  ausentes  é 
imposibilitados  de  presenciar  este  acto,  y  de  los  que  les  sucedie- 
ren, por  quienes  prestan  caución  de  tener  por  firme  este  pacto, 
estar  ajuicio  y  pagar  juzgado  y  sentenciado,  de  que  aprobarán 
este  instrumento  y  los  que  en  su  virtud  se  formalicen,  bajo  de 
expresa  obligación  que  hacen  de  los  bienes  y  rentas  presentes  y 
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futuros  de  este  monasterio,  dijeron :  que,  etc.  ( Aqui  se  pondrá  lo 
mismo  que  dejo  prevenido  en  el  poder  de  concejo). 

Nota.  Sabiendo  el  escribano  la  naturaleza  y  cláusula  de  los 
contratos,  sabrá  extender  los  poderes  en  cuya  virtud  se  han  de 
ordenar ;  y  se  le  previene  que  estos  han  de  contener  la  cláusula 
guarentigia  y  demás  generales ;  que  si  se  ofrece  extender  algún 
conüB^  en  su  virtud,  ba  de  declarar  y  asegurar  en  él  el  apode- 
rado^e  no  le  está  revocadoy  suspenso  nilimitado,  sin  que  sea  |Hie- 
ciso  decir  que  lo  tiene  aceptado  y  acepta,  pues  por  el  uso  de  ^  es 
visto  aceptarlo ;  que  si  es  especial  para  otorgar  un  contrato,  se  ha 
de  unir  original  é  insertar  en  él;  y  si  para  mas,  sacarse  un  tras- 
lado, é  incorporarlo,  ó  á  lo  menos  citarlo  individual  y  sustancial- 
mente  en  la  escritura,  y  dar  fe  de  que  es  bastante ;  pero  no  ha  de 
poner  el  escribano  la  obligación  de  la  persona  y  Úenes  del  apo- 
derado, sipo  del  sugeto  que  presenta,  porque  en  el  contrato  no 
hace  mas  oflcio  que  el  de  mandatario,  á  menos  que  lo  otorgue 
también  por  su  hecho  propio  como  interesado  con  el  mandante : 
tampoco  hade  sujetarle  á  otro  fuero  que  el  que  el  poder  exprese, 
ni  tampoco  hacer  mas  renunciaciones  que  las  que  este  contenga, 
de  modo  que  se  debe  ceñir  y  no  exceder  de  las  específicas  facul- 
tades del  poder;  y  si  contiene  la  de  que  le  obligue  y  someta  á  cua- 
lesquier  jueces,  le  someterá  al  de  su  domicilio,  ó  al  del  lugar  en 
que  el  contrato  se  celebra,  que  son  los  que  surten  fuero.  El  poder 
para  presentar  instrumentos  enjuicio  fuera  del  término  legal  ha 
de  ser  especial,  y  jurar  en  él  el  mandante,  ya  jsea  actor  6  reo,  que 
no  supo  ni  tuvo  noticia  de  ellos  hasta  entonces,  y  que  no  los  pre- 
senta de  malicia  ni  por  deferir  ni  alargar  el  curso  del  pleito,  sino 
solo  por  convenir  á  la  defensa  de  su  justicia  y  derecho,  pues  esto 
es  conforme  á  las  leyes  1  y  2,  tit.  3,  lib.  11,  Nov.  Rec. 

Poder  para  deposorios. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  natural  y  vecino  de  ella,  de  tal  estado, 
hijo  legitimo  de  legitimo  matrimonio  de  Fulano  y  Fulana,  difun- 
tos ,  dijo :  que  á  honra  y  gloria  de  Dios ,  y  para  su  santo  servicio, 
está  tratado  de  casarse  en  faz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María 
Femahdez,  de  estado  doncella^  hija  legítima  de  Fulano  y  Fulana, 
vecinos  de  tal  lugar,  á  cuyo  acto  no  puede  concurrir  personal- 
mente por  sus  graves  ocupaciones  y  larga  distancia ;  y  para  que 
por  "^este  motivo  no  deje  de  tener  efecto ,  en  la  via  y  forma  que 
mejor  lugar  haya  en  derecho,  cerciorado  del  que  le  compete,  de 
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SU  libre  y  espontánea  voluntad = Otorga  y  confiere  todo  su  po- 
der cumplido,  especial,  y  tan  bastante  como  es  necesario,  á  Gre- 
gorio Sánchez,  vecino  del  citado  lugar,  para  que  en  su  nombre , 
y  repiesentando  su  persona,  se  despose  por  palabras  de  presente, 
que  constituyen  legítimo  y  verdadero  matrimonio^  con  dicha  Ma- 
ría Fernandez,  precedidas  las  amonestaciones ,  que  prescribe  el 
santo  concilio  de  Trentp,  y  mandalsuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
ó  dispensación  dé  ellas ;  y  si  admite  y  recibe  al  otorgante  por  su 
esposo  y  marido,  la  reciba  y  otorgue  en  su  nombre  por  su  esposa 
y  muger,  pues  desde  ahora  la  quiere,  otorga  y  recibe  por  tal , 
aprueba  y  ratifica  el  matrimonio  que  en  la  forma  referida  se  ce- 
lebre, para  que  tenga  la  misma  validación  que  si  por  si  propio  lo 
solemnizara,  mediante  contraerlo  con  libre ,  deliberado  ánimo  é 
intención ,  sin  respeto ,  miedo  ni  violencia ;  y  se  obliga  á  no  re- 
clamarlo con  pretexto  alguno,  ni  revocar  este  poder,  á  cuyo  fin, 
confiere  el  mas  absoluto  y  eficaz  con  todas  las  facultades  que  para 
el  caso  se  requieren,  al  referido  Gregorio  Sánchez.  Y  al  cumpli- 
miento de  lo  que  en  su  virtud  practique,  obliga  su  persona  y  bie- 
nes presentes  y  ftituros,  da  el  competente  á  los  señores  jueces  que 
de  esta  causa  deben  conocer  conforme  á  derecho,  para  que  á  ello 
le  compelan  como  por  sentencia,  etc. 

Nota.  El  poder  para  casarse  debe  ser  especial,  como  también 
el  que  se  da  para  poner  demanda  de  estupro,  esponsales  ó  ma- 
trimonial, contraeiios,  recibir  la  dote,  otorgar  capitulaeiónes  ma- 
trimoniales, y  ofrecer  arras,  pues  el  general  no  es  bastante ;  y  en 
estos  poderes  se  han  de  npmbrar  los  contrayentes  ó  interesados , 
y  de  otra  suerte  no  se  deben  admitir  ni  admiten. 

Sustitución  de  poder. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  usando  de  la  facultad 
que  por  el  poder  precedente  le  está  conferida  =  Otorga  que  lo 
sustituye  en  todo  y  por  todo  (ó  en  tal  cosa)  en  Antonio  de  tal,  ve- 
cino también  de  esta  villa,  á  quien  releva  según  es  relevado , 
obliga  los  bienes  en  dicho  poder  obligados,  otorga  sustitución  en 
foma,  y  lo  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  La  sustitución  de  poder  suele  hacerse  regularmente  á 
continuación  de  la  copia  original ,  ó  traslado  de  él ,  y  así  se  ad- 
mite en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  sin  reparo  -,  pero  si 
se  extiende  separada,  haciendo  protocolo  (como  se  deber  según  la 
ley  recopilada) ,  se  ha  de  insertar  en  ella  copia  testimoniada  del 
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poder  p^ra  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parte ;  y  sí  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  tiodo, 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  deoias 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ,  á  tañías  de  ^a¿mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  de  tal,  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  día 
coofirió  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  tal^ 
ante  N. ,  escribano  Real ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen-,  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  ski  que  sea  visto  por  este 
acto  it\juriarle  =  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno ; 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  fin  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación ,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo- 
cación del  poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  •,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  más  que  la  voluntad  del  mandante,  tam- 
'poco  el  mandatario  :  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  otrcuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrajudicial^  2^  que  ^ 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder ) ;  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  si; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez, 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sinél,  aunque  sea  en  dia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
expídese  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  solemnidad  y  for- 
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malídad  se  requiere  para  el  contrato  ,'que  para  el  distracto ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  está,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  persona  púr 
Uica,  siendo  requerido  pn^  ^ J^QíÜHdBfV^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  ni  a  poner  á  su  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
prendidos «n  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
quilinos,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
al  apoderado ,  á  fln  de  que  les  cons(«e  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal ,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  ¿  pues  interpelados  de  esta  suerte ,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  la'  ignore :  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar >  y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo^ 
derado,  aunque  este  la  sepa ^  y  pue^  irrogarse  perjuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan ,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  actcT;  C9n  cuya  interpelación 
cesará  todo  perjuicio,  y^mA  superflua  la  ooiifieacic»!  al  manda- 
tario, pues  por  el  miamocaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  espiran  sus  jDacuKades ,  como  lo  dice  la  ley  93  al  fin,  iit.  5, 
Fart  3,  aobre  la  cual  véase  á  Francisoo  Yeatura  iijmre  Pairen, 
tfaeor.  12,  num.  StS  y  sig. 
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CAPITULO  XV. 

A,  ii#tiv\r»lt^ 

DEL  TRUEQlfE,  CAMBIO  Ó  PERMUTA  C)- 


¿Que  es  trueque?-^ Puede  celebrarse  precediendo  tasación  de  las  cosas  qoe 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  — •  G>5as  en  que  conviene  con  la  Tenta, 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  haya*salido  del  poder  dd 
antiguo.  •*•  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer ,  pueden  baoer 
trueques.  —  Guando  un  contrajiente  ha  entregado  la  alhaja ,  y  el  otro 
no  j  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios, 
-p-  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclesiásticas. 
-^Escrituras.  ^ 

1 .  El  trueque  es  un  contrato  Gonsq|[p«al  C^'^)  que  consiste  en  la 
obligación  qtte  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciproca- 
mente  una  cosa  por  otra  con  mutua  traslación  de  su  donUmo. 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  dedos  modos:  ásaber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  ccmparar  el  valor  de  cada  una,  ea 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio,  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción, que  suele  ser  lo  mas  frecuente,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  ksion^  pero 
no  en  el  segundo. 

3.  Conviene  esto  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contrar 
yentes  están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás-,  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  es 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo^ 

(*)  AoDque  eii*á  trea  Tocet  f od  tenidas  por  sinónimat  en  la  acepción  comnn ,  It 
mas  propia  de  esie  contrato  es  la  de  iffuqus.  La  palabra  canino  se  aplica  coa  es- 
pecialidad á  ciertas  operaciones  de  comercio  ^  y  la  Yox  permuta  corresponde  mu 
bien  á  los  empleoa  y  prebendas. 

(**)  El  derecbo  romano  contaba  el  trueqve  entre  los  contratos  reales ,  annqve 
Imperfecto ;  pero  entre,  nosotros  no  es  asi,  porque  el  mero  pacto  ó  simple  eonTenie 
de  trocar  prodoce  acc|on  y  obligación  ci? il.  Las  Partidas  siguiendo  aqneUa  legisla- 
ción bacen  diferencia  entre  los  pactos  nodos  y  las  estipulaciones  6  promesas ;  mas 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  I,  tit.  i,  lib.  iO,  ^0T.  Rec.  que 
establece  el  priociplo  de  que  como  quiera  qoe  conste  que  un  individuo  ba  querido 
obligarse,  esiá  efectit amenté  obligado. 

■  Uy  19,  tit. »,  y  I,  \K  ^  Part.  ff. 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  orrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  rie^o  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma ,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  veriGcado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
ie  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  ^ ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  ^ ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  si  no  inter- 
viene licencia  «Bm^  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
lo  es  igualmente  siti  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^as  si  los  contra- 
yentes no  han  rmbido  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  yalidez  de  la  permuta.  ' 

ESCBITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  trwque. 

En  to{  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  tal^  tasadas  en  tantos  realesr^,  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar*, y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 


*  Ley  8,  ÚU  «»  Part. »,  y  4,  til.  1,  lib.  10,  Ñor.  Ree.  -<  *  Ley  4,  tit.  6,  Pait. 
—  *LeyS,ttl.e,Parl.tt. 
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haya  lugar »  de  su  libre  y  espontánea  vcAunUid  s»  Otorgatl  que 
por  si,  y  en  nombre  de  sus  hijos^  herederos,  sucesores  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  manera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  vifia  con  tanta$  cepas  de  vidufio  blan- 
co, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellas  >  de  tania  ca- 
bida, sitas  en  el  término  de  esta  villa  ^  en  donde  vulgarmente 
llaman  tal^  que  lindan  (aqui  se  pondrán  sus  linderos),  y  están 
apreciadas  por  intelig^ites  nombrados  de  oonformídad  en  tantas 
mil  reales ;  y  el  referido  Antonio  una  casa  aita  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  liur 
deros  y  demás  señales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros ,  arquitectos ,  que  los  otorgantes  eligieron  á  ^te  fin ,  en 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  vifia  y  casa  declaran  y  aseguran 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  libres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad ;  y  cmno  tales  se  las  vmden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  perpetuos ,  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido  <  tienen,  y  de  heoho  y  de  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad ,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega ,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pondrá  la  renunciación  y  carta  de  pago 
como  en  la  venta  de  villa,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  albiqas ,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  hallaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas^  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  reciproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  fin ,  y  se  obligarán  á  la  eviccíon  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Sí  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen ,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase , 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre si  alguna  carga ,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento , 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  confe- 
sará el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes  >  y  ambos  de- 
clararán que  con  él  quedan  igualados  \  que  no  hay  lesión ,  y  de 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donacign  irrevocable  en  sa- 
nidad, etc. 
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Pemmtá  d»  piixaé  $c¡99iáittea$. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  a&o^  ante  mi  el  esoribano 
y  testigos,  Don  Francisco  Pérez  ^  canónigo  de  la  santa  iglesia  ca*- 
tedral  de  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermudez^  que  lo  es  de  la  de 
Toledo,  ambos  preÁiteroS)  dijeron  :  que  por benefioio  de  sn  sa- 
lud y  otras  justas  causas  que  les  impelen  ^  determinaron  permu- 
tar 8118  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  loj  j  á  Umio$  de  Uü  mes  y  afio,  firmada  de  su  Heal  mano, 
y  refrendada  de  D.  F.^  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insertarla  en  sus  traslados,  y  su  li- 
teral tenor  dice  asi. 

(Aqui  la  liceDcia.) 

Y  usando  los  otoi^antes  de  la  licencia  inserta ,  en  la  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebén^lt^  (Ul't^fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  día  en  que  tome  posesión ,  la  que  cl  otro  ha  gozado  y 
servido  basta  ahora ,  con  las  respectivas  regalías ,  emolumentos , 
cargas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación  t  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  recíproca  é  inte- 
gramente; se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
pare  ello  espere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrisimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución ,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrisimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legítimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan ,  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicosy  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  :  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  simple ,  y  que  en  ella  no  ha  hitervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  símonia ,  ni  otro  pacto  ilícito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto ,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos ;  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parcialmente ,  y  si  lo  hicieren,  i 
no  ser  oídos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudidalmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  obligan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  renuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVL 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES ,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


Diferencia  entre  d  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contratos 
verbales. -— ¿Que  es  promesa?^-  Puede  ser  pura  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  -—La  condicional  de  pretérito  se  verifica  s«ibída  la  cer- 
teza del  hecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulan 
el  contrato.  —  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  —  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  *- ¿Quienes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas?  — <  Escritura^ 

1.  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales ,  dando  principio  por  la  prome$a.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro  ^.  Asi 
quedó  nuestra  legislación  desembarazada  de  las  diferencias  entre 

■  Ley  ly  tiu  I,  lib.  iO,  IVot.  R«o.  ¿  Gotarr.  lib.  I»  ^r«  cap.  M^  ««n.  S. 
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los  nudos  pactos  y  las  estípulaciones,  origen  de  nulidades  y  pleí* 
tos  continuos, 

2.  LJámase  promesa  ctuUquiera  oferta  verbal  ó  eeorUa  que  una 
peraona  hace  á  otra  ean  iiUeñciM  d$  obUgarH  eobre  cosa  deíermir 
nada,  que  le  ha  de  dar  ó  hacer  ^.  Para  que  el  que  prcxnete  quede 
obligado  al  cuBqdimiento  de  lo  que  dsecej  ha  de  prometerlo  afir- 
mativa y  no  amlHgnamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ha  de 
dar  ó  hacer ;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumplirlo  según 
dicha  ley  recq[>ilada,  aunque  no  intervenga  estipulación,  ó  la 
prcHuesa  se  haga  entre  ausentes,  pues  de  lo  contrario  será  simple 
dicho  ó  mera  ccmversacion,  que  no  induce  obligación  alguna  K 

3.  lOA  promesas  pueden  ser  puras,  á  dia  cierto,  condicumalesy 
míxicim.  Guando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
signación del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicionales,  tendrán  su  cumplimiento  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  '^  y  las  migctas,  que  son  las  que  se  hacen 
bcyo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  ^.  Entonces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
á  cumplir  lo  que  ofreció,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe- 
lerle á  ello. 

4.  Sí  la  condición  es  de  tiempo  pasado,  como  si  é  Fakmolehan 
nanArado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Sí 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra- 
das ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  dario,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  •  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma,  con  tal  que  se 
entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obligación^;  y  si  no  están  pre* 
sentes,  con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

'  L«y  I,  tit.  11,  Part.  ».  ^  *  ParUd.  11b.  a,  Ror.  qvoíid..  cap.  S,  Dum.  40.  — 
'  Leyai  ia  y  47,  tit  ii ,  Part.  K.  —  *  Dkha  ley  47.  —  ^  Ley  21,  tit.  44,  Part.  5. 

(*)  Ea  toda  promesa  eondicional  6  á  dia  cierto ,  li  cualquiera  de  los  contrayentei 
moere  antes  de  qoe  aqaella  se  cumpla,  ó  de  qoe  llegue  el  dfa,  la  obllgaciao  pasa  á 
ros  herederos,  al  revea  de  lo  que  sucede  en  el  legado.  La  diferencia  se  fonda  en  la 
ley  44,  tit.  44,  Part.  5,  qae  dice :  JSl  que  contrae,  eentraepara  si  y  para  su  here» 
4ero.  Sala  ñtutraeion  del  derecho  Real^  lil>.  S,  til.  16,  pag.  3g0. 

*  Leyes  1  y  8,  tit.  II,  Part.». 
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ó  por  meimgero  eierto,  aunque  sen  por  deud»  i^ena,  y  ortará 
obligado  á  pagarla  ^  También  es  válida  la  promesa  de  oous  que 
eitan  por  naeer,  con  tal  que  se  espere  que  naieap;  pero  de  lo 
contrario  no  valdrá,  i  monoá  que  el  no  naoer  provenga  de  euip^ 

del  promitente  ^. 

ft.  Ninguna  pmmeía  es  válida,  81  el  que  la  hape  no  obra  de  ao 
lilH^  ¥  espontánea  voluntad.  Asi  euando  intervine  dolo,  ftiena, 
miedo  grave,  obligaeion  de  pagar  el  promitente  iqap  de  lo  que 
recibe,  ú  otra  cosa  de  las  prohilsídas,  no  valdrá,  aunque  en  ella 
intervenga  pena  ó  junonento  «{ poro  ñ  td  qne  promete  practiea 
voluntariamente  lo  que  ofireció,  no  pueda  alegar  qoe  intervino 
piedo,  fuena  ni  engafio  para  haeerlo,  antes  bien  por  el  mismo 
hecho  pierda  la  aeeion  que  á  ello  tenia  *.  ii  algano  oon  palabras 
ó  medios  dolosos  haee  qoe  otro  prometa  y  se  ohligne  á  pa^srie 
mayor  cantidad  que  lo  que  dobín,  y  deqiues  le  demanda  en  jui- 
eio,  quedar^  libre  de  la  deuda  el  deinan4ado  si  justifioa  e| 
dolo  A. 

7.  El  que  no  tiene  prohihieien  kfgalde  tvatap  y  contsrtar,  puede 
prometer  y  obligarse,  y  los  que  la  tienen  aon :  el  leoo,  el  deone- 
moriado,  el  infante,  que  es  el  menor  de  siete  años»  y  el  pupilo  qne 
ha  pasado  de  ellos,  y  es  menor  de  doce  siendo  hemfaro,  y  de  ea- 
toroe  siendo  wron )  pero  si  d  msyor  de  esta  respeetiva  edad  y 
menor  de  veinticinoo  años  promete,  sin  int^ rreneiQn  de  su  cura- 
dor, dar  ó  haew  alguna  cosa  de  que  ae  le  úga  utilidad,  vale  la 
promesa  en  cuanto  impertid  esta  *.  Igual  probibii^ion  tiene  el  pr&- 
digo,  que  por  tal  está  privado  de  administrar  sus  bienes,  excepto 
que  sea  en  la  ftmma  que  el  pupilo  ^ :  el  padre  respecto  al  hijo  que 
está  en  su  poder,  y  este  para  con  su  padre,  sipo  es  qoe  le  prometa 
bienes  castrenses  ó  cuasieastrensea  i  y  el  señor  respoeto  á  su 
siervo,  y  vice  versa,  á  menos  que  sea  dinero  porque  le  manu^ 
mita,  y  después  de  manumitido  no  quiera  satishcerlo,  que  en  este 
caso  queda  obligado,  y  puede  ser  eompelido  al  cpmplimientQ  de 
la  promesa  ^. 

*  Ley  3,  tlt.  II,  Part.  8;  Gom.  lib.  y  c«p.  clt.,  num.  1  y  tf,  et  Ibi  Aylloii.  — 
•  Uy  20»  IH.  14,  Ptri. ».  ^  >  Ltyca  88  y  31,  Ut.  14,  Part.  tt,  I,  \H,  10,  y  Y,  lU.  SS, 
Parí.  7,  9,  MI.  I*  lib.  10,  Mov.  Rae.  -*  «  Uyes  S,  lU.  II,  lib.  i ,  Fqwo  R«al,  y  SB» 
Ut.  II,  Pan.  íí.— '  Ur  «,  au  2,  ParU  5.-  «My  4,  Üt.  II,  ParU».—  '  Ley  5,  til.  il, 
Part,  n\  aalierr.  dejuram»  cwfirm*,  part.  I,  cap.  32.—  >  ^ey  ^  ||t.  n,  p^^t.  8. 
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B8CRITÜRA  GORRBSFOIfDIBNTB  K  E8TB  CAPITULO. 

Preummia  ie  tender. 

Bd  talTiUa,  ¿  tantas  de  tal  mea  y  aflo,  ante  mi  si  «iieribaño  f 
testigos,  Francisco  Lc^z  y  Juan  Rodriguea,  VMinoa  de  ella,  di- 
jeron ;  que  están  oonvenidos  el  citado  Franoiaco  w  vender  al  re- 
fbrído  Juan  una  üerrade  pan  llevar,  de  caber  tantas  fanegas  de 
eembradnrt  en  tal  pwage,  ténnino  de  esta  villa,  j  otorgar  á  sn 
favor  la  eacrítara  correspondiente)  y  este  en  satisfacerle  por  ella 
tal  dia  tratos  realea :  y  para  que  tf^ga  efecto  su  convenio,  en  la 
vía  y  iomia  qne  BQ«|or  lugar  hayam  derecho  ^  Otorgan,  prmne- 
ten  y  se  oU^^  el  enunciado  Frantísm  á  qoe  venderá  para  tal 
dia  á  dicho  Juan  la  expreaada  tierra  pof  los  tantos  reales,  y  no  á 
otra  persona,  aunque  le  ofrezca  mas,  y  formalizará  á  su  favor  la 
escritura  conducente,  á  cuyo  fin  recibe  de  él  á  mi  presencia  en 
señal  de  tantos  reales  en  tales  monedaSf  de  que  otorga  á  su  favor 
el  resguardo  conveniente  :  en  su  con^tisncia  promete  y  se  obli- 
ga también  á  no  apartarse  defpfMífWlrttiiido ;  y  si  lo  hiciere,  á 
devolverle  los  tantos  reales  que  acaba  de  tomar,  y  pagarle  en  pena 
otros  tantos,  y  las  costas  y  dafios  que  por  su  contravención  se  le 
irroguen,  en  que  desde  ahora  se  da  por  condenado,  sin  mas  sen- 
tencia ni  declaración  ^  pero  sí  en  el  mencionado  dia  no  hubiere 
cumplido  con  la  integra  satisfacción  del  precio  en  que  ajustaron 
dicha  tierra,  no  quedará  obligado  á  celebrar  la  venta,  ni  á  resti- 
tuir la  sefial  que  recibió,  ni  á  ello  ha  de  ser  competido  judicial  ni 
extrajudicialmente  con  pretexto  alguno.  Y  el  expresado  Juan,  que 
está  presente,  dijo  :  que  acepta  en  todo  y  por  todo  la  referida  pro- 
mesa, obligándose  á  pagar  al  mencionado  Francisco  para  el  dia 
prefinido  tantos  reales,  que  completan  el  total  precio  en  que  está 
ajustada  la  expresada  tierra,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual 
y  corriente,  pena  de  perder  la  sefíal  que  leba  entregado,  y  resar- 
cirle los  daños  y  menoscabos  que  se  le  causen  :  y  ambos  dan  por 
celebrada  perfectamente  la  venta;  renuncian  la  ley  6  del  tit.  5, 
Part.  5,  y  demás  que  dicen  qne  resistiéndose  los  contratantes  á 
otorgarla,  pueden  arrepentirse-,  é  igualmente  la  2,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  y  los  cuatro  años  que  prefine  para  rescindir  el  contrato, 
A  pedir  suplemento  á  su  justo  valor,  los  que  dan  por  pasados  eomo 
si  lo  estuvieran,  mediante  no  haber  lesión  en  que  la  qustaron; 
pues  si  alguna  hay,  de  la  que  sea  en  mucha  ó  poca  suma,  se  ha- 
cen mutua  gracia  y  donación  pura,  perfecta,  irrevocable  en  sani- 
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poder  pqra  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parte ;  y  si  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo , 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ;  á  tañías  de  taimes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  de  tal ,  vecino  de  ella,  dij(f :  que  en  tal  día 
cooiirió  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  tal, 
ante  N. ,  escribano  R^al ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen ;  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  baya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  sin  que  sea  visto  por  esle 
acto  ii\juriarle=  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno ; 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  Gn  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo- 
cación deí poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  *,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  más  que  la  voluntad  del  ipandante ,  tam- 
'poco  el  mandatario  ;  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignoré,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrajudicial^  2^  que  el 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder ) ;  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  si; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez, 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito ,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sin  él,  aunque  sea  en  dia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
expreso  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  sotemoidad  y  &ir^ 
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malidad  se  requiere  para  el  contrato  /que  para  el  distracto ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  esta,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  persona  pú- 
blica ,  siendo  requerido  PQg  9\ J^tyÜMdflfV^  ó  su  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  ni  á  poner  á  su  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
prendidos en  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
quilines,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
d  apoderado ,  á  fln  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal ,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  :  pues  interpelados  de  esta  suerte,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  lá  ignore :  esté  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar >  y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo* 
derado,  aunque  este  la  sepa^  y  pue^a  irrogarse  perjuicio  al  duefio; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  acto**,  cqu  cuya  interpelación 
cesará  todo  peijuicio,  j^ará  superQua  la  notificación  al  manda- 
tario 9  pues  por  el  mismocaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  espiran  sus  facultades ,  como  lo  dice  la  ley  93  al  fin,  tit.  5, 
Fart.  3 ,  aofafe  la  cual  véase  á  Francisco  Yentura  4$jwre  Patrón. 
tfaeor.  12,  num.  29  y  sig. 


• 
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GAJf ITULO  XV. 

DEL  TRUEQUE,  CAMBIO  Ó  PEBtfUTA  C). 


¿Que  es  trueque?— Puede  ceJebrane  precediendo  tasación  de  las  cosas  que 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  —  Cosas  en  que  conviene  con  la  Tenta, 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
'  perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  haya  •salido  del  poder  del 
antiguo.  —  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer  ,  pueden  hacer 
trueques.  —  Guando  un  contrayente  ha  entregado  la  alhaja  ,  y  el  otro 
no  ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios. 
-^  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclesiásticas. 
'^Escrituras,  ^ 

1 .  El  trueque  i^  un  contrato  consq|p«al  C"*^)  que  CMsiste  en  la 
obligación  que  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciprocar 
mente  una  cosa  por  otra  con  mutua  traslación  de  su  domimo. 

2.  Puede  celebrarsjB  el  trueque  de  dos  modos :  á  saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  comparar  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio,  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción, que  suele  ser  lo  mas  frecuente,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  lesión^  p^ro 
no  en  el  segundo. 

>3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás  ^  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  es 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo^. 

(*)  Anoqne  eiui  tres  Tocet  fon  teDida»  por  si&óoimss  en  la  acepcíoD  coman ,  It 
mas  propia  de  esie  contrato  es  la  de  irftequé.  La  palabia  cambio  se  aplica  con  es- 
pecialidad á  ciertas  operaciones  de  comercio  >  y  la  toi  permuta  corroiponde  mas 
bien  á  los  empleos  y  prebendas. 

(**)  Bl  derecho  romano  contaba  el  trueqne  entre  los  contratos  reales ,  aonque  ^ 
imperfecto ;  per6  entre,  nosotros  no  es  asi,  porqoe  el  mero  pacto  6  simple  contenió 
de  trocar  prodoce  acción  y  obligación  cítíI.  Las  Partidas  siguiendo  aquella  leglslt- 
elon  hacen  diferencia  entre  los  pactos  nudos  y  las  estipulaciones  6  promesas ;  mas 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  l,  til.  1,  llb.  10,  ^ot.  Aec.  que 
establece  el  principio  de  que  como  quiera  que  conste  que  un  Individuo  ha  queride 
obligarse,  esiá  efecÜTamenle  obligado. 

■  Ley  19,  tit. »,  y  I,  IH^  6.  Part.  6, 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  veriGcado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  corre^iondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  ^ ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  > ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  si  no  inter- 
viene licencia  «BiaK  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
lo  es  igualmente  sih  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^as  si  los  contra- 
yentes no  han  recibido  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta.  ' 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  írueque. 

En  tol  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  tol,  tasadas  en  tantos  reales ',  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar; y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

*  L«y  8,  ÚU  •,  Pirt.  tt,  y  4,  tit.  i,  ltt>.  10,  Ñor.  Bee.  -^  *  L«y  4,  Ul.  O,  Pail.  tt. 
-»*L«yS,Ut.e,Ptrt.tt. 
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haya  lugar ,  de  su  Ubre  y  espontánea  voluntad  s»  Otorgan  que 
por  sí,  y  en  nombre  de  sus  hijos >  herederos, sucesores  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  manera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real ,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  viña  coa  tantcu  ceims  de  viduño  Man* 
co,  y  dos  tierras  de  pan  llevar  oonQnantes  con  ellas^  de  lotila ca- 
bida, sitas  en  el  término  de  esta  villa  ^  en  donde  vulgarmente 
llaman  tal,  que  lindan  (aqui  se  pondrán  sus  linderos),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  nombrados  de  conformidad  en  tanUn 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  «ta  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  lior 
deros  y  demás  sefiales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros arquitectos ,  que  los  otorgantes  eligieron  á  este  Gn ,  en 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  vifia  y  casa  declaran  y  asegonoi 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  libres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad  \  y  como  tales  se  las  venden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  perpetuos  9  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido/  tienen,  y  de  hecho  y  de  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  perílos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad,  y  por  no  parecer  de  presente  su  ^Atrega,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pcmdrá  la  renunciacicm  y  carta  de  pago 
como  en  la  venta  de  villa,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  alhajas ,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  báüaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas;  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  recíproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  basta  el  fin ,  y  se  obligarán  á  la  eviccim  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre  sí  alguna  carga ,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento  9 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  couTe* 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes ,  y  ambos  der 
clararán  que  con  él  quedan  igualados  ^  que  no  hay  lesión ,  y  de 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donación  irrevocable  en  ^ 
nidad ,  etc. 
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PermnUa  d»  pUxaB  9cl»9iá$Hea$. 

£a  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mee  y  ftfto>  ante  mi  el  eaoribano 
y  tesUgoB,  Doo  Francisco  Perez^  canónigo  de  la  santa  igleata  ca- 
tedral de  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermodez^  que  lo  es  de  la  de 
Toledo ,  ambos  presbiteros ,  dijeron  :  que  pür  ben^oio  de  su  sa- 
lud y  otras  justas  causas  que  les  impelen  9  determinaron  peitnu*- 
tar  sus  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  lol  >  á  ianio$  de  UU  mes  y  afio,  firmada  de  su  Real  mano, 
y  reftendada  de  D.  F.,  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insertarla  en  sus  traslados,  y  su  li- 
teral tenor  dice  asi. 

(Aquí  la  licencia.) 

Y  usando  los  otorgantes  de  la  lioenoia  inserta ,  en  la  vía  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoqgpn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebenvAs^  (bfl'Ü^fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  dia  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora,  con  las  respectivas  regalías,  emolumentos, 
cargas  y  pensiones  ¿  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación  t  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  recíproca  é  Inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  espere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrisimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrisimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legítimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan, sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren ,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  1  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  simple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  nrnonia ,  ni  otro  pacto  ilicito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos;  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parcialmente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudicialmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  obligan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  renuncian,  etc. 


CAPITULO  XVI. 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES ,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


Difereocia  entre  ol  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contrato» 
yerbales.  —•  ¿Qué  es  promesa?—  Puede  ser  pura  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  -—  La  condicional  de  pretérito  se  verifica  subida  la  cer- 
teza del  hecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  6  injustas  anulan 
el  contrato.  —  La  promesa  Tale  entre  presentes  y  ausentes.  -^  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  —  ¿Quiénes  no  pueden  oU^arse 
por  medio  de  promesas?  — •  Escritura* 

1.  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro^.  Asi 
quedó  nuestra  legislación  desembarazada  de  las  diferencias  raitre 

'  Ley  I,  UU I,  lib.  40^ »•? .  rm.  ¿ Gotart.  lib.  I,  Fw.  ca^  M»  awn. & 
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los  nados  pactos  y  las  estipulaciones,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos. 

2.  Lilámase  promesa  cualquiera  oferta  verbal  ó  escrita  que  una 
persona  hace  á  otra  e<m  intencimí  de  obUgar se  sobre  cosa  determir' 
nada,  que  le  ha  de  dar  ó  hacer  ^  Para  que  el  que  prcHnete  quede 
obligado  ai  cumplimiento  de  lo  que  ofrece,  ha  de  prometerlo  afir- 
mativa y  no  ambiguamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ba  de 
dar  ó  hacer;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumplirlo  según 
dicha  ley  rec(q[>i]ada,  aunque  no  intenrenga  estipulación,  ó  la 
promesa  se  haga  entre  ausentes,  pues  de  lo  ccMitrario  será  simple 
dicho  ó  mera  ccmversacion,  que  no  induce  obligación  alguna  '. 

3.  Ijas  promesas  pueden  ser  furae,  á  dia  derto,  condicionales  y 
mixtas.  Guando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
signación del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicionales,  tendrán  su  cumplimirato  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ';  y  las  mixtas,  que  soa  las  que  se  hacen 
b^|o  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  ^.  Entonces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
á  cumplir  to  que  ofreció,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe» 
lerle  á  ello. 

4.  Sí  la  condición  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  Fulano  le  han 
nombrado  obispo,  debe  cumpUrse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra-* 
das  ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  •  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma ,  con  tal  que  se 
entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obligación^-,  y  si  no  están  pre* 
sentes,  con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

'  Ley  1,  iit.  14,  Part.  5.  —  *  Parlad,  lib.  S,  Ber,  qvoiid..  cap.  8,  nmii.  40.  — 
'  Leyai  4S  y  47,  tlft.ii,  Part.  K.  —  «  Dicha  ley  47.  ^ ^  Ley  SI,  tit.  44,  Part.  5. 

(*)  En  (oda  promesa  condicional  6  á  día  cierto ,  ti  cnalqniera  de  los  contrayente* 
maere  antes  de  qae  aqaella  se  cumpla,  ó  de  qoe  llegue  el  día,  la  obligacien  pasa  á 
BUS  herederos,  al  re? es  de  lo  que  sucede  en  el  logado.  La  diferencia  se  funda  en  la 
ley  44,  tlt.  44,  Part.  5,  que  dice  i.El  que  contrae,  contrae  para  si  y  para  su  here* 
éero.  Sala  llustraeion  del  derecho  Realf  lib.  S,  tit.  M,  pag.  S0O. 

*  Leyes  t  y  S,  til.  U,  Part.  II. 
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ó  por  mmflagero  eierto,  aunque  aea  por  deudn  «gena,  y  estart 
obligado  á  pagarla  ^ .  También  es  válida  la  promesa  de  oqbm  que 
eaton  por  nacer,  con  tal  que  se  espere  que  naicap;  pero  de  lo 
contrario  no  valdrá,  á  mmoa  que  al  no  naeer  provenga  de  eoipa 
del  promitente '. 

ft.  Ninguna  promesa  es  válida,  si  el  qna  la  hapeno  obra  de  ao 
Ulm  ¥  aspoutáiiea  voluntad.  Asi  cuando  interviene  dolo,  ftiena^ 
miedo  grave,  obligaoioii  de  pagar  el  promitente  nías  de  k)  que 
vecibe,  ú  otra  cosa  de  laa  protúhidas,  no  valdrá,  aunque  en  ella 
intervenid  pena  ó  juramento  *|  pero  ai  el  que  prgmete  piraetiei 
voluntariamente  lo  que  ofireció,  no  pueda  alegar  qoe  intervino 
iniedo,  f  uena  ni  engallo  para  hacerlo,  antea  bien  por  éi  inisnio 
hecho  pierda  la  acción  que  á  ello  tenia  *.  Si  alguno  con  palafana 
ó  medkia  dolosos  hace  que  otro  prometa  y  se  oUigue  á  pagfarie 
mayor  oanttdad  que  lo  que  ddoia,  y  después  le  demanda  en  jai* 
Cío,  quedar^  libre  de  la  deuda  el  de9ian4ado  si  juatifloa  el 
dolo  K 

?.  El  que  no  tiene  prohihicíen  kgilée  tmtar  y  contratar,  poede 
prometer  y  obUgarae,  y  loa  que  la  tíefien  son:  ai  loco,  el  desme* 
moriado,  el  infante,  que  es  el  menor  de  siete  afios,  y  el  pupilo  que 
ha  pasaÁ)  de  ellos,  y  ea  menor  de  doce  siendo  hembra,  y  de  ea- 
toroe  siendo  inran^  pero  sí  el  mayor  de  esta  respeetiva  edad  y 
menor  de  veinticinoo  años  pnomete,  sin  intf  rvenaipn  de  su  cura- 
dor, dar  ó  hacer  a^funa  ooaa  de  que  ae  le  siga  utilidad,  vale  h 
promesa  en  cuanto  importe  esta  s  igual  prohibición  tiene  el  pró^ 
digo,  que  por  tal  está  privado  de  administrar  sus  bienes,  excepto 
que  sea  en  la  Horma  que  el  pupilo  ^  i  el  padre  respecto  al  hijo  que 
está  en  su  poder,  y  ¿te  para  con  so  padre,  sipo  es  que  le  prometa 
bienes  castrenses  ó  cuasicastrepses  :  y  el  señor  respecto  á  su 
siervo,  y  vice  versa,  á  menos  que  sea  dinero  porque  le  manu-» 
mita,  y  después  de  manumitido  no  quiera  satishcerlo,  que  en  este 
caso  queda  obligado,  y  puede  ser  compelido  al  oumplimientQ  de 
la  promesa  ^. 

*  Ley  5,  tlt.  il,  Part.  B;  Gom.  lib.  y  cap.  cit,  nam.  1  y  B,  ct  ibi  Ayiton.  — 
*  Uy  ao»  Ui.  II,  Pari.  S.  ^  ^ Layw  28  y  31.  til.  f 4,  Part.  S,  I,  iit.  iO,  y  7,  tii«  S5, 
Part.  7,  9,  |l|.  i,  üb.  10,  Bfof.  Rae*  ^  4  Uyea  S,  tU,  II,  lib.  I ,  Fuero  R«al,  y  SS, 
til.  H,  Part.  B,-'  Uy  44,  tiU  2,  ParU  5.-  «L^y  4, Üt.  II,  Part,».—  '  Lay  5,  til.  ti, 
?art,  Bi  aaliarr.  ^ejuravn*  confimu  par^t  I,  c«p-  32.^  *  Ley  O,  Mt.  11,  Pert.  B, 
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PrwIkeiaáeiDender. 

Bb  tal  viUa,  á  twtos  de  tal  mei  y  ifio,  ante  mi  tíl  ^iieribaiio  j 
testigos,  Francisco  López  y  Jaah  Rodrigues,  veoinoa  de  ella,  di- 
jeitm  :  que  eatan  fxmvenidoB  el  citado  Frandlico  w  vender  al  re- 
ferido Juan  oaa  tierra  de  pan  llevar,  de  eabí»*  tantas  fanegas  de 
aenibradura  en  tal  parage,  término  de  eata  villa,  j  otorgar  á  sq 
favor  la  eaeritara  corraqKmdiente)  j  este  en  satisfacerle  por  ella 
tal  día  tantos  reales :  7  para  que  tenga  etBoto  su  convenio,  en  la 
vía  T  «forma  que  mijor  lugar  haya  en  derecho  n  Otorgan,  prome- 
tea  7  ae  oUigan  el  enunciado  Francisco  á  que  venderá  para  tal 
dia  á  dicho  Juan  la  expresada  tierra  pcv  los  tantos  reales,  y  no  á 
otra  persona,  aunque  le  ofrezca  mas,  y  formalizará  á  su  favor  la 
escritura  conducente,  á  cuyo  fin  recibe  de  él  á  mi  presencia  en 
señal  de  tantos  reales  en  tales  monedas^  de  que  otorga  á  su  favor 
el  resguardo  conveniente  :  en  su  con^utncia  promete  y  se  obli- 
ga también  á  no  apartarse  defpMtfWhwnido;  y  si  lo  hiciere,  á 
devolverle  los  tantos  reales  que  acaba  de  tomar,  y  pagarle  en  pena 
otros  tantos,  y  las  costas  y  daños  que  por  su  contravención  se  le 
irroguen,  en  que  desde  ahora  se  da  por  condenado,  sin  mas  sen- 
tencia ni  declaración  ^  pero  si  en  el  mencionado  dia  no  hubiere 
cumplido  con  la  íntegra  satisfacción  del  precio  en  que  ajustaron 
dicha  tierra,  no  quedará  obligado  á  celebrar  la  venta,  ni  á  resti- 
tuir la  sefial  que  recibió,  ni  á  ello  ha  de  ser  compelido  judicial  ni 
extrajudicialmentecon  pretexto  alguno.  Y  el  expresado  Juan,  que 
está  presente,  dijo  :  que  acepta  en  todo  y  por  todo  la  referida  pro- 
mesa, obligándose  á  pagar  al  mencionado  Francisco  para  el  dia 
prefinido  tantos  reales,  que  completan  el  total  precio  en  que  está 
ajustada  la  expresada  tierra,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual 
y  corriente,  pena  de  perder  la  sefial  que  le  ha  entregado,  y  resar- 
cirle los  daños  y  menoscabos  que  se  le  causen  :  y  ambos  dan  por 
celebrada  perfectamente  la  venta*,  renuncian  la  ley  6  del  tít.  5, 
Part.  5,  y  demás  que  dicen  que  resistiéndose  los  contratantes  á 
otorgarla,  pueden  arrepentirse*,  é  igualmente  la  2,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  y  los  cuatro  años  que  prefine  para  rescindir  el  contrato, 
A  pedir  suplemento  á  su  justo  valor,  los  que  dan  por  pasados  eomo 
si  k)  estuvieran,  mediante  no  haber  lesión  en  que  la  ajustaron; 
pues  si  alguna  hay,  de  la  que  sea  en  mucha  ó  poca  suma,  se  ha- 
cen mutua  gracia  y  donación  pura,  perfecta,  irrevocable  en  sani- 
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poder  pqra  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parte ;  y  sí  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo, 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ;  á  tarUos  de  taimes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  de  tal  y  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  dia 
conlirió  poder  especial  para  Ud,  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  Uú^ 
ante  N. ,  escribano  R^al ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen^  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  ski  que  sea  visto  por  este 
acto  ii^uriarless  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno ; 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  fin  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación ,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
el  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo- 
cación del  poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto ,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  *,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  mas  que  la  voluntad  del  mandante ,  iam- 
'poco  el  mandatario  ;  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore ,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrsyudicial^  ^  que  ^ 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder ) ;  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  sí ; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez , 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito ,  así  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sin  él,  aunque  sea  en  dia  feriado  y  colendo,  interviniendo 
expreso  mandato  del  dueño,  porque  la  misoia  solemnidad  y  for- 
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malídad  se  requiere  para  el  contrato  /que  para  el  distracto ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  está,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  persma  púr 
Uica,  siendo  requerido  PQ^  9^ J>Qljj|dafV^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  ni  á  poner  á  su  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
prendidos^n  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
quilinos,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
al  apoderado ,  á  fin  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  i  pues  interpelados  de  esta  suerte,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  la'  ignore :  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar >  y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo^ 
dorado,  aunque  este  la  sepa^  y  pue^  irrogarse  peijuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan ,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  acto*-,  cqu  cuya  interpelación 
eesará  todo  perjuicio,  >ap  superQua  la  oottficacion  al  manda- 
tario, pues  por  el  mismoeaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  estiran  sus  facultades ,  como  lo  dice  la  ley  33  al  fin,  iit.  5, 
Fart.  3,  aobre  la  cual  véase  á  Francisco  Yeotura  á^ptre  Patrón. 
tbeor.  12,  Dum.  ^%  y  sig. 


\ 
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CAPITULO  XV. 

DEL  TRUEQUE  9  CAMBIO  Ó  PERMUTA  C)- 


¿Qué  es  trueque?-*- Puede  celebrarse  precediendo  tasación  de  las  cosas  que 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  — -  Cosas  en  que  conviene  con  la  Tentai 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  Irocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  baya 'salido  del  poder  del 
antiguo.  -—  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer ,  pueden  bacer 
trueques.  —  Guando  un  contrayente  bá  entregado  la  albaja  >  y  el  otro 
no  ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios. 
-^  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — ■ 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclebiáslicas. 
-^Escrituras.  ^ 

1 .  £1  trueque  es  un  contrato  cons^|paal  C^)  que  consiste  en  la 
obligación  que  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciprocar 
mente  una  cosa  por  otra  con  muitua  traslación  de  su  dominio. 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  dedos  modos :  á saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  c(Hnparar  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio,  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción, que  suele  ser  lo  mas  frecuente,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  lesión^  pero 
no  en  el  segundo. 

.3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás-,  pero  se  diferencian  en  que  la.  venta  es 
válida  aimque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo*. 

(*)  Aunque  e«Ui  tres  Tocet  ion  tenidt»  por  iídóoíidsi  en  la  acepción  comnn ,  h 
mas  propia  de  etie  conlrato  es  la  de  trfuqu0.  La  palabra  camhio  se  aplica  con  es- 
pecialidad á  ciertas  operaciones  de  comercio  >  y  ia  toi  permuta  corresponde  mu 
bien  i  los  empleos  y  prebendas. 

(**)  El  derecho  romano  contaba  el  trueque  entre  los  contratos  reales ,  aonque  , 
imperfecto ;  pero  entre  nosotros  no  es  as!,  porque  el  mero  pacto  ó  simple  couTunio 
de  trocar  produce  acción  y  obligación  citil.  Las  Partidas  siguiendo  aquella  legisla- 
ción bacen  diferencia  enire  los  pactos  nodos  y  las  estipulaciones  6  promesas ;  mas 
ya  no  tiene  lugar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  i,  tit.  1,  lib.  iO,  ^ot.  Ree.  que 
establece  el  principio  de  que  como  quiera  qoe  conste  que  un  individuo  ha  querido 
obligarse,  está  efecÜTamente  obligado. 

'  Ley  19,  Ut. »,  y  I,  tit«  6.  Part.  8. 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar  la  suya  si  no  lo  hubiese  verificado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienda  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  ^ ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta ,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  ^ ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato . 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  sí  no  inter- 
viene licencia  4taés  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
k)  es  igualmente  sih  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  *  .^as  sí  los  contra- 
yentes no  han  recibido  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta.  -'  ' 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO- 

Escritura  de  írueque . 

En  ovilla,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  te/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  íal^  tasadas  en  tantos  reales^  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar; y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

*  Ley  S,  tlL  •,  Ptft.  tt,  y  l,  Ut.  i,  lib.  10,  Not.  Ree.  -<  *  Ley  4,  ük.  6,  Pui.  ». 
—  >  Ley  S,  til.  6,  Perl. ». 

ton.  IL  25 
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haya  lugar ,  de  8u  libre  y  espontánea  voluntad  :=»  Otorgan  que 
por  si,  y  en  nombre  de  sus  hqos>  herederos,  sucosores  y  de  quicsi 
de  ellos  hubiere  título,  voz  y  causa  en  cualquier  manera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  viña  con  tanta$  cepas  de  yidofio  blan- 
co, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellaa »  de  tonlaca- 
bida,  sitas  en  el  término  de  esta  villa  9  en  donde  vulgannente 
llaman  tal,  que  lindan  (aqui  se  pondr¿i  sus  linderos),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  nombrados  de  conformidad  en  ianíoi 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  sita  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  lin- 
deros y  demás  seilales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros arquitectos ,  que  los  otorgantes  eligieron  á  este  fin ,  en 
tantos  mil  reales-,  cuyas  tierras,  viña  y  casa  declaran  y  aaeguian 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  libres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  Ganza  y  responsabilidad ;  y  como  tales  se  las  vraden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  parpetuoe ,  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido <  tienen,  y  de  hecho  y  de  derecho  lis 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad ,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega ,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pcmdrá  la  renunciación  y  carta  de  psgo 
como  en  la  venta  de  villa ,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  allugas ,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas ,  ni  bailaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas*,  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  reciproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  &i ,  y  se  obligarán  á  la  eviccion  de 
loque  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre si  alguna  carga ,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento , 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  coof<^ 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes  >  y  ambos  de- 
clararán que  con  él  quedan  igualados ;  que  no  hay  lesión,  y  ^ 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donación  irrovocableea9«- 
nidad ,  etc. 
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PenmUa  d»  jrieíoi  ed€9iáiHea$. 

£d  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mea  y  afio^  ante  mi  el  escribano 
y  testigos,  Ocfi  Francisco  Pérez  4  canónigo  de  la  santa  iglesia  ca^ 
tedral  d6  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermudez^  que  lo  es  de  la  de 
Toledo ,  ambos  presbíteros ,  dijeron  :  quC  por  ben^oio  de  su  s»- 
lud  y  otras  justas  causas  que  les  impelm » determinaron  permu- 
tar stift  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  ial ,  ¿  tañ$o$  de  tal  mes  y  afio,  firmada  de  su  Real  mano, 
y  refrendada  de  D.  F.,  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insertarla  en  sus  traslados,  y  su  lí*- 
teral  tenor  dice  asi. 

(Aqui  la  Ucencia.) 

Y  usando  los  otoi^antes  de  la  licencia  inserta ,  en  la  vía  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebanAs^  (bfl44|fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  dia  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora,  con  las  respectivas  regalías ,  emolumentos , 
cargas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación !  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  recíproca  é  inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  espere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrisimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución ,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrisimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legitimes  individuos ,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan ,  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  :  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  snnple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  simonia ,  ni  otro  pacto  iUcíto  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos -,  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  ¿  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parciabnente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajuditíalmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  obligan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  rmuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVT. 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


DifercDcia  entre  el  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contratos 
verbales,  i—  ¿Qué  es  promesa?*"-  Puede  ser  para  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  — •  La  condicional  de  pretérito  se  yerifica  sobída  la  cer- 
teza del  Lecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulan 
el  contrato.  —  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  —  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente. "— ¿Quiénes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas?  -**  Escritura^ 

1 .  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos ,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales ,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cualr 
quier  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro  ^  Así 
quedó  nuestra  legislación  desembarazada  de  las  diferencias  entre 

■  Ley  4,  liu  I,  liJ».  10^  Nev.  &ee.  ¿  Cotsrr.  lib.  I»  Fur»  cap.  ft^  a«B. C 
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los  nados  pactos  y  las  estípulacianes,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos. 

2.  Uámase  pitmesa  cualquiera  oferta  verbal  ó  eeeriía  que  una 
persona  hace  á  oirá  con  inéendon  de  obligarse  sobre  cosa  deíermi- 
nada,  que  le  ka  de  dar  ó  hacer  ^  Para  que  el  que  promete  quede 
obligado  al  cumplimiento  de  lo  que  ofeeee,  ha  de  prometerlo  afir- 
mativa y  no  ambiguamente,  explicando  con  darídad  lo  que  ba  de 
dar  ó  hacer;  y  de  esta  suerte  quedwá  obligado  á  cumjdirlo  según 
dicha  ley  recopilada,  aunque  no  interrenga  estipulación,  ó  la 
promesa  se  lu^  entre  ausentes,  pues  de  lo  contrarío  será  simple 
dicho  ó  mera  c(mversacion,  que  no  induce  obligación  alguna  '. 

3.  Las  promesas  pueden  ser  puras,  á  dia  cierto,  conOcioMlesy 
mixtas.  Guando  smi  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
signación del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicionales,  tendrán  su  cumplimiento  coando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ';  y  las  mixtas,  que  son  las  que  se  hacen 
bigo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  ^.  Entonces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
¿  cumplir  lo  que  oflrecíó,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe- 
lerle á  ello. 

4.  Si  la  condición  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  Fulano  le  han 
nombrado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra- 
das ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  qireda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  *  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma,  con  tal  que  se 
entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obligación^;  y  si  no  están  pre- 
sentes, con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

'  Ley  fl,  tit.  il,  Pari.  5.  —  *  Parlad,  lih.  ft,  Rer.  qvotid..  cap.  8,  mim.  40.  <- 
'  Leyei  4S  y  17,  tit  il ,  Part.  ».  —  «  Dicha  ley  47.  —  ^  Ley  21,  til.  4f ,  Pari.  ff. 

(*)  Eo  toda  prometa  condlciooat  6  á  dia  ciarlo ,  tt  caalqnltra  de  los  contrayeDtea 
muere  antes  de  qae  aqaella  se  cumpla,  ó  de  qoe  llegue  el  día,  la  obligación  pasa  á 
sos  herederos,  al  refos  de  lo  qae  sucede  en  el  legado.  La  diferencia  se  funda  en  la 
ley  II,  tit.  44,  Part.  S,  qne  dice  :.Et  qaa  contrae,  contrae  para  si  y  para  sn  here^ 
doro.  Sala  thutraeion  del  derecho  Beal,  lib.  %  Ut.  19,  pag.  860. 

*  Leyes  1  y  S,  til.  II,  Part.V. 
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futuros  de  este  monasterio,  dijeron :  que,  etc.  (Aquí  se  pondrá  lo 
mismo  que  dejo  prevenido  en  el  poder  de  concejo). 

Nota.  Sabiendo  el  escribano  la  naturaleza  y  cláusula  de  los 
contratos,  sabrá  extender  los  poderes  en  cuya  virtud  se  han  de 
ordenar  ^  y  se  le  previene  que  estos  han  de  contener  la  cláusula 
guarentigía  y  demás  generales ;  que  si  se  ofrece  extender  aígon 
cont|||)  en  su  virtud,  ha  de  declarar  y  asegurar  en  él  el  apode- 
rado^e  no  k  está  revocado,  suspenso  ni  limitado,  sin  que  sea  pre- 
ciso decir  que  lo  tiene  aceptado  y  acepta,  pues  por  el  uso  de  él  es 
visto  aceptarlo  ^  que  si  es  especial  para  otorgar  un  contrato,  se  ha 
de  unir  original  é  insertar  en  él;  y  si  para  mas,  sacarse  un  tras- 
lado, é  incorporarlo,  ó  á  lo  menos  citarlo  individual  y  sustancial- 
mente  en  la  escritura,  y  dar  fe  de  que  es  bastante ;  pero  no  ha  de 
poner  el  escribano  la  obligación  de  la  persona  y  bienes  del  apo- 
derado, sipo  del  sugeto  que  presenta,  porque  en  el  contrato  no 
hace  mas  oficio  que  el  de  mandatario,  á  menos  que  lo  otorgue 
también  por  su  hecho  propio  como  interesado  con  el  mandante : 
tampoco  ha  de  sujetarle  á  otro  fuero  que  el  que  el  poder  exprese, 
ni  tampoco  hacer  mas  renunciaciones  que  las  que  este  contenga, 
de  modo  que  se  debe  ceñir  y  no  exceder  de  las  especificas  facul- 
tades del  poder;  y  si  contienda  de  que  le  obligue  y  someta  á  cua- 
lesquíer  jueces,  le  someterá  al  de  su  domicilio,  ó  al  del  lugar  en 
que  el  contrato  se  celebra,  que  son  los  que  surten  fueroi  El  poder 
para  presentar  instrumentos  enjuicio  fuera  del  término  legal  ha 
de  ser  especial,  y  jurar  en  él  el  mandante,  ya  sea  actor  ó  reo,  que 
no  supo  ni  tuvo  noticia  de  ellos  hasta  entonces,  y  que  no  los  pre- 
senta de  malicia  ni  por  deferir  ni  alargar  el  curso  del  pleito,  sino 
solo  por  convenir  á  la  defensa  de  su  justicia  y  derecho,  pues  esto 
es  conforme  á  las  leyes  I  y  2,  tit.  3,  lib.  11,  Nov.  Rec. 

Poder  para  deposorios. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  natural  y  vecino  de  ella,  de  tal  estado, 
hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  de  Fulano  y  Fulana,  difun- 
tos ,  dijo :  que  á  honra  y  gloria  de  Dios ,  y  para  su  santo  servicio, 
está  tratado  de  casarse  en  faz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María 
Femahdez,  de  estado  doncella^  hija  legítima  de  Fulano  y  Fulana, 
'  vecinos  de  tal  lugar,  á  cuyo  acto  no  puede  concurrir  personal- 
mente por  sus  graves  ocupaciones  y  larga  distancia ;  y  para  que 
por  este  motivo  no  deje  de  tener  efecto ,  en  la  via  y  forma  que 
mejor  lugar  haya  en  derecho,  cerciorado  del  que  le  compete,  de 
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SU  libre  y  espontánea  voluntad  =  Otorga  y  confiere  todo  su  po- 
der cumplido,  especial,  y  tan  bastante  como  es  necesario,  á  Gre- 
gorio Sánchez,  vecino  del  citado  lugar,  para  que  en  su  nombre , 
y  repiesentando  su  persona,  se  despose  por  palabras  de  presente, 
que  constituyen  legítimo  y  verdadero  matrimonio^  con  dicha  Ma- 
ría Fernandez,  precedidas  las  amonestaciones ,  que  prescribe  el 
santo  concilio  de  Trentp,  y  mandaDuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
ó  dispensación  dé  ellas ;  y  si  admite  y  recibe  al  otorgante  por  su 
esposo  y  marido,  la  reciba  y  otorgue  en  su  nombre  por  su  esposa 
y  muger,  pues  desde  ahora  la  quiere,  otorga  y.recibe  por  tal, 
aprueba  y  ratifica  el  matrimonio  que  en  la  forma  referida  se  ce- 
lebre, para  que  tenga  la  misma  validación  que  si  por  sí  propio  lo 
solemnizara,  mediante  fcontraerlo  con  libre ,  deliberado  ánimo  é 
intención ,  sin  respeto ,  miedo  ni  violencia ;  y  se  obliga  á  no  re- 
clamarlo con  pretexto  alguno ,  ni  revocar  este  poder,  á  cuyo  fin , 
confiere  el  nías  absoluto  y  eficaz  con  todas  las  facultades  que  para 
el  caso  se  requieren,  al  referido  Gregorio  Sánchez.  Y  al  cumpli- 
miento de  lo  que  en  su  virtud  practique,  obliga  su  persona  y  bie- 
nes presentes  y  ñituros,  da  el  competente  á  los  señores  jueces  que 
da  esta  causa  deben  conocer  conforme  á  derecho,  para  que  á  ello 
le  compelan  como  por  sentencia,  etc. 

Nota.  El  poder  para  casarse  debe  ser  especial,  como  también 
el  que  se  da  para  poner  demanda  de  estupro,  esponsales  ó  ma« 
trimonial,  contraerios,  recibir  la  dote,  otorgar  capitulaciones  ma- 
trimoniales, y  ofirecer  arras,  pues  el  general  no  es  bastante;  y  en 
estos  poderes  se  han  de  ngmbrar  los  contrayentes  ó  interesados , 
y  de  otra  suerte  no  se  deben  admitir  ni  admiten. 

• 

SustUudan  de  poder. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  tíA  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  usando  de  la  facultad 
que  por  el  poder  precedente  le  está  conferida  =  Otorga  que  lo 
sustituye  en  todo  y  por  todo  (ó  en  tal  cosa)  en  Antonio  de  tal,  ve- 
cino también  de  esta  villa,  á  (][uien  releva  según  es  relevado , 
obliga  los  bienes  en  dicho  poder  obligados,  otorga  sustitución  en 
foona,  y  lo  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  La  sustitución  de  poder  suele  hacerse  regularmente  á 
continuación  de  la  copia  original ,  ó  traslado  de  él ,  y  asi  se  ad- 
mite en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  sin  reparo  -,  pero  si 
se  extiende  separada,  haciendo  protocolo  (como  se  debe  según  la 
ley  recopilada) ,  se  ha  de  insertar  en  ella  copia  testimoniada  del 


;  I 
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poder  p£ira  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parlé ;  y  si  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo , 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ,  a  tanias  de  taimes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  de  tal ,  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  día 
conlirió  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  tal, 
ante  N. ,  escribano  Real ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen^  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  baya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  ski  que  sea  visto  por  este 
acto  ii^uriarle  =  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno : 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  fin  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación ,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo* 
cacion  del  poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto,  y  auto  de 
juez  para  notificársela ;  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  mas  que  la  voluntad  del  rpandante ,  tam- 
'poco  el  mandatario  :  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore ,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrajudicial^  2^  que  d 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder);  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  sí  ^ 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez , 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sin  él,  aunque  sea  en  diia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
expi*cso  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  soíenmidad  y  {br- 
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malidad  se  requiere  para  el  contrato  /que  para  el  distráete ,  y  la 
notoriedad  de  la  reYocacion  3S  subsidiaria  á  esta,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  persona  pú- 
Mica,  siendo  requerido  íí¡U¡Hj^ffisf^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  ni  á  poner  á  3u  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
prendidos «n  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
quilinos,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
al  apoderado ,  á  fin  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal ,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  ;  pues  interpelados  de  esta  suerte,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  lá  ignore :  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar ^  y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo- 
derado, aunque  este  la  sepa^  y  pue^a  irrogarse  perjuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan ,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  acto*;  con  cuya  interpelación 
cesará  todo  peijuicio,  ^Mfá  superQua  la  ootificacion  al  manda- 
tario, pues  por  el  miunocaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  e^Mran  sus  facultades ,  como  lo  dice  k  ley  )3  al  fin,  tit.  5, 
Fari.  3 ,  sobre  la  cual  véase  á  Francisoo  Yeatura  d$jwe  Patrón. 
tbeor.  12,  Bum.  aa  j  sig. 
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CAPITULO  XV. 

DEL  TRUEQifE,  CAMBIO  Ó  PERMUTA  C^). 


¿Qué  es  tracque?— Puede  cekbrane  precediendo  tasación  de  las  cosas  qat 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  —  Cosas  en  que  conviene  coa  la  Tenta, 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  haya'salido  del  poder  del 
antiguo.  —  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer  ,  pueden  hacer 
trueques.  —  Guando  un  contrayiente  ha  entregado  la  alhaja  ,  y  el  otro 
no  j  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios. 
-^  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclebiásticas. 
'^-'Escrituras.  ^ 

1 .  El  trueque  es  un  contrato  cons^|paal  C^"^)  que  consiste  en  la 
obligación  que  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciproca' 
mente  una  cosa  por  otra  con  mutua  traslación  de  su  dominio, 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  dedos  modos :  á saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  c<»npaFar.  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio,  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción, que  suele  ser  lo  mas  frecuente,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  festón,-  pero 
no  en  el  segundo. 

.3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás ;  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  es 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo^ 

(*)  AoDque  eiUi  tres  Tocei  ton  tenidaí  por  sinóolmas  en  la  accpcioo  coman ,  la 
ñas  propia  de  «sie  contrato  es  la  de  trauque.  La  palabra  camhio  se  aplica  coa  es- 
pecialidad ¿  ciertas  operaciones  de  comercio  ^  y  la  tos  permuta  corresponde  bm 
bien  á  los  empleos  y  prebendas. 

{**)  El  derecho  romano  contaba  el  trueqne  entre  los  contratos  reales ,  aanque  ^ 
imperfecto ;  pero  entre,  nosotros  no  es  asi,  porqne  el  mero  pacto  ó  simple  con? eaio 
de  trocar  produce  acción  y  obligación  civil.  Las  Partidas  siguiendo  aquella  legisla- 
ción hacen  diferencia  entre  los  pactos  nudos  y  las  estipulaciones  ó  promesas ;  mas 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  Iíl  célebre  ley  I,  ti 1. 1,  lib.  iO,  Not.  Rec.  que 
establece  el  principio  de  que  como  quiera  que  conste  que  un  individuo  ha  querido 
obligarse,  esiá  efectit amenté  obligado. 

'  Ley  19,  Ut.  U,  y  f ,  tft,  6.  Part.  6. 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma ,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  verificado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  * ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta ,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  > ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  sí  no  inter- 
viene licencia  4lMiK  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
k)  es  igualmente  sih  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^las  si  los  contra- 
yentes no  han  recil»do  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta.  -' 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  trwque. 

En  to/ villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  tol,  tasadas  en  tantos  reale»',  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar-, y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

*  Ley  s,  tlu  «»  Part.  tf,  y  I,  tít.  1,  lib.  10,  Ñor.  Rec.  -*  *  Ley  4,  üt.  6,  Pul.  ». 
— *Leya,tii.6,Ptrl.tt. 
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haya  lugar ,  de  su  Ubre  y  espontánea  voluntad  s»  Otorgan  que 
por  sí ,  y  en  nombre  de  sus  byos^  herederoa,  sucesores  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  manen,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  viña  con  tavias  cepas  de  vidaño  blan- 
co, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellas»  de  íanuacar 
bida,  sitas  en  el  término  de  esta  villa,  en  donde  vulgannente 
llaman  (o/,  que  lindan  (aqui  se  pondrán  sus  linderos),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  nombrados  de  conformidad  en  lanfoi 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  sita  dentro  de  esta  Ti- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  liar 
deros  y  demás  señales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros arquitectos ,  que  loa  otorgantes  eligieron  á  este  fin ,  en 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  vifia  y  casa  declaran  y  aseguran 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  eatan  Ubres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad ;  y  ccHno  tales  se  las  venden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  perpetuos ,  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido  /  üenen,  y  de  hecho  y  de  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad ,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega ,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  ae  p<Hidrá  la  renunciación  y  carta  de  psgc 
como  en  la  venta  de  villa,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  aliagas,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  bailaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas-,  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  reciproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  fin ,  y  se  obligarán  á  la  eviccion  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre si  alguna  carga,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento, 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  oonfe* 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes ,  y  ambos  d^ 
clararán  que  con  él  quedan  igualados^  que  no  hay  lesión,  y  do 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donación  irrevocable  en  ^ 
nidad ,  etc. 
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PeríMUá  d»  piexai  echriá$tieas. 

Esk  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio^  ante  mi  el  escribano 
y  testigos,  Dan  Francisco  Perez^  can<kiigo  de  la  santa  iglesia  ca^ 
tedral  de  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermudez^  qae  lo  es  de  la  de 
Toledo,  ambos  |W6Sbiteros«  dijeron  :  que  pdrbeneB«»o  de  su  sa- 
lud y  otras  justas  causas  que  les  impelrai  9  determinaron  permu*- 
tar  sus  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  éqI  ,  á  kmia$  de  kU  mes  y  afio,  firmada  de  su  Real  mano, 
y  refrendada  de  D.  F.,  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insertarla  en  sus  traslados»  y  su  li- 
teral tenor  dice  asi. 

(Aqui  la  licencia.) 

Y  usando  los  otorgantes  de  la  licencia  inserta ,  en  la  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebenriie^  (UH^fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  día  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora,  con  las  respectivas  regalías,  emolumentos, 
cargas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación  t  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  recíproca  é  inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  eispere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrísimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución ,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrísimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legítimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
dianas  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan ,  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  t  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  shnple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  hidirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  simonía ,  ni  otro  pacto  ilícito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto ,  utilidad  y  cargas  de  ios  expresados  canonica- 
tos -,  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parcialmente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudicialmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  obligan 
sus  bienes  muebles ,  raíces,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida ,  que  por  tal  la  reciben ,  renuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVI. 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


Diferencia  entre  el  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contratos 
verbales.  —  ¿Qué  es  promesa?—  Puede  ser  pura  9  condicional ,  á  dia 
cierto,  y  mixta.  -*-  La  condicional  de  pretérito  se  verifica  Stibída  la  cer- 
teza del  hecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulao 
el  contrato.  —  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  —  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  -*  ¿Quiénes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas?  •»  Escritura* 

1.  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos ,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  $e  gutso  obligar  á  otro  ^  Asi 
quedó  nuestra  legislación  desenÜMrazada  de  las  diferencias  entre 

'  Ley  4,  tiu  I,  lib.  10^  JH^i.  Rn. ;  G«ttrr.  Ub.  I»  nt.  cap.  H  am. S. 
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los  nados  pactos  y  las  estipulaciones,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos, 

2.  Uámase  pitHnesa  cualquiera  oferta  verbal  ó  escriia  que  una 
persona  hace  á  otra  con  intendan  de  obUgarse  sobre  co$a  deiermi^ 
nada,  que  le  ha  de  dar  é  hacer  ^.  Para  que  el  que  promete  quede 
obligado  al  cumplimiento  de  lo  que  ofrece,  ha  de  promet(»rlo  añi^ 
mativa  y  no  ambiguamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ha  de 
dar  ó  hacer;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumidirlo  según 
dicha  ley  recqpilada,  aunque  no  intervenga  estipulación,  ola 
promesa  se  haga  «stre  ausentes,  pues  de  lo  contrario  será  simple 
dicho  ó  mera  ccMiversacion,  que  no  induce  obligación  alguna  ^. 

3.  Las  promesas  pueden  ser  purae,  á  dia  cierto,  condicionales  y 
náaoias.  Guando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de* 
«gnacion  del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condici(»iAÍes,  tendrán  su  cumplimiento  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ';  y  las  mixtas,  que  son  las  que  se  hacen 
bajo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  \  Entonces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
¿  cumplir  lo  que  (rflreció,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe* 
lerle  á  ello. 

4.  Si  la  ccMidicion  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  Fulano  le  han 
nanArado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra-< 
das  ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  *  O. 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma,  con  tal  que  se 
entiendan  y  ñrmen  el  contrato  ú  obligación^;  y  si  no  están  pre- 
sentes, con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

■  Ley  I,  tit.  14,  Part.  5.  —  *  Parlad,  lib.  2,  Rer,  qvotid..  cap.  8,Diim.  40.  — 
'  Leyei  ia  y  17,  lit.  11 ,  Part.  ».  —  «  Dfcha  ley  17.  —  *  Ley  91,  iit«  14,  Pari.  5. 

(*)  Ea  toda  prometa  eondieional  6  á  dia  cierto  ,  ti  cualquiera  de  los  contrayenlea 
maere  antes  de  qae  aqaelle  se  cumpla,  ó  de  qae  llegue  el  día,  la  oblifacten  pasa  á 
sus  herederos,  al  reres  de  lo  qoe  sucede  en  el  legado.  La  diferencia  se  fonda  en  la 
ley  41,  ilt.  44,  Part.  5,  qne  dice :  El  que  contrae,  contrae  para  si  y  para  su  kere^ 
élero.  Sala  iluetraeion  del  derecho  Real,  Ub.  t,  tit.  19,  pag*  S«0. 

*  Leyes  1  y  S,  ttt.  11,  Part.». 
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ó  por  vmmswo  eierto,  aunque  sea  por  daudn  agima,  y  oiUri 
obligado  á  pagarla  ^  También  es  válida  la  promesa  de  oosas  que 
eatiin  por  nacer,  coa  tal  que  ae  eapere  que  naxeap ;  pero  de  lo 
contrario  no  val<fará,  á  m^noa  que  el  no  naew  provenga  de  colpa 
del  promitente  *. 

0.  Nínfuna promesa  es  válida, ai  el  que  la  hape  no  obra  den 
libre  ¥  eapontánea  voluntad.  Asi  cuando  interviene  dolo,  ftinm, 
miedo  grave,  obligaoiop  de  pagar  el  pramitfinte  niait  de  lo  tpie 
recibe,  ú  otra  coaa  de  las  prohibidas,  no  valdrá,  iionque  en  ella 
intarvenga  pena  ó  juramento'^  pero  ai  el  que  promete  laaetio^ 
voluntartamanta  lo  que  ofreció,  no  puede  alagar  qoe  intervino 
foiedo,  f uena  ni  engallo  para  hacerlo,  antes  bien  por  el  nusDio 
hecho  pierde  la  aedíai  que  á  ello  tenia  ^.  Si  alguno  eon  palafam 
ó  medica  dolosos  hace  qoe  otro  prometa  y  se  ohligne  i  jiagarie 
mayor  cantidad  que  lo  que  debían  y  después  Ip  demanda  en  jai* 
eio,  quedarl  litu«  de  la  deuda  el  dei^andado  ei  jiutifioa  e|. 
dolo  K 

7.  El  que  no  time  prohihícien  taftl  éd  tratar  y  contmtar,  poede 
prometer  y  obligarse,  y  los  que  la  tienen  aon :  el  leoo,  el  desme^ 
moriado,  el  infante,  que  es  el  menor  de  siete  años,  y  el  pupilo  que 
ha  pasaÁ)  de  ellos,  y  ea  menor  da  doce  siendo  hembra,  y  de  ca- 
torce siendo  luron  9  pero  si  el  mayor  de  eata  respeetiva  edad  y 
menor  de  veinticinco  aftoa  promete,  aín  intf  rvenaipn  de  su  cura- 
dor, dar  ó  httmp  alguna  cosa  de  que  ae  le  siga  utilidad^  vale  ia 
promesa  en  cuanto  importe  esta  K  Igual  prohibición  tiene  el  pro* 
digo,  que  por  tal  está  privado  de  administrar  sus  bienes,  isícepto 
que  sea  en  la  foima  que  el  pupilo  ^ :  el  padre  respecto  al  hijo  qoe 
está  en  au  poder,  y  ¿te  para  can  so  padre,  sipo  es  qoe  la  prometa 
bienea  castrenses  ó  cuasieastrenses  :  y  el  seftor  req^ecto  á  su 
siervo,  y  vice  versa,  á  menos  que  sea  dinero  porque  le  manu- 
mita, y  después  de  manumitido  no  quiera  satistooerlo,  que  en  este 
easo  queda  obligado,  y  puede  ser  compelido  al  opmplimi^tQ  de 
la  promesa  ^. 


■  Ley  3,  tu.  II,  Part.  K;  Gom.  lib.  y  cap.  clt.,  naai.  1  y  K,  et  Ibi  Ajllon.- 
»  Uy  ao,  lU.  n,  Parí.  V.  ^  »  Uy«i  28 y  51,  Ul.  H,  Part.  »,  t,  ^tt.  10,  y»,  ^  ^ 
Part.  7,  3,  til.  I,  lib.  iO,  Nov.  Rac«  ^  4  Uyat  S»  tU.  il,  lib.  i ,  Filero  R«al,  j ^ 
UU  n,  Part.  ií,-'  Ley  44,  MU  a,  l^afU  5.-  «^Uy  4,  Ut.  «,  Part,».-  '  Loy  5,  UL  **» 
Fart.  tt i  Palierr,  4cjutam*  confirvuu  part,  1 ,  eap.  32.—  *  Ley  6,  tit.  il,  Part*  ^ 
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ESCRITURA  CORRESPONDIBffTE  A  ESTE  CAPITULO. 

Pr&i^M  ék  vender. 

Bb  tal  viUa,  á  tantos  de  tal  mei  y  afio,  ante  mi  el  eseríbano  y 
testigOB,  Francisco  López  y  Juan  Rodriguen,  iNMinoe  de  eUa,  di- 
jeron :  queeatan  ecmvenidoa  el  citado  Franoiaoo  en  vmder  al  re- 
ferido Juan  ona  tiemide  pan  llevar,  de  eaber  tantas  ftnegaa  de 
•ambradora  ea  tal  paiage,  ténnino  de  eaU  villa,  y  otorgar  á  en 
favor  la  eeoritnra  correspondiente}  y  este  en  satisfacerle  por  ella 
tal  dia  tantoareales :  y  para  qne  tenga  etecto  su  convenio^  en  k 
vía  y  üonna  que  msior  lugar  haya  en  derecho  «  Otorgan,  prome- 
ten y  ae  oUigan  el  enunciado  Frandflco  á  que  venderá  para  tal 
día  á  dicho  Juan  la  expresada  tierra  por  los  tantos  reales,  y  no  á 
otra  persona,  aunque  le  ofrezca  mas,  y  formalizará  á  su  favor  la 
escritura  conducente,  á  cuyo  fin  recibe  de  él  á  mi  presencia  en 
señal  de  tantos  reales  en  tales  monedas^  de  que  otorga  á  su  favor 
el  resguardo  conveniente  :  en  su  con^uencia  promete  y  se  obli- 
ga también  á  no  apartarse  derpMlfMliveDido ;  y  si  lo  hiciere,  á 
devolverle  los  tantos  reales  que  acaba  de  tomar,  y  pagarle  en  pena 
otros  tantos,  y  las  costas  y  dafios  que  por  su  contravención  se  le 
irroguen,  en  que  desde  ahora  se  da  por  condenado,  sin  mas  sen- 
tencia ni  declaración ;  pero  si  en  el  mencionado  dia  no  hubiere 
cumplido  con  la  integra  satisfacción  del  precio  en  que  ajustaron 
dicha  tierra,  no  quedará  obligado  á  celebrar  la  venta,  ni  á  resti- 
tuir la  sefial  que  recibió,  ni  á  ello  ha  de  ser  compelido  judicial  ni 
extri^udicialmentecon  pretexto  alguno.  Y  el  expresado  Juan,  que 
está  presente,  dijo  :  que  acepta  en  todo  y  por  todo  la  referida  pro- 
mesa, obligándose  á  pagar  al  mencionado  Francisco  para  el  dia 
prefinido  tantos  reales,  que  completan  el  total  precio  en  que  está 
ajustada  la  expresada  tierra,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual 
y  corriente,  pena  de  perder  la  sefíal  que  le  ha  entregado,  y  resar- 
cirle los  daños  y  menoscabos  que  se  le  causen  :  y  ambos  dan  por 
celebrada  perfectamente  la  venta-,  renuncian  la  ley  6  del  tit.  5, 
Part.  5,  y  demás  que  dicen  que  resistiéndose  los  contratantes  á 
otorgarla,  pueden  arrepentirse^  é  igualmente  la  2,  tit.  1,  líb.  10, 
Nov.  Rec.  y  los  cuatro  aflos  que  prefine  para  rescindir  el  contrato, 
fí  pedir  suplemento  á  su  justo  valor,  los  que  dan  por  pasados  eomo 
si  k)  estuvieran,  mediante  no  haber  lesión  en  que  la  ajustaron; 
pues  si  alguna  hay,  de  la  que  sea  en  mucha  ó  poca  suma,  se  ha- 
cen mutua  gracia  y  donación  pura,  perfecta,  irrevocable  en  sani- 
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poder  p^ra  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parte  ^  y  sí  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo , 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  .  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ;  á  tantos  de  taimes  y  año,  ante  mi  el  escribano  j 
testigos ,  Francisco  detall  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  dia 
conliriü  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  ta/, 
ante  N. ,  escribano  Real ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen^  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  op'mion,  y  ski  que  sea  visto  por  este 
acto  ii^uriarle  =  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno : 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  fin  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ^lo 
testimonio  á  su  continuación,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo^ 
cacionderpoder  al  apoderado  para  que  surta  efecto,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  *,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  mas  que  la  voluntad  del  ipandante ,  tam- 
'poco  el  mandatario  :  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore ,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrajudicial^  2^  que  ^ 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder ) ;  y  4^  que  el  acto 
sea  tal ,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  si ; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez , 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocinrselo 
sin  este  requisito,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sin  él,  aunque  sea  en  dia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
exprcao  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  solemnidad  y  Cur^ 
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malidad  se  requiere  para  el  contrato  /que  para  el  distracto ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  esta ,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  perscxia  pú- 
blica, siendo  requerido  P^  9^ Jtjy^jjdflfV^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  ni  á  poner  á  su  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
prendidos-en  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
guilinos,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
al  apoderado ,  á  Gn  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal ,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  ;  pues  interpelados  de  esta  suerte ,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  la'  ignore ;  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  e»  v.  gr.  para  co- 
brar^ y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo- 
derado, aunque  este  la  sepa  ^  y  pue^  irrogarse  perjuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  actcT-,  con  cuya  interpelación 
cesará  todo  peijuicio,  y|Ká  sup^&ua  la  iiotl&^cicm  al  manda- 
tario» pues  por  el  mioBOCaBO  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  eapiFan  sus  facultades ,  como  lo  dice  la  ley  93  al  fin,  iit.  5, 
Part.  3 ,  actee  la  cual  véaaa  á  Francisco  Ventura  dr jure  Patrón. 
theor.  12,  num.  %%  y  sig. 


» 
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CAPrruLO  XV. 

DEL  TRUEQim,  CAMBIO  Ó  PERMUTA  C)- 


¿Qué  es  trueque?— Puede  celebrarse  precediendo  tasación  1de  las  cosas  que 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  —  Cosas  en  que  conviene  con  la  ventt, 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  haj|i*saiido  del  poder  dd 
antiguo.  —  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer  ,  pueden  hacer 
trueques.  ^  Guando  un  contrayente  ha  entregado  la  alhaja ,  y  d  otro 
no  y  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios. 
-*-  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclesiásticas. 
'•^Escrituras,  ^ 

1 .  El  trueque  es  un  contrato  consq||«al  C^)  que  consiste  enla 
oblig€U!ÍQn  que  se  imponen  dos  indieidíws  de  entregarse  reciprocar 
mente  una  cosa  por  otra  con  mutua  traslación  de  su  dominio. 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  de  dos  modos :  á  saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  comparar  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio^  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción ,  que  suele  ser  lo  mas  frecuente ,  y  entonces  se  llama  tnie- 
que  simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  lesión;  pero 
no  en  el  segundo . 

.3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás;  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  es 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo*. 

{*)  Aooque  mUí  irea  Tocef  ion  tenidas  por  slnónimai  en  la  acepción  comno ,  h 
ñas  propia  de  esie  contrato  es  la  de  trfieque.  La  palabia  cambio  se  aplica  coa  ei- 
pecialidad  á  ciertas  operaciones  de  comercio ,  y  la  tos  permuta  correipeods  flit* 
bien  á  los  empleos  y  prebendas. 

(**]  £1  derecho  romano  contaba  el  trueque  entre  los  contratos  realeí » '""4"*  * 
imperfecto;  pero  entre  nosotros  no  es  asi,  porqne  el  mero  pacto  6  gimpleceaTeoio 
de  trocar  produce  acción  y  obligación  civil.  Las  Partidas  siguiendo  aquellt  lagisi*' 
cioa  hacen  direrencia  enlre  los  pactos  nod^s  y  las  eilipuiaciones  ó  promesas ;  mtf 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  i,  til.  1»  lib.  10,  ^ot.  Rec.  qa« 
establece  el  priocipio  de  qnecomo  quiera  que  conste  que  un  individuo  ha  querida 
obligarse,  esiá  efectiTsmente  obligado. 
■  Ley  19,  Ut. »»  y  I,  tlt,  6.  Part.  ft. 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  verificado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora ,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya« 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  sí  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  ^ ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  pro- 
ducen igual  erecto  en  el  de  trueque  > ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  sí  no  inter- 
viene licencia  ^iMés  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
h)  es  igualmente  shi  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^as  si  los  contra- 
yentes no  han  recibido  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta. .  •' 

BSGRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

EscrUura  de  trueque. 

En  (oí  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  tal,  tasadas  en  tantos  reales ',  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar-, y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

<  Ley  S,  tlu  <,  Part. »,  y  4,  Ut.  i,  Kb.  10,  Ñor.  Ree.  -- « Ley  4,  til.  6,  Ptii.  K. 
—  *LeyS,Ut.e,Ptrt.tt. 
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haya  lugar ,  de  su  libre  y  espontánea  valunUd  »=  Otorgan  que 
por  si,  y  en  nombre  de  sus  bijos^  herederos,  sucesores  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  masera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  vifia  con  iantoi  cepas  de  viduño  blan- 
co, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellas  >  de  tanim  CBr 
bida,  sitas  en  el  término  de  esta  villa  9  en  donde  vulgarmente 
llaman  to/,  que  lindan  (aqui  se  pondrán  sus  linderoB),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  nombrados  de  oonfomúdad  en  éanUn 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  aita  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  lin- 
deros y  demás  señales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros, arquitectos,  que  los  otorgantes  eligieron  á  este  fin, en 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  viña  y  casa  declaran  y  aseguran 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  Ubres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad ;  y  como  tales  se  las  venden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  perpetuos  ^  coa  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido  <  tienen,  y  de  hecho  y  de  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pondrá  la  renunciación  y  carta  de  pago 
como  en  la  venta  de  villa ,  y  proseguirá).  Anmismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  alluyas ,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  bailaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas;  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  reciproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  fin ,  y  se  obligarán  á  la  eviccion  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  igoarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre si  alguna  carga ,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento , 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  cqdTí^ 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes ,  y  ambos  d^^ 
clararán  que  con  él  quedan  igualados  \  que  no  hay  lesión ,  y  de 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donaciQn  irrevocaUo  en  sa- 
nidad ,  etc. 
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PermiM  cb  pUxfU  echriáitieas. 

Sd  tal  parte,  ¿tanto»  de  tal  mes  y  año  ^  ante  mi  el  esoribano 
y  testigos,  Don  Francisco  P^rez  ^  canánigo  de  la  santa  iglesia  ca^ 
tedral  de  Santiago,  y  Son  Pedro  Bermudez^  que  lo  es  de  la  de 
Toledo ,  ambos  presUteros  >  dijeron  :  qnd  por  ben^eio  de  su  sa- 
lud y  otras  justas  causas  que  les  impelm  ^  detenninaron  permu- 
tar sos  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti^aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  tal,  k  ianioi  de  tal  meé  y  año»  firmada  de  su  Real  mano, 
y  refipendada  de  D.  F.,  su  secretario ,  que  original  se  une  ¿  esta 
escritura  para  docummtarla  é  insertarla  en  sus  tradados,  y  su  li- 
teral tenor  dice  asi. 

(Aquí  la  Ucencia.) 

Y  usando  los  otoi^antes  de  la  licencia  inserta ,  en  la  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebenriie^  (UH^fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  dia  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora ,  con  las  respectivas  regalías ,  emolumentos , 
cargas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación  t  se  desistett  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  reciproca  é  inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  esp^e  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrísimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrísimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legitimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan ,  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  :  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  simple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  simonía ,  ni  otro  pacto  ilícito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos;  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parcialmente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudicialmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  otdigan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  renuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVI 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES ,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


DlfereDcia  entre  el  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contratos 
verbales.  —  ¿Qué  es  promesa?— Puede  ser  pura  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  -—  La  condicional  de  pretérito  se  yerifica  sobída  la  cer- 
teza del  hecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulan 
el  contrato.  —  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  -—Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  —  ¿Quiénes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas?  —  Escritura. 

1 .  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos ,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro  *.  Asi 
quedó  nuestra  legislación  deseoÜMirazada  de  las  diferencias  entre 

'  Ley  I,  UU  I,  lib.  10^  IfoT.  Etc.  i  Cottrr.  Ub.  I»  rur.  cap.  U»  nam. S. 
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los  nados  pactos  y  las  estiputocíones,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos. 

2.  Llámase  promesa  cualquiera  oferta  verbal  ó  eserüa  que  una 
]»erfona Aac« á olm eofi tnl0iiaofi d9 o6N$MW-««  eobre  eoeadetermi' 
nada,  que  le  ka  de  dar  ó  hacer  ^.  Para  que  el  que  promete  quede 
obligado  al  cumplimiento  de  lo  que  ofrece,  ha  de  prometerlo  afir^ 
mativa  y  no  ambiguamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ha  de 
dar  ó  bacer ;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumplirlo  según 
dicha  ley  recopilada,  aunque  no  interveí^  estipulación,  ó  la 
prcHnesa  se  haga  entre  ausentes,  pues  de  lo  contrario  será  simple 
dicho  ó  mera  conversación,  que  no  induce  obligación  alguna  *. 

3.  Las  promesas  pueden  ser  purae,  á  dia  cierto,  condicionales  y 
mixtas.  Cuando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
signación del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicionales,  tendrán  su  cumplimiento  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ';  y  las  mixtas,  que  soa  las  que  se  hacen 
Imqo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  K  Entonces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
á  cumplir  lo  que  crfk'eció,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe- 
lerle á  ello. 

4.  Si  la  ccmdicíon  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  Fulano  le  han 
namlMrado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra- 
das ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  *  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma ,  con  tal  que  se 
entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obligación^;  y  si  no  están  pro* 
sentes,  con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

■  Ley  1,  tu.  14,  ParU  5.  —  *  Parlad,  lib.  S,  ñér,  gwtid..  cap.  8,  nvm.  40.  — 
'  Leyai 49  y  47,  tit  i4 ,  Part.  tt.  —  *  Dicha  ley  47.  ~ ^  Ley  Sf ,  tiL  41,  Part.  5. 

(*)  En  toda  promasa  condicional  6  á  dia  cierto ,  el  cualquiera  de  los  conlrayenteg 
mnere  antes  de  qae  eqoella  so  cumpla,  ó  de  que  llegue  el  día,  la  oblig acjea  pasa  á 
sos  herederos,  al  roTos  de  lo  que  sucede  en  el  legado.  La  diferencia  se  fonda  en  la 
ley  44,  llt.  44,  Part.  5,  que  dice :  El  que  contrae,  contrae  para  si  y  para  su  herc'» 
éero.  Sala  tluetradon  del  derecho  Aaoi,  lib.  9,  til.  te,  pag.  seo. 

*  Layas  I  y  S,  til.  II,  Part.V. 
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futuros  de  este  monasterio,  dijeron :  que,  etc.  ( Aqui  se  pondrá  lo 
mismo  que  dejo  prevenido  en  el  poder  de  concejo). 

Nota.  Sabiendo  el  escribano  la  naturaleza  y  cláusula  de  los 
contratos,  sabrá  extender  los  poderes  en  cuya  virtud  se  han  de 
ordenar ;  y  se  le  previene  que  estos  han  de  contener  la  cláosula 
guarentigia  y  demás  generales  •,  que  si  se  ofrece  extender  algún 
con(||to  en  su  virtud,  ha  de  declarar  y  asegurar  en  él  el  apode- 
TSido^e  no  le  está  revocado,  suspenso  niUmUado,  sin  que  sea  pre- 
ciso decir  que  lo  tiene  aceptado  y  acepta,  pues  por  el  uso  de  él  es 
visto  aceptarlo ;  que  si  es  especial  para  otorgar  un  contrato,  se  ha 
de  unir  original  é  insertar  en  él;  y  si  para  mas,  sacarse  un  tras- 
lado, é  incorporarlo,  ó  á  lo  menos  citarlo  individual  y  sustancia)- 
mente  en  la  escritura,  y  dar  fe  de  que  es  bastante ;  pero  no  ha  de 
poner  el  escribano  la  obligación  de  la  persona  y  bienes  del  apo- 
derado, sipo  del  sugeto  que  presenta,  porque  en  el  contrato  no 
hace  mas  oGcio  que  el  de  mandatario,  á  menos  que  lo  otorgue 
también  por  su  hecho  propio  como  interesado  con  el  mandante : 
tampoco  ha  de  sujetarle  á  otro  fuero  que  el  que  el  poder  exprese, 
ni  tampoco  hacer  mas  renunciaciones  que  las  que  este  contenga, 
de  modo  que  se  debe  ceñir  y  no  exceder  de  las  específicas  facul- 
tades del  poder;  y  si  contiene  la  de  que  le  obligue  y  someta  á  cua- 
lesquier  jueces,  le  someterá  al  de  su  domicilio,  ó  al  del  lugar  en 
que  el  contrato  se  celebra,  que  son  los  que  surten  fuero.  El  poder 
para  presentar  instrumentos  enjuicio  fuera  del  término  legal  ha 
de  ser  especial,  y  jurar  en  él  el  mandante,  ya  sea  actor  ó  reo,  que 
no  supo  ni  tuvo  noticia  de  ellos  hasta  entonces,  y  que  no  los  pre- 
senta de  malicia  ni  por  deferir  ni  alai^ar  el  curso  del  pleito,  sino 
solo  por  convenir  á  la  defensa  de  su  justicia  y  derecho,  pues  esto 
es  conforme  á  las  leyes  I  y  2,  tit.  3,  lib.  11,  Nov.  Rec. 

Poder  para  deposorios. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  natural  y  vecino  de  ella,  de  tal  estado, 
hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  de  Fulano  y  Fulana,  difun- 
tos ,  dijo :  que  á  honra  y  gloria  de  Dios ,  y  para  su  santo  servicio, 
está  tratado  de  casarse  en  faz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María 
Fernahdez,  de  estado  doncella^  hija  legítima  de  Fulano  y  Fulana, 
'  vecinos  de  tal  lugar,  á  cuyo  acto  no  puede  concurrir  personal- 
mente por  sus  graves  ocupaciones  y  larga  distancia ;  y  para  que 
por  este  motivo  no  deje  de  tener  efecto ,  en  la  via  y  forma  que 
mejor  lugar  haya  en  derecho,  cerciorado  del  que  le  compete,  de 
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SU  libre  y  espontánea  voluntad  =  Otorga  y  confiere  todo  su  po- 
der cumplido,  especial ,  y  tan  bastante  como  es  necesario,  á  Gre- 
gorio Sánchez,  vecino  del  citado  lugar,  para  que  en  su  nombre , 
y  representando  su  persona,  se  despose  por  palabras  de  presente, 
que  constituyen  legitimo  y  verdadero  matrimonio^  con  dicha  Ma- 
ría Fernandez,  precedidas  las  amonestaciones ,  que  prescribe  el 
santo  concilio  de  Trentp,  y  manda*nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
ó  dispensación  dé  ellas  \  y  si  admite  y  recibe  al  otorgante  por  su 
esposo  y  marido,  la  reciba  y  otorgue  en  su  nombre  por  su  esposa 
y  muger,  pues  desde  ahora  la  quiere,  otorga  y  ^recibe  por  tal , 
aprueba  y  ratifica  el  matrimonio  que  en  la  forma  referida  se  ce- 
lebre, para  que  tenga  la  misma  validación  que  si  por  si  propio  lo 
solemnizara,  mediante  iontraerlo  con  libre ,  deliberado  ánimo  é 
intención ,  sin  respeto ,  miedo  ni  violencia ;  y  se  obliga  á  no  re- 
clamarlo con  pretexto  alguno ,  ni  revocar  este  poder,  á  cuyo  fin , 
confiere  el  mas  absoluto  y  eficaz  con  todas  las  facultades  que  para 
el  caso  se  requieren,  al  referido  Gregorio  Sánchez.  Y  al  cumpli- 
miento de  lo  que  en  su  virtud  practique,  obliga  su  persona  y  bie- 
nes presentes  y  futuros,  da  el  competente  á  los  señores  jueces  que 
de.  esta  causa  deben  conocer  conforme  á  derecho,  para  que  á  ello 
le  compelan  como  por  sentencia,  etc. 

Nota.  El  poder  para  casarse  debe  ser  especial,  como  también 
el  que  se  da  para  poner  demanda  de  estupro,  esponsales  ó  ma- 
trimonial, contraeriós,  recibir  la  dote,  otorgar  capitulaciones  ma* 
trimoniales,  y  ofrecer  arras,  pues  el  general  no  es  bastante ;  y  en 
estos  poderes  se  han  de  ngmbrar  los  contrayentes  ó  interesados , 
y  de  otra  suerte  no  se  deben  admitir  ni  admiten. 

Sustitución  áe  poder. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  usando  de  la  facultad 
que  por  el  poder  precedente  le  está  conferida  =  Otorga  que  lo 
sustituye  en  todo  y  por  todo  (ó  en  tal  cosa}  en  Antonio  de  tal^  ve- 
cino también  de  esta  villa,  á  quien  releva  según  es  relevado , 
obliga  los  bienes  en  dicho  poder  obligados,  otorga  sustitución  en 
fonna,  y  lo  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  La  sustitución  de  poder  suele  hacerse  regularmente  á 
continuación  de  la  copia  original ,  ó  traslado  de  él ,  y  así  se  ad- 
mite en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  sin  reparo ;  pero  si 
se  extiende  separada,  haciendo  protocolo  (como  se  deber  según  la 
ley  recopilada) ,  se  ha  de  insertar  en  ella  copia  testimoniada  del 
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poder  p^rft  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  ea 
todo  ó  parte ;  y  si  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo , 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ;  á  íarUos  de  taimes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  de  tal ,  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  día 
conlirió  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  tal^ 
ante  N. ,  escribano  R^al ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen-,  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  ski  que  sea  visto  por  este 
acto  ii^uriarle  =  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder^  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno : 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  fin  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación ,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo^ 
cacion  del  poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  *,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  mas  que  la  voluntad  del  mandante,  tam- 
'poco  el  mandatario  :  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore ,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrajudicial^  2^  que  ^ 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder))  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  si; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez , 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito ,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca* 
cion  sin  él,  aunque  sea  en  díia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
expreso  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  soíenauvdad  y  for- 
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malidad  se  requiere  para  el  contrato  ,'que  para  el  distráete ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  esta,  y  una  diligen- 
cia meraihente  monitoria,  extrajudicíial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaría  del  escribano,  el  cual  como  persona  pú- 
blica, siendo  requerido  P^jj  tf  J^jtfjldafV^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacerla,  nilTpbner  á  su  contiuuacion  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  com- 
fNPendidos  en  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v,  gr.  colonos,  in- 
quilinos,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
«1  apoderado ,  á  Cn  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  ;  pues  interpelados  de  esta  suerte ,  surtirá  la  revocación  sus 
v^tladeros  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  la'  ignore :  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar^ y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo- 
derado, aunque  este  la  sepa^  y  pue^  irrogarse  perjuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan,  será  por  su  cuenta  y  riesgo;  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  actcf ;  cpn  cuya  interpelación 
cesará  todo  perjuicio,  ^mpL  superflua  la  notificación  al  manda- 
tarÍQ,  pues  por  el  nuñnoeaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  eq>iran  sus  facultades ,  como  lo  dice  la  ley  33  al  fin,  ¿it.  5, 
Parí.  3,  sobre  la  cual  véase  á  Francisco  Yeatura  dejwre  Patrón. 
tfaeor.  12,  Qum.  29  y  sig. 
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CAPITÜLOXV. 

DEL  TRUEQUE,  CAMBIO  Ó  PERMUTA.  C)- 


¿Que  es  trueque? -«-Puede  celebrarse  precediendo  tasación  'de  las  cosas  qoe 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  —  Cosas  en  que  conviene  con  la  Teata, 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  El  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  ,  aun  cuando  no  haya 'Salido  del  poder  da 
antiguo.  —  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer ,  pueden  hacer 
trueques.  —  Guando  un  contrayente  há  entregado  la  alhaja ,  y  el  otro 
no  ,  di  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios. 
-^  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclesiásticas. 
'^Escrituras.  ^ 

1 .  £1  trueque  es  un  contrato  con9q||||«al  C"^)  que  cansiéU  en  to 
obligación  que  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciprocar 
mente  una  cosa  por  otra  con  mutua  traslación  de  su  dominio. 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  de  dos  modos :  á  saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  comparar,  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  estimatorio,  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción ,  que  suele  ser  lo  mas  frecuente ,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  lestof^í  P^ 
no  en  el  segundo. 

.3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás  ^  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  es 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo*. 

(*)  AoDque  eaui  tres  Toces  ton  tenida»  por  si&óoimaf  en  la  acepción  comiiB,  !■ 
nai  propia  de  eaie  contrato  es  la  de  iffteque.  La  palabia  cambio  se  aplica  coa  es- 
pecialidad á  ciertas  operaciones  de  comercio ,  y  la  toi  permuta  correspoode  0tf 
bien  á  los  empleos  y  prebendas. 

(**)  El  derecho  romano  contaba  el  trueqve  entre  los  contratos  reales»  >"b^*  * 
imperrecto;  perO  entre  nosotros  no  es  asi,  porqneel  mero  pacto  6  simple  cooTeoio 
de  trocar  produce  acción  y  obligación  civil.  Las  Partidas  sigofendo  eqoellslegi^l** 
don  hacen  diferencia  entre  los  pactos  nodos  y  las  esUpalaciones  6  prooiesu»!"'' 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  l,  tit.  I,  lib.  tü,  Kot.  R^*  4^* 
establece  el  prlocipio  de  que  como  quiera  qoe  conste  que  un  individuo  ha  querid* 
obligarse,  está  efeeti? amenté  obliga«io* 

>  Ley  19,  ÜL  »,  y  I,  tÜ,  6.  Part.  5. 
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4.  El  riesgo  de  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  dueño  de  la  misma,  sin  que  por  esto  se  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  veriQcado,  ¿  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  peijuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  ^ ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  ^ ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  si  no  inter- 
viene licencia<BM^  y  la  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
k)  es  igualmente  sih  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^las  sí  los  contra- 
yentes no  han  redlndo  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta.   '  ' 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  trueque. 

En  toi  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  tal,  tasadas  en  tantos  reales 5  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar; y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

*  L«y  S,  tiu  6»  Part.  S,  y  1,  til.  I,  lib.  iO,  Ñor.  Bee.  -- '  Ley  4,  til.  6,  Pait.  tf. 
-«»L«y9,tÍi.6,Parl.». 
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haya  lugar ,  de  su  libre  y  espontánea  voluntad  ««  Otorgan  que 
por  si,  y  en  nombre  de  sus  bijos^  berederos,  sucesores  y  de  quien 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  manera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  viña  con  Umtoi  cepas  de  yidufio  bland- 
eo, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellas  ^  de  tania  ca* 
bida,  sitas  en  el  término  de  esta  villa  ^  en  donde  vulgarmente 
llaman  tal,  que  lindan  (aqui  se  pondrá  sus  linderoe),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  nombrados  de  eonfonaídad  en  ianias 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  aita  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  to/ calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  síüo,  lior 
deros  y  demás  sefiales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros arquitectos,  que  los  otorgantes  eligieron  á  este  fin, en 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  vifia  y  casa  declaran  y  aseguran 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  libres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad ;  y  como  tales  se  las  venden 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  petpetuos  >  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido/  tienen,  y  de  hecho  y  de  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  miaño  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritos, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad ,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega ,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pcmdrá  la  renunciación  y  carta  de  pago 
como  en  la  venta  de  villa,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  alhajas ,  es  so 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  bailaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas;  y  si  mas  valen  ó  valer  pueden, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  reciproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  ( Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  &i ,  y  se  obligarán  á  la  eviccion  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  permutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre sí  alguna  carga ,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento , 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  confe' 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  forma  explicada  en  las  escrituras  precedentes ,  y  ambos  de^ 
clararán  que  con  él  quedan  igualados-,  que  no  hay  lesión,  y  d^ 
la  que  haya ,  se  hai'á  mutua  gracia  y  donación  irrevocable  en  ^ 
nidad ,  etc. 
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PmmM  ib  píf  jiai  echiUUtkas. 

Sq  tal  parte,  ¿  tantos  de  tal  tees  y  afto^  ante  mi  el  escribano 
y  testigos,  Don  Fnncisco  Pérez  4  oantolgo  de  la  santa  iglesia  ca^ 
tedral  de  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermodez^  qae  lo  es  de  la  de 
Toledo,  ambos  presbíteros,  dijeron  :  que  pórben^io  de  sn  sih 
lod  y  otras  justas  causas  que  les  impelen  9  det^minaron  permu^ 
tar  sus  prebendas  ó  canonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  concedérsela  en  el  Real 
sitio  de  M ,  á  íañio$  de  k¿  mes  y  afio»  firmada  de  su  Beal  mano, 
y  refrendada  de  D.  F.^  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insertarla  en  sus  traslados,  y  su  li- 
teral tenor  dice  asi. 

(Aqui  la  licencia.) 

Y  usando  los  otorgantes  de  la  lioeneia  inserta ,  en  la  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebenA^  (b(HA|fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  dia  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora ,  con  las  respectivas  regalías ,  emolumentos , 
cargas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación :  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  reciproca  é  inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  espere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrisimos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  €»ta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrisimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legítimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan ,  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  :  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  simple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  simonia ,  ni  otro  pacto  ilicito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos -,  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsalnlídad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parcialmente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudicialmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  obligan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  seftores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  ¿  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  renuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVI. 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALES  ,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


Diferencia  entre  ol  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  contratos 
verbales.  *- ¿Qué  es  promesa?^-  Puede  ser  pura  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  -— <  La  condicional  de  pretérito  se  verifica  Stibída  la  cer- 
teza del  Lecho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulan 
el  contrato.  —  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  —  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  —  ¿Quiénes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas? "-« Escritura. 

1 .  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos ,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  establece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  ctuilr 
quier  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro^.  Asi 
quedó  nuestra  legislación  desembarazada  de  las  diferencias  entre 

■  Ley  I,  tiu I,  lib.  10^ Na? <  Rk.  ;  G^varr.  lib.  I»  nir. cap.  H  am. €. 
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los  nodos  pactos  y  las  estipulaciones,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos. 

2.  Llámase  promesa  cualquiera  oferta  verbal  ó  eecrUa  que  una 
pereofna  haced  oirá  can  iMiencimí  de  cbUgar se  sobre  cosa  deiemiir' 
nada,  que  le  ka  de  dar  ó  hacer  *.  Para  que  el  que  promete  quede 
obligado  al  cumplimiento  de  lo  que  obece,  ha  de  prometerlo  afir- 
mativa y  no  ambiguamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ba  de 
dar  ó  hacer;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumiólo  según 
dicha  ley  recopilada,  aunque  no  interrenga  estipulación,  ó  la 
promesa  se  haga  entre  ausentes,  pues  de  k>  ccmtrario  será  simi^e 
dicho  ó  mera  ccmversacíon,  que  no  induce  obligación  alguna  ^. 

3.  Las  prcHDesas  pueden  ser  puras,  á  dia  derío,  conUcionalesfi 
mxtas.  Guando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
«gnacion  del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicioiíales,  tendrán  su  cumplimiento  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ';  y  las  tnixlas,  que  son  las  que  se  hacen 
bfigo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  ^.  Enfamces  es  cuando  el  promitente  está  obligado 
á  cumplir  lo  que  ofreció,  y  el  aceptante  time  acción  á  compo* 
lerle  á  eOo. 

4.  Si  la  condición  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  FuUmo  le  han 
nombrado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra- 
das ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  yivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  *  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma,  con  tal  que  se 
entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obligación  ^;  y  si  no  están  pre- 
sentes, con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

■  Ley  I,  lit.  if,  Par!.  5.  —  *  Parlad,  lib.  %  ñer.  quotid..  cap.  8,  iiiiiii.  40.  — > 
>  Leyes  49  y  17,  tlt  ll ,  Part.  ».  —  «  Dicha  ley  47.  — » Ley  SI,  til.  4 1,  Parí.  5. 

(*)  Eo  toda  prometa  condicional  6  á  dia  cierto  ,  al  cualquiera  de  loa  contrayentes 
vaere  anlet  de  qne  aqoella  te  cumpla,  ó  de  qoe  llegae  el  día,  la  obllf ación  pata  á 
ana  herederos,  al  reret  de  lo  qne  incede  en  el  lef  ado.  La  diferencia  te  fonda  en  la 
ley  44,  ilt.  44,  Parí.  5,  qne  dice  :.El  que  contrae,  contrae  para  ti  y  para  su  A^ra* 
itero.  Sala  ilustración  del  derecho  Bcatf  lib.  9,  til.  M,  pag.  S«0. 

«Leyealy  %  til.  II,  Parí.  11. 
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futuros  de  este  monasterio,  dijeron :  que,  etc.  ( Aqui  se  pondrá  lo 
mismo  que  dejo  prevenido  en  el  poder  de  concejo ). 

Nota.  Sabiendo  el  escribano  la  naturaleza  y  cláusula  de  los 
contratos,  sabrá  extender  los  poderes  en  cuya  virtud  se  han  de 
ordenar  ^  y  se  le  previene  que  estos  han  de  contener  la  cláasuk 
guarentigia  y  demás  generales ;  que  si  se  ofrece  extender  aigan 
conf^k)  en  su  virtud,  ha  de  declarar  y  asegurar  en  él  el  apode- 
rado^e  no  le  está  revocadoy  suspenso  niUmitaio,  sin  que  sea  pre- 
ciso decir  que  lo  tiene  aceptado  y  acepta,  pues  por  el  uso  de  él  es 
visto  aceptarlo ;  que  si  es  especial  para  otorgar  un  contrato^  se  ha 
de  unir  original  é  insertar  en  él;  y  si  para  mas,  sacarse  un  tras- 
lado, é  incorporarlo,  ó  á  lo  menos  citarlo  individual  y  sustancial- 
mente  en  la  escritura,  y  dar  fe  de  que  es  bastante  ^  pero  no  ha  de 
poner  el  escribano  la  obligación  de  la  persona  y  Úenes  del  apo- 
derado, sipo  del  sugeto  que  presenta,  porque  en  el  contrato  no 
hace  mas  oficio  que  el  de  mandatario,  á  menos  que  lo  otorgue 
también  por  su  hecho  propio  como  interesado  con  el  mandante : 
tampoco  hade  sujetarle  á  otro  fuero  que  el  que  el  poder  exprese, 
ni  tampoco  hacer  mas  renunciaciones  que  las  que  este  contenga, 
de  modo  que  se  debe  ceñir  y  no  exceder  de  las  específicas  facul- 
tades del  poder;  y  si  contiene  la  de  que  le  obligue  y  someta  á  cua- 
lesquier  jueces,  le  someterá  al  de  su  domicilio,  ó  al  del  lugar  en 
que  el  contrato  se  celebra,  que  son  los  que  surten  fuero.  El  poder 
para  presentar  instrumentos  enjuicio  fuera  del  término  legal  ha 
de  ser  especial,  y  jurar  en  él  el  mandante,  ya  sea  actor  ó  reo,  que 
no  supo  ni  tuvo  noticia  de  ellos  hasta  entonces,  y  que  no  los  pre- 
senta de  malicia  ni  por  deferir  ni  alargar  el  curso  del  pleito,  sino 
solo  por  convenir  á  la  defensa  de  su  justicia  y  derecho,  pues  esto 
es  conforme  á  las  leyes  1  y  2,  tit.  3,  lib.  11,  Nov.  Rec. 

Poder  para  deposorios. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  natural  y  vecino  de  ella,  de  tal  estado, 
hijo  legítimo  de  legitimo  matrimonio  de  Fulano  y  Fulana,  difun- 
tos ,  dijo :  que  á  honra  y  gloria  de  Dios ,  y  para  su  santo  servicio, 
está  tratado  de  casarse  en  faz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María 
Femahdez,  de  estado  doncella^  hija  legítima  de  Fulano  y  Fulana, 
'  vecinos  de  tal  lugar,  á  cuyo  acto  no  puede  concurrir  personal- 
mente por  sus  graves  ocupaciones  y  larga  distancia ;  y  para  que 
por  este  motivo  no  deje  de  tener  efecto ,  en  la  via  y  forma  que 
mejor  lugar  haya  en  derecho,  cerciorado  del  que  le  compete,  de 
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SU  Ubre  y  espontánea  voluntad  =  Otorga  y  confiere  todo  su  po- 
der cumplido,  especial,  y  tan  bastante  como  es  necesario,  á  Gre- 
gorio Sánchez,  vecino  del  citado  lugar,  para  que  en  su  nombre , 
y  repiesentando  su  persona,  se  despose  por  palabras  de  presente, 
que  constituyen  legitimo  y  verdadero  matrimonio^  con  dicha  Ma- 
ría Fernandez,  precedidas  las  amonestaciones ,  que  prescribe  el 
santo  concilio  de  Trentp,  y  mandanuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
ó  dispensación  dé  ellas  -,  y  si  admite  y  recibe  al  otorgante  por  su 
esposo  y  marido,  la  reciba  y  otorgue  en  su  nombre  por  su  esposa 
y  muger,  pues  desde  ahora  la  quiere,  otorga  y. recibe  por  tal, 
aprueba  y  ratifica  el  matrimonio  que  en  la  forma  referida  se  ce- 
lebre, para  que  tenga  la  misma  validación  que  si  por  si  propio  lo 
solemnizara,  mediante  ¿ontraerlo  con  Jibre ,  deliberado  ánimo  é 
intención ,  sin  respeto ,  miedo  ni  violencia ;  y  se  obliga  á  no  re- 
clamarlo con  pretexto  alguno ,  ni  revocar  este  poder,  á  cuyo  fin , 
confiere  el  mas  absoluto  y  eficaz  con  todas  las  facultades  que  para 
el  caso  se  requieren,  al  referido  Gregorio  Sánchez.  Y  al  cumpli- 
miento de  lo  que  en  su  virtud  practique,  obliga  su  persona  y  bie- 
nes presentes  y  fiíturos,  da  el  competente  á  los  señores  jueces  que 
da  esta  causa  deben  conocer  conforme  á  derecho,  para  que  á  ello 
le  compelan  como  por  sentencia,  etc. 

Nota.  £1  poder  para  casarse  debe  ser  especial,  como  también 
el  que  se  da  para  poner  demanda  de  estupro,  esponsales  ó  ma* 
trimonial,  contraemos,  recibir  la  dote,  otorgar  capitulaciones  ma* 
trimoniales,  y  ofrecer  arras,  pues  el  general  no  es  bastante ;  y  en 
estos  poderes  se  han  de  UQmbrar  los  contrayentes  ó  interesados , 
y  de  otra  suerte  no  se  deben  admitir  ni  admiten. 

Sustitución  de  poder. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  usando  de  la  facultad 
que  por  el  poder  precedente  le  está  conferida  =  Otorga  que  lo 
sustituye  en  todo  y  por  todo  (ó  en  tal  cosa)  en  Antonio  de  tal^  ve- 
cino también  de  esta  villa,  á  q^uien  releva  según  es  relevado , 
obliga  los  bienes  en  dicho  poder  obligados,  otorga  sustitución  en 
foiana,  y  lo  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  La  sustitución  de  poder  suele  hacerse  regularmente  á 
continuación  de  la  copia  original ,  ó  traslado  de  él ,  y  asi  se  ad- 
mite en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  sin  reparo  ^  pero  si 
se  extiende  separada,  haciendo  protocolo  (como  se  deber  según  la 
ley  recopilada) ,  se  ha  de  insertar  en  ella  copia  testimoniada  del 


382  Dfi  LAS  COSAS. 

poder  p^ra  que  no  se  dudé  de  sus  facultades ,  ya  se  sustituya  en 
todo  ó  parte  ^  y  si  el  apoderado  no  quiere  sustituirlo  en  el  todo , 
expresará  el  efecto  para  que  lo  sustituye,  dejándolo  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor.  ^ 

Revocación  de  poder. 

En  tal  parte ,  á  tarUoi  de  ^a¿mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  de  tal,  vecino  de  ella ,  dijcf :  que  en  tal  dia 
coDlirió  poder  especial  para  tal  cosa  (ó  general)  á  Pedro  de  tal, 
ante  N. ,  escribano  R^al ,  el  cual  determinó  revocar  por  justas 
causas  que  le  impelen^  y  para  que  tenga  efecto,  en  la  via  y  forma 
que  mejor  lugar  haya  en  derecho ,  dejando  como  deja  al  citado 
Pedro  en  su  buena  fama  y  opinión,  y  sm  que  sea  visto  por  este 
acto  iiú^^i^i*^^  =  Otorga  que  le  revoca  totalmente  (ó  en  tal  cosa) 
el  referido  poder,  para  que  no  use  mas  de  él  con  pretexto  alguno : 
anula  é  invalida  todo  cuanto  en  su  virtud  practique  desde  hoy,  y 
requiere  á  cualquier  escribano  de  su  Magestad  que  si  por  derecho 
fuere  preciso,  le  haga  saber  esta  revocación,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  á  ñn  de  que  no  le  tengan  por 
parte  en  los  actos  y  asuntos  que  comprende ,  poniendo  de  ello 
testimonio  á  su  continuación,  sin  que  para  su  notoriedad  ni  dar 
él  testimonio  necesite  preceder  auto  de  juez  ni  otra  diligencia,  ni 
deje  de  ser  efectiva  esta  revocación,  aunque  no  se  notifique.  Asi 
lo  otorga  y  firma,  á  quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Nota.  Dudan  algunos  si  es  necesario  hacer  notoria  la  revo- 
cación del  poder  al  apoderado  para  que  surta  efecto ,  y  auto  de 
juez  para  notificársela  *,  y  se  responde ,  que  asi  como  el  mandato 
no  se  puede  extender  á  mas  que  la  voluntad  del  ¡pandante,  tam- 
*poco  el  mandatario  :  que  lo  que  este  practique  desde  la  revoca- 
ción en  adelante,  aunque  la  ignore ,  es  nulo ;  y  que  por  lo  mismo 
no  es  preciso  hacerla  saber,  concurriendo  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1^  que  sea  constituido  para  acto  extrsyudicial^  2^  que  ^ 
acto  sea  tal  que  no  pueda  ejecutarlo  sin  expresa  voluntad  del 
dueño ^  3^  que  la  revocación  no  ceda  en  perjuicio  de  tercero ,  ni 
del  apoderado  ( previniendo  que  no  se  llama  ni  es  perjuicio  el 
quitar  á  este  las  facultades  de  usar  del  poder);  y  4^  que  el  acto 
sea  tal,  que  el  dueño  no  tenga  necesidad  de  practicarlo  por  si; 
pero  si  se  quiere  hacérsela  saber,  no  es  menester  auto  de  juez, 
pues  asi  como  el  dueño  puede,  conferirle  el  poder  y  revocárselo 
sin  este  requisito,  asi  también  el  escribano  intimarle  la  revoca- 
ción sin  él,  aunque  sea  en  dia  feriado  y  colendo ,  interviniendo 
expreso  mandato  del  dueño ,  porque  la  misma  solemnidad  y  for- 


UB.  11 ,  TIT.    lY  y  CAP.  XIV.  383 

malidad  se  requiere  para  el  contrato  ,*que  para  el  distracto ,  y  la 
notoriedad  de  la  revocación  es  subsidiaria  á  esta,  y  una  diligen- 
cia meramente  monitoria,  extrajudicial,  no  contenciosa,  y  de 
jurisdicción  voluntaria  del  escribano,  el  cual  como  persMia  pu- 
blica, siendo  requerido  P^S  ^, J>I^jj|d8fV^  ^  ^^  nuevo  apoderado, 
no  debe  excusarse  á  hacorla,  ni  á  poner  á  su  continuación  testi- 
monio de  ello  con  expresión  del  requerimiento  para  que  conste. 
De  todos  modos  es  mas  seguro  hacerlo  saber  á  los  demás  comr 
prendido6-en  el  poder  expresa  y  tácitamente ,  v.  gr.  colonos,  in- 
quilines,  deudores,  ordinario  diocesano,  compatronos,  etc.,  que 
al  apoderado ,  á  fin  de  que  les  conste  que  este  carece  de  facultad 
para  ejercer  con  ellos  las  funciones  de  tal ,  y  que  si  las  ejerce  son 
nulas  :  pues  interpelados  de  esta  suerte ,  surtirá  la  revocación  sus 
verdaderos  efectos,  aun  cuando  el  mandatario  la'  ignore :  éste  es 
el  medio  mas  eficaz ,  y.  de  omitirlo,  si  el  poder  es  v.  gr.  para  co- 
brar ^  y  los  deudores  no  saben  la  revocación ,  pagarán  bien  al  apo« 
dorado,  aunque  este  la  sepa^  y  pue^  irrogarse  perjuicio  al  dueño; 
pero  constándoles ,  si  le  pagan,  será  por  su  cuenta  y  riesgo-,  y  lo 
mismo  milita  para  otro  cualquier  acto*;  cpn  cuya  interpelación 
oesari  todo  peijuicío,  y^acá  sup^Bua  la  notificación  al  manda- 
tario ,  pues  por  el  nüsmocaso  de  nombrar  el  dueño  otro  en  su 
lugar ,  eq>iraa  sus  facultades ,  c<mi0  lo  dice  la  ley  93  al  fin,  tit  5, 
Part.  3 ,  sobre  la  cual  véase  ¿  Francisco  Ventura  d^jwre  Putron. 
ttieor.  13,  num.  93  y  sig. 
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CAPITÜLOXV. 

DEL  TRUEQUE,  CAMBIO  Ó  PERMUTA  C)- 


¿Que  es  trueque?-^ Puede  ceJebrarse  precediendo  tasación  'de  las  cosas  que 
se  truecan ,  ó  sin  este  requisito.  — -  Cosas  en  que  oonviene  con  la  yenti| 
y  otras  en  que  se  diferencia  de  ella.  —  £1  riesgo  de  la  alhaja  trocada 
perece  para  el  nuevo  dueño  y  aun  cuando  no  baya 'salido  del  poder  da 
antiguo.  *-  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contraer  ,  pueden  hacer 
trueques.  —  Guando  un  contrayente  ha  entregado  la  alhaja  ^  y  el  otro 
no  ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamarla,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios, 
-p-  Las  causas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  anulan  el  de  trueque.  — 
Circunstancias  requeridas  en  la  permuta  de  empleos  y  piezas  eclesiásticas. 
'^Escrituras,  ^ 

1 .  El  trueque  es  un  contrato  consq|p«al  C^)  que  cantil  en  ¡a 
obligación  que  se  imponen  dos  individuos  de  entregarse  reciproca- 
menU  una  cosa  por  otra  conmutua  traslación  de  su  domimo, 

2.  Puede  celebrarse  el  trueque  dedos  modos :  á saber,  tasando 
las  cosas  que  se  truecan  para  comparar  el  valor  de  cada  una,  en 
cuyo  caso  se  llama  es^tmolorto^  ó  bien  omitiendo  esta  regula- 
ción ,  que  suele  ser  lo  mas  frecuente ,  y  entonces  se  llama  true- 
que simple.  En  el  primer  caso  ha  lugar  la  queja  de  lesión^  pero 
no  en  el  segundo. 

.3.  Conviene  este  contrato  con  el  de  venta ,  en  que  los  contra- 
yentes están  obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  las  cosas, 
y  en  casi  todo  lo  demás  ^  pero  se  diferencian  en  que  la  venta  as 
válida  aunque  sea  de  cosa  agena^  y  el  trueque  es  nulo^ 

(*)  Anoque  esui  tres  vocei  ion  lenidti  por  sinóoimsi  en  la  acepción  comía ,  It 
mas  propia  de  eaie  coolrtto  es  la  de  irftequé.  La  palabit  cambio  se  aplica  con  es- 
pecialidad á  derlas  operaciones  de  eomercio ,  y  la  roa  permuta  corresponde  0tf 
bien  á  los  empleos  y  prebendas. 

(**)  El  derecho  romano  contaba  el  trueqne  entre  los  contratos  reales  f  "o^"* . 
imperfecto ;  pero  entre,  nosotros  no  es  asi,  porqne  el  mero  pacto  ó  simple  ceaTsaia 
de  trocar  prodoce  acción  y  obligación  cítII.  Las  Partidas  siguiendo  aquella  legi*!*' 
clon  hacen  diferencia  enire  los  pactos  nudos  y  las  eitlpalaciones  6  prooiessiiini' 
ya  no  tiene  logar  esta  diferencia  por  la  célebre  ley  l,  tit.  i,  iib.  iO,  Not.  R^*  4"* 
establece  el  prlocipio  de  qnecomo  quiera  que  conste  que  un  individuo  ha  querids 
obligarse,  esiá  efectlTsmente  obligado. 

'  Ley  19,  ÜL  »» y  I,  th,  a.  ParU  5* 
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4.  El  rie^ode  las  alhajas  que  cada  individuo  ha  ofrecido  en- 
tregar al  otro,  es  de  cuenta  del  que  la  debe  recibir,  del  mismo 
modo  que  toca  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa  vendida.  Asi 
en  el  caso  de  perecer  la  alhaja  prometida  en  trueque,  perece 
para  el  nuevo  duefio  de  la  misma,  sin  que  por  estose  libre  de  en- 
tregar la  suya  si  no  lo  hubiese  verificado,  á  menos  que  el  dueño 
antiguo  se  haya  constituido  en  mora,  ó  la  alhaja  haya  perecido 
por  culpa  suya. 

5.  Todos  los  que  tienen  aptitud  para  contratar,  la  tienen  para 
hacer  trueques;  y  cuantas  cosas  pueden  ser  vendidas ,  pueden 
ser  trocadas. 

6.  Celebrado  el  contrato ,  si  uno  ha  entregado  la  alhaja  y  el 
otro  no  ha  correspondido ,  el  primero  tiene  acción  á  reclamar  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  bien  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado  por  la  omisión  del  segundo  * ,  según  mas 
le  conviniere. 

7.  Las  causas  mismas  que  anulan  el  contrato  de  venta,  pro- 
ducen igual  efecto  en  el  de  trueque  ^ ;  por  cuya  razón  en  esta 
escritura  se  insertan  las  mismas  cláusulas  que  en  aquella  para 
firmeza  del  contrato. 

8.  La  permuta  de  toda  clase  de  empleos  es  nula  si  no  inter- 
viene licenciaJlMiK  Y  ^^  de  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos 
h)  es  igualmente  sih  dicho  requisito ,  y  ademas  la  de  los  prelados 
respectivos  de  las  diócesis  en  que  se  hallan  '  .^as  si  los  contra- 
yentes no  han  reeítído  la  institución  canónica ,  basta  la  Real  li- 
cencia para  su  validez  de  la  permuta. ,  • 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Escritura  de  trueque. 

En  lal  villa,  á  Umio$  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  y  Antonio  de  to/ ,  vecinos  de  ella ,  dijeron: 
que  les  pertenecen  en  posesión  y  propiedad ,  al  expresado  Fran- 
cisco una  viña  y  dos  tierras  contiguas  de  pan  llevar  en  término 
de  esta  villa,  y  sitio  llamado  ¿a¿,  tasadas  en  tantos  reales ^  y  al 
mencionado  Antonio  una  casa  dentro  de  sus  muros,  en  tal  calle , 
valuada  en  otros  tantos  reales,  las  que  han  determinado  permu- 
tar; y  para  que  tenga  efecto,  en  la  mejor  forma  que  por  derecho 

*  Ley  S,  tU«  •,  Part.  tt,  y  1,  tit.  I,  lib.  iO»  Ñor.  Ree.  —  *  Ley  4,  tit.  6,  Paxt.  K. 
-i*  >  Ley  St  tíi.  6»  Part  tt. 
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haya  lugar »  de  su  Ubre  y  espontánea  volunündas  Otorgan  que 
por  si,  y  en  nombre  de  sus bqos>  herederoa, suceaores  y  de  quieai 
de  ellos  hubiere  titulo,  voz  y  causa  en  cualquier  manera,  se  dan 
reciprocamente  en  venta  real,  permuta  y  enagenacion  perpetua; 
el  enunciado  Francisco  .una  vifia  con  tavia$  cepas  de  vidufto  blan- 
co, y  dos  tierras  de  pan  llevar  confinantes  con  ellaa»  de  lonla ca- 
bida, sitas  en  el  término  de  esta  villa  ^  en  donde  vulgarmente 
llaman  (ai,  que  lindan  (aqui  se  pondrán  sus  linderoe),  y  están 
apreciadas  por  inteligentes  ncmibradoa  de  confomüdad  en  ianíos 
mil  reales :  y  el  referido  Antonio  una  casa  sita  dentro  de  esta  vi- 
lla, en  tal  calle  (aqui  se  expresarán  su  fábrica,  pies  de  sitio,  lin- 
deros y  demás  señales  conducentes),  la  cual  se  valuó  por  maes- 
tros arquitectos ,  que  loa  otorgantes  eligieron  á  este  fm ,  ea 
tantos  mil  reales^  cuyas  tierras,  vifia  y  casa  declaran  y  aseguran 
no  tener  vendidas  ni  enagenadas,  y  que  están  libres  de  toda  car- 
ga ,  hipoteca ,  fianza  y  responsabilidad  ^  y  como  tales  se  las  v^ideD 
y  permutan  mutuamente  en  los  términos  perpetuos ,  con  todas 
las  entradas,  salidas,  usos,  costumbres,  derechos,  regalías  y  ser- 
vidumbres que  han  tenido  <  tienen,  y  de  hecho  y  d6  derecho  les 
coresponden  y  deben  corresponder,  sin  reservación  alguna,  por 
el  mismo  precio  en  que  las  han  valuado  los  enunciados  peritas, 
de  que  con  ellas  se  dan  respectivamente  por  contentos  y  pagados 
á  su  voluntad,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega,  re- 
nuncian, etc.  (aqui  se  pcmdrá  la  renunciación  y  carta  de  pago 
como  en  la  venta  de  villa,  y  proseguirá).  Asimismo  declaran  que 
la  cantidad  en  que  se  han  estimado  las  referidas  alhajas ,  es  su 
justo  precio  y  verdadero  valor,  y  que  no  valen  mas,  ni  bailaron 
quien  tanto  les  diese  por  ellas*)  y  si  mas  valen  ó  valer  pu^en, 
del  mayor  valor  en  mucha  ó  poca  suma  se  hacen  recíproca  gracia 
y  donación  en  sanidad  pura,  perfecta,  irrevocable,  etc.  (Prose- 
guirá como  la  venta  hasta  el  fti ,  y  se  obligarán  á  la  eviccion  de 
lo  que  truecan). 

Nota.  Si  las  cosas  que  se  permutan ,  ó  alguna  de  ellas  tiene 
gravamen ,  se  expresará  :  si  interviene  dinero  para  iguarlase, 
ya  sea  por  valer  menos  alguna  de  las  pennutadas ,  ó  por  tener  so- 
bre sí  alguna  carga,  y  se  entrega  al  tiempo  del  otorgamiento ^ 
dará  el  escribano  fe  de  ello ;  y  si  no  parece  de  presente ,  coote- 
sará  el  otorgante  que  lo  recibió ,  y  habérselo  entregado  el  otro 
en  la  (brma  explicada  en  las  escrituras  precedentes  y  y  ambos  de- 
clararán que  con  él  quedan  igualados  *,  que  no  hay  lesión ,  y  ele 
la  que  haya ,  se  hará  mutua  gracia  y  donación  irrevocable  en  sa- 
nidad ,  etc. 
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Ed  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mea  y  afto^  ante  mi  el  esorifaano 
y  testigoa,  Dofi  Francisco  Pérez  ^  canónigo  de  la  santa  iglesia  ca^- 
tedral  de  Santiago,  y  Don  Pedro  Bermodez ^  que  lo  es  de  la  de 
Toledo ,  ambos  presbíteros  ^  dijeron  :  que  pOrbenefioio  de  su  sa- 
lud y  otras  justas  oausas  que  les  impelm  ^  determinaron  permu*- 
tar  sos  prebendas  ó  oanonicatos ,  y  para  conseguirlo  impeti'aron 
licencia  de  su  Magostad ,  que  fue  servido  conoedérsda  en  el  Real 
sitio  de  ial ,  é  Uimio$  de  tal  mea  y  afio,  firmada  de  su  Real  mano, 
y  refrendada  de  D.  F.,  su  secretario ,  que  original  se  une  á  esta 
escritura  para  documentarla  é  insolarla  en  sus  traslados,  y  su  li* 
teral  tenor  dice  asi. 

(Aquí  la  licencia.) 

Y  usando  los  otoi^antes  de  la  lioeneia  inserta ,  en  la  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho  =  Otoiyn  que  truecan  y  per- 
mutan las  citadas  sus  prebétRJÍBr^  (blHK|fie  cada  uno  goce  y  sirva 
desde  el  día  en  que  tome  posesión ,  la  que  el  otro  ha  gozado  y 
servido  hasta  ahora ,  con  las  respectivas  regalías ,  emolumentos , 
caicas  y  pensiones  á  ellas  anexas ,  según  y  como  lo  practican  y 
deben  practicar  los  demás  canónigos  de  dichas  santas  iglesias  sin 
reservación :  se  desisten  y  apartan  del  derecho  que  á  ellas  han  te- 
nido ,  el  que  se  ceden ,  renuncian  y  traspasan  recíproca  é  inte- 
gramente ;  se  dan  tan  amplio  y  bastante  poder  como  es  necesario 
para  tomar  la  posesión  de  sus  respectivos  canonicatos ,  sin  que 
sea  preciso  que  por  su  parte  intervengan  mas  requisitos ,  ni  que 
para  ello  espere  el  uno  al  otro :  y  suplican  á  los  ilustrisímos  seño- 
res arzobispos  á  quienes  toca ,  que  en  vista  de  esta  permuta  les 
hagan  la  colación  y  canónica  institución ,  y  manden  dar  dicha 
posesión ,  y  á  los  ilustrísimos  señores  deanes  y  cabildos  respecti- 
vos no  se  la  impidan  ni  perturben ,  antes  bien  los  tengan  como 
sus  legítimos  individuos,  les  contribuyan  con  las  rentas  anuales, 
diarias  distribuciones  y  demás  emolumentos  que  les  correspon- 
dan 9  sin  descuento,  los  admitan  al  uso  y  ejercicio  de  tales  canó- 
nigos asi  en  el  coro  como  en  las  juntas  capitulares ,  y  en  otros 
actos  públicos  y  privados  que  celebren,  conservándoles  las  pre- 
eminencias de  que  deben  gozar  :  juran  conforme  á  su  estado  que 
esta  permuta  es  simple ,  y  que  en  ella  no  ha  intervenido ,  inter- 
viene ni  intervendrá  directa ,  indirecta ,  tácita  ni  expresamente 
especie  de  siraonia ,  ni  otro  pacto  iUcito  reprobado  por  derecho : 
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declaran  que  tampoco  hay  lesión  ni  engaño ,  por  estar  cerciora- 
dos del  producto,  utilidad  y  cargas  de  los  expresados  canonica- 
tos -,  y  si  lo  hubiere,  del  que  sea  se  hacen  mutua  gracia  y  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable  con  las  firmezas  congruentes ,  por  lo 
que  no  quedan  sujetos  á  responsabilidad  alguna.  Se  obligan  á  no 
reclamar  esta  escritura  total  ni  parciahnente ,  y  si  lo  hicieren,  á 
no  ser  oidos  ni  admitidos  judicial  ni  extrajudicialmente,  sino  an- 
tes bien  condenados  en  costas.  Y  al  cumplimiento  de  este  oUigan 
sus  bienes  muebles ,  raices,  rentas ,  derechos  y  acciones  presen- 
tes y  futuros ,  dan  amplio  poder  á  los  sefk>res  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  á  el  los  compelan  como  por  sen- 
tencia definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consen- 
tida, que  por  tal  la  reciben ,  renuncian ,  etc. 


CAPITULO  XVI. 


DE  LOS  CONTRATOS  VERBALBS  ,  Y  EN  PRIMER  LUGAR  DE  LAS 

PROMESAS. 


Difereacia  entre  d  derecho  romano  y  el  nuestro  acerca  de  los  oonb-atos 
verbales.  —  ¿Qué  es  promesa?  —  Puede  ser  pura  ,  condicional ,  á  día 
cierto,  y  mixta.  —  La  condicional  de  pretérito  se  verifica  Si-^bida  la  cer- 
teza del  becho.  Las  promesas  y  condiciones  imposibles  ó  injustas  anulan 
el  contrato.  —-  La  promesa  vale  entre  presentes  y  ausentes.  —  Es  nula 
si  no  se  hace  libre  y  espontáneamente.  — -  ¿Quiénes  no  pueden  obligarse 
por  medio  de  promesas?  —"  Escritura. 

1.  Siguiendo  la  división  que  hicimos  de  los  contratos,  y  ha- 
biendo hablado  de  los  que  se  llaman  consensúales,  trataremos  de 
los  verbales,  dando  principio  por  la  promesa.  Mas  antes  conviene 
advertir  que  entre  nosotros  no  es  necesario  observar  las  solem- 
nidades escrupulosas  que  el  derecho  romano  requería  en  el  con- 
trato verbal ,  gracias  á  la  célebre  ley  recopilada ,  que  estaUece 
la  validez  de  toda  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á  otro^.  Asi 
quedó  nuestra  legislación  desembarazada  de  las  diferencias  entre 

■  Uy  I,  táu  I,  lib.  10^  IV^T.  R«e. ;  Cottrr.  Ub.  I»  rtor«  etp.  H  aam. a. 
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los  nudos  pactos  y  las  estipulaciones,  origen  de  nulidades  y  plei- 
tos continuos, 

2.  Llimase  promesa  cualquiera  oferta  terbal  ó  escrüa  que  una 
persona  hace  á  oirá  con  iníendon  de  obligarse  $obre  coea  determ^ 
nada,  que  le  ha  de  dar  ó  hacer  ^  Para  que  el  que  promete  quede 
obligado  al  cumplimiento  de  lo  que  obece,  ha  de  prometerlo  afir- 
mativa y  no  ambiguamente,  explicando  con  claridad  lo  que  ha  de 
dar  ó  haoer;  y  de  esta  suerte  quedará  obligado  á  cumiólo  según 
dicha  ley  recopilada,  aunque  no  interrenga  estipulacicm,  ó  la 
promesa  se  haga  entre  ausentes,  pues  de  lo  contrario  será  simple 
dicho  ó  mera  conversación,  que  no  induce  obligación  alguna  K 

3.  Las  promesas  pueden  ser  puras,  á  dia  cierto,  condicionales  y 
mixtas.  Guando  son  puras,  pende  de  la  voluntad  del  juez  la  de- 
signación del  dia  en  que  deben  cumplirse.  Las  hechas  á  dia  cierto 
y  las  condicionales,  tendrán  su  cumplimiento  cuando  aquel  lle- 
gue ó  esta  se  verifique  ^  y  las  mixtae,  que  son  las  que  se  hacen 
bajo  condición  y  en  determinado  dia,  cuando  estén  cumplidas 
las  dos  cosas  ^.  Entonces  es  cuando  el  promitaite  está  obligado 
á  cumplir  lo  que  ofreció,  y  el  aceptante  tiene  acción  á  compe- 
leiie  á  ello. 

4.  Sí  la  condición  es  de  tiempo  pasado,  como  si  á  Fulano  le  han 
nombrado  obispo,  debe  cumplirse  sabida  la  certeza  del  hecho.  Si 
la  promesa  es  para  el  primer  dia  del  mes,  sin  que  se  exprese  cuál, 
se  entiende  el  inmediato  :  y  por  último,  si  las  promesas  ó  sus  con- 
diciones son  imposibles,  ó  contra  ley  y  buenas  costumbres,  el 
contrato  es  nulo.  También  lo  es  cuando  versa  sobre  cosas  sagra- 
das ó  agenas,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  promete  un  animal 
en  calidad  de  vivo,  y  se  encuentra  muerto  por  lo  cual  el  promi- 
tente no  queda  obligado  á  darlo,  ni  en  su  lugar  otro  de  la  misma 
especie  •  (*). 

5.  Puede  hacerse  la  promesa  estando  presentes  promitente  y 
aceptante,  aunque  no  hablen  un  mismo  idioma ,  con  tal  que  se 
entiendan  y  ñrmen  el  contrato  ú  obligación^;  y  si  no  están  pre- 
sentes, con  tal  que  el  promitente  se  obligue  por  su  carta  firmada, 

■  L«y  f,  til.  ti,  Parí.  ».  —  *  Parlad,  lib.  S,  ñer.  quatid..  cap.  S,iiam.  40.  — 
'  Leyei  12  y  17,  tit  il ,  Parí.  ».  —  *  Dkba  lay  17.  —  ^  Ley  M,  til.  II,  Parí.  5. 

(*)  Ea  toda  promaaa  condicional  6  á  dia  cierto ,  al  caaiqnitra  do  loa  contrayenlei 
maere  antes  de  qoe  aquella  te  cumpla,  6  de  que  llegue  el  día,  la  obligación  paia  á 
lua  berederos,  al  re? ea  de  lo  que  i ucede  en  el  legado.  La  diferencia  ae  funda  en  la 
ley  II,  til.  14,  Part.  5,  que  dice:  El  que  contrae,  contrae  para  si  y  para  su  Arfa* 
áoro.  Sala  /Itfa<nacidii  dol  derecho  A«al,  lib.  f,  Ul.  fte,  pag.  360. 

•Loyealy  2,  Ul.  II,  Part.». 
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Ó  por  m^uuigero  eiorto,  aunque  aea  por  deudn  agma,  y  ortarfc 
obligado  á  pagarla  ^ .  También  es  válida  la  promesa  de  oons  que 
eatiin  pqr  nacer,  oon  tal  que  ae  eapere  que  naicap;  pero  de  lo 
eontfario  no  valdri,  A  menoí  que  d  nu  naoer  provenga  da  oolp^ 

del  promitenta '. 

S.  Ninguna  prnmaui  es  fálida,6i  el  que  la  hapeno  obra  de  su 
Utro  y  evponttoea  voluntad.  Asi  cuando  interviene  dob,  ftiena, 
miedo  gvave,  obligaciop  de  pagar  el  prooiitente  uhv  de  lo  que 
i«oiba,  ü  criara  coaa  de  las  prohibidas,  no  valdrá,  aunque  en  ella 
intervenga  pena  ó  junun»to  *{  pero  si  d  que  prgmeta  praetioa 
voluntariamentA  lo  que  ofreció,  no  pueda  alegar  que  intervino 
(uiedo,  f uersa  ni  engallo  para  hacerlo,  antes  bien  por  el  mimo 
heeho  pieida  la  acción  que  á  ello  tanta  *.  Si  alguno  eon  palabras 
ó  medioa  dolosos  hace  que  otro  prometa  y  sa  obligue  á  pagarle 
mayor  qantídad  que  lo  que  ^eim,  y  daspuas  la  demanda  en  jui* 
cío,  quedar!  libre  de  la  deuda  el  deinan4ado  si  justifica  e|. 
dolo  A. 

7.  El  que  no  tiene  proh|bicíen  kfgal  de  tintar  y  contratar,  puede 
prcHueter  y  óbUgarae,  y  los  que  la  tienen  son :  el  ieoo,  el  desme- 
moriado, el  infante,  que  es  el  menor  de  siete  afios»  y  el  pupilo  que 
ha  pasado  de  ellos,  y  ea  menor  de  doce  sirado  hmifara,  y  de  ca- 
torce siendo  ranm;  pero  si  d  mayor  de  esta  respectiva  edad  y 
menor  de  veinticnuio  años  prometo,  sin  int^rvenaíQn  de  su  cura- 
dor, dar  ó  hacer  alguna  cosa  de  que  ae  le  siga  utilidad^  vale  ia 
promesa  en  cuanto  impof  te  esta  *  Igual  prohibición  tiene  el  pró- 
digo, que  por  tal  está  privado  de  administrar  sos  bienes,  excepto 
que  sea  en  la  fonaia  que  el  pupilo  ^ :  el  padre  respe(^to  al  hijo  que 
está  en  su  poder,  y  ráte  para  con  su  padre,  sipo  es  que  le  prometa 
bienes  castrenses  ó  cuasicastrenses  :  y  el  seftor  respecto  á  su 
siervo,  y  vice  versa,  á  menos  que  sea  dinero  porque  le  manu-< 
mita,  y  después  de  manumitido  no  quiera  satishcerlo,  que  en  este 
caso  queda  obligado,  y  puede  ser  compelido  al  opmpliiniento  de 
la  promesa  ^. 


*  Ley  3,  tit.  11,  Part.  K;  Gom.  Ilb.  y  cap.  eU.,  nam.  t  y  S,  ct  lU  AylloD.  — 
*  Uy  20»  IH.  41,  Par(.  s.  ^  >  Lty«  28  y  31,  til.  «4,  Parí,  tt,  I,  (H.  tO,  y  7,  Mi.  13» 
Part.  7,  8,  III.  1,  lib.  10,  Moi.  Rec<  —  ^  teyet  S,  lit.  Ii,  Itb.  i,  Vnwo  Real,  y  m^ 
Ut.  11,  Parí.  !$.-.«  Ley  41,  llU  S»  ParU  5.-  ^Ifij  4,  lil*  II,  Parí, ti.—  ?  Ley  5,  lii.  11, 
Parí.  }i\  QuUerrt  iejwran*  coufirvn,,  parí.  I,  cap.  1(2.— "  Ley  6,  til.  il,  P^rt*  8. 
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B8CR1TÜRA  OOKKBSPOlfDIBNTB  K  ESTB  CAPITULO. 

IVofHeM  áe  vender. 

Id  tal  TiUa,  á  tantoi  de  tal  mes  y  afio,  ante  mi  el  eseribano  y 
testigos»  Francisco  López  y  Juan  Rodrigues,  veoinos  de  ella,  di^ 
jepon  :  que  están  oonvenidos  A  citado  Franoiaoo  en  vender  al  re- 
tando Juan  una  tierra  de  pan  llevar,  de  ealM»<  tantas  fanegas  de 
sembradura  en  tal  parage,  téimino  de  esta  villa,  y  otoigar  á  su 
ftvor  la  eseritura  correspondiente ;  y  este  en  satisfacerle  por  ella 
tal  dia  tantosreales :  y  para  que  tenga  efecto  su  convenio,  en  la 
via  y  iorma  que  msior  lugar  haya  en  dersoho  »  Otoi^an,  prMne- 
tm  y  ae  oUigín  d  enunciado  Francisco  á  que  venderá  para  tal 
dia  á  dicho  Juan  hi  expresada  tierra  por  los  tantos  reales,  y  no  á 
otra  persona,  aunque  le  ofrezca  mas,  y  formalizará  á  su  favor  la 
escritura  conducente,  á  cuyo  fin  recibe  de  él  á  mi  presencia  en 
seflal  de  tantos  reales  en  tales  monedaSf  de  que  otorga  á  su  favor 
el  resguardo  conveniente  :  en  su  con^uencia  promete  y  se  obli- 
ga también  á  no  apartarse  deTpMtf^AWmido^  y  si  lo  hiciere,  á 
devolverle  los  tantos  reales  que  acaba  de  tomar,  y  pagarle  en  pena 
otros  tantos,  y  las  costas  y  daflos  que  por  su  contravención  se  le 
irroguen,  en  que  desde  ahora  se  da  por  condenado,  sin  mas  sen- 
tencia ni  declaración ;  pero  si  en  el  mencionado  día  no  hubiere 
cumplido  con  la  integra  satisfacción  del  precio  en  que  ajustaron 
dicha  tierra,  no  quedará  obligado  á  celebrar  la  venta,  ni  á  resti- 
tuir la  seflal  que  recibió,  ni  á  ello  ha  de  ser  compelido  judicial  ni 
extrajudicialmentecon  pretexto  alguno.  Y  el  expresado  Juan,  que 
está  presente,  dijo  :  que  acepta  en  todo  y  por  todo  la  referida  pro- 
mesa, obligándose  á  pagar  al  mencionado  Francisco  para  el  dia 
prefinido  tantos  reales,  que  completan  el  total  precio  en  que  está 
ajustada  la  expresada  tierra,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  usual 
y  corriente,  pena  de  perder  la  seflal  que  le  ha  entregado,  y  resar- 
cirle los  daños  y  menoscabos  que  se  le  causen  :  y  ambos  dan  por 
celebrada  perfectamente  la  venta-,  renuncian  la  ley  6  del  tit.  5, 
Part.  5,  y  demás  que  dicen  que  resistiéndose  los  contratantes  á 
otorgarla,  pueden  arrepentirse-,  é  igualmente  la  2,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  y  los  cuatro  años  que  prefine  para  rescindir  el  contrato, 
A  pedir  suplemento  á  su  justo  valor,  los  que  dan  por  pasados  eomo 
si  lo  estuvieran,  mediante  no  haber  lesión  en  que  la  igustarou; 
pues  si  alguna  hay,  de  la  que  sea  en  mucha  6  poca  suma,  se  ha- 
cen mutua  gracia  y  donación  pura,  perfecta,  irrevocable  en  sani- 
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dad  con  las  firmezas  convenientes;  dan  amplio  poder á  los seftores 
jueces  de  esta  villa  para  que  los  compelan  á  su  observancia,  como 
por  sentencia  definitiva  de  juez  competente  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  y  consentida,  que  por  tal  lo  reciben,  renuncian 
todas  las  leyes,  fueros  y  privilegios  de  su  favor,  y  así  lo  otorgan  y 
firman,  á  quienes  doy  fe  conejeo,  siendo  testigos  Fulano,  Fulano 
y  Fulano,  vecinos  de  esta  villa. 

Nota.  Aunque  en  la  escritura  anterior  puse  la  entrega  de  la 
cantidad  en  señal  ó  arra,  pueden  los  interesados  darla  y  recibiria 
en  cuenta  y  parte  de  pago  del  precio  de  la  albiga,  con  lo  coai 
ninguno  de  ellos  podrá  arrepentirse,  como  lo  dice  la  ley  7,  tit.  S, 
Part.  5,  queda  el  contrato  ó  promesa  mas  sólido  y  seguro,  y  pue- 
den apremiarse  ¿  su  cumplimiento.  Con  arreglo  á  esta  podrá  el  es- 
cribano extender  otras,  teniendo  presente  la  naturaleza  y  cláuso* 
las  precisas  del  contrato  que  se  promete  cel(d)rar. 


CAPITULO  XVIL 

DE  LAS  nANZAS  EN  COMÚN. 


¿Que  cosa  es  fianza? — ^Hablando  en  general^  en  toda  fianza  Jebe  ser  recon- 
venido el  deudor  antes  que  el  fiador.  —  Los  fiadores  se  obligan  ó  sim- 
plemente ó  como  pagadores  principales.  Circunstancias  de  la  fianza  siah" 
pie.— ¿Que'  es  fianza  en  calidad  de  pagador  principal,  y  qué  obligaciones 
trae  consigo  cuando  es  ademas  solidaria?  —  Las  obligaciones  de  cual- 
quiera fianza  reciben  toda  la  amplitud  que  quieren  darla  ios  contra  jen- 
tes.  — Limitaciones  legales  de  esta  amplitud. — Diferencias  que  inducen 
los  diversos  modos  con  que  puede  pagar  b  deuda  el  fiador  .-—¿En  que'  casos 
está  obligado  el  deudor  á  satisfacer  al  fiador  lo  que  pagó  por  él  y  en 
cuáles  no  lo  está?— Cuando  reconvenido  este,  3atisface  la  deuda  callando 
maliciosamente  alguna  excepción  del  deudor ,  no  ^ienc  derecho  á  recla- 
mar lo  que  pagó  por  e1.  —  La  fianza  pasa  á  los  herederos  del  fiador.  — 
Puede  la  fianza  otorgarse  de  palabra ,  j  por  toda  especie  de  obligacio* 
nes.— También  puede  otorgarse  por  una  herencia  >  y  en  ciertos  casos 
por  los  locos  ,  pupilos  y  pródigos.  —* Igualmente  puede  darse  fianza  por 
otro  fiador.  —  La  obligación  del  fiador  no  se  extiende  á  mayor  cantidad 
que  la  expresada  en  el  contrato. — ^Inteligencia  que  debe  darse  alas  expre- 
siones en  que  esté  concebido  el  contrato  defianzas. — El  fiadorpuedeoponer 
al  acreedor  las  excepciones  realesjperonolasquesean  personales  del  fiador* 
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eift  que  muerto  un  fíador  hay  obligación  de  [H'csentar  otro,  y  casos 
en  que  no  la  Iiay.  —-En  las  fianzas  en  que  el  fíador  tiene  derecbo  á  la 
excusión^  debe  pedirla  este.— £1  acreedor  que  ha  despreciado  la  excusión, 
BO  por  eso  se  inhabilita  para  recouTeniral  fiador.— -La  excusión  debe  pro- 
poocrae  antes  de  la  contestación  formal  de  la  demanda ,  pero  la  excep- 
ción de  división  puede  proponerse  después.  —  Circunstancias  que  son 
precisas  para  qne  el  fiador  pueda  proceder  contra  el  deudor.  —  ¿Cómo 
podrá  reconvenir  á  los  deudores  cuando  son  muchos  ,  el  fíador  que  ha 
satÍ9leGlto  la  deuda?  «^  Casos  en  qne  el  fíador  podrá  pedir  que  se  le 
exonere  de  la  fianza,  y  esta  quedará  extinguida.  —La  extinción  de  la 
d[)ligacion principal  lleva  consigo  la  extinción  de  la  fianza.  Varios  modos 
de  extinguirse  esta.  -*  Excepciones  de  la  regla  general  establecida  en 
el  párrafo  anterior.  —  ¿Quiénes  pueden  ser  fiadores?  —  No  pueden 
serlo  los  d>ispos ,  clérigos  y  religiosos  ,  sino  en  pocos  casos.  —  Los  la- 
bradores solo  pueden  serlo  de  otros  labradores.— Las  mugeres  tampoco 
pueden  ser  fiadoras  ,  sino  en  los  casos  qne  aquise  expresan.  —  Adver- 
tencia sobre  el  fiador  de  un  menor.  La  emancipación  no  autoriza  á  un 
menor  para  obligarse  como  fiador.  —Ninguno  está  obligado  á  dar  fian- 
zas,  si  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato  principal  no  se  le  pidieren. 
Excepciones  de  esta  regla  general.  £1  marido  no  tiene  obligación  de 
darlas  por  la  dote  de  su  muger.—  Nota  sobre  el  contrato  de  mancomu- 
nidad. —Otra  sobre  la  indemnidad.-— J?5cnitc¿ra5. 

1 .  Es  la  fianza  un  cantraío  par  el  cual  $e  cbliganuno  ó  mas  indi' 
viduos  á  pagar  la  deuda  ó  cumplir  la  obligación  de  otro,  £1  que  se 
obliga  á  esto  se  llama  fiador,  porque  presta  su  fe  y  seguridad  á 
ruego  ó  con  anuencia  del  fiado.  La  ley  de  Partida  ^  define  asi  las 
fianzas :  obligaciones  que  hacen  los  homes  entre  si  para  que  las  pro- 
misiones  y  posturas  ( tratos )  gue  hayan  hecho  sean  mejor  guardttdas: 
definición  que  manifiesta  ser  la  fianza  una  obligación  accesoria 
de  otra  principal. 

2.  Por  regla  general  y  justísima  el  deudor  debe  ser  reconve- 
nido primero  que  sus  fiadores,  contra  los  cuales  se  procederá  no 
pudiendo  aquel  realizar  el  pago :  y  si  por  no  estar  el  deudor  en 
el  pueblo  se  demanda  á  los  fiadores,  podrán  pedir  plazo  para 
presentarlo,  y  el  >uez  debe  concederles  el  que  le  parezca  sufi-* 
cíente  al  efecto.  Asi  solo  se  procederá  contra  aquellos  si  no  se 
presentaren  al  deudor  dentro  del  término  concedido. 

3.  Esto  supuesto,  y  para  proceder  con  orden,  veamos  de  cuán- 
tas especies  pueden  ser  las  fianzas,  sobre  qué  obligaciones  pueden 

*  Ley  I,  tu.  II,  Part«  8. 
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recaer,  y  quiénes  pueden  darlai  y  recibirlas.  Los  fiadcffw  pueden 
de  manoomun  obligarse  simplemente,  ó  como  pagadcM^  princi- 
pales. La  fianza  simple  se  constituye  obligándose  á  pagar  entre 
sí  y  á  prorata,  en  caso  de  que  el  deudor  no  tenga  Uenes  sufieieD- 
tes  para  cubrir  su  deuda.  Asi  tienen  derecho  á  pedir  la  exeason 
da  dichos  bienes,  mediante  la  cual  no  estarán  obligados  á  pagar 
sino  la  parte  que  faltare,  si  aquellos  no  alcanzan  á  cubrirla  de«ida. 

4.  Si  se  obligan  auno  pagadores  principales,  cada  uno  podrá 
ser  reconvenido  por  su  parte,  sin  acción  á  peídir  que  se  haga 
previamente  la  excusión  en  los  bíeiies  del  deudor  principal,  aan- 
que  siempre  á  prorata  *.  Perosi  se  aflade  que  la  flaBxa  es  m  soK- 
Á^m,  es  decir  que  cada  uno  se  obliga  por  el  todo  de  la  deuda, 
puede  el  acreedor  proceder  contra  cualquiera  de  los.  fiadoras  para 
que  satisfaga  aquella  por  entero,  quedando  por  consecuencia  losde- 
mas  libres,  y  el  acreedor  sin  acción  á  reclamar  de  elloseosa  alguna. 
Esta  doctrina  se  funda  en  la  ley  10,  tit.  1,  lib.  10,  Ifov.  Roo.,  que 
dice  asi  *.  h  Establecemos  que  si  dos  personas  se  obligaren  aimfrie- 
mente  por  contrato  ó  en  otra  manera  alguna,  para  hacer  ó  eoni- 
plir  alguna  cosa,  que  por  ese  minno  hecho  se  entiendan  ser  Mí- 
gados  cada  uno  por  la  mitad;  salvo  si  en  el  contrato  se  dijeaeque 
cada  uno  sea  obligado  in  Mliiumy  ó  entre  sí  en  otra  manara  fuere 
convenido  é  igualado ;  y  esto  no  embargante  eualesquier  leyes  del 
derecho  común  que  contra  esto  hablan;  y  esto  sea  guardado  asi 
en  los  contratos  pasados  como  en  los  porvenir  (^).  »  Se  proviene 
que  en  cualesquiera  fianzas  los  fiadores  presentes  están  obligados 
á  pagar  la  cuota  de  los  ausentes  y  los  ricos  de  los  pobres  *. 

5.  Ademas  de  lo  prevenido  en  estas  y  otras  dispoBidaam  le- 
gales, pueden  los  fiadores  obligarse  renunciando  los  benefidos  (^) 
que  ellas  les  dispensan,  pues  según  la  famosa  ley  1,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  tantas  veces  citada,  como  quiera  que  conste  que  un 
individuo  ha  querido  obligarse,  á  tanto  quedará  ligado  C**)-  I^ 

'  Leyes  8  al  principio,  y  10,  til.  I2,  Pirt.  S,  Ley  10,  til.  i,  lib.  10,  No?.  Ree. 

(*)  Ef U  ley  está  eo  opoiielott  eos  It  Aotéotlea  Hóo  ffa,  Ced.  dt  dwh,  reU  sHpfá* 
f aya  renvaeia  ponen  loi  e#cribi|ii9«  en  ^tl*  «fcriiofw  per  m^ra  QMltnliif« 

*  Ley  10,  til.  IS,  Tari.  9, 

(*^  Lo«  qoe  renaocian  el  beneflclo  (le  orden  6  de  excniioB,  se  constilnyen  en  la 
clase  de  pagadores  prineipaleí ,  aonqne  la  Sansa  suene  como  simple ;  y  asi  tendráa 
<|ne  pagar  entre  si  á  prqfaia,  i|n  dwtelí^  á  qne  antu  ae  haf a  exenaion  an  tai  bla* 
nes  del  deudor.  Si  ademas  rennnclarfn  t\  benofieio  de  dif ision,  d  do  la  ley  10,  pe» 
drá  cada  ano  ser  recoofenldo  por  el  todo  de  la  deuda ,  como  si  la  obligación  fuese 
solidaria.  Toda  otra  renuncia  de  leyes  romanas  es  inútil  y  ociosa. 

(***)  SI  Sndof  pnede  vay  bien  pactar  enn  el  flado  qne  le  dd  alfiin  intnrnt ,  d  le 
preste  otro  serTicio  en  pago  del  riesgo  *á  que  se  expone  por  la  flanxa  ,  pnes  por 
mas  abooado  que  este  sea ,  siempre  el  qne  fia  impone  cierta  sniecioii  á  aoi  bienes , 
y  la  ley  no  se  opone  á  los  pactos  qne  olorgnen  los  bombres  siendo  arreglados. 
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lo  Aiamo  iái  ewriüms  de  fianza  «leben  exteodcnM  según  elpaoto 
de  kw  fNmbvyeiitea,  y  eate  aera  el  que  valga;  pero  ,el  eacribano 
cuidará  de  que  expream  ctommeute  au  voluntad»  y  de  expUearlaa 
ha  fdáuaulaa  reuuiieiatwjai  de  que  nie,  y  ou&lea  aon  sua  efeotoa, 
Taodnen  pueden  otoifar  su  fimaa  como  luenoa  gravoao  y  maa 
cómodo  les  parezca,  por  toda  bi  deuda  ó  parte  de  ella  purauíe^ite, 
i  día  cierto  6  om  coudJoioB,  aea  antea  que  ae  obligue  el  deudor 
principal,  ó  al  nwno  tiempo  ó  deqweS)  porque  de  todos  modos 
permite  el  dereobo  ^  se  hagan  las  fiwsas  Cl 

6.  Sin  embargo,  como  otras  leyes  partíeulared  ban  puesto  nr 
^^pciones  á  la  generalidad  de  la  refBrída  ley  t,  el  Qador  no  puede 
oblicuarse  á  mas  que  el  deudor  principal .  y  de  lo  contrario  no 
valdrá  la  fianza  en  el  «ceso,  el  cual  puede  ser  de  cuatro  mane- 
Fas  1 1^  cuando  se  oUiga  á  pagar  mas  eantíded  que  la  que  debe  el 
principal )  S^  cuando  se  obliga  el  deudor  á  satisfacerla  m  lugar 
determinado,  y  el  fiador  m  otro  que  le  es  mas  gmvooo  é  incómodo, 
pero  si  le  fuere  ma£f  cómodo  valdrá  la  fianza  ^  3^  cuando  el  deud(»^ 
se  obliga  á  darla  á  tiempo  cierto,  y  el  fiador  á  tiempo  mas  breve; 
4^  cuando  el  principal  ae  oWga  á  pagarla  bajo  de  alguna  condi* 
cjon,  y  el  fiador  sin  ella,  ó  puramente.  En  todos  estos  caaos  la 
nulidad  versa  sobre  la  parte  gravoaa  de  la  fianza,  y  no  mas^. 

7,  fil  fiador  puede  pagar  la  deuda  simidemente,  que  es  sin  ex<* 

presar  por  quién  la  satisface,  ó  por  el  deudor  principal  ó  por  ai 

como  tal  fiador.  Si  la  paga  simplement0,  es  preciso  que  en  el  acto 
de  la  entrega  pida  el  lasto  al  acreedor,  y  si  entoncea  no  lo  hace  no 
puede  pedírselo  después,  pues  es  visto  háb&t  pagado  por  el  prín^ 
^ipal  y  no  por  sus  fiadores,  por  lo  cual  selo  podrá  reconvenir  al 
primero.  Si  hace  la  paga  por  el  deudor  principal,  faa  de  decirse  lo 
mismo,  y  en  este  caso  no  puede  el  acreedor  darle  lasto  contra  loa 
demás  confladorea,  porque  por  el  propio  hecho  espira  todo  el  d^ 
recho  que  tiene  contra  ellos,  y  es  lo  mismo  que  si  el  deudor  la 
pagara  por  su  mano  C*l  Y  si  la  baoe  pea*  si  como  tal  fiador,  que 
es  como  debe  hacwla,  puede  compeler  al  acreedor  á  que  le  d^ 
lasto  para  demandar  toda  la  deuda  al  obligado  principal,  ó  á  pro^ 
rataá  los  demás  fiadores  de  la  misma  oantidad  á  su  arbitrio,  y  sí 


■  Ley  S«  tu.  i2,  Part.  6. 

{*}  itímlmo  9a«<l6  pa««r  el  dihile  <M1|  l|ieaD9  M  ief  dor  entn^f  leí  teogii  en 
#11  podert  á  cnapdo  «qiiAlMtiiiifohreaUf  y  ;ef|ia»er  eociifeeUdQ,  §1  el  devdor  np  H» 
paga,  sio  qae  por  etio  iocarra  en  pena,  ni  cómela  harto  ni  Tloleocla ,  porque  no 
Íf(ier?ieM  d^lo  ni  fraude  d#  ta  parte.  Mtbffn  rrf9rm<uÍQ, 

>  Uy  7,  tu.  17,  Fert.  t(, 

i**)  Qaé  coaa  sea  la^  ft¡m  f ^  Sáff «C»  tt  «MI  CfRÜalo  SU  <MI  f pe  h  W9t«  de  di* 
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alguno  DO  pudiese  entonces  pagar,  debe  recibir  de  él  alguna  oHh 
gacion  de  pagarle  cuando  pueda.  Si  dirige  su  acción  contra  los 
fiadores,  le  queda  la  de  repetir  por  su  parte  contra  el  deudor,  de 
la  cual  puede  usar  cuando  quiera ;  y  en  todos  tiempos  paede  coni' 
peler  al  acreedor  á  que  le  dé  el  lasto,  y  aun  sin  este  puede  pedir 
toda  la  deuda  al  obligado  principal  *. 

8.  Se  halla  obligado  el  deudor  principal  á  satisfacer  á  su  fiador 
todo  lo  que  pagó  por  él,  ya  sea  por  haberle  rogado  que  lo  fuese^ 
ya  porque  de  su  propia  voluntad  se  constituyó  fiador  estando 
presente  el  mismo  deudor,  y  no  repugnándolo,  ó  aunque  no  es- 
tuviese, sí  llegando  á  saberlo  después  lo  consiente,  ó  sale  por 
fiador  de  cosa  que  el  deudor  debe  dar  ó  hacer,  y  le  es  otil ;  pero 
no  tendrá  tal  obligación  en  los  casos  siguientes :  1^  si  el  &dor  lo 
paga  con  intención  de  no  demandárselo  nunca ;  2^  si  le  fió  por  sa 
propia  utilidad-,  3^  si  hizo  la  fianza  contra  la  voluntad  del 
mismo  deudor  ^.  Ademas  si  una  persona  se  constituye  fiadora 
de  otra  que  no  estuviese  presente  por  mandato  de  un  tercero, 
y  pagase  alguna  cosa  por  el  deudor  á  quien  fió ,  no  puede  d^ 
mandar  á  este  añno  al  tercero  ó  mandante ;  pero  si  al  hacerse  la 
fianza  estuvo  presente  el  deudor  y  no  lo  contradijo,  ó  se  hizo 
en  su  nombre  no  estando  presente,  y  le  fue  fáY>rable,  está  en  d 
arbitrio  del  fiador  pedir  lo  que  sati&fizo  al  sugeto  á  quien  fió,  ó 
al  mandante  '. 

9.  Si  cuando  se  reconviene  al  fiador,  sabe  que  el  deudor  prin- 
cipal tiene  alguna  excepción  ó  defensa  con  que  se  pondria  fin  á 
la  demanda,  y  por  no  oponerla  se  le  condena  y  paga,  no  podrá 
después  cobrar  del  deudor  á  causa  de  parecer  que  lo  hizo  por 
perjudicarle.  Lo  mismo  se  ha  de  decir  en  el  caso  de  corresponder 
la  excepción  al  fiador^  y  poder  aprovechar  á  los  dos.  Competiria 
tal  excepción,  si  el  acreedor  prometiese  al  deudor  ó  fiador  no  de- 
mandar nunca  la  deuda,  ó  se  hubiese  hecho  otro  pacto  seme- 
jante, con  que  se  rematarla  la  demanda.  Sin  embargo,  precédelo 
contrario  cuando  la  excepción  compete  solamente  al  fiador,  como 
si  fuese  muger,  que  puede  alegar  la  nulidad  de  la  fianza,  ó  tan 
solo  al  deudor  principal,  porque  en  ambos  casos  podrá  el  fiador 
reconvenir  al  deudor  por  lo  que  pagó,  aunque  con  oponer  la  ex- 
cepción habría  rematado  la  demanda  *  (*). 

10.  Muerto  el  fiador,  pasa  la  fianza  á  sus  herederos,  quienes 
tienen  igual  obligación  que  él  y  suceden  en  todas  sus  defensas  ó 

>  Ley  4 1,  tu.  13,  Part.  5.—  •  Ley  It,  t¡t.  dt.—  *  Ley  18  y  if^  — « Ley  ttt,  tit.  clt* 
(*)  Acerca  de  eita  última  diiposlcioo  de  la  ley  qae  parece  eatar  en  eoairidiecioi 
con  la  prfanert,  Tétte  á  Grefforio  Lopeí  y  denu  teUrpnlM. 
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derechos.  Y  si  este  ó  aquellos  pagan  de  su  grado  ó  sin  ningún 
apremio  la  deuda  que  tenían  obligación  de  pagar,  podrán  cobrar 
del  deud<nr,  como  si  lo  hubiesen  hecho  por  mandato  del  juez; 
aunque  si  pagan  antes  del  plazo,  basta  cumplido  este  no  pueden 
demandar  al  deudor  * . 

11.  La  fianza  puede  otoigarse  de  palabra  ó  en  escritura,  entre 
presentes  ó  entre  aosentes,  por  la  oUigacion  actual,  pasada  ó  fu- 
tura, ya  provenga  de  contrato,  ya  de  delito,  ora  esté  vivo  ó 
muerto  el  deudor,  con  su  noticia  ó  sin  ella.  Pueden  darse  los  lia* 
dores  sobre  todas  las  cosas  ó  contratos  en  que  pueden  obligarse 
los  h(Mnbres,  y  son  dos  las  especies  de  obligaciones  sobre  que 
puede  recaer  la  fianza.  La  primera  es  cuando  al  que  la  hace  se 
puede  apremiar  por  su  cumplimiento,  y  se  llama  obligación  civil 
y  natural,  á  causa  de  tener  fuerza  por  la  ley  y  la  naturaleza.  La 
asegunda  especie  de  obligación  es  la  llamada  naiural  tan  solamente^ 
porque  quien  la  hace  tan  solo  naturalmente  está  obligado  á  cum- 
plirla, y  no  puede  ser  apremiado  á  ello  en  juicio,  según  se  echa 
de  ver  en  el  esclavo  que  promete  á  otro  dar  ó  hacer  alguna  cosa; 
pues  aunque  no  se  le  puede  precisar  á  su  cumplimiento,  por  no 
ser  persona  apta  para  presentarse  en  juicio,  en  calidad  de  hom- 
bre se  halla  obligado  naturahnente  á  cumplir  su  oferta,  de  suerte 
que  puede  constituirse  fiador  aun  por  quien  quede  obligado  tan 
solo  naturalmente,  y  podrá  apremiársele  al  pago  de  aquello  sobre 
que  se  dio  la  fianza  ^O. 

12.  No  solo  puede  darse  fianza  por  todos  los  que  pueden  obli- 
garse civil  y  naturalmente,  sino  también  por  una  herencia  ya* 
cente  ó  vacante,  la  cual  se  considera  en  el  derecho  como  una 
persona,  y  asimismo  por  los  pupilos,  locos,  dementes  y  pródigos 
privados  de  la  administración  de  sus  bienes,  en  las  cosas  por  las 
<iue  estas  personas  pueden  también  quedar  obligadas  eficazmente 
sin  ningún  hecho  de  su  parte;  pero  si  se  obligan  contrayendo 
directamente,  á  pesar  de  su  incapacidad  legal,  serán  nulas  las 
fianzas  que  den  por  no  poder  haberlas  sin  una  obligación  princi- 
pal. También  es  máxima  cierta  que  la  fianza  ha  de  recaer  sobre 
obligación  conforme  á  la  buena  moral,  y  no  reprobada  por  las 
leyes.  De  aqui  es  que  no  puede  darse  fianza  por  la  pnmiesa  hecha 
á  alguno  para  que  cometa  un  delito,  aunque  ya  cometido  puede 
darse  válidamente  para  la  indemnización  del  perjuicio  causado. 

'  Ley  16,  til.  12,  Part.  ».  —  *  Ley  tt,  lit«  y  Part.  cit. 

(*>$iB  embargo  loa  fiadorea  de  un  bi]o  de  famiUaa  qoe  eilá  b»j  la  patria  polea* 
tad  DO  pnedeii  aer  reeoiiTenMoa  por  desda  q«o  aqnel  contrajo  ala  UcoiMia  do  a« 
ptdra  (V^aao  ti  cdpiliüo  20  ^h^fréftmm^if  párrafo  9). 
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13.  Puede  datrae  fiadoi"  no  ado  por  una  obUgicíoii  priilcfpdt 
sino  también  por  otro  fiador,  y  aaíniiano  se  admite  la  fianza  por 
hechos  personates  que  solo  el  deudor  principal  puede  prestar )  dus 
en  este  caso  la  obligación  del  fiador  se  reduce  á  la  satisláccioacb 
daños  é  intereses  originados  de  no  cumplir  con  la  suya  el  deudor. 

14.  La  obligaoion  del  fiador  no  puede  extanderse  á  masdeh 
cantidad  ó  oausa  expresada  en  su  fianza,  por  cuya  noonsí  la  cas- 
tidad prodoce  intereae%  no  estará  cddigado  por  ellos,  á  menos  qm 
se  hayan  mencionado,  ó  que  la  fianaía  no  sea  general ;  ni  tampooQ 
será  responsable  de  los  dafios  ó  intereses  que  proréngan  de  um 
causa  ettri^  á  la  fianza.  Asi,  por  ejemplo,  el  fiador  de  un  admh 
niatrador  de  la  Real  Hacienda  está  obligado  al  reembolso  de  bs 
cantidades  que  este  hubiese  defraudado}  potí  no  á  la  satisfaceiofi 
de  las  multas  que  se  le  impongan  por  su  prevaricación* 

15.  Para  conocer  hasta  dcmde  se  extiende  la  oUigaciondd  fit* 
dor^  es  necesario  couuninar  escrupulosamente  laa  palabras  de  k 
fianza.  Guando  estas  son  generales  ó  indefinidas,  se  cree  grsTado 
al  fiador  con  todas  las  obligaciones  del  deudor  principal,  diauíu- 
das  del  contrato  á  que  aquella  se  refiere.  La  fianza  de  un  srnm* 
dador,  hecha  en  términos  generales  por  su  arrendamiento,  so 
solo  comprende  el  pago  de  la  renta  estipulada,  sino  también  la  si- 
tisfaccion  de  los  dafios  hechos  en  la  heredad  arrendada,  la  rerti» 
tucion  de  las  cantidades  anticipadas  y  otras  cosas  sem^antes.  Feío 

cuando  el  fiador  ha  expresado  la  cantidad  ó  causa  por  que  se  coo^ 
tituye  tal ,  no  puede  pasar  de  aqui  su  obiigaeion ,  y  por  lo  tanto, 
quien  fia  á  un  arrendador  solo  por  el  precio  del  arrendamiento,  no 
es  responsable  por  otras  obligaciones  anexas  á  este.  En  ana  fianza 
general  el  fiador  se  haUa  obligado  por  la  suerte  principal,  y  auo 
por  los  intereses  que  produce;  mas  no  pon*  estos,  si  solo  por 
aquella  se  ha  dado  la  fianza.  También  se  extiende  estaálosip»* 
tos  hechos  contra  él  deudor  principal,  por  ser  cosa  aooeaoria  de 
la  deuda;  mas  el  fiador  ado  está  obleado  por  ellos  desde  eldiaen 
que  se  le  notificó  el  procedimiento  Judicial*  Tampoco.se  haUaobÜ- 
gado  el  fiador  al  pago  de  las  multas  en  que  el  juez  condene  al  deo* 
dor  pcH*  dolo,  filudo  ó  contumacia. 

16.  Sobre  si  los  fiadores  pueden  oponer  al  aeroedor  las  mi0^ 
excepciones  y  defensas  que  puede  qponerie  el  deudor  priBcipal) 
debe  distinguirse  entre  las  exoqpciones  reales  y  las  persoaaW' 
Las  primeras  son  las  que  se  fundan  en  la  cosa  misma,  y  nacen  de 
ella  sin  respeto  á  la  persona  del  deudor,  como  las  excepcíooes  de 
dolo,  violencia,  cosa  juzgada,  juramento  decisorio,  etc. ;  y  I^  ^ 
gundas  son  las  que  se  apoyan  en  alguna  razón  respectiva,  vts^ 
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cularmeote  al  deudor,  como  el  privilegio  de  no  ser  reconvenido 
en  mas  de  lo  poaíUe,  llamado  de  competencia,  y  las  que  dimanan 
de  la  ceaíon  de  biene»  ó  cooceaion  de  espera.  Los  fiadores  tienen 
derecho  para  oponer  al  acreedor  las  primeras  excepciones,  y  los 
eximen  de  él,  como  hnbieran  eximido  al  deodor  principal;  pero 
laa  segundas  no  pueden  impedirles  el  pago  de  la  deuda,  porque 
sedo  se  concedan  por  un  motivo  personal  al  deudor,  y  porque  la 
naturaleza  del  contrato  de  lianza  consisto  en  asegurar  al  acreedor 
la  sdvencia  de  su  deudor,  y  en  proporcionarle  un  segundo  obli* 
gado  paravque  pague  en  su  defecto.  La  misma  distinción  ha  de 
hacerse  en  el  caso  de  que  un  menor  obtenga  en  juicio  que  se  res* 
cinda  la  oUigacion  por  que  dio  fiador,  y  se  quiera  proceder  con- 
tra este. 

17.  Guando  por  disposición  judicial  hay  precirion  de  dar  fian-^ 
za,  ó  cuando  por  convenio  se  ohUga  alguno  á  dar  un  fiador  sin 
designar  persona,  hay  obligación  de  presentar  segundo  fiador,  si 
el  primero  fallece  ó  se  hace  insolvente;  pero  cuando  el  convenio 
recae  sobre  sugeto  determinado,  no  hay  precisión  de  dar  nueva 
fianza  si  este  muere. 

18.  Gomo  un  fiador  simple  no  debe  pagar  mientras  que  pueda 
hacerlo  el  deudor  principal,  si  en  este  estado  se  demanda  al  fia- 
dor, tiene  derecho  para  pedir  la  excusión,  esto  es,  que  el  acree^ 
dor  antea  de  apremiarle  averigüe  la  solvencia  6  insolvencia  del 
deudor,  lo  cual  debe  solicitar  el  mismo  fiador,  por  no  correspon* 
der  al  juez  mandarlo  de  oficio ;  pero  si  el  fiador  contesta  sustan- 
cialnofente  á  la  demanda  sin  exigir  la  excusión,  se  imposibilita  de 
proponerla  después.  Sin  embaí^,  podrá  el  fiador  proponer  la  ex- 
cusión cuando,  durante  el  pleito,  haya  adquirido  bienes  el  deu- 
dor, pues  es  de  presumir  que  no  la  pidió  antes  por  estar  cierto  de 
que  d  deudor  no  tenia  entonces  con  qué  pagar.  La  excusión  con* 
síste  en  el  embargo  y  ejecución  de  bienes  muebles,  y  si  no  los 
hay,  la  justificación  de  esto  tiene  lugar  de  excusión.  Después  de 
lo  uno  ó  lo  otro ,  el  acreedor  no  tíoie  obligación  de  hacer  averi- 
guación 9B¡ace  los  bienes  inmuebles  del  deudor,  hasta  que  el  fia- 
dor le  haya  indicado  todos  aquellos  de  que  tenga  noticia,  lo  cual 
se  ha  de  hacer  en  una  sola  indieadon,  para  que  no  se  retarde  el 
pago.  Pero  como  una  excusión  Bcbre  bienes  raices  exige  canti- 
dades considerables,  debe  el  fiador  suministrarlas ;  si  bien  no  ha 
de  hacerse  la  cotcusian  cuando  haya  de  ser  larga  y  <Hflcil,  ni 
cuando  recaiga  sobre  bienes  litigiosos,  gravados  sobremanera 
con  hipotecas,  ó  situados  fuera  del  roino. 

19.  Aamioe  el  aereodor  baya  despiedado  la  excusión ,  ydes^ 
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pues  de  haberse  propuesto  esta  haya  llegado  á  ser  insolvente  el 
deudor ,  no  perderá  su  derecho  de  reconvenir  al  fiador  ^  pues  te- 
niéndolo, solo  debe  inquietarse  por  las  facultades  del  fiador ,  i 
quien  incumbe  velar  si  el  deudor  se  halla  siempre  ^i  estado  de 
cumplir  su  obligación.  Otra  cosa  sería  si  hubiese  salido  por  iiador 
de  lo  que  el  acreedor  no  hubiese  podido  cobrar  del  deudm* ,  por- 
que entonces  se  podría  hAcet  cargo  al  acreedor  de  no  haber  h&- 
cho  cuanto  estaba  en  su  mano  para  conseguir  el  pago.  La  excusioa 
no  tiene  lugar  cuando  se  ha  renunciado ;  pero  esta  renuncia  ha 
de  ser  expresa  y  formal,  sin  que  basten  las  cláusulas  de  estilo  que 
ponen  los  escribanos  en  sus  actos  ó  escrituras. 

20.  No  obstante  que  la  excusión  no  ha  de  proponerse  después 
de  la  contestación  formal  de  la  demanda,  parece  que  aun  de^mes 
de  esta  se  puede  oponer  la  excepción  de  división,  en  cuya  virtud 
el  fiador  reconvenido  por  él  todo  de  la  deuda  pide  con  razón  que 
solo  le  reconvenga  por  su  parte,  y  se  proceda  por  las  demás  con- 
tra sus  compañeros  en  la  fianza.  La  razón  de  diferencia  consiste 
en  que  la  primera  excepción  es  dilatoria  y  la  segunda  perentoria. 
Por  lo  demás,  la  excusión  y  división  cesan  cuando  los  fiadores  se 
han  obligado  in  solidum  con  el  deudor  principal,  ó  entre  sí  mismos. 
La  expresión  in  MUdum^  ó  en  todo,  equivale  á  una  renuncia  f<H^ 
mal  de  todos  los  derechos  que  concede  la  ley  respecto  á  este  ponto. 

21 .  Tres  circunstancias  s(m  necesarias  para  que  el  fiador  pueda 
proceder  contra  el  deudor  :  que  aquel  no  baya  omitido  por  su 
culpa  alguna  excepción  que  pueda  oponer  al  acreedor ,  que  el 
pago  sea  válido  y  liberte  al  deudor,  y  que  este  no  haya  pagado 
segunda  vez  por  culpa  del  fiador ;  pero  lo  dicho  acerca  de  excep- 
ciones debe  entenderse  de  las  que  provienen  de  la  naturaleza  de 
la  obligación  principal,  y  de  que  tenía  noticia  el  fiador,  no  de 
aquellas  que  honrosamente  no  pueden  oponerse,  como  la  pres- 
cripción de  algún  tiempo  por  los  caídos  de  alguna  renta,  en  cuyo 
caso  el  fiador,  emplazado  que  sea,  debe  proceder  contra  el  deudor 
principal,  á  fin  de  que,  si  le  parece,  oponga  aquella  excepción. 

22.  Guando  se  hace  una  fianza  á  un  mismo  tiempo  por  mudios 
deudores,  el  fiador  que  ha  pagado,  puede  reconvenir  por  el  todo 
á  cada  uno  de  ellos ,  habiéndose  constituido  in  $olidum  su  oUi* 
gacion ;  mas  si  faltó  esta  circunstancia,  solo  puede  proceder  con- 
tra cada  uno  á  prorata,  porque  el  fiador  no  ha  de  ser  mas  privile- 
giado que  el  acreedor  principal.  Y  si  alguno  sale  por  fiador  de 
uno  solo  de  muchos  deudores  in  solidum,  y  satisface  toda  la  deuda, 
solo  puede  proceder  directamente  contra  aquel  á  quien  fió ;  pero 
puede  también,  haciendo  uso  de  los  derechos  y  accioBes  de  aa 
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deodor,  proceder  contra  sos  correos  ó  compañeros,  del  mismo 
modo  qne  este  hubiera  podido  hacerlo  satisfaciendo  por  sí  mismo 
la  deuda.  Y  algunas  veces  puede  el  fiador  proceder  contra  el 
deudor  principal  antes  de  haber  pagado  por  él :  es  á  saber,  cuando 
le  demanda  el  acreedor,  cuando  el  deudor  ha  quebrado,  y  cuando 
este  se  obligó  á  libertar  á  su  fiador  de  la  fianza  dentro  de  cierto 
tiempo ,  y  este  ha  pasado. 

23.  Sin  embargo  de  que  generalmente  hablando,  no  puede  el 
fiador  pretender  que  el  deudor  le  exonere  de  la  fianza  antes  que 
pague  algo  de  la  deuda ,  podrá  intentaiio ,  y  se  disolverá  aquella 
por  las  causas  siguientes.  1^  Guando  se  le  cond^ia  judicialmente 
á  pagar  el  todo  ó  pnie  de  la  deuda,  pues  antes  de  hacer  la  paga, 
puede  pedir  la  deudm*  la  exoneración  de  la  fianza.  2^  Si  ha  estado 
en  elk  mucho  tiempo,  lo  cual  ha  de  regularlo  el  juez  á  su  arbi- 
trio. 3^  Si  el  fiador ,  creyendo  que  ha  cumplido  el  plazo  de  la 
fianza,  quiere  pagar  por  no  incurrir  ni  que  el  deudor  incurra  en 
pena,  y  el  acreedor  recusa  percibir  su  carédito,  ó  si  por  no  hallarse 
este  en  el  logar¿,dqiosita ,  con  la  formalidad  correspondiente,  su 
importeen  parte  ó  persona  segura.  4^  Si  cuando  hizo  la  fianza  pre- 
finió término  al  deudor  con  anuencia  del  acreedor  para  que  le 
exonerase  de  ella,  y  ya  ha  espirado.  5^  Sí  el  deudor  principal 
(n&|»eza  á  disipar  sus  bienes  ^  C),  6^  Si  ha  llegado  á  prescribir  la 
acción  principal.  7^  Si  ha  intervenido  pacto  entre  el  deudor  y  el 
acreedor  de  no  pedir  este  su  deuda.  8^  Si  queda  el  fiador  en  lugar 
del  deudor,  en  cuyo  caso  resultará  obligado  aquel  por  la  acción 
principal,  y  se  extinguirá  la  fianza ,  pues  nadie  puede  ser  fiador 
de  si  mismo.  Algunos  otros  casos  traen  los  autores ,  que  solo  se 
apoyan  en  la  legislación  romana,  y  cuya  doctrina  no  es  corriente 
en  la  práctica  de  nuestros  tribunales. 

24.  La  extinción  de  la  oUigacion  principal  lleva  consigo  la  de 

(*)  Si  algniM  promete  «I  Mreedor  sallsfketrle  lo  qae  no  pneda  cobrar  del  deadiM', 
y  por  ter  aquel  moroso  en  recooTeoir  á  este  do  puede  hacer  la  cobrania,  qoeda  li- 
Bre  el  flador,  mayormente  si  requirió  al  acreedor  para  qae  recotiTÍDiese  al  deudor, 
j  no  le  hiio.  Lo  mismo  te  ba  de  decir  del  fiador  obligado  en  la  forma  coman  ai 
Bo  rennnció  el  beneficio  de  la  exeoaion ,  é  instó  al  acreedor  para  que  reconyiniese 
al  dendor  principal,  y  no  de  otra  manera.  Ignalmente  ai  algnno  de  mncboa  fiado- 
rea,  que  goian  del  beneficio  de  díTlsion ,  teme  que  los  demás  no  tengan  despnea 
para  pagar,  pnede  reqnerir  al  acreedor  para  que  los  reconvenga  por  aoa  partes  y 
■o  baeléodolo  debe  impntarae  i  sí  mismo  el  aatiabcer  úi  aoliium.  Por  otra  parte 
•a  de  advertir  qne  habiéodoae  contentado  el  acreedor  con  el  fiador  que  le  dio  el 
éeudor,  annqne  empobresca  a<|nel  después  ,  no  se  halla  obligado  este  á  dar  otro, 
eicepto  qne  el  fiador  se  baya  daJo,  no  por  conTonalon  dn  laa  partes,  sino  por  al- 
guna difpoalcion  legal  para  la  forma  de  algou  acto. 

TOM.  11.  26 
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la  i«inf%  Bn^dtt^te  aer  prapio  de  las  eiMa  teeeaarm  d  no  poder 
suMaür  sin  )a  eon  primipal.  Por  oomipiieata  d  íMop  qoedaní 
)ilu>e,  tiempro  que  lo  quede  el  deu^  príneipal,  ya  por  el  ^go 
Fea!  (k  eiimpUatieato  de  wi  obUgii^iOB,  ya  por  bi  campaiiateiQa  de 
ao  deuda;  ora  por  la  reniiaioQ  que  le  liaga  de  ella  el  aereedor, 
ora  en  fin,  por  una  navaoioii  C>.  Lo  misiaQfltteederia»  ai  el  deudor 
principal  llegara  á  ser  heredero  de  su  aoreedqr,  ó  por  el  eoutnks 
río,  ó  uq  tercero  heredero  de  amboa,  pues  enlcrneea  de  la  deuda 
príocipal  ae  hallaría  extinguida  por  eonñinditaelaa  eualid^des  de 
acreeflop  y  deodor,  reoniéndoae  en  una  miama  peraena.  Tamfaieq 
ae  aeaba  la  Qanaa  ouande  el  aeiMdor  recibe  voltiplmameate  de| 
deudw  alguna  heredad  en  pi|go  de  alguna  oanti^ad  de  dinero,  por 
la  que  habia  recibido  fiador,  aun  cuando  el  aoreedor  se  despojara 
en  Juicio  de  la  posesión  de  dieha  heredad^  coqio  tamhiaB  cuando 
el  acreedor  deja  inreaeribír  so  dereehe  eootra  el  deudor,  y  despuea 
se  hace  eate  insolvente.  Pero  no  queda  litar?  el  fiadercop  la  pr6i 
roga  que  el  aoreedor  conoedaá  su  deqdor,  ya  porqoe  puede  esl^ 
aer  tan  ftmiraldeal  fiador  eenoal  deudor,  y  ya  porqee  no  impide 
al  primero  mirar  por  su  indemnización  y  proseder  oeptra  el  den» 
dor  principal,  si  advierte  que  va  á  menos  su  oaudal. 

S|5.  No  obstante  la  regla  general  establecida  en  el  párrafo  ante* 
oedente,  de  que  extinguida  la  obligaoton  prineipal  eesa  ia  del  fia» 
dor  poo"  ser  meraniente  ae^esoria,  es  preeise  tener  presente  que 
cuando  la  cosa  debida  por  el  augeto  fiado  p««óe  por  eolpa  del 
fiador,  á  después  que  este  se  ha  constituido  en  naors,  su  obliga» 
eion  no  se  extingue  por  la  extineion  de  la  prindpal,  stpo  qqe  p^^ 
maneee  obligado  no  solo  por  la  deuda  sino  por  los  peijoieioB  que 
al  aoreedor  se  hutamren  seguido. 

26.  Pueden  dar  y  recibir  flamas  todos  loa  qoe  son  caparea  de 
otorgar  prameaas  obligalor^  pero  esta  i«gla  general  tiene  las 
siguientes  excepciones. 

27.  No  pueden  ser  fiadores  los  obispos,  r^gioaos,  clérigos 
reblares  ni  sus  prdados,  ni  los  caballeros  y  soMades  que  están 
en  el  Real  servicio,  e^peciaUnente  de  recaudadores  de  rentas 
Reales^  ni  loa  siervos,  sino  en  la  parte  que  au  sefior  lea  tenga 

(*)  Lft  ■ovMian  (le  «i  •oalMlo  w  la  If  mNwIm  ó  twiverttoii  d«  U  r«ianM  émék 
¿•^irgacira  M  oira  dl»llBto.  Pa«de  Miliiliilf  «1  misMo  Utváer  6  «otrap  Q|r»  «■  m 
l«9«r,  en  eaye  cuo  fe  llena  delef aaiee.  Uee  ú%  loa  efeelea  (te  la  oeTaeiea  ei  U^ 
eitinclen  de  laa  eMIfaefoMf  gMteaei  eeeeierfat  de  ia  futotlpal,  come  la  fifeeae 
y  la  fianaa.  La  «evadov  te  llama  voiimlafia  ó  núcéínria  ,  aegea  ^oe  ae  hace  ee* 
peelioearoeBie  per  les  que  eoatraUn,  6  le  maeda  haeer  |adieialiKie«le*  ^^aa  «I 
00^.  8,  ti»,  5,  M,  Si  é^Héé  99  venHUi  esle  pitní9, 

'  Leyea  4»,  tit.  6,  Part.  I ,  y  3,  tit.  IS,  Part.  S. 


LIB.  Ilt  TIT.  IV  9  CAP.  XVII.  40B 

cedida  e¡a  {deno  uso  y  dominio  y  Los  elórigos  dd  orden  «toro  no 
deben  fiar  sino  á  otros  clérigoft,  á  iglesias  ó  personas  mi^rables  y 
desvalidas,  aunque  si  fiaren  á  otras  personas  valdrá  la  flanw  en 
cuanto  importen  sui  bienes  patrimoníalea  y  no  mas-,  si  bien  sus 
prelados  podrán  imponerles  pena  por  haberla  heobo^. 

S8.  Los  labradores  no  pueden  fiar  ^ino  ¿  otras  que  lo  sean,  y  sí 
lo  hacen,  es  nula  la  fianza.  Tampooo  pueden  obUf^rse  eomo  priih- 
eípatos  ni  fiadores  de  los  sefiores  en  euya  jurisdiecion  viven>  y  si 
se  obligan,  á  mas  de  no  valer  la  obligación,  aunque  renuncien  las 
leyes  que  se  citan,  á^be  pekier  su  oficio  el  escribano  que  la  auto- 
riza '.  No  expresa  la  ley  si  pueden  obligarse  como  pagadores 
principales  de  otro  que  no  sea  su  seAor^  pero  como  en  dicha  ley  se 
ha  querido  favcH^ecer  á  los  agricultores,  y  mayor  daño  les  resulta- 
ría de  obligarse  como  principales,  pues  podrían  ser  reconvenidos 
antes  que  el  deudor,  parece  que  el  espíritu  de  la  ley  lo  prohibe* 
Asi  acons^  al  esoribaí^  que  no  autorice  tales  obligaoioiies  C). 

d9.  La  muger  tampoco  puede  ser  fiadora;  mas  su  fianaa  será 
válida  en  los  casos  siguientes :  l<^  si  lo  hace  por  razón  de  dote» 
V.  gr.  en  fiívor  del  que  la  ofrece  á  otra  muger  para  casarse;  2^  ai 
sabiendo  que  le  está  prohibido  ser  fiadora,  y  estando  cerciorada 
del  auxilio  legal  lo  renuncia  de  su  e^iontánea  voluntad ;  8®  si 
penmmeoe  en  la  fianza  dos  afios,  y  después  de  cumplidos  la  r^ 
nueva,  6  entrega  prenda  al  acreedor  para  la  seguridad  del  débito; 
4^  si  recibe  preeio  por  ser  fiadora;  5^  si  se  viste  de  varón,  ó  hace 
otro  engaño  para  que  la  admitan  por  tal  creyeoda  que  es  va- 
ro» 0, 6*  si  fia  á  quien  la  íló,  ó  por  su  utilidad  ó  oosaa  propias,  ó 
en  otra  manera  semejante;  7^  si  heredó  loa  bienes  del  mismo  á 
quien  fló^^  «i  fia  á  su  marido  en  fiívor  de  las  rentas  Reales,  por- 
que cuando  algún  casado  las  toma  en  arraadmniento,  ó  quiore 
fiar  al  arrendador  de  ellas,  no  debe  ser  admitido  sin  que  au  mu* 
g^  se  obligue  en  el  eontrato,  y  renuncie  el  privilegio  é  hipoteca 
que  tiene  contra  los  bienes  de  su  marido  *. 

90.  Sisaleidgunoporflad(Nrdeunmmw^deve]BtieiBe(iafios»á 

'  Usmistnas  le^ei.  —  «Ley  |5|  Mt.  S,  Pari.  t.  •«- »  Le|4(  $H,  cap.  \S,  y  28,  tit.  91, 
Ifb.  4,  llcc. 

(^)  Hq  piMS»  dudara»  (|a»  la  |ey  pr^yii»  ^ut  loa  lateaSttNa  ••  q^JIsm»  «m»  pi^ 
fMlfNf  rftiic|pii^i^«lifi|«MO(iti»  anfMif  »l|iPH«fi  |M»f^«Av^obaisaciaa  na  «f 
9i|«  4|ae  futa  flaoM  aoU4aria  que  ka  f4l¿  srobibida  por  aa  propia  atilidad»  eomo 
todas  laa  demás. 

{**)  La  raioD  ea  porque  las  leyea  nanea  faTorecen  á  loa  qne  usan  de  dolo  6  fraude 
en  ana  iraloi. 

4  Ley  5,  tf  1. 4S,  Pan.  S.  —  >  Ley  fiír,  $  8,  til.  44,  llb.  O,  Kee.  De  loe  que  pueden 
6  no  ser  Oadorea  de  rentaa  Realea  traían  iaa  leyee  tt,  S,  7  y  8^  tU,  40,  y  S7,  til.  M, 
Ub.  8,  aee. 
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quien  se  engaña  sobre  aquello  á  que  se  refiere  la  íianza,  no  que- 
dan obligados  el  menor  ni  su  fiador  en  cuanto  monte  el  engaño ; 
pero  si  no  lo  hubo,  aunque  el  menor  puede  por  razón  de  su  edad 
invalidar  el  pacto  ó  contrato  sobre  que  recayó  la  fianza  como'he- 
cho  en  su  perjuicio,  el  fiador  queda  obügado,  y  puede  apremiár- 
sele al  cumplimiento  de  su  promesa ,  y  aun  si  paga  alguna  cosa 
no  podrá  demandarla  al  menor  ^ 

31 .  La  emancipación  de  un  menor  no  le  habilita  para  obligarse 
como  fiador,  y  aun  al  que  ejerce  un  cargo  en  virtud  de  dispensa 
de  edad  puede  restituírsele  contra  una  tíanz#que  hubiese  hecho, 
sino  es  que  fuere  relativa  al  desempeño  de  su  encai^o.  Igual- 
mente un  menor ,  mercader ,  no  puede  hacerse  fiador  de  otro 
mercader ,  porque  como  tal  solo  por  los  negocios  de  su  comercio 
puede  contraer  sin  esperanza  de  restitución.  £1  único  caso  en  que 
es  válida  la  fianza  de  un  menor ,  es  cuando  la  otorga  para  sacar  á 
su  padre  de  una  prisión ,  mediante  á  que  entonces  cumple  con 
un  deber  prescrito  por  la  naturaleza;  si  bien  esto  ha  de  enten- 
derse no  pudiendo  el  padre  obtener  su  libertad  por  medio  de  la 
cesión ,  ó  no  ocasionándose  un  peijuício  demasiado  considerable 
en  los  bienes  ó  caudal  del  hijo. 

32.  Siendo  las  fianzas  unas  obligaciones  accesorias  de  otra  prin- 
cipal ,  es  claro  que  pueden  ser  tantas  como  son  los  contratos  y 
convenios  con  que  se  ligan  los  hombres.  Pero  si  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse el  contrato  principal ,  no  se  piden  fianzas  al  obligado  á 
su  cumplimiento,  no  se  le  pueden  pedir  después,  sino  en  los  ca- 
sos de  hacerse  disipador  de  sus  bienes  ó  mudar  de  domicilio. 
( Qué  especie  de  fianzas  son  estas  se  dirá  en  el  capitulo  siguiente.) 
Sin  emlÑirgo  el  marido  no  está  obligado  á  darlas  foc  la  dote  de 
su  muger ,  aunque  se  las  pidan  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato, 
y  aunque  haya  costumbre  contraria  en  el  pueblo  C).  Si  bien  hay 
casos  en  que  deberá  darlas ,  y  son  los  siguientes  :  1^  Guando  re- 
cibiendo la  dote  antes  de  casarse  le  pidieren  fianzas,  ó  él  las  pres- 
tare espontáneamente  de  que  la  restituirá  si  el  matrimonio  no  se 
verifica.  2^  Cuando  por  quiebras  ú  otro  incidente  queda  reducido 
á  suma  pobreza.  3^  Guando  disuelto  el  matrimonio  tiene  obliga- 
ción de  devolver  la  dote.  4^  Guando  su  padre  ó  hermano  concur- 
ren con  él  á  su  otorgamiento  en  calidad  de  fiadores.  Y  5^  cuando 
se  obliga  á  darlas  con  juramento  *.  Pero  el  marido  puede  pedir  y 

*  Ley  4,  lit.  y  Part.  ciu 

.  (*)  La  nton  que  da  FebrQro  et  porque  li  le  daa  la  moger  sin  fianza,  mejor  deben 
4arle  la  dote :  raxon  que  cieriameote  no  taUsracr. 
\Gulierr.  dej'ir,  c^nf.t  part.  i,  cap.  4 ;  Gom.  ley  50  de  Tero,  oom.  86. 
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por  consiguiente  admitir  fianza  de  que  le  ^itregarán  la  dote  pro- 
metida ,  quedando  el  fiador  obligado  según  los  términos  con  que 
contratare. 

NOTA  SOBRE  LA  BfANGDMUNIDAD. 

Guando  dos  ó  mas  se  obligan  á  salir  por  fiadores  de  la  deuda 
agena ,  se  dice  que  hay  fianza  de  mancomunidad ,  y  este  es  el 
caso  de  que  se  habló  en  el  párrafo  4  de  este  capitulo.  Pero  como 
pueden  varios  individuos  contraer  de  mancomún  la  obligación 
de  pagar  una  deuda  propia^  no  deben  confundirse  casos  tan  di* 
versos.  Es  pues  la  mancomunidad  en  este  sentido  el  contrato,  por 
el  cual  dos  ó  mas  personas  se  obligan  á  pagar  á  prorata  ^  ó  in  soli- 
dum  la  deuda  que  han  contraído.  Diferenciase  de  la  fianza  manco- 
munal  en  que  no*  hay  que  hacer  nunca  excusión  previa  de  los 
bienes  del  deudor ,  pues  no  hay  mas  deudor  que  los  mismos  man- 
comunados ;  pero  en  todo  lo  demás  tiene  lugar  la  doctrina  ex- 
puesta en  el  referido  párrafo  4 ,  fundada  en  la  misma  ley  10  que 
en  él  queda  inserta.  Asi  cuando  la  obligación  es  á  prorata ,  no 
puede  pedirse  á  cada  uno  mas  que  su  parte ;  sí  es  m  solidum^  po- 
drá cada  socio  ser  reconvenido  por  el  todo  ^  si  hay  alguno  fuera 
del  pueblo ,  ó  si  fuere  pobre ,  pagarán  los  demás  por  éP ;  y  por 
último  el  litigio  entablado  contra  uno,  no  será  obstáculo  para  que 
el  acreedor  pueda  intentar  su  acción  contra  cualquiera  de  los 
otros.  Dúdase,  y  con  razón,  si  reconvenido  un  deudor,  y  pagada 
la  deuda  entera  por  el  mismo,  podrá  reclamar  de  cualquier  délos 
otros  toda  la  suma  que  pagó  rebajada  su  parte ,  ó  si  pcidrá  única- 
mente exigir  la  prorata  de  todos  sus  condeudores.  La  ley  nada 
dice,  y  por  lo  mismo  deberá  el  escribano  prevenirlo  asi  á  los  que 
se  mancomunan,  á  fin  de  que  determinen  lo  que  haya  de  hacerse 
en  dicho  caso.  De  este  modo,  y  expresando  si  la  obligación  es  á 
prorala  y  ó  in  solidum^  no  t;?ñe  el  escribano  que  detenerse  al  for- 
mar la  escritura  en  amontonar  renuncias  del  derecho  romano 
que  son  totalmente  excusadas. 

OTRA  SOBRE  LA  INDEMNIDAD. 

Indemnizar  quiere  decir  sacar  á  alguno  ápaz  y  saho  de  la  o6/i- 
gadon  que  contrajo,  de  suerte  que  si  paga  algo  se  reintegre  y  no  ex- 
perimente  perjuicio  por  ella.  Las  escrituras  de  indemnidad ,  que 
por  otro  nombre  llaman  de  sacar  á  paz  y  salvo,  suelen  otorgarse 

'  Ley  10,  til,  I2|  Part.  5. 
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para  resguardo  del  qiie  se  obligó  por  üadot  de  otro,  ó  que  liendd 
i'ealmetité  fiador,  se  oUiga  como  principal  de  tnanotunun  -^  ó  biea 
cuando  siendo  principal  con  otros  mancomunados  en  uüft  deildlt, 
aunque  desiguales  en  la  percepción  y  utilidad,  se  obligan  mutua- 
mente entre  sí  á  indemnimne  y  satiáflioerse  lo  que  les  toca  pa- 
gar, respecto  á  no  disfrutar  igual  beneficio,  aunque  suene  que  sí, 
f  por  otros  motivos.  En  tales  ca^ós  no  puede  el  acreedor  pedir  al 
fiador  de  indemnidad  el  débito  sin  hdcer  previa  excusación  eti  IW 
Menes  del  principal  deudor  y  verdaderos  fiadores ,  sin  embargo 
de  que  la  haya  renunciado  * ;  pero  si  se  obliga  Como  principal , 
podrá  dirigir  contra  él  la  acción  sin  dicho  requisito,  porque  en-» 
tonces  se  destruye  la  naturaleza  de  fiador  de  indemnidad,  y  pasa 
á  la  de  principal  obligado  t  y  si  asegura  solamente  la  deuda  al 
mismo  principal ,  seguirá  la  de  fiador  simple  ó  abonador.  Y  por^ 
que  los  escribanos  en  todas  las  escrituras  de  fianzas  sin  disttnciotí 
obligan  á  los  fiadores  como  principales ,  poniendo  tantas  renun^ 
ciaciones  y  palabraa  que  atendidas  estas  y  la  naturaleza  del  con* 
trato  se  confunden  con  la  obligación  que  propiamente  hizo  y  quiso 
hacer  el  fiador,  les  prevengo  que  eviten  toda  connision  y  oscuri- 
dad, que  instruyan  6  los  contratantes  de  los  eltotos  de  sus  obli-» 
gaciones  para  qUe  sepan  á  lo  que  se  obligan,  y  que  no  se  excedan 
ni  pongan  en  la  escritura  lo  que  aquellos  no  pacten.  Con  lo  que 
dejo  explicado  podrán  enterarse  radicalmente  de  la  naturaleza  de 
las  fianzas  y  principales  obligaciones,  distinguir  unas  de  otras,  y 
no  alegar  ignorancia  invencible. 

Si  el  padre  enagenare  los  bienes  maternos  dé  su  hijo,  y  este 
aceptare  la  herehcia  paterna,  no  podrá  demandarlos  al  poseedor 
Sin  hacer  previa  excusación  en  ios  paternos ;  pues  aunque  estos 
deben  responder  de  aquellos,  como  el  hijo  está  obligado  á  obser- 
var el  contrato  celebrado  por  su  padre,  no  tiene  acción  á  repetir- 
los ili  acepta  la  herencia  paterna,  y  es  suficiente  para  reintegrarle 
de  su  importe  *  t,  por  lo  que  hará  la  cuenta  de  que  su  padre  nada 
le  dejó. 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Obligación  y  fianza  iimple. 

En  tal  tilla,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  de  ella  ¿fc  Otorga  que  recibe 

■  Gatierr.  dg  fur,  eonf»,  part.  I,  'cap.  5tS,  nnm.  82  y  29.  —  *  Leyes  21,  üL  iS, 
Part.  5,  y  S  a)  fin.  Ul.  18,  lib.  5,  del  Fuero  Real. 
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prestado  ésa  premio  ni  interés  (como  lo  jura  en  sbleoMie  forma  4 
de  que  doy  fe)»  úá  Pecbro  BtxlrlglieE^  de  la  tnisma  TBCindad,  ten^ 
tos  reales  en  tales  monedas^  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe<,  por 
baberse  beebo  á  mi  pt^sseneía  y  de  los  testigo»  que  se  notubrarén^ 
y.  como  real  y  ttdcüytíaaeato  ^tregado  de  ellos  Ibnilaiiza  á  su  Osi^ 
for  el  resguardo  mas  congruentbi  En  su  cobseéuisQBia  se  obtigi 
á  satísteoerlos,  potúéndoloa  en  su  easá  y  podets  ó  ie  quien  el  suy9 
tenga,  pdra  tal  dia^  en  una  partida  y  buena  moneda  de  plata  úon^ 
corriente^  según  acábs  de  recibírlbs^  y  no  ^t  otra  cosa  ni  especie  \ 
y  no  cumpliéndolo ,  quiere  que  Se  le  q[)r^ie  p^  todo  rigor  I0*- 
gal,  no  solo  á  su  solución  sino  ¿  la  de  las  costas,  salarios,  daños , 
intereses  y  menoscabos  que  se  le  irroguen,  y  haga  eonatar  para 
su  relación  jurada  \  sin  que  necesite  db  otra  prueba,  ni  preceda 
aviso  ú  otra  diligencia  judicial  ni  extrajudicial,  pues  de  todo  le 
reluTa.  Y  palm  maynir  seguridad  de  la  i^eferida  suma  ofti^c^  por  su 
fiador  á  Juan  Méndez^  veitino  también  de  esta  villa,  qué  está  pn^ 
senle,  quién  se  constituye  por  taU  y  se  obliga  6  que  «  el  mencio- 
nado Francisco  no  pagare  al  plaso  estipulado  los  susodichos  tan- 
tos reates,  ni  sé  bailaren  bienes  suQbientesá  completarlos,  loi 
satislárá  incontinenti  el  otol^gante  á  su  acreedor,  ó  lo  que  eSUd 
d^e  de  pagar,  haciéndole  constar  previa  f  judicialmento  su  fa* 
Imeia ;  consiente  ademas  que  las  diiigeocias  que  oourkiin  en  esté 
caso^  se  entiendan  con  él,  y  te  peijudiquen  comb  si  MéTe  deu^ 
dor  principal  para  la  exacción  de  los  tantos  r^les ,  6  de  io  qué 
(Hite  á  su  comptemento,  y  asimismo  dé  tas  costes ,  poijoícíos  y 
menoscabos  que  Se  te  causen ,  por  los  que  se  há  de  hácéi"  IM 
propia  ejet^ucioñ  y  remate  dé  bi^es  que  por  la  cáUtidM  pt*e»^ 
tada )  á  cuyo  fin.  se  constituye  su  simple  fiador.  Y  smbOs  otxtf ^ 
gantes  oUigaD  suS  personas  y  bienes  al  cumplimiento  de  kl 
pwBtado ;  dan  aihplio  poder  á  los  señores  Jueces  de  esta  tilla 
para  que  i  él  los  compelan  \  como  por  sentencia  definitiva  pd^* 
sadaon  autoridad  de  cosa  jui^a  f  consentida ,  que  por  tsl  Id 
reeiben^elcí 

NoM.  La  fiansn  que  incluye  U  escritora  precodetite  es  simt^M 
y  ^uite,  y  ssi  obliga  el  fiador  A  piigar  en  detecto  del  prineipál  ^ 
porque  de  ta  natui^esa  de  este  contrato  es  que  pague  áiinel , 
hertia  previa  etcusten  de  los  bienes  dé  eSte ,  y  de  lo  cohtrario 
pasará  de  la  cUse  de  fiador  simple  á  lá  de  princi^i  oblij^ado  ^  será 
un  socio  mancomunado  del  deudor,  por  recibir  én  si  b  principal 
obligaciotí  eft  igMtes  térmihos  qué  él,  y  coM)  tal  podrá  ser  de- 
mandado antes  6  al  propio  tiempo^  y  si  no  ha  tehido  utilidad  eti 
la  deMa,  q^eSI  jgc^womé  pétjudieettio,  por  te  eUál  stetnpré  quo 
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ocurra  ei  contrato  de  verdadera  y  pura  fianza,  ya  sea  oUígándose 
el  fiador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  mis- 
mo  tiempo  ó  después,,  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cum|di- 
miento  de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  También  le  pre- 
vengo que  si  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  obligación,  ha  de  llevar  d 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otoi^ante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  hará 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrqo ,  por  la  que  le  fia. 

Obligación  y  fianza  de  un  deudor,  y  oíros  fiadores  obligados  como 

principales  por  el  todo  cada  uno. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  ( Aqui  se  pondrá 
la  obligación  del  principal  deudor  como  en  la  antecedente,  si  no 
la  ha  constituido  antes,  y. proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  mayor 
seguridad  del  citado  acreedor,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores, 
legos,  llanos  y  abonados,  á  Pedro,  Diego  y  Juan  de  tal,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  su 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  esa 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dili- 
gencia alguna  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone « que  el  fiador  np  pueda  ser  reconvenido  antes  que 
el  deudor  principal :  »  se  conforman  con  la^  S  del  mismo  Ululo  y 
Partida  que  dice :  «<  que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  todo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometieron,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  si  toda  la  deuda.  »  Hacen 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  sí,  y  queda  de  cuenta  y 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil.reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  que  para  su  reintegro  se  ofirezca  hacer  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  .no  con  aquel,  eskto  sin  pw- 
juicio  de  la  acción  que  el  acreedor  tiene  contra  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  qué  use  de  eUa  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  pagarle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos^  daños,  intereses  ó  menosca- 
bos que  por  su  morosidad  se  le  irroguen;  de  puyo  iniporte  de- 
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Aeren  la  liquidación  en  su  relación  jurada,  ó  de  qiden  su  poder  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba,  Y  á  la  observancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancofnun  por  el  iodo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vecinos  de  ella=Ot(MréaQ 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
dad, tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
interés  (como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
monedas  ( Aqui  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
«Aligación  de  pagar  dinero  prestado ).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo,  ¿  pagar 
para  tal  dia,  y  poner  á  su  costa,  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y 
poder  al  exinresado  Francisco  López,  los  mencionados  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  mmeda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  si  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  támino  prefinido,  les  apremie  ejecutivamente  á  su  ín- 
tegra solución,  y  á  la  de  las  costas,  perjuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  contra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  peijudique  á  la  otra,  pues  ba  de  tener  fiícultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  siempre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
su  total  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bienes  del  uno  para,  reconvenir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  demás,  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
oUigacion  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
afiadirá ) :  y  si  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  con- 
rospcmde,  ha  de  tener  facultad,  como  por  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  iodo  á  su  arbitrio,  y  16  mismo  han  de  poder  hacer 
ios  otros,  para  lo  cual  se  confieren  las  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  competir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primero,  ó  como  tatmancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  al  acreedor,  y  este  le  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  Iqs  que  vayan  pagando 
gocen  íntegnmente  del  beneficio  de  la  cesión  de  acciones,  cpmo 
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6i  CAdá  Utio  fuese  ^  pMrieii3al  acreedor  i  t\niR  si  MgUno  tüesé 
fiíUidtH  6  no  tuviere  en  el  püéMo  ál  tiempo  dé  insertar  ta  accíotí, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetición  -.  y  que  todos  y  éada  Uno 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 

legales  contrarias,  pnes  las  renuncian  paM  qne  jamás  léé  sufra- 
guen *,  V  al  eumplimiento  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  pa^  y  á  sofo^» 

Bn  tal  viUa ,  á  tantos  de  tal  niés  y  año,  ante  m(  el  esodbano  y 
testigos^  Franctaco  Lopess  teeind  de  ella ,  d^o :  que  Aatotiio  Ro» 
drigüee  salió  por  su  fiadoi",  y  anibda  se  obligaron  omntinodattiMila 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantos  mil  andes  por  razón  \  y  pell 
que  quede  indemne  de  la  oUigaoion  que  constituyó ,  y  Jamas  ssi 
perjudicado  en  cosa  alguoa,  mediante  no  haber  tenido  el  meMP 
interés  ni  utilidad  en  su  importe  ^  en  la  mqor  ftmna  que  haya  lo« 
gar  en  derecho  ss  otorga  y  se  obliga  á  saear  á  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencicmada  fianza,  y  á  que  nada  pigaM  peí 
ÓL  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  oUigaeion  genetal  de* 
rogne  ni  perjudique  á  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  sino  qee 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  e^NBcial  y  ekpresaOMate 
una  casa  que  le  pertenece  en  esta  villa,  en  tal  calle  (aqui  as  poiH 
drón  sus  Utideros ,  medida  $  fáUrica  y  sitio ,  y  también  mbioion  de 
sus  títulos )  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravamen  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  si  el  imum^ado 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  m 
pfoceda  contra  lá  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  rigor  le* 
gal ,  hasta  que  quede  indemniíeado  enteramente  de  la  obUgaciod 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  procesales  y  pwMíia<> 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  en  sU  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otm*ga  i 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  ^rtaUe  y  eflcaa  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  casa  f  üiterin  no 
se  eltinga  dicha  oUigacion  9  y  Si  lo  hiciere  Sea  nuk)  t  y  aunqna 
esté  en  poder  de  tercero  ^  cUarto  ó  mas  remoto  poseedoi* ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  responsabilidad  de  lá  citada  fianza  y 
obligación ,  f  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  cuyo  fin  grava  también  á  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  ihas  firme ,  y  no  se  pueda  COtt*> 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiet-é  y  Consiente  se  anote  en  los  tftu^ 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  debías  partes  conducentes» 
para  que  siéihpre  conste  y  xfim  Ids  efoeíos  qn§liaya  lugai^*,  y  qUtf 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi* 
nido  poT  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oMiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipotet».) 

uowiyfU/Wñ  u€  iiMifU/UT/iuiifCHRi  stinpn?. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigOB ,  PediX)  9  Juan  >  Diego  y  Martín  de  tal  ^  veeinoA  de  ella  «fti 
Otorgan  que  ae  oUigan  de  iSAncolnun  i  pAgar  é  prorata  ain  ex- 
cusa ni  dilacio»  ^  y  poner  á  su  aiosta  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
rieagOf  en  casa  y  poder  cte  Frabdaco  Lopec ,  vecitio  y  ttiei^oader 
de  tal  parte, en  una  partida  y  maneda  de  plata  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  eoaa  ni  especia ,  t«ita  cantidad  ^  qae  les  ha  prestado 
eon  el  interés  de  un  tres  pcMr  cíenlo^  f  no  Éstm^  domólo  juran  á 
Dioa  y  á  una  enu  en  legal  fonna^  de  que  doy  fe  (aqui  se  pobdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recibo  oomo  en  la  obligación  con 
prenda)  t  y  tí  no  lo  cumplieren  aegun  dejan  prometido ,  quieren 
que  ^  acreedor  dirii{a  su  aeaion  Contra  eáda  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  conreapondiente ,  les  apremia  con  todo  rigor  á  su 
solución  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eb  su  exacción  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defleren  en  su  jüraoMiito ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prudia  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  k  aaaan  pobres  ^  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
los  nestantes  ^  haeiéndoles  constar  previamente  el  a(»*eedor  su  in- 
digencia ^  á  cuya  satisfiu^ion  se  les  ha  de  poder  compelei*  igual- 
mente ,  eto.  (Proaéguivá  eetno  la  obiigaoion  de  müliiOi ) 
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CAjmULO  XVIII. 

T(R  VARUS  FIANZAS  PARTIGULABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  ctrcimstand» 
dignas  de  saberse.  —-La  fianza  de  saneamiento  es  la  que  da  un  deudor 
para  eyitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  ría  cje- 
cutiya  cd>ra  su  deuda  para  resguardo  dd  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  que  ba  lugar  esta 
fianza.  — -  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentenda 
arbitraría,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  — —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nomlui- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  reyoca  la  indicada 
sentencia.— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  eu  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho  y  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  -^  La  fiann 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  dili« 
gándose  el  fiadoi*  á  presentarle  cuando  se  le  pida.-^Expfieacion  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  -*  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  pai^  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jae- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria*  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  sta  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el   qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chanci- 
llería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración  .^De  la  fiama 
de  arraigo  ^  y  de  los  casos  gi  que  tiene  lugar*  —  De  b  caución  juro' 
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f orftf.  —«EqaiTOcacion  de  qd  autor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
ÍQteligeEicia  de  una  ley.  — -  Ee^wnsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

« 

1 .  Hay  varías  fianzas  espeeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  $aneaimefUo  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  ganear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  jr  en  su 
defecto  á  pagai'  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décikna  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3®  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mehte  de  todo  su  crédito >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, ardiendo :  qiie  el  fiador  se  ebUga  á  que  habrá  postor  á  los  bienes 
geatíados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Uy  4S,  Ut.  i8,  llb.  1 1 » ner.  a«e.  —  •  Uy*  S  y  is,  tit,  2,  Ub.  a,  Sar.  Rte. 
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quQ  no  MnetenM  «1  saneo  d»  ktt  bíenea  6l  406  haya  ó  Bo  poitor  á 
ellos,  ni  tiane  oonauoa  eoa  ól  por  sor  eoaa  moy  divOTsa;  ^ por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  aaneamienlo,  y  no  date- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detn- 

mento  del  ^dQr,  qu#  ni  quinre  oUíganieáiiiaaqn^aliftnMiiileQto, 
ni  la  ley  le  obliga  ni  miada  qtta«eoUigii«;  y  aii  ae  ooiitíri,  pw 
aino  hubiere  pastor,  se  a4Íudicaroii  en  pasQ  al  «meedor  inr  sa 
tfim  justa,  y  Ue^mdo  eata  k  w\mr  el  principal,  déetma  y  «oatai^ 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  libro  de  la  fiia* 
9;a,  y  no  es  justo  gravarle  con  obMgacioii  que  no  qni^rQ  contraer, 
ni  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  aentonciada  la  eaosa  de  leawrte  pe  da  taa^Mea 
en  las  causas cyecutivas  la  fíanaa  4e  la  ley  i,  tit  S(a,  Ub.  ili  Ifov. 
Rec.  (qqe  llaman  de  Tlsleda^  por  haberla  estabtocidío  en  eata  eái* 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  afta  de  1480),  la  enal  aQ  requiere  por 
formad  para  que  la  sentencia  pne4a  ajfcntaiae»  ai  el  aereador 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condenación)  y  el  reo  caaratad» 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  fianza  se  admitiH^  i  eale  li 
apelación  en  el  afecto  devolutivo  y  en  el  snspensivü»  eie^rto  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  innvMUato  el  tribunal  superior 
jk  él,  y  con  su  decretQó  mejora  sue^iende  )a  sawneion  de  la 
tencia  hasta  que  ae  ejecutonay  bien  .que  baala  que  ae  raquim 
^n  ella  continúan  laa  diUgenciaa,  y  debm  continuaraa.  F«ra  qo» 
el  escribano  se  instrnya  de  cuándo  y  cómo  se  ha  de  dar,  y  pv 
quién,  in^rtaré  lo  dispositivo  de  dicha  ley  que  diee ;  «  T  osde- 
ñames  y  numdamos  confornie  A  ella,  que  eada  y  cuando  Ion  lne^ 
caderes,  á  otra  cualquier  persona,  ó  personaa  de  noalquier  etuda- 
4es  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qy«  «Mstfaran  aAto  te 
jilcaldes,  juaticias  de  las  ciudades  y  villas  y  Hvigaraa  dn  nmatM 
reinos  y  sefiorlos,  cartas  y  contratos  ptj^bUi¿a9  y  reeaudoa  eiertos 
de  obligaciones  que  ellos  tengan  eonbra  fmleaqoier  panoMs,  asi 
cristianoa  coma  judíos  y  moras,  de  eualaaquiar  deudas  que  ks 
íneren  debidas^  que  las  diebasjusticiaa  laaeuiWilan  y  Unvao  ¿de- 
bida ejcQucion,  seyendo  pasados  loa  phiaoade  laa  pagaa»  no  aeyenr 
do  legitimas  cualquier  ei^cepplunes  qna  Qontra  loa  tales  eontratas 
fueren  alffadas,  cfu  tal  numei^  que  laa  tÁlaa  amiedcMa  aaanpar 
gados  de  sus  deudast  y  que  las  jnaticias  no  diíNi  dn  lo  aa(  hacer 
y  cumplir  por  paga»  ó  excepción  que  toa  di«4ici  deudoras  alegnen, 
salyo  si  dentro  de  diez  diaa  oraabiiren  la  paga  &  legüina  exceik- 
elon,  sin  alongamiento  <^  müm»  por  olra  tal  aaavttura  oonie  tas 
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ei  eoatmto  de  deuda,  á  pop  dve}á  que  hftfi  da,  ó  |mr  eoñfeilon  de 
la  parte,  6  per  teatigoa  que  «iten  m  el  ancobi^wta  u  oUipadQ 
donde  se  pidiere  la  fijecneioQ»  tcunadoa  dentro  del  díeho  término; 
y  pava  probar  la  tal  paga  ó  exeepoion,  ai  por  teatigoa  lo  oviere  de 
lirQbar,  ea  oueatfa  merced  que  el  deudor  uomlve  luego  loa  teati» 
goif  quiéo  aou  y  dóiide  yÍTea,  y  jure  que  no  tive  malicia;  y  ^ 
Qoqabrave  Iqa  teaiigop  aquende  loa  puertoa  flieva  del  anohispado, 
baya  plaao  de  ua  mm para  traersua  dieboa,  y  ai  allende  loa  puer-> 
toa  por  todo  el  reine,  quehayaplaiodedoameeafi)  y  siloanem- 
lirara  en  Aoioa  ó  en  Paria  ó  ei|  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
hayaplaao  de  aeiaineaea;  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
qtie  alegare  la  tal  paga  á  exoepoion,  na  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  qve^ehaea,  ai  dijese  que  los  teati^ 
g€Sk  que  tienen  eatan  fuera  del  araofaiapadQ  ú  obiapado,  como  dicho 
M,  que  pagua  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  nierr 
eader  áaoroedor  luego fianaaa,  que  si  el  deudor  preciare  la  paga,  ó 
fikraexoqpmon  que  le  pueda  eieuaar,  que  le  tomará  lo  que  asi 
pagare  con  rtduhla  por  pena  en  nombre  de  intereaea,  yelreoaai-^ 
mjamo  dó  fiapsaa,  quf^ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  que 
pagará  en  pena  otro  tapte  como  lo  que  pagó;  la  eual  pena  ea 
nuestra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalicioaa 
éiquatamenteae  alagó  1^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muro?,  ^e. « 

4.  Aunque  eata  ley  Beio  preáeríbe  cuándo  y  c¿mo  se  ha  de  dar 
la  flanza  si  el  reo  oft^  probar  con  testigos  la  paga  ó  legitima 
ezeepeíoii  íbera  del  perentorio  y  fiítal  táranino  de  loa  diez  dias, 
debe  darse  la  aiiama  flanaa  oon  pQna  del  duplo  en  el  caso  de  que 
hahiéndoae  aenlenpiado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probsb 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ot^Mido  probar  fuera  de  ól,  des^t 
pues  la  rawqoe  el  auperior  por  haber  estimado  la  emcepcion  que 
desestimó  ei  infeitor,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ría,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  •,  pues  la  ley  19  del  mismo 
tit.  y  lib.  dice  al  Qn : «  ¥  no  haciendo  la  q^osicion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte) 
dando  las  flanias  la  par^  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  flansa  se  ha  de  oidenar  cmiforme  á  la  que  eitanderé  y  aloque 
explicaré  cuando  trate  del  Juieío  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quq 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  vía  ejecutiva  inteatada  en  virtud  de  sent^iciá  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  de 
Madrid^  por  haberla  establecido  allí  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi :  «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ^ecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  púUico,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su.  favor,  hadendo  obligación  y 
dando  lianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restítoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  senteioicia  con  los  firo- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  ftiere 
revocada  :  >»  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » E¿  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen. 

6.  Guando  se  apela  de  la  sentenda  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadcves  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronuncié  la  sentene- 
cia,  fianza  de  restituir  lo  que  es^  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  (hitos  y  rentas;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  núamo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  oi viles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  d 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  Ley  6,  Ul.  17,  lib.  il,  Kot.  R«c.  y  soit. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  áe  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  íA  en  su  nombre,  y  defenderte;  previniendo  que  el 
clérigo  in  saeris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lojuz- 
gado  y  senienciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  6,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
paramas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
día puesta  sfdamente  la  clkusvlei  de  estar  á  derecho  *,  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*rar1«d.  dlinir.  SO,  nom.  9. 
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forma»  etc.9  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejeQucion-,  pero  no  necesita  mas  expr^on  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas^  pues  á  cuanto  se  oUígue  el 
l]iombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecaí 
citada,  que  es  posteridt  ¿  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  corc^kra  es  otra  dase  de  fianza  de  la  Aají^  que  00 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado»  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  atno  pe- 
cuniaria por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  3uelta  de  U 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  earcekro  camenkiri^ue^  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo»  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  )iaoe  de  volverlo  i  la  cárcel,  se  la  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  ae  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  ao 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianza  aolsi 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  biyo  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto^  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  4  ello>  por  lo  que  se 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplA»  no  por  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  ju^  ocmoederie 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  ftie  igual  ó  menor,  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Afio;  y  si  dentro  de  él  no  lo  preaenta, 
incurra  en  la  pena,  y  ponido  se  le  pueda  OXigir;  y  en  el  diacurao 
del  aflo  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juioio  deq»ues  de  cuo^ 
plido  el  primer  plazo  ^;  pero  esta  pena  se  Mtiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporál,  porque  i  nadie  puede  imponme  nin- 
guna de  esta  dase  por  deUto  que  no  oaalettó^  ni  ¿  ningún  reo 
que  la  merezca  se  suelta  tú  debe  soltar  con  fianza  niain  ella*.  Si 
el  reo  fallece  antea  que  egpixe  el  primer  plazo,  uo  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mea  ai  muere  después  de  oumidido^  üicurfe  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  obliga  únicamente  á  preaentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juei  coudenarie  en  ektío 
de  cumplimiento  en  dguna  arbitraria;  y  procediendo  la  Mta  de 
presentación  de  dolo  y  malioía  saya,  imponórsela  mkyor^.  Pero 
en  ninguno  de  h^cans  e^iresadcH  debe  eerraoonvmiÜDpi^  ella 

*  LeyM  17  y  18,  (it.  19,  ?ul,  tt.  -  *  Ley  10,  Ul.  20^  Pirt.  Y.— Mdem.  — « Ley  49, 
til.  12,  Part.  S.  :» 
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después  de  pasado  el  año  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  y 

.  16.  Lg&coixegidores ,  su$  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
]3eces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  Ua- 
9a  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^ 
que  lo  fueren ,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  i  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  letf 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  ' ^  pero  no  ser  sus  fiadores,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro  de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos,, mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos  ^.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega ,  llana  y  abonada ,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57 ,  tít.  2 , 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos,  ellos  y  cada  uno  de  ellos,  y  sus  (lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  perscma  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  olicios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados  j  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos  ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios*,  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  gue  usarán  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  los 
dichos  derechos ,  y  los  quQ  pQr  los  dichos  ajraiioeles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar. » 

12.  Los  jueces  que  se  comisionan  para  visitar  qscribanos,  Umw 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimientos,  mestas,  ca&adas,  »ít 
fsas  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  lega»  Uaná  y  abonnda  fo 

'  Ley  I,  til,  41,  iib.  10,  Hot.  Rec,  — '  Leyes  7  y  8,  til.  11,  lib.  7 ,  Ñor.  Rec.  — 
*  Leyee  6,  th.  4,  y  tS  al  fio,  iii,  5,  Parí.  8.  —  4  Ley  7  y  8,  tH.  9,  iib.  7,  Hot.  Rec.  ^ 
^  Bobed.  Polit.  lib.  ts,  cap.  i,  onm.  84  y  85 ;  Paa.  tom.  i,  Parí.  8«  nvm.  4  y  K. 
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8i  cAdft  uno  fuese  el  princi^ml  acreedor :  tim  si  ülgUno  (Uesé 
(áUidO)  6  ho  estuviere  eti  el  pueblo  ál  tiempo  de  ínseHar  la  ácciob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetioidb  :  y  qUe  todos  y  eátk  htto 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de*cualesquiera  disposiciones 
legüles  GOíitrarittS,  pu«6  huí  HBübUciáh  par«  tfUe  jamé»  léé  sufb- 
güéti ;  V  al  eüuiplimienio  de>  etc. 

Escritura  de  indenmidad  ó  de  sacar  á  fax  y  á  sah0i 

Eti  tal  Villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  antB  mi  d  esoritai»  y 
testigos^  Francisco  LopeE<»  vecino  dé  ella ,  dijo :  que  Aniotiio  Bo» 
drigüec  salió  por  su  fladoi",  y  ambos  se  oUigaroa  omnimodAtiieiiia 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantos  mil  nndes  por  iiiei»ii  ^  y  pafi 
que  quede  indemne  de  la  obligación  que  emistítuyó ,  y  Jamas  lai 
petjudioado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  tatúdo  el  mMof 
interés  ni  utilidad  eñ  su  importe ,  en  la  tfiejor  fUntia  que  haya  tai« 
gar  en  derecho  «^  Otorga  y  se  obliga  á  sacar  á  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fianía,  y  á  que  nada  pagará  pal 
él.  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  oUi^eion  gMMal  da» 
rogue  ili  peijudique  i  la  especial^  ni  pm*  el  aontrario^  sino  qua 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  elipresanmle 
una  cáM  que  le  pert^iece  en  esta  villa  s  ea  tal  calle  (aquí  aa  pon4 
dren  sus  linderos  ^  medida  $  fábrica  y  sitio ,  y  tamliién  nri^oiotí  da 
sus  titulOB ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravarnte  i 
y  por  tal  ia  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  01  anunciada 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  as 
proceda  contra  lá  referida  casa  por  vía  ejecutiva  ^  y  todo  rigor  la^ 
gal ,  hasta  qua  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obligttcioii 
que  formaüÉó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  proceaates  y  peraona*» 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  ae  la  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  en  su  Juramento  (^on  relevación  de  otra  prueba :  oU»^á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  afleaÉ  i 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  easa  ^  ínterin  no 
se  eitinga  dicha  obligax^ion ,  y  itf  lo  hiaiére  Sea  nulo :  y  aunque 
esté  én  poder  dé  torcero,  cuarto  ó  mas  f(»noto  poseedor ,  ha  de 
subsistir  siettipre  afecta  á  lá  r^ponsabilidad  de  lá  citada  flansa  y 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  cuyo  fin  grava  también  á  la  obser* 
Vaheia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  hias  firme  ^  y  nose  pUeda  Con^ 
trav^nir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  tftu^ 
ios  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  dehiáS  partos  conducenteSi 
t)ara  que  siémpriá  constoyobr^  Ids  elisios  qo6Mya  lugai^*,  y  qu« 
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se  tome  la  razón  en  la  oflcina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  bipote<^.) 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos  9  Pedro ,  Juan )  Diego  y  IMartíil  detall  vednoAdeeUacti 
Otorgan  que  se  obligan  de  mancoinun  á  pagar  á  prorata  tía  ex- 
cusa ni  dilación  ^  y  poner  á  su  eostá  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  en  ^easa  y  poder  de  Frabeisco  Lopee,  vecino  y  tnercader 
de  tal  parte ,  en  una  partidfei  y  tnoneda  de  pUita  ú  oro  corriente , 
y  no  «1  otra  oosa  ni  especie ,  tanta  cantidad  ^  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  por  ciento^  y  no  te»,  «tomólo  juran  á 
Dios  y  á  una  eriig  en  legal  Honna»  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
ki  confesión  de  la  entrega  y  recibo  eomo  en  la  obligación  con 
prenda) ,  y  ai  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  aereedor  dirya  su  aeeion  tontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  ¿  su 
sfdu^ion )  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eti  su  euocion  se 
le  causen )  cuya  liquidación  defieran  en  su  jünunento ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rrierándole  d&  otra  prueiía  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  sason  pobifes  ^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes  ^  haeiéndoles  tonstar  previamente  d  aiireedor  su  in- 
digencia^ é  Cuya  satisflbceion  se  les  ha  de  poder  compiriel*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  obligaeion  de  mutuo» ) 
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CAJBfrULO  XVIIL 

DE  VARUS  FUNZAS  PAETIGULABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  circtinstaiicías 
dignas  de  saberse.  -—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qae  da  un  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
*—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  d  acreedor  que  por  la  yia  eje- 
cutiva cdi)ra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  qae  ba  lugar  csia 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  seotcDcía 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —Déla 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombrt- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  eslos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicadi 
sentencia.— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestada  en  las  cansas  civiles 
algún  Mudo  ó  poco  abonado  ,  para  que  d  juicio  no  quede  ilusorio ,  j 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  pnsion  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  esiar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  ~«  La  fiama 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad  ,  obli- 
gándose el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Expfiesdon  de  cucha 
fianza  ,  y  de  las  obiigadones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  d  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escríbanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  -—Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
qué  recogieren  pertenedentes  á  este  ramo.  -—  Fianzas  que  es  predso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  ó  sea  ^  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentenda  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chand- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideradon.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |p  que  tiene  logar.  —  De  la  caución  jura- 
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lontf. -^EqniTOcackm  de  un  aotor  acerca  de  esta  cattcion  por  la  mala 
inteligencia  de  una  lej.  -—  Eesponsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  varías  ISanzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
torminados,  y  por  loregular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
qne  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  esGríl)aiio. 

2.  La  lianza  de  sanéamienio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oMigado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escribanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  íentenciaáo  ,*  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
taUidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  2*  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  obstas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  pwa  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Ck)n  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito*.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  obliga  á  que  habrá  postor  á  hs  bienes 
qeeuiados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  poi^ 

' Uy  la»  UU  so, lib.  II, ««T* ate.  —  •  U^u^^s  IS,  tit.  S, Ub. «, NOT. R«c« 
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que  BD  MBaierae  al  sueo  de  lea  hienas  6l  qae  taya  ó  ao postará 
ellos,  bí  lieoe  eoaeuon  eoB  él  por  sap eosamay  diversa;  1^ por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  saneamiento,  y  do  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visiMe  detri- 

mento  del  ^dor,  qoa  m  quúnro  qUigiirieámai  qQ^atawemíwto, 
lü  ta  ley  le  obliga  ni  mwdavie  m  oMimt;  y  aii  se  onútim,  vm 
«Ípo  hubiere  pastor,  se  adiudiearop  ep  pagq  al  ioraedor  por  sa 
tasa  Jupta,  y  llegando  eaUi  &  cubrir  el  Briiii>ipal,  déeima  y  €Mla% 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la  fisn^ 
9;a,  Y  iKv  es  justa  gravarle  con  obUga^^on  «ue  no  qui^i^  costrier, 
m  la  ley  se  la  impone, 

a.  Oespu^de  sentenmd^  la  ^uaa  d«i  fmul^  9a  da  imim 
eu  las  causas  ejecutivas  la  fiao^M^  ^  la  ley  l,  tít.  |g,  Ub«  H,  Kof. 
Hec.  (qu^  llaman  de  T^da,  por  haberla  afttabtocidÍQ»  ea  eata  ciu- 
dad los  Reyes  católicos  en  el  aDa  de  HWX  la  mal  m  reqiiiere  por 
(orfm^  para  que  la  senteni^ia  pmda  ^^ntnrae»  ai  el  a^peedor 
qui^e  percibu:  el  importe  de  la  oondcniVMúoni  y  el  reo  ^emtadd 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  fianza  se  admitiré,  h  esta  k 
apelación  en  el  afecto  davolutivo  y  en  el  suweasivd,  ewq^ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmediato  el  tribunal  supoiior  iMdi 
,h  él,  y  con  su  decretoQ  mejora  suspende  la  ejc^pucíoo  de  la  a»»* 
tencia  h#ata  que  sq  ejecutoria»  \>m  stm  baala  que  se  raqníere 
pon  ella  continúan  laa  diligenciaa,  y  deben  continuarae.  Pura  qat 
el  escribano  ^  instruya  de  quándo  y  oómu  sq  ha  de  dar,  y  pv 

quién,  in^rtaré  lo  dÍHM)sitivo  de  diohM  ley  qua  diM :  «  Y  oide- 

namos  y  mt^ndanu^s  cc^ifornie  A  alia,  QU^  oMa  y  owodo  loa  vm- 
caderep,  á  otra  cualquier  peíaona,  ó  tm9om9^  de  ow^er  aitíét 
des  y  vilUs  y  lugares  de  nuestros  rf  inos,  qyi^  a^Ntiarea  ante  I» 
alcaldes,  justicias  de  laia  eiudiHles  y  vilfan  y  lugarea  dA  iHasatM 
rf>inQs  y  señoríos,  carta»  y  contri^teap^bUeci»  y  reeandos  eiert» 
d^  oblig«ciQnes  que  eUoa  tengan  oontra  «wle«quiar  persmaa,  aii 
cristianoa  copa  judíos  y  pioros»  de  ewil«Bq«i««»  daadaa  fue  ki 
Xueren  debidas^  que  laü  diebí^  ju9tiG|aa  hüeuawAan  y  Itami  kúet 
bida  ejecución,  seyendo  pasfidoalosFtooade  \m  BSeEis,  no  aayaiir 
do  l^tinvaa  eualquier  eJCiceppiones  qw  QOA^a  los  tales  eraMtas 
fueren  alf^adas,  w  t«|i  pan^í^  que  lea  tidas  «eraedoraa  aaanpsr 
gados  de  ius  deudam  y  que  IwjurtícMs  no  dfsen  da  lo  a»  hacer 
y  cumplir  por  p^a,  ó  ei^cqpeiw  que  loa  diehoi  daudoiM  aiagvaB, 
salvo  si  deiitro  de  diez  diaa  mostrara  la  paga  ó  legíliaBa  aicep- 
Plon,  sin  alongfimiento  de  mMüf  por  otfa  tal  asaritura  eooia  ios 

'  Salí.  4«4yr.  «r«4.  p|»t.  I,  n?-  •§*,  mm^iay  lia. 
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e|  cíoütrato  de  deoda,  ó  pop  alvalá  que  baga  Da,  ó  por  eoDfettion  de 
1<I  parto,  á  per  tealigoa  que  eaten  en  el  an;Gibiv>^o  ú  ohiqíadQ 
«Ictfideae  pidiere  la  fi¡)ecudon,  tosaadoa  dentro  del  dielioténi)iao; 
y  para  pretor  la  tal  paga  q  exeepoion,  ai  par  teatigoa  lo  oviere  de 
probar,  ea  nueatra  üierced  que  el  deudor  ooRibre  luego  loa  teati» 
8oa,  quién  aun  y  dóade  yiyen,  y  jure  que  no  trae  malicia^  y  aj 
W^mbrare  loa  teatigoa  aquende  loa  puertoa  ftieva  del  ariohiapado, 
Iviya  plaio  de  ub  mea  para  traersua  dieboa,  y  ai  allende  loa  puer-< 
toaportodoelreiBe,  quehayaplaaodedoaoieaaa;  yailoanom* 
Itramea  Roflaa  ó  en  Baria  ó  eq  Jeruaalen  fuera  del  reino,  que 
baya  idaao  de  aeia  meaea  ^  pero  ea  nuestra  BMroed  que  el  deudor 
qqe  alegare  la  tai  paga  á  exoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  que  dieha  ea,  si  dQeae  que  los  testi-r 
gos  que  tienen  eatan  fuera  del  arzobiapado  ú  obiapado,  como  dicbo 
M,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  merr 
eivder  ó  aoreedor  luego  fianaaa,  que  sí  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otraexeepeÍQa  que  le  pueda  eYcuaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  ^xm  el  dubie  por  pena  MI  nombre  de  intereaea,  y  el  reo  aai-f 
mismo  dé  fiapzaa,  qu^  ú  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  que 
pagará  ea  pena  otro  taqto  eomo  lo  que  pagó;  la  cual  pena  ea 
Aoeatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  q^ciosa 
é  iquattfnente  se  alegó  1^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
loa  rnuro^  ete.  » 

4.  Aunque  eata  ley  solo  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ba  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  oltoee  probttr  con  testigos  la  paga  ó  legitima 
exeq»eie9  fuera  del  perentorio  y  flital  tármino  de  loa  diei^  dias, 
debe  darse  la  iiMama  ilanaacon  pena  del  duplo  en  elcaao  de  que 
hahiéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  baber  probar 
do  dentro  de  dfobo  término  ni  otireeido  probar  fuera  de  él,  desrt 
pues  la  revoque  el  auperior  por  haber  estimado  la  excepción  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa  -,  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ría,  y  en  esta  es  ccmdenado  rt  actor  *,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  fin :«  Y  no  haciendo  la  ^posición  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacw  remate  y  pago  á  la  parte  ^ 
dando  las  fianaaa  la  parjte  que  pide  la  e}ecucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  e|  re-> 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apefaieion.  «  Por  tanto 
la  flMiza  se  ha  de  omlenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explioaré  coande  trate  del  Juicáo  ejecutivo,  y  en  el  easo  en  quQ 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  senteneia  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  de 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  sentoi- 
cia  arbitraria  fuere  dada,  de  qoe  la  parte  pidtere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromisa 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftae 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  fiívor,  haciendo  obligación  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restítnir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  finn 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fuere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  miaño  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  ea  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren.  •  Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  óon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  las^itencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldáa 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  bubime  percibido 
con  los  frutos  y  rentas ;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  coxdo  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abanado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 


■  Ley  6,  Ut.  17,  lib.  i\,  »0T.  R«€.  y  ■ola. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  conira  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^u^r  que  los  escríbanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

» 
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forma,  etc. 9  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejepucion*,  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renai^ 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  obligue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteritít  ¿  todas  las  referidas  y  á  las  de  PartidA. 

8.  La  fianza  carcelera  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  que  08 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aino  pe* 
cuniaria  por  el,  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  la 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  carcelero  camef^arieMe,  porque  et 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  eih 
cargo  y  promesa  que  )uioe  de  volverlo  ¿  la  cárcel,  se  le  pone  ea 
libertad,  y  asi  se  ba  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  aionpre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  a  tal  carcelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fiaosa  sola, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  seatenciado; 
pero  regularmente  se  c(Histituyen  ambas  bqo  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  contó  queda  es^uesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  á  eUO)  por  lo  queie 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  é  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  (ddigue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bíyo  do  p^^9Ly  y  no  lo  cumpUi  no  por  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  iw«,  oonoederle 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  fue  igual  ó  menor»  de  auerte 
que  en  todo  puede  ser  un  áfio-,  y  si  dentro  de  él  no  lo  preaenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  exigir;  y  en  el  díacurao 
del  afto  üene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  despuea  de  cum- 
plido el  primer  plazo  ^;  pero  esta  pena  se  entiende  menmeate 
pecuniaria  y  no  corporál,  porque  á  nadie  puede  imponéne  nin- 
guna de  esta  dase  por  delito  que  no  oometió^  ni  á  ningon  reo 
que  la  mereaca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fiatüsa  niain  ella^  Sí 
el  reo  fallece  antes  que  espire  el  prim^  placo,  no  ddte  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  d^ues  de  oumpUdOi  indure  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  obliga  únicamente  á  presentarlo 
¿  día  cierto  sin  imponéreek,  puede  el  juei  condenarte  en  efMo 
de  cumplimiento  en  alguna  arbitraría;  y  procedíMido  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  auy^u  imponánsda  nHiyor  *.  Pero 
en  ninguiio  de  loi  caeos  ezpraaadoa  debe  ser  iwonvv^^ 

*  Leyci  17  y  18,  tlt.  19,  P«rt.  S.  —  >  Ley  10,  til.  SO,  Part.  7.— Mdem.  —  *  Ley  19, 
til.  12,  Ptrt.  S.  ^ 
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después  de  pasado  el  afio  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  y 

.  10.  Losucoriegidores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
^eces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  lla- 
lla y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ex\, 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su. 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos ;  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores  ^  á  los 
querellosos ' ;  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, ^mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega.  Uaná  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos,  ellos  y  cada  uno  de  ellos,  y  sus  )ierederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  ogcios»  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejea  usar  de  sus  oficios  ^  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  j 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  los 
dichos  derechos ,  y  los  qw  PQr  iQs  dichos  ajraiioeles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar, » 

12.  lios  jueces  ftue  se  camisioaan  para  visitiir  Qst^ibanos,  Umm 
euentas  en  propios,  sisas,  repartimientos,  mestas,  otóaás»,  Si^ 
Qas  y  cosas  vedadas,  han  de  d«r  fiíinza  lega»  Uaná  y  aboiMNia  fu 

«  Ley  4,  III,  41,  iH>.  40,  Bot.  Rec,  — » Leyes  7  y  8,  MI.  44,  lib.  7 ,  No?,  Rec.  — 
*  Leyee  «,  tft.  4,  y  tt  al  fio,  tit.  5,  Parí.  5.  —  *  Ley  7  y  8,  tH. »,  ifll».  7,  Ilot.  Rec.  — 
_    ^  Bobad.  Polit.  lib.  5,  cap.  4,  nnm.  84  y  85 ;  Paa.  tom.  i,  Parí.  8«  num.  4  y  S. 
{*)  Véase  el  párrafo  SO  de  esle  capílulo. 
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sf  CAdtt  tího  fUese  el  pHnei|)al  acreedor :  t|üe  si  Mgüno  füesé 
fitUidO)  6  ttD  estuviere  en  el  pueblo  ái  tiempo  de  insertar  la  acciod, 
se  observe  el  mismo  orden  tte  repetieibb  :  y  qué  tbdos  y  eada  bbo 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  ehibargo  de*cualesquiera  disposiciones 
legttle»  eotitrarias,  pü«s  las  reiiüticifth  pata  qiie  jattiáM  léá  solb- 
guén «,  V  al  eumplimietttio  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fax  y  á  «ofo «t 

Sh  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  tbés  y  aflo,  ant»  nú  el  eBoritaiiO  y 
testigos^  Francisco  Lopes*)  Venino  d¿  ella ,  d^ :  qM  Antimio  So^ 
driguee  salió  per  bu  fiadof ,  y  aibbt»  ae  obligaitm  omaiinodttttietittt 
á  pagar  ¿  Diego  Femandei  tantos  mil  ceales  por  rasoii  ^  y  pM 
que  quede  indemne  de  la  oUigacion  que  constituyó ,  y  Jafiüa  mi 
perjudicado  en  cosa  alguna ,  mediante  no  haber  tmldo  el  üMM 
interés  ni  utilidad  eñ  su  importe  ^  en  la  mejor  fbrma  que  teyn  1q« 
gar  en  derecho  ¡^s  Otorga  y  se  obliga  á  saear  é  paz  y  A  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  (lanía,  y  A  que  nada  pAgajri  pg| 
él  Y  para  su  mayor  seguridad  ( sin  que  la  obUgaeion  ^uierad  de» 
rogne  ili  peijudique  á  la  especial «  ni  por  el  eontrario ,  sino  qua 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  ekpresaiMnie 
utiá  cató  que  le  pertenece  en  esta  villar  en  tal  eálle  (aqui  m  pofr» 
dren  sus  UndetDS  ^  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  ret^^oiotí  de 
sus  tíltílos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  txklo  gravaitieo  ^ 
y  por  tál  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  emiticiadD 
Diego  á  otro  en  su  nombre  le  pidii^^  y  exigiere  Alguna  eoia ,  as 
pt*oceda  contra  lá  referida  casa  por  via  eiecütiva  >  y  todo  rigor  l^ 
gal ,  hasta  que  quede  iudemniíeado  enteramente  de  la  obligttciM 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  proteaales  y  pemma^ 
les ,  perjuicios  y  meudscabos  que  ae  le  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  eu  su  jurámetito  ceti  releveción  de  otra  prueba :  otorga  I 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  efleai  i 
se  obliga  igualínehte  á  üo  enagenttr  la  eniíneiada  casa  i  Ínterin  M 
ée  extinga  dicha  obügüCion  9  y  Ai  lo  hiciere  eeA  iitíki  t  y  aunque 
esté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  femóte  poeeedoi'  ^  ha  de 
subsistir  siempre  afectA  á  lá  respohSabilidad  de  lA  citada  flátiEa  y 
Obligación ,  y  poderse  repetii*  contra  ellA ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgáhte  la  poseyera ,  á  Cuyo  flU'  grava  tAmbieh  A  la  obseí^ 
Vaticia  de  este  pacto ,  para  que  beA  ihas  flfme  ^  y  no  se  pueda  eotl>- 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiet-é  y  Consiente  se  abóte  en  los  titu» 
los  de  pertenencia  de  lA  citada  casA  y  deiná^  parte»  coiiducenteSi 
para  que  siempre  conste  y  tfltf^  los  cielitos  qné  tUtya  foga#*,  y  qué 
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*  se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi* 

^  nido  por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 

'*  cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 

>  obligación  con  hipoteca.) 
»  ^^^ 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
'   testigos,  Pedro,  Juan^  Diego  y  Martín  de  tal^  yeeinod  de  ellacn 
i   CMorgan  qae  se  obligan  de  maifecotnim  á  pagar  é  prorata  tía  ex- 
I   cosa  ni  dilaciOD «  y  p<xier  á  «i  «ortisi  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
i   riesgo,  en  casa  y  pnder  de  FViOieiaco  Lopee,  Yeci&o  y  ilieroader 
^    de  tal  parte ,  en  una  partida  y  moneda  de  plita  ú  oro  corriente , 
I    y  no  en  otra  oosa  ni  especia ,  tanta  cutidadv  que  les  ha  prestado 
I    con  el  ínteres  de  un  tres  por  ciento^  y  no  mat ,  óomolo  juran  á 
I    Dios  y  A  una  emx  en  legal  forma,  de  que  doy  f¿  (aqui  se  pohdrá 
I    ki  confesifm  de  la  entrega  y  recibo  «xhuo  en  la  oUigaeicm  con 
t    prenda) ,  y  si  no  lo  cumpliereD  segim  dejan  prometido ,  quieren 
I    qae  el  aereedinr  dir^a  su  aceion  éontra  elida  uno  por  su  cuarta 
I    parte  y  premio  correspendiente ,  les  apremié  con  todo  rigor  á  su 
I    solución  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eü  au  exaeoion  se 
I    le  causen ;  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  releyándole  de  otra  prudM  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  saaon  pobi^ ,  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes  ^  haciéndoles  constar  lareyiamente  el  acreedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisikceion  se  les  ha  de  poder  compelei*  igual* 
mfente ,  etc.  (Proséguicá  eetno  la  obügaoion  (te  mutuo» ) 
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CAJHTÜLO  XVIII. 

D£  VARIAS  FIANZAS  PARTU^JLABSS. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  cÍFCtmstiDcias 
dignas  de  saberse.  -—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qae  da  un  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
•—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  d  acreedor  que  por  la  TÍa  eje- 
cutiva c(^ra  su  deuda  para  resguardo  del  deador,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar. .—  Otros  casos  en  que  ba  lugar  esta 
fianza.  —  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  preceres  conformes  de  los  contadores  nombra- 
dos por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.^-La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio  ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diera.  Puede  ser  de  dos  modos,  A  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,  -—  La  fiann 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli- 
gándose el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— ^Explicación  de  cucha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — - 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  ban  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  -» Fianza  que  dd)en  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
qué  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  <—  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  sesí  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mU 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  ba  de  prestar  por  el  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  cband- 
Uería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— -De  la  fianza 
de  arraigo ;  y  de  los  casos  ffx  que  tiene  lugar.  —  De  la  caucionjuro' 
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lontf.-— Eqnivocacion  de  un  autor  acerca  de  esta  caneion  por  la  mala 
inteligencia  de  una  ley.*-  Responsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  yarías  fianzas  especiales  qae  tíenen  lugar  en  casos  de- 
torminados,  y  por  lo  regalar  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
déí  escribano. 

2.  La  fianza  de  íaneatmento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  soñMor  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagaf  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escribanos  de  numero  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ,-  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
egecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recitrirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  délHto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla  *,  y  3®  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serio,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo :  que  el  fiador  se  Miga  á  ^  habrá  postor  á  los  bienes 
ejecutados,  debe  onutirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Ley  19^  til.  S8,  lib.  II»  Nt?»  Hfc.  —  *  1^^^%^%'^  1»»  lU.  S,  lib. 6, 9et.  E«e. 
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qae  no^onaiwM^lflaiieodelfislHeiiead  que  haya  ó  Boportorá 
ellos,  si  tiene  manían  eon  ál|MiriOPeom muy  diyenuí;  ^|»r- 
que  la  ley  nada  habla  de  postor^  sino  de  saneemieDio,  y  ao  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visiUe  delri- 
loeutodel  6adQr,qu#pi  quiere  oUigeridámiafiíiQiilaimQiiiíevto, 
pi  la  ley  le  obliga  m  imiiidA  qii9  m  obtigof ;  y  w  90  omiUn,  pm 
mo  hubiere  pastor,  se  ^ndicw)!^  en  pwgQ  al  «ereodor  por  sa 
tasa  ju^,  y  llegando  efttA  á  c^uIhít  el  pnn^pal,  déoiiPa  y  eealai^ 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  libr^ dele  Sm^ 
%a,  y  nae8j|u^grayarleooncA4i|ieiWQiieiioq4iwt»cQ9trie^ 

ni  la  ley  se  la  impone. 

3.  ])eq)uea  de  aentenoiado  h  eauaa  de  irepMte  pe  de  tanhiaB 
en  las  causas  ejecutivas  la  fíense  de  la  ley  i,  UU  ^  üb,  lU  Ifov. 
Jlec.  (qqe  llaman  de  T^do,  por  bebería  ^stabtacidQ  ea  eete  eiih 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  afiQ  de  MSOXle  emliQ  requiere  por 
formad  pera  que  la  sentencie  puede  «íeenUme»  ei  el  eeiw^ 
quiere  percibir  ^1  importe  de  la  condeiwúoii,  y  el  reo  ejeeutado 
apela  al  iribtinal  superior;  Qon  enya  fian»  se  admitíHi  i  eele  ii 
apelación  ep  el  eCectq  devolutivo  y  en  ^  eiwpensivfi»  eseepto  se 
le  Ck>rte,  que  por  estar  tan  imnedialo  el  tríbnpal  superior  «eeds 
i  ély  y  cqn  sd  de(^^ó  mejoría  sus^tende  la  ejeracíon  de  le  aeer 
tencia  hesta  que  se  ejecutoríe»  t>ien  .que  hasta  qoe  se  reqníeía 
pon  ella  continúan  laa  diligencias,  y  deben  continuarse.  Peni  qee 
el  escribano  ae  intuya  de  ouándo  y  oónie  sq  he  de  der^  y  por 
quién,  injertaré  lo  dÍHK>sitivo  de  dicha  ley  qne  di^e :  «  Y  osder 
namoi  y  n^indamos  confonne  A  eUa,  que  <^  y  cwndo  loe  vev- 
caderea,  ó  otra  cualquier  pereona»  ó  pHffonae  de  f^quier  oiiidi- 
des  y  villas  y  Ingares  de  nuestros  r^inosi  qq^  mostraren  ente  ks 
alcaldes,  justicias  de  las  eiudades  y  vülai  y  lugeMe  dft  wwfltNS 
reinos  y  leñodos»  certai  y  O0nU*atPep<)hUc¿«9  y  reeni^tos  eíertos 
de  ohligacíQnea  que  ellqe  tengen  oonbra  euslaequier  peraoMa»  así 
cristíanoe  c<Hno  ^udíoe  y  poros»  de  eualaaaui^r  deudae  que  ks 
lucren  debidaa)  que  laa  diebaajuaticiaa  taaeuinfiiten  y  Ueven  kétt 
bída  ejecución,  seyendo  pisaadualoe  pleaoede  \m  pagpe,  no  aeyen>- 
do  l^tioM»a  eua^uier  eiipep^iones  quf  Qon^ 
fueren  alegadas,  m  tal  manein  que  le»  Maa  aereedoree  leenptr 
j^ades  de  aus  deudaa»  y  que  bw  íuattcws  bq  doen  de  lo  aeí  haeer 
y  cumplir  por  pnge>  ó  eiici^i^eiwqueloediehcedeudoiMftlegMB^ 
salvo  si  dentro  de  diez  diaa  oKaftraren  ta  paga  é^  legiliaui  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  m^lieia»  por  otn  tal  eaeritura  eomo  tae 

'  Sils*  Miyr.  «r«4.  Hit  I,  wp.  S».»  nuB.ief  ii§. 
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ék  oattiatQ  de  drada,  ó  pov  alvalAquethaia  ib,  ó  |»r  conraaion  de 
li  imrtQ,  6  por  teiUgQi  que  eoten  m  el  ar^ábiapedo  u  obtapado 
dwde  ae  pidiere  la  e¡)eoiieion,  tcuaadoa  dentro  del  dieho  ténqíiio; 
y  papa  probar  la  tal  paga  q  exeepoion,  ai  por  teatigoa  lo  ovíere  de 
probar,  ea  nueatra  siereed  que  el  deudor  nomlm  luego  loa  teati» 
goa,  quién  aon  y  dónde  viren,  y  jore  que  no  trae  malicia  ^  y  ai 
nomlñre  hia  teatigoa  aqoqnde  loa  puertea  Aieva  á»l  araobispado, 
bayaplaode  un  mea  para  tnieraua  díeboa,  y  ai  allende  loa  puer^ 
toa  por  todo  el  reine,  qne  hay^  plaaode  dea  raeaaa;  y  ai  loa  nom- 
brara en  Roaaa  ó  en  Baria  ó  oi  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plago  de  aeia  meaea-,  perq  ea  nuestra  BMreed  que  el  deudor 
qqe  alegare  la  tal  paga  á  exoepeion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diei  diaa  en  la  manera  quediehaea,  aidqeaeque  los  teati-r 
goa  que  tienen  eatan  fuera  del  araofaiqMido  ü  obiapado,  como  dicho 
M,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  merr 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
oira  exeeipeíon  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  con  el  dublé  por  pena  en  nombré  de  intmeaea,  y  el  reo  aaí^ 
mismo  dé  fiapaaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  qne 
pagwá  en  pena  otro  taqte  como  lo  que  pagó)  la  eual  pena  ea 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalicioaa 
é  ifíoatameate  ae  alegó  \S(  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muroa,  ete.  « 

4.  Aunque  eata  ley  sfrio  preacribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofreee  probar  con  teatigoa  la  pagil  ó  legitima 
exeepekm  feeni  del  perentorio  y  ftital  táímino  de  ioadiei:  dias, 
debe  darae  la  niiflma  fiansa  con  pena  del  duqdo  en  el  caao  de  que 
hafaíéndoM  aentenciado  la  cauaa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  diebo  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  desc* 
pues  la  revoque  el  aoperior  por  haber  estimado  la  éicepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  ¥ia  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  •,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  fin :  «Y  no  haciendo  la  opoaioion  dentro  de  los 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  rraiate  y  pago  á  la  parte) 
dMdo  las  flaniaa  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otraa  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  e(  re-> 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explioaré  cuando  trate  del  Juicio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quQ 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentencia  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  Uaman  ét 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fua*e  dada,  de  que  la  parte  pidiere  cgecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  conipromim 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  scdve 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  hadmdo  obligación  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restituir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  fini- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fÉero 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  Inego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  (xdenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  díqxmen.  "^ 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas ;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  |Hrevie- 
nen  otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  hax  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abanado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  Ley  ft,  Ul.  17,  lib.  \\ ,  1I«t.  R«c.  y  aola. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitígante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  cárcel  segura,  ó  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  8(damente  la  cláusula  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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forma,  etc.,  y  sí  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejepucion^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun* 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  oUigue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteriot  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcelera  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  que  m 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aino  p^ 
cuniaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  In 
prisión.  Llaman  a  este  fiador  corcf  fero  e^mefkleirienie,  porque  n 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  deH  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  eu  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianaa  seda, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  b^o  de  un  conteiio  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  i  ellO)  por  lo  que  ae 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  ¿  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  ¡M^sentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplAt  no  por  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  juez  oonoederie 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  fue  igual  ó  menor»  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  áfio;  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  0iigk\  y  en  el  discurso 
del  afio  tiene  facultad  de  defenderlo  exk  juicio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo  ^;  pero  esta  pena  se  entienik  menuneote 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  imponerse  niur 
guna  de  esta  clase  por  d^to  que  no  CQmetió^  ni  á  ningún  reo 
que  la  mereaca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fianza  ni  sin  ella'.  Si 
el  reo  fallece  antes  que  espire  el  primer  placo,  no  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  ai  mu^^  después  de  QUmpUdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  obliga  únicamente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  jaei  condenarle  en  efiseto 
de  cumplimiento  en  alguna  aititraría;  y  procediendo  la  bita  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  inaponónsela  mayor  ^.  Pero 
en  ninguno  de  los  casos  eiiMwsadesfkbe  ser  iMonvegido  por  cUa 


*  Ley  ce  17  y  18,  Ui.  19,  Part.  5.  -  >  Ley  10,  til.  iO,  Part.  7.— Udem.  — « Ley  19, 
til.  12,  Part  S.  :;. 
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después  de  pasado  el  afk)  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  dé  él  no  le  fue  demandada  ^  y 

10.  LofLiCorregidores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Jaeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  Ua- 
iia  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^  . 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
isarcirán  los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afian;^ando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, jaiayor* 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
üe  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

11.  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Noy.  Rec.  donde  dice:  <«  Y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos,  ellos  y  cada  uno  de  ellos,  y.  sus  (lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  perscxia  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dic^ios  opcios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos;  y  antes  de  dar 
La  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios;  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  lof 
dichos  derechos ,  y  los  que  por  los  dichos  aranceles  d^  reino  les 
son  permitidos  llevar, » 

12.  Los  jueces  que  se  comisionan  para  viaitiir  escribanos,  ttanar 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimieQtos,  mestas,  calladas,  si^ 
Qas  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  lega,  llana  y.abonsda  w 

'Ley  I,  Ift,  II,  Jib.  iO,  Hot.  Rae.  — '  Leyes  7  y  8,  til.  11,  lib.  7 ,  Noy.  Rec.  — 
*  Leyet  6,  tit.  4,  y  tt  al  6o,  tit.  5,  Part.  8.  >-  <  Ley  7  y  8,  tH.  9,  lib.  7,  Hot.  Kec.  -- 
^  Sobad.  Polit.  lib.  ».  cap.  I,  dooi.  84  y  85 ;  Pas.  ioni«  i,  Part.  8.  Dum.  4  y  8. 
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«i  CádA  Utio  hiese  el  pHncipal  acreedor :  t|tte  si  iilgtlno  ftiesd 
fiílUdO)  6  no  estuviere  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  insertat*  la  acción, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetiütob  :  y  (fue  todos  y  eada  uno 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposicicMies 

legales  eontrarias,  pues  las  renuncian  pafá  que  jamas  les  suib- 
guén«,  V  al  euuiplimienio  de^  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  paz  y  á  $al»0% 

Bn  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  ttiés  y  afto,  ante  mi  d  eaoriteno  y 
testigos^  Francisco  Lopez^  vwinó  d¿  ella ,  d^ :  que  Aniotüo  IUh 
drigUei  salió  por  su  fiador,  y  aUibüs  se  obligaron  omnimodaitiMlt 
á  pagar  á  Diego  Femandec  tantos  mil  nales  por  raion  \  y  pafi 
que  quede  indemne  de  la  oblígaoicm  que  constituyó ,  y  Jamás  asi 
perjudicado  en  cosa  alguna ,  mediante  no  haber  tmído  el  mMor 
interés  ni  utilidad  en  su  importe  ^  en  la  mejor  ftmna  que  haya  ltt« 
gar  en  derecho  ^  Otorga  y  se  obliga  á  aaear  á  pax  y  á  salvo  ai 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fianta,  y  á  que  nada  pagartt  por 
él  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  obUgaeion  general  do» 
rogue  ni  perjudique  á  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  aftit>  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  expresamente 
una  casa  que  le  pertenece  en  esta  villar  en  tal  calle  (aquí  se  pon-* 
drán  sus  Uudeinos ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  róli|ciiMi  de 
sus  títulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  UMlo  gravamM  i 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  si  el  enuiteindo 
Diego  ó  otro  en  su  nombre  le  pidi^«  y  exigiere  alguna  eoaa ,  as 
pty)ceda  contra  lé  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  rigor  le* 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obligacicm 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  procesales  y  peirsona»' 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  lé  irroguen ^  cuyo  importe 
defiere  en  su  juramento  eon  relevación  de  otra  prueba :  otm^l 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eficat  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  easa  i  Ínterin  no 
6e  eittinga  dicha  obligación »  y  Si  lo  híeiére  eeft  nuio :  y  aunque 
eáté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  más  mnoto  poseedor ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  responsabiUdad  de  lá  citada  fianza  y 
obligación ,  y  poderse  repctii*  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin*  grava  también  á  la  obset^ 
Vancía  de  este  pacto ,  para  que  Sea  mas  firme ,  y  no  se  pueda  Cott>> 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  qüiet*é  y  Consiente  se  anote  en  los  tftu^ 
los  de  pertenencia  de  la  citada  casa  y  demás  partes  conducentes^ 
t)ara  que  siempre  conste  y  obrtá  los  eMRos  qué  Haya  Va(s^\  y  tfM 
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se  tome  la  razón  en  la  ofk^ina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  -.  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipote<3á. ) 

^^ 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan^  Diego  y  Martía  de  tal,  vednoA  de  eUacftt 
Otwgan  qae  se  obligan  de  maiicoinun  á  pagar  á  prorata  síb  ex- 
cusa ni  dilación ,  y  pcmer  á  su  costa  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  en  casa  y  poder  de  FraüeiflCo  Lopee,  vecino  y  tbercader 
de  tal  parte ,  en  una  partida  y  tn€«eda  de  pUtta  ú  oro  corriente , 
Y  no  mi  otra  cosa  ni  eepecit ,  tanta  cantidad  ^  que  lea  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  p(Mr  ciento,  y  no  mas,  (iomolo  juran  á 
Dios  y  á  una  onu  «i  legal  forma»  de  que  doy  fe  (aqui  se  pobdrá 
Id  €Onfesi<m  de  la  entrega  y  reców  90100  en  la  oUigaeion  con 
prenda) ,  y  si  no  lo  eumpUeren  aegim  dejan  prometido ,  quieren 
que  ^  aereedor  dír^a  su  afición  éontra  eáda  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondimite ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
acduCion ,  y  á  h  de  las  costas  y  perjuiciíos  que  eb  sü  exaeoion  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defieren  en  su  juraoiento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prueba  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  wumx  piduyes ,  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
los  le^ntes  ^  bfteiéndoles  óonstar  previamente  el  acreedor  su  in- 
digencia, á  cuya  satisfinetcm  se  les  ha  de  poder  compelei*  igual- 
nuente ,  etc.  (Prosdguivá  eotno  la  obligación  de  mutuo. ) 
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CAJBfTÜLO  XVin. 

DE  VARUS  FUNZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcunstaiici» 
dignas  de  saberse.  -—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  un  deador 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
—  La  fianza  de  ia  Uf  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  Tía  eje- 
cutirá  cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación proeba  que  no  debió  j>agar.  *~  Otros  casos  en  que  ba  lagar  esta 
fianza.  •«  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentcncñ 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  — -  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nomlHa- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  j  eo  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia. «««La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  caosas  civiles 
algún  filudo  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos»  k  saber: 
de  esiar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  — *  La  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  ohli* 
gándose  el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— -EzpUeadon  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  i  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jaeces  de  pemumeoer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —-Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo. «—  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  eitraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  seat  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ^doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  -  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chanci-- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  gi  que  tiene  lugar.  —  De  la  cáucionjura" 
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forítf.-— Equivocación  de  un  aator  acerca  de  esta  canción  por  la  mala 
inteligencia  de  una  lej.  -^  Responsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fiamas  referidas. 

• 

1.  Hay  yarías  fianzas  espeeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Gomo  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
qae  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamienío  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundanteis  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oMigado  á  sofieor  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  f  en  su 
defecto  á  pagai'  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
BO  los  que  van  á  practicarla  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos  \  y  así  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito^.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo :  que  el  fiador  $e  áUiga  á  que  habrá  postor  á  lo$  bienes 
qecutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Uy  i%  tiu  as,  llb.  4 1»  No?.  a#e.  «-  *  LtyMS  y  fS,  Ut.  2,  Ub.  S,  R*t.  R«e. 


414  HB  lAI  OMAS. 

que  Bo  MQAieitt»  «I  niieo  de  los  trienes  d  qee  haya  Ó  BB  poito 
ellos,  bí  iiBBa  eosaxiCB  eoB  él  por  wp  eoaa  muy  diveraa^  t^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  aino  de  aaneamiento,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detiv 
mentó  del  fiador, qu«  m  quiere  oUigfiwiiBaiqíiealiiBeuiieBto, 
pi  ta  ley  le  obliga  m  mindA  W^  m  Qbliem;  y  a«í  ae  ooiitifé,  |im 
aipo  hubiere  pastor,  se  sAiiidicaroii  ep  p«gQ  al  aoreedor  por  su 
ífiM  jupta,  y  Uegaocto  e^ta  &  Qv\mv  el  pnpoiíAlt  déeíBit  y  0Mla% 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubr^ déla  fiittr 
?;a,  y  no  es  justQ  grayarle  con  QWviaioil  Qu»  W  quí^rcí  CQ^traer, 
m  la  ley  se  la  impope, 

3.  Deq>uea  de  aentenciad^  Ift  eauaa  d0  irepMte  9^  día  taaihieB 
en  las  causas cyecutivas  (a  fiansa  d^  la  ley  l,  tit.  Si,  Ub«  il«  Ifof. 
Hec.  (que  llaman  de  iTaJ^de^  por  haberla  estaW^QidQ  m  aata  citi* 
dad  los  Reyes  católicos  ep  el  aüQ  de  1480X1»  ewl  SQ  requiere  por 
(arma^  para  que  la  sentencia  pu^  ej^cutmw»  ai  el  aereedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  copdmfMúop,  y  el  rao  «íaeutaAo 
apela  al  trihunal  superior;  ^nopya  fianza  se  adoptírá  á  este  li 
apelaciop  ep  ^1  efectq  devolutivo  y  ep  el  suspwsívB,  eM^rto  m 
la  Corte,  que  por  estar  tan  ippiecuata  el  tribuml  supetior  leiidi 
.&  él,  y  cqn  su  decreto^  mejor«^  spspepde  la  ejQPueioB  de  b asar 
tepcia  hasta  que  se  ejecutoria»  hieu  ^qiie  basta  que  se  requiere 
pon  ella  coptinuau  las  diligencias,  y  debm  coptipuarae.  Vañi  que 
el  escrihapo  se  intuya  de  puápdo  y  o6piose  ha  de  dar,  y  por 
quién,  ípsertaré  lo  dispositivo  de  dieha  ley  que  diee : «  T  oidB- 
oamoi  y  avandapios  coptoone  <^  ella,  que  eiída  y  owiido  loa  mer- 
caderes, á  otra  cualquier  persopa,  ó  pervonas  de  euaiqmer  eíud»- 
dea  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  que  aioitfarea  ante  las 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  viUap  y  MMsiea  dieiHMBbaB 
reinos  y  sefiorios»  carta»  y  coptrateaptíhUeoa,  y  recaudos  ernto 
de  obligaciones  que  ellos  tmgap  ooptva  eualeaquiw  peraaMa,  asi 
cristíapoa  cc^no  judíos  y  morús»  de  eualMquier  deudaa  que  les 
fueren  detúdas)  que  las  diehas  jueticiaa  laaeuniíteii  y  Umw  ád»- 

bida  ejei^uciQp,  seyendo  pasados  los  plaaosde  ta  patas,  no  seyeib- 
do  legitiipaa  cualquier  eiipep^wies  que  eoirtra  les  tales  ooatraioe 
fueren  alegadss,  eu  \^  mmm  que  lea  talas  aertedoraa  aaaa  par 
4{ades  de  aus  deudam  y  que  to  jua^ías  bq  dóan  da  to  así  hacer 
y  cumplir  por  paga»  ó  ei^cqi^cíoa  que  toadiehos  deudoiM  aíeeMB, 
salyo  si  deiitro  de  diez  dias  QVQfitraiFep  la  pi«a  6  legiüflaa  exoei^ 
eion,  sinalopgamieptodevM^ieiat  por  otra  tal  asanturaeomoftis 
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e|  eo»tmtodedeQcbi,ópovaIvftláqaQbaiallB,  ó  iw  canfeÉlon  de 
lniMirto,  ó  ¡wr  teitigcui  que  Mteo  en  el  ar^ábiapido  u  obispadQ 
dmde  ae  pidiere  la  e^tcomn^  tcunaadoa  dentro  del  dieho  ténqiiio ; 
y  para  probar  la  tal  paga  q  exeepoion,  si  por  teatigoa  lo  ovíere  de 
piobaF)  aa  aueatranerced  que  el  deudor  nombre  luego  los  teati» 
gqa,  quién  son  y  dónde  ¥ÍTen,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  ^ 
nombrare  loa  teatigoa  aquqnde  loa  puertea  flieva  del  araohispado, 
baya  plaso  de.  un  mea  para  tnier  sua  ifieboa,  y  ai  allende  loa  puer^ 
toa  por  todo  el  reine,  quehayaplaaodedoameaae)  y  aHoanem* 
tarara  en  RoBAa  ó  en  Paria  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea;  perq  ea  nuestra  oiereed  que  el  deudor 
qcie  alegare  la  tal  paga  ó  excepción,  no  la  probando  dentro  de  loa 
difdiQa  diea  diaa  en  la  manera  quediehaea,  aidgeaeque  los  teatí^ 
goa  que  tienen  eatan  fuera  del  araobíapadQ  ú  obiapado,  como  dicbo 
M,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  mer-r 
eader  á  acreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exeeprion  que  le  pueda  exeuaar,  que  le  tomará  lo  que  aat 
pagare  con  el  dobla  por  pena  ennombredeinteresea,  y  elreoaai^ 
nuaiBO  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  qne 
pagwá  en  pena  otro  tanto  como  lo  que  pago;  la  cual  pena  ea 
üueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalioioaa 
é  npjoatamente  ae  alegó  1{^  paga,  y  la  otra  nütad  para  reparos  de 
ka  muroa,  ^e. « 

4.  Aunque  esta  ley  solo  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  oft¿ee  probar  con  teatigoa  la  pag^  ó  legitima 
txespeiofi  Alera  del  perentorio  y  látal  tármino  de  loa  diez  dias, 
debe  darae  la  iqiama  fianaa  con  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
haUéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  diebo  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  dea» 
pues  la  revoque  id  superior  por  haber  estimado  la  excepción  que 
desestimó  el  infmor,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reaervando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ria,  y  en  esta  es  condenado  d  actor  •,  pues  la  ley  IQ  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  fin :  «Y  no  haciendo  la  opoaioion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juei  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  ^ 
dMdo  las  flauaas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otraa  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  e(  r&« 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  9o¡t  tanto 
la  fianza  se  ha  de  <»Nlenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  ouande  trate  del  Juioio  ejecutivo,  y  en  el  easo  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  vía  ejecativa  intentada  en  virtud  de  sentoaciá  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  ife 
Madrid^  por  haberla  estaMecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
aík)  siguiente  de  1404 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraría  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ^ecucion,  se 
ejecute  libremente,  paseciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  ténnino  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sdre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  oUigacíon  y 
dando  fianzas  lianas  y  abpnadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  re^Uiir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  coa  los  fru- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fkiere 
revocada  : »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  qecutoríarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  miamo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  ^i  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escrilMaio 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Ck>nsejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  confonne  ellas  disponen. 

6.  Guando  se  apela  de  lasentraicia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  Quyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  esi  virtud  de  esta  hubiere  patsibído 
con  los  frutos  y  rentas  ^  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^.  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  Ia  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ú  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 


'  Ley  6,  til.  17,  lib.  II,  No?.  Rec.  y  Míe. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  6  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  óe  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  deida  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  maflde,  ó 
comparecer  en  ti  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  coníra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  sí  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
éi  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escríbanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  clausulada  e^tor  á derecho  V  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

» 
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forma,  etc.,  y  8i  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejeQUcion-,  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas»  pues  á  cuanto  se  obligue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  veoei 
citada,  que  es  posleriot  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcelera  es  otra  clase  de  fianza  de  la  haz,  q[ue  aa 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aino  p^ 
cuníaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  auelta  de  k 
prisión.  Llaman  a  este  fiador  carcfkro  cainenlarien$e,  porque  m 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reO|  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  ¿  presentarlo  en  ella  en  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  la 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  ao 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fíansa  8oia« 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  bqo  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  compelido  é  ello,  por  lo  que  se 
lo  advertirá  el  esoribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  oMígue  á  ¡M^sentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplAf  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  íuez  ccmcederie 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  fue  igual  ó  menor,  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Año;  y  si  dentro  de  él  no  lo  preeentat 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  6Xigir;  y  en  el  díacurao 
del  año  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juioio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo  *;  pero  esta  pena  se  atiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  i  nadie  puede  imponme  nior 
guna  de  esta  clase  por  delito  que  no  eometió^,  ni  á  ningún  reo 
que  la  mer^ca  se  suelta  ni  debe  soltar  eea  fianza  niain  elk'.  Si 
el  reo  faUece  antes  que  etpm  el  prímí«r  plavo,  no  dobe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  después  de  oumidido»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir»  Y  si  se  oUigt  vnicaioente  á  preeentarlo 
¿  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juea  coddenarle  en  efecto 
de  cumplimiento  en  alguna  aibitraria;  y  procedimdo  la  bUa  de 
presentactoa  de  dolo  y  malicia  suyi^  ia^xmérsela  mayor*.  Pero 
en  ningtw»  de  loa  caaos  eoqireíadQaikbeflerrBfioaveiiidDp^ 

*  Uyos  17  y  18,  til.  19,  Pflrl.  5.  -  ^  Ley  10,  Ul.  90,  Part.  7.— Mdem.  —  *  Ley  i9, 
til.  12,  Part.  ».  ^ 


UB.  II,  TIT.  lY,  GAP.  XVIII.  419 

después  de  pasado  el  aík)  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  dé  él  no  le  fue  demandada  ^.  Y 

.  10.  líQsucocregidores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Juíeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  lla- 
lla y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pu^Io  ei^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
freirán los  danos  que  causaren,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re-* 
sidencia  y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, ^nayor- 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos^.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
9on  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  ex^cusion ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obUgacion  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  ^  O. 

11.  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Kec.  donde  dice:  «^  Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y.  sus  {lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  oficios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  1¿ 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  Uevarán  mas  da  los 
dichos  derechos ,  y  los  qu^  pgr  Iqs  dichos  aranceles  del  reino  les 
son  permitidos  Ueyar,  >» 

12.  Los  jueces  que  se  comisionan  para  visitar  escribanos,  tomar 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimieqtos ,  mestas,  cafU^as,  Sfr- 
cas  y  cosas  vecüsidas,  han  de  dar  fianza  Ic^s»  llana  yaboiMida  en 

<  Ley  1,  Ift,  41,  Jlb.  10,  RoT.  Rec,  — « Leyes  7  y  8,  til.  H,  lib.  7 ,  Not.  Rec.  — 
» teyee  «,  lít.  4,  y  «  al  fio,  tit,  5,  Parí.  8.  —  *  Ley  7  y  S,  tM.  9,  lib.  7,  Mof.  Rec.  — 
'  Bobad.  Polit.  lib.  ti,  cap.  I,  nnm.  84  y  85 ;  Pas.  toin.  i.  Pan.  8«  nqm.  4  y  5. 

{*)  Véaao  el  párrafe  80  4e  eale  capitulo^ 
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0i  cttdii  Utio  fuese  el  principal  acusador  t  t|ü&  si  alguno  Mesé 
fliUidO)  6  tío  estüviei^  en  el  piíeMo  ál  tiempo  dé  Insertar  la  accioi}, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetición  :  y  que  todos  y  óada  Uno 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 
tegales  m)ntrarias,  pues  las  renundáh  para  liíie  jattiád  les  sufra- 
guen- V  al  euttiplimiMlo  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  a  fon  y  á  sahB^ 

Sn  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  aflo,  ante  mf  el  eaorftaiiin  y 
testigos^  Francisco  Lopess  Vecino  de  ella » d^o :  que  Antimio  Ro^ 
drigüei  salió  por  su  fiador,  y  ambüs  se  obligaron  ooinimodMtietite 
á  pagar  á  Diego  FenuaidaK  tantos  mil  nales  por  racon  |  y  ptfi 
que  quede  indemne  de  la  obligaoion  que  eonstituyó ,  y  jamas  su 
perjudicado  en  cosa  alguna ,  mediante  no  haber  Miido  el  mMor 
interés  ni  utilidad  en  su  importe ,  en  la  mejor  Ibrma  que  haya  In^ 
gar  en  derecho  »  otorga  y  se  obliga  á  asearé  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  flanea,  y  á  que  nada  pagará  por 
él.  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  obUgaeion  general  de* 
rogne  ni  peijudique  á  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  sino  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  ekpreBattente 
una  cása  que  le  pertenece  en  esta  villa  >  en  tal  calle  (aquí  m  poiH 
drán  sus  Ihideros ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  reli|okm  de 
sus  títulos  5  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  IxmIo  gravamen  i 
y  por  tal  ta  asegure.  En  consecuencia  quiere  que  si  al  aaiitii^adii 
Diego  A  otro  en  su  nombre  le  pidi^«  y  exigiere  alguna  nasa ,  se 
proceda  contra  la  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  rigor  I»- 
gal ,  hasu  que  quede  indamnimidd  enteramente  de  la  obUgackm 
que  formaliÉÓ  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  procosates  y  persona** 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  en  sil  juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otorga  1 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  efieaa  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunéiada  easa  ^  Ínterin  no 
se  ettinga  dicha  obligai^ion  9  y  ti  lo  hiaiére  toa  nulo  s  y  aunque 
esté  én  poder  de  tercero^  cuarto  ó  mas  remoto  poseedor,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  la  responsabilidad  de  lA  eitada  fianza  y 
obligación ,  f  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  Á 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin'  grava  también  A  la  obser* 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  seé  inas  firme ,  y  no  sfe  pueda  COtt^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  tftU" 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  demáí  partes  conducentes» 
para  que  siempre  conste  y  obr^  ids  eteülos  qué  Haya  liigai^*,  y  qUé 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligacioQ  con  hipóte^.) 

ObKpwHffñ  dé  íñüWí&ñiMiiááid  ^Mplé. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos ,  Pedro ,  Juan  >  Diego  y  Martín  de  tal  ^  Teeánoadeellacti 
Oti(N*gan  qtte  «e  obligan  de  maBColnun  A  pagar  á  prorala  tin  ex- 
cusa ni  dilación  s  y  poner  á  su  eosta  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  en ^asa  y  poder  de  Fraüeisco  Lopec,  yecino y  tneroader 
de  tal  parte,  ^m  una  pttrtida  y  in^ieda  de  plata  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  cosa  ni  empecía ,  tanta  cantidad  v  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  p(Nr  ciento^  y  no  üati  dtNaao lo  juran  á 
Dios  y  á  una  erua  ea  legal  Carma,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recibo  qob»  en  la  c^gacion  con 
p'^da)  t  y  Ai  no  lo  compiiereD  segim  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  dir^a  su  aceioñ  éontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correapondiMte ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
MduéicMi  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eb  sü  euccíDn  se 
le  causen  \  ctíya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  d  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rrierándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aíiBon  poWes ,  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
los  restantes ,  haeiéndoles  constar  preriamente  %i  ai^eedor  su  ín- 
digfmcia^  á  cuya  satisGu^icm  se  les  ha  de  poder  compdel*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  obligación  de  mutüOi ) 
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CAJBÍTÜLO  XVin. 

DE  VARIAS  HANZAS  PARTIGUUÜUSS. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drctmsUDcias 
dignas  de  saberse.  -^La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  no  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
— •  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  via  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  que  ha  lugar  csla 
fianza.  «-^  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nomfan- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.—- La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  eu  las  causas  civiles 
algún  fiíilido  ó  poco  abonado  ,  para  que  d  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  do  la  dkre.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derechoy  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.-'^  hk  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  oUi* 
gándose  el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— Ezplttscion  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  car^.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ky  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —-Fianza  que  deben  dar  los  jue* 
ees  de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria,  — 
De  la  fianza  depositarla^  6  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qne 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  -—  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,dobias,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chanci- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— -De  la  fianza 
dearraigOy  yde  los  casos  |^  que  tiene  logar.  —De  la  caucionjurar 
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lon'tf.-^  Equivocación  de  un  antor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteligeocia  de  una  ley.  •—  Re^nsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  varias  fianzas  espeeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
torminados,  y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
qae  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamienio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oMigado  á  samear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  ios  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juxgado  y  íenienciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  déUto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
faUidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cntado  :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3<^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Ck>n  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  btenes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo  :  qiie  el  fiador  se  cbliga  á  que  habrá  postor  á  ¡os  bienes 
qecuíados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 
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que  no  MQAieme  «i  flaneo  de  Itt  bienes  d  qm  haya  ó  B»  poitor  á 
elloB,  ni  tiene  eonexion  eon  ól  por  mp  eoaa  muy  diversa;  S^por^ 
que  la  ley  nada  habla  de  postar,  sino  de  aaneamiento,  y  no  debe- 
mos excedemos  de  su  precepto  \  y  3^  porque  cede  en  visible  detri- 
mento del  6adQr»qu«  pi  quiere  (MigfHWiiiMiaqnealaaiiMiivento, 
pi  la  ley  le  obliga  ni  immdA  que  m  Mism\  y  Mi  se  oQutín,  paei 
Aino  hubiere  pastor,  se  adíudicaroii  ep  pago  al  aereodor  por  sn 
(asa  jupta,  y  llegando  eata  k  oúbxiv  el  pm^npaU  déetma  y  noalai» 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la  fiaib' 
%a,  y  no  es  ju^to  gravarle  oon  oUigaeioii  que  poqni^rQ  cootner, 
pi  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  aeiitenc^iada  la  eauaa  de  feínale  se^  da  tndÑm 
en  las  causas  ejecutivas  la  fianaa  4e  la  ley  i,  Mt  Si»  Ub.  il«  Ifov. 
Hec.  (qqe  llaman  de  T'oJedaj  pcMT  haberla  cistaWeeifk»  ea  e«ta  eíu* 
dad  los  Reyea  católicos  ep  el  aí)Q  de  l48Q>))a  omlaQ requiere  por 
formad  para  que  la  sentencia  ppflda  «Í9cntarae,  ai  el  aoreedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condenaeioi^  y  el  reo  ejaoutaito 
apela  al  tribunal  superic^;  Qononya  fianza  se  admitirá  á  etla  It 
apelación  en  el  afectq  devolutivo  y  en  el  anapanaivo,  eu^rto  aa 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inn»Uato  el  tribunal  superior 
i  él,  y  con  sp  decretoó  mejora  su£¥i<^Qde  la  sjqeiieion  de  la 
topcia  haata  que  se  ejecutoria»  bien  .que  baala  qpe  se  reqoiere 
(xm  ella  continúan  laa  diligmcisa»  y  deben  coptinnaiae.  Pañi  que 
el  escribano  se  in^pya  de  cuándo  y  oómo  se  ba  de  dar,  y  por 
quién,  in^rtaré  lo  di^K^sitivo  de  dioba  l^y  que  diee :  «  Y  oide- 
namos  y  mandamos  cqnfonne  á  ella,  q^  cada  y  ownda  loa  mer- 
caderea,  ó  otra  cpalqpier  peraonai  ó  pafionaa  d«>  analqmep  oHida- 
des  y  villas  y  Jugares  de  npestroa  reinos,  qui^  w^ptraran  ante  las 
alcaldes,  justicias  de  laa  uiudades  y  viUaa  y  lugaraa  dn  nuMtiw 
reinos  y  pefiorios,  cartaa  y  aontratoap<3ibUeoa,  y  reeaiutaa  eiepto 
dp  obligacionea  que  ellos  tmigan  oontra  aualeiquier  peraoMa,  así 
cristiapoa  copio  judíos  y  moros»  de  eualawuier  deudaa  que  les 
fueren  4ebi4aai  que  iaa  diebiN^jurtioiaa  laaeuaaften  y  Uawn  ád»- 
bida  ejecución,  seyendo  paaadoaloa  ptaaoade  1m  pagaa»  w>  ^ufeg^ 
do  1  witin^ba^  cualquier  eiicep^iones  qua  «oütra  lo»  talea  eoatntos 
(Ueren  alef  adaa,  en  taü  QMneH^  que  laa  Mal  aartedopaa  aean  par 
gados  deaus  deudaa»  y  que  laa  juaUcías  no  dóan  da  lo  aaí  hacer 
y  cuuoplir  por  paga»  ó  ei^cepeion  que  loa  diehci  deudoras  alegvan, 
salvo  si  deiitro  de  diez  diaa  ¡OAOstraven  la  paga  é  legíüaw  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  mümf  por  otm  tal  asafituraenrao  fiíe 
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el  mutmto  de  deuda,  ó  por  «Ivali  que  bata  fe,  ó  |»r  eoofedon  de 
leiMTte,  ó  per  teatigoi  que  eiten  en  el  anobiapade  11  ohiapadQ 
dcmde  ae  pidiere  la  qlecueiout  tomadúa  dentro  del  dieho  término; 
y  para  probar  la  tal  paga  o  e:Keepoion,  ai  por  teatigoa  lo  pviere  de 
pñdW)  ea  aueatra  merced  que  el  deudor  nombre  luego  k»  teati» 
goa,  quito  aon  y  dáude  yirea,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  al 
nombrare  Iqe  teatigoa  aquende  kN  puertoa  ftiera  del  aracdúapado, 
baya  plaao  de  un  mea  para  traersua  dieboa,  y  ai  allende  loa  pueiv 
toa  por  todo  el  reine,  que  bay^plaao  de  doameaea;  yailosnom- 
brara  en  Bosaa  ó  en  Baria  ó  en  Jeruaaien  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea^  pero  ea  nuestra  meroed  que  el  deudor 
qoe  alegare  la  tal  paga  á  esoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  que  dioba  ea,  ai  dijeie  que  los  testn 
goa  que  tienen  eatan  fuera  del  arzobiapado  ú  obiqíado,  como  dicbo 
M,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  aoreedor,  dmdo  el  tal  mer^ 
Mder  á  acreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
iilra  exeepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  con  elduUa  por  pena  en  nombre  de  intereaea,  y  el  reo  aan 
mismo  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  que 
pagará  en  pena  otro  tanto  como  lo  que  pagó;  la  cual  pena  ea 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipaliciosa 
é  iqoatamente  ae  alegó  It^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muros,  ete. » 

4.  Aunque  eata  ley  solo  prescribe  cuándo  y  cómo  ae  ba  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofkeee  protMur  con  testigos  la  paga  ^  legítima 
exeepetofi  ftiera  del  perentorio  y  ftetal  ttonino  de  loa  diez  días, 
debe  darae  la  misma  fiamuí  con  pena  del  duplo  en  el  caao  de  que 
babiéndose  aentencíado  la  causa  de  remate,  por  no  baber  probsH 
do  dentro  de  diebo  término  ni  oft^eeido  probar  fuera  de  él,  des:^ 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  excepción  que 
desestimó  el  inferior^  ó  por  otra  causa  -,  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
na,  y  m  esta  es  condenado  el  actor  •,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tit.  y  lib.  dice  al  Qn : «  ¥  no  haciendo  la  aposición  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte) 
dafido  las  flanaas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  r&« 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelaeion.  «  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  loque 
expUoaré  cuando  trate  del  Joioio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quQ 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aquí 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  vía  ejecativa  intentada  en  virtud  de  srateneiá  artñlra- 
ría  sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  Banza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Reo.  (que  llaman  de 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  dio 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten» 
cia  arbitraria  fuere  dada ,  de  que  la  parte  pidiere  qecucion,  se 
ejecute  libremente,  parecirado  y  presentándose  el  con^proraÍBO 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligación  y 
dando  lianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restitoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  fim- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  hiere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  ea  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  übaen 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  ios  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen. 

6.  Guando  se  apela  de  la  sentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  Quyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  a>  virtud  de  esta  hubiere  p^cibido 
con  los  frutos  y  rentas  \  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apeliu^ion,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d§  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  L«y  8,  til.  17,  lib.  14,  Noy.  Rec.  y  aoit. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  cárcel  segura^  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  áe  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  éA  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lojuz" 
gado  y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  i4,  lib.  5,  Nov>  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man-- 
damos  que  de  aqui  adelante  no  se  dé  fugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cÚusuleí  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  ¡Nractíquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*rarlad.  diflbr.  60,  aom.  7. 
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forma,  etc.,  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticasi  pues  ¿  cuanto  se  obligue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteridt  ¿  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcekra  es  otra  clase  de  fianza  de  la  haz,  que  aa 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  sino  p^ 
cuniaria  por  el,  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  bl 
prisión.  Llaman  a  este  fiador  carc^kro  0M^$n$arieMe,  porque  ae 
encarga  y  Uxúa  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en-' 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pcme  &k 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  tórmino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fían»  sola, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  seateueiado; 
pero  regularmente  se  constituyeu  asabas  b^o  de  Un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  compelido  á  eUo»  por  lo  queae 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligoe  á  preswtar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplAi  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella^  antes  bien  debe  el  íuez  conoederie 
seis  meses  de  término,  si  el  primero  fue  igual  ó  menor,  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  áfk);  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  exigir;  y  en  el  discurso 
del  afio  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  deqiuea  de  cum- 
plido el  primer  plazo  *;  pero  esta  pena  se  eetirade  meranoente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  ímpcméise  nin- 
guna de  esta  dase  por  delito  que  no  eometióS  ni  á  ningún  reo 
que  la  mereaca  se  suelta  tii  debe  soltar  eon  fiaiúsa  niain  ella*.  Si 
el  reo  fallece  antes  que  eq>ire  el  primer  phoo,  no  dd»  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  «i  muere  después  de  oumpUdo,  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  obliga  únicamente  á  presentarlo 
¿  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juea  condenarte  en  efeeto 
de  cumplimiento  en  alguna  arbitraria;  y  ppocediMdo  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  maltoía  suyi^  imponérsela  mayor  ^.  Pero 
en  ninguno  de  loa  caaos  eipresados  debe  aer  raoonv^iidD  wr  elb 

*  Leyoff  17  y  18,  lit.  »,  Parí.  5.  —  ^  tey  10,  til.  »,  Pirt.  V.—^  Ídem.  —  *  Ley  i9f 
til.  12,  Pan.  S.  qr 
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después  de  pasado  el  aik)  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, sí  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

10.  LoSLCOii^idores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Jaeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  lia- 
pa  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
freirán los  daüos  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, ^nayor- 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos^.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
9on  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  liOS  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Noy.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  dios ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  herederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  oficios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados  j  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos  ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  <3  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  1¿ 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  lof 
dichos  derechos «  y  los  qw  PQr  Iqs  dichos  aranceles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar. » 

12.  Los  jueces  que  se  comisioiían  para  visitar  esmbanos,  tomar 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimieDtos,  mestas,  cañadas,  ^i^ 
cas  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  lega,  llana  y^abonada  en 

'  Ley  I,  llt,  <1,  ítb.  «O,  Hot.  Rae.  — » Leyes  7  y  8,  MU  H,  lib.  7 ,  WdT,  Rec.  — 
»  Ley et  6,  tlt.  4,  y  tt  ti  Bo,  tit.  5,  P«rt.  8.  —  *  Ley  7  y  8,  tH.  8,  Itb.  7,  Wot.  Kee.  — 
'  Bobad.  PoUt,  lib.  ti,  cap.  4,  Dnm.  84  y  85 ;  Pu.  tom.  1,  Part.  8.  num.  4  y  5. 

{*)  Véaio  el  pánraft  80  4<  etle  capitulo^ 
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8i  Cada  Uho  fuese  el  pHncitMl  acreedor  i  t|ue  si  nlgttno  füesé 
ftiUicks  6  ho  esiüviefe  en  el  piíeMo  ál  tiempo  de  insertar  la  acciotí, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetlOiOb  :  y  que  todos  y  eada  htio 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 
te^aled  eontrarias,  pues  las  renuticiih  pata  qiie  jatüá»  léá  safra- 
guen;  V  al  eumplimiettto  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fott  y  á  sa¡i»0y 

Eti  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  aflo,  ant»  mi  d  eaoribam  y 
t^tigoB^  Francisco  Lopes^  veeino  de  ella ,  d^Jo :  que  Antonio  Bo» 
drigüea  salió  por  bu  fiador,  y  aüibtia  se  obUgaron  cMnnimodaitMiia 
á  pagar  ¿  Diego  FenwndeE  tantos  mil  iMles  por  raioii  \  y  ptfi 
que  quede  indebfine  de  la  oblígaoion  que  eonstítuyó ,  y  Jamas  m 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  Miido  el  miMnr 
interés  ni  utilidad  en  su  importe ,  en  la  mejor  ftxtna  que  haya  la« 
gar  en  derecho  »  otorga  y  se  obliga  á  saear  á  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  flanea,  y  á  que  nada  pagará  pof 
él.  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  oMigaeion  ganetal  de» 
rogue  ili  perjudique  á  la  especial «  ni  pcnr  el  eontrario ,  sino  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekpreeanonla 
una  casa  que  le  pertenece  en  esta  vilUí^  en  tal  calle  (aquí  m  pon* 
drún  BUS  Uudeiros ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  raUíoiotí  de 
sus  titules ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  tódo  gravameti  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  eniim^ailo 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  oobé  ,  as 
proceda  contra  lá  referida  casa  por  vía  ejecutiva ,  y  todo  rigor  to^ 
gal ,  hasU  que  quede  iodemnimdo  enteramente  de  la  obligación 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  procesales  y  p«ir8ona<- 
lés ,  perjuicios  y  menoscabos  que  ae  le  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  en  su  juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otitt^  á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  efieat  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuniáiada  casa  i  intnrin  no 
se  eitinga  dicha  obligaoion ,  y  si  lo  hieiére  toa  aillo !  y  aunque 
esté  en  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  remoto  poseedoi*  5  ha  da 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  respohSabiUdad  de  lá  citada  fianza  i 
obligacioii ,  y  poderse  repetii*  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  ¿ 
el  otorgáhle  la  poseyera ,  á  euyo  fin  grava  también  á  la  obseí^ 
Vahcia  de  este  pacto ,  para  que  Isea  thas  firme ,  y  no  se  pueda  eott»* 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quieta  y  Consiente  se  anote  en  los  títu» 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  demás  partes  conduoenteSf 
para  que  siempre  conste  y  obnd  ios  eflsWos  <|ne  Haya  laga^*,  y  qM 
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se  tome  la  razón  en  la  oñcina  de  hipotecas  en  el  t^inino  prefi- 
nido  por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cmnpiimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^.) 

OtKpWiwñ  dé  nMit&fliMMád  iiMplé, 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos » Pedro  9  Juan  >  Diego  y  Martin  de  tal  ^  veeinoá  de  ella  ctt 
Otorgan  que  ae  obligan  de  fliaiicolnun  á  pagar  é  prorata  sin  ex- 
cosa ni  dilaoíon  ^  y  poner  á  su  «Data  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
riesgo,  ^1  «asa  y  poder  de  FraDeisCo  Lopea ,  vecino  y  mercader 
ádtsk  parte,  en  una  partida  y  tn^ieda  cte  plata  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  oosa  ni  especia ,  tanta  cantidad  v  que  les  ha  prestado 
COB  el  ínteres  de  «m  tres  par  ciento^  f  no  Inaa,  domo  lo  juran  á 
Díoa  y  á  Olía  ^ua  en  legal  foraia^  de  que  doy  fe  (aqui  se  potidrá 
hl  confesión  de  la  entrega  y  recibo  eemo  en  la  (ligación  con 
prenda)  t  y  «i  no  lo  cumplieren  aegan  dejan  iMrometído ,  quieren 
que  el  aereidor  dir^a  su  aceion  éontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremié  con  todo  rigor  á  su 
8<duci<»i  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuioioa  que  eb  su  exacción  se 
le  causen  \  ctíya  liquidación  defieren  en  ao  jununento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevéndole  de  otra  prudM ;  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  laaon  pobi^  ^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes  ^  baeiéndoles  constar  previamente  el  a<Mreedor  su  in- 
digencia» á  cuya  satislkceion  se  les  ha  de  poder  compelei*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  obligaaion  de  mutuo. ) 


•  -- 
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CAPÍTULO  xvm. 

D£  VARIAS  FIANZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  circiinsUDcias 
dignas  de  saberse.  «—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qoe  da  un  deudor 
para  eritar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
— -  La  fianza  de  la  lejr  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  vía  eje* 
cutirá  cdira  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape* 
ladon  prueba  que  no  debió  pagar.  ^^  Otros  casos  en  que  ba  lagar  esta 
fianza.  >-—  La  ñstnta  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  -—  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  ios  contadores  nombra- 
dos por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  j  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.-— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  eu  las  cansas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  A  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  eslar  á  derecho  y  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.'-^  La  fiama 
carcelera  tiene  que  darb  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli* 
gándose  el  fiadora  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Ezpfiescion  de  cUcba 
fianza  ,  y  de  las  obUgaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  i  su  cargo.  ^ 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  pennaneoer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entr^ar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria*  — 
De  la  fianza  depositaría  ^  ó  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  ^  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  ba  de  prestar  por  el  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  cband- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |p  que  tiene  lugar.  — -  De  la  eaucionjuror 
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COTÚt.—*  Equivocación  de  no  antor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteligencia  de  una  ley.  -—  Responsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

• 

1 .  Hay  varías  fianzas  eq>eeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  $aneamienío  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escríto  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pe^ar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  eiüme  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  así  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  sí  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
la  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  29  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla  -,  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito^.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afladiendo :  que  el  fiador  se  Miga  á  qUe  habrá  postor  á  los  bienes 
qeeutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 
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que  00  eoDfiieme  al  saneo  d«  lot  bienes  el  qnehaya  ó  b»  pollera 
dios,  ni  tiene  eonexion  eoa  él  por  iop  eosamny  diversa^  ^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor^  sino  de  seneemiento,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detn- 
nieuto  d«l  gador, qui^  ni  quiere  QUigeneii»üqneiiliim«iií^o, 
fú  ]a  ley  le  obliga  mmind^qno  «a  obligm;  y  aei  ae  omtin,  pnai 
aino  hubiere  pastor,  se  a4Ívic}icaroii  en  pagQ  al  aereodor  por  aa 
(asa  justa,  y  llegando  ^ta  &  wbnr  el  priwipaU  déoimí  y  Malas» 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la  fiaft*- 
^y  y  noes  juatagrayarle  oon  obUga^^  qm  poq^i^recmitrier, 
pi  la  ley  se  la  impone, 

3-  Deq>ueade  aentenciada  la  eauaa  d<^  rWM(e  se  da  tanhíeB 
en  las  causas  ejecutivas  la  üanaa  da  la  ley  i,  iit,  SS,  Ub«  i  i»  Ifov. 
.  Jlec.  (que  llaman  de  T^iJhda,  por  haberla  ostabtoeida  eo  eate  eiih 
dad  los  Reyes  católicos  eii  el  aüQ  de  U8QX  ta  OHal  SQreqiúere  por 
(orma^  para  que  la  aenteucia  pmda  ei^iitmia«  ai  el  aweedor 
quiere  percibur  el  importe  de  la  eandcn^túoii,  y  ai  reo  ^eeotaits 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  euya  fianza  se  admitirá  á  eele  li 
apelación  eu  el  efecto  devolutiyo  y  en  el  suspenaiYa,  e^Mtíto  m 
la  Corte,  que  por  estar  tan  iwnediatQ  el  tribnnal  superior  «enda 
Á  él,  y  consu  decr^ón^ejori^  su^p^nd^la  ejQOnQion  de  la  asar 
tencia  h#ata  que  a^  ejecutoria»  \^m  A^  l^^^  QUe  ae  roquim 
pon  ella  cQptinuai)  laa  diUg^ciaa,  y  debela  continww.  Para  que 
el  escribano  se  instruya  de  qnáudo  y  oómu  se  ha  de  dar,  y  por 
quién,  insertaré  lo  dispositivo  de  dic^  ley  que  diee :  «  Y  oide- 
namos  y  mandamos  conforine  ^  eUa,  que  esdfi  y  onandn  loa  mer- 
caderes, á  otra  cualquier  persona,  ó  p^aonaa  de  tmi<IQier  oiuda- 
d^  y  villas  y  lugares  de  nuestros  r^iims^  qm  mostraren  ante  to 
Alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  vilifli  y  lugares  dawMatitf 
reinos  y  señoríos,  cartas  y  eonUi^p^hUm  y  reeaudoa  eierto 
de  obligaciones  que  ellos  tengau  eoirtf  a  euslenqnm"  poramiaa,  aii 
cristíauoa  c^nna  judíos  y  pqtúi^  de  eual^squif^r  deodaa  que  ka 
fueren  deUdas)  que  las  diobasjusticiaa  taseuiaiilao  y  Hmmi  ád»- 
bida  ejecución,  seyendo  pasados  loa  plaaoade  \m  papa,  no  mfm^ 
do  l^itinvaa  cualquier  e^s^cepploaes  q^^  QORtra  \m  tales  eoainrtas 
fueren  alegadas,  en  M  manéis  que  lea  trim  MrtedeMa  sean  pa^ 
gados  desús  deudas^  y  que  la«  JnaUcw  bq  dqea  de  lo  «¡i  bacer 

y  cumplir  por  paga»  ó  ei^)€i>eion  que  loa  dK^iei  dn^^ 
salvo  si  deiitro  de  di^  diaa  iQAOitriMW  la  paga  é  legilt^ 
elon,  sin  alougsmieAtode  mMlHt  porotra  tal  aaarihinMiiiotas 
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el  mitiíito  de  dmi4a>  ó  po?  alvaUi  que  tofa  te»  ó  por  eanfetíon  de 
ki  pwrta,  ó  por  taatígoa  que  eaten  en  el  aiwbiapado  ú  ohispadQ 
dcoide  ae  pidiere  la  ^teoueion»  tomadoa  dentro  del  dieho  ténqiQo ; 
y  para  protar  la  tal  paga  ó  exeepokm,  ai  por  teatigoa  lo  oviero  de 
probar,  ea  nueatia  merced  que  el  deudor  oarahro  luego  loa  teati» 
soa,  quién  aon  y  dónde  víTen,  y  jure  que  no  trae  malicia ^  y  ai 
MHQlñre  loa  trntígoa  aquende  loa  pnertoa  ftieía  del  araohispado, 
liayapfaiiDde  un  mea  para  tnieraua  <fiehoa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toa  por  todo  el  reine,  qaehayaplaaodedoaraeaaa;  y  ailoanom- 
tirara  en  Rosia  ó  en  Paría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaM  de  aeia  meaea ;  perq  ea  nuestra  J»ereed  que  el  deudor 
^p»  alegare  la  tal  paga  ó  exoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diei  diaa  en  la  manera  que  dieba  ea,  ai  dijeae  que  los  teati-» 
gca  qne  tienen  eatan  fuera  del  araobiapado  u  obiapado,  como  dicho 
M,  que  pague  lutogo  al  naereader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  inerr 
eader  ó  aoreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exeepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tornará  lo  que  asi 
pagare  pon  el  dobla  por  pena  en  nombre  de  intereaea,  yelreoaai^ 
nuamo  dé  fiapiaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  que 
pagará  en  pena  otro  tapte  eorao  lo  que  pagó)  la  cual  pena  ea 
nueatra  mmt^  sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  maliciosa 
é  nHuatameote  ae  alegó  li^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
ka  muros,  ete.  » 

4.  Aunque  eata  ley  solo  preaeribe  cuándo  y  cómo  se  ha  de  dar 
la  Ganza  si  el  reo  oflf^  probar  con  testigos  la  pagil  ó  legitima 
exe^mop  Alera  del  perentorio  y  ftital  tármino  de  loa  diez  días, 
debe  darae  la  Hiisma  fianaa  oon  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habiéndoae  aentenoiado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  ^ho  término  ni  oflreeido  probar  fuera  de  él,  defr* 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  eioepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa  -,  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ría,  y  m  esta  es  condenado  d  actor  -,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  diee  al  fin :«  y  no  haciendo  la  q>oaicion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  ]uea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  ^ 
dtfido  laa  flanias  la  par^  que  pide  la  ejeoucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apetaeion.  •  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  cwforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  trate  del  Juioio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aquí 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sent^ieia  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fiaiusa 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  de 
Madrid,  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Iteyes  en  ei 
afio  siguiente  de  1494 ),  y  dice  asi :  «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  qoe  la  parte  pidiere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  conapromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  púUloo,  y  pareciendo  que  ftae 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  oUigacion  y 
dando  üanzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  soatencia  de  tomar  y  reatitoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentencia  con  los  fru- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condoaado,  si  la  tal  sentencia  ftaeie 
revocada  :  >»  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  qecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Gonscgo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen. 

6.  Guando  se  apela  de  la-sentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  «a  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  de  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abcmado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 
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que  sí  bace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura^  ó  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  áe  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  maflde,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
elérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  Ub.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aquí  adelante  no  se  dé  \ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  sdamente  la  cláusula  de  e^tor  á  derecho  ^  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diUgencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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forma,  etc.,  y  8i  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejeQUcion-,  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renoii- 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  oUígue  d 
bombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteritít  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  ñanza  carc«íara  es  otra  clase  de  fianxa  de  la  Aox^  que  is 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  sino  pe^ 
cuniaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  te  suelta  de  ll 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  earctkro  e(m€nkiriM$e,  porque  se 
encarga  y  t(Hna  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  i  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ba  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  ténnioo 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  do 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fiaOM  sotat 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juxgado  y  seatenciade; 
pero  regularmente  se  constituyea  ambas  büjo  de  uu  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  4  ellO)  por  lo  que  se 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplái  no  por  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  Juet  ooneoderle 
seis  meses  de  término,  si  el  primero  fue  igual  ó  menori  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Afio;  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  eiúgir;  y  en  el  discurso 
del  año  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo  *;  pero  esta  pena  se  eotieuite  menunenle 
pecuniaria  y  no  corpoi^,  porque  á  nadie  puecto  imponéise  nin- 
guna de  esta  clase  por  deUto  que  no  cometió',  ni  á  ningún  reo 
que  la  m^resca  se  suelta  ni  debe  soltar  con  fiaiúa  ni  sin  ella^  Si 
el  reo  fallece  antes  que  espire  el  primer  pla«o,  no  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  después  de  oumpüdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigúr»  Y  si  se  obliga  únicamente  á  presentarle 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juea  condeaarie  en  etDcto 
de  cumplimiento  en  alguna  arbitraria;  y  procedimdo  la  bUa  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  saya,  io^xmémda  mayor*.  Pero 
en  ninguno  de  los  caaos  expresados  debe  ser  lesonYepido  ppr  eUa 

'  Leyof  17  y  18,  (it.  H,  Part.  6.  -  ">  Ley  10,  Üi.  $0,  Ptrt.  7.— Mdem.  —  *  Ley  i9, 
tit.  iS,  Ptrk.  S.  « 


\ 


UB.  II,  TIT.  IV,  CAP.  XVIII.  419 

después  de  pasado  el  aík)  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

10.  Lo&coiregidores,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
JSfeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  lia- 
]¡^a  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re* 
sarcirán  los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  ¿  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, .mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos^.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  ^  O. 

1 1 .  Iios  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  Uaná  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
Ub.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  ««Y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos,  ellos  y  cada  uno  de  ellos,  y.  sus  herederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  perscma  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  obelos,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados  j  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos  ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  da  lof 
dichos  derechos  *  y  los  que  pQr  Iqs  dichos  aranceles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar. » 

12.  Los  jueces  que  se  comisionan  para  vísitiir  escribanos,  tomar 
euentas  en  propios,  sisas,  repartimieatos,  mestas,  ca&adas,  »9t 
«as  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  k«a>  Uaná  y  atM)iUMla  en 

« 

>  Ley  i,  irt,  II,  iib.  10,  IIot.  Rec,  —  *  Leyes  7  y  8,  tit.  if ,  lib.  7 ,  Mov.  Rec.  — 
*  Uyei  S,  th.  4,  y  tt  al  fio,  llt. »,  Part.  S.  >- « Ley  7  y  S,  tH.  9,  ilb.  7,  Rot.  Rae.  -^ 
'  Bobad.  Polit.  lib.  S,  cap.  I,  nnm.  84  y  »5 ;  Pas.  tom«  1,  Part.  8.  nvm.  4  y  S. 

C)  Véase  el  pAfraft  SO  4f  eale  €api(ulQ« 
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si  cadtt  Uho  ñiesD  el  principal  acreedor  i  ^ue  si  alguno  (Uesé 
AUidO)  6  no  estuviere  en  el  pueMo  al  tiempo  de  ínseHaf  la  accioii, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetioiotí :  y  que  todos  y  cada  iino 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 
tegales  contrarias,  pues  las  renunciah  pafá  que  jattiáM  les  sufra- 
guen ;  V  al  cumplimiento  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ¿  de  tacar  á  paz  y  á  «afo«» 

Sn  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  aflo,  ante  m(  ei  eaodhtiio  y 
testigos^  Francisco  López.»  vecino  de  ella ,  d^ :  que  Antonio  Bo» 
drigüea  saltó  per  su  fiadoi",  y  amboa  se  obligaroa  ooinimodattieftli 
á  pagar  á  Diego  FemandeE  tantos  mil  nMdes  por  inton  \  y  pafi 
que  quede  indemne  de  la  cAligaoicm  que  eonitítuyó ,  y  Jamas  mi 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  Imido  el  mtliiir 
interés  ni  utilidad  eil  su  importe ,  en  la  mejor  fbrma  que  haya  la« 
gar  en  derecho  &=  Otorga  y  se  obliga  á  sacar  é  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencicmada  flanea,  y  á  que  nada  pagará  por 
él.  Y  para  su  mayor  aeguridad  (sin  que  la  obUgaeion  gatiaral  da» 
rogue  ni  perjudique  á  la  especial  4  ni  por  el  eontrario ,  sitio  qna 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  ekpreaainonte 
una  cása  que  le  pertenece  en  esta  villa,  en  tal  calle  (aqui  m  pon^ 
drán  sus  Ihidetos ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  tamiMén  nd^oíon  d9 
sus  títulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravamen  < 
y  por  tal  la  asegura.  En  condecuendia  quiere  que  si  el  entttidBdD 
Diego  d  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  m 
proceda  contra  lá  referida  casa  por  vía  ejecutiva ,  y  todo  tígat  1»- 
gal ,  hasta  que  quede  iodemnisado  enteramente  de  ta  obligacioii 
que  formalixó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  profeesatos  y  pemma>' 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  U  irrogue ^  cuyo  importa 
déñere  en  su  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otm^l 
sü  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  afieat  t 
ee  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  easa  4  intaeriii  no 
íte  extinga  dicha  obligtieion »  y  tí  lo  hiciere  toa  nulo  t  y  aunque 
edté  en  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mái  remoto  poseedor ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  responsabilidad  de  lA  citada  fianza  t 
Obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  ¿ 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin*  grava  tembien  A  la  obset^ 
Vahcia  de  este  pacto ,  parA  que  bea  hias  ñrme ,  y  no  ee  pueda  iMl^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  eonsiente  se  anote  en  los  tiUl» 
los  de  pertenencia  de  lA  citada  casa  y  demád  parteA  conduoenteAi 
parA  que  siempre  constb  y  xfü^  ios  eMAos  qué  luya  líigA#*,  y  qUA 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefí- 
nido  pw  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligacioa  con  hipóte!^ . ) 

ObiíjWcuM  dé  wfBíWí&fñMhéád  HMplé. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afk> ,  ante  mi  el  escribano  y 
tesügoa » Pedro ,  Juan )  Diego  y  Martía  de  tal  ^  vednoá  de  eUa  «tt 
Otorgan  qae  m  obUgan  de  aMutcomun  á  pagar  á  prorata  «&  ex- 
cusa ni  dilacioo  ^  y  poner  á  su  eostiti  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo ,  eti  casa  y  poder  de  Fra&eisco  Lopec ,  vecino  y  itieroader 
de  tal  parte,  en  una  partida  y  mcmeda  cte  plata  ú  oro  corriente , 
ynoeaotraoofianieepeoíe,  tiuita  cantidad^  quelesba  prestado 
eoD  el  inlerea  de  un  tres  pút  dento^  f  no  aua,  (tomo  lo  jaran  á 
INoa  y  á  una  enu  en  legal  fonna»  de  que  doy  fé  (aqui  te  potadrá 
k  confesión  de  la  wtrega  y  recibo  oomo  en  la  oúigaeion  con 
prenda) »  y  si  no  lo  compUeran  aegun  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  aereador  dír^a  su  acción  éoatra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremia  con  iodo  rigor  á  su 
solu^imí  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eti  su  exacción  se 
le  causeo  \  cuya  liquidación  defiem  en  su  juramento ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  pru^m  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  saaon  pobifes ,  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes ,  haciéndoles  constar  previamente  el  acreedcxr  su  in- 
digencia ^  á  cuya  satisfacción  se  les  ha  de  poder  compelei-  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  obligación  de  mütúOi ) 
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CAJBPTÜLO  XVIII. 

I>£  VARIAS  FIANZAS  PARTICaiLABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  círcitnstaiicias 
dignas  de  saberse.  .^La  fianza  de  salteamiento  es  la  que  da  im  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
.—  La  fianza  de  la  lejr  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  yia  eje- 
cutiva c(á>ra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  — -  Otros  casos  en  que  ba  lagar  esta 
fianza.  — *  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  it 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  conladores  nombra- 
dos por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada,  j  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.*^— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestada  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  di  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.'^  La  fiann 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  liberlad ,  obli- 
gándose el  fiadoi'á  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Explicación  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  — -  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria,  »- 
De  la  fianza  depositaría  ^  ó  sea  <¿e  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  ^  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ba  de  prestar  por  el  -  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  i*evista  dada  por  una  audiencia  ó  chana- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo  ^  y  de  los  casos  |p  que  tiene  li^ar*  •>—  De  la  cáudonjura- 
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fmáf,— «Equivocación  de  ira  antor  acerca  de  esta  canción  por  la  mala 
inteligencia  de  nna  ley.  — •  Responsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fiamas  referidas. 

1 .  Hay  varías  fianzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  ona  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamiefUo  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  námero  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escríto  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escríto;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  1^  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  sí  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  btenes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prísion  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito^.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo :  que  el  fiador  se  Miga  á  <fae  habrá  postor  á  hs  bienes 
geeuiados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1*  por- 

■  Ley  IS»  üu  i8,  lib.  II,  llet«  Rte.  —  *  Leyeta y  itt,  lit.  s, llb. 6, Noy. R«e. 
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que  BO  ecm«i0nM  «1  flaneo  de  los  Meiiea  el  qae  htya  ó  Bft  poi^ 
ellos,  ai  iieae  aoBfiuan  eon  Ól  per  flapeosamaydfvena;  3^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  nneamiento,  y  no  debe- 
mos excedemos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  yisiUe  deiri- 

mento  del  6&dQr,que  ni  quiere  oUiafmeámiaqQQeliieiMMiíeQto, 
ni  la  ley  le  obliga  ni  mindA  que  le  obligue;  y  aei  se  omitirá,  imi 
(uno  hubiere  pastor,  se  a4íudicarop  en  pagQ  al  aereodor  fior  m 
^  justa,  y  llegando  eata  á  cubrir  el  prinápa),  déeínaa  y  «eiltf» 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  libre  de  Ja  fintp 
9;a,  y  no  es  jjusto  grayarle  con  obiigaoimí  que  no  quiero  conlner, 
ni  la  ley  se  la  impone. 

3.  De4)uesde  sentenciada  la  eaoaa  de  remate  ^  di  tambíee 
en  las  causas  ejecutivas  la  fianaa  de  la  ley  i,  Ut  Ifli,  lib.  ii»  Ifot. 
üec.  (que  llaman  de  T^da,  por  haberla  estaÍ>leciiío  na  eata  óu* 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  aftQ  de  148QX )«  eual  se  requiere  por 
(ortm^  para  que  la  sentencia  pu%da  ejecutarse  >  ai  el  awoedv 
quiere  percibir  el  importe  de  la  eondenaeíoU)  y  el  reo  cfeeiitado 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  fianza  se  admitiré  ¿  eato  b 
iqielacion  en  el  efectq  devolutivo  y  en  «4  suspensivo,  esfiett»  m 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmediato  el  tribunal  soperkw 
i  él,  y  con  su  decretuó  mejora  sufifiende  la  ejoeueíon  de 
tencia  hasta  que  ae  ejecutoria»  bien  .que  basta  que  se  raqnim 
con  ella  cwUnuau  las  diligenciaa,  y  deben  continuüw.  Fm  q/m 
el  escribano  se  instrnya  de  cuándo  y  o^mo  se  ha  de  dar,  y  per 
quién,  insertaré  lo  dispositivo  de  dicha  ley  que  dice : « Y  oid^ 
namos  y  mandamos  conforme  A  ella,  que  cada  y  ouiQdo  los  mer- 
caderes, á  otra  cualquier  persona,  ó  imsona»  de  eualqmer  eíudi- 
des  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qg«  siostiaien  ante  ks 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  villaa  y  lugiuea  dci  maeotras 
reinos  y  señoríos,  cartaa  y  oontratcapt^bUeoa,  y  reeaudea  eíertos 
de  obligaciQnes  que  ellos  tengan  coutfa  eualeaquier  peraoBaa,  aií 
cristianos  como  judíos  y  moras»  de  cualasfluier  deudaa  que  ka 
fueren  deladas;  que  las  dichas  juaticiaa  laacumiílaii  y  Mmen  ád»- 
bida  ejecución^  seyendo  pasados  loi  ptaaoade  laa  pas^^  w  aeyeih 
do  Icgitímaa  cualquier  esi^eficiones  qu9  contra  los  taiea  oootnlos 
fueren  alegadas,  eu  tal  maneja  que  lea  tjdaa  aeraedoraa  aaan  par 
gados  de  sus  deudaa^  y  que  la«  juaticíis  no  dqen  de  lo  así  hacer 
y  cumplir  por  paga»  ó  eicc^oion  que  loadiehoe  deudcMs  aíegiMi, 
salvo  si  dentro  de  diez  diaa  ma¿nMW  ta  paga  6  legkiiBa  eicep- 
cion,  sin  alongami^to  de  mriieia»  por  otia  tal  esaritura  eomo  tas 
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ék  dantmto  de  deada,  ó  por  «Ivalft  que  hafa  fe,  oporeonfeftionde 
taparte,  6  por  teaUgoa  que  «aten  en  el  anobí^^ado  u  ohiapado 
ckmde  ae  pidiere  la  ^ecoeion,  tonaadoa  dentro  del  dicho  tónqioo; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  exeepoion,  ai  por  ieatigoa  lo  pviere  de 
piípibar,  ea  nueatrasMced  que  el  deudor  nooibre  luego  loa  teati» 
SOgy  quién  aon  y  d<kide  viren,  y  jofb  que  no  trae  malicia;  y  ai 
nombrare  loa  teatígoa  aqucinde  loi  pnertoa  ftieía  del  araobispado, 
baya  plaio  de  un  mea  para  traersua  lUeboa,  y  ai  allende  loa  puer^ 
toa  por  todo  d  reine,  qnehayaplaaodedoameaaa)  y  ailoanom* 
lirara  en  RfHaaa  ó  en  Paría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea;  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
que  alefare  la  tal  paga  á  esoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
diehoa  diea  diaa  en  la  manera  qoe  cúeba  ea,  ai  dgeae  que  los  testn 
goa  que  tienen  eatan  fuera  del  aroobiapadp  ú  obiapado,  como  dicho 
es,  que  pague  luego  al  mereader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  nter-r 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exeepeíon  que  le  pueda  exeuaar,  que  le  tomará  lo  que  asi 
pagare  con  el  doble  por  pena  m  nombre  de  intereaea,  yelreoaai^ 
HÜBim)  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  qoe 
pagwá  en  pena  otro  taiite  como  lo  que  pagó;  la  eual  pena  ea 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalioiose 
é  ifjnatamente  ae  alegó  1^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muro?,  ote.  « 

4.  Aunque  esta  ley  9tío  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  oflf«ee  probar  con  teatigos  la  paga  é  legitima 
exe^ekm  ftaera  del  perantorio  y  tetal  táraaino  de  loa  diez  días, 
debe  darae  la  Biiama  flama  oon  pena  del  duplo  en  el  caao  de  que 
habiéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  pralMH 
do  dentro  de  díeho  término  ni  ofreoido  probar  fuera  de  él,  defrt 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  excepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  ▼ia  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor ;  pues  la  ley  19  del  mismo 
tlt.  y  lib.  diee  al  fin :«  Y  no  haciendo  la  qxwlcion  dratro  de  ke 
dichos  tres  días,  mande  el  ]uez  hacer  remate  y  pago  á  la  parte ) 
dando  laa  flanaas  la  parte  que  pide  la  ^eeucion ,  que  la  ley  de 
T61edo  y  las  otraa  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  et  r&< 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  entenderé  y  ¿loque 
explicaré  cuando  trate  del  Juioío  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  que 
deba  hacerse;  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentmcía  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  A 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  el 
año  siguiente  de  1494 ),  y  dice  asi :  «  Por  eaaÓB  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareci^ido  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sotare 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligación  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  rostünir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  fru- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fiaere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  tas 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribmo 
público ;  y  maiulamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren.  •»  Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  confonne  ellas  diq;)onen.  "* 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  Jos 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  ea  virtud  de  esta  hubiere  p^cibido 
con  los  frutos  y  rentas ;  y  constituida  que  sea  la  fittiza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apdacion,  como  lo  previa 
nen  otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  Tamlñen  sude 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  de  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  ae  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
dere<Ao  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  Ü  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  senienciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  de  es^ar  á  derecho  ^  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará eUo,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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ocurra  el  contrato  de  verdadera  y  pura  fianza,  ya  sea  oHígiadose 
el  Gador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  mis- 
mo tiempo  ó  después^  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cumpli- 
miento de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  También  le  pre- 
vengo que  si  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  oldigacion,  hade  llevar  el 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otorgante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  hará 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrajo,  por  la  que  le  fia. 

Obligación  y  fianza  de  un  deudor,  y  otros  fiadores  Migados  como 

principales  por  el  todo  cada  uno. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  (Aqui  se  pondrá 
la  obligación  del  principal  deudor  como  en  la  antecédate,  si  no 
la  ha  constituido  antes,  y  proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  mayor 
seguridad  del  citado  acreedor,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores, 
legos,  llanos  y  abonados,  á.Pedro,  Diego  y  Juan  de  tal,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  sa 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  en 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dili- 
gencia alguna  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone  «  que  el  fiador  no  pueda  ser  reconvenido  antes  que 
el  deudor  principal : »  se  conforman  con  la^  S  del  mismo  titulo  y 
Partida  que  dice : « que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  todo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometieron,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  sí  toda  la  deuda. »  Hacen 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  sí,  y  queda  de  cuenta; 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil. reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  qqe  para  su  reintegro  se  ofirezca  hacer  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  no  con  aquel,  eato  sin  per- 
juicio de  la  acción  que  el  acreedor  tiene  conU*a  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  que  use  de  eUa  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  pagarle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos,  daños,  intereses  ó  menosca- 
bos que  por  su  morosidad  se  le  irroguep;  de  cuyo  in^porte  de- 
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fieren  la  liquidación  en  su  relación  jurada,  ó  de  quien  su  poder  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba.  Y  á  la  observancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancomún  por  el  iodo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  afk),  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vecinos  de  eUa^Otor^an 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
dad, tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
ínteres  (como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
monedas  ( Aqui  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
obligación  de  pa^ur  dinero  prestado ).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo,  á  pagar 
para  tal  dia,  y  ponerá  su  costa^por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casay 
poder  al  expresado  Francisco  López,  los  mencionados  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  mcmeda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  sí  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  término  prefinido,  les  ainremie  ejecutivamente  á  su  in- 
tegra solución,  y  á  k  de  las  costas,  perjuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  coya  liquidación  defieren  en  su  Juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  contra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  perjudique  á  la  otra,  pues  ba  de  tener  facultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  siempre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
su  total  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bienes  del  uno  para,  reconvenir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  demás,  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
obligación  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
afiadirá ) :  y  si  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  cor- 
reqxmde,  ha  de  tener  facultad,  ohiio  for  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  todo  á  su  arbitrio,  y  k>  mismo  han  de  poder  hacer 
los  otros,  para  lo  cual  se  ccmfieren  las  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  ccraatpetir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primero,  ó  como  tatmancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  al  ao'eedor,  y  este  le  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  Iqs  que  vayan  pagando 
gocen  intogramente  del  beneficio  de  la  cesión  de  acciones;  cpmo 
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si  cádtt  Uho  fües(9  él  pHncit)dI  acreedijr  { t[W^  si  alguno  Mesé 
AUido^  6  no  ostüviefe  en  el  püdblo  ál  tiempd  dé  InseHat'  la  ftceiob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  rl^peliOiOb  :  y  que  todos  y  t»ññ  üfio 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de'cualesquiera  disposiciones 
tegttlM  t^ontrarifts,  pues  1«b  i^tiuticinh  pat^  que  jatUáíí  lé^  sofr»- 
guén  \  V  al  Cumplimiento  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  faz  y  á  sah0% 

Sh  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  ihés  y  ftfto,  ante  m(  el  eMdbaiw  y 
testigos^  FranciscD  Lopee<»  veoind  d¿  ella ,  dijo :  que  AnUmio  Ito» 
drigüei  salió  por  su  fiador,  y  ainbds  se  obligaroii  omnimodanieiito 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantoa  mil  ondea  por  raiott  i  y  pail 
que  quede  iodeoine  de  la  obligaoion  que  constituyó ,  y  Jamás  «w 
perjudicado  en  cosa  alguna,  medíanle  no  haber  \»úáú  el  menor 
interés  ni  utilidad  en  su  Importe  4  en  ia  Uiejor  ftinm  que  haya  la« 
gar  en  derecho  »  Otorga  y  se  obliga  á  saear  é  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antcmio  de  la  mencionada  flanea,  y  á  que  nada  págate  pet 
éL  Y  para  su  mayor  seguridad  ( tín  que  la  obligaeion  general  da» 
rogne  ni  perjudique  á  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario  1  aini>  qoe 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  espeeial  y  ekpreaattente 
una  Casa  que  le  pertenece  en  esta  villa,  en  tal  eálle  (aqui  ae  poa« 
dren  sus  UndetDS ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  rel^okMi  de 
sus  títulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  lilnre  de  tddo  gravamen  5 
y  por  tál  la  asegura.  En  condeeueneia  quiere  que  ai  el  eniuudada 
Diego  A  oíto  en  su  nombre  le  pidiet^  y  exigiere  alguna  noaa ,  se 
pt^ceda  contra  lá  referida  casa  por  via  i^eoutiva  ^  y  lodo  rigor  le* 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obUgacioii 
que  formalizó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  proeesates  y  peraDna>^ 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  lé  irroguen^  cuyo  importa 
defiere  en  su  juramento  eon  relevación  de  otra  prueba :  otiMiga  i 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  efieaa  f 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  eaaa  1  Ínterin  na 
te  extinga  dicha  oMigadion  9  y  ü  le  hieiére  eeA  nülu  t  y  aunque 
edté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  remoto  poseedor  ^  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  re^poutobilldad  de  lá  eitada  OaUEa  y 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  tiuyo  fin'  ^avtt  también  á  la  obser- 
vancia de  este  pacto ,  para  que  beá  fhas  firme ,  y  no  de  pueda  tM^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  eonsiente  se  anote  en  los  tftn^ 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  deínáá  pártela  cOtidUoenteAi 
para  que  siempre  Conste  y  tAurtí  ids  eMftos  que  Mya  I«ga#-,  y  qué 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipotef^ . ) 

^^ 
ObK^HUsvM  dé  wMIó&ííMMMÍ  tiMplé, 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos )  Pedro»  Juan  >  Diego  y  Martín  de  tal  ^  veeinod  de  ella  «« 
Otorgan  que  m  obligan  de  maiicornun  á  pagar  á  prorata  sin  ex- 
cusa ni  dilaeioa »  y  poner  á  su  «osla  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  m^asa  y  podw  de  Fralieiaco  Lopee ,  vecino  y  tberoader 
de  tA  parte,  en  una  partidn  y  incmeda  de  pbta  ú  oro  corriente , 
Y  no  en  otra  oosa  ni  especie ,  t«ita  cantidad  ^  que  les  ha  prestado 
eoa  el  interés  de  un  tres  por  dento^  f  no  Inaa^  como  lo  juran  á 
Dios  y  4  una  enuL  en  legal  forma,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
ki  confesión  de  la  entrega  y  recibo  uomo  en  la  (Migaeion  con 
prenda) ,  y  éi  no  lo  cumpUeren  según  dejan  prom^ido ,  quieren 
que  ei  acreedor  dírita  su  aeeioñ  Contra  elida  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
solutícNi  ^  y  á  k  de  las  costas  y  perjuicios  que  eh  ski  exacción  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defieren  en  su  juraoiento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aaaon  poUes  ^  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
los  restantes  ^  haciéndoles  óonstar  previamente  el  a^eedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisbccion  se  les  ha  de  poder  compeielr  igual* 
mi^te ,  eto*  (Proseguirá  eetno  la  oUigaoion  de  mütiiOi ) 
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CAJBITÜLO  XVIII. 

DE  VARIAS  FUNZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  circQnstancias 
digpdas  de  saberse.  -*La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  un  deodor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
— « La  fianza  de  la  lejr  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  Tía  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación praeba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  que  ba  lugar  eria 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentenda 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  qóe  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  — •  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombra* 
dos  por  las  partes  se  admite  apelaoion  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tríbunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.*-La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  cansas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos»  ¿  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  —  La  fiaua 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli- 
gándose el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Explicación  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  tonu  á  su  cargo.  — - 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  qne  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escríbanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  -—Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  ó  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ba  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  ana  audiencia  6  chanci- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— -De  la  fianza 
de  arraigo  ^  y  de  los  casos  fp  que  tiene  lagar.  •—  De  la  caucionjura^ 
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¿ona.— «Eqniyocackm  de  un  autor  acerca  de  esta  caudon  per  la  mala 
ÍDtelígeDcia  de  nna  ley.  -—  Responsabitidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referídas. 

1.  Hay  yarías  fianzas  especiales  que  tíenen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamiento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  eanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
drfecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicarla  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  eenienciado ,-  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  qne  los  bienes  embaigados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectíva- 
mebte  de  todo  su  crédito^.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  obUga  á  (fue  habrá  postor  á  los  bienes 
tjeeuiadosy  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

*  Ley  «a»  UU  88,  lih.  11,  N«f.  Rte.  —  •  LeynS  y  IS,  Ut.  a,  Ub.  %,  »•▼•  Rm. 
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qna  BOMDflOMMdfliiieodeletliieiiesdi  qaehaya  ó  Bdportorá 
ellos,  ai  tiene  eoMxion  ectt  ál  por  lap  eosaisay  divmva;  ^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  saneamiento,  y  no  deba- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visiMe  deCií- 
meoto  del  &ulQr,  qu#  m  quicrre  QUiafMWiiMftqQQftliwwHPieiito, 
fá  \¡Bi  ley  le  obliga  ni  mioAi  que  se  obligiiQ;  y  aai  se  omilité,  fUMs 
sino  hubiere  pastor,  se  ii4ivu}ic«roii  w  psgQ  al  «ereodof  por  m 
(asa  justa,  y  llegando  epto  i  cubrir  el  principal)  dóeíma  y  ^eatai» 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  le  fiaiR* 
9;a,  y  na  es  justo  gravarle  oon  QbUgs<4oA  qiie  no  quiere  ccuitrser, 
ni  la  ley  se  la  únpone, 

3.  Después  de  sentenciada  la  ^oaa  de  renMrte  pe  di  tamkíeB 
en  las  causas  cyecutivas  la  fíansa  4^  la  tey  1,  tit.  ift,  liti.  11^  Ifov. 
Kec.  (qqe  Uazwn  de  T^dQ,  por  haberla  estebtecido  w  esta  an- 
dad los  Reyes  católicos  en  elaflQ  de  14aQX)a  ewlsQreqivwe  por 
fomm^  P4ra  que  la  sente^cia  p«i%4a  «í^f^Atmiet  «i  ^  aereedv 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condeiVMMO^,  y  el  reo  qeeiiMo 
apela  al  tribuual  superior;  con  cuya  fianza  se  admitirá  á  eale  li 
apelación  ep  el  efectq  devolutivo  y  en  al  siwpensívm  eamfrto  es 
la  Corte,  que  por  estar  tan  ininediato  el  tribonal  superior 
Á  él,  y  cQu  sq  decretad  mejoría  sq^pende  la  sáeencioo  de  la 
teiicia  hsata  que  sq  ejecutoria»  bian  ,que  basta  que  se  reqnim 
con  ella  coptinuao  las  diligencias,  y  debm  coQtiRyarie.  Pañi  qee 
el  escribano  se  instrqyn  de  cuándo  y  oéme  se  ha  de  dar,  y  por 
quién,  insertaré  lo  dÍHM)sitivo  de  dichi^  ley  que  diM :  «  Y  cudfr- 
fuunos  y  nuM^dbimos  ccHifionne  A  eUa,  «le  c«da  y  OModo  los  msf- 
caderes,  ó  otra  cpalqaier  persona,  6  pevsonaa  de  enaiqtf  er  eludi- 
da y  villas  y  lagares  de  nuestros  reines,  qw  oaostmen  ante  ks 
alcaldes,  justicias  de  las  eiudwles  y  vilbn  y  bigsftia  de  wtaátm 
reinos  y  sefiorios,  carte»  y  contri^papijibUeoi,  y  reeendns  eiertes 
de  oldigsciones  que  eUoi  tengan  ecmtfn  ewleiqiúmr  paneM»,  así 
cristianos  copao  judíos  y  moros»  de  cnule^qoim*  deudae  que  les 
fneren  ^ebidas)  que  las  diohesjnrticísii  tteeuiiiNan  y  Uewn  adar 
bida  ejecución,  seyendo  pasados  lo»  pisaos  de  \m  pagaa,  qd  seyoft- 
do  Intimas  cualquier  eoicepcmes  que  QOiitfa  los  tales  eoatnte 
fueren  alegadas,  en  tal  nwm^  que  lea  üim  Mnedovea  eean  par 
g^ps  de  sus  deudae»  y  qne  Iw  jusUcigs  no  dóeii  de  lo  asi  hacer 
y  cumplir  porp^ga,  óeiicq^eionqne  tosdieheedeudoiMeidgiMie, 
salvo  si  dentro  de  diesE  dias  moitrarw  la  paga  é  legítíBui  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  nu^ieie»  por  otra  tal  esantuvaeoiM  fes 

'  S4s*  Méyr.  m4.  Pait,  I,  Mp.  Sf.,  mui,8e f  1%. 
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e\  CKAtifttQ  de  deuda,  ó  poFdvftlA  que  haga  Da,  ó  por  eanfeiioQ  de 
la  iM^Q,  ó  por  teatigoa  que  aaten  m  el  ar^obi^ade  ú  oUapado 
4wdfi  ae  pidiere  la  fijeooeion,  tomadoa  dentro  del  dielio  término; 
y  pava  probar  la  tal  paga  ó  eseepcioa,  ai  por  teatigoa  lo  oviere  de 
probar,  ea  nueatra  merced  que  el  deudor  oombre  luego  loa  teati» 
goi,  quién  aoa  y  dónde  Wyen,  y  jure  que  no  trae  malicia  ^  y  a| 
nombrare  Iqa  teatigoa  aquende  loi  puertoa  ftiera  del  araobispado, 
baya  plaao  de  un  mea  para  tnieraua  cbehoa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toaportodoelraiiie,  quebayi^plaiodedQaineaaa)  yailosnom- 
brara  en  Rosaa  ó  en  Paría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea;  perq  ea  nuestra  meroed  que  el  deudor 
qqe  alegare  la  tal  paga  á  esoepeioB,  no  k  probando  dentro  de  loa 
diehoa  dies  diaa  en  la  manera  quediebaea,  sidqeaeque  los  teati-r 
g<tt  qne  tienaü  eatan  fuera  del  araobiapado  ú  obtqiado,  como  dicho 
m,  que  pagua  luego  al  mereader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  meiv 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
olra  exoepaion  que  le  pueda  escoiar,  que  le  tornará  lo  que  asi 
IMigare  con  aldufaia  por  pesa  «a  nombre  de  intereeea,  y  el  reo  aai^ 
njamo  dé  fiapsaa,  qo«  ai  no  lo  probare  en  d  dicbo  término,  que 
papu^  ea  pena  otro  taqte  eomo  lo  que  pagó;  la  eual  pena  ea 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  qsialicioaa 
é  if^aatamente  ae  alegó  la  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muroa,  ^e. » 

4.  Aunque  eata  ley  aelo  preaeriba  cuándo  y  cómo  ae  ba  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  oflpeee  probar  oon  testigos  la  paga  6  legitima 
eseepdoii  ftaer^  del  perentorio  y  fatal  tárenino  de  loa  diez  dias, 
debe  darae  la  niisma  flanaa  oon  pena  del  duplo  en  el  caao  de  que 
habiéndoae  aentenoiado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  desrt 
pues  la  revoque  él  superior  por  haber  estimado  la  excepción  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  vía  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ría,  y  ea  esta  es  condenado  el  actor ;  pues  la  ley  19  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  Qn : «  ¥  no  haciendo  la  qpoalcion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  A  la  parte  ^ 
dando  las  fianaas  la  parto  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otraa  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  baga  ei  ro-» 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelaeiM.  «  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  A  lo  que 
explicaré  cuando  trate  del  Jumo  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quQ 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentencia  arbilra- 
ría  sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  tamlnen  otra  Bauza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  Ub.  11.  Nov.  Rec.  (que  Uaman  dr 
Madrid,  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
aík>  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  qne  la  parte  pidiere  qecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sotare 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  oUigacion  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restituir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  fir»- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fuere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  esciihano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  qne 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esita  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen.  "^ 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de poreo^^es 
conformes  de  los  contad(Mres  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas ;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  délos  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d§  extender  del  mismo  modo. 

7.  Ia  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

'  Ley  6,  Ul. i7,  Ub.  ti,  Hoy.  Rec.  y  Mié. 


UB.  II,  TIT.   IV,  CAP.  XVIII.  417 

que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  dada  en  jH^imera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  saeris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  efe  ¿«tor  á  derecho  ^  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*rarl«d.  diffbr.  60,  nom.  7. 
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forma,  etc.,  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renaa* 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas»  pues  á  cuanto  se  obligue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  veces 
citada,  que  es  posterioV  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcekra  es  otra  ciase  de  fianza  de  la  haz,  que  m 
dirige  únicamente  ¿  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  caal  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  impcmer  pena  corporal»  aino  pe- 
cuniaria por  el  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  li 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  earcilero  caHMñíarieMe,  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  &  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  tármino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  oaroelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fíauaa  sotoi 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  seoteuciade; 
pero  regularmente  se  ccmstituyen  ambas  Imkjo  de  un  contoxío  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste^  no  puede  ser  eompelido  4  eUo»  por  lo  que  se 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  ¿  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  uo  lo  cumpiil«  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella^  antes  bien  deba  el  juez  oonoederie 
seis  meses  de  término,  sí  el  primero  fue  igual  6  menor»  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  4fio;  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  6)ugtr;  y  en  el  diacorao 
del  afto  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo  ^;  pero  esta  p^aa  se  entiende  meramente 
pecuniaria  y  no  oorpcM^I,  porque  á  nadie  puede  incóame  nin- 
guna de  esta  clase  por  delito  que  no  eometió^  ni  á  ningon  reo 
que  la  merezca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fiaiúsa  niaín  ella*.  Si 
el  reo  fallece  antes  que  eq>ire  el  prioi^  plazo,  no  ddie  «i  fiador 
pagar  la  pena;  mas  ai  muere  después  de  oampUdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  oUiga  únieaiKiente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juei  condenurle  en  efteto 
de  cumplimiento  en  alguna  art>itraria^  y  procediendo  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  malifiia  suya,  infMmónela  niÉyor^.  Pero 
en  ninguno  de  ios  caaos  eapresadnsfWmflerinoonvBpidp  por  ella 

'  Leycf  17  y  18,  llt.  U,  Parí.  5.  —  >  Ley  10»  Üi.  80^  Part.  9.— Udem.  —  *  Ley  49, 
tu.  i2,  Ptrt.  S.  ^ 
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después  de  pasado  el  aík)  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  y 

10.  Los.£orregidores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
JSeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  11a- 
oa  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^ 
^ue  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  le$ 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re-< 
sidencia  y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores ,  veinticuatros,  escribanos, jomyor- 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

11.  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  Uaná  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  herederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  pers(Hia  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  oficios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados  j  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos  ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  j 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  los 
dichos  derechos ,  y  los  qm  PQr  Iqs  éitíim  arai^oeles  del  reino  les 
son  permitidos  Uevar. » 

12.  Los  juei^  que  se  coDusiooan  para  visitar  Qsmbanos»  tanmr 
euentas  en  propios,  sisas,  repartimieatos,  mestas,  cañadas,  m^ 
cas  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  lega»  Uaná  y^abonada  ^ 

'  Ley  4,  ilt,  44,  IH».  10,  Hot.  Rec.  —  *  Leyes  7  y  8,  tit.  II,  lib.  7 ,  Ilor.  Rec.  — 
*  Leyee  S,  th.  4,  y  12  at  fio,  ftit.  »,  Part.  8.  —  ^  Ley  7  y  8,  tH.  8,  lib.  7,  Not.  Aee.  — 
'  Bobad.  Polü.  lib. »,  cap.  4,  omn.  84  y  85 ;  Paa.  tom.  1,  Part.  &#  nam.  4  y  5. 

(*)  Véaac  el  párrafo  ft>  i«  eaie  capitulo* 
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8f  cAda  Uho  fuese  el  pHncipal  acreedor !  ^ue  si  alguno  Mesé 
MlidO)  6  t^o  estuviere  en  el  pueblo  al  tiempo  dé  ínseHaf  la  accioi], 
se  observe  el  mismo  orden  de  repeticidb  :  y  qUe  tt)dos  y  <iada  ttbo 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  ei  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de*cuaiesquiera  disposiciones 
legales  ([Contrarias,  pues  las  nsnnnclah  pata  qto  jattiáa  lea  sufra- 
guen \  y  al  eutnplimienio  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  pojs  y  á  saf;v9i 

Eti  tal  villa ,  á  tentos  de  tal  mes  y  aAo,  aiits  nA  el  eaorihano  y 
testigos,  FranctacD  Lopec^  veeino  de  ella ,  dijo :  que  Antotiio  lo» 
drigüee  salió  per  su  fiador,  y  aihbtia  se  obiiganm  omnimodMtieftls 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantos  mil  «Mlea  por  razón  ^  y  para 
que  quede  indemne  de  la  obligaoifloi  que  constituyó ,  y  jaiaas  sea 
perjudicado  en  cosa  alguna,  medíanle  no  hábelr  tenido  el  mebor 
interés  ni  utilidad  eri  su  importe ,  en  la  ibejor  fbrma  que  haya  la» 
gar  en  derecho  »  Otorga  y  se  obliga  á  sacar  á  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencimada  flanea,  y  á  que  nada  pagaifi  per 
él.  Y  para  su  mayor  aeguridad  (sin  que  la  obligaeion  general  de^ 
rogiie  ili  perjudique  i  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  sino  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekprwamcinte 
una  casa  que  le  pertenece  en  esta  villa  ^  en  tal  calle  (aqui  ee  poa« 
dren  sus  linderos ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  taoibien  itdiiciiMi  de 
sus  tilulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravaaieti « 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  si  el  enunciado 
Diego  á  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  oosa ,  aa 
proceda  contra  la  referida  casa  por  vía  ^ecutiva ,  y  todo  rigmr  le* 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obligacioii 
que  formalizó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  protseoales  y  pwKitia*' 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  irroguen >  cuyo  importo 
defiere  en  sil  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otm^  I 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eficaa  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneíada  casa  i  Ínterin  no 
se  extinga  dicha  obligación ,  y  ái  lo  hiclbre  aea  nulo  t  y  aunqne 
esté  én  poder  de  tercero ,  cuarto  ó  mas  remoto  poseedor  ^  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  la  responsabilidad  de  la  citada  fianza  y 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mísmd  modo  qoe  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  cuyo  fin  grava  también  á  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  mas  firme ,  y  no  ie  pueda  cott^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  títíSfi^ 
los  de  pertenencia  de  la  citada  casa  y  demás  partea  conducenteSf 
para  que  siempre  Conste  y  obre  los^dWosqne  Haya  lugai^*,  y  ^ 
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se  tome  la  razón  en  la  oflcina  de  hipotecas  en  el  téimino  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  qne  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipotMi . ) 

OoH^Wnií^  dé  MoHI/()l^uHt4uCi  ^fhp»é. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos » Pedro  I  Juan )  Diego  y  Martin  de  tal  ^  vednoA  de  eUa  sti 
OtxNTgan  que  se  obligan  de  mancolnun  á  pagar  é  prorata  sin  ex- 
cusa ni  dilación  ^  y  pmer  á  su  0Dsta  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  ^i«asay  poder  de  FraHdseo  Lopec ,  vecino  y  tberoader 
de  tal  parte, en  una  partida  y  moneda  de  plata  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie,  tanta  cuilidad  ^  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  pút  ciento^  f  no  üiaa,  (domólo  juran  á 
Dios  y  á  una  eras  en  legal  ft)rma>  de  que  doy  fe  (aqui  se  pondrá 
\á  confesión  de  la  antroia  y  redlio  aomo  en  la  obligación  con 
prenda)  >  y  ai  no  lo  compiieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  diri{a  su  aoaion  ^kntra  etoda  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
solutíoQ  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  ^  su  exaecion  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rdevándde  de  otra  prueba )  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aaaon  pobt^^  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
loa  litantes  ^  hieiéndoles  eonstar  previamente  el  at»*eedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisfacei^i  se  les  ha  de  poder  compelet*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eomo  la  obligación  de  mütúo. ) 
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CAJOTÜLO  xvin. 

0B  VARIAS  FIANZAS  PARTIGULABSS. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  circansUndas 
dignas  de  saberse.  —-La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  un  deudor 
para  evitar  su  prisión ;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
-^  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  TÍa  eje- 
cutiva o^asu  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape» 
lacíon  prueba  que  no  debió  pagar.  -~  Otros  casos  en  que  ba  lagar  ctfa 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  smtencia 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjadicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombra- 
dos por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  j  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.-— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  qne  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,  —  La  fiania 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli- 
gándose el  fiadoi'á  presentarle  cuando  se  le  pida. — ^Explicación  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  qne  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escrilMnos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  -—Fianza  que  dd)en  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  predso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  -  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  i  chand- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.—* De  la  fianza 
de  arraigo  f  y  de  los  casos  |p  que  tienclugar.  -—De  la  cáucionjwrar 
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foitáf.— «EqnÍYOcadon  de  qd  autor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteligencia  de  una  ley.  -—  Responsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1 .  Hay  varías  fianzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
tarminados,  y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamienio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantels  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
dtfecto  á  pagai'  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escríto  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juxgado  y  senienciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  reciUrla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  délHto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escríto;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  2*  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3<^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  veríficase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  pñra  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito*.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo :  que  el  fiador  se  óhUga  á  que  habrá  postar  á  los  bienes 
qecuiadosy  debe  onütirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1*  por- 

'  Ley  \%  Uu  SG,  llb.  4 1 » Ke? •  aee.  — »  Uyet  2  y  18,  Ut*  s,  llb.  6,  Not.  K«e. 
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que  no eonoianieal  Mnoo  de losUenesd  (fue haya  ó  aa portará 
elk»,  bí  Uene  ooBfixioa  eon  ál  por  lep  eoaa  may  diversa;  t^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  amo  de  aaneamíento,  y  no  debe- 
mos excedemos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visiUe  detri- 
mento del  0adQr,  qa«  pi  quiere  QUigei^iiniiquealiivieiiavmto, 
pi  la  ley  le  obliga  pi  manda  que  le  oUignQ;  y  aat  ae  omitifi,  peü 
aino  hubiere  pastor,  ae  a4¡Pdicarop  w  pacfQ  «1  apraodor  por  sn 
tasa  juata,  y  llegando  eata  á  oubrír  el  ppinolpal,  déoioia  y  eeilas» 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  Gador  libre  dele  fiaie 
«a,  y  no  es  juatagrayaite  con  obMgacioii  que  no qni^it»  contraer, 
ni  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  aentenciada  la  eausa  de  remate  ae  da  tankíoB 
en  las  causas  ejecutivas  la  fianaa  ^  la  ley  i,  iit.  ^  Ub«  H»  Nov. 
Hec.  (qne  llaman  de  Taiedo,  por  haberla  establecidQ  eat  eata  cm- 
dad  los  Reyea  cat6licoaen  el  afta  de  l48QXta  ewlwreqiiwe  por 
(orma^  para  que  la  sentencia  pmda  ss^ntarae»  eí  ei  aoreedv 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condenaeíoi\,  y  el  reo  ci|eeutado 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  fianza  ae  admitirá  á  ealt  it 
apelación  en  ^1  ^fectq  devolutivo  y  en  el  auapensiva,  emmto  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmewto  el  tríbñnal  superior  amds 
.^  ^1,  y  cqn  su  decreto  (^  mejora  suspende  la  ejeeiieioQ  de  la  aaa^ 
tencia  haata  que  se  ejecutoria»  bien  .que  baata  que  ae  roquieía 
con  cUa  continúan  laa  diligeneiaa,  y  deben  continuarse.  Pnra  que 
el  escribano  ^  instruya  de  cuándo  y  oámo  se  ha  de  dar,  y  per 
quién,  inpBrtaré  lo  diapositivo  de  dictw  ley  que  diee  3  «  lí  Oidor 
ñames  y  nuutdanioa  cqnforaie  á  ella»  WJO  eida  y  owiido  loa  mer- 
caderea,  á  otra  cualquier  peraona»  ó  personaa  de  enalqinep  onida- 
des  y  villas  y  lugares  de  nuestro»  raines,  qu«  a^ostiaren  wte  los 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  villa»  y  liigaiaa  da  wieativ 
reinos  y  tenorios,  cartas  y  contratoapt^hUcob  y  reeaiidoa  eáertoi 
de  obligacipnes  que  ellQ^  tengan  oontf a  eualenquier  peraonaa»  aai 
cristianos  copio  judíos  y  poros,  de  cualMqi9i0P  deudae  que  leí 
fueren  dcbidaa)  que  laa  diohaaiupticjm  kn^uiüiiton  y  Ibvw  ád»- 

bida  ejeQucioU)  sey wdo  pasados loi  plaaoade  tan  pagaa,  no  aofan- 
do  legitimas  cualquier  ejieepcioiías  qw  «ontra  loa  tales  coalnto 
fueren  alegadas,  au  t«|i  numcFa  im  ^  tatai  aeraadoaaa  «bm  par 
4¡[ados  de  aus  deudam  y  que  laf  justicias  no  d^en  da  lo  aai  hacer 
y  cumplir  por  paga,  ó  e?(€^i>eion  que  toa  dH^ioa  daud^ 
salvo  si  dentro  de  diez  diaa  wfisüxvfeisk  la  paga  é  legüima  excep- 
ción, sin  alongpniepto  da  mlicéfi»  por  otra  tal  eaaritura  eona  fiis 
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e)  oontrato  de  deuda,  ó  pop  alvalá  que  haga  fe,  ó  |»r  eanfeaion  de 
la  iiartQ,  ó  por  testígoa  que  oslen  en  el  arzobispado  ú  oUapado 
dmde  ae  pidiere  la  ejecoeioQ,  tomadoa  dentro  del  dieho  ténqino; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  exoepdtfi,  si  por  teatigoa  lo  ovíere  de 
probar,  es  nueatra  sierced  que  el  deudor  nombre  luego  loa  testi» 
goa»  quién  son  y  dónde  víTen,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  ^ 
nombrara  los  testigos  aquende  los  puertos  füeva  del  araobispado, 
baya  plmo  de  un  raes  para  traer  sus  diebos,  y  ai  allende  los  puei^ 
tos  por  todo  el  reine,  que  haya  plaao  de  dos  raesea;  y  ai  losnom- 
brare  en  Eonia  ó  en  Paria  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
baya  plaao  de  seis  meses;  pero  es  nuestra  meroed  que  el  deudor 
qqe  alegare  la  tal  paga  ó  exeepoion,  no  la  probando  dentro  de  los 
diehoB  diea  días  en  la  manera  que  dieha  es,  si  dijese  que  los  testi-* 
gos  que  tienen  están  fuera  del  arzobispado  ú  obifl|iado,  como  dicho 
ea,  que  pague  lu^o  al  mereader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  n^eiv 
eader  ó  acreedor  luego  fiamas,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  excepeion  que  le  pueda  excusar,  que  le  tomará  lo  que  asi 
pagape  con  el  dobla  por  pena  en  nombre  de  intereses,  yelreoaai^ 
misnio  dó  fiapeaa,  que  si  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  que 
pagará  en  pena  otro  taqte  como  lo  que  pagó;  la  cual  pena  es 
nueatra  merced  sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  qaaUcioaa 
é  i^guataraente  se  alegó  la  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparoa  de 
k»  muros,  ete. » 

4.  Aunque  esta  ley  solo  prescribe  cuándo  y  cómo  se  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofteee  probar  con  testigos  la  paga  ó  legítima 
exeapeíoii  fuera  del  perentorio  y  fetal  término  de  loa  ^  diez  dias, 
debe  darse  la  Hiíama  flanaa  con  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habiéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ofreeido  probar  fuera  de  él,  des» 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  'excepción  que 
desestimó  el  infnior,  ó  por  otra  eausa ;  y  cuando  el  aetor  obtiene 
en  la  vía  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  *,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  Ub.  dice  al  fin :  «Y  no  haciendo  la  qM)slcion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  ]oea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte; 
dando  las  flanaas  la  parfe  que  pide  la  ejeeucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  eatos  reinos  disponen,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  fiaioa  se  ha  de  <NPdenar  ooQforme  á  la  que  extenderé  y  á  loque 
explicaré  cuando  trate  del  Juieio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aquí 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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ei  QQHtf^to  de  dooda,  ó  por  «IvaUi  que  haga  fe,  o  por  eonfeilon  de 
la  fmH%  ik  per  toatigoa  que  Mten  en  el  ar^obisiiadd  u  ohlapado 
dfmde  ae  pidiere  la  ^ecoeioQ,  tonaadoa  dentro  del  dieho  término; 
y  pai^  probar  la  tal  paga  á  exeep<»oi),  si  por  teatigoa  lo  pviere  de 
firabar,  ea  oueatia  siereed  que  el  deudor  nombre  luego  loa  teati» 
goa,  quito  aon  y  dónde  ?iTen,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  a) 
iMHnbrafe  loa  teatigoa  aquende  lo^  puertea  Aiera  del  ar«>bispadOy 
liayaplaaode  ua  mea  para  tnaersua  dieboa,  y  ai  allende  loa  poei^ 
toa  por  todo  el  reine,  qnehayi^piaaodedQaraeaeB)  yailoanomr 
brara  en  Roaaa  ó  en  Paría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  niesea^  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudiv 
que  alegare  la  tal  paga  á  excepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dielioa  diea  diaa  en  la  manera  <pie  ¿eba  ea,  ai  dqeae  que  los  teati-r 
goa  que  tienen  están  fuera  del  araofaispado  ú  obiapado,  como  dicho 
eo,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  mer^ 
eader  ó  acreedor  luego  fiansas,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
dtraexeepeíon  que  le  pueda  excusar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
llagare  <Mm  elduhie  por  pena  ramopibre  de  intereaea,  y  el  reo  aai-^ 
mismo  dé  fiaiuaa,  que  si  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  qne 
pagará  en  pena  otro  taqte  como  lo  que  pagó;  la  cual  pena  es 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  maliciosa 
é  ifioatamente  se  alegó  k^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muro»,  etc. « 

4.  Aunque  esta  ley  aelo  prescribe  cuándo  y  cómo  se  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ottoee  probar  con  testigos  la  paga  ó  legítima 
exa^eíoii  ftaera  del  perantorio  y  fiítal  termino  de  loa  diez  dias, 
debe  darse  la  niisma  Sansa  eon  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
iMhiéntlQM  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  desrt 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  excepoion  que 
desestimó  el  inímofy  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  yia  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ría,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  \  pues  la  ley  19  del  mismo 
tlt.  y  lib.  diee  al  Qn :  h  y  no  haciendo  la  <HK)Sicion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  Juez  hacer  remate  y  pago  á  la  parte; 
dsAdo  las  flanaas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  ro^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  »  For  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  tnle  del  Jui<áo  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quQ 
deba  hacerse;  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aquí 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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pam  miguardo  del  que  se  obligó  por  fiador  de  otfd,  ó  que  sfendo 
realmente  fittdor^  se  obliga  como  priAcipal  de  maneomun  \  6  bien 
cuando  siendo  principal  con  otros  mancomunados  en  una  deuda, 
aunque  desiguales  en  la  percepción  y  utilidad,  se  obligan  mutua- 
mente entre  si  á  indemnicarae  y  satiatacerse  lo  que  les  toca  pa- 
gar, respecto  á  no  disfrutar  igual  beneficio,  aunque  suene  que  sí, 
y  por  otros  motlTOB.  En  tales  caáós  no  puede  el  acreedor  pedir  al 
fiador  de  indemnidad  el  débito  sin  hacer  prevUi  excusación  en  lo^ 
bienes  del  principal  deudor  y  yerdaderos  fiadores ,  sin  embat^ 
de  que  la  haya  renunciado  *  ^  pero  si  se  obliga  ^omo  principal , 
podrá  dirigir  Contra  él  la  acción  sin  dicho  requisito,  porque  en-^ 
tonces  se  destruye  lá  tiaturaleza  de  fiador  de  indemnidad,  y  pasa 
á  la  de  principal  obligado:  y  si  asegura  solametite  la  deuda  al 
mismo  principal ,  seguirá  la  de  fiador  simple  6  abonador.  T  por- 
que los  escribanos  en  todas  las  escrituras  de  flantas  sin  disttnciotí 
obligan  á  los  fiadores  como  principales ,  poniendo  tantas  rehun-^ 
elaciones  y  palabras  que  atendidas  estas  y  la  naturaleza  del  con-^ 
trato  se  confunden  con  la  obligación  que  propiamente  hizo  y  quiso 
hacer  el  fiador,  les  prevengo  qUe  eyiten  toda  confusión  y  oscuri- 
dad, que  instruyan  á  los  contratantes  de  los  efectos  de  sus  obU-* 
gaciones  para  que  sepan  á  lo  que  se  obligan,  y  que  no  se  excedan 
ni  pongan  en  la  escritura  lo  que  aquellos  no  pacten.  Con  lo  que 
dejo  eiplicado  podrán  enterarse  radicalmente  de  la  naturaleza  de 
las  fianzas  y  principales  obligaciones,  distinguir  unas  de  otras,  y 
no  alegar  ignorancia  invencible. 

Si  el  padre  enagenare  los  bienes  maternos  dé  su  hijo,  y  este 
aceptare  laherehcía  paterna,  no  podrá  demandarlos  al  poseedor 
Sin  hacer  previa  excusación  en  los  paternos ;  pues  aunque  estos 
deben  responded  de  aquellos,  como  el  hijo  está  obligado  á  obser- 
var el  contrato  Celebrado  por  su  padre  ^  no  tiene  acción  á  repetir^ 
los  si  acepta  la  herencia  paterna,  y  es  suficiente  para  reintegrarle 
de  su  importe  *  *,  por  lo  que  hará  la  cuenta  de  que  su  padre  nada 
le  dejó. 

ESCRITURAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Obligación  y  fianza  simple. 

En  tal  tilla,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  de  ella  =fc  Otorga  que  recibe 

<  Giitlerr.  dg  jur,  conf»,  part.  1,  'c«p.  2S,  nnm.  S2  y  26.  —  *  Leyes  24,  lii.  1S, 
Parí.  5|  y  8  al  fia.  tU«  f  8,  iib.  8,  del  Faero  Real. 
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pfeBtado  ein  premio  ni  interés  (cooio  lo  jura  en  tolemne  (brma) 
de  que  doy  fe))  de  Pediro  RlddriglieE,  de  la  miaña  Tecindad^  t&n^ 
tos  reales  en  teles  mon^das^  de  ceya  «alipega  y  reeibo  doy  fe^  por 
beberse  becdio  á  mi  pt^^seocia  y  de  los  teeügos  qw  bb  notobraién^ 
y.  eomo  real  y  efbcti vabiento  entregado  de  ellos  Ibmializa  á  su  A^ 
jw  el  resguardo  mas  eoogruentbt  £n  su  cohseéiteneia  se  obliga 
á  aaltsAioertal)  poniéndolos  en  su  easa  y  pDde^  ó  tequien  el  suyo 
tenga,  para  tal  diai  en  una  partiday  buetía  monidda  de  (data  ú  oro 
conriente)  aeg un  ac^bA  de  recibirttis^  y  no  en  otra  cosa  ni  especie  \ 
y  no  cuBqdiéndolo ,  quiere  que  te  le  af^rebiie  por  todo  rigor  le*- 
gal,  no  solo  á  su  solución  sino  á  la  de  las  costas,  salarios,  daños , 
interesal  y  menoseAbos  que  se  le  irroguen,  V  haga  eonstar  paira 
su  relación  jurada  ^  sin  que  necesite  db  otra  prueba,  ni  preceda 
aviso  ú  otra  diligencia  judicial  ni  extrajudicial,  pues  de  todo  le 
reieTa.  ¥  pahí  maynir  seguridad  de  la  referida  suma  ofrece  por  su 
fiador  á  Juan  Méndez^  veitino  también  de  está  villa»  qué  está  pre^ 
senté,  quien  se  constituye  por  tal»  y  se  oWíga  á  que  m  elmétielo^ 
naito  Francisco  no  pagare  al  plaao  estipulado  los  susodichos  tan- 
tos reales,  ni  sé  bailaren  bienes  snfibientes  A  completarloB,  loi 
satisává  incontinenti  el  otorgante  á  su  acreedor,  ó  lo  que  eMe 
dije  de  pagar,  haciéndole  constar  previa  y  judicialmente  su  {á- 
leneia ;  consiente  ademas  que  las  diligencias  que  oí^urran  en  esté 
caso,  se  entiendan  oon  él,  y  ie  perjudiquen  eomo  si  fttere  deu-^ 
dor  prineipal  pora  la  exacción  de  los  tantos  reales  •,  ó  de  io  QM 
flilte  á  su  complemento,  y  asimismo  dé  las  costas,  péijuiciosy 
meaoseabos  qne  se  le  causen,  por  los  que  se  ha  de  hacer  li 
propia  ejebuoidb  y  reinate  dé  bienes  que  por  la  cantidMl  pTes^ 
tada  s  A  cuyo  fin.  se  constituye  su  simple  fiador.  Y  ambos  otór^- 
gantes  obligan  suá  personas  y  bienes  al  cumplimiento  de  Id 
pactado ;  dm  aihplio  poder  A  los  señores  jueces  de  esta  vIlM 
para  que  á  él  los  compelan  \  como  por  sentencia  definitiva  pé-j^ 
sada  to  autoridad  de  cosa  juegedá  y  consentida^  que  por  tAl  Id 
reelben,ekci 

Nova.  La  flania  que  ineluye  lA  escritura  preeedehté  eá  AtmpM 
y  pura,  y  Asi  oMiga  el  flédor  A  pAgAr  en  detectn  del  prinCipAl  ^ 
porque  de  la  naturaleca  de  esie  contratn  es  i}ue  pague  Aquel, 
hei^  previa  eieuM^n  de  los  bienes  dé  eAte ,  y  dé  lo  contrario 
pAsaré  de  la  date  de  fiador  simple  A  la  de  i^fbcijMJi  obligado ',  serA 
un  soeio  mancotnunAdn  del  deudor»  por  recibir  en  ni  h  pMneipal 
ebUgacíeti  en  ignales  térmihds  qué  él,  y  eodib  tu  podrá  ser  de^ 
mandado  antes  ó  al  propio  tiempo,  y  si  no  ha  téhidb  utilidad  éh 
la  deMa,  qnedA  grateméMé  peijodieado^  por  lo  étati  siempre  qüd 
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ocurra  el  contrato  de  verdadera  y  pura  fianza,  ya  sea  oMigándose 
el  Dador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  mi^ 
mo  tiempo  ó  después,  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cum|di- 
miento  de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  Tambioi  le  pre- 
vengo que  si  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  obligación,  ha  de  llevar  el 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otoi^ante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  haii 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrajo,  por  la  que  le  fia. 

x 

9 

Obligación  y  fianza  de  un  deudor,  y  oíroe  fiadores  oUigaáoB  como 

principoUes  por  el  iodo  cada  uno. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  (Aquí  se  pondrá 
la  obligación  del  principal  deudor  como  en  la  antecedente,  si  no 
la  ha  constituido  antes,  y  proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  may  w 
seguridad  del  citado  acreedor,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores» 
legos,  llanos  y  abonados,  á  Pedro,  Diego  y  Juan  de  tal,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  su 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  en 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dilir 
gencia  alguna  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone «  que  el  fiador  np  pueda  ser  reconvenido  autes  que 
el  deudor  principal : » se  conforman  con  la^  8  del  mismo  titulo  y 
Partida  que  dice : «  que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  todo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometieron,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  sí  toda  la  deuda.  »  Hacen 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  sí,  y  queda  de  cuenta  ; 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil. reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  que  para  su  reintegro  se  ofrezca  bac^  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  no  con  aquel,  esto  sin  per- 
juicio de  la  acción  que  el  acreedor  tiene  contra  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  que  use  de  eUa  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  pagarle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos,  daños,  intereses  ó  m^aosca- 
bosque  por  su  morosidad  se  le  irroguep;  de  cuyo  iniporte  de- 
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íieren  la  liquidación  en  su  ración  jurada,  ó  de  quien  su  poder  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba.  Y  á  la  observancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancomún  por  el  iodo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vecinos  de  eUa^Otor^an 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
dad, tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
ínteres  ( como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
mcmedas  ( Aqui  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
obligación  de  pagar  dinero  prestado).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo,  á  pagar 
para  tal  dia,  y  poner  á  su  costa^  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y 
poder  al  expresado  Francisco  López,  los  mencionados  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  si  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  término  prefinido,  les  apranie  ejecutivamente  á  su  in- 
tegra solución,  y  á  la  de  las  costas,  peijuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  contra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  perjudique  á  la  otra,  pues  ba  de  tener  facultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  siempre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
su  totd  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bienes  del  uno  para,  rec<m venir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  demás,  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
obligación  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
afladirá ) :  y  si  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  cor- 
reiq)onde,  ba  de  tener  facultad,  como  por  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  todo  á  su  arbitrio,  y  fo  mismo  han  de  poder  hacer 
los  otros,  para  lo  cual  se  omfieren  las  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  competir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primero,  ó  como  talmancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  al  acreedor,  y  este  la  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  Iqs  que  vayan  pagando 
gocen  íntegramente  del  beneficio  de  la  cesión  de  acciones,  cpmo 
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6i  CAdá  Utio  ñiese  di  principal  acrt^eddr  t  (q[ü6  si  Hlgüno  túcsé 
ftllidO)  6  tto  6stüviei*e  en  el  püdMo  ál  tiempo  dé  inseHar  la  acciob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  r^pélicibb  :  y  (}ue  tüdos  y  <^da  bho 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de*cualesquiera  disposiciones 

Vbíflif&á  contrarias,  pues  las  rennnciáh  pat^  qiio  jaihAS  léé  sulb- 
guén  \  V  al  eumplimiettto  de>  etc. 

Escriíura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  paz  y  á  boIv^í 

Sh  tal  villa ,  á  tentos  de  tal  tkiés  y  aflo,  aote  mi  el  eamibü»  y 
testigos^  FranciscD  Lopee^  veeinO  dé  ella ,  dijo :  que  Antonio  Bo» 
drigüei  salió  por  su  fiador,  y  aibbba  se  obligaitm  omnimodamebi» 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantas  mil  Mdes  por  ra^Ni  \  y  pafi 
que  quede  indemne  de  la  obligaoion  que  constituyó ,  y  Jamas  ím 
perjudicado  en  cosa  alguoa,  mediante  no  haber  tmiiéú  el  lUMor 
interés  ni  utilidad  eil  su  importe  ^  en  la  mejor  fbrma  que  haya  la» 
gar  en  derecho  »  Otorga  y  se  obliga  á  sacar  á  pas  y  &  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencimada  flanea,  y  á  que  nada  págate  poi 
óL  Y  para  su  mayor  seguridad  (rin  que  la  obUgaeion  getteral  do» 
rogne  ni  peijudique  á  la  especial «  ni  por  el  eontrarto  ^  stttD  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  etipresaaneiite 
una  Casa  que  le  pertenece  en  esta  villa  i»  en  tal  cAlle  (aquí  m  poiH 
drán  sus  Ündeiros ,  medida  5  fábrica  y  sitio ,  y  también  rri%ckm  de 
sus  títulos )  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  tddo  gravattiM i 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  li  el  enuticlaih} 
Diego  á  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  tfguna  ooaa ,  as 
proceda  contra  lá  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  rigor  !•- 
gal ,  basta  que  qoede  indemni%ado  tnteranMMate  de  is  obligMioii 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  proisesales  y  pimona«- 
les ,  petjuicioe  y  menoscabos  que  se  lé  irroguen^  cuyo  imporia 
defiere  en  bu  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otorga  1 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  efieat  1 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  casa  4  itiiierin  no 
se  extinga  dicha  obligación  ^  y  ái  lo  hiciere  Sea  fttílo :  y  aunque 
esté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  mnoto  poseedor ,  ha  de 

subsistir  siempre  afecta  á  lá  responsabilidad  de  lá  citada  flanea  y 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin*  grava  también  á  la  obs^^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  (has  firme  ^  y  no  se  pueda  cotl»^ 
trav^nir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  títu>^ 
los  de  pertenencia  de  lá  éilatíá  casá  y  detnás  párteS  conducenteSi 
para  que  siémpri)  consté  y  obré  los  eiM^os  qfuéMif  á  logai^-,  y  iftíií 
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se  tome  la  razón  en  la  oGcina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  (ddiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^ . ) 

Oafij^ttC/Uiti  dé  jíMMúiiiútíMutd  tíúipíé. 

En  tal  Tilla,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigoa»  Pedro,  Juan)  Diego  y  Martin  de  tal ^  veeinoA  de  ella c« 
Otorgan  que  m  obligan  de  manoobian  á  pagar  é  prorata  ún  ex- 
cusa ni  dilación  ^  y  pcmer  á  su  mrta  para  tal  dia  de  sh  cuenta  y 
riesgo,  en  «Gasa  y  poder  de  Frabeiaco  Lopee,  vecitio  y  ttieroader 
de  tal  parte,  en  una  partida  y  moneda  <te  pUita  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  cosa  ni  especia ,  tanta  cantidad  ^  que  les  ha  prestado 
eoB  el  interés  de  wi  tres  por  denlo^  y  no  teat,  ctomolo  juran  á 
Dios  y  áunaenu  en  legiú  Corma,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
la  confesión  de  la  «abrega  y  recibo  oomo  en  la  oUigaeion  con 
prenda) >  y  ai  no  lo  cumpliereo  segim  dejan  prometido ,  quieren 
que  ei  aereador  dir^a  su  a«)eicm  Contra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
soluci<m  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  en  sü  exaccimí  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rdeyándcde  de  otra  prusitm  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  auon  potajes  ^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  rtestanles  ^  haeíéndoles  constar  preriamente  el  ai^reedor  su  in- 
digencia >  á  cuya  satisfiu^ion  se  les  ha  de  poder  comprteir  igual- 
mente ,  etc.  (Proieguká  eomo  la  obligaoion  de  mütiio. ) 


.«MM 
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ñ\  CAdA  Utio  {bese  el  pHncipal  acreedor :  t|ü6  si  tilgtlno  fücse 
fiíUldO)  6  no  estuviere  eki  ei  pueblo  ál  tiempo  de  insetiar  te  ácciob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repéticit)b  :  y  que  todos  y  éáda  tino 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  ei  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de  «cualesquiera  disposiciones 
legiieü  m^btrarini,  pttite  tes  rettuticiUi  para  q^  jai^áü  léé  safra- 
güeti  i  V  al  eüknplimiMto  det,  dlc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  faz  y  á  ioh^t 

Eh  tal  viiia ,  á  tentos  de  tai  tkiés  y  aflo ,  wat»  mi  el  eaorfbiii»  f 
tésUgos^  Francisco  LopeE*»  YBmnú  dÉ  ella  >  dijo :  que  Antonio  Bo» 
drigües  salió  por  su  fiador,  y  ambüs  se  obligaron  omnimodaitmliitt 
á  pagar  á  Diego  FemandeE  tantos  mil  nudes  por  racoii  %  y  pafi 
que  quede  lodeÉnne  de  la  oiriigaoion  que  eotistituyó ,  y  Jamas  m 
perjudicado  en  oosa  alguna ,  mediante  no  htíoñt  Miido  el  mobor 
interés  ni  utilidad  eñ  su  importe  ^  en  la  ib^or  flmna  que  haya  la^ 
gar  en  d^ecbo  »  Otorga  y  se  obliga  ¿  saeará  pax  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fianta,  y  á  que  nada  págari  poi 
éh  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  obligaeimí  general  de» 
rogue  ni  peijudique  á  la  especial ,  ni  por  el  eontrario ,  sint>  qee 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  espmál  y  ekpresattMite 
una  Cató  que  le  pertenece  en  esta  villa  ^  en  tal  calla  (aqui  m  poiH 
drán  sus  linderos  ^  mediite  ^  fáUrica  y  sitio ,  y  tambian  tki|oiiNi  de 
sus  títulos )  si  se  quisiere ) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravamen  $ 
y  por  tal  la  asegura.  Bn  consecuencia  quiere  que  si  el  enunciado 
Diego  A  oíto  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  nota  j  se 
ptoceda  contra  la  referida  casa  por  via  ^eoutiva  ^  y  todo  rigor  la* 
gal ,  hasta  que  quede  itidemni%ado  enteramente  de  la  obligacioa 
que  fottnaliÉó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  protesales  y  perioiía»' 
les ,  perjuicios  y  tnenoscábós  que  se  14  irroguen*»  cuyo  impoHa 
defiere  en  su  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  otorga  I 
su  fáTor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eSnaí  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  easa  i  Ínterin  no 
te  extinga  dicha  obligación  ^  y  tí  lo  hiciere  tea  nulo :  y  aunque 
esté  en  poder  de  tercero  ^  cUarto  ó  mdi  remoto  poseedor ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  r^poniabilidád  de  U  citada  flaUEa  y 
obligación  ^  y  poderte  repetir  bbnira  ella ,  del  mijono  modo  que  si 

el  otorgAhté  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin  ¿ravft  también  A  la  obset^ 
Vahcia  de  este  pacto ,  para  que  tea  ihas  firme ,  y  no  se  pueda  cott^ 
travtoir  á  él :  todo  lo  cual  qUieré  y  Consiente  te  anote  en  los  títu<» 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  deitíáá  partea  conducentes» 
para  que  siémpris  const^yoMfi  tos elMAos (fué Haya  logai^;  y  qUé 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipoteca . ) 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos » Pedro  I  Juan  >  Diego  y  Martía  da  tal »  veeinoé  de  ella  «tt 
CNxM-gan  que  m  obligan  de  mancoiniui  á  pagar  á  prorata  ain  ex- 
cusa ni  dilación  ^  y  poner  á  su  eosta  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
riesgo,  encasa  y  poder  de  FraHeiseo  López,  vecino  y  tneroader 
de  tal  parte, en  una  partida  y  inoaeda  de  pUita  ú  oro  corriente , 
j  no  en  otra  cosa  ni  especie ,  tanta  cmUdad  ^  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  por  ciento^  f  no  laat,  (tomólo  juran  á 
Dios  y  auna enu  en  legal  fttrma)  de  que  doy  fe  (aqui  se  pobdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recüm  oomo  en  la  obligación  con 
prenda) ,  y  si  no  lo  cumplietvn  aegim  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  dirija  su  ^fí^ioa  éontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correapondiente ,  les  apremia  con  todo  rigor  á  su 
aolutíon  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eb  sU  exaceiDn  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defieren  en  su  jununento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relerándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aaaon  pobifes  ^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes ,  haciéndoles  constar  previamente  el  acreedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisfaceion  se  les  ha  de  poder  compeled  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  oMigaoion  de  mutuo» ) 
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CAOTÜLO  XVIII. 

HE  VARIAS  FIANZAS  PARTiaJLABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcnnsiaociis 
dignas  de  saberse.  — -La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  un  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
—  La  fianza  de  la  lejr  de  Toledo  la  da  d  acreedor  que  por  la  TÍa  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  juigar. »—  Otros  casos  en  que  ba  iugsr  cda 
fianza.  —  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentcBcia 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apeladon.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  Dombn- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejeaitada ,  j  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.*— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  cansas  civiles 
algún  £siUido  ó  poco  abonado  ,  para  qne  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho,  ó  de  pagar  juzgado  jr  sentenciado,  <— •  La  fiama 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  Mi» 
gándose  el  fiadora  presentarle  cuando  se  le  pida. — ^Explíescion  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  car^.  -— 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ky  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  naioria.  — 
De  la  fianza  depositaría  ^  6  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el '  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chand- 
Uería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  fft  que  tiene  lugar.  —  De  la  caucionjura" 
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«>riii.—*  Equivocación  de  vd  autor  acerca  de  esta  canción  por  la  mala 
inteligencia  de  nna  ley.  —  Responsabüidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fiamas  referidas. 

1.  Hay  yarías  fianzas  espeeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
tominados,  y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
qae  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamiento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
e:KeDto,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso*.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento  por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado  ,*  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consentí- 
iniento  suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
faUidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  ^  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigiría ;  y  3<^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  C¡on  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serio,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
méhte  de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  qtie  el  fiador  se  óbUga  á  ^  habrá  postor  á  hs  bienes 
ejecutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Ley  %%,  tiu  St8,  lU).  II»  NeT.  Ree.  —  •  Uye»2  y  IS,  at.  2,  llb. 6, »•▼. B«e. 
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que  BDMiiai0me«l8Mi6od«loiliieiiesd  qaehiya  ó  B&pcMtori 
dios,  ai  iiena  eoafixioneoBélporiepeonraoycIfvem^  apor- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  aaneamiento,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3*  porque  cede  en  visiUe  detri- 
loento  del  fiadQr,  qu#  pí  quif re  (Migw^iiiMiqoQalfiWMinmto, 

jfú  b  ley  le  obliga  ni  pMiiidA  que  le  obUgu^;  y  w  fe  omitirá, 
mo  hubiere  pastor,  se  ik^ vidicwop.  w  p«8Q  al  «imodor  p 
pim  ju^ta,  y  Uegapdo  efita  á  ouhrir  e)  piúieipal)  déeiim  . 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la 
9;a,  y  no  es  jupta  grayarle  oou  oMiweioil  Que  no  quiw»  contrier, 
ni  la  ley  se  la  impone, 

3.  Deapueade  «entenciadn  ln  eauaii  de  rengle  se  da  UmhíeB 
en  la$  causas egecutWas  la  fíansa  c)e  la  ley  i,  tiU  S|A»  Ub.  11^  Km. 
Hec.  (que  Uanuin  de  Tokda,  por  haberla  esMleeido  e»  aata  cao* 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  a4Q  de  l48Q)»la  enilsQ requiere  por 
formad  para  que  la  sentencia  pue4a  ^utiMTie»  «i  el  aereedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  oondenfMMon,  y  el  reo  ^¡aoolads 
apela  al  trihnnal  superior;  ^n  ouyu  fianza  se  admitíHi  A  e«le  la 
apelación  en  el  efectq  devolutivo  y  en  el  swpeneivn,  ewepto  et 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmewila  el  tribnnal  super 
Á  él,  y  con  sn  deareto<^  mejoría  suspende  la  ejeeneion  < 
tencia  h^ta  que  se  ejecutoria»  bien  .qne  baala  qne  se  requiere 
pon  ella  continúan  las  diligencias,  y  deben  continoarae.  Para  que 
el  escribano  fie  instruya  de  puándo  y  o^mn  se  ha  de  dar,  y  por 
quién,  insertaré  lo  4Í4M)sitivo  de  dichft  ley  qne  diee :  «  Y  ofder 
namos  y  mandamos  conforme  k  eUS)  que  efúla  y  ouand»  los  wnfíh 
caderep,  ¿  otra  cualquier  perpona,  ó  pimonaa  de  enaiqíner  oiud»- 
4es  y  villas  y  lugares  de  nuestroa  r? inos«  que  oMstiarea  ante  los 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  viilai  y  l«gMea  de  miMtNB 
reinos  y  tenorios,  cartea  y  oonU'ateapijkhiieoa»  y  reeaudes  etettos 
de  obligaciQnea  que  ellos  tengan  eonWa  eiial6«eiuier  panem»,  aai 
cristianos  como  judíos  y  morúsi  de  eualePQUier  deudas  quo  ks 
fueren  <iel4daa}  que  laa  diobaaju^ticiaa  laeeuiafitai  y  Hewn  id»- 
bida  ejecución,  seyendo  pasados  lo»  ptiaaoade  k^  pagaa,  no  aeyeo*- 
do  legitimas  cualquier  e:i9ep<^iune6  que  contra  lea  tales  eoalratfls 
fueren  alegadas,  en  M  manen^  que  lea  tálea  aertadorea 
gados  de  aus  deudae»  y  que  la9  Mütlcias  m  dqíeii  de  lo  ac 
y  cumplir  por  paga,  ó  a^^^epeion  que  loa  diehoa  deudores  1^ 
salYOi  si  dentro  de  diez  diaa  mostraren  Ui  paga  élegkima 
(^ion,  sin  alongfoiúento  de  iM^ieiai  por  otra  tal  easrituraei 

'  Sais-  i«^r>  9NÍ,  Pwt  I,  Mp.  Sf.,  BHi.iaf  •!«• 
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e)  QQatratp  de  dMda,  ó  pov  alvaláquehafa  Ib,  ó  por  eonfeaion  de 
Imparta,  ó  por  teatigoa  que  «ten  en  el  aiwbiapido  ú  obi^iadQ 
dmde  ae  pidiere  la  fijjeoiieion,  tonadoa  dentro  del  dieho  tónqiiio; 
y  para  prcto*  la  tal  paga  á  exeepoic»,  ai  por  teatigoa  lo  oviere  de 
lirobar,  ea  nueatra  merced  que  el  deudor  uomtee  luego  loa  teaií» 
goa,  quién  aon  y  dónde  tíyoo,  y  juro  que  no  trae  malicia;  y  a) 
Qombiwe  loa  teatigoa  aquende  loa  puertoa  flieva  del  araobiapado, 
baya  pliiao  de.  un  mea  para  tniepsua  Aeboa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toa  por  todo  el  reine,  quehayiiplaaQdedoaineaea;  y  ailoanom- 
bnire  en  Boflia  ó  en  Paría  ó  eq  Jeruaalen  fuera  dA  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea ;  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
€|tie  alegare  la  tal  paga  ó  eioepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diei  diaa  en  la  manera  quediebaea,  aidifeaeque  los  testi^ 
gca  que  tienen  eatan  fuera  del  araobiapadQ  ú  obiquido,  como  dicho 
es,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor»  dando  el  tal  meiw 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
dtraexoepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  la  tomará  lo  que  aai 
pagare  con  ridubie  por  pena  en  nombre  de  intereaea,  y  el  reo  aatf 
miamo  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  que 
pagará  en  pena  otro  taqto  como  lo  que  pagó;  la  cual  pena  ea 
nuestra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalioioaa 
é  iquatanaente  ae  alegó  \s(  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
losmurQ9,  ele. » 

4.  Aunque  esta  ley  aeio preaaribe  cnándoy  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofirMe  probar  con  testigos  la  pag4  ó  legitima 
exeepeieiji  Itaeaa  del  perwitorio  y  filial  táranino  de  loa^diez  dias, 
debe  darae  la  misma  fiama  con  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
hahiéndoae  aentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  proba* 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ofirecido  probar  fuera  de  él,  des?* 
pues  la  revoque  el  auperior  por  haber  estimado  la  eicepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  oauaa  *,  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reaervando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ria,  y  en  eata  es  condenado  d  actor  *,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  fin :«  ¥  no  haciendo  la  q[)osicion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  f 
dando  las  Sansas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  di^Nmen,  y  haga  el  ro« 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelaeicMi.  «  Por  tanto 
la  flanaa  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  entenderé  y  aloque 
explioaré  cuando  trate  del  Juioío  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qua 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  senteneiá  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones^  se  da  tambi^i  otra  fiama 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11«  Nov.  Rec.  (que  Uaman  át 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494),  y  dice  asi : «  Por  &ade  queriendo  en  dio 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  seotOH 
cia  arbitraria  fuere  dada,  de  qne  la  parte  pidiere  egecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  qae  ñie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligación  y 
dando  tíanzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  qoiea 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restítuir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentehcia  con  los  (ra- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  (kiere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  hs 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  litanen 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren.  ••  Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  oontad<H:es  que  nombran  las  partes,  ó  de  Jos 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  ea  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  Quyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  eik  virtud  de  esta  bubi^re  percibido 
con  los  frutos  y  rentas  \  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  de  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otra 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  é  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

« 

'  Uy  5,  Ul.  t7,  lib.  t^  »«T.  Rm.  y  MMt. 
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que  SI  hace  fiíga  no  qnede  aosorío  «I  juicio,  m  el 
jadicado;  y  en  las  crimiiiries  y  de  denooms.  rt-rtv « -.  «.^ 
«oponer  al  reo  otra  pena  qoek  permiaría.  perar  ifZZSST 
Esta  lianza  (que algniweortaJacíbV'^™*^^ 
celera)  puede  constítoine  de  dos  BaM«.  mm-  ««Ta  "***^ 
^«^*oYdepagarjuxfaé»ftailtma^»  t,  J^"  *  «^- « 

fi«tor  se  obliga  solamenfe  á  qoeel  no  «JE^S^^T^  ** 
usara  de  dolo;  ea  cayos  ténoinassob»  c  oLj-I  _^!L^*^ 
hasta  la  sentencia  dada  en  priMn  ¡■imr^V      ?^*** 
debe  asistir  y  traer  á  jaido  d  reo  áM^r  iM-^T^  **  «ai 
comparecer  «91  él  en  su  nomhe.Tde^Evl^iLlLT**'"  * 
clérigo  m  íom.  no  es  idóneo  pare  ««S^JTS^Í!^  "* 
^.porque no poederenandarsufaao  y*J»*— —  ^ 
se  obliga  a  las  rasult»  del  juicio,  qws  «SLaI 
9adoy$eitíeneúidoeonina,tom 
hasta  estar  finaiizadoyqeciitori«fc„,,™ -       - 

de  esta  especie  de  fiama;  y«w-e  «S^^'SSÍ 
de  constituirla  es  JTd  Síí  ÍELTÍIT*^  *  * 

üca,  y  que  no  queriendo  no  ae  le  STl^t!^  * '^ 
tedalreo,s¡e8tápreao,áB«osq;ni     "• 

c«to,  poique  quedan  en  dacubStolL  »«, .. 

el  escribano  que  h  redb^ySawíS  SLÍu- 

jue  se  le  ir«H5aen,  ohaerwrt  ÍTSSS^  J!^ 

denalaleyg,  tit.  24,  B».  5,  Hor^S^St**' 

¡amosque  deaqu¡«lel.ní«';^*r«^^ 

la  audiencia  eitiendan  la»fiaM»ri2Ví 

•ato» que ]« jueces d¡m»;™*¿**Í«-*fc«  i, 

nw  justas  causas  contení;  i  h!!^"«^ 

tanfaseextendiereánias^ulEíi?'*  '  ^* 
*rt  puesta  solamente  la  cfcítth¿lZfT*»««fc  «f  «o 

^defi«tt«,u«^,,,,,,2ÍÍLT^  >* 

J«S«»*>y««te«ei«&,ya;¡^ 

»tf  hcónicMnente  la  cansa  T!,!r^^*»«*if*f>4>rx^ 


wo  estará  a  derecho  en  eaa.T  «^¿  •*■*•«*  faA*  ,•>►  ^ 

goy  sentenciado  en  l2i2SitjI«í»  ^  f^  j  J- 

^toMtisfcrtycoBiplirt^^Síií**^  F  q^.  «  H« 
Wello,  han  suya  prepj,  1,  <fc^^r^'  *  «To  &«  se  (4ü- 

««tptactiqaaa  IM  dfliiiPn>i^ ^^^^  7  tamemün  aae  cea 


tOM.  n. 
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forma,  etc.,  y  si  qaisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas^  pues  ¿  cuanto  se  obligue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteriot  ¿  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcekra  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  que  00 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  sino  pe- 
cuniaria por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  lá 
prisión.  Llaman  a  este  fiadc»"  earc$lero  ^ain$nkiTÍ0n$e,  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo^  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  haoe  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  te 
mande,  bajo  la  pena  que  como  i  tal  oaroelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianaa  sola, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  c<mBtítuyen  ambas  bqo  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  c(mfunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  compelido  ¿  ello»  por  lo  que» 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bsjo  de  pena,  y  no  lo  cumplAi  no  pw  eoo  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  jueie  oonoederie 
seis  meses  de  término,  si  el  primero  &ie  ígdal  6  menori  de  tuerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Afio^  y  si  dentro  de  él  no  lo  présenla, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  OXigir;  y  en  el  discurao 
del  aík)  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juioio  después  de  cum- 
plido el  primer  [dazo  ^;  pero  esta  pena  se  entiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  imponéfse  nnk- 
guna  de  esta  dase  por  delito  que  no  eometió^  ni  á  ningún  reo 
que  la  mereaca  se  suelta  ni  debe  soltar  con  fiama  ni  sin  ella'.  Sí 
el  reo  fallece  antes  que  esipire  el  primer  pbuso,  no  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  después  de  oumpUdOi^  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  oUiga  únicaitiente  á  piresentario 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juea  cottdenarle  en  efecto 
de  cumplimiento  en  alguna  arbitrarias  y  procedtmdo  la  &dta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  ia^Nmérsela  mayor  ^.  Pare 
en  ninguno  de  loa  caaos  expresKlaa  ikbe  ser  paoonrenidD  pi^  ella 

'  LeyM  17  y  18,  tli.  13,  Parí.  5.  -  >  Ley  40,  til.  90,  VuU  l^Udeffl.  ~  *  Ley  49i 
lit.  12,  Part.  ».  % 
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después  de  pasado  el  año  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

10.  leiOSLCorregldores,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Juíeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  Ua- 

^a  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^  *  , 
t[ue  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re-' 
sidencia  y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  ^  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos^.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita '  O. 

11 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Noy.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y.  sus  (lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  penKma  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  o|icios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielnvraite  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  lof 
dichos  derechos ,  y  los  que  pQr  Iqs  dichos  araDcelea  d^  reino  les 
son  permitidos  llevar.  >» 

12.  Los  jueces  que  se  camisionan  para  viait^  escríbanos,  tmw 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimientos,  mestas,  oaíladas,  si^ 
«as  y  cosas  vedadas,  han  de  dsr  fianza  lega»  Uaná  y.aboimda  en 

<  Ley  4,  Ift,  11,  IHi.  tO,  IfoT.  Rec^  —  ^  Leyes  7  y  8,  U(.  11,  lib.  7 ,  Voií,  Rec.  — 
*  Uyee  «,  Ih.  4,  y  «  al  fin,  tit.  8,  Parí.  5.  —  ^  Ley  7  y  8,  iM.  0, 1».  7,  HoY.  Kec.  — 
'  Bobad.  Polit,  lib.  H,  cap.  1,  nnm.  8i  y  8S ;  Paa.  tem.  i,  Part.  8«  nvin.  4  y  8. 

{*)  Véate  el  pénraf*  80  ie  eite  capáluiO| 
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si  cádft  Uho  fuese  el  pNncipal  acreedor :  ifue  si  alguno  Mese 
AlIidO)  <^  t^o  estaviei^e  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  insertan  la  acción, 
se  observe  el  mismo  orden  de  r^peticiob  :  y  que  todos  y  eada  üdo 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de  «cualesquiera  disposiciones 
tegttied  eoiitrariai,  p\m  lia  renytictUí  paM  t{lK9  jafUáü  lea  safah 
gdéti  \  V  Al  ettknplimi«nto  de>  «te. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  paz  y  á  $alv0^ 

Eti  tal  villa ,  á  tentoa  de  tal  tUéa  y  ftflo,  máB  m(  el  eaorffauw  y 
ti^tigos^  Francisco  LopeE^  Veeino  dé  ella ,  dijo :  que  AnUmio  So» 
drigücB  salió  por  su  fiadof,  y  ambos  se  obligaron  iMnnimodattuittto 
á  pagar  á  Diego  FemandeE  tantoi  mil  iMles  por  raioii  ^  y  paM 
que  quede  indetone  de  la  obligación  que  eonstítuyd ,  y  jatnás  sai 
perjudicado  en  eoaa  alguna,  mediante  no  hábet*  tenUto  el  ütMof 
interés  ni  utilidad  eñ  su  importe  ^  en  la  mejor  fbrma  que  hayn  hn 
gar  en  derecho  s=  Otorga  y  ae  obliga  á  aaear  á  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencicmada  fiánta,  y  á  que  nada  pagaM  por 
éL  Y  para  su  mayor  seguridad  (un  que  la  obligación  general  de» 
rogoe  úl  peijudique  i  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  afno  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  elipreeaiimite 
una  oáda  que  le  pertenece  en  esta  vilüi  ^  en  tal  calle  (aquí  m  pon* 
drán  sus  lindett»  ^  medida  ^  fibk*ica  y  sitio ,  y  tambtUn  tkiieicm  de 
sus  tituioi )  si  se  qnisiere) ,  la  cual  está  libre  de  txklo  grataoieii « 
y  por  tál  la  asegura.  En  condecuenoia  quiere  que  ai  el  enmtciado 
Diego  ú  oíto  en  su  nombre  ie  pidiere  y  exigiere  Alguna  tsmsí ,  ae 
pt*oceda  contra  lá  referida  casa  por  via  ejecutiva  ^  y  todo  rfga^  l^ 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enterunente  de  te  obUgacíon 
que  formaliÉÓ  por  ól ,  y  de  todo^  los  gastos  proeeaatos  y  pertotuí** 
les ,  petjutcios  y  meuoBcAbós  que  ee  le  irrc^m^  cuyo  importe 
defiere  eu  6U  juramettto  eott  relevación  de  otra  prneba :  otttt*ga  á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  tiicat  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunei«da  casa « Ínterin  no 
^  extinga  dicha  oUígaeion  9  y  ái  lo  hieiere  Oeá  tiUlo  t  y  aunqn» 
eÁié  en  poder  de  tercero  ^  cUarto  ó  mai  mnoto  poseedoi" ,  h«  dn 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  respobOabilidod  de  lá  citada  flaüEn  y 
obligación ,  f  poderse  repetid  contra  ella ,  del  mismo  modo  qnc  st 
el  otorgáhte  la  poseyera ,  á  buyo  fin  ^ava  también  A  la  obseí^ 
Vaocia  de  este  pacto ,  para  que  Oea  ihas  firme ,  y  no  se  pueda  úxéi^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  tftu«^ 
los  de  pertenencia  de  lA  citada  casa  y  demás  partea  condueenteai 
t)ará  que  siempre  Consteyolflld  tos  eitelitos  que  Haya  lugai^',  y  qtM 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  ba]o  la  pena  qoe  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^.) 

^^ 
ObH^m  dé  tfktnt^tHMimVfott  ^Vhpfo. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos » Pedro  9  Juan  >  Diego  y  Marüii  da  tal  ^  veeinoá  de  eUa  «M 
Otorgan  que  se  obligan  de  maiíceliiun  á  pagar  é  prorala  ma.  exr 
cosa  ni  dilaciOQ  $  y  praer  á  su  aiMta  para  tai  dia  de  su  cuenta  y 
ríesgOi  eti  ^easa  y  poder  de  Frabdaco  Lopec ,  vecino  y  tneroader 
de  tal  parte, en  una  partidü  y  imMneda  éd  plfcta  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  eosa  ni  especia ,  tanta  cantidad  v  Q^e  les  ha  prestado 
eoD  el  interés  de  un  tres  por  dentof  "f  no  éum^  úúaaú  lo  juran  á 
Dioa  y  á  una  ism  en  legal  fttnna^  de  que  doy  fie  (aqui  se  pohdrá 
la  oonfeaion  de  la  entrega  y  recibo  «mmdd  en  la  (driigaeion  con 
prenda)»  y  si  no  lo  cumplieren  segua  dejan  prometido,  quieren 
que  el  acreedor  dirf{a  su  aceion  <lontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  cerrespondi^ite ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
solución  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eh  sli  exacción  se 
le  causen  \  cuya  liquidación  defierm  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  pruriía  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  manrn  pofH^^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
k»  restantes  ^  haeiéndoles  constar  previamente  el  aisreedor  su  in- 
digencia »  á  cuya  satisGu^eimí  se  les  ha  de  poder  compelel>  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  obligaoion  de  mutuo» ) 
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CAJHTÜLO  xvin. 

DE  VARUS  FIANZAS  PA&TICCLABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  círcimslaiieias 
dignas  de  saberse.  **La  fianza  de  saneamiento  es  la  qae  da  im  deador 
para  evitar  su  prisión ;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
^"  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  TÍa  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  dd  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación proeba  que  no  debió  |)agar. «~  Otros  casos  en  que  ba  lugar  csla 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  sentencia 
arbitraria,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombra- 
dos por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.— •La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  faUido  ó  poco  abonado  ,  para  que  A  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber : 
de  estar  á  derechoy  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,  —  La  fiama 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli* 
gándose  el  fiadora  presentarle  cuando  se  le  pida.-^ExpIíeacion  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  i  su  cargo.  — - 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  depermaneoer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  — •  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  par^a  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría  ^  ó  sea  «fe  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,dobÍas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chand- 
Uería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo  ^  y  de  los  casos  fp  que  tiene  lugar.  — » De  la  caucionjuro' 
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¿mtf.— «Eqnivocacioii  de  un  autor  acerca  de  esta  caueton  por  la  mala 
ÍBteligeDcia  de  una  ley.  — •  Responsabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  Tanas  fianzas  espeeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
teiminados,  y  por  loregular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
qne  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
dd  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamiento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundanteis  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escribanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
eotado  :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décikna  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  Inenes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito^.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  Miga  á  que  habrá  postor  á  los  bienes 
qecuíados^  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Uy  %%  Ul.  S8,  lih.  II » NeT.  B«e.  —  *  Leyes ft  y  i»,  üt.  2,  Ub. 6, Nev. Rte* 
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quien  se  engafia  sobre  aquello  á  que  se  reflere  la  fianza,  no  que- 
dan obligados  el  menor  ni  su  fiador  en  cuanto  monte  el  engaño ; 
pero  si  no  lo  hubo,  aunque  el  menor  puede  por  razón  de  su  edad 
invalidar  el  pacto  ó  conU*ato  sobre  que  recayó  la  fianza  como'he- 
cho  en  su  perjuicio,  el  fiador  queda  obligado,  y  puede  apremiár- 
sele al  cumplimiento  de  su  promesa ,  y  aun  si  paga  alguna  cosa 
no  podrá  demandarla  al  menor  ^ 

31 .  La  emancipación  de  un  menor  no  le  habilita  para  obligarse 
como  fiador,  y  aun  al  que  ejerce  un  cargo  en  virtud  de  dispensa 
de  edad  puede  restituírsele  contra  una  fianz#que  hubiese  hecho, 
sino  es  que  fuere  relativa  al  desempeño  de  su  encargo.  Igual- 
mente un  menor ,  mercader ,  no  puede  hacerse  fiador  de  otro 
mercader ,  porque  como  tal  solo  por  los  negocios  de  su  comercio 
puede  contraer  sin  esperanza  de  restitución.  £1  único  caso  en  que 
es  válida  la  fianza  de  un  menor ,  es  cuando  la  otorga  para  sacar  á 
su  padre  de  una  prisión ,  mediante  á  que  entonces  cumple  con 
un  deber  prescrito  por  la  naturaleza;  si  bien  esto  ha  de  enten- 
derse no  pudiendo  el  padre  obtener  su  libertad  por  medio  de  la 
cesión ,  ó  no  ocasicmándose  un  peijuicio  demasiado  considerable 
en  los  bienes  ó  caudal  del  hijo. 

32.  Siendo  las  fianzas  unas  obligaciones  accesorias  de  otra  prin- 
cipal ,  es  claro  que  pueden  ser  tantas  como  son  los  contratos  y 
convenios  con  que  se  ligan  los  hombres.  Pero  si  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse el  contrato  principal ,  no  se  piden  fianzas  al  obligado  á 
su  cumplimiento,  no  se  le  pueden  pedir  después,  sino  en  los  ca- 
sos de  hacerse  disipador  de  sus  bienes  ó  mudar  de  domicilio. 
( Qué  especie  de  fianzas  son  estas  se  dirá  en  el  capítulo  siguiente.) 
Sin  anbargo  el  marido  no  está  obligado  á  darlas  por  la  dote  de 
su  muger ,  aunque  se  las  pidan  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato, 
y  aunque  haya  costumbre  contraria  en  el  pueblo  C).  Si  bien  hay 
casos  en  que  deberá  darlas ,  y  son  los  siguientes  :  l^  Guando  re- 
cibiendo la  dote  antes  de  casarse  le  pidieren  fianzas,  ó  él  las  pres- 
tare espontáneamente  de  que  la  restituirá  si  el  matrimonio  no  se 
verifica.  2^  Cuando  por  quiebras  ú  otro  incidente  queda  reducido 
á  suma  pobreza.  3^  Cuando  disuelto  el  matrimonio  tiene  obliga- 
ción de  devolver  la  dote.  4^  Guando  su  padre  ó  hermano  concur- 
ren con  él  á  su  otorgamiento  en  calidad  de  fiadores.  Y  5^  cuando 
se  obliga  á  darlas  con  juramento^.  Pero  el  marido  puede  pedir  y 

•  Ley  4,  Ul.  y  Par!,  ciu 

(*)  La  nson  que  da  Febrero  ei  porque  li  le  dan  la  magor  sin  fiama,  mejor  deben 
Jarla  la  dote :  rason  que  cieriameote  oo  satisface. 
*^Guiicrr*  dejur,  c&n/.,  part.  I,  cap.  4  i  Gom.  Í9y  60  de  T«ro,  nam.  SG. 
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por  consiguiente  admitir  Ganza  de  que  le  entregarán  la  dote  pro- 
metida ,  quedando  el  fiador  obligado  según  los  términos  con  que 
contratare. 

NOTA  SOBRE  LA  MANCX>MUNIDAD. 

Guando  dos  ó  mas  se  obligan  á  salir  por  fiadores  de  la  deuda 
ogetM ,  se  dice  que  hay  fianza  de  mancomunidad ,  y  este  es  el 
caso  de  que  se  habló  en  el  párrafo  4  de  este  capitulo.  Pero  como 
pueden  varios  individuos  contraer  de  mancomún  la  obligación 
de  pagar  una  deuda  propia  y  no  deben  confundirse  casos  tan  di* 
versos.  Es  pues  la  mancomunidad  en  este  sentido  el  contrato,  por 
el  cucd  dos  ó  mas  personas  se  obligan  á  pagar  á  prorata  ,6\n  soli- 
dum  la  deuda  que  han  contraído.  Diferenciase  de  la  fianza  manco- 
munal  en  que  no*  hay  que  hacer  nunca  excusión  previa  de  los 
bienes  del  deudor ,  pues  no  hay  mas  deudor  que  los  mismos  man- 
comunados ;  pero  en  todo  lo  demás  tiene  lugar  la  doctrina  ex- 
puesta en  el  referido  párrafo  4 ,  fundada  en  la  misma  ley  10  que 
en  él  queda  inserta.  Asi  cuando  la  obligación  es  á  prorata ,  no 
puede  pedirse  á  cada  uno  mas  que  su  parte  *,  si  es  in  solidum^  po- 
drá cada  socio  ser  reconvenido  por  el  todo  ^  si  hay  alguno  fuera 
del  pueblo ,  ó  si  fuere  pobre ,  pagarán  los  demás  por  éP  ^  y  por 
último  el  litigio  entablado  contra  uno,  no  será  obstáculo  para  que 
el  acreedor  pueda  intentar  su  acción  contra  cualquiera  de  los 
otros.  Dúdase,  y  con  razón,  si  reconvenido  un  deudor,  y  pagada 
la  deuda  entera  por  el  mismo,  podrá  reclamar  de  cualquier  de  los 
otros  toda  la  suma  que  pagó  rebajada  su  parte ,  ó  si  podrá  única- 
mente exigir  la  prorata  de  todos  sus  condeudores.  La  ley  nada 
dice ,  y  por  lo  mismo  deberá  el  escribano  prevenirlo  asi  á  los  que 
se  mancomunan,  á  fin  de  que  determinen  lo  que  haya  de  hacerse 
en  dicho  caso.  De  este  modo,  y  expresando  si  la  obligación  es  á 
prorata,  ó  in  solidum^  no  ti^ñe  el  escribano  que  detenerse  al  for- 
mar la  escritura  en  amontonar  renuncias  del  d^*echo  romano 
que  son  totalmente  excusadas. 

OTRA  SOBRE  LA  INDEMNIDAD. 

Indemnizar  quiere  decir  sacar  á  alguno  ápaz  y  salvo  de  la  o6/i- 
gacion  que  contrajo,  de  stierte  que  si  paga  algo  se  reintegre  y  no  ex-- 
perimente  perjuicio  por  ella.  Las  escrituras  de  indemnidad ,  que 
por  otro  nombre  llaman  de  sacar  á  paz  y  salvo,  suelen  otorgarse 

'  Ley  10,  til.  12,  ParU  5. 
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para  reguardo  del  que  se  obligó  por  fiador  de  otro^  6  que  liendd 
realmente  findor,  se  obliga  como  principal  de  mancomún )  6  bien 

cuando  siendo  principal  con  otros  mancomunados  en  una  deudll, 
aunque  desiguales  en  la  percepción  y  utilidad,  se  obligan  mutua- 
mente entre  sí  á  indemnitane  y  satisfiícerse  lo  que  les  toca  pa- 
gar, respecto  ¿  no  disfrutar  igual  beneflclo,  aunque  suene  que  sí, 
y  por  otroa  motíTos.  En  tales  caáOs  no  puede  el  acreedor  pedir  al 
fiador  de  indemnidad  el  déUto  sin  hacer  prevln  excusación  en  Ion 
bienes  del  principal  deudor  y  verdaderos  fiadores,  sin  embargo 
de  que  la  haya  renunciado  * ;  pero  si  se  obliga  eomo  principal , 
podrá  dirigir  contra  él  la  acción  sin  dicho  requisito,  porque  en^ 
tonces  se  destruye  lá  naturaleza  de  fiador  de  indemnidad,  y  pasa 
á  la  de  principal  obligado  i  y  si  asegura  solamente  la  deuda  al 
mismo  principal ,  seguirá  la  de  fiador  simple  ó  abonador.  T  por* 
que  los  escribanos  en  todas  las  escrituras  de  lianzas  sin  distinción 
obligan  á  los  fiadores  como  principales ,  poniendo  tantaí  rehun^ 
ciaciones  y  palabras  que  atendidas  estas  y  la  naturaleza  del  con^» 
trato  se  conñinden  con  la  obligación  que  propiamente  hiío  y  quiso 
hacer  el  fiador,  les  prevengo  que  eviten  toda  confusión  y  o^uri^ 
dad,  que  instruyan  á  los  contratantes  de  los  efectos  de  sus  obli-» 
gacione^  para  que  sepan  á  lo  que  se  obligan,  y  que  no  se  excedan 
ni  pongan  en  la  escritura  lo  que  aquellos  no  pacten.  Con  lo  que 
dejo  explicado  podrán  enterarse  radicalmente  de  la  naturaleza  de 
las  fianzas  y  principales  obligaciones,  distinguir  Unas  de  otras,  y 
no  alegar  ignorancia  invencible. 

Si  el  padre  enágenare  los  bienes  maternos  dé  su  hijo,  y  este 
aceptare  laherehcia  paterna,  no  podrá  (lemandarlos  al  poseedor 
din  hacer  previa  excusación  en  los  paternos ;  pueá  aunque  estoe 
deben  responder  de  aquellos,  como  el  hijo  está  obligado  á  obter- 
var  el  contrato  Celebrado  por  su  padre  ^  no  tiene  acción  á  l^petir- 
loa  tí  acepta  la  herencia  paterna,  y  es  suficiente  para  reintegrarle 
de  su  importe  * ',  por  lo  que  hará  la  cuenta  de  que  su  padre  nada 
le  dejó. 

ESCRITUKAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAPITULO. 

Obligación  y  fianza  gin^le . 

En  tal  tilla,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  de  ella  =^  Otorga  que  recibe 

■  Gvtierr.  de  fur,  conf,,  part.  I,  'cap.  2S,  nnm.  SS  y  20.  —  *  LeyeiS4,  Ui.  IS, 
Pari.  a,  y  S  al  ñu*  lU.  18,  lib.  5,  del  Faero  Real. 
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prestado  «in  premio  ni  iütn^s  (como  lo  jura  en  Boleóme  ft>rma  ^ 
de  que  doy  fe)»  de  Pedro  Rt)drigüeE^  de  la  tnísma  vecindad,  tán^ 
tos  reales  en  tflíes  mon^das^  de  cuya  eott^ega  y  recibo  doy  fe^  por 
baberse  beebo  á  mi  presencia  y  de  los  teaUgos  que  se  notobrartí^ 
¥  como  real  y  efectiYaburata  mtregado  de  ellos  flmilaliza  á  su  fli^ 
vor  el  resguardo  mas  congruentb;  Eq  su  cobeeéueneia  ae  obliga 
á  8atísAiGeirlo0,  pobiénddloB  en  su  casa  y  pod^  ó  de  quien  el  BU79 
tanga,  para  tal  diaieniina  partida  y  buetía  moneda  de  plata  úom 
corriente)  según  acaba  de  recibirttiS)  y  no  en  otra  cosa  ni  especie  \ 
y  lio  cumpliéndolo ,  quiere  que  Ise  le  apreinie  por  todo  rigor  le»> 
gal,  no  solo  á  su  solución  sino  á  la  de  las  costas,  salarios,  daños , 
interese»  y  menoscabos  que  se  le  irroguen,  y  haga  constar  (tara 
su  relación  jurada  \  sin  que  necesite  db  otra  prueba,  ni  preceda 
aviso  ú  otra  diligencia  judicial  ni  extrajudicial,  pues  de  todo  le 
releva.  Y  patm  mayol:  seguridad  de  la  irefbrida  suma  oñn^ce  por  su 
fiador  á  Juan  Méndez,  vecino  también  de  está  villa,  qué  está  pk^ 
senté,  quien  se  constituye  por  tal»  y  se  oMíga  á  que  si  elmétieiOi- 
nado  Franeisco  no  pagare  al  piaeo  estipulado  los  susodicbds  tan- 
tos reales,  ni  se  bailaren  bienes  sofibientse  á  comptetarios,  loi 
satisÉtfá  incontinenti  el  otok*gante  á  su  acreedor,  ó  lo  que  elste 
diye  de  pagar,  haciéndole  constar  previa  y  Judicialmente  su  Ga- 
leneía ;  consiente  ademas  que  las  diligencias  que  oiaurran  en  esté 
caso»  se  entiendan  con  él,  y  le  perjudiqueb  comb  si  (Uere  déu^ 
dor  prineipal  para  la  exacción  de  los  tantos  rieles  ^  ó  de  lo  qtíH 
fldte  á  su  complemento ,  y  asimismo  da  las  costas ,  perjuicios  y 
meflDseabos  qoe  se  le  causen,  por  los  que  se  ha  de  hácéf  tt 
propia  ejecuoiób  y  remate  dé  bienes  que  por  la  cantidad  ^es^ 
tada » á  cuyo  fin.  se  constituye  su  simple  fiador.  Y  ambos  ott^^ 
gantes  obligan  suá  personas  y  bienes  al  cumplimiento  dé  Id 
pactado ;  dan  aihplio  poder  á  los  señores  Jueces  de  esta  villa 
para  que  á  ifl  los  eompelaki  \  como  por  sentencia  definitiva  pá-^ 
sada  en  autoridad  de  cosa  Juegada  y  consentida »  que  por  tal  Id 
reeibeh ,  etci 

Nota.  La  flanea  que  ineluye  lá  esorituia  preaMenté  es  atmpM 
y  pu^,  y  asi  obUfa  el  fiador  á  pagar  en  daféctb  del  pHndipal  ^ 
porque  de  la  natuMesa  de  este  contfato  es  que  pague  ái^uel, 
hecha  prevte  exeuiten  de  los  bienes  dé  este ,  y  de  lo  contrario 
pasará  de  la  claíse  de  fiador  simple  á  la  de  ptribciíial  obligado ;  serft 
un  soeio  mancomunadb  del  deudor^  pot*  recibir  en  si  h  pMncipal 
obligación  en  iguales  lérthihiíM  qiié  él,  y  oothb  tai  podrá  set*  dé^ 
mandado  antes  ó  al  propio  tiempo,  y  si  no  ha  tenido  utilidad  eti 
la  deuda,  queda  grayemttfitid  peijudidadO)  por  lo  ébti  siempre  qut$ 
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ocurra  el  contrato  de  verdadera  y  pura  fianza,  ya  sea  ofaligáadose 
el  fiador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  mis- 
mo tiempo  ó  después,  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cumpli- 
miento de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  También  le  pre- 
vengo que  SL  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  obligación,  ha  de  llevara 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otorgante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  hará 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrajo,  por  la  que  le  fia. 

% 

9 

Obligación  y  fianza  ie  un  deudor,  y  oíros  fiadores  obUgaioe  como 

principies  por  el  todo  cada  uno. 

En  tai  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  iifío,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  (Aquí  se  pondrá 
la  obligación  del  principad  deudor  como  en  la  antecedente,  si  no 
la  ha  constituido  antes,  y  proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  nuiyar 
seguridad  del  citado  acreedor,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores» 
legos,  llanos  y  abonados,  á  Pedro,  Diego  y  Juan  de  tid,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  su 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  en 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dili- 
gencia alguna  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone «  que  el  fiador  no  pueda  ser  reconvenido  aotes  que 
el  deudor  principal : »  se  conforman  con  la^  S  del  mismo  titulo  y 
Partida  que  dice : « que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  iodo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometieron,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  si  toda  la  deuda. »  Eslc&ü 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  sí,  y  queda  de  cuenta; 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil. reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  que  para  su  reintegro  se  ofirezca  hacer  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  no  con  aquel,  esto  sin  per» 
juicio  de  la  acción  que  el  acreedor  tiene  contra  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  que  use  de  eUa  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  pagarle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos,  daños,  intereses  ó  menosca- 
bos que  por  su  morosidad  se  le  irroguen;  de  cuyo  in^porle  de- 
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(¡eren  la  liquidación  en  su  relación  jurada,  ó  de  quien  su  poder  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba.  Y  á  la  observancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancomún  por  el  todo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vednos  de  eUa=:  Otorgan 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
(kid,  tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
ínteres  ( como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
monedas  ( Aquí  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
(Aligación  de  pa^ur  dinero  prestado ).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  ae  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo,  ¿  pagar 
para  tal  día,  y  poner  á  su  costa^  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y 
poder  al  expresado  Francisco  López,  los  mencionados  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  mcwieda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  si  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  término  prefinido,  les  apremie  ejecutivamente  á  su  ín- 
tegra solución,  y  á  la  de  las  costas,  perjuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  contra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  perjudique  á  la  otra,  pues  ha  de  tener  facultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  siempre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
su  total  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bienes  del  uno  para,  reconvenir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  demás,  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
obligación  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
afiadirá ) :  y  si  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  coi^ 
r^ponde,  ha  de  tener  facultad,  como  por  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  todo  á  su  arbitrio,  y  lo  mismo  han  de  poder  hacer 
los  otros,  para  lo  cual  se  confieren  las  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  competir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primero,  ó  como  tatmancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  al  acreedor,  y  este  le  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  Igs  que  vayan  pagando 
gocen  integramente  del  beneficio  de  k  cesión  de  acciones,  cpmo 
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si  cada  Utio  fuese  el  pHncipal  acreedor :  t(ti6  si  alguno  Mesé 
fliUitk)>  6  ho  estuviere  eti  el  pueblo  ai  tiempo  de  insertan  la  acckrtí, 
se  observe  el  mismo  orden  úf&  repMiütob  :  y  que  todos  y  cada  Ütio 
se  subrc^uen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de*cualesqüiera  disposiciones 
tegaiea  eotitrarias,  pues  las  fetiuticiah  pata  que  jatuaM  léS  sufra- 
guen; y  al  eiittiplimiMto  de>  dtc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fajt  y  á  salv0% 

Eh  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  m{  d  eBGrffauw  y 
testigos^  Francisco  Lopeci»  teeino  dé  ella ,  dijo :  que  AntotiiD  Süh 
drigüee  salió  por  su  fiadot",  y  adibds  se  obUganm  omnbniídaidBiiit 
á  pagar  ¿  Diego  Femandei  tantos  mil  «Mies  por  ratoit  ^  y  pafi 
que  queite  Indemne  de  la  oMigaoion  que  constituyó ,  y  Jamas  ssi 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  tmido  ei  meiM 
interés  ni  utilidad  eñ  su  importe  ^  en  la  ihejor  fbrma  que  haya  la« 
gar  en  derecho  »  Otorga  y  se  obliga  á  aaear  á  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencicmada  flanea,  y  á  que  nada  pagará  por 
éL  Y  para  su  mayor  seguridad  («n  que  la  obligaeion  getioml  de» 
rogue  ili  perjudique  á  la  especial  ^  ni  por  el  eontrario ,  sltto  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  elq)re6aiaente 
una  Casa  qtie  le  pertenece  en  esta  villa  ^  i^  tal  eálle  (aqui  aa  poiH 
drán  sus  llndeiroB ,  medida ,  fábk^ica  y  sitio ,  y  también  reU|OiDti  da 
sus  títulos ,  ri  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  Iddo  gravameti  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  M  enuiiidadi» 
Siego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  rnaa ,  as 
ph)ceda  contra  la  referida  casa  por  via  ejeoüti^ ,  y  todo  rigaír  I»- 
gal ,  hasta  qna  quede  indemniíeado  eateratnente  de  la  obligacioii 
qae  foitnaliíó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  procesales  y  petraona*- 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  lé  hrogu^  ^  cuyo  importa 
defiere  en  su  Juramento  con  relevación  de  otra  prunba :  otm^  I 
su  favor  la  escritura  de  ituKsmnidad  que  sea  mas  estable  y  eficaz  i 
se  obliga  igüaltnente  á  no  enagenar  la  ^nuni^lada  casa  i  Ínterin  m 
se  extinga  dicha  obligación  ^  y  ái  lo  hiciere  Sea  nttio :  y  aunque 
esté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  rentolo  poseedor  ^  ha  da 
subsistir  siempre  afecta  á  la  r^ponsabilidad  de  la  citada  fianza  y 
Obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  miSmO  modo  qué  Si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin*  grava  también  á  la  obser^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  fhas  firme  ^  y  no  Sé  pueda  eott>' 
travénir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  eñ  los  tlttl» 
los  de  pertenencia  de  la  citada  casa  y  demáS  partes  coodücenteSi 
para  que  siempre  Consté  y  obr^  ios  eMAos  qué  Haya  luga^*,  y  qM 
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se  tome  la  razón  en  la  oflcina  de  hipotecas  en  el  término  preG- 
nido  por  fai  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga »  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^ . ) 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos»  Pedro 9  Juan >  Diego  y  Martin  de  tal ^  veeinoa  de  ella eM 
Otorgan  que  se  obligan  de  mancoinun  á  pagar  á  prorata  uo  ex- 
cusa ni  dilación »  y  praer  á  su  eosta  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
ríesgOf  en  «asa  y  poder  de  Frabeisco  Lqiee,  vecino  y  Mercader 
de  tal  parte,  en  una  pwrtida  y  m^Mda  de  plfata  ú  oro  corriente , 
Y  no  en  otra  eosa  ni  e^^eoía ,  tanta  cimtidad^  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  por  dento^  f  no  tea»,  (Sdmolo  juran  á 
Dios  y  á  una  en»  en  legal  Corma,  de  que  doy  fe  (aquí  se  potidrá 
k  confesión  de  la  entrega  y  reotbo  eomo  en  la  oblígaeíon  con 
prenda)  9  y  si  no  lo  cumplieren  segim  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  aereador  dir^a  su  acción  Contra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correapondi»ite ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
solueicm  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eii  su  exacción  se 
le  causen  \  oUya  liquidación  defieren  en  su  jünunento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  sazón  pobres ,  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
los  restantes  ^  baeiéndoles  constar  previamente  el  a4»*eedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisfaceíon  se  les  ha  de  poder  compeled*  igual- 
mente y  etc.  (Proseguirá  eotao  la  obligaoion  de  mutuo. ) 
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CAJHTÜLO  XVIIL 

VfR  VARIAS  FIANZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fíaozas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  circnnsCaiids 
dignas  de  saberse.  ^-La  fianza  de  saneamienio  es  la  qne  da  un  deador 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
— -  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  d  acreedor  que  por  la  yia  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  ^-  Otros  casos  en  que  ba  logar  etfa 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentenda 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombra» 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indícadi 
sentencia. -^La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  6  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho  j  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,^'^  La  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli- 
gándose el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— Ezplieadon  de  dicba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — - 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ky  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  -—Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
qué  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  — ^  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  naíoria,  -^ 
De  la  fianza  depositaría^  6  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  La  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chana- 
llería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |p  que  tiene  lugar.  —  De  la  eaucionjuror 
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<ortif.— Eqniyocacion  de  no  autor  acerca  de  esta  candon  por  la  mala 
inteligencia  de  una  ley.  —  Reyasabilidad  de  los  escribanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  varías  fianzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  süméomiento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagaf  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  nesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  Í9  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3<^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
meYíte  de  todo  su  crédito >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afiadiendo  :  que  el  fiador  se  obliga  á  ^  habrá  postor  á  los  bienes 
qeeutadosy  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Ley  la,  üt,  so,  llb.  II ,  «af.  Bse.  ^  •  U^u %  j  la,  tít.  8,  ttb.  9, Hoy.  R«e. 
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que  na  WBaienM«l  saneo  de  lotliíeiiead  qneteya  6  Bdpoelerá 
ellos,  Bí  tieae  ecrneucn  con  ál  por  sepeosamay  diveras;  t^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  aaneamieato,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detii- 
loento  del  6adQr»qu^  m  qui«re  aUigiu^AiMa9>Qiili«MUiíevto, 
pi  ta  ley  le  obliga  »í  nimdft  que  le  cUigiiQ;  y  asi  se  oiiiitm,|nii 
«Ípo  hubiere  pastori  se  ii4íudiciiroii  w  pwq  al  nereodor  por  sa 
tasa  ju^ta,  y  Uegapdo  eata  &  Quhrir  el  grineipal,  dómoa  y  o$«la% 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  libre  dei  1a  6mr 
%a,  y  no  es  justa  grufarle  ooo  oWigacimí  que  noqai^rQCQQtner, 
ni  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  leaten^iad»  hi  eausa  de  repMte  9e  dt  tamlM 
en  las  causas  ejecutivas  U  fiansa  4^  la  ley  l,  tit.  %^  Uh.  H»  Kov. 
Rec.  (que  llaman  de  iTeJedo^  por  haberla  estai^l^ido  w  Mbi  cm* 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  afta  de  MaOXUi  e«iaJisQ requiere  por 
(orma  *  para  que  la  sentencia  pmda  sífeiitai^  i  si  el  acreedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condenación)  y  el  reo  c^eeutadD 
apela  al  trihnnal  superior;  ^n  eqya  fianza  se  admítM  á  eila  k 
apelación  en  el  efecto  devolutivo  y  en  el  suspensivo,  esieepto  es 
la  Corte,  que  por  estar  tan  innieiwto  el  trihunal  superior  mds 
i  él,  y  con  sn  decretno  mejora  suspende  la  sjcmeioQ  de  laassr 
tencia  hasta  que  se  ejecutoria»  hien  .que  hasta  que  se  raquim 
pon  ella  continúan  las  diligenciaa,  y  deben  continuarse.  Para  qot 
el  escribano  ^  in^ruya  de  cuándo  y  o6inu  se  ha  de  d«r,  y  por 
quién,  in^rtaré  lo  dispositivo  de  diehK  ley  qu^  diM :  «  Y  esdar 
ñames  y  mandaip^^  confarme  á  ella^  uue  oada  v  ouaiido  loa  mer- 
caderes,  á  otra  cualquier  persona,  ó  iimonaa  de  (mlQUien  eníds- 
4es  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qu^  vwáaam  aaie  ta 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  vilbn  y  lugwrea  dumaeobus 
reinos  y  sefiorios,  cartas  y  contn^tosptJihU^  y  recaudos  eíofta 
d^  obligaciones  que  ellos  tengan  oontfe  «mletquíer  pnrannoa,  asi 
cristianes  coma  judíos  y  yeorOsi  de  eualMQQief  deudas  que  leí 
fueren  deládas)  que  las  dichas  jurticísa  hueqiufikluí  y  Uoyod  idar 
hida  ejecución,  seyendo  pasados  los  plaaos  de  |f^  tuv^  w  osiyeiir 
do  l^itioMis  cualquier  ejúcep^iones  qua  Qootara  les  tales  eoatvÉte 
fueren  alffadas,  an  tal  manera  qua  te  tatas  aertedoMa  seau  par 
4{ades  de  sus  deudas^  y  que  lai  jusUcías  bq  d^eo  da  lo  así  haeer 
y  cumplir  por  paga,  ó  eiip^ion  que  loadiehoadsiidoiisaaieguM, 
salvo  si  dentro  de  diez  diaa  moitrayep  la  paga  6  legítiBia  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  nuAiMa»  por  otii  tal  aasrttura  eema  fas 
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el  (Htttrato  de  dmida,  ó  pov  «IvalA  que  h9t§^  td,Qffít  eonreAloD  de 
te  pwrto,  6  per  tertigoi  que  eaten  e»  el  ar^obiapado  u  ohlapado 
dcoide  ae  pidiere  la  ojecaeioQ,  tonuidúa  dentro  del  dieho  tónqioo; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  exeepoiop,  ai  por  (eatigoa  lo  oviere  de 
probar,  ea  oueatra  sierced  que  el  deudor  aombre  luego  loa  teetí» 
goe,  quite  aon  y  dónde  víyen,  y  jore  que  no  trae  malicia;  y  a| 
nombrare  loa  teaUgea  aquende  lof  puertoa  Aieía  del  araobispado, 
baya  pbiio  de  un  mea  para  tnier  sua  cbehoa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toaportodoelraiiie,  quebay^iplaandedoameaifi)  yailoanom- 
farare  en  Roaaa  ó  en  Paria  6  en  Jerusalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea  ^  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
qoe  alecape  la  tal  paga  6  escepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
didioa  diea  diaa  en  la  manera  que  dioba  ea,  si  dqeae  que  los  teatí-^ 
goa  que  tienen  eatan  fuera  del  arsobiapado  ú  obíapado,  como  dicho 
w,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acveedcor,  dando  el  tal  nierr 
ceder  ó  aoraedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exeepeion  que  le  pueda  esouaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  con  el  doble  por  pena  ennqmbredeintereaea,  y  elreoeai-^ 
mismo  dé  fiapiaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  que 
pagará  ea  pena  otro  taiito  como  lo  que  pago;  la  eual  pena  ea 
oueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  i^ialioioaa 
é  iqoatameate  ae  alegó  1^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
loa  muroa,  etc. » 

4.  Aunque  eata  ley  aelo preaeribe  cttándoy  cómo  ae  ba  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  olkMe  probar  con  testigos  la  pag4  ó  legitima 
exespeiefi  ftieva  del  perentorio  y  fiítal  t^ino  de  loa  diez  días, 
debe  darae  la  niiama  flanaa  oon  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habiéndoae  aentencíado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  éiého  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  deas^ 
poea  la  revoque  el  auperior  por  haber  estimado  la  emoepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  eauaa ;  y  cunado  el  aetor  obtiene 
en  la  vía  ejecutiva,  reaervando  al  reo  su  derecho  para  la  ordinn? 
ría,  y  en  eata  es  condenado  el  actor  •,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  Qn : «  Y  no  haciendo  la  opoaioion  dentro  de  loa 
dichos  tres  días,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte) 
dMdo  las  flamas  la  parte  que  pide  la  ^eoucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  oiraa  leyes  de  estos  reinos  disponm,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  flum  se  lía  de  ordenar  conforme  á  la  que  entenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  trate  del  Juicáo  ejecutivo,  y  en  el  easo  en  quq 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  yírtud  de  sentencia  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (qoe  ilaman  dt 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Beyes  en  d 
año  siguiente  de  14M ),  y  dice  asi :  «  Por  «Míe  queriendo  ea  dio 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraría  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  egecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  conAproDuss 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  fhe 
dada  dentro  dd  término  del  compromiso,  y  solnne  las  cosas  sdbre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  iavor,  hadendo  obligación  y 
dando  tíanzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restituir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentdACia  cod  los  fim- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  faere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  d 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  senteneia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  baga  y  se  ejecute  en  tas 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público  -,  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  qoe 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  di^ranen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  Quyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubierepercihído 
con  los  frutos  y  rentas*,  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  sude 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  em 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  n<»nbre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  d viles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ^  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  ta  cual  sirve  para 


>  Ley  6,  Ul.  17,  lib.  H ,  Noy.  Rec.  y  Míe. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  nt  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura^  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
deredío  y  de  pagar  juzgado  y  sefUenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  (falda  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  saeris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias^  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escrilMmo  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man*- 
damos  que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará eUo,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*  Parlad.  áiWu»  60,  aam.  7. 
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forma,  etc.,  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejepucion^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  ¿  cuanto  se  obligue  el 
bombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  veces 
citada,  que  es  posteritít  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcelera  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  quesB 
dirige  únicamente  ¿  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  uno  pe- 
cuniaria por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  sueltn  de  ki 
prisión*  Llaman  ¿  este  fiador  carcelero  eomenlarienee,  porque  se 
encarga  y  toma  ¿  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  ^st- 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  ténnino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  aícaoQprB  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  oarcelero  se  le  impooga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianaui  sola, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  b^o  de  üa  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  á  eUoi  por  lo  que  se 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplA«  no  por  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  juez  conoederie 
seis  meses  de  término,  sí  el  inrimero  fue  igoal  6  menor,  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Año;  y  si  dentro  de  él  no  lo  [H'eaenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  exigir;  y  en  el  djacurao 
del  aík)  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  deqMiea  de  cuoh 
piído  el  primer  plazo*;  pero  esta  pena  se  entiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  imponme  nínr 
guna  de  esta  clase  por  d^ito  que  no  cometió^,  ni  á  níngon  reo 
que  la  mereica  se  suelta  ni  debe  Boltu*  eon  fiamsa  ni  ain  ella^  Si 
el  reo  fallece  antes  que  espire  el  primer  placo,  no  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mis  si  muere  después  de  QUmpUdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  oUiga  únicamente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérselA,  puede  el  juea  condenarle  en  elMsto 
de  cumplimiento  en  alguna  aibitraria;  y  procediendo  la  bita  de 
presentación  de  dolo  y  nudüoia  suya,  impon^veki  mayor*.  Pero 
en  ninguno  de  los  cans  expresad»  ddbe  anr  iwonvenidD  ppr  ella 

'  Leyos  17  y  18,  Ui.  «9,  Parí.  5.  -  « Ley  10,  U(.  SO,  Part.  7.-*Mdeiii.  —  *  Ley  49, 
lil.  12,  Pari.  S.  1^ 
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después  de  pasado  el  afio  siguiente  al  día  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

10.  Losucoiregidores,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
jSeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  11a- 
pa  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^  ^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores é  individuos  ^  y  no  afiana^ando  en  estos  términos ,  se  le$ 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, ^mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  ^  C)- 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  (lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  perscHia  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  odcios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos^  y  antes  de  dar 
b  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  los 
dichos  derechos ,  y  los  qm  PQr  los  diches  aranceles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar. » 

1%  Los  jueces  que  se  comisionao  para  visitar  oscribanos,  tomar 
cuentas  en  propios,  sisas,  r^Martimieqtos ,  mestas,  ñafiadas,  sü^ 
cas  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fianza  lega,  Uaná  y.abonvda  en 

*  Ley  <,  Ift,  41,  Jib.  10,  Hot.  Rec,  — » Leyes  7  y  8,  lll.  H,  lib.  7 ,  Not,  Rec.  — 
>  Uyee  6,  llt.  4,  y  tS  al  flo,  tlt.  5,  Parí.  8.  —  *  Ley  7  y  «,  tH. »,  lib.  7,  »of .  Rae.  — 
^    ^  Sobad.  Polit.  lib.  tt.  cap.  4,  nam.  84  y  8» ;  Pu«  toin«  1,  Parí.  8.  nam.  4  y  5. 
C*)  V^atc  el  párrafo  flO  de  ei(e  €apí(ulO| 
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si  cAdtt  Utio  fuese  el  ptíncitxkl  acreedor  i  t[m  si  álgttno  túesé 
ftilUdO)  6  no  estüviei^  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  Insetinr  ta  ácciob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetleiOb  :  y  que  todos  J  óáda  une 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de*cualesquiera  disposiciones 
legAles  eontraritts,  pues  1«b  renuncian  paM  que  jamáü  léé  sufra- 
guen',  V  al  eumpümienio  de>  etc. 

Escriíura  de  indenmidad  ó  de  $acar  á  fw  y  á  <afo«» 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  nfto,  «ate  mf  el  eaorftaftm  y 
t^gos^  Francisco  Lopesi)  veeinó  de  ella ,  d^o :  que  Antonio  lo» 
drigUei  salió  por  su  fiador,  y  ambds  se  obligaron  omnimodMMtli 
á  pagar  á  Diego  Femindes  tantm  mil  raales  por  racon  %  y  pait 
que  quede  indemne  de  la  obligaoion  que  eonitítuyó ,  y  Jamas  sai 
perjudioado  en  cosa  alguna ,  mediante  no  haber  taniíiD  el  motaf 
interés  ni  utilidad  en  su  importe ,  en  la  mejor  fbrma  que  haya  lo« 
gar  en  derecho  »  otorga  y  se  obliga  á  aaear  é  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fiánEa,  y  á  que  nada  pagará  por 
éL  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  obUgacion  ^eral  de» 
rogne  ni  perjudique  á  la  especial ,  ni  por  el  eontrario ,  sino  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  alipreeattenlB 
una  casa  que  le  pertenece  en  esta  villa,  en  tal  calle  (aqui  aa  ponk* 
drán  sus  ItndetDS ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  ttA|cioti  de 
sus  Ututos )  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravameii « 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  enanciada 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigi««  alguna  eoaa ,  m 
proceda  contra  lA  referida  casa  por  via  ejaoutí^ ,  y  todo  rigor  1»- 
gal ,  hasta  que  quede  indemniuido  eateraaaente  de  la  obligacjon 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  proceaatos  y  pemm»- 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  irroguen^  cuyo  importa 
deflere  en  su  juramento  eon  relevación  de  otra  prueba :  otorga  á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estidile  y  efieat  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  easa « Ínterin  no 
se  extinga  dicha  obligaeion ,  y  Si  lo  hieibre  toa  ntílo  t  y  aimqoa 
esté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  remoto  poseedor ,  ha  de 

subsistir  siempre  afecta  á  lA  responsabilidad  de  lA  citada  fianza  t 
obligaeioñ ,  V  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgAhte  la  poseyera ,  A  euyo  fhr  grava  también  A  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  ihas  flrme ,  y  no  se  pueda  eott^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  eonsiente  se  anotie  eii  los  fÜJúf^ 
los  de  pertenencia  de  lA  citada  casA  y  deinAft  parteA  conducenteSi 
para  que  siempre  Conste  y  obre  ios  eMStos  qué  Haya  taig^\  y  «tUA 
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se  tome  la  razón  en  la  oflcina  de  hipotecas  en  el  término  preft- 
nklo  por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  bipotetsa. ) 

ObHfisiíWñ  dé  iññfiMil/Mhdm  iiíhpté. 

En  tal  villa,  átantosde  talmesy  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos }  Pedro,  Juan^  Diego  y  Martín  de  tal^  veeinoé  de  eUacU 
Otorgan  que  ae  obligan  de  manooinua  á  pagar  a  prorata  sin  e%r 
cosa  ni  dilación  i  y  poner  á  su  aoata  para  tal  día  de  sn  cuenta  y 
riesgo,  en  casa  y  podu*  de  FrilieiflCo  Lopec,  Tecíno  y  tnercader 
de  tal  parto  9  en  una  parUdH  y  moneda  de  plata  ú  oro  corriente , 
Y  no  en  otra  cosa  ni  especio ,  tanta  canUdtti^  que  les  ha  prestado 
COD  el  interés  de  on  tres  por  ciento^  y  no  tea»,  úomolo  juran  á 
Dios  y  á  una  enu  en  legal  forma,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
Id  confesión  de  la  entrega  y  recibo  qobio  en  la  (Aligaeion  con 
prenda) ,  y  si  no  lo  cumplieren  segim  dejan  prometido ,  quieren 
qae  ei  aereadm*  dir^a  su  aeeioñ  éontra  ekda  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  lodo  rigor  á  su 
solución,  yak  de  las  costas  y  perjuicios  que  ^  sü  exaoeiim  se 
le  causen ;  cuya  liquidación  defieran  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legítima ,  relevándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aaaon  pobi^ ,  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
loa  Instantes ,  haeiéndoles  constar  preríamento  el  acreedor  su  in- 
digtou^ia,  á  cuya  satisfiK^ion  se  les  ha  de  poder  compelelr  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguiré  como  la  obligación  de  mütiio. ) 
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CAjOTüLO  xvm. 

DE  VARUS  FIANZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienea  lugar  en  ciertos  casos  y  drcimstandas 
dignas  de  saberse.  —-La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  no  deudor 
para  eyitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  p^ar. 
—  La  fianza  de  la  ley  -de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  TÍa  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
laron praeba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  que  ba  lagar  esta 
fianza.  — <  La  fianca  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lagar  en  la  sentcnda 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjodicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelacton.  -^^  De  k 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nonihn- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.*— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  A  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber; 
de  estar  á  derecho j  6  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  —  La  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  oibli* 
gándose  el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— Ezpüesciott  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  tonu  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jae- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
qué  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria,  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  stA  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  6  chanci- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  j  de  los  casos  |p  que  tiene  Itigar.  •«-  De  la  caucionjuror 


UB.  u,  TiT.  IV,  CAP.  xvm.  4l3 

¿oittf.— «Equivocación  de  un  autor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteligeDcia  de  una  lej.  •*>  Responsabüidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1 .  Hay  Tanas  fianzas  espeeiales  que  tíenen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  ianeamietUo  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagai"  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicarla  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentendado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
fsgecotante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  délnto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  castas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  lá  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, afladiendo :  que  el  fiador  se  obliga  á  ifue  habrá  postor  á  los  bienes 
qecuiados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 
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que  QD  iMmaiei«0  al  nnoo  de  lo»  hienes  d  qve  hiya  Ó  Bo  porter  ¿ 
ellos,  bí  tiene  eeaesjon  eoa  ál  por  mp  eon  muy  diverae ;  t^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  eaneamieoio,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto^  y  3^  porque  cede  en  visible  detii- 
nento  del  Oador,  qu«  pi  quitre  QUWMP9ei  nmqii^idfii^^ 
pi  laley  le  obliga  ni  pimd^we^eQUigm^  y  W  «e  (Xiútifá«  pn» 
iípo  hubiere  pastor,  se  ediudicwPDA  ep  pigQ  «I  «ereedor  por  sa 
Uw  ju^ta,  y  Uegapdo  eito  k  «utair  e)  priupipat)  déolmi  y 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  1a 
?;a,  y  no  es  ju^ta  graTarle  oou  obUgvoioii  que  po  qui^rQ  contrier, 
ni  la  ley  se  la  impcme, 

3.  Después  de  «entepciad^  Ui  ^osa  df^  fepwte  3«  ds  tuáhísB 
en  las  causas  ejecutivas  U  fiana»  d^  la  ley  i,  ^t*  3ft,  lib,  il^  Ifo?. 
. Hec.  (qqe  Uanwi  de  T'oleda^  por  baberla  €pta^l«cifto  e»  eeta  a<h 
dad  los  Reyes  católicos  ep  el  aí)Q  de  l48QX)a  ewlsQ requiere  por 
forma  ^  para  que  la  sentencia  pp«ida  «í^pntars^»  «  et  aweedar 
qui^«  percibir  el  importe  de  la  copdeiw»o^  y  el  rao  eíeeotado 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  oyya  fianza  se  admitiii  á  eali  li 
apelación  ep  el  afectq  devolutivo  y  en  el  sawansívm  em^rto  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  ipipe¿ato  el  tríbnpal  superior 
.á  él,  y  con  su  deq'etQÓ  ipejora  suq[ieiide  la  atcmcion  de  ki 
tepcia  hasta  que  sq  eíecutoria»  biap  .qw  basta  que  se  raquicvs 
oon  ella  coptinuan  la»  dibgeneiaa»  y  deben  cQPtinwrie.  Pañi  que 
el  escribano  ae  intuya  de  puápdo  y  oópiq  sf^  ha  de  dar,  y  pv 
quiép,  injertaré  lo  di^iiositivo  de  dieha  lay  qne  diae  i  «  Y  ^»i»r 
namos  y  nw¿bimoscQpfo4ine  A  ella,  q^  cada  y  ewiido  loa  wm- 
caderep,  á  otra  cualquier  persopa»  ó  pi^sonaa  de  anaiqíner  eiuda- 
des  y  villas  y  lugares  de  npestroa  n^inosi  qiw  Biostiaran  mte  ks 
alcaldes,  justicias  de  las  eiudades  y  viilai  y  li^kgWA  detWMitiw 
reinos  y  tenorios,  cartaa  y  oopU'atPaptSkbUmk  y  reeavdos  etertos 
de  obligacipnes  que  ellos  tengan  QOQtra  ewlefqoier  paraeMa,  así 
cristiapoa  copio  judíos  y  piorOs»  de  oualMWiar  deadia  que  les 
fueren  deladaa)  que  laa  diohasiupUcm  laaeuviAaP  y  Uaven  á  de- 
bida ejecuciop,  seyendo  pasadK>»los  pUaoade  \m  pagaa,  no  aeyen» 
do  l^ítinvaa  cualquier  ei;^4^VMp8  qw  Qnetra  los  talea  eoalralfls 
fueren  alegadas,  au  taji  paaneva  «pe  lea  trim  aeraadoraa  aaae  par 
gados  deaus  deudaa^  y  4ue  lav  jmttcws  no  dqee  da  lo  asi  hacer 
y  cumplir  por  paga,  ó  eii^epeíoaqi^loadi<^daiidoieaaíegMi^ 
salvo  si  deptro  de  di^  diaa  mostrarep  la  paga  6  legílima  excepr 
cion,  sin  alongamiento  de  mim^f  por  olfa  tal  asaritnra  eme  ftia 
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^  CKKitfato  dd  deuda,  ó  por  dYaUqueiluiia  fb»  o  |nr  canfeaion  de 
lii  parto,  á  per  teitigoa  Que  ioten  en  el  ar^fibiapade  u  ohiapado 
doode  ae  pidiere  la  «{jeoueion,  tonaadoa  dentro  del  dieho  término; 
y  para  probar  la  tal  paga  o  exeepoíon,  ai  peor  teatigoa  lo  oviere  de 
probar»  ea  aueatra  sierced  que  el  deudor  aombre  luego  loa  teaü» 
goa,  quito  aon  y  dónde  ¥ÍTen,  y  jure  que  no  trae  malicia  ^  y  a| 
noudirare  Iqa  teatigoa  aquende  loa  puertea  ftaeva  del  araobispado, 
bayaplaiode  ub  naeapara  traersua  dÉsboa,  y  ai  allende  loa  puer^ 
toa  por  todo  el  reine,  quehayaplaaodedoameaaB;  y  ai  loa  nom- 
brare en  Hoina  ó  en  Baria  á  en  Jwuaalen  fuera  del  reino ,  que 
baya  plaao  de  aeia  mesea;  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
€|ue  alegare  la  tal  paga  ó  excepeíon,  no  la  probando  dentro  de  loa 
diehos  diea  diaa  en  la  manera  que  dieha  ea,  ai  dijeae  que  los  testn 
gca  que  tienen  eatan  fuera  del  araobiapado  ú  obiapado,  como  dioho 
ee,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedcff,  dando  el  tal  sierr 
eeder  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otraexoepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
llagare  con  el  doble  por  pena  en  nomfafe  de  inlereaea,  y  el  reo  aai-f 
mjemo  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  diebo  término,  qoe 
pagará  ea  pma  otro  tapte  eomo  lo  que  pagó;  la  cual  pena  ea 
ntieatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contara  quien  q^oioaa 
é  ífjuatamente  ae  alegó  1(\  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
ks  muroa,  ete. « 

4.  Aunque  eata  ley  acdo  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ba  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofireee  probar  con  testigos  la  pagii  ó  legitima 
exeepei09  ftaeta  del  perentorio  y  fklal  táranino  de  loa  diez  dias, 
debe  darse  la  niisma  Sanaa  eon  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habiéndoae  aenten^iado  la  causa  de  remate,  por  no  baber  prolun 
do  dentro  da  diebo  término  ni  ofi^eeido  probar  fuwa  de  él,  defr* 
pues  la  revoque  él  superiop  por  haber  estimado  la  exoepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  aotor  obtiene 
en  la  yia  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina:» 
fia,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  \  pues  la  ley  10  del  mismo 
tlt.  y  lib.  diee  al  Qn : « ¥  no  haciendo  la  qposloion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  ^ 
dMdo  las  flaniaa  la  parte  que  pide  la  ^eeucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apebeion.  «  Por  tanto 
la  flanaa  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explioaré  cuando  trate  del  Julcáo  ejecutivo,  y  en  el  easo  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  yia  ejecutiva  intentada  ea  virtud  de  senteneiá  artntra- 
ría  sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  Ganza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Reo.  (que  Uanian4e 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  el 
año  siguiente  de  í4M ) ,  y  dice  asi : «  Por  esoád  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senteiH 
cia  arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  qecucion,  se 
ejecute  libremente,  paceciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  qae  ñie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sríbre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  hadoido  obligación  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restituir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  aent^cia  con  los  fru- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  cond«aado,  si  la  tal  sentencia  fuere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  d 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  baga  y  se  ejecute  en  tas 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  litanen 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singokres  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  ia  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen.  ^ 

6.  Cuando  se  apela  de  lasentenda  con&matoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadwes  que  nombran  las  partes,  ó  de  ios 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  Quyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  bubí^e  percibido 
con  los  frutos  y  rentas ;  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  ]A  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  Tambi^i  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido^  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 
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que  si  bace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
jadicado;  y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
impcmer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura^  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  áb  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  ¿  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  ai  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
elérigo  in  sacrie  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  |ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  clausulante  es/ar  á derecho  V  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado ,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consenth-á  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*  Parlad,  dlfl^r.  00,  aom.  7. 
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forma,  etc.,  y  si  qaisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejeQUcion-,  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  oUigue  el 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteriot  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  earcekra  es  otra  cla^e  de  fiamea  de  la  hax,  que  m 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corpond,  sino  p^ 
cuniaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  k 
prisión.  Llaman  á  este  fiador  carcikro  eim$niarien9e,  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  haoe  de  volverlo  &  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ba  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  w,  el  ténnino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  íkasa  aobf 
ó  j  unta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  seatenciadO} 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  bqo  de  üu  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  ejipuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  eompelido  i  eUoi  por  lo  queae 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  oUíga. 

9»  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplAt  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  juctt  conoederle 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  ftie  igual  ó  menor^  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  4ño;  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  exigir;  y  en  el  djacurso 
del  ailo  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juícáo  después  de  cuai- 
plido  el  primer  plazo*;  pero  esta  pena  se  eotiende  maancieDte 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  imponerse  nior 
guna  de  esta  clase  por  delito  que  no  eoIDetió^  ni  á  ningon  reo 
que  la  merezca  se  suelta  ni  deí»e  soltar  eoa  fianza  ni  sin  ella*.  Si 
el  reo  fallece  antes  que  eq^ire  el  primer  placo,  no  ddiie  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  dav^)^  de  oumpUdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  oUiga  únicamente  á  presentarle 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juei  condenarle  en  efidcto 
de  cumfdimíento  en  alguna  arbitraria;  y  procediendo  la  fiídta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  imponéivela  mayor*.  Paro 
en  ningUQo  de  los  caaos  expresados  debe  ser  reaoayenidDpQr  ella 

*  Leyes  17  y  i8,  tit.  19,  Parí.  5.  --  >  Ley  10,  lit.  90,  Part.  7.—^  Ídem.  —  *  Ley  19, 
til.  12,  Parí.  S.  ;^ 


UB.  II,  TIT.  lY,  CAP-  XVIII.  410 

después  de  pasado  el  año  siguiente  al  día  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 
.  ICí.  Lo&jCOiregidores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Jfleces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  lla- 
na y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  en,  . 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores é  individuos  ^  y  no  afian;&ando  en  estos  términos ,  se  led 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re-' 
sídencia  y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos  ^  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores ,  veinticuatros,  escribanos,«mayor- 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

11.  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Noy.  Rec.  donde  dice: « Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  )ierederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persea  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  o(icioS|  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios  ^  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  da  los 
dichos  derechos,  y  los  quQ  pgr  Iqs  dichos  araQoele«  del  reino  les 
son  permitidos  lleyar. » 

iS.  Los  jueces  que  se  comisíoMn  para  viaitAr  qst^ibanos,  toiiHir 
cuentas  en  propíos,  sisas,  repartimieqtos ,  mestas,  caOadas,  fiít 
(^  y  cosas  vedadas,  han  do  dar  fianza  lega»  Uaná  y^aboimda  w 

'  Ley  I,  tfk,  II,  Jib.  10,  IIot.  Rec.  —  >  Leyes  7  y  8,  Ut.  II,  lib.  7 ,  Not.  Rec.  — 
<  Leyes  6,  ttt.  4,  y  fS  al  fio,  tU.  5,  Psrt.  8.  —  «  Ley  7  y  8,  tH.  9,  lib.  7,  Hoy.  Kee.  -^ 
^  Bobad.  Polit.  lib.  t>,  cap.  1,  nom.  84  y  85 ;  Pax.  tem«  1,  Parí.  8«  nam.  4  y  S. 

{*)  Véase  el  f  áfrafe  SO  de  eele  €ap((ulQ| 
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8i  cada  Uho  fuese  el  pHticipAl  acreedor :  tim  si  alguno  túesó 
fiíUidO)  A  no  estuviere  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  ínseHaf  k  ácchm, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repeticibti :  y  que  toddd  y  Cada  tibo 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 
leg«I(^  r^Oiitrariai,  pa«6  tas  renü&ciíai  paM  4^  ]af»íU  léd  sufra- 
guen »,  V  al  Cumplimiento  ñe^  éic. 

Escritura  de  indemmdad  ó  de  sacar  á  fasí  y  á  sah^i 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  ttiés  y  nfto,  tobe  mi  el  eaoribn»  y 
testigos,  FranciBCD  Lopes^  veoino  dé  ella ,  d]}o :  que  Antonio  ft»» 
drígüee  salió  por  au  fiadof,  y  ambiM  se  obligaron  minimodttin^ti 
á  pagar  á  Diego  Fernanda  tanloi  mil  nudea  por  racoii  ^  y  patft 
que  quede  indeoine  de  la  obligación  que  constituyó ,  y  Jatdis  su 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  taú/io  el  mMof 
interés  ni  utilidad  en  su  importe  ^  en  la  ibojor  ftmaa  que  haya  ltt« 
gar  en  derecho :»  Otorga  y  ae  obliga  á  afeará  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  flanea,  y  á  que  nada  págate  por 
él.  Y  pAra  su  maybr  seguridad  ( sin  que  la  obligación  gottorsd  da* 
rogue  ni  perjudique  á  la  especial «  ni  por  el  eontrario ,  sitio  qos 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekpresiBmite 
una  Cató  que  le  pertenece  en  esta  villk^  en  tai  calle  (tqui  m  pon* 
drán  sus  líndeiros ,  medida  ^  fábírica  y  sitio ,  y  también  reli|ckm  de 
sus  títulos )  si  Be  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  lodo  graTsmeti  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  si  el  enattefado 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  siguns  ooia ,  ss 
pty)ceda  contra  lá  referida  casa  por  via  ^eoutivt ,  y  todo  ligaír  lo* 
g«il ,  hasta  que  quede  indemniíndo  enteramente  de  la  obligocioii 
que  formalisKó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  probsaata»  y  peirtotUM- 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  se  lé  irroguen^  cuyo  importe 
deñere  en  su  Juramento  con  relevación  de  otra  prueba :  oti»^  I 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  cstaUe  y  eficas  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunóisda  casa « inb^in  no 
se  extinga  dicha  obligación  9  y  ái  lo  hiciere  Sen  nulo !  y  aunque 
esté  en  poder  de  tOrcero  ^  cUarto  ó  mds  múiotc}  poseedoi"  ^  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  i^pon^abiUdád  de  lá  citada  flaoza  y 
obligación  ^  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  flU'  grava  también  á  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  fnas  flíTUe  ^  y  no  se  pueda  Cott^ 
trav^nir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  títu^ 
los  de  pertenencia  de  lA  citada  casa  y  denlas  partes  conducenteSi 
para  que  siempre  consté  y  xñst^  ios  dIdiAos  qué  Maya  Iiiga#-,  y  qtM 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi* 
nido  por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^.) 

mflIJ/UÜIUTI  tic  fmínCufrVUntvBOIa  9lmpfc. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro  I  Juan)  Diego  y  Martin  de  tal  ^  vecino^  de  ella  eU 
Otorgan  que  se  obligan  de  laaiicoinun  á  pagar  á  prorala  sin  ex- 
cusa ni  dilaoiiMi  ^  y  p<mer  á  su  aosta  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
riesgo,  encasa  y  poder  de  Frabeisco  Lopee,  vecinoy  tberoader 
de  tal  parte ,  en  ufia  partidn  y  moneda  de  ptata  ú  oro  corriente , 
y  noenotraoosanie^peoía,  tanta  cantidad  ^  que  les  tía  prestado 
coa  el  inlieres  de  un  tres  por  úieíAoi  y  no  mas,  tíomo lo  juran  á 
Dios  y  á  unacruK  en  legal  forma,  de  que  doy  fé  (aqui  se  pohdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recibo  wmo  en  la  obiigaeion  con 
prenda) » y  si  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  aereedor  dir^a  su  aceioñ  éontra  efada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  om  todo  rigor  á  su 
8oluCi<»i  ^  y  á  la  de  las  costas  y  peijuicios  que  eii  su  exacción  se 
le  causen ;  cuya  liquidación  defieran  etí  su  jununeiito ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  releyánddie  de  otra  prueba  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  aaxon  pobfes ,  se  ba  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes  ^  luciéndoles  constar  previamente  el  acreedor  su  in- 
digencia^ i  cuya  satisfacción  se  les  ba  de  poder  compdet*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  oUigaoion  de  mUtüOi ) 
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CAJBITÜLO  XVin. 

DE  VARIAS  FIANZAS  PARTICULARES. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcuDslaDcias 
dignas  de  saberse.  «—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qae  da  iu  deudor 
para  evitar  su  prisión ;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  vía  eje- 
cutiva cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape^ 
lacion  prueba  que  no  debió  jMgar.  -^  Otros  casos  en  que  ba  lugar  esta 
fianza.  — « La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  sentcncú 
arbitraria ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  h 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nomlva- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  %i  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.-— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prbion  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  <^-  La  fianza 
carcelera  tiene  que  daria  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli* 
gándose  el  fiadora  presentarle  cuando  se  lepida.— *Ezpfieacion  de  dieba 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  caigo.  -~ 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  pai^a  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —«Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  aea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  ravista  dada  por  una  audiencia  ó  chanci'- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— «De  la  fianza 
de  arraigo  ^  y  de  los  casos  |p  que  tiene  lugar.  —  De  la  caucionjwro' 
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lorttf.— «EqniTOcacion  de  an  autor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteUgeocia  de  nna  lej.  -^  RespoBsabiUdad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

• 

1.  Hay  yarias  fianzas  espeeiales  qae  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamienío  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aanque  tenga  bienes  superabundante!»  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  umear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escribanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
ao  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
fogar  juzgado  y  senienciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
«iecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  délnto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  5fi  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décittia  donde  hay  estilo  de  exigirla  *,  y  3®  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  C!on  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mehte  de  todo  su  crédito*.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo  :  que  el  fiador  se  obliga  á  gfue  habrá  postor  á  los  bienes 
qecuíados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Uy  4S,  UU  so,  llb.  41»  Net.  Rae.  —  *  Lajat  S  y  ftt,  Ut.  2,  ttb.  %,  Not.  R«c* 
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que  ao  WMíamft  al  buioo  de  los  Menea  el  qoebaya  ó  BapoiCirá 
elke,  ai  iiane  etmexiOD  eon  éí  por  aer oon may  divem;  apor- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  aaneamiento,  y  do  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detiv 

meato  del  factor, qa#  m  qvúwre  cdiligfiwAimaqQQalaaaeuiiMsvto, 
pi  )a  ley  )e  obliga  ni  pianda  que  le  obligiHi;  y  aei  ae  oqñtifÁ,  ímh 
aipo  hubiere  paator»  se  a4iudicaroA  ep  pagQ  al  aerecKKir  por  sa 
tasa  ju^ta,  y  llegaodo  e^ta  &  «uhrir  el  nríoDipalt  déoimt  y  eaüaa» 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  flador  Ubre  de  kl  fiia^ 
?;a,  y  iK>  ea  j  u#to  gravaiie  coa  QbMgaaim  QW  m  quiero  castiaer, 
di  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  aentenciada  la  eauaa  de  repMle  se  da  tasúMi 
en  las  causas  ejecutivas  la  fianaa  4e  la  ley  1,  tit.  sa,  Ub,  11^  Ifov. 
üec.  (que  llairnn  de  T^(h,  por  haberla  eata^lecidQ  e»  aata  ekh 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  afta  de  l48CÚ^)a  ewl  sq  requiere  por 
formad  para  que  la  sentencia  pueda  ejecutarse,  ai  el  aereedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  caudeuaeíqU)  y  el  rao  cfeootado 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  lianza  ae  adiuitirá  i  eait  li 
apelación  eu  el  afecto  devolutivo  y  eu  el  suwenrivo,  «le^ito  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmediato  el  tribunal  superior 
Jk  él,  y  con  su  decretuQ  mejora  sus|Mm)e  la  sjeaueioa  de  la 
tencia  hwta  que  se  ejeoutoría,  bieu  ,que  baala  que  se  requim 
Qoa  ella  continúan  laa  diligM^eiaa,  y  deben  continuaraei.  Para  que 
el  escribano  pe  intuya  de  quándo  y  oómu  9a  ba  de  dar,  y  por 
quién,  inpertaré  lo  dispositivo  de  diebii  l^y  que  dioe :  «  lí  oid»- 
namos  y  mandamos  conforme  A  ella,  que  eada  y  cuando  loa  mer- 
caderes, á  otra  cualquier  persona,  ó  personaa  de  aualqmep  ciuda- 
des y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qm  oíostmran  ante  ks 
alcaldes,  justicias  de  la&  ciudades  y  villap  y  lugmA  da  WMBtiw 
reinos  y  ^fiorios,  cart#  y  aon(r^^p^hik¿l»  y  reeaudaa  eáeitai 
d^  (d>üg^iQnea  que  eUai  tengan  euntru  aualeüiuier  paraeMa,  aii 
cristianos  coma  |udioa  y  morOü»  do  eualfiwuiar  deudaa  que  to 
fueren  dehidaa)  que  laa  diehasiu9tioiaa  laaeqmplan  y  Uwan  ádfr- 
bida  ejecución,  seyendo  pasadoalo»  pksaoade  \m  Blgaa,  no  mf^t^ 
do  l^itimas  cualquier  ej^cep^ioues  quf  Qontra  loa  talea  ooalnÉBS 
fueren  alegadaa,  an  M  manera  que  loa  tiilw  «eraedoraa  aaanpap 
4iadoa  de  aus  deudas  y  que  la«  w^Ícms  bq  dóan  da  lo  así  haeer 

y  cumplir  por  paga,  ó  eicfveiw  quo  loa  di0b(^ 
salyo  si  dentro  de  dio9  dias  moitrarep  la  paga  é  legítima  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  malioia»  por  oira  tal  asaritura  eamo  fes 

'  Sila-  AcAyr.  «fiM.  Hit  i,Ms.  s».,  iHHi.iar  •!«. 
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el  rn^tmtQ  dedeoda,  ó  por  dvftláqaehftstt  fe,  ó  por  eonfedon  de 
ln  pwrto,  6  por  toitigoa  que  «aten  eii  el  anabi^Ado  ú  obiapado 
domte  ae  pidiere  la  ^Jeoueion,  toauídoa  dentro  del  dieho  término; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  es:eepoíon,  ai  por  teatigoa  lo  oviere  de 
firobar,  ea  aueatia  mearced  que  el  deudor  uoHibre  luego  loa  teati» 
g0Í9  quito  aon  y  dónde  mea,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  ai 
noinbrafe  Iqa  teatigoa  aquende  ím  puertea  Aieva  éel  araobispado, 
haya  plaao  de  ua  mea  para  tmersua  «fieboa,  y  ai  allende  loa  puer^ 
toa  por  todo  el  reine,  qae  haya  plaao  de  doa  measa;  y  ai  loanom- 
brara  en  Robm  ó  en  Baria  ó  ea  Jeruaalen  ñiera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea ;  pera  ea  nuestra  meroed  que  el  deudor 
^ue  alegare  la  tal  paga  ó  exeepoioa,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  que  dieha  ea,  ai  dijeae  que  los  teati-r 
goa  que  tienen  eitan  fuera  del  arxohispado  ú  obiapado,  como  dicho 
M,  que  pague  lu^o  al  mereader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  njenr 
eader  ó  aoreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exeepeion  que  le  pueda  exeuaar,  que  le  tornará  lo  que  asi 
pagare  con  al  doble  por  pena  en  nombie  de  intereaea,  y  el  reo  aai-f 
nUamo  dé  fiapiaa,  qua  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  que 
pagará  ea  pena  otro  tanto  como  lo  que  pago;  la  cual  pena  ea 
nueatra  merced  sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalioioaa 
é  iiguataDMate  ae  alegó  li(  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muroa,  ete. « 

4.  Aunque  esta  ley  aolo  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  olkaae  probar  oon  testigos  la  paga  ó  legitima 
asaapekm  ftieía  del  perentorio  y  flital  término  de  loa  diez  dias, 
debe  darse  la  niisaia  fiaaaaeon  pena  del  duplo  en  elcaao  de  que 
habiéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar» 
do  dentro  de  ^ho  ténnino  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  desst 
pues  la  revoque  A  superior  por  haber  estimado  la  eaoepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  eausa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  *,  pues  la  ley  19  del  mismo 
ttt.  y  lib.  dice  al  fin :«  ¥  no  haciendo  la  q^ioion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  ]uez  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  ^ 
dando  las  flansas  la  parjbe  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  re^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelaei<M).  «  For  tanto 
la  ñuan  se  ha  de  «ñdenar  conforme  á  la  que  entenderé  y  aloque 
explioaré  cuando  trate  del  Juioío  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qua 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  ia  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  senteneiá  arUlra- 
ria  sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Reo.  (que  llaman  dt 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  el 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  «Míe  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tai  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ^ecucion,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  corapromisa 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sotare 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligacíim  y 
dando  lianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restítoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  senteticia  coa  los  bu- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  ftaere 
revocada : »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  A 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  mk  las 
transacciones  que  fueren  hechas  «itre  partes  por  ante  escribano 
público  ^  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  pers<»ias  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  d 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  di^Kmen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  la  sentencia  confomatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  bis  partes,  ó  de  Jos 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas  \  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previo» 
nen  otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  Tamlnen  sude 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  dQ  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  ha¡t  (que  tiene  este  nombre  parque  se  C(ms- 
tituye  en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  Ley  ft,  Ul.  t7,  lib.  t4,  Not.  Rcc.  y  aoCt. 
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que  si  hace  (üga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
deredu)  y  de  pagar  juzgeido  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
osará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  seftíenciado  cofUra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  6,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  \ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
paramas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  de  e«tor  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fiaioas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practique  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

» 
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ocurra  el  contrato  de  verdadera  y  pura  íianza,  ya  sea  <dilígáRdo6e 
el  fiador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  mis- 
mo tiempo  ó  después,  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cumpli- 
miento de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  También  le  pre- 
vengo que  si  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  obligación,  ha  de  llevar  el 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otorgante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  hará 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrigo ,  por  la  que  le  fia. 

Oblígadan  y  fianza  de  un  deudor,  y  otras  fiadoreB  obUgaáos  como 

prineipiües  por  el  todo  cada  uno. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  ( Aqui  se  pondrá 
la  obligación  del  principal  deudor  como  en  la  antecedente,  si  ao 
la  ha  constituido  antes,  y  proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  mayor 
seguridad  del  citado  acreedor,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores» 
legos,  llanos  y  abonados,  á  Pedro,  Biego  y  Juan  de  tal,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  su 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  en 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dili- 
gencia algun^i  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone  «  que  el  fiador  np  pueda  ser  reconvenido  antes  que 
el  deudor  principal : »  se  conforman  con  la^  S  del  mismo  titulo  y 
Partida  que  dice : «  que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  todo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometiercm,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  si  toda  la  deuda.  »  Hac^i 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  sí,  y  queda  de  cuenta  y 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil.reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  que  para  su  reintegro  se  ofrezca  hacer  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  no  con  aquel,  esto  sin  per- 
juicio de  la  acción  que  el  acreedor  tiene  contra  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  qué  use  de  eUa  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  parirle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos,  daños,  intereses  ó  menosca- 
bos que  por  su  morosidad  se  le  irroguen^  de  cuyo  importe  de- 
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B^&k  la  liquidación  en  su  relación  jurada,  ó  de  quien  su  pod^  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba.  Y  á  la  observancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancomún  por  el  todo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vecinos  de  eUa=:Otor¿an 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
dad, tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
interés  ( como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
monedas  ( Aquí  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
obligación  de  pagar  dinero  prestado).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo,  á  pagar 
para  tal  dia,  y  poner  á  su  costa>  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y 
poder  al  expresado  Francisco  López,  k»  mencH>nado6  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  si  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  término  preCnido,  les  apremie  ejecutivamente  i  su  in- 
tegra solución,  y  á  la  de  las  costas,  peijuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  cuya  liquidación  defieren '  en  su  juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  contra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  perjudique  á  la  otra,  pues  ba  de  tener  facultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  siempre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
so  totd  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bienes  del  uno  para,  reconvenir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  dema&  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
obligación  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
aftadirá ) :  y  si  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  cor- 
roqmide,  ba  de  tener  facultad,  como  por  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  todo  á  su  arbitrio,  y  fo  mismo  han  de  poder  hacer 
los  otros,  para  lo  cual  se  confieren  ks  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  competir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primero,  ó  como  tal  mancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  ai  acreedor,  y  este  le  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  los  que  vayan  pagando 
gocen  integramente  del  beneficio  de  la  ceúon  de  acciones,  cpmo 
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si  cada  Uho  fuese  el  pHncipal  acreedor  i  ({ue  si  alguno  fUesg 
AllidO)  A  no  estüviei^  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  insettat*  la  accíob, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetiüiob  :  y  que  todos  y  cada  Uno 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 

legales  ernitrarias,  púas  las  renutidah  pafá  qM  jatuás  léS  sufra- 
guen *,  y  al  eumpUmiento  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fa$  y  á  saha* 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  d  eaorftaiin  y 
tóstigoBi,  Francisco  Lopes^  teoino  de  eUa ,  dijo :  que  Antonki  So» 
drigUea  salió  por  su  fiador,  y  aUibüa  se  obligaron  omnimodaitielila 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantea  mil  nHdea  por  raioit  \  y  iwra 
que  quede  indemne  de  la  obligaoion  que  consliluyó ,  y  Jamas  aaa 
peijudioado  en  ooaa  alguna,  mediante  no  haber  tenídD  el  diMor 
interés  ni  utilidad  en  su  importe  ^  m  la  m^or  fbrma  que  haya  la« 
gar  en  derecho  s»  Otorga  y  se  obliga  á  saear  á  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  menoiraiada  Danta,  y  á  que  nada  pagará  por 
él  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  obligaeion  general  da» 
rogue  ni  perjudique  á  la  especial  ^  ni  pcnr  el  eontrarío  ^  sino  qna 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekpreaanmte 
una  oása  que  le  pertenece  en  esta  villa >  en  tal  calle  (aqui  m  poa« 
drán  sus  linderos ,  medida  5  fiUrica  y  sitio ,  y  taaibien  réta|ciiMi  da 
sus  títulos  5  si  se  quisiere) ,  la  cual  esté  litare  de  tddo  gravamen 9 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  enunciada 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  nota ,  aa 
proceda  contra  la  referida  casa  por  via  i^eoutiva ,  y  todo  rigor  le- 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteíameate  de  la  obUgackNt 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  ptotesales  y  pemma»* 
les ,  perjuicios  y  menescabos  que  ae  le  irroguen  >  cuyo  importe 
defiere  en  su  juramento  ^on  relevación  de  otra  prueba :  otorga  I 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eficat  i 
Se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  casa  1  ínterin  no 
se  extinga  dicha  obligaeion  ^  y  si  lo  hiciere  sea  nulo  t  y  aunque 
esté  en  poder  de  tercero  ^  cUarto  ó  iháS  ft»noto  poseedm" ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  responsabilidad  de  la  eitada  flanta  t 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modd  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  ihr  grava  también  É  la  obser^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  Sea  fnas  filme ,  y  no  se  pueda  Cott>> 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  títu<^ 
los  de  pertenencia  de  la  citada  ca$a  y  deinás  partes  conducenteSi 
para  que  siempre  conste  y  otM  ioseMAosqné  Maya  loga^^,  y  qué 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefí- 
nMo  por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  bipottol^ . ) 

OMi^QIHOtt  dé  Jl/tOW6ÚÍhHHMMd  tiíífíplé. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos  9  Pedro  I  Juan  >  Diego  y  Martín  da  tal  ^  yeeinoA  de  ella  «ü 
CNx)rgan  que  se  obUgm  de  OMUiCQliittn  á  pagar  á  prorata  sin  ex- 
casa ni  dilaoioo  ^  y  pcmer  á  su  oosta  para  tai  dia  de  su  cuenta  y 
ríesgOf  encasa  y  peder  de  FraHeisco  Lopec,  vecinoy  tneroader 
de  tal  parte,  en  una  purtidli  y  tn^Mieda  de  pUita  ú  oro  corriente , 
y  no  en  otra  cosa  ni  espeeie ,  tanta  cantidad  ^  que  les  ha  prestado 
con  el  interés  de  un  tres  por  ciento^  y  no  laat,  út»no lo  juran  á 
Dios  y  á  una  eriu  en  legal  fiorma^  de  que  doy  fe  (aqui  se  pondrá 
Id  confesión  de  la  entrega  y  reoibo  eomo  en  la  obligación  con 
prenda),  y  si  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  dír^a  su  acción  tontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
80ii]^i(»  ^  y  á  k  de  las  costas  y  peijuioios  que  eii  sii  exacción  se 
le  causen ;  ouya  liqnidacion  defieren  en  su  juramento ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prueba ;  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  saxon  potites ,  se  ba  de  repartir  su  parte  entre 
los  restantes ,  haciéndoles  constar  iHreyiamente  el  a4»'eedor  su  in- 
digencia ,  á  cuya  satisfiu^eimí  se  les  ha  de  poder  competel*  igual- 
mente ,  etc.  (Proséguifá  eotno  la  oMigaoion  de  mutuo» ) 
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CAjBITÜLO  XVIIL 

DE  VARUS  FIANZAS  PARTIGULAKES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drciinstandas 
dignas  de  saberse.  —La  fianza  de  saneamiento  es  la  qoe  da  vn  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
^—  La  fianza  de  la  Ujr  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  yia  eje- 
cutiva coft>ra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  ^—  Otros  casos  en  que  ba  lagar  esta 
fianza.  •—  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  oombii- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  j  en  esfoi 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.**-La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  cansas  civiles 
algún  fiíliido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos»  ¿  saber: 
de  estar  á  derecho,  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,  "^  Ia  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obii- 
gándose  el  fiadora  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Ezplieacion  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  tonu  á  su  cargo.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  depemumeoer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ky  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  k 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —-Fianza  que  ddben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  naioria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  seA  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  Jos  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  o  chana- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.^— De  la  fi^nu 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |p  que  tiene  It^ar*  •—  De  la  cmcionjun^ 
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fmif.— "Eqnivocacíon  de  an  antor  acerca  de  esta  caución  por  la  mala 
inteligeDcia  de  una  ley.  —  EespoBsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referídas. 

1 .  Hay  varías  fianzas  especiales  que  tíenen  lugar  en  casos  de- 
torminados,  y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Gomo  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

S.  La  fianza  de  sanéomienio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundante^  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso*.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oUigado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juxgado  y  sentendado  ,*  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  reciUrla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutjido  :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3<^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  p«Nra  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiadúr  se  Miga  ó  que  habrá  postor  á  ¡os  bienes 
ejecutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1*  por- 
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qoe  no  MMÍ0iM«l8iBeo  de loi bienes d  q^ehaya  6  b» portera 
ellos,  ni  tiene  eonexíon  eon  Ól  per  lep  eoea  muy  díveraa;  ^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor^  aino  de  aaneamiento,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detri- 
mento del  Mor,  quf  pi  quiere  oUigfiwáiniiqQaalaaMMimto, 
pi  la  ley  le  obliga  ni  imindA  que  le  qbligw;  y  mí  ae  omitli^  piw 
aino  hubiere  paatoTí  ae  a4ívu}icaron  en  p«gq  al  acreedor  por  m 
(wt  juata,  y  llegando  esta  &  cubrir  el  prinoipaU  déeíma  y  Matas» 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  Ift  fian- 
za, y  no  es  juatograyarie  oon  obligaQÍoa  qna  noqui^rcí  coQtraer, 
ni  la  ley  se  la  impone. 

3.  Después  de  aantonciad«  to  ^naa  <te  fenirte  se  di  tumbiea 
en  las  causas  ejecutivas  la  fianaa  die  la  ley  i,  l;ít.  Sft,  Ub.  H»  }fov. 
üec.  (que  llaman  de  Tajedo^  por  haberla  establecido  ea  eaU  ciu* 
dad  los  Reyes  católicos  en  elaftq  de  HfNlXlii  ewlsQ  requiere  por 
formad  para  que  la  sentencia  pw4a  ^ntnra^t  ai  el  aereedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  eondom^cion,  y  el  rcio  «¡ieeotado 
apela  al  tribunal  superior;  ^n  cuya  fianza  se  admitirá  á  eala  la 
apelación  en  el  ^Cectq  df^volutivo  y  en  el  ampanaivo»  eaiemto  an 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmewito  el  tribunal  superior 
Jk  él,  y  con  au  docrotoó  mejoría  auspando  la  sjopucíoo  de  la 
tencia  h«ata  que  acf  ejecutoria»  \mn  .que  h4«la  qoo  ae  requiere 
pon  ella  continúan  la«  diligenciaa»  y  deben  continoarae.  Pwn  qoa 
el  escribano  ^  inatruyu  de  cuándo  y  oómo  9n  hA  de  dar,  y  por 

quién,  in^rt^ré  lo  di^Misitivo  de  di<^  ley  qu^  d«Pe :  «  Y  Qldc^ 
namos  y  mundamoa  cgnftyme  á  ella,  que  eiída  y  ouaodo  loa  oier- 
caderep,  ó  otra  cualquier  persona»  ó  pevfonaa  de  uuaiqmer  eiuda- 
des  y  villas  y  lugares  de  nueatroa  reinos,  qu«  «lostrami  ante  las 
alcaldes,  justicias  de  laa  ^ududes  y  vilbn  y  tagwrcia  dnnnoatNs 
reinos  y  tenorios,  c^rte»  y  conbriitoap(^hUcoi,  y  reeandos  eiepi» 
de  obligacignea  que  ellus  tengan  oontril  ^ualeüiui^  penoaas,  aai 
cristianoa  copio  judíos  y  9norO^  de  eunl^uier  daudaa  que  lea 
fueren  dehida«)  que  \i^  diob«^iu^icJw  hifteuiiwten  y  Utven  i  de- 
bida ejeQucion,  seyendo  paatidoalo»  plaaoade  Im  pas^a»  no  aeyeor 
do  legitimas  cualquier  e^i/^epciones  qu^  «ontra  loa  taiea  eoatnrtaa 
fueren  al^adaa,  en  M  maneüi^  que  lea  Uilei  aaraedorea  wm  fut- 
nados  de  #us  deudam  y  que  199  ju4UcÍP  no  dóen  da  lo  aai  hacer 
y  cumplir  por  piiga»  ó  e?(cepeion  que  loa  díehoa  deudoras  alegMs» 
salvo  si  dentro  de  diez  diaa  mostraren  la  paga  é  legüiaui  acep- 
ción, sin  alongami^tode  mJlieHí»  iw  olit  tal  esafituraeoma  fue 
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e)  estrato  dedrach,  ó  por  alvaHi  que  baia  0b,  o  |«r  eoareiion  de 
\9í  pirto,  á  por  (eatigoi  que  Mten  an  el  araibiapatte  ú  oblapado 
doode  ae  pidiere  la  cjleoiieion,  tcunaadoa  dentro  del  dieho  tónqiiio; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  exeepoicm,  ai  por  teaiigoa  lo  oviere  de 
probiF,  ea  nueatra  saerced  que  el  deodor  aombra  luego  loa  teatí» 
goa,  quito  aou  y  dóude  wren,  y  jure  que  no  trae  malicia^  y  ai 
nombrare  Iqa  teaUgoe  aquende  loa  puertoa  fbera  del  araohispado, 
baya  plaao  de  ua  mea  para  traersua  cbeboa,  y  ai  allende  loa  puefw 
toaportodo  el  reiae,  que  baya  plaaode  doaraeafla;  y  ai  loa  nom- 
brara en  Roma  ó  en  Paria  ó  eq  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea ;  pero  ea  nuestra  oiereed  que  el  deudor 
que  alegare  la  tal  paga  ó  enoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  quediebaea,  aidgeaeqoe  los  teati^ 
gftt  que  tienen  eatau  fuera  del  arsobiapadq  ú  obiquido,  como  dicho 
ee,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  meiw 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exoepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  om  al  dobla  por  pena  «I  nombre  de  intereaea,  y  el  reo  aai-r 
mismo  dé  fiapxaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  qne 
tmgué  en  pena  otro  taqte  eomo  lo  que  pagó)  la  cual  pena  ea 
aueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ifialicioaa 
éíigoatamenteae  alegó  l9(  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
ks  muf oa,  ote.  « 

4.  Aunque  eata  ley  acriio  preaeribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  oAreee  probar  con  tesUgoe  la  paga  ó  legitima 
eseepeion  ftaera  del  perentorio  y  Ihtal  tármino  de  loa  diez  dias, 
debe  darae  bi  misma  flanaa  con  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habiéndose  aenteaciado  la  cauaa  de  remate,  por  no  haber  probara 
do  dentro  de  díeho  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  deset 
pues  la  revoque  el  aoperior  por  haber  estimado  la  encepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  ¥ia  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ría,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  -,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tit.  y  lib.  diee  al  Qn : «  ¥  no  haciendo  la  qxMicion  dratro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juez  hacer  rramte  y  pago  á  la  parte) 
dando  las  Qansaa  la  parte  que  pide  la  e}ecuci<m ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otraa  leyes  de  estos  reinos  diqíonen,  y  haga  el  ro* 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  atenderé  y  aloque 
explicaré  cuando  trate  del  Juieio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quq 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  basta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sent^ieiá  arlñtra- 
ría  sobre  com{Hroaiiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fiana 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (qoe  llaman  dk 
Madrid^  por  haberla  estaUecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  el 
aik>  siguiente  de  1404),  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  eUo 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  egecacion,  se 
ejecute  libremente,  paceci^íido  y  presentándose  el  compromíse 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  fne 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sxAn 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satiirfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  bu  favor,  haci^ido  (ligación  y 
dando  tíanzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  resütoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentelicia  con  los  fnh- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  ftiere 
revocada  :  »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  d 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disptmen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  lasentencia  con&matoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadcnres  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  sentent* 
cia,  fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas  \  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embaído  de  apelación,  como  lo  (Mrevie- 
nen  otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  hax  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abcmado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 


'  Ley  5,  Ul.  17,  lib.  ti,  H«t.  R«c.  y  nol*. 


LIB.  II ,  TIT.   IV ,  CAP.  XVIII.  417 

que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura ,  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
deredko  y  A<d  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencn  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  (A  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  senienciado  contra  el  reo  en  todas  instancifis;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
día puesta  solamente  la  clausulare  estiír  á derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho ^  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  «atará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  oblí- 
giyrá  ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  jM'actiquen  las  diUgencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

*rarUd.  dlffer.  00,  aam.  7. 
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forma,  etc.,  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renoiH 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas^  pues  á  cuanto  se  oUigue  d 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posterioür  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Parüda. 

8.  La  fianza  corce^m  es  otra  clase  de  fianza  de  la  Aax^  que  aa 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  ei  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aino  p^ 
cuniaria  por  el,  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  ki 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  cwrc$Un>  «oitMnlarí^nse^  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en- 
cargo y  promesa  que  hace  de  volverlo  i  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  eu  el  término 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  aionpre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  a  tal  carcelero  ae  le  imponga  so 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianza  «da, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  Imqo  de  un  contesto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  eiipuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  oompelido  A  ello,  por  lo  queae 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplát  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  juez  oonoederie 
seis  meses  de  término,  sí  el  prúnero  fbe  igoal  6  menor,  de  raerte 
que  en  todo  puede  ser  un  á£k);  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  ttigir;  y  en  el  diacurao 
del  afto  tiene  facultad  de  defmderlo  txk  juíoio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo*;  pw>  esta  pena  se  entiende  menunoite 
pecuniaria  y  no  corpoóil,  porque  &  nadie  puede  in^onénse  nin- 
guna de  ^ta  clase  por  ddito  que  no  eometió^  ni  á  ningún  reo 
que  la  merezca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fiai^  niatn  elk'*  Sí 
el  reo  fallece  antes  que  espire  el  priuM*  plazo,  no  ddtie  eu  fiador 
pagar  la  pena;  mis  ai  mu^ne  deq>ues  de  oumidtdo»  íncmve  en 
ella,  y  se  le  puede  eligir*  Y  si  se  obliga  vnieamente  á  preaentarto 
á  dia  cierto  sin  imponéFsdia,  puede  el  juei  condenarle  en  efecto 
de  cumpUmiento  en  alguna  aii>itraria;  y  procediendo  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  imponéniela  mayor  ^.  Fero 
en  ninguno  de  loa  caaos  ezpreaados  debe  ser  raoonYenidD  ppr  ella 

*  Leyes  17  y  18,  ilt.  i%,  PAtt.  5.  -  >  Ley  10,  tíl.  SO,  Part.  7.— ^  ídem.  — « Ley  49, 
til.  12,  Part.  S.  \ 
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después  de  pasado  el  afio  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 
.  10.  LogLCocrogídores ,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
[cees  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  Ua- 
ía  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento;  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  si  mismos ,  y  no  por  procuradores,  a  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores ,  veinticuatros ,  escribanos, «mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «^  Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  {lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  perscma  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  oficios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  j 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  da  lo^ 
dichos  derechos »  y  los  qu^  pQr  Iq^  dichos  araDcelofi  del  reino  les 
son  permitidos  llevar, » 

12.  Los  jueces  que  se  comisioMn  para  visitar  escribanos,  Umm 
cuentas  en  propios,  sisas,  repartimientos,  mestas,  cañadas,  sir- 
cas y  cosas  vedadas,  han  de  dur  fianza  Iciga»  liana  y.aboiiwla  w 

*  Ley  I,  Ift,  41,  Jib.  10,  Hoy.  Rac^  — » Leyes  7  y  8,  Ul.  II,  lib.  7 ,  Ñor,  Rec.  — 
>  Leyei  6,  til.  4,  y  fl  al  Bd,  tít.  »,  Part.  3.  — « Ley  7  y  8,  tH.  9, 1H>.  7,  Ifot.  Kec.  — 
5  Bobad.  Polit.  lib. »,  cap.  4,  nnm.  84  y  85  $  Paf .  iom«  i,  Part.  8.  nam.  4  y  5. 

{*)  Y^aac  el  ^ávraf*  80  4c  eale  capitulo* 
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bI  cAda  libo  ñiese  el  pHnci|ml  acreedor  t  ^ué  si  iilgttno  Álese 
fiíHidO)  6  tío  esiuviei^  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  insertar  la  acchM, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetictob  :  y  que  todos  y  cada  tt&o 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de'cualesqüiera  disposiciones 

tegáieá  contrarias,  púas  las  rteimnciah  para  qm  jatüáii  léá  aulb- 
guen ;  y  al  etttoplhniMto  de>  etc. 

Escrüura  de  indemnidad  ó  de  sacar  a  fax  y  á  «afea» 

Eti  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  ttiés  y  aflo,  ante  mi  el  aaorfbti»  y 
testigos^  Francbco  Lopes,  tecino  d6  ella ,  c^ :  que  Antonio  So^ 
drigüei  salió  por  su  fiador,  y  aiübüa  se  oMigaroa  omnimodaitielito 
á  pagar  á  Diego  Fernandez  tanloa  mil  iMies  por  razón  4  y  pari 
que  quede  indemne  de  la  cMigaoion  que  constituyó ,  y  Jamas  sat 
perjudioado  en  cosa  alguna ,  mediante  no  haber  tañido  el  moMf 
interés  ni  utilidad  en  su  importe  ^  en  la  mqor  ftirma  que  haya  itt« 
gar  en  deiBcho  —  Otorga  y  se  obliga  á  aaear  é  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  menoicmada  fianza,  y  á  que  nada  pagará  por 
éL  Y  para  su  mayor  seguridad  (sin  que  la  oUigaeion  general  ú0^ 
rogue  rii  perjudique  á  la  especial «  ni  por  el  eontrarfo ,  aim>  qua 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  elLpreaanente 
una  cása  que  le  pertenece  en  esta  villa  ^  en  tal  calla  (aqui  aa  poiH 
drán  sus  Ihidett» ,  medida  ^  fábk*ica  y  sitio ,  y  también  iktoiotí  de 
sus  títulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravamotí  1 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  01  anoitciado 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  aa 
pfoceda  contra  lá  referida  casa  por  via  ejecutiva  y  y  todo  rigor  1»- 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obligacioii 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  proiMatos  y  pMKma»- 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  ae  lé  irrogoeii^  cuyo  importa 
defiere  en  sü  juramento  imn  relevación  de  otra  prueba :  otm^á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  oitable  y  eficaz  1 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  easa « ínterin  00 
^  extinga  dicha  Obligación ,  y  ái  lo  hioifere  aea  nulo !  y  aunque 
esté  en  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  i^enioto  poseedoi"  ^  ha  do 
subsistir  siempre  afecta  á  la  r^poOMibilidad  de  lÉ  citada  fianza  f 
obligación ,  f  poderse  repetir  tonlra  ella ,  del  mismO  thodo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  bUyo  fin'  grava  también  á  la  obset^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  bea  tnas  fii^e ,  y  no  se  pueda  Cofi^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anoti)  en  los  tftü^ 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  demsá  partea  conduoentesi 
para  que  siempre  consté  y  obnd  ioseteütos  qoO  Maya  luga^*,  y  qUi 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^.) 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos  9  Pedro  I  Juan  ^  Diego  y  Martin  de  tal  ^  vednoá  de  ella  rM 
Otorgan  que  se  obligan  de  ottiicotiiUD  á  pAgar  é  prorata  sin  eir 
cusa  ni  dilaciOQ  ^  y  pcmer  á  su  aosta  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
riesgo,  ^1  ^easa  y  podwr  de  Fraüeisco  Lopec,  vecino  y  tneroader 
de  tal  parte,  en  uaa  pwrtida  y  tnoaeda  de  pUita  ú  oro  corriente , 
Y  no  en  otra  oosa  ni  especie ,  tanta  cantidad  ^  que  les  ba  prestado 
coa  el  interés  de  un  tres  por  ciento^  y  no  teta»  domólo  juran  á 
Dios  y  á  unaema  m  legid  fonna,  de  que  doy  fe  (aquí  se  pobdrá 
la  confesión  de  k  «trega  y  recibo  emno  en  la  obligación  con 
prenda) » y  si  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  aereedor  dirija  su  aceion  i^ontra  eáda  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  iodo  rigor  á  su 
aoluti(Mi  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eb  sU  exacciDn  se 
le  causen ;  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rdevándole  de  otra  prueba  \  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  ttson  pobi^  ^  se  ba  de  repaiiír  su  parte  entre 
los  restantes ,  haeiéndoles  constar  (areviattiente  el  acreedor  su  ín- 
digl^ncia  ^  á  cuya  satisfacción  se  les  ha  de  poder  comprielr  igual* 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eotno  la  oblígaoion  de  mütúo. ) 
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CAJEÍTÜLO  XVm. 

IMB  VARIAS  FIANZAS  PAATIGULABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  logar  en  ciertos  casos  y  circunslaiidas 
dignas  de  saberse.  —La  fianza  de  saneamiento  es  la  qne  da  im  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
—  La  fianza  de  ia  ley  de  Toledo  la  da  d  acreedor  que  por  la  yia  eje- 
cntíva  c<rf>ra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape* 
lacion  prueba  que  no  debió  pagar.  -^  Otros  casos  «a  que  ba  lugar  csla 
fianza.  *— <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  sentencia 
arbitraria,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apdacion.  — *  De  la 
sentencia  confinnatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombia- 
dos  por  las  partes  se  adxnite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.— La  fianza  de  la  hazúene  que  prestarla  eu  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  maeee  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber : 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  —  La  fianza 
carcelera  tiene  que  dai*la  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  ótil* 
gándose  el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Expfieicion  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  car^.  — 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —«Fianza  que  deben  dar  los  jne* 
ees  de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  sba  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  que 
tiene  lugar  en  los  concorsos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quijúentas  ^doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chana- 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo^  y  de  los  casos  |;b  que  tiene  lugar.  —Déla  eaueionjurar 
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¿on'ii.— «EqaiTOcacion  de  un  autor  acerca  de  esta  caocion  por  la  mala 
inteligencia  de  una  ley.  — •  Besponsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  refisrídas. 

< 

1.  Hay  varías  fianzas  eq)eeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
torminados,  y  por  loregular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Gomo  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  $aneamienio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oUigado  á  Mmear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ,-  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
qecutante  se  cmiforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décitna  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mente de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  obKga  á  ^ue  habrá  postor  á  hs  bienes 
qecutadosy  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

*  I^  \%  UL  88,  lib.  II,  NeT*  Rte.  —  *  LeyMS  y  ts,  Ut.  2,  Ub.  «,Not.  R«c. 
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que  00  MB6J61VA  «1  Bueo  de  los  Ueiiea  él  qae  haya  ó  BO  pciBte 
dios,  ai  tioEid  of>H03Úon  eoo  él  por  ser  eoaa muy  dtvem;  ^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  emeemiento,  y  oo  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detii- 
mento  del  Sudor,  qu#  pi  quiere  QUigw^ AiiiMqvtíilfieMttiieiito, 
pi  la  ley  1^  obliga  ni  piwdA  que  ge  oUigí}^;  y  w  «e  oiiiitw¿,imi 
^po  hubiere  pastor»  se  ii4ipdicwrop  ep  pacfQ  «1  «eraodor  por  su 
twtjupta,  y  Uegapdo  efto  &  cubrir  e)  BmeíiMOt  dóoiiM  y  Mito 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  dele  fian* 
?;a,  y  no  es  jjugto  gravarle  oon  obligAaioii  que  po  quiw»  cootrier, 
pi  la  ley  se  la  impone, 

3.  Después  de  eentenpiadn  1«  eaosa  d«  ramio  se  dn  tanbm 
en  la^  causas  ejecutivas  la  fiaiaa  d^  Ui  ley  i,  tit,  ü,  lili*  üi  Nof. 
Jlec.  (qqe  llaman  de  7\4edo^  por  haberla  establ^cidíí)  ea  eeta  ckh 
dad  los  Reyes  católicos  ep  el  aílQ  de  148Q>>  tu  owl  m  requiere  por 
/brma  4  para  que  la  sentencia  pmda  S!Í#etttimOt  si  ^  eweedor 
quiere  percibir  el  importe  de  la  copdowoioa)  y  el  reo  cseeutado 
apela  al  tribMual  superior;  Qon  cuya  fian»  se  admitirá  íl  eato  Is 
apelación  ep  el  efecto  devolutivo  y  ep  ei  suspensivo,  em^to  a» 
la  Corte,  que  por  estar  tan  ipmeuato  el  tribunal  supeiiar  imvli 
.^  él,  y  con  su  deqrcftoó  mejoría  suspeudis  la  ejeioiioioo  de  laseor 
tepcia  h^ta  que  se  ejecutom»  bisp  .qua  baali^  que  se  raqnieie 
pon  ella  coptinuap  las  diligencias,  y  debep  copUpuarse.  Pera  que 
el  escribano  se  ipstruya  de  quápdo  y  oépto  se  bu  do  dtr,  y  por 
quién,  ip^rtaré  lo  diqK»itivo  de  diohA  ley  m^  dieo :  «  Y  Qfd&- 
pames  y  piandamos  contorpie  A  ella,  que  eiída  y  oumdo  loe  oier- 
caderep,  ó  otra  cualquier  persopa,  ó  pumonaa  do  onalquíep  oiuda- 
4^  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qw  iMstiwraQ  mte  ta 
alcaldes,  juatieias  de  las  ciudades  y  villai  y  liugeiti&  dm  «ueotNs 
r^nos  y  sefiorios,  cartas  y  coptraU)ap<lkbUc¿ia9  y  reeaudes  eieKías 
de  obligaciones  que  ^Iqs  tengan  ooptia  eualeiquier  penoMM,  asi 
cristiapoa  ctnoa  judíos  y  morte,  de  euaiaaquiep  deudas  que  ks 
fueren  detúdas)  que  laa  díebasiuatioias  IweuiiiiteP  y  Umuh  idar 
bida  ejecución,  seyendo  pasados  ios  plisaos  de  \m  pagaa,  no  aeyeiíb- 
do  l^tímaa  oualquiw  ex^eppíoneB  qu9  Qontre  los  tales  eoBlralos 
fueren  alegadas,  en  taji  awüeipa  que  Im  tídea  «araedoiea  feen  par 
liados  de  sus  deudaa^  y  que  la*  juaticífls  no  doen  de  lo  eaí  hacer 
y  cumplir  porpaga,  óeicqpeíoaquelosdiehoideudoiMelegMB, 
salvo  si  deptro  de  diez  dias  mostrapep  la  p^ga  é  legitiaie  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  mriioia»  por  otra  tal  eaaritura  eemo  fus 
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el  fK9i»trato  de  deada,  ó  pov  alvalA  que  haga  Ib,  ó  ¡lor  eonfealon  de 
)«  parto,  6  por  teatigoa  que  «aten  eu  el  arcobiapada  u  ohiapado 
doude  fie  pidiere  la  eiecueion,  tosiadoa  dentro  del  dieho  ténqiuo; 
y  para  probar  la  tal  paga  á  exeepoiüu,  ai  peor  teatigoa  lo  oviere  de 
probaP)  ea  uueatra  merced  que  el  deudor  oombre  luego  loa  teeti» 
goa,  quién  aon  y  dónde  viven,  y  jure  que  no  trae  naalicia^  y  ai 
nombrare  loa  teatic^  aquende  lof  puertea  ftaera  del  araohispado, 
luiya  plaao  de  un  mea  para  tnier  sua  (fieboa,  y  ai  aUende  loa  puer^ 
toaportodo  el  reine,  que  hayii  plaao  de  doameaea)  y  si  loanom* 
brara  en  Bima  ó  en  Faría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plaao  de  aeia  meaea^  pei^  ea  uuestra  meroed  que  el  deudco* 
mp»  alegare  la  tal  paga  á  excepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
diehoa  diei  diaa  en  la  manera  que  dieba  ea,  ai  dqeae  que  los  teatí^ 
goa  que  tienen  eatan  füeni  del  arxobiapad^  ú  obiqíado,  como  dicho 
M,  que  pague lu^al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  nier-» 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  ai  el  deudor  probare  ia  paga,  ó 
olra  exeqpttáon  que  le  pueda  dcuaar,  que  le  tomará  lo  que  aai 
pagare  con  al  doble  por  pena  en  nombre  de  intereaei,  y  el  reo  aai-^ 
HÚsmo  dé  fianaaa,  que  ai  no  lo  probare  en  el  dicbo  término,  que 
pa^rrá  ea  pena  otro  taqte  como  lo  que  pagó;  la  cual  pena  ea 
Queatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  malioioaa 
é  iaáuatamente  ae  alegó  1^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparoa  de 
k»  muroa,  etc.  « 

4.  Aunque  eata  ley  solo  prescriba  cuándo  y  cómo  se  ba  de  dar 
la  ñanza  si  el  reo  obece  probar  con  testigos  la  paga  ó  legítima 
eseepeioii  ftiera  del  perentorio  y  fatal  t^vmino  de  loa  diez  días, 
debe  durae  la  niiama  fianaa  oon  pena  del  duplo  en  el  caao  de  que 
habtéiidGW  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  proba-» 
do  dmtro  de  dieho  término  ni  ofireeido  probar  fuera  de  él,  deán 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  eicepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordint^ 
fia,  y  en  eata  es  ccmdenado  el  actor  *,  pues  la  ley  19  del  mismo 
tlt.  y  lik  dice  al  fln : «  ¥  no  haciendo  la  oposición  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  rmiate  y  pago  á  la  parte  9 
dando  las  flamas  la  parte  que  pide  la  e}ecucion ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  re« 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelaeicm.  «  Por  tanto 
la  flama  se  ha  de  (mlenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  trate  ctol  Juicio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  quQ 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  ia  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  smteneíá  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  tambi^a  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llamaa  dt 
Madrid^  por  haberla  establecido  alU  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  «ide  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tai  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  púMico,  y  pareciendo  que  fhw 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  bis  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  á%  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  <rf>ligacion  y 
dando  lianzas  llanas  y  abpnadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restituir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  s&it^cia  con  los  trvt- 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fdere 
revocada  :  >»  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  d 
recurso  de  apelaci(m  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público  ^  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  lífarm 
nuestras  cartas  para  todos  los  ccmcejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  confonne  ellas  dispcmen.  "* 

6.  Cuando  se  apela  de  lasentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadcH^  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aqueUa  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  bubíraepacibída 
con  los  frutos  y  rentas^  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  Tambi^i  sude 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  délos  referidos,  y  en 
lodos  se  ha  de  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  0(xis- 
tituye  en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  Ley  6,  tu.  17,  lib.  ti ,  Sov.  R«c.  y  Mi». 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  ñanza  (que  algunos  confunden  con  la  de  cárcel  segura^  ó  car- 
celera) puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derecho  y  dñ  pagar  jfaxgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  dada  en  [Hrimera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lojuz-^ 
gado  y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  bagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten-- 
d^  puesta  solamente  la  cláusula  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho^  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obii- 
giyrá  eDo,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  i^actiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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ocurra  el  contrato  de  verdadera  y  pura  fianza,  ya  sea  obligiadose 
el  fiador  en  una  escritura  con  el  deudor,  ó  en  diversas,  ya  al  aiis- 
mo  tiempo  ó  después,  tendrá  cuidado  el  escribano  en  cumpli- 
miento de  su  oficio  de  instruirle  de  sus  efectos,  y  según  quiera 
obligarse,  extenderá  la  escritura  sin  excederse.  También  le  pre- 
vengo que  si  el  deudor  principal  no  concurre  á  su  otorgamiento 
por  tener  constituida  anteriormente  su  obligación,  ha  de  llevar  el 
fiador  la  voz  en  la  escritura  como  único  otorgante,  y  entonces  se 
omitirá  todo  lo  que  concierne  al  principal  obligado,  y  solo  se  hará 
mención  de  este,  y  de  la  deuda  que  contrae,  por  la  que  le  fia« 

Obligación  y  fianza  ie  un  deudor,  y  otros  fiadores  obUgaáos  como 

principaks  por  el  todo  cada  uno. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  ( Aqui  se  pondrá 
la  obligación  del  principal  deudor  como  en  la  antecedente,  si  no 
la  ha  constituido  antes,  y  proseguirá  en  esta  forma) :  Y  para  mayor 
seguridad  del  citado  acr^or,  y  efectivo  cobro  de  los  expresados 
veinte  mil  reales,  ofrece  por  sus  fiadores  y  principales  pagadores, 
legos,  llanos  y  abonados,  á  Pedro,  Diego  y  Juan  de  tal,  vecinos 
también  de  esta  villa,  quienes  se  constituyen  por  tales :  en  sa 
consecuencia  todos  tres  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  en 
particular  por  el  todo,  á  satisfacer  al  mencionado  acreedor  al 
plazo  prefijado  dicha  cantidad,  sin  que  tenga  que  practicar  dili- 
gencia alguna  contra  el  referido  Francisco,  ni  hacer  excusión  en 
los  bienes,  pues  la  renuncia  con  la  ley  9,  tit.  12,  Part.  5,  y  demás 
que  dispone « que  el  fiador  no  pueda  ser  reconvenido  antes  que 
el  deudor  principal : » se  conforman  con  la^  8  del  mismo  título  y 
Partida  que  dice : «  que  obligándose  muchos  fiadores  por  el  todo, 
están  obligados  á  cumplir  lo  que  prometieron,  y  el  acreedor  puede 
demandar  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  por  sí  toda  la  deuda. »  Hacen 
suya  propia  la  deuda  agena,  y  reciben  en  si,  y  queda  de  cuenta  y 
solución  de  los  enunciados  veinte  mil.reales,  por  los  que  quieren 
y  consienten  ser  demandados  primero  que  el  deudor,  y  que  todos 
los  autos  y  diligencias  qqe  para  su  reintegro  se  ofirezca  bac^  se 
entiendan  con  cada  uno  de  ellos,  y  no  con  aquel,  esto  sin  per- 
juicio Je  la  acción  que  el  acreedor  tiene  contra  él,  pues  queda 
viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  para  que  use  de  ella  á  su  ar- 
bitrio y  elección.  Asimismo  se  obligan  á  pagarle  en  la.  propia 
conformidad  todas  las  costas,  gastos,  daños,  intereses  ó  menosca- 
bos que  por  su  morosidad  se  le  irroguepi*,  <te  cuyo  in^porte  de- 
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fieren  la  liquidación  en  su  relación  jurada,  ó  de  qirien  su  poder  ó 
causa  hubiere,  y  le  relevan  de  otra  prueba.  Y  á  la  (dxservancia  de 
este  contrato  obligan  sus  personas^  etc. 

Obligación  de  mancovmn  por  el  todo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan,  Diego  y  Martin,  vecinos  de  eUa=Otoréan 
que  reciben  en  este  acto  de  Francisco  López,  de  la  propia  vecin- 
dad, tantos  mil  reales  de  vellón,  que  les  presta  sin  premio  ni 
ínteres  (como  lo  juran  en  legal  forma,  de  que  doy  fe)  en  tales 
monedas  ( Aqui  se  pondrá  la  fe  de  entrega  y  recibo  como  en  la 
cMigacion  de  pagar  dinero  prestado).  En  su  consecuencia  todos 
cuatro  se  obligan  de  mancomún,  y  cada  uno  por  el  todo  y  á  pagar 
para  tal  día,  y  poner  á  su  costa^  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  casa  y 
poder  al  expresado  Francisco  López,  los  mencionados  tantos  mil 
reales  en  una  partida,  y  buena  mcmeda  de  plata  ú  oro  corriente, 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie :  y  si  no  lo  cumplieren,  quieren  que 
pasado  el  término  prefinido,  les  apremie  ejecutivamente  á  su  in- 
tegra solución,  y  á  la  de  las  costas,  perjuicios  y  menoscabos  que 
se  le  irroguen,  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento,  y  le 
relevan  de  otra  prueba;  á  cuyo  fin  puede  dirigir  su  acción  contra 
cada  uno  por  el  todo,  ó  conbra  todos  á  prorata,  sin  que  la  elección 
de  una  perjudique  á  la  otra,  pues  ba  de  tener  facultad  de  usar  de 
ambas  indistintamente  si^npre  que  quiera,  hasta  que  se  verifique 
su  total  reintegro  de  principal  y  costas,  y  no  sea  preciso  hacer 
excusión  en  los  bi^aes  del  uno  para^reconv^ir  al  otro,  ni  tam- 
poco citación,  requerimiento  ni  otra  diligencia,  porque  la  renun- 
cia con  todo  lo  dema&  que  le  favorezca  ( proseguirá  como  la 
obligación  de  mutuo,  y  si  las  partes  quisieren,  y  no  de  otra  suerte, 
ajtadirá ) :  y  sí  alguno  de  los  otorgantes  pagare  toda  la  referida 
cantidad,  ó  mayor  parte  que  la  que  como  uno  de  cuatro  le  cor- 
responde, ba  de  tener  facultad,  como  por  esta  escritura  se  le  da, 
de  repetir  por  el  resto  deducida  su  cuarta  parte  con  el  lasto  de 
acreedor  contra  todos  los  demás  á  prorata,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos  por  el  todo  á  su  arbitrio,  y  Ib  mismo  han  de  poder  hacer 
los  otros,  para  lo  cual  se  confieren  las  mas  amplias  facultades 
que  necesiten,  y  se  ceden  las  respectivas  acciones  que  les  com- 
peten y  pueden  competir.  Lo  cual  se  entiende,  ya  pague  simple- 
mente el  primeo,  ó  como  tal  mancomunado,  ó  de  otra  cualquiera 
suerte,  ai  acreedor,  y  este  le  dé  ó  no  el  lasto  en  el  acto  de  la  paga, 
pues  en  cualquiera  evento  quieren  que  los  que  vayan  pagando 
gocen  integramente  del  beneficio  de  k  cesión  de  acciones^  cpmo 
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0i  cadA  Uho  fuese  el  principal  acreedor  t  tiüé  st  alguno  Mesé 
fiíUidO)  6  ho  estuviere  en  el  pueblo  al  tiempo  de  inscHat"  la  accioo, 
se  observe  el  mismo  orden  de  r^petlOiOb  :  y  que  todos  y  <»da  Uno 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  embargo  de 'cualesquiera  disposiciones 

tegales  contraria»,  pues  laa  n^nuncbui  paM  qu^  jailiáil  léd  sufra- 
guen',  y  al  euuiplimienio  de>  etc. 

Eicritwra  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fOJif  y  á  tal09$ 

Eh  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  m{  el  eaoiibiiin  y 
testigos^  Francisco  Lopecs  veeino  d¿  ella ,  di}o :  que  AnUmio  R»» 
drigUea  salió  por  bu  iador,  y  ambda  se  obliganm  amnbnoilaitteiito 
á  pagar  á  Diego  Femandea  tanloa  mil  iMlea  por  razón  ^  y  paii 
que  quede  inilemne  de  la  oUigaokm  que  constituyó ,  y  Jamas  aü 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  hübet*  tanido  el  metaír 
interés  ni  utilidad  eü  su  importe ,  en  la  ibejor  (bntia  que  haya  1q« 
gar  en  derecho  s=:  otorga  y  se  obliga  á  aaear  á  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fianEa,  y  á  que  nada  pagaré  poi 
ÓL  Y  para  su  mayor  seguridad  (ain  que  la  obligaeion  general  da» 
rogue  ili  perjudique  á  la  especial  i  ni  por  el  eontrario ,  sitio  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekpreaaiMttta 
una  cááa  que  le  pertenece  en  esta  villii,  en  tal  calle  (aquí  ae  pon* 
drún  sus  ItndetDS ,  medida  ^  fábk*ica  y  sitio ,  y  también  retaioíim  de 
sus  títulos ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  todo  gravamea  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  M  enatidado 
Diego  A  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  aa 
pt^eda  contra  la  referida  casa  por  via  ^eoütiva  ^  y  todo  rigor  to* 
gal ,  hasta  que  quede  indemniíeado  enteramente  de  la  obUgackiit 
que  fotmalisó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  ptoceaatoa  y  peiraona*' 
les ,  peijütcios  y  menoscabos  que  se  lé  irroguen  ^  cuyo  importa 
defiere  en  su  Juramento  «mn  relevación  de  oura  pnieba :  otiM^i 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eficat  t 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enundtada  eaaa  4  Ínterin  no 
Ée  extinga  dicha  obligfeK^ion »  y  Si  lo  hieiéi^  teA  nuio  t  y  aunque 
esté  en  poder  de  tercero,  cUafto  ó  mai  mtlíoto  poBeedof,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  r^pobUabilidad  de  M  citada  flattza  i 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  que  si 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  buyo  fin*  gravft  también  A  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  bea  toas  firme ,  y  no  se  pueda  Cott^ 
travenir  A  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anota  en  loa  títUt" 
los  de  pertenencia  de  lá  citada  casa  y  detnás  partes  conduoenteSi 
para  qoe  siempre  consta  y  obrtí  loa  eMHoa  qu^  Haya  Iiiga#^,  y  qutf 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipoUH^a . ) 

OüK^wsitM  dé  iñnHúóiMtMMÍ  HMplé. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Pedro ,  Juan )  Diego  y  Martín  de  tal »  veeinoá  de  ella  c» 
CNxM-gan  que  se  obligan  de  mancomún  á  pagar  á  pnx^ta  sin  ex- 
cusa ni  dilación  ^  y  poner  á  su  eosta  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
ríesgOf  en  «asa  y  poder  de  Fraüeisco  Lopec,  vecino  y  tlieroader 
de  tal  parte,  en  una  pwrtidií  y  moneda  de  plata  ú  oro  corríanle , 
Y  no  en  otra  oosa  ni  especie ,  tanta  cuitidad^  que  les  ha  prestado 
eoD  el  interés  de  un  tres  por  dento^  f  no  au»,  domólo  juran  á 
Dios  y  á  una  cnu  en  legal  ftknna,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pobdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recü»  eomo  en  la  obligación  con 
prenda  )t  y  «i  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  dir(|a  su  acción  Contra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correapondieiite ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
8(duCi<»i  ^  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eti  sü  exacción  se 
le  causen^  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  6  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándc4e  de  otra  prurisa )  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  nson  poMes  ^  se  ha  de  repartir  su  parte  entre 
loa  restantes  ^  haciéndoles  constar  previamente  el  acreedor  su  in- 
digencia^ á  cuya  satisfaceimí  se  les  ha  de  poder  compelet*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  como  la  ohligaoion  de  mutuo» ) 
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CAJHPTÜLO  XVin. 

DE  VARIAS  FIANZAS  PARTICULABES. 


Hay  otras  fianzas  que  solo  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcimstancias 
dignas  de  saberse.  —La  fianza  de  saneamiento  es  la  qoe  da  no  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
*—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  yia  qe- 
cutiva  cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deador,  si  en  el  grado  de  ape» 
lacíon  proeba  que  no  debió  jMgar.  ^-  Otros  casos  en  qoe  ba  lagar  etfa 
fianza.  — <  La  fianza  de  la  ley  de  Madrid  tiene  logar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjadicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nonibn- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada ,  y  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.—- La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  en  las  cansas  civiles 
algún  fallido  6  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prbion  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  estar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  -^  La  fianzs 
carcelera  tiene  qoe  darla  el  reo  pi*eso  para  conseguir  la  libertad ,  oUi* 
gándose  el  fiadoi*  á  presentarle  cuando  se  le  pida.-— Ezpüeacion  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo*  «— 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escríbanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i-eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
qoe  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría  ^  6  atsi  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  que  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  6  chano-* 
Hería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianu 
dearraigOy  yde  los  casos  |p  que  tiene  lugar.  —De  la  caucionjuror 
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fOfíái.—"  Equivocación  de  on  antor  acerca  de  esta  canción  por  la  mala 
inteligencia  de  nna  ley.  -—  Responsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  leferídas. 

« 

1.  Hay  varías  fianzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  loregular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  sanea$menio  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  V  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oMígado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  f  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  ríesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escrita  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juxgado  y  unkneiaiú ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  délHto,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escríto;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
eatado  :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  castas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mebte  de  todo  su  crédito  >.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  obliga  á  que  habrá  postor  á  los  bienes 
ijecutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 
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que  BDMDaioniA«l  saneo  de  h»  bienes  el  qaehsya  ó  b»  postea 
dios,  ni  tiene  eonexian  eon  ál  por  ser  eosaraoy  diversa^  apor- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  aino  de  aanoamieoto,  y  no  dare- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visible  detri- 
mento del  fíador, quf  ni  quitare  oUigiHwálllAiqQQftlsw««nnBtOi 
pi  la  ley  le  obliga  ni  insuda  que  le  obligue;  y  asi  se  omitirá,  pw 
sino  hubiere  pastori  se  s4Ívidicafofi  en  pagq  si  sorsedor  por  sa 
tasa  iustS)  y  llegan<to  esta  á  Qúbm  el  prineipal,  déoimí  y  osstai» 

queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  déla  fisR- 
?;a,  y  no  es  justo  gravarle  oon  oMigaoioil  qne  noqni^rQcaotrier, 
ni  la  ley  se  la  impone. 

3.  ])e4)ueade  sentenciads  Is  eaosa  d0  ramio  f% da  tnsdiíeB 
en  las  causas etiecutivas  la  fiansa  ds  la  ley  1,  tit.  3a,  lib,  ili  Ifov. 
Jlec.  (qne  llanuin  de  T'eledo^  por  haberla  esMleeidípi  eo  este  cMh 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  adQ  de  1480)»  la  eml  sq  requiere  por 
(orma^  para  que  la  senteni^ia  pueda  ejspntaraei  si  el  aeivadar 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condensoioii,  y  el  reo  ejaoutido 
apela  al  tribuual  superior;  Qon  cuya  fianza  se  admitirí  i  «sis  li 
apelación  en  el  afecto  devolutivo  y  en  el  suspensivo» 
la  Corte,  que  por  estar  tan  inmediato  el  tribunal  superior 
A  él,  y  con  su  decr^ó  mejorf^  susp^nd^  la  «goeuoion  de  la 
tencia  hasta  que  se  ejecutoria»  l>isQ  .que  basta  que  se  reqoim 
pon  ella  coptinuan  las  diügenciaa,  y  deben  continusrao.  9w  que 
el  escribano  ^  inrtruya  de  ouándo  y  oóp^u  se  ha  de  dar,  y  por 

quién,  in^rtaré  lo  dÍHM)sitivo  de  diohs  ley  que  diM :  «  Y  ofdft- 
namos  y  msndamos  conforme  k  ella,  que  eida  y  cuando  Ion  me^ 
caderes,  á  otra  cualquier  persona,  ó  personas  de  oualqoiw  oiiíds- 
d^  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qui^  adoitmrsn  ante  las 
alcaldes,  justicias  de  las  eiudades  y  villas  y  lugsitis  dsi  wmtátm 
reinos  y  señorios,  cartss  y  conir^píjibUsos»  y  reeaudns  eiettm 
de  obligaciones  que  ellos  tengan  ooutia  ^eaquierporaMaa,  así 
cristianos  como  judios  y  poros»  de  eual^UiCA'  deudas  que  les 
fueren  debidas^  que  las  diebasjusticíss  laseunvilan  y  U§msk  ád»- 
bida  ejecución,  seyendo  passdosio»  ptaaosde  Ifü  pagas,  no  anyen^ 
do  l^itimas  cualquier  eií^epciouss  qus  «ontra  los  tales  eoalratas 
fueren  alegadas,  en  M  nianera  que  loa  Mas  aersedopsa  smu  ps^ 
gados  de  sus  deudas^  y  que  las  justtcias  no  dóea  d»  lo  ad  hacer 
y  cumplir  por  paga,  ó  e^icepcion  que  tos  diehos  deudoiM  alagoen, 
salvo  si  dentro  de  diez  dias  n^sitraveii  la  pi^  ^  legítima  excep- 
i^ion,  sin  alongamiento  de  «M^ieiai  por  olfa  tal  aaarituraooow  fes 
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el  QQ»t9atQ  dedeoda,  á  po?  alvalá  qw  haga  Ib,  ó  |k»  eonfealon  de 
la  parto,  á  por  toatígoa  q«e  aaten  e»  el  aoobiapado  u  oUapadQ 
Úmi9í  aa  pidiere  la  ejecoeioQ,  tonadoa  dentro  del  dicho  tónqiiio; 
y  para  probar  la  tal  paga  o  neepcáon,  si  por  teatigoa  lo  oviere  de 
probar,  aa  nueatra  merced  que  el  deudor  nombre  luego  loa  teati» 
goa,  quite  aon  y  dónde  yítw,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  a| 
nombrare  loa  teatigoa  aquqnde  I04  puertoa  ftiera  del  araohispado, 
liaya  plax0  da  un  mea  para  traeraua  dioboa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toa  por  todo  el  reine,  que  haya  plaaode  doa  meeae;  y  ai  loa  nom- 
brara en  RoBoa  ó  en  Paría  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya ptaao  de  aeia  meaes;  pero  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
qw  alegare  la  tal  paga  ó  exoepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
dieboB  diea  diaa  e»  la  manera  que  dieba  ea,  si  dijeae  que  los  teati-* 
goa  que  tieneo  están  fuera  del  arzobispado  ú  obiapado,  como  dicho 
Mi,  que  pague  lu6go  al  oiereader  ó  al  acreedcor,  dando  el  tal  njer-r 
eftder  á  aoreedor  luego  fianaaa,  que  9i  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
otra  exe^Moa  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  asi 
pagare  con  al  dobla  por  pena  en  nombre  de  intereses,  y  el  reo  asi-!* 
mjamo  dé  fiapaaa,  que  ai  no  lo  probare  en  éL  dicho  término,  que 
pagará  en  pena  otro  tanta  como  lo  que  pago;  la  eual  pena  es 
nueatra  merced  sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  maliciosa 
é  tquatameate  se  alegó  1a  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muros,  ate. » 

4.  Aunque  eata  ley  acdo  preaeribe  cuándo  y  cono  se  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofreee  probwr  con  testigos  la  paga  ¿  legitima 
exaspeioii  fuera  del  perentorio  y  tetal  término  de  loa  diez  días, 
debe  darae  la  misma  fianaa  con  pena  del  duplo  en  el  caao  de  que 
habiéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  dieho  ténnino  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  desfi 
pues  la  revoque  él  auperior  ^pot  haber  estimado  la  eicepoion  que 
desestimó  el  mferior,  ó  por  otra  eausa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina» 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  *,  pues  la  ley  10  del  mismo 
tit.  y  lib.  dice  al  fin :  «Y  no  haciendo  la  qKwioion  dentro  de  los 
dichos  tres  dias,  mande  el  juez  hacer  remate  y  pago  á  la  parte  9 
dando  las  Qanias  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  dispenen,  y  haga  el  ro^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Bor  tanto 
la  fianza  se  ha  de  ordenar  ccNaforme  á  la  queemtenderé  y  á  loque 
explicaré  cuando  trate  del  Juicáo  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qufi 
deba  hacerse;  mas  no' en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aquí 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  vía  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentencia  arlutra- 
ría  sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaaian  óe 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494 ) ,  y  dice  asi : «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  qoe  la  parte  pidiere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftw 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  au  favor,  haciendo  obligación  y 
dando  üanzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tonmr  y  reatiUiír 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentetacia  con  los  (hi- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  fbere 
revocada  : »  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  d 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  senteneia,  y  luego 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  ccmcejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  di^Kmen. 

6.  Guando  se  apela  de  las^itencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nomtoidos  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  «a  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas  -,  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  ccMno  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  de  extender  del  núsmo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otn> 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  nt  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura^  ó  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
derediOY  de  pagar  juzgado  y  $entenc%aio.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  ai  reo  siempre  que  se  le  mande,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  tft  sacrie  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  eenienciado  cofUra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  ÜBáor  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
dí puesta  solamente  la  cláusula  de  estor  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado:  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  á  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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forma,  etc.,  y  si  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  oUigue  d 
bom)»rc  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteritíb  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  ñanza  carcelera  es  otra  clase  de  Qanza  de  la  haz,  que  m 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aino  p^ 
cuniaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  bl 
prisión.  Llaman  ¿  este  fiador  carcelero  úimen(arien$e,  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  haoe  de  volverlo  4  la  cárcel,  se  le  pone  eñ 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  tánaino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  no 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fiaoaa  sota, 
ó  junta  con  la  de  estar  ¿  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  b^o  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  él  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  compelido  é  eUo»  por  lo  que  ae 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  obligue  á  preMkíat  al  reo  deitfro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumplas  no  pw  eao  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  ju€«  conoederie 
seis  meses  de  término,  si  el  primero  fue  igual  ó  nmori  de  auerte 
que  en  todo  puede  ser  un  Año;  y  sí  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  e&igir;  y  en  el  díacurao 
del  afio  tiene  facultad  de  defenderlo  ^i  juicio  después  de  cum- 
plido el  primer  plazo  ^;  pero  esta  pena  se  eotíende  menuneate 
pecuniaria  y  no  corpoi^,  porque  á  nailíe  puede  imponéree  níft* 
guna  de  esta  dase  por  delito  que  no  oometió^,  ni  á  ningún  reo 
que  la  merezca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fiaiúa  niain  ella*.  Sí 
el  reo  faUece  antes  que  espire  el  primer  plae^  no  áá»  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  sí  muere  después  de  oampbdo^  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  ae  oUiga  únicamente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juei  condenarte  en  efédn 
de  cumplimiento  en  alguna  aii>itraría;  y  procediendo  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  malioia  suya,  impon^vela  mayor*.  Pero 
en  ninguno  de  ka  caaos  expresados  debe  a»  reoonvenido  wr  ella 
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después  de  pasado  el  año  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

lói.  LosLCocpegidores 9  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Jfleces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  11a- 
pá  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  en,  ^ 
4ue  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re-  . 
sarcirán  los  daños  que  causaren,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos ;  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  le$ 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores,  á  los 
querellosos ' ^  pero  no  ser  sus  fiadores,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  Justicia,  los  regidores ,  veinticuatros,  escribanos, «mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos,  ellos  y  cada  uno  de  ellos,  y.  sus  herederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  o^cios,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados >  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios )  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  j 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  lof» 
dichos  derechos ,  y  los  qu9  PQr  Iqs  dichos  araqoel^  del  reino  les 
son  permitidos  llevar, » 

i2.  Los  juec^  que  se  comisioAan  para  viaifair  escribanos)  tooMir 
euentas  en  propios,  sisas,  repaFtimieQtos,  mestas,  cañadas,  mt 
qas  y  cosas  vedadas,  han  de  dif  Bwm  l«e*>  Uaná  y.abonnda  fn 

«Ley  I,  Ifl,  H,  Jlb.  10,  Boy.  Rec^  — » Leyes  7  y  8,  lil.  il,  llb.  7 ,  Not.  Rec.  — 
*  teyee  6,  XH.  4,  y  «  al  fio,  tit.  6,  Parí.  8.  —  *  Ley  7  y  S,  tH. »,  I».  7,  Wot.  Am.  — 
^  Sobad.  PoUt,  lib.  S,  cap.  I,  onm.  04  y  85 ;  Paa.  tom.  i,  Part.  8.  nviii.  4  y  ». 
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si  Cada  uno  fuese  el  pHncitMil  acreedor  i  t|ue  si  alguno  túeaé 
fliUidO)  6  ho  estüvleí^  en  el  pueblo  ál  tiempo  de  insertar  la  acciotí, 
se  observe  el  mismo  orden  de  repetieiOb  :  y  que  todos  y  t¿íáá  ttbo 
se  subroguen,  como  desde  ahora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recho del  acreedor,  sin  dmI)argo  de  «cualesquiera  disposiciones 

tegalea  eontrariaa,  pttds  las  renundah  pat«  (|ue  jattiáil  tés  sufra- 
guen *,  V  al  eumplimiento  de>  etc. 

Escritura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fosí  y  á  sah^t 

En  tal  villa ,  i  tantos  de  tal  mes  y  aflo,  ant»  mi  el  esoribn»  y 
testigos^  Francisco  LopeEi»  vecino  de  ella ,  d^ :  que  Antonio  Bo» 
driguee  salió  por  su  fiadof,  y  ambua  ae  oUigaroa  m&nimodaiMftii 
á  pagar  á  Diego  Femandei  tantoa  mil  males  por  raioii  ^  y  pata 
que  quede  indemne  de  la  obligación  que  constituyó ,  y  Jamas  aaa 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  Miido  el  üMM 
interés  ni  utilidad  eii  su  importe  ^  m  la  mejor  flama  que  haya  kt« 
gar  en  derecho  »  Otorga  y  se  obliga  á  sacar  á  paz  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencionada  fianta,  y  á  que  nada  págate  pst 
él  Y  para  su  mayor  aegurídad  (sin  que  la  obligaeion  general  de» 
rogue  ili  perjudique  á  la  especial ,  ni  por  el  eontrario ,  sino  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar )  hipoteca  especial  y  ekpresaiBMKe 
una  Cááa  que  le  pertenece  en  esta  villa  ^  en  tal  eaile  (aqui  aa  poiH 
drán  sus  liudett» ,  medida  ^  fábrica  y  sitio ,  y  también  nstaioíoa  da 
sus  tituloi ,  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  lodo  graTameo  i 
y  por  tal  la  asegure.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  enuttdMa 
Diego  ú  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  ooaa ,  aa 
proceda  contra  la  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  Hgor  I»- 
gal ,  hasta  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obUgacion 
que  formalizó  por  ól ,  y  de  todos  los  gastos  probeaates  y  peraotia*- 
les ,  perjuicios  y  menoscabos  que  ae  le  irn^ioen^  cuyo  importa 
deflere  en  su  Juramento  (ion  relevación  de  otra  prueba :  otm^á 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  eshdMe  y  eücaa  i 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enuneiada  casa  i  inbsrin  m 
ae  ettinga  dicha  obligaeion  9  y  ü  lo  hiciere  tea  nulo  t  y  aunque 
e^té  én  poder  de  tercero^  cuarto  ó  mas  mnoto  poseedoi"^  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  lá  reapouaabilidád  de  lá  citada  flaüEa  y 
obligación ,  y  poderse  repetir  contra  ella ,  del  mismo  modo  qne  ai 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin'  ^va  también  á  la  obseí^ 
Vancia  de  este  pacto ,  para  que  ^ea  fnas  firme ,  y  no  se  pueda  Cotl^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  los  tftu«^ 
los  de  pertenencia  de  la  citada  casa  y  dehiás  partea  conduoentea« 
para  q«le  siempre  tonsteyobre  los  eIMtos  que  Maya  lugai^*,  y  qüá 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  término  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  oUiga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipote<» . ) 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Juan >  Diego  y  Martín  de  tal ^  TeeinoAdeeUac« 
OCxNTgan  que  se  obUgan  de  mancomún  á  pagar  é  prorata  iia  ex- 
cusa ni  dilacíOQ  ^  y  p(»er  á  su  eosta  para  tal  dia  de  su  cuenta  y 
riesgo,  en  «asa  y  poder  de  FraHeiaco  Lopec,  yecino  y  tnei'oader 
de  tal  parte,  en  una  partida  y  moneda  de  pifata  ú  oro  eorríenle , 
r  no  en  otra  cosa  ni  especie ,  tanta  cantidad^  qeeles  ha  prestado 
eoD  el  interés  de  un  tres  por  denlo^  f  no  aua,  cSOmo  lo  juran  á 
Dios  y  á  una  erus  en  legal  forma,  de  que  doy  fe  (aqui  se  pohdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recibo  oomo  en  la  obligación  con 
prenda),  y  si  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido  ^  quieren 
que  ei  aereedor  dír||a  su  acción  tontra  cada  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  apremie  con  todo  rigor  á  su 
tolu^i<Hi ,  y  á  la  de  las  costas  y  perjuicios  que  eli  sli  exacción  se 
le  causen;  cuya  liquidación  defieran  en  su  juramento ,  Ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  relevándole  de  otra  prueba  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  sason  poWes ,  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
loa  restantes ,  haciéndoles  constar  previamente  el  acreedor  su  in- 
digencia, á  cuya  satisfiKcion  se  les  ha  de  poder  compriet-  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguivá  eoino  la  oUigaeion  de  mutuo» ) 
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CAJMTÜLO  XVin. 

DE  VARUS  FIANZAS  PARTIGULABXS. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcimstancias 
dignas  de  saberse.  -—La  fianza  de  saneamiento  es  la  qoe  da  qd  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
*<—  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  fia  eje- 
cutiva c(4>ra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape- 
lación prueba  que  no  debió  pagar.  •—  Otros  casos  en  que  ba  lugar  eda 
fianza.  ^  La  fianca  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjudicado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apelación.  —  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  los  contadores  nombn- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada  y  j  en  estos 
casos  bay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.—- La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  eu  las  causas  civilo 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  peconiaríay  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diere.  Puede  ser  de  dos  modos,  á  saber: 
de  esiar  á  derecho^  ó  de  pagar  juzgado  jr  sentenciado.  —  La  fianza 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  Ubertad ,  qUí* 
gándose  el  fiadoi'á  presentarle  cuando  se  le  pida.— Explieacion  de  didia 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  ^ 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permanecer 
en  el  pueblo  en  que  lo  ban  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ley  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  para  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  deben  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  receptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  6  sem  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  .doblas,  la  cual  se  ba  de  prestar  por  el  -  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  6  cbanct- 
Uería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |^  que  tiene  lugar,  •»  De  la  caiucionjurar 
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imtf.  — «EqnÍTOcadon  de  un  autor  acerca  de  esta  canción  por  la  mala 
inteligencia  de  nna  ley.  —  Responsabilidad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1.  Hay  Tanas  fianzas  especiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, y  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Gomo  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
del  escribano. 

2.  La  fianza  de  saneamietUo  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  bienes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  ^  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
obligado  á  sanear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagai"  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escribanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento pw  escrito  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ;  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  débito,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  acensúo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escrito;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  V  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  costas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décima  donde  hay  estilo  de  exigirla ;  y  3^  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
m^os  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mehte  de  todo  su  crédito*.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  qw  el  fiador  se  obliga  á  qUe  habrá  postor  á  los  bienes 
^eeuiados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  Uy  %%,  Ut,  i8,  lib.  II ,  Nett  ate.  —  *  Ujet %  7  itt,  tit.  %, Ub. 9, Nev. R«e. 
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que  m>  mdaíovm  al  M&eo  de  los  híeiies  el  qnebayaÓBapoiterá 
ellos,  ai  tieae  ooneuon  eoa  ¿I  por  ser  eosa  muy  diversa;  S^  por- 
que la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  saneamiento,  y  no  dete- 
mos  excedernos  de  su  precepto^  y  3^  porque  cede  en  visible  defíi- 
mento  del  fiador, qu«  pi  quiere  QUigiOTe¿iiiaaquealaaMi«iien(o, 
pi  te  ley  le  cddiga  m  míoda  que  «e  obligm ;  y  aií  se  oiiiit^ 
sipo  hubiere  pastor,  se  a4Íudicarop  ep  pugq  al  armador  por  aa 
Pm  justa,  y  Uegapdo  e^Oa  á  c^ubrir  e)  ppip^ipaU  déeíma  y 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la 
«a,  y  no  es  justo  gravarle  con  oHiglf^ioii  que  no  quí^rcí  CQBtrser, 
pi  la  ley  se  la  iiupoue, 

3.  Después  de  sentenciada  la  eausa  de  irepMto  se  da  tambíeB 
en  las  causas  ejecutivas  la  fiansa  ^  la  ley  l,  MU  9A,  Ub,  11^  Ifo?. 
Hec.  (que  llaman  de  T^da,  por  haberla  «staUaeido  e»  eata  du- 
dad los  Reyes  católicos  ep  el  aQQ  de  l48QX)a  ewlsQ requiere  por 
fornu^i  para  que  la  sentoPCia  pn«4a  síaetttiuiie,  si  el  aweedv 
quiere  percibur  el  importe  de  la  copdepaoipp,  y  el  rao  ejecutado 
apela  al  tribuual  superior;  Qon  ouya  fisn^  se  admitirá  á  eale  it 
apelación  ep  el  efecto  devolutivo  y  en  ^  smpensivu,  emepto  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  ippiecuato  el  tribunal  superior 
A  él,  y  con  su  decretó^  mejoría  su^pmide  la  ^^finmím  de  la 
tencia  bista  que  se  ejecutoria»  biap  .que  basla  quo  se  requiere 
con  ella  cQptipuap  la»  diUgeneiaa,  y  dehsp  captiRuarse.  Para  que 
el  escribspo  ^  ip^ruya  de  puápdo  y  oému  sa  ba  de  dar,  y  por 
quién,  ippertaré  lo  di^Misitivo  de  dicha  ley  que  diee :  «  Y  oidar 
namos  y  maudamos  conforo^  A  ella,  que  cada  y  owndo  loa  mer- 
caderes, á  otra  cualquier  persopa,  ó  piMFsonaa  de  eualqiúep  «nida- 
da y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  qw  moitiaren  aate  las 
alcaldes,  justicias  de  las  ciudades  y  villai  y  tasaras  d»  «matvoB 
reinos  y  tenorios,  cartap  y  coptr^toap^bUmi»  y  reeaudos  eiertos 
de  obligacipne^  que  ellos  tongw  CQpbra  fKPleiquier  pmeaaa,  así 
cristiapoa  copia  judíos  y  morú^  de  eualMquiar  deudta  que  les 
fueren  dcbida«)  que  Isfk  dichas  ju^tícm  Ipequ^pilap  y  ttawn  ád»- 
bida  ejecución,  seyendo  pasados  los  plaaos  de  lai  pwss,  no  Miyeftr 
do  l^ítinvss  cualquier  eii;cepcioiiss  qu^  QOAtra  loa  teles  eoalratas 
fueren  alegadss,  au  M  Quui^era  que  lea  tidea  aersedoraa  sean  pa- 
gados de  ^us  deudafh  y  que  bl9  JuÁv^WS  bq  dfvm  de  lo  aai  hacer 
ycumplirporpilga,óe3tcyeiwquelQadichQadapdoraatfegiifl«, 
salyo  si  depbro  de  diez  dias  mustrarep  la  pi^  6  legüima  excep- 
ción, sin  alopgmnieptode  ipaUei«9  por  otittal  aseríturaeQiaDftis 
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el  mattnto  de  deuda,  á  pOF  alvaUi  que  baga  Ib,  ó  |»r  eonfeaion  de 
la  parto,  6  por  toatigoa  que  «aten  m  el  arcobiapado  u  obispado 
^oqde  ae  pkliere  la  eleoaeioQ,  tonuidoa  dentro  del  dleho  tónqiiio; 
y  para  probar  la  tal  paga  o  exeepoioii,  ai  por  teatigoa  lo  pviere  de 
probar,  ea  nueabrasierced  que  el  deudor  nombre  luego  loa  teati» 
goa,  quito  aon  y  dónde  yiyen,  y  jure  que  no  t|«e  malicia;  y  ai 
nombrare  Iqa  teaügoa  aqocfnde  b»  puertea  Aiera  del  araobispiMlo, 
haya  pbiao  de  ua  mea  para  traersua  <behoa,  y  ai  allende  loa  poer-* 
toa  por  todo  el  reine,  qaebayaplaaodedoameaea)  y  ailoanom^ 
brara  en  Rraaa  ó  en  Paria  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya pbao  de  aeia  meaea;  pero  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
qoe  alegare  la  tal  paga  ó  esoepoion,  no  bi  probando  dentro  de  loa 
dieboa  diea  diaa  en  la  manera  que  dieba  ea,  aidqeaeque  losteati-r 
goa  qae  tienen  eatan  fuera  del  arsobiapado  ú  obiapado,  como  dicho 
w,  que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedcor,  dando  el  tal  n^er-r 
eader  ó  acreedor  luego  fianaaa,  que  si  el  deudor  prcdiare  la  paga,  ó 
<itmex0e|ieÍQa  que  le  pueda  excuaar,  que  le  tomará  lo  que  aaí 
llagare  con  el  dobla  por  pena  en  nombre  de  intereaea,  yelreoaaKf 
mismo  dé  fiapaaa,  qoeaí  no  lo  probare  en  el  dicho  término,  qoe 
pagará  en  pena  otro  taqto  como  lo  que  pagó)  la  cual  pena  ea 
nueatra  merced  aea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipalicioaa 
é  ífgoatameBte  ae  alegó  ^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muf 03,  ele.  « 

4.  Aunque  eata  ley  aelo  prescriba  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofrece  probar  con  testigos  la  paga  ó  legitima 
exenpeion  ftaera  del  perentorio  y  ftital  ténrmino  de  loa  diez  dias, 
debe  darae  bi  H|isma  flansaeon  pena  del  duplo  en  elcaao  de  que 
habíéndoae  aeatenciado  la  cauaa  de  remate,  por  no  haber  probar 
do  dentro  de  dieho  término  ni  ofrecido  probar  fuera  de  él,  dcfr* 
pues  la  revoque  el  superior  por  haber  estimado  la  eicepoion  que 
desestimó  el  mferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina' 
fia,  y  en  esta  es  condenado  d  actor  *,  pues  la  ley  19  del  mismo 
tlt.  y  lib.  dice  al  fin :«  Y  no  haciendo  la  q[K)siclon  dentro  de  los 
dichos  tres  dias,  mande  el  Jues  hacer  róñate  y  pago  á  la  parte) 
dmdo  las  flanaas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponen,  y  haga  el  f^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  For  tanto 
la  flaióa  se  ha  de  <mlenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  trate  del  Juioio  ejecutivo,  y  en  el  caso  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  b  ley. 
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5.  En  la  via  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentencia  arbitra- 
ria sobre  compromiso  y  transacciones,  se  da  también  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (que  llaman  de 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  señores  Reyes  en  d 
aík>  siguiente  de  1494 ),  y  dice  asi :  «  Por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidi^ne  ejecución,  a» 
ejecute  libremente,  padeciendo  y  presentándose  el  comproraia» 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftae 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sohre  las  cosas  stíbre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligacicMi  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tornar  y  resütoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sent^cia  con  los  fith 
tos  y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  sentencia  (baie 
revocada  :  >»  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  éí 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  sentencia,  y  lu^o 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  haga  y  se  ejecute  en  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singulares  que 
las  pidieren. » £¿  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  con  ia 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen.  ^ 

6.  Guando  se  apela  de  la  sentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadOTes  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebeldía 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  sentéis 
cia,  fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hutNÍerep^cibido 
con  los  frutos  y  rentas  -,  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^.  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  ^ 
todos  se  ha  d§  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  oms- 
tituye  en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 

■  Uy  «,  Ul.  17,  lib.  H,  BoT*  Rec.  y  aolt. 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  cárcel  segura^  ó  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
dere^Ao  y  Aid  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
basta  la  sentencia  ¿tda  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  Ü  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  saeris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  contra  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  j  uicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendiere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  clausulare  estar  á derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado^  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 

* 
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forma,  etc.,  y  8i  quisiere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renoo- 
ciacion  de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  obligue  d 
hombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  veoei 
citada,  que  es  posteridl:  i  todas  ks  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carceleru  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  que  as 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal,  aiiio  p^ 
cuniaria  por  el  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  la 
prisión.  Llaman  á  este  fiadcnr  corctfero  eamenkirienie,  porque  se 
encarga  y  toma  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo,  por  cuyo  en* 
cargo  y  prcnnesa  que  hace  de  volverlo  i  la  cárcel,  se  le  pone  eñ 
libertad,  y  asi  se  ba  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  tórmino 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  imponga  so 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fianaa  sola, 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  seatenciadQ; 
pero  regularmente  se  constituyen  ambas  b^o  de  un  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  ccMifunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  compelido  4  ello,  por  to  que  se 
lo  advertirá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  (ridigue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  cumpUt  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella;  antes  bien  debe  el  ju^  conoederie 
seis  meses  de  término,  si  el  primero  fue  igual  ó  menor,  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  áfio^  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  exigir;  y  en  el  discurso 
del  afio  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juicio  después  de  cum- 
plido el  primer  {dazo^  pero  esta  pena  se  entiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  i  nadie  pue&  imponerse  nin- 
guna de  esta  dase  por  delito  que  no  oometió^  ni  á  ningún  reo 
que  la  meresca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fianza  ni  sin  ella'.  Si 
el  reo  faUece  antes  que  eq>ire  el  primer  plato,  no  delie  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  después  de  ottoq^do,  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  oUiga  únicamente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  ímponéraela,  puede  el  juei  condenarle  en  eiMsto 
de  cumplimiento  en  alguna  art)itraría;  y  procediendo  la  fidta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  inqponérsela  mayor  ^  Paro 
en  ninguno  de  los  caaos  equresados  debe  ser  raoonYepidD  por  elia 

*  Leyof  17  y  18,  tit.  H,  Pdrl.  5.  —  >  Ley  10,  ttk.  SO,  Part.  7.— Mdea.  —  *  Ley  I», 
til.  la,  Part.  S.  % 
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después  de  pasado  el  año  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^.  y 
.  10.  LoSLCOJcregidores,  sus  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
Jaeces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega^  11a- 
^a  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^  ^ 
que  lo  fueren,  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re- 
sidencia  y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores  >  á  los 
querellosos  '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia,  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos, jnayor- 
domos  y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos  *.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  '  O. 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Noy.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios ,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  ios  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  )ierederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  obelos,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios)  y  asinusaK)  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  f 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  da  los 
dichos  derechos,  y  los  qu^  pgr  Iqs  dictíps arancelen  del  reino  les 
son  pennitidos  lleYar. » 

13.  Los  jueces  que  se  comisionan  para  \mtm  escríbanos,  tMm 
cuentas  en  propios,  sisas,  repajrtimieqtos,  mestas,  catadas,  »9r 
cas  y  cosas  vedadas,  han  de  diir  fiwza  Ic^»  Uaná  y^aboiiwto  w 

'  Ley  f ,  m,  41,  iíb.  10,  Hoy.  Rec,  —  *  Leyes  7  y  8,  tU.  11,  lib.  7 ,  Nov,  Rec.  — 
*  Leyes  S,  tlt.  4,  y  IS  al  So,  tit,  »,  P«rt.  8.  —  *  Ley  7  y  «,  th.  9,  lib.  7,  »ot.  Kee.  — 
_    i  Sobad.  PoUt.  lib. »,  cap.  1,  nnm-  84  y  8S ;  Paa.  tom.  1,  Part.  8.  nvni.  4  y  ft. 
i*)  Véase  el  pávraf»  SO  i<  este  capitulo^ 
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fti  cadtt  Uho  fuese  el  princi))el  acreedbr  i  ^ue  si  alguno  Mese 
fiílIidO)  6  ho  estuviere  en  el  pueblo  ál  tiempo  dé  insertdf  la  áGcieb, 
se  observe  el  mismo  orden  de  r^petiüiOb  :  y  que  todos  y  eüi^da  übo 
se  subroguen,  como  desde  abora  quedan  subrogados,  en  el  de- 
recbo  del  acreedor,  sin  embargo  de*cualesqaiera  disposiciones 
legüles  m)íitrari»,  ptt«6  IM  i>e&litic{tth  patSI  t}lie  jaMi  léÁ  saib- 
guen  \  y  al  eumpUmietito  de>  etc. 

Escrüura  de  indemnidad  ó  de  sacar  á  fo»  y  á  ioh^t, 

Eli  tal  villa,  á  tantos  de  tal  ttiés  y  año,  tote  mi  el  eaoriliatM  y 
testigos^  FrancbcD  Lopesi^  veeinO  de  ella ,  di}o :  que  Antxmio  tii^ 
drigüee  salió  por  su  fiadof,  y  ambos  se  oUigaron  mmimodamMte 
á  pagar  á  Diego  FemandeE  tantos  mil  isales  por  raioit  \  y  pMi 
que  quede  Indemne  de  k  obligación  que  constituyó ,  y  Jatdis  sat 
perjudicado  en  cosa  alguna,  mediante  no  haber  tatido  ^  nmM 
interés  ni  utilidad  eñ  su  impcnrte  ^  en  la  ibqor  ibnna  que  liayA  lit« 
gar  en  derecbo  «S  otorga  y  ae  obliga  á  aaiear  é  pas  y  á  salvo  al 
citado  Antonio  de  la  mencicmada  fiánm,  y  á  que  nada  págate  peí 
éh  Y  para  su  mayor  seguridad  ( sin  que  la  obligaeion  general  de» 
rogiie  ili  perjudique  á  la  especial «  ni  por  el  eontrarto ,  sit»>  que 
de  ambas  se  ha  de  poder  usar)  hipoteca  especial  y  ekpresMMnte 
utiá  cáMi  que  le  pertenece  en  esta  villa  ^  en  tal  calle  (aquí  m  pcm« 
drán  BUS  lítidett»  ^  medida  ^  fábk*ica  y  sitio ,  y  (aiiibíiln  rátaioion  de 
sus  títulos  ^  si  se  quisiere) ,  la  cual  está  libre  de  tddo  gravanea  ^ 
y  por  tal  la  asegura.  En  consecuencia  quiere  que  ai  el  enuticiadii 
Diego  ó  otro  en  su  nombre  le  pidiere  y  exigiere  alguna  eoaa ,  aa 
pt^eda  contra  la  referida  casa  por  via  ejecutiva ,  y  todo  rigor  1»- 
gal ,  hasu  que  quede  indemnizado  enteramente  de  la  obUgacíoii 
que  rottnali2ó  por  él ,  y  de  todos  los  gastos  probesahea  y  pemma^ 
les ,  perjuicios  y  tnetioacabos  que  ae  M  farc^en,  cuyo  importa 
defiere  eii  6U  Juramento  úm  relevación  de  otra  prueba :  otorga  1 
su  favor  la  escritura  de  indemnidad  que  sea  mas  estable  y  eficaz  i 
se  obliga  igualmente  á  no  enagenar  la  enunciada  casa  i  ínterin  no 
ae  extinga  dicha  obligaeion ,  y  ái  lo  hiciere  aea  ntilo  t  y  aunque 
enté  én  poder  de  tercero  ^  cuarto  ó  mas  remoto  poseedor ,  ha  de 
subsistir  siempre  afecta  á  la  rMpoUMabiUdád  de  lA  citada  aattEi  y 
Obligación ,  f  poderse  repetir  tmirá  ella ,  del  miamO  thodo  que  al 
el  otorgante  la  poseyera ,  á  Cuyo  fin  ^rava  también  A  la  obs^^ 
Vaocia  de  este  pacto ,  para  que  isea  tinas  firme ,  y  no  ae  pueda  (Sotl^ 
travenir  á  él :  todo  lo  cual  quiere  y  Consiente  se  anote  en  loa  títU<^ 
los  de  pertenencia  de  la  citada  casa  y  detnas  partea  conducentes^ 
para  que  siempre  Conste  yobTtí  los  eiMHos  qn§  Hay  a  logai^*,  y  qiM 
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se  tome  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  en  el  ténnino  prefi- 
nido por  la  Real  pragmática ,  bajo  la  pena  que  esta  impone  :  al 
cumplimiento  de  lo  referido  obliga ,  etc.  ( Proseguirá  como  en  la 
obligación  con  hipóte^ . ) 

^^ 

ObH^Wí%0ñ  dé  mÚ'ñMMthicbm  éiéíplé. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro,  Jaan>  Diego  y  Martin  de  tal^  yeeinoA  de  ella cü 
Otmgan  que  se  obligan  de  maiiootiiun  á  pagar  é  prorata  sía  ex- 
cusa ni  dilacíOQ »  y  pcmer  á  su  eiMta  para  tal  día  de  su  cuenta  y 
ríesgOf  en  «asa  y  poder  de  PraDdaco  Lopee,  yecino  y  tíoeroader 
de  tal  parte, en  una  partidü  y  úKtteda  de  plata  ú  oro corríenle , 
y  no  en  otra  eosa ni  eq^ecie ,  tanta  cantidad^  qMles  ha  prestado 
COD  el  ínteres  de  un  tres  p»  ciento^  t  no  mm^  domólo  jaran  á 
Dios  y  á  una  enu  en  legal  furnia»  de  que  doy  fe  (aquí  se  pohdrá 
la  confesión  de  la  entrega  y  recibo  oomo  en  la  oúigaeion  con 
prenda),  y  si  no  lo  cumplieren  según  dejan  prometido ,  quieren 
que  el  acreedor  dir^  su  aceion  «Contra  eédñ  uno  por  su  cuarta 
parte  y  premio  correspondiente ,  les  ^)remie  con  todo  rigor  á  su 
solución ,  y  á  la  de  las  costaa  y  perjuicios  que  eti  su  exacoion  se 
le  causen ;  cuya  liquidación  defieren  en  su  juramento ,  ó  de  quien 
sea  parte  legitima ,  rdeyéndole  de  otra  prudaa  ^  y  si  alguno  ó  al- 
gunos fueren  á  la  «son  pobi^es ,  se  ha  de  repartir  su  parle  entre 
loa  restantes  ^  haeiéndoles  constar  preyiamente  el  acreedor  su  in- 
digencia, á  cuya  satiBOH^eion  se  les  ha  de  poder  compelet*  igual- 
mente ,  etc.  (Proseguirá  eomo  la  obligación  de  mutud ) 
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CAJBITÜLO  XVin. 

DE  VARIAS  FUNZAS  PAATIGULABES. 


Hay  otras  fianzas  que  soló  tienen  lugar  en  ciertos  casos  y  drcimstaDcias 
dignas  de  saberse.  -—La  fianxa  de  saneamiento  es  la  qne  da  uñ  deudor 
para  evitar  su  prisión;  aun  cuando  tenga  bienes  sobrados  para  pagar. 
— •  La  fianza  de  la  ley  de  Toledo  la  da  el  acreedor  que  por  la  yia  ^ 
cativa  cobra  su  deuda  para  resguardo  del  deudor,  si  en  el  grado  de  ape^ 
ladon  proeba  que  no  debió  pagar.  —  Otros  casos  en  que  ba  lugar  esta 
fianza.  —  La  fiaoca  de  la  ley  de  Madrid  tiene  lugar  en  la  sentencia 
arbitraría ,  y  por  ella  queda  asegurado  el  que  se  siente  perjodícado  de 
dicha  sentencia  para  el  caso  en  que  se  revoque  en  apekdon.  —i  De  la 
sentencia  confirmatoria  de  pareceres  conlbrmesde  los  contadores  Qombn- 
dos  por  las  partes  se  admite  apelación  después  de  ejecutada,  j  en  estos 
casos  hay  que  dar  fianza  por  si  el  tribunal  superior  revoca  la  indicada 
sentencia.— La  fianza  de  la  haz  tiene  que  prestarla  eu  las  causas  civiles 
algún  fallido  ó  poco  abonado  ,  para  que  el  juicio  no  -quede  ilusorio ,  y 
en  las  criminales  cuando  el  delito  merece  pena  pecuniaria  y  no  corporal, 
so  pena  de  prisión  del  que  no  la  diera.  Puede  ser  de  dos  modos,  k  saber: 
de  estar  á  derechoy  ó  de  pa^sr  juagado  y  sentenciado.  <—  La  fiana 
carcelera  tiene  que  darla  el  reo  preso  para  conseguir  la  libertad ,  obli- 
gándose el  fiador  á  presentarle  cuando  se  le  pida.— Explieacion  de  dicha 
fianza  ,  y  de  las  obligaciones  que  contrae  el  que  lo  toma  á  su  cargo.  — - 
Fianzas  que  deben  prestar  los  corregidores  y  otros  jueces  de  permaneoer 
en  el  pueblo  en  que  lo  han  sido  el  tiempo  necesario  por  la  ky  para  ser 
residenciados.  —  Fianza  que  están  obligados  á  dar  los  escribanos  de  la 
audiencia  de  Galicia  paca  seguridad  de  los  procesos  en  que  actuaren ,  y 
entrega  de  los  mismos  á  sus  sucesores.  —Fianza  que  ddien  dar  los  jue- 
ces de  visita  de  entregar  al  i*eceptor  de  penas  de  Cámara  los  caudales 
que  recogieren  pertenecientes  á  este  ramo.  —  Fianzas  que  es  preciso  dar 
para  introducir  los  recursos  extraordinarios  de  injusticia  notoria.  — 
De  la  fianza  depositaría^  ó  sea  de  acreedor  de  mejor  derecho ,  qoe 
tiene  lugar  en  los  concursos  de  acreedores.  —  Fianza  de  satisfacer  mil 
y  quinientas  ,doblas,  la  cual  se  ha  de  prestar  por  el  qoe  interpone 
suplicación  de  la  sentencia  de  revista  dada  por  una  audiencia  ó  chanci- 
llería  en  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  consideración.— -De  la  fianza 
de  arraigo ,  y  de  los  casos  |p  que  tiene  logar.  —  De  la  caución  juro' 


UB.  U,  TIT.  IV,  GAP.  XVIU.  413 

fOTMi.— EqniTOcadon  de  un  antor  acerca  de  esta  caadon  por  la  mala 
inteligeDcia  de  una  lej.  -^  Re^ssabiüdad  de  los  escríbanos  en  orden 
á  la  admisión  de  las  fianzas  referidas. 

1 .  Hay  varías  fianzas  eq)eeiales  que  tienen  lugar  en  casos  de- 
terminados, 7  por  lo  regular  se  prestan  por  mandamiento  del  juez 
ó  de  la  ley.  Como  en  cada  una  de  ellas  se  observan  circunstancias 
que  le  son  propias,  convendrá  dar  razón  de  todas  para  instrucción 
áéí  escribano. 

2.  La  fianza  de  sanéannento  es  la  que  da  el  reo  ejecutado  no 
exento,  aunque  tenga  Inenes  superabundantes  al  débito  á  fin  de 
evitar  que  se  le  ponga  preso  *.  Llámase  asi,  porque  el  fiador  está 
oMigado  á  $anear  los  bienes  secuestrados  del  deudor,  y  en  su 
defecto  á  pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda.  Han  de  reci- 
birla los  escríbanos  de  número  ó  provincia,  ante  quienes  se  des- 
pachan las  ejecuciones  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  de  sus  oficios,  y 
no  los  que  van  á  practicar  la  diligencia,  sin  que  preceda  consenti- 
miento por  escríto  del  ejecutante,  y  lo  propio  milita  con  la  de 
pagar  juzgado  y  sentenciado ,-  pero  en  este  caso  es  preciso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  el  solo  consenti- 
miento suyo  para  recibirla  no  exime  á  los  ministros  de  la  respon- 
sabilidad del  dél»to,  décima  y  costas,  si  el  fiador  y  el  deudor  son 
fallidos ;  y  asi  no  les  aconsejo  que  la  reciban,  aunque  tengan  para 
ello  su  mero  consentimiento  por  escríto;  si  en  ella  no  se  da  por  sa- 
tisfecho del  fiador.  Esta  fianza  ha  de  constar  de  tres  requisitos : 
1^  que  asegure  el  fiador  que  los  bienes  embargados  son  del  eje- 
cutado :  99  que  sean  equivalentes  al  tiempo  del  remate,  no  solo 
para  la  solución  de  la  deuda,  sino  de  las  castas  que  en  su  exacción 
se  causen,  y  décitaia  donde  hay  estilo  de  exigirla;  y  3®  que  se  obli- 
gue á  satisfacerlo  todo  si  se  verificase  no  ser  suyos ,  ó  el  resto, 
deducido  el  importe  que  produzcan  y  valgan,  siéndolo  y  habién- 
dolo :  para  lo  cual  hará  suya  propia  la  deuda,  y  se  constituirá  en 
estos  casos  principal  pagador.  Con  esta  fianza,  siendo  el  ejecutado 
de  los  que  pueden  ser  presos  por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  que  entonces,  aunque  sea  hijodal- 
go, tenga  bienes  sobrantes  y  afiance  de  saneamiento,  ha  de  estar 
en  la  prisión  hasta  que  la  Real  Hacienda  se  reintegre  efectiva- 
mehte  de  todo  su  crédito*.  Y  aunque  algunos  extienden  esta  fian- 
za, añadiendo :  que  el  fiador  se  Miga  á  q/ue  habrá  postor  á  hs  bienes 
qecutados,  debe  omitirse  esta  cláusula  por  tres  razones  :  1^  por- 

'  l^  %%,  Ui,  S8,  ilb.  II ,  Ner.  Rtc.  -^  *  Uju a  y  is,  tit.  a,  ll^  e, Re?.  R«c 
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que  no  Moeittittft  «I  saneo  de  h»  iMeiies  al  qae  haya  ó  no  portv 
ellos,  ni  tiene  eenexien  eoa  ál  por  aepeosa muy  diversa ^  3^por- 
que  la  ley  nada  habla  de  postor,  sino  de  saneamiento,  y  no  debe- 
mos excedernos  de  su  precepto;  y  3^  porque  cede  en  visiUe  detri- 
mento del  fiador,  qu«  ni  quiere  QUiginwiiMiqnQaliaMMiíttito, 
pi  te  ley  le  obliga  ni  PAmda  q«o  «e  cd^gOQ;  y  asi  se  oinit^ 
sino  hubiere  pastor,  se  a4iudicarofii  en  pagQ  al  aereodor  for  ai 
(asa  justa,  y  llegando  esta  &  wbrir  el  Bripeipak  déeima  y  eesla^ 
queda  reintegrado  de  todo  su  crédito,  y  el  fiador  Ubre  de  la  fian*' 
9;a,  y  no  es  justo  gravarle  oon  obMiPM^ion  qn^  po  quiera  coiitner, 
ni  la  ley  se  la  impone. 

3.  Despuesde  sentenciada  la  eaoaa  de  remate  sii  di  tualMB 
en  las  causas  ejecutivas  la  fiansa  4^  la  ley  l,  tiU  ^  Ub.  Hi  )fof. 
Bec.  (que  llaman  de  T'aledo^  por  babwla  establecido  na  esta  wh 
dad  los  Reyes  católicos  en  el  afta  de  UWXta  eual  sn  requiere  per 
(ortM^  para  que  la  sentencia  pmda  ejeentiirset  si  el  acreeflQr 
quiere  percibir  el  importe  de  la  condenaeioi^,  y  el  roo  ^oeutado 
apela  al  tribunal  superior;  Qon  cuya  fianza  se  admtirá  á  eale  k 
apelación  en  ^1  efecto  devolutivo  y  en  el  suspensivo,  em^Mo  ea 
la  Corte,  que  por  estar  tan  innvMUato  el  tribnnal  superior 
ü  él,  y  con  su  decr^ó  mejora  stis|iende  la  sjeeuoion  de  ki 
tencía  hasta  que  se  ejecutoria»  bien  .que  basta  que  se  requiere 
con  ella  continúan  las  diUgenciaa,  y  debep  continuarse.  Jhñ  qm 
el  escribano  se  instruya  de  cuándo  y  c6inn  se  ha  de  dar,  y  por 
quién,  insertaré  lo  di^Kisitivo  de  dichA  ley  qm  diéo :  «  Y  QfdSr 
namos  y  mandamos  c<mfonne  A  ella,  qye  oiida  y  onando  ion  m»- 
caderes,  á  otra  cualquier  persona»  ó  parsonaa  de  enMqmer  oiudi- 
des  y  villas  y  lugares  de  nuestros  i? inoa,  qiw  BMStranm  ante  las 
alcaldes,  justicias  de  las  oiiiidades  y  villas  y  luiaraa  de  siiaMtiiB 
reinos  y  señoríos,  cartes  y  conU-f^toaptlibUcaí,  y  reeandoa  eíeito 
de  obligaciqnes  que  elloi  tengan  contia  eualeiwiíer  peraMaa,  asi 
cristianoa  como  judíos  y  pi^Ois,  de  cmlMS^icir  deudan  que  les 
fueren  debidas;  que  las  dicb^  justiclsa  las  enwten  y  limen  ádi^ 

bida  ejecución,  seyendo  pasaduslof  plaaoade  tes  pag^a,  no  aeyett>^ 
do  Icgitimaa  cualquier  ei^^jicinnes  qqf  contra  los  tales  eontrnlfis 
fueren  alegadas,  ^  M  Qianera  qne  iaa  trias  aereedorea  sean  p»- 
4i;adcs  de  sus  deudaSt  y  qne  las  jmUcías  no  dóen  de  lo  así  faaeer 
y  cumplir  por  paga,  ó  ei^cqiH^ion  que  toa  diehci  deudoras  «íegimi, 
salyn  si  dentro  de  die^  dias  mostraren  la  paga  ó^  legüiaaa  excep- 
ción, sin  alongamiento  de  «Miicia»  por  otfa  tal  esmturaeeaio  fas 
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el  QQatwto  de  deuda,  ó  pof  alvalá  que  bata  fe,  ó  |»r  eo&feaion  de 
la  parta,  ó  per  teatigea  que  eaten  eo  el  aiwbtapado  u  oUapadQ 
doode  ae  pidiere  la  ^ecueiDQ,  tomadoa  dentro  del  dielio  tóimioo; 
y  para  probar  la  tal  paga  ó  exeepoion,  ai  por  teatigoa  lo  oviere  de 
probar,  ea  aueatra  sMnced  que  el  deudor  nombre  luego  loa  teaü» 
goa,  quién  son  y  dónde  Tiren,  y  jure  que  no  trae  malicia;  y  ai 
nombrare  \m  teatigos  aquende  kM  puertoa  ftiera  del  araobispado, 
baya  plaio  de  un  mea  para  tniersua  dieboa,  y  ai  allende  loa  puei^ 
toa  por  todo  el  Faino,  qne  haya  plaao  de  doa  meaea;  yailosnom* 
brara  en  Boina  ó  en  Paria  ó  en  Jeruaalen  fuera  del  reino ,  que 
haya  plam  de  aeía  meaea;  perq  ea  nuestra  mereed  que  el  deudor 
qqe  alegare  la  tal  paga  ó  eseepoion,  no  la  probando  dentro  de  loa 
diehos  diea  diaa  en  la  manera  que  dicha  ea,  si  dgeae  que  los  testi-' 
ges  que  tienao  eatan  fuera  del  anobiapado  ú  obiapado,  como  dicho 
ea,  que  pagua  luego  al  mercader  ó  al  acreedor,  dando  el  tal  tqerr 
eader  ó  acreedor  luego  Banaaa,  que  si  el  deudor  probare  la  paga,  ó 
dlraeseepeion  que  le  pueda  exouaar,  que  le  tomará  lo  que  asi 
pagare  oan  et  dobla  por  pesa  en  nombre  de  ialereaea,  yelreoaahr 
mismo  dé  fiapsaa,  que  ai  no  lo  probare  en  éí  dicho  término,  qne 
pagará  ea  pena  otro  tanto  como  lo  quepagó;  la  cual  pena  ea 
nueatra  merced  sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  ipaliciosa 
éiquatamenteae  alegó  ^  paga,  y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
los  muros,  ele.  « 

4.  Aunque  esta  ley  solo  prescribe  cuándo  y  cómo  ae  ha  de  dar 
la  fianza  si  el  reo  ofteee  probttr  con  testigos  la  paga  ó  legitima 
exeapeíoii  Ibera  del  perentorio  y  fiítal  ttonino  de  loa  diez  dias, 
debe  darse  la  iqisma  fianaa  con  pena  del  duplo  en  el  caso  de  que 
habíéndoae  sentenciado  la  causa  de  remate,  por  no  haber  proíuH 
do  dentro  de  díeho  término  ni  ofreeido  probar  fuera  de  él,  des»* 
pues  la  revoque  el  superior  pcM^  haber  estimado  la  eicepoion  que 
desestimó  el  inferior,  ó  por  otra  causa ;  y  cuando  el  actor  obtiene 
en  la  via  ejecutiva,  reservando  al  reo  su  derecho  para  la  ordina^ 
ria,  y  en  esta  es  condenado  el  actor  •,  pues  la  ley  19  del  mismo 
tit.  y  lib.  dice  al  fin :  «Y  no  haciendo  la  (^XMJoion  dentro  de  loa 
dichos  tres  dias,  mande  el  juea  hacer  remate  y  pago  á  la  parte) 
dando  las  flanaas  la  parte  que  pide  la  ejecución ,  que  la  ley  de 
Toledo  y  las  otras  leyes  de  estos  reinos  disponm,  y  haga  el  ro^ 
mate  y  pago,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación.  «  Por  tanto 
k  flanaa  se  ha  de  ordenar  conforme  á  la  que  extenderé  y  á  lo  que 
explicaré  cuando  trate  del  Juksío  ejecutivo,  y  en  el  easo  en  qucí 
deba  hacerse^  mas  no  en  todos  sin  distinción ,  como  hasta  aqui 
lo  han  practicado  los  que  no  han  visto  la  ley. 
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5.  En  la  vía  ejecutiva  intentada  en  virtud  de  sentencia  arbitra- 
ria sobre  compr<xniso  y  transacciones,  se  da  tambioi  otra  fianza 
que  previene  la  ley  4,  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Rec.  (qoe  llaman  de 
Madrid^  por  haberla  establecido  alli  dichos  seftores  Reyes  en  d 
año  siguiente  de  1494),  y  dice  asi :  «  Por  ^ide  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos :  que  luego  que  la  tal  senten- 
cia arbitraria  fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  ejecución,  se 
ejecute  libremente,  pareciendo  y  presentándose  el  compromiso 
y  sentencia  signada  de  escribano  público,  y  pareciendo  que  ftie 
dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y  sobre  las  cosas  sobre 
que  fue  comprometido,  y  que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello 
sobre  que  fue  sentenciado  en  su  favor,  haciendo  obligación  y 
dando  fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  juez  ó  jueces  ante  quien 
se  pidiere  ó  oviere  de  ejecutar  la  sentencia  de  tomar  y  restüoir 
lo  que  oviere  recibido  por  virtud  de  la  tal  sentencia  c(m  los  fru- 
tos y  rentas,  según  que  fuere  condenado,  sila  tals^itenciafiiere 
revocada  :  >«  y  prosigue  ordenando  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el 
recurso  de  apelación  hasta  ejecutoriarse  la  senieneia,  y  lu^o 
dice :  Y  esto  mismo  mandamos  que  se  baga  y  se  ejecute  oi  las 
transacciones  que  fueren  hechas  entre  partes  por  ante  escribano 
público ;  y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  den  y  libren 
nuestras  cartas  para  todos  los  concejos  y  personas  singolares  que 
las  pidieren. » Es  de  advertir  que  en  los  casos  de  esta  ley  y  en  el 
de  la  del  párrafo  siguiente  no  se  ha  de  ordenar  la  fianza  eon  la 
pena  del  duplo,  sino  conforme  ellas  disponen. 

6.  Guando  se  apela  de  la  sentencia  confirmatoria  de  pareceres 
conformes  de  los  contadores  que  nombran  las  partes,  ó  de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas,  y  por  la  justicia  en  rebekUa 
de  la  otra,  debe  dar  aquella  á  cuyo  favor  se  pronunció  la  senten- 
cia, fianza  de  restituir  lo  que  en  virtud  de  esta  hubiere  percibido 
con  los  frutos  y  rentas*,  y  constituida  que  sea  la  fianza,  se  ha  de 
ejecutar  lá  sentencia,  sin  embargo  de  apelación,  como  lo  previe- 
nen otra  ley  de  Madrid  y  un  auto  acordado  ^  También  suele 
mandarse  dar  esta  fianza  en  otros  casos  fuera  de  los  referidos,  y  en 
todos  se  ha  d^  extender  del  mismo  modo. 

7.  La  fianza  de  la  haz  (que  tiene  este  nombre  porque  se  cons- 
tituye en  juicio  ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante  otro 
escribano  en  virtud  de  orden  del  juez)  se  da  en  causas  civiles, 
cuando  se  manda  á  algún  fallido  ó  poco  abonado  que  arraigue  el 
juicio,  y  que  en  su  defecto  se  le  pondrá  preso,  la  cual  sirve  para 
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que  si  hace  fuga  no  quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  colitigante  per- 
judicado; y  en  las  criminales  y  de  denuncias,  cuando  no  se  puede 
imponer  al  reo  otra  pena  que  la  pecuniaria,  por  ser  leve  el  delito. 
Esta  fianza  (que  algunos  confunden  con  la  de  corcel  segura,  ó  car- 
celera)  puede  constituirse  de  dos  maneras,  que  son :  de  estar  á 
dieredko  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  La  primera  es  cuando  el 
fiador  se  obliga  solamente  á  que  el  reo  asistirá  al  juicio,  y  no 
usará  de  dolo;  en  cuyos  términos  solo  se  extiende  su  obligación 
hasta  la  sentencia  cbda  en  primera  instancia,  durante  la  cual 
debe  asistir  y  traer  á  juicio  al  reo  siempre  que  se  le  madde,  ó 
comparecer  en  él  en  su  nombre,  y  defenderle;  previniendo  que  el 
clérigo  in  sacris  no  es  idóneo  para  constituir  esta  fianza  ante  juez 
lego,  porque  no  puede  renunciar  su  fuero.  Y  la  segunda,  cuando 
se  obliga  á  las  resultas  del  juicio,  que  quiere  decir:  apagar  lo  juz- 
gado y  sentenciado  conira  el  reo  en  todas  instancias;  de  suerte  que 
hasta  estar  finalizado  y  ejecutoriado  el  juicio,  no  empieza  el  efecto 
de  esta  especie  de  fianza;  y  aunque  parece  que  el  verdadero  modo 
de  constituirla  es  que  el  fiador  se  obligue  á  todo,  como  se  prac- 
tica, y  que  no  queriendo  no  se  le  admita,  ni  se  ponga  en  liber- 
tad al  reo,  si  está  preso,  á  menos  que  el  actor  se  conforme  por  es- 
crito, porque  quedan  en  descubierto  el  juez  que  la  manda  dar  y 
el  escribano  que  la  recibe,  y  deben  pagar  al  actor  los  perjuicios 
que  se  le  irroguen;  observará  no  obstante  el  escribano  lo  que  or- 
dena la  ley  8,  tit.  24,  lib.  5,  Nov.  Rec.  cerca  del  fin :  «  Y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  no  se  dé  ^ugar  que  los  escribanos  de 
la  audiencia  extiendan  las  fianzas  á  mas  de  lo  contenido  en  los 
autos  que  los  jueces  dieren;  y  si  no  fuere  en  casos  que  por  algu- 
nas justas  causas  contenga,  no  hagan  que  los  presos  den  fianzas 
para  mas  devolverlos  á  la  cárcel,  ó  pagar  lo  juzgado.  »  Y  si  la 
fianza  se  extendíere  á  mas  que  á  una  de  estas  dos  cosas,  se  enten- 
derá puesta  solamente  la  cláusula  de  estar  á  derecho  ^.  A  estas  dos 
clases  de  fianzas  llaman  comunmente  de  estar  á  derecho,  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado,  y  en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  relacio- 
nar lacónicamente  la  causa  y  su  estado :  asegurar  el  fiador  que  el 
reo  estará  a  derecho  en  ella,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  en  todas  instancias  y  tribunales,  y  que  en  su 
defecto  lo  satisfará  y  cumplirá  él  exactamente :  á  cuyo  fin  se  obli- 
gará ello,  hará  suya  propia  la  deuda  agena,  y  consentirá  que  con 
él  se  practiquen  las  diligencias  que  ocurran,  hecha  previa  excu- 
sión en  los  bienes  del  reo,  y  que  á  todo  se  le  apremie  en  legal 
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forma,  etc.,  y  si  qaisíere  puede  constituirse  principal  pagador,  y 
renunciar  ejecución^  pero  no  necesita  mas  expresión  ni  renun- 
ciación de  leyes  civiles  ni  auténticas,  pues  á  cuanto  se  oUígue  d 
tiombre  á  tanto  queda  obligado,  como  lo  dice  la  ley  1^  tantas  vecei 
citada,  que  es  posteridb  á  todas  las  referidas  y  á  las  de  Partida. 

8.  La  fianza  carcekru  es  otra  clase  de  fianza  de  la  hax,  que  as 
dirige  únicamente  á  la  libertad  del  reo  encarcelado,  el  cual  la  da 
cuando  no  merece  ni  se  le  debe  imponer  pena  corporal)  aino  p^ 
cuniaria  por  el.  delito  que  cometió,  y  por  eso  se  le  suelta  de  Is 
prisión.  Llaman  á  este  fiador  C0rc$lero  eom^nforíenfe^  porque  se 
encarga  y  t(»na  á  su  cuidado  la  custodia  del  reo^  por  cuyo  en* 
cargo  y  promesa  que  hace  de  volverlo  á  la  cárcel,  se  le  pone  en 
libertad,  y  asi  se  ha  de  obligar  á  presentarlo  en  ella  en  el  témÚDO 
legal,  ó  en  el  que  prefina  el  juez  de  la  causa,  ó  siempre  que  se  le 
mande,  bajo  la  pena  que  como  á  tal  oaroelero  se  le  imponga  oo 
cumpliendo  con  la  presentación.  Puede  constituir  esta  fiaiua  8ola« 
ó  junta  con  la  de  estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  suitenciado-, 
pero  regularmente  se  ccmstituyeu  ambas  bqo  de  ttn  contexto  y 
escritura,  y  por  eso  se  confunden,  como  queda  expuesto;  bien  que 
si  el  fiador  lo  resiste,  no  puede  ser  eompelido  á  ello»  por  io  que  se 
lo  adv^Urá  el  escribano  para  que  sepa  á  lo  que  se  obliga. 

9.  Aunque  el  fiador  se  oUigue  á  presentar  al  reo  dentro  de 
tiempo  determinado  bajo  de  pena,  y  no  lo  eumplái  no  por  eso  in- 
curren incontinenti  en  ella^  antes  bien  debe  el  ju^  oonoederie 
seis  meses  de  término,  ai  el  primero  fiíe  igual  ó  menori  de  suerte 
que  en  todo  puede  ser  un  áfio-,  y  si  dentro  de  él  no  lo  presenta, 
incurra  en  la  pena,  y  pasado  se  le  puede  esigir;  y  w  el  díacurso 
del  aík>  tiene  facultad  de  defenderlo  en  juioio  después  de  cum- 
plido el  primer  jdazo  *;  pero  esta  pena  se  entiende  meramente 
pecuniaria  y  no  corporal,  porque  á  nadie  puede  impcmérse  nift- 
guna  de  esta  clase  por  delito  que  no  eometió^,  ni  á  ningún  reo 
que  la  mereaca  se  suelta  ni  debe  soltar  eon  fiainsa  ni  ain  ella'.  Sí 
el  reo  tallece  antes  que  eq)ire  el  primer  plazo,  no  debe  su  fiador 
pagar  la  pena;  mas  si  muere  después  de  oumpUdo»  incurre  en 
ella,  y  se  le  puede  exigir.  Y  si  se  obliga  únicamente  á  presentarlo 
á  dia  cierto  sin  imponérsela,  puede  el  juea  condenarie  en  efeeto 
de  cumplimiento  en  alguna  arbitraría^  y  procedimdo  te  Calta  de 
presentación  de  dolo  y  malicia  suya,  imponérsela  mayor*.  Pero 
en  mngUQo  de  los  caaos  expresadas  ikto  nsr  raooiiyeni&i  p^  ella 

'  Ley»  17  y  18,  tli.  19,  PAtl.  5.  -  >  tey  iO,  til.  90,  Ptrt.  7.— Mdeiii.  —  *  Ley  4», 
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después  de  pasado  el  afio  siguiente  al  dia  en  aue  el  plazo  se  cum- 
plió, si  dentro  de  él  no  le  fue  demandada  ^  Y 

10.  LosLCO£Fegidores,su3  alcaldes  mayores,  tenientes  y  otros 
]3eces  inferiores  están  obligados  á  afianzar  con  persona  lega,  11a- 
pa  y  abonada ,  que  harán  mansión ,  y  asistirán  en  el  pueblo  ei^  . 
que  lo  fueren  9  treinta  dias  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su 
encargo :  darán  residencia  de  su  buen  ó  mal  cumplimiento^  y  re- 
sarcirán los  daños  que  causaren ,  asi  al  concejo  como  á  sus  mora- 
dores ó  individuos  ^  y  no  afianzando  en  estos  términos ,  se  les 
puede  embargar  el  salario  que  hubieren  de  haber^.  Deben  dar  re-' 
sídencia  y  responder  por  sí  mismos ,  y  no  por  procuradores^  á  los 
querellosos '  ^  pero  no  ser  sus  fiadores ,  ni  de  otro  ningún  minis- 
tro de  justicia»  los  regidores,  veinticuatros,  escribanos,, mayor- 
domos y  demás  oficiales  del  concejo,  pena  de  privación  de  oficio, 
y  de  no  poder  obtener  otros  cargos*.  Los  fiadores  de  estos  jueces 
son  propiamente  fiadores  de  indemnidad,  por  lo  que  no  han  de 
ser  reconvenidos  antes  que  ellos ,  aunque  renuncien  el  beneficio 
de  la  excusión ,  sobre  lo  cual  y  otras  cosas  de  su  obligación  véan- 
se los  autores  que  expresa  la  cita  ^  O- 

1 1 .  Los  escribanos  de  la  audiencia  de  Galicia  han  de  dar  fianza 
lega,  llana  y  abonada,  y  hacer  lo  que  manda  la  ley  57,  tit.  2, 
lib.  5,  Nov.  Rec.  donde  dice:  «Y  mandamos  que  de  aqui  adelante 
antes  que  los  escribanos  de  la  audiencia  y  el  gobernador  y  alcal- 
des mayores  sean  recibidos  á  sus  oficios,  den  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas,  que  los  procesos  que  se  recibieren ,  y  se  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos ,  ellos  y  cada  uno  de  ellos ,  y  sus  {lerederos 
darán  cuenta  de  ellos  á  la  persona  que  sucediere  en  cualquier  de 
los  dichos  oficios ,  y  que  los  darán  y  entregarán  bien  tratados  y 
sustanciados^  sin  que  haya  falta  alguna  de  ellos ^  y  antes  de  dar 
la  dicha  fianza  no  les  dejen  usar  de  sus  oficios^  y  asimismo  juren 
ante  el  dicho  gobernador  ó  alcaldes  mayores,  que  usarán  bien  j 
fielmente  de  los  dichos  oficios,  y  que  guardarán  el  secreto  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  audiencia,  y  que  no  llevarán  mas  de  los 
dichos  derechos ,  y  los  qu^  pgr  Icfs  dichos  araDoeles  del  reino  les 
son  permitidos  llevar, » 

12.  JLos  jueces  que  se  comisionan  para  visita  escríbanos,  tomar 
euentas  en  propios,  sisas,  repartimieDtos,  mestas,  cafiadas,  ñ9t 
<ias  y  cosas  vedadas,  han  de  dar  fiaoza  h^^  llana  y^abonnda  en 

'  Ley  I,  ift,  n,  Jib.  10,  Hoy.  Rec,  — » Leyee  7  y  8,  «I.  H,  lib.  7 ,  Not,  Rec.  — 
*  Leyes  6,  llt.  4,  y  iS  al  flo,  tit.  6,  Part.  5.  —  *  Ley  7  y  8,  ttl.  0,  IH).  7,  MoY.  Kec.  — 
^    ^  Bobad.  Polit.  lib.  IS,  cap.  1,  nom.  84  y  85 ;  Pax.  tem.  i,  Part.  8.  num.  4  y  tt. 
C*)  V^aae  el  párraf*  9Ú  é€  cele  €api(iilQ| 
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cantidad  de  mil  ducados  antes  que  salgan  de  la  Corte  y  entiendan 
en  sus  comisiones,  deque  dentro  de  tresdias  primeros  siguientes 
después  de  concluida  su  comisión  traerán  á  poder  del  receptor  ge- 
neral de  penas  de  Cámara  todo  lo  que  percibieren  perteneciente  á 
esta-,  y  lo  que  cobraren  de  lo  aplicado  por  ellos  á  obras  pias  y  gastos 
de  justicia,  al  receptor  de  ellas,  con  testimonio  del  escribano  de 
la  comisión  que  acredite  las  condiciones  que  hicieren ,  pena  de 
pagarlas,  y  suspensión  de  oGcio  por  dos  años;  y  los  que  se  nom- 
braren para  otros  cualesquier  casos ,  se  obligarán  con  sus  perso- 
nas y  bienes  á  lo  mismo  bajo  de  iguales  penas  ^ ;  lo  cual  deben 
bacer  también  los  demás  jueces  de  comisiones  que  proveyere  el 
Consejo,  obligándose  en  la  propia  forma  á  estar  á  derecho  con  los 
que  dentro  de  cincuenta  dias  quisieren  demandarles  los  agravios 
que  en  ellas  les  hayan  hecho  ^. 

13.  Para  introducir  los  recursos  extraordinarios,  que  vulgar- 
mente se  llaman  de  my^tüdanoioria ^  se  ha  de  hacer  depósito,  ó 
dar  fianza  lega ,  llana  y  abonada  hasta  en  cantidad  de  quinientos 
ducados :  y  el  poder  debe  ser  especial ,  con  expresión  de  los  liti- 
gantes, tribunal,  cosa  litigiosa,  sentencia,  ó  auto  gravoso,  y  sala 
primera  del  Consejo  en  donde  se  deben  ventilar,  á  On  de  que  se 
declare  haber  lugar  al  recurso ,  se  revoque  la  sentencia  notoria- 
mente injusta,  y  mande  llevar  copias  de  los  autos  para  su  vista.  De 
estos  recursos  (aunque  no  con  este  título)  tratan  las  leyes  1  y  2, 
tit.  23,  lib.  11 ,  Nov.  Rec. ,  de  las  cuales  la  1^  manda  que  no  se 
admita  en  la  sala  de  Gobierno  recurso  alguno  de  pleitos  pendien- 
tes en  las  audiencias  ó  chancillerías,  cuya  última  determinación 
por  leyes  de  estos  reinos  toca  privativamente  en  grado  de  segunda 
suplicación  á  la  sala  de  Mil  y  Quinientas :  que  en  los  d^nas  plei- 
tos tampoco  se  admitan ,  sin  que  el  pretendiente  que  lo  intentare 
dé  cincuenta  mil  maravedis,  ó  afiance  en  esta  cantidad  aplicada 
á  la  Cámara ,  jueces  de  quienes  se  suplicare  y  parte  contraría; 
y  que  los  pobres  cumplan  con  hacer  caución  juratoria  ra  la  for^ 
ma  ordinaria. 

14.  Y  por  la  2*  se  manda  también  que  no  se  admitan  de  deter- 
minaciones dadas  en  los  juicios  posesorios  de  cualquier  calidad  y 
entidad  que  sean,  ni  de  las  sentencias  de  vista  mandadas  ejecutar 
sin  embargo  de  segunda  suplicación ,  sin  que  aquellos  que  los 
introdujeren,  justifiquen  en  el  Consejo  haber  pedido  licencia  para 
suplicar  de  ellas,  y  denegádoseles :  ni  tampoco  de  los  pleitos  ca- 
paces de  dichos  recursos,  sino  en  los  autos  interlocutorios  dados  en 

'  Ley  S,  VíV  tO.  lib.  4,  Nov.  Rcc.  --  *  Lov  4,  U(«  10.  lib.  4,  Kof .  Rm. 
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los  casos  de  contener  daño  irreparable  por  la  definitiva,  Injo  de 
multa  arbitraria  á  los  abogados  que  los  firmaren,  si  por  los  autos 
resultare  no  venir  justificadas  las  causas  por  que  se  introdujeron ; 
y  en  cuanto  á  la  fianza  dice  lo  siguiente : «  Para  la  introducción  de 
los  dichos  recursos  preceda  depósito  de  quinientos  ducados  de 
vellón,  ó  fianza  lega ,  llana  y  abonada  hasta  en  esta  cantidad,  de 
la  parte  que  lo  introdujere,»  que  ha  de  recibir  por  su  cuenta  y 
riesgo  el  escribano  ante  quien  se  otorgare,  en  que  desde  luego  se 
le  condena  en  casoMe  que  el  Consejo  con  vista  de  los  autos  reco- 
nozca tiaberse  valido  las  partes  del  remedio  del  recurso,  sin  veri- 
ficarse por  él  las  causas  y  motivos  que  lo  justifiquen;  y  dicha 
condenación  se  aplica  por  tercias  partes,  la  una  para  la  Cámara 
de  su  Magostad,  otra  para  los  jueces  de  la  chancillería  ó  audiencia 
de  donde  viniere  el  recurso,  y  la  otra  para  la  parte  contra  quien  se 
intentare,  quedando  libres  de  las  obligaciones  del  depósito  ó 
fianza  los  pobres  que  como  tales  hubieren  litigado,  y  lo  justifica- 
ren en  el  Consejo,  cumpliendo  con  la  de  hacer  caución  juratoria 
en  la  forma  ordinaria  en  la  chancilieria  ó  audiencia  donde  litiga- 
ren, que  es  la  misma  forma  en  que  por  el  referido  auto  de  17  de 
febrero  están  aplicados  los  cincuenta  mil  maravedís :  y  en  estos 
casos  se  mandará  por  el  Consejo  traer  copia  de  los  autos,  y  con 
ellos  se  ha  de  pasar  á  la  sala  de  Gobierno,  á  quien  privativamente 
toca  la  determinación  del  recurso,  sin  que  de  la  que  se  diere  pueda 
haber  suplicación  ni  revista :  todo  lo  cual  se  guarde  inviolable^ 
mente  ^.  » 

15.  En  los  concursos  y  concurrencias  de  acreedores^  cuando 
alguno  de  los  que  comparecieron  y  fueron  gradeados ,  quiere 
percibir  la  cantidad  que  según  la  sentencia  le  corresponde,  debe 
dar  para  ello  fianza  lega,  llana  y  abonada  (que  llaman  de  acreedor 
de  mejor  derecho^  y  por  otro  nombre  depo$itaria\  y  obligarse  su 
fiador  á  que  siempre  que  ocurra  otro  acreedor  que  tenga  derecho 
mas  privilegiado  contra  los  bienes  del  deudor,  antes  ó  después  de 
ejecutoriarse  lasentencia^restituirá  aquel  la  cantidad  quepercibierey 
luego  que  para  ello  sea  requerido,  y  se  le  mande  por  el  juez  de  la 
causa,  y  en  su  defecto  lo  hará  el  fiador,  hecha  previa  excusión  en 
los  bienes  del  tal  acreedor  por  quien  constituye  la  fianza  ^.  El  mo- 
tivo de  darla  es  para  que  si  después  de  la  graduación  aparece 

■  Snrd.  cousil.  3S4,  lib.  5,  niiin.  4  y  8 ;  Fontanel.  decís.  287 ,  nvn.  10,  If ,  43  y  44; 
Mar€ie«t.  Ilb.  %  Far.  eap.  75,  Dam.  S8;  Silg.  dé  tég.  part  S,  eap.  8,  nwn.  8Sy  S^ 
Alliniar.  d§  nulit.iúm.  i,  rab.  8,  qoasi.  81,  nom.  14  ;  Caldero  Deeis.  crim,  part.  2, 
deeit.  86,  nom.  87.  —  '  Salf .  labyr,  credj^pni,  1,  cap.  8 ,  ■oai.  fin.  y  parí.  8,  cap. 
8,  niiin.  4,  yitff. 
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algan  acreedor  que  no  ftae  citado,  y  01  lo  ha  sido,  no  se  cnmplió 
ni  vei^péó  el  término  ó  condición  estipulados  en  su  escritura,  no 
^uede  perjudicado  teniendo  mejor  derecho,  ni  el  acreedor  que 
percibió  su  débito  tenga  excusa  para  volver  la  cantidad  percibida^ 
y  antes  bien  se  le  puede  compeler  á  su  entrega  por  la  acción  rero* 
ftff<»fte,  como  al  depositario,  en  cuyo  concepto  se  le  debe  tener 
en  este  caso.  También  puede  el  mismo  acreedor  hipotecar  alguna 
Anea  suya  á  la  responsabilidad  de  dicha  cantidad,  y  entCNtices  no 
tiene  precisión  de  afianzar. 
,/^lfl.  En  los  pleitos  de  mayorazgos,  y  otros  de  grave  considera- 
/  clon,  que  se  principian  y  acaban  por  sentencias  de  vista  y  revista 
I  en  las  audiencias  y  chanciUerías  de  nuestra  península ,  suele  la 
parte  que  se  siente  agraviada  interponer  suplicación  para  ante  la 
fteal  Persona ;  y  para  que  se  le  admita  debe  acudir  ante  los  jaeces 
V  que  las  pronunciaron,  dentro  de  veinte  dias  siguientes  al  de  su 
^  notoriedad,  obligándose  y  dando  fianza  de  satisdácer  mil  y  qui- 
nientas doblas  de  cabeza  ( que  componen  veintiún  mil  trecien* 
tos  noventa  y  seis  reales  y  dos  maravedís,  y  son  los  que  se  depo- 
sitan hoy,  al  respecto  de  catorce  reales  y  nueve  maravedís  cada 
una),  si  las  sentencias  se  confirmaren  pernios  ministros  que  el  Rey 
\  >  ^  ,  elija  para  la  decisión  del  negocio.  No  dando  la  fianza  en  el  citado 
término,  no  se  le  debe  admitir  la  suplicación;  y  si  habiéndola 
dado  se  le  admite  esta,  y  declara  por  suficiente  aquella,  se  ha  de 
presentar  con  testimonio  de  la  admisión  y  suplicación  ante  su 
Magestad,  y  por  su  ausencia  ante  el  gobernador  del  reino  dentro 
de  cuarenta  dias  precisos ,  y  no  ejecutarse  la  sentencia  de  revista 
hasta  que  se  confirme;  pero  si  esta  y  la  de  vista  son  conformes  en 
todo  ó  parte,  se  puede  ejecutar  en  lo  que  lo  sean,  sin  embargo  de 
la  segunda  suplicación,  dando  previamente  la  parte  á  cuyo  favor 
se  pronunciaron^  fianza  á  satisraccion  de  los  jueces,  de  quienes 
se  suplicó,  de  que  si  en  la  sentencia  tercera  se  revocaren  las  otras, 
volverá  la  cantidad  principal  que  percibiere,  con  los  Jrutos  pro- 
ducidos ^  Si  el  fiscal  Real  es  el  suplicante ,  solo  está  obligado  á 
dar  fianza  de  mil  doblas,  pues  por  las  quinientas  restantes  no  ne- 
cosita  afianzar  ni  depositarlas,  porque  pertenecen  al  Real  fisco : 
y  para  las  mil  obligará  los  bienes  de  este  como  principal ,  y  el 
receptor  de  penas  de  Cámara  de  la  chancilleria,  de  donde  viniere 
snplicado,  como  fiador  de  los  maravedis  de  estas,  con  cuya  fianza 
se  le  debe  admitir  la  segunda  suplicación '.  £1  que  con  mas  indi- 

■  Leyei  I  y  5,  tíL  22,  lib.  41,  Not.  Bee.  —  *  Ley  2  y  49,  tít.  22,  lib.  ll,  NoT.  Rec.¿ 
Ph,  ioiii.  1,  Part.  7,  cap.  nnic,  nua.  i2l  y  sfg. 
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vidualidád  quisiere  instruirse  de  esta  materia ,  vea  los  Ulules  21  \ 
y  «2,  lib.  4,  Nov.  Rec.,  y  loft  capítulos  20  y  21,  tit.  4,  llb.  3  de  i 
esta  obra,  donde  se  trata  detenidamente  de  los  recursos  de  se* 
gunda  suplicación  y  de  injusticia  notoria. 

17.  En  el  párrafo  32  del  capitulo  antecedente  se  dijo  que  el 
acreedor  podia  exigir  fianza  del  deudor  después  de  celebrado  el 
t^ontrato  principal,  siempre  que  este  intentase  mudar  de  domici-* 
lio,  6  disipase  sus  bienes.  ;^ta  es  la  fianza  llamada  de  arraigo, 
mediante  la  cual  evita  el  deudor  que  se  le  ponga  preso*.  Maa 
para  ser  precisados  á  darla  debe  constar  legítimamente  el  dóbito 
por  confesión,  escritura,  ó  información  á  lo  menos  sumaria,  y 
« hitando  este  requisito,  no  debe  ser  compelido  á  afianzar >.  Si  es 
demandado  en  Juicio,  y  no  halla  quien  le  fie,  basta  que  haga  cau- 
ción juratoria  de  estar  á  derecho  hasta  la  conclusión  del  negocio 
y  pleito  sobre  él  instaurado'  (*).  Y  si  el  fiador  se  constituye  in- 
solvente, deberá  dar  otro  al  deudor  cuando  la  fianza  se  dio  por 
necesidad  y  disposición  de  la  ley ,  y  por  forma  y  sustancia  del 
acto,  y  con  mayor  rtezon  con  causa  nueva  que  sobrevenga;  pero 
no  cuando  Aie  dado  por  voluntad  y  convenio  de  las  partes,  y  el 
acreedor  se  contentó  con  él*,  excepto  que  se  pactase  asi. 

1 8 .  La  eaudon  juratoria  es  nuda  promesa  y  obligación  que  una 
ó  muchas  personas  hacen  con  juramento  de  cumplir  y  ejecutar 
alguna  cosa,  ya  sea  voluntariamente  ó  por  mandato  judicial,  sin 
dar  fianzas  ni  prenda.  Esta  promesa  y  obligación  obra  el  mismo 
efecto  que  la  fianza,  y  regularmente  se  da  m/bMUmamenié , 
quiero  decir  por  falta  de  fiador  cuando  el  demandante  ó  deman- 
dado por  ser  pobres  no  hallan  quien  les  fie ,  ni  tienen  prendas 
para  la  seguridad  de  lo  que  se  les  pide :  ó  cuando  la  cosa  por  que 
se  hace  la  caución  es  de  corta  entidad,  en  cuyos  dos  casos  basta 
su  caución  juratoria';  la  cual  debe  hacer  el  mismo  interesado, 
y  no  otro  por  él,  quedando  sujeto  á  la  observancia  de  lo  que  pro- 
mete; y  si  la  hace  en  virtud  de  mandato  Judicial,  se  ha  de  ex- 
tender á  continuación  de  la  providencia  que  la  motiva. 

*  Leyci  1  y  S,tlL  18*  lib.  S ,  Faero  Keal.  —  *  Ley  06,  de  Toro,  que  es  la  5,  Ut.  II, 
lib,  10,  NoT.  Bec,  —  '  Ley  11,  tit.  2,  Part,  5. 

(*;  Arraigar  es  aiegurar ,  alúnsar,  abonar  liipoUcas  6  dar  preodas  en  snina  oqiii» 
\aleiiles  á  la  que  se  demavda.  Arraif  arao  ea  obligar  bieiea  equiTalenles  á  la  csQlí- 
dad  que  se  le  pide.  JXe  está  en  práctica  para  este  cas«  la  ley  de  Partida  que  se  cita, 
y  »í  el  prender  el  cuerpo  del  que  no  baila  fianza  de  arraigo ,  cono  dispone  la  ley 
del  Fuero  Real  que  también  se  cita ,  y  aun  se  acostumbra  bscer  con  la  prisión  el 
secuestro  de  los  bienes  al  mismo  tiempo.  (Gómez  pareen  que  c:iclQye  la  prifíon ,  y 
prefiere  el  secuestro,  Jifua,  %.  Estúüiese  este  punto,  y  yéase  la  ley  del  Fo«ro  üeal;. 
Febrero  adicionado. 

*  Gom.  lib.  S,  Far.  cap.  13,  nom.  7.  -<  *  Parlad.  diíT.ei. 
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19.  Don  Pedro  Melgarejo,  tratando  de  la  caución  juratoiia, 
dice :  que  puede  hacerla  el  marido  por  su  muger,  los  parientes 
por  consanguinidad  y  afinidad  dentro  del  cuarto  grado,  y  los  que 
poseen  hacienda  pro  indiviso ;  y  en  su  apoyo  cita  la  ley  10,  til.  5, 
Part.  3,  en  lo  que  padeció  equivocación,  porque  esta  ley  no  trata 
de  la  caución,  sino  de  que  los  referidos  pu^en  defenderse  en 
juicio  sin  poder  del  interesado,  pero  que  para  esto  han  de  dar 
fianza  con  pena  cierta,  que  este  habrá  por  firme  cuanto  se  hiciere 
y  juzgare  en  aquel  pleito;  y  no  queriendo  pasar  por  ello,  qae  ellos 
y  los  fiadores  pagarán  la  pena  impuesta :  que  deben  darla  antes 
de  la  contestación :  que  si  entonces  no  se  pide,  no  están  obliga- 
dos á  ello :  y  que  esto  mismo  puede  practicar  interviniendo  dicha 
seguridad,  el  que  no  es  pariente,  heredero  ni  comunero. 

20.  En  la  admisión  de  todas  las  fianzas  referidas  debe  ser  muy 
cauto  el  escribano,  porque  son  de  su  cargo  O,  y  no  del  juez,  ex- 
cepto en  las  tutelas,  curadurías  y  negocios  de  república.  Hay  sin 
embargo  cuatro  casos  en  que  está  libre  de  responsabilidad,  á  sa- 
ber :  cuando  tomó  abonador  de  los  fiadores;  cuando  recibió  las 
fianzas  por  mandato  expreso  del  juez;  cuando  el  principal  ó  el 
fiador  eran  muy  abonados  al  tiempo  de  constituir  la  fianza,  y  por 
último  cuando  el  interesado  se  dio  por  contento  con  ella. 

Fianza  de  saneamiento. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella ,  dijo :  que  á  pedimento 
de^  Antonio  Sánchez ,  de  la  propia  vecindad,  se  despachó  manda- 
miento de  ejecución  en  tal  dia  por  el  seiíor  D.  F.,  corregidor  de 
ella,  refrendado  de  F.,  escribano  de  su  número,  contra  Pedro 
Rodríguez,  vecino  asimismo  de  ella,  por  tantos  mil  reales  que  le 
está  debi^ido  en  virtud  de  escritura  de  obligación  á*su  favor  otor- 
gada en,  etc.,  cuya  ejecución  trabó  y  mejoró  ante  mí  en  diferen- 
tes bienes  F.,  alguacil  de  este  juzgado ,  quien  por  ignorar  si  son 
ó  no  suyos ,  y  suficientes  á  completar  dicha  cantidad,  su  décima 
y  costas ,  le  requirió  que  diese  fiador  de  saneamiento ,  y  que  en 

(*)  Los  corregidores  no  debon  responder  del  abono,  de  las  fianzas  ,  sino  los  escri- 
banos, lalTo  en  los  casos  qoe  el  autor  exceptna,  porque  aquellos,  como  Torasteros, 
DO  tienen  conocimlenlo  del  arraigo,  crédito  y  abono  de  los  Teclnos ;  y  aun  para  lu 
totelas  y  cnradnri»  aconseja  Bobadüla  que  el  corregidor  baga  notificar  un  aotoáloi 
escribanos »  diciendo  que  por  ser  forastero  y  no  poder  conocer  los  abonos  y  eréiliu» 
de  los  naturales ,  pongan  cuidado  al  tomar  las  fianzas  en  todos  los  negocios  clfiles 
y  criminales,  especialmente  en  las  tutelas  y  curadurías,  en  que  sean  personas  abona- 
das, y  á  su  riesgo  y  no  del  corregidor,  y  que  guarde  los  testimonios  de  estos  autos. 
Bdbad.  lib.  t$,  cap.  7,  num.  140,  y  llb.  S,  cap.  14,  nam.  90.  F^itrno  adieionado. 
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8u  defecto  le  pondría  preso  con  arreglo  á  lo  que  dispone  la  ley  re- 
copilada, y  por  e'vitar  la  prisión  se  conviene  el  otorgante  en  fiarle. 
A  su  consecuencia,  y  mediante  el  consentimiento  por  esorito  que 
tengo  del  acreedor  para  recibir  la  fianza ,  en  que  se  convino  con 
dicho  fiador ,  en  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya  en  derecho, 
cerciorado  del  que  le  compete = Otorga ,  declara  y  asegura  que 
los  bienes  secuestrados  al  deudor  son  suyos  propios  y  libres ,  y 
que  al  tiempo  del  remate  serán  bastantes  para  la  solución  de  la 
expresada  cantidad,  su  décima  y  costas  causadas,  y  que  se  causen 
hasta  su  real  y  efectivo  pago ;  y  si  no  fueren  suyos  ó  suficientes 
á  justa  tasación  para  todo,  se  obliga  á  satisfacerlo  sin  excusa  ni 
dilación  inmediatamente  que  sea  requerido,  y  le  haga  constar  por 
diligencia  judicial  su  falencia  é  iiicerüdumbre,  ó  lo  que  deducido 
su  importe  falte  al  total  reintegro,  sin  que  en  ninguno  de  dichos 
casos  necesite  el  acreedor  hacer  excusión  en  los  bienes  restantes 
del  deudor  por  el  todo  ni  parte,  pues  el  otorgante  la  renuncia  con 
todo  lo  demás  que  le  sea  favorable ,  para  que  de  ningún  modo  le 
sufrague ,  á  cuyo  fin  se  constituye  su  fiador  de  saneamiento  en 
legal  forma :  hace  suya  propia  la  deuda  agena :  quiere  y  consiente 
que  el  mandamiento  de  pago  que  se  libre ,  se  entienda  y  dirija  en 
los  términos  propuestos  contra  su  persona  y  bienes,  como  si  fuese 
deudor  principal ,  que  por  tal  ha  de  ser  tenido  en  los  caaos  referi- 
dos :  otorga  la  fianza  de  saneamiento  mas  estable  con  todos  los 
requisitos  necesarios  para  su  validación ,  y  á  su  cumplimiento 
obliga  su  persona  y  bienes  muebles ,  raices,  etc. 

Fianza  de  la  ley  de  Toledo. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tai  mes  y  afio ,  ante  mi  el  escribano  del 
número  y  testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  que 
Juan  Kodriguez,  que  lo  es  de  esta  villa,  siguió  autosejecutivos  con- 
tra Pedro  Hernández,  que  lo  es  de  tal  lugar  de  esta  jurisdicción, 
ante  el  señor  D.  F. ,  corregidor  de  esta  villa ,  por  tanta  cantidad 
que  le  está  debiendo  en  virtud  de  papel  reconocido ,  en  los  que 
pronunció  sentencia  de  remate  ante  mí  en  tal  dia,  mandando  ex- 
pedir el  correspondiente  mandamiento  de  pago,  y  que  para  po- 
nerlo en  ejecución ,  diese  el  actor  la  fianza  prevenida  por  la  ley 
de  Toledo ,  1  x  cual  está  pronto  á  constituir  el  otorgante ;  y  en  su 
consecuencia  otorga ,  y  asegura  que  si  la  referida  sentencia  fuere 
revocada  ó  modificada  por  tribunal  superior ,  ó  siempre  que  sea 
condenado  á  su  restitución  en  dicho  j  uicio  ó  en  otro  el  citado  Juan, 
volverá  á  este  incontinenti  que  sea  requerido  la  cantidad  que  en 
virtud  de  ella  percibiere,  ó  la  parte  en  que  se  modere ,  con  el  du- 
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pió ,  segnn  dicha  ley  lo  previene  *,  y  no  o«npliéndolo,  m  obliga 
el  otorgante  á  satisfacerla  sin  ía  menor  excusa  ni  demora,  á  cuyo 
fin  hace  suya  propia  en  este  caso  la  deuda  agena ,  y  quiere  ser 
apremiado  por  todo  rigor  no  solo  á  su  pago,  sino  tambieíi  al  de  las 
costas ,  gastos  y  petjuicioS  que  se  irroguen  al  expresado  Pedro 
Hernández ,  en  cuya  relación  Jurada  defiere  su  importe >  relevan* 
dolé  de  otra  prueba ,  hecha  previa  excusión  en  los  bienes  ád  re- 
ferido Juan ,  y  á  ello  obliga  su  persona  y  bienes,  etc. 

Nota.  Si  el  reo  ejecutado  ofrece  probar ,  y  no  prueba  dentro 
de  los  diez  dias  legales  la  excepción  que  propone ,  por  estar  ftimi 
del  lugar  ó  provincia  los  testigos  de  que  pretende  valerse,  y  se 
sentencia  la  causa  de  remate  mandando  pagar  al  deudor,  y  reci- 
biendo la  causa  á  prueba  ( pues  la  propuesta  de  la  excepdon  no  lo 
impide,  y  solo  debe  admitirse  la  apelación  de  la  sentencia  m  el 
efecto  devolutivo),  han  de  dar  actor  y  reo  la  fianza  que  manda  la  ley 
de  Toledo,  previniéndose  asi  en  la  sentencia ;  y  st  el  fiador  quiere 
renunciar  la  excusión  en  los  bienes  del  deudor,  puede  hacerlo. 

fittnza  d»  la  ley  4^  Madrid. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisoo  López,  vecino  de  ella,  dijo :  que  Pedro  y  Juan 
de  tal,  principiaron  autos  ante  el  señor  D.  F.,  corregidor  de  esta 
villa,  sobre  tal  cosa;  y  considerando  lo  costosa  que  les  seria  su 
prosecución,  las  dilaciones  que  experimentarían  y  lo  dudoso  de 
sus  resultas,  determinaron  comprometerlo,  y  con  efecto  lo  com- 
prometieron en  D.  N,  y  D.  N.,  abogados  de  los  Reales  Consejos, 
á  quienes  concedieron  la  com][)etente  facultad  para  decidir  como 
árütros  ó  arbitradores  las  pretensiones  de  ambos,  oblígándoee  á 
estar  y  pasar  por  la  sentencia  que  pronunciasen ;  y  en  uso  de  esta 
facultad,  habiendo  visto  los  autos  y  documentos  producidos,  y 
oido  los  fundamentos  en  que  cada  uno  afianzaba  su  pretensión, 
dieron  su  sentencia  len  tantos  de  tal  mes  y  aflo  ante  N.,  escribano, 
con  la  solemnidad  competente,  sobre  lo  que  se  ccnnprometieron 
los  litigantes,  y  dentro  del  término  prefinido  en  el  compromiso, 
condenando  al  mencionado  Pedro,  etc.  (aqui  se  expresara  la  con* 
denacion),  cuya  sentencia  se  le  hizo  saber;  y  por  no  haber  cum- 
plido con  lo  determinado  en  eUa,  pidió  dicho  Juan  ¿I  señor  cor- 
regidor que  la  mandase  ejecutar,  á  lo  que  defirió  ante  mi  en  tal 
dia,  con  tal  que  diese  la  fianza  que  en  este  caso  previene  una  ley 
de  Madrid,  y  el  otorgante  se  convino  en  ser  su  fiador.  A  su  con- 
secuencia otorga  y  se  obliga  á  que  si  la  expresada  sentencia  arbi- 
traria fuere  revocada  por  tribunal  superior,  volverá  y  restituirá  el 
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expresado  Juan  incontinenti  que  0ea  requerido  todo  loque  en  vir- 
tud de  ella  hubiere  percibido  con  los  frutos  y  rentas  que  produjere, 
según  en  la  ejecutoría  se  mandare,  y  no  cumpliéndolo,  lo  pagar  el 
otorgante  como  su  fiador,  hecha  previa  excusión  en  sus  bienes,  á 
cuyo  fin  hace  suya  propia  la  deuda  agena,  quiere  ser  apremiado 
á  ella  por  todo  rígor  legal,  se  somete  al  sefíor  juei  que  dé  estt 
causa  deba  conocer,  lo  recibe  por  sentencia  deflnitiya,  pasada,  etc. 
( Proseguirá  como  la  antecedente,  y  en  las  transacciones  y  sen* 
tencias  confirmatorias  de  los  pareceres  de  contadores  se  obser* 
vara  la  propio). 

Fianza  de  la  haz  y  cárcel  segura, 

.  En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  ante  mi  el  escribano 
y  testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  que  Pedro  Ro- 
dríguez, de  la  misma  vecindad,  está  preso  en  la  Real  cárcel  de 
esta  villa,  á  pedimento  de  Juan  Fernandez,  por  tal  delito,  cuyos 
autos  tuvieron  principio  en  tantos' de  tal  mes,  etc.  (aqui  se  reía* 
cionará  la  causa  que  sea,  ante  qué  juez  pende,  y  su  estado),  y  por 
ser  causa  de  que  no  puede  resultar  pena  corporal ,  solicitó  se  sol-* 
tase  de  la  prisión  en  que  se  halla,  á  lo  que  defirió  dicho  sefior  juez 
en  tal  dia,  con  tal  que  diese  antes  la  fianza  de  la  haz  y  cárcel  se^ 
gura,  y  el  otorgante  condescendió  á  su  instancia  en  fiarle,  y  para 
que  consiga  la  libertad  que  pretende,  otorga  que  recibe  en  fiado, 
y  se  constituye  carcelero  comentariense  del  referido  Pedro  Rodrí- 
guez, del  cuflil  se  da  por  entregado  á  su  voluntad,  con  renuncia- 
ción de  las  leyes  de  la  entrega,  y  en  su  consecuencia  se  obliga  á 
volverle  á  la  prisión  de  que  se  le  saca  dentro  de  tantos  meses , 
contados  desde  hoy,  ó  siempre  que  el  referido  señor  juez  ú  otro 
competente  se  lo  mande;  y  no  cumpliéndolo,  á  pagar  tanta  can- 
tidad, en  la  que  y  en  las  penas  que  como  á  tal  carcelero  se  le  im- 
pongan, desde  ahora  por  la  contravención  se  da  por  condenado  sin 
mas  sentencia  ni  declaración,  y  á  no  pedir  nuevo  término,  sin  em- 
bargo que  la  ley  17,  tit.  1%  Part.  5,  le  concede  un  año,  pues  la 
renuncia  con  las  demás  que  le  (favorezcan.  Asimismo  se  obliga  á 
estar  á  derecho,  y  pagar  lo  que  contra  él  fuere  juzgado  y  senten- 
ciado en  todas  instancias  y  tríbunales,  y  las  costas  que  en  la  exac- 
ción de  todo  se  causen,  á  cuya  solución  quiere  ser  compelido  por 
todo  rigor  legal  en  virtud  de  esta  e^itura,  para  lo  cual  se  consti- 
tuye principalmente  deudor,  hace  suya  propia  la  deuda  agena  y 
consiente  que  las  diligencias  que  ocurran,  se  entiendan  y  practi- 
quen directamente  con  él,  y  no  con  el  enunciado  Pedro,  en  cuyos 
bienes  renuncia  la  excusión  con  lo  demás  que  le  puede  sufragar  y 
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ser  uUl  en  este  caso ,  y  á  la  firmeza  de  esta  escritura  y  ciunpli* 

miento  de  su  contexto  obliga,  etc. 

* 

Fianza  de  corregidores. 

En  tal  parte,  ¿  tantos  de  tal  mes  y  año^  ante  mí  el  escribano 
y  testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  que  sq  Mages- 
tad  (que  Dios  guarde)  fue  servido  eligir  por  corregidor  de  esta 
villa  á  D.  N.,  de  que  se  le  expedió  Real  titulo  á  tantos  de  tal  mes 
y  año,  firmado  de  su  Real  mano  en  tal  parte,  y  refirendado  por 
D.  N.,  su  secretario,  y  en  su  virtud  le  admitió  este  ayuntamien- 
to á  su  uso  y  ejercicio  en  tal  dia,  quien  le  ha  pedido  que  pan 
tenerlo  dé  antes  la  fianza  que  previenen  su  título  y  leyes  Reales, 
y  ofreció  por  su  fiador  al  otorgante ;  el  cual  en  la  via  y  forma  qae 
mas  haya  lugar  en  derecho ,  cerciorado  del  que  le  compete  = 
Otorga  que  se  constituye  y  asegura  que  el  citado  señor  corregi- 
dor hará  mansión  en  esta  villa  treinta  dias ,  contados  desde  aquel 
en  que  espire  el  tiempo  por  que  ha  sido  electo ;  asistirá  á  juicio 
en  la  residencia  que  se  le  tome ,  asi  con  este  concejo  como  con 
las  personas  particulaí^s  que  estén  quejosas ,  y  pretendan  se  les 
desagravie  y  resarzan  los  daños  que  se  les  hayan  ocasionado ;  é 
igualmente  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  condenado  por  el 
señor  juez  de  residencia  y  tribunal  superior,  á  quien  competa 
su  conocimiento ;  y  no  lo  haciendo ,  se  obliga  el  otorgante  á  asis- 
tir por  él  y  hacer  juicio  con  todos ,  como  si  contra  su  persona  se 
dirigiera  la  acción,  á  cuyo  efecto  hace  suya  propia  la  deuda  agena; 
quiere  que  precediendo  ejecución  en  los  bienes  del  señor  corre- 
gidor ,  se  le  compela  á  la  solución  de  la  cantidad  en  que  se  le 
condene ,  costas  y  daños  que  se  le  irroguen  á  los  interesados ,  ó 
de  lo  que  falte ,  hecha  la  deducción  del  valor  de  dichos  bienes  ^  y 
asimismo  que  todas  las  diligencias  que  ocurran  para  el  debido 
cumplimiento  de  esta  escritura,  se  entiendan  en  dicho  caso  con 
él,  como  si  fuese  deudor  principal,  y  á  este  fin  obliga  su  persona 
y  bienes  muebles ,  raices ,  presentes  y  futuros ,  da  amplio  poder 
á  los  señores  jueces  que  de  esta  causa  deben  conocer  conforme  á 
derecho ,  para  que  á  ello  le  compelan ,  como  por  sentencia  defi- 
nitiva pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  consentida,  que  por 
tal  lo  recibe ,  renuncia  todas  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  su  fa* 
vor,etc.  • 

Obligaeion  y  fianza  de  acreedor  de  mqor  derecho. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  que  es  acreedor 
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censualista  á  los  bienes  de  Juan  de  Rueda ,  de  cuyos  autos  y  ocuiv 
rencia  conoce  el  señor  D.  N. ,  corregidor  de  esta  villa ,  el  cual 
por  el  que  proveyó  ante  mí  á  pedimento  del  otorgante  en  tantos 
de  este  mes ,  mandó  que  dando  fianza  de  acreedor  de  mejor  de- 
recho con  el  c^)ital  de  su  censo ,  que  está  depositado  en  tales  ar- 
cas 9  y  constituyendo  obligación  de  ratificarlo  cuando  se  vuelva  á 
imponer ,  se  le  entreguen  tantos  reales ,  importe  de  los  réditos 
que  se  le  están  debiendo ,  y  que  de  ellos  formalice  la  carta  de 
pago  correspondiente,  á  lo  que  está  pronto;  y  poniéndolo  en  eje- 
cución ,  en  la  via  y  forma  que  mejor  haya  lugar  en  derecho = 
Otorga  y  se  obliga ,  y  á  quien  su  acción  tenga ,  á  volver  inconti- 
nenti que  sea  requerido ,  sin  la  menor  excusa  ni  dilación  tos  men- 
cionados tantos  reales,  en  el  caso  de  que  por  parecer  acreedor 
mas  privilegiado  no  deba  percibirlos ,  y  por.lo  mismo  se  le  mande 
restituirlos  en  cualquier  tiempo  ^  á  lo  cual  y  á  la  solución  de  las 
costas  que  por  su  morosidad  y  contravención  se  originen  en  su 
exacción ,  quiere  ser  compelido  por  todo  rigor  legal  y  via  ejecu- 
tiva en  virtud  de  esta  escritura,  sin  que  sea  necesario  otro  docu- 
mento ,  citación  ni  diligencia,  pues  todo  lo  renuncia  para  que  no 
se  defiera  su  cobranza.  Y  á  la  mayor  estabilidad  de  lo  que  deja 
prometido ,  sin  que  la  obligación  general  derogue  ni  perjudique 
á  la  especial ,  ni  por  el  contrarío ,  sino  que  de  ahibas  se  haya  de 
poder  usar,  asegura  y  afianza  los  tantos  reales  de  réditos  con  tan- 
tos mil,  capital  del  enunciado  censo,  los  que  grava  ó  hipoteca  á 
su  responsabilidad ;  quiere  que  en  la  nueva  imposición  que  de 
ellos  se  haga  lo  queden,  como  desde  ahora  los  deja  á  cualquier 
acreedor  de  mejor  derecho  \  se  obliga  á  ratificar  esta  escritura  al 
tiempo  que  se  impongan ,  prohibe  la  disposición  y  nuevo  empleo 
que  sin  este  gravamen  se  ejecute  para  que  no  tenga  validación , 
ni  pase  derecho  á  tercero  poseedor ;  y  á  mayor  abundamiento 
consiente  qne  se  note  y  prevenga  en  las  partes  conducentes  para 
que  siempre  conste ,  y  otorga  la  fianza  y  obligación  mas  solemne, 
firme  y  eficaz  que  sea  precisa ;  y  á  su  observancia  obliga ,  etc. 

Si  un  tercero  fuere  &idor ,  se  ordenará  la  fianza  como  otra  cual- 
quiera ,  observando  en  la  relación  y  decisión  la  sustancia  del  con- 
trato ,  y  poniendo  las  firmezas  que  contienen  las  precedentes , 
que  servirán  de  modelos. 

Fianzas  de  Uu  mU  y  quinientas  doblas. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  dijo  ;  que  ha  seguido 
{deito  con  tal  concejo»  en  tal  chancíUeria  y  sobre  tal  cosa »  en  el 
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cual  recayó  en  grado  de  revista  la  sentencia  que  dioa  asi :  Caqui 
la  sentencia) ,  de  la  que  por  serle  gravosa suplioó segunda  vez  en 
el  término  legal  para  ante  su  Magestad,  y  se  le  admitió  la  súplica 
con  la  calidad  de  que  c<H)stituyese  obligación ,  y  diese  la  Ganza 
que  previene  la  ley  de  Segovia  recopilada  \  y  para  que  tenga 
efecto,  en  la  mejor  via  y  forma  que  baya  lugar  en  derecho = 
Otorga  y  se  obliga  á  que  si  la  seatencia  referida  fuere  confirmada, 
pagará  incontinenti  que  sea  requerido  las  mil  y  quinientas  doblas» 
y  las  costas  que  en  su  exacción  se  causen  á  la  otra  parte  ^  cuya 
liquidación  defiere  fn  su  juramento ,  y  la  releva  de  otra  prueba, 
¿  lo  que  quiere  ser  apremiado  por  todo  rigor  de  derecho.  Para 
mayor  seguridad  de  10  que  deja  prometido ,  se  constituye  su  üa- 
dor. Juan  Rodrigue»»  vecino  de  esta  vil|a ,  el  cual  se  obliga  á  que 
si  el  enunciado  Francisco  no  satisficiere  la  cantidad  principal  y 
costas  á  que  queda  obligado  i  en  el  mismo  acto  que  se  le  pida ,  la 
pagará  el  otorgante  sin  la  menor  excusa  ni  dilación ,  y  sin  que 
sea  preciso  hacer  excusión  en  sus  bienes ,  ai  practicar  mas  dili- 
gencia con  él  que  el  requerimiento  pafa  que  lo  cumpla,  á  lo  que 
ha  de  ser  compelido  en  legal  forma ,  pues  para  este  efecto  y  caso 
hace  suya  propia  la  deuda  agena ,  se  constituye  llano  y  principal 
deudor  y  pagador  \  y  quiere  y  consiente  que  con  él  se  entienda 
y  practique  todo  lo  demás  que  ocurra ,  y  no  con  dicho  Juan,  á 

I  cuyo  fin  renuncia  la  ley  9 ,  tit.  12 ,  Part.  5 ,  y  demás  que  le  fií- 

I  vorezcan.  ¥  á  la  obaervancia  de  lo  contado  en  esta  escritura 

(Aligan  ambos  otorgantes  sus  personas »  bienes  mueUes  ^  raioesi 
derechos  y  acciones ,  etc. 

i  Notas.  1^  En  esta  escritura  Be  obliga  el  fiador  como  |»-incfpal 

pagadxu*»  por  lo  que  podrá  ser  reconvenido ,  sin  que  se  baga  ex^ 
cusion  en  los  bienes  del  deudor  principad,  con  mAo  consUr  por 
el  requerimiento  que  no  pagó  \  pero  si  quiere  obligarse  úiiic»* 
mente  como  fiador  simple,  extenderá  el  eseribaao  la  escrttora  oo* 
mu  la  de  abligaekm  y  fiwízm  iimple,  pues  el  verdadero  fiador  no 
debe  obligarse  en  otros  términos.  Es  de  advertir  quesi  d  princH 

I  pal  no  concurre  á  la  escritura ,  ha  de  llevar  sdamrate  la  vos  en 

I  ella  el  fiador  como  único  otorgóte. 

S^  La  fianza  de  calunmia  se  manda  dar  en  las  pesqotas  y  resi^ 
dencias ,  y  cuando  alguno  capitula  á  otro.  Erta  fianza  se  raeite 
con  el  fin  de  que  si  el  capitulante  es  malicioso ,  y  no  justifica  el 
delito  que  imputa  al  otro,  no  quede  sin  castigo,  ni  el  juicio  ilu- 
sorio. Por  ella  se  ha  de  obligar  al  fiador  á  quBsieleapkulanieno 
prcbwre el Uü delHa  ó  calumma,fMgaré  lapmn  peeummia  en  que 
Me  le  eondene,  y  condenar ia  al  capUulado  ai  reitUtoee  reo  verdaderos 
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Ó  tanta  cantidad  determinada  inmediatamente  qne  sea  requerido  ^  sin 
hacer  excusión  en  los  bienes  del  calumniante,  etc.,  y  proseguirá  co- 
mo las  demás,  sirviendo  de  regla  el  autp  en  que  se  manda  dar, 
el  cual  y  la  acusación  deben  relacionarse  «a  la  fianza ,  y  de  ella 
ponerse  copia  en  los  autosf  4*i^t>Mbá«%9tfrdada. 

Caución  jtwatoria. 

En  tal  Tilla»  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  eserifaano  y 
teaUgoB ,  FrancisGo  López ,  vecino  de  ella »  cumpliendo  lo  que  por 
el  auto  precedente  le  está  mandado,  bajo  de  juramento  que  tuzo 
por  Dios  nuestro  Señor,  y  una  señal  de  cruz  en  fonna  de  derecho, 
promete  y  se  obliga  (aqui  se  pcMidrá  lo  qué  hade  hacer) ,  según 
lo  contenido  en  dicho  auto,  á  lo  que  no  se  opondrá  bajo  la  pena 
de  ser  habido  por  perjuro  y  demás  que  haya  lugar,  en  que  desde 
ahora  se  da  por  condenado  sin  mas  sentencia  ni  declaración ,  y  á 
su  cumplimiento  quiere  ser  compelido  por  todo  rigor ,  y  que  no 
se  le  admita  excepción ,  aunque  sea  legal ,  pues  la  renuncia  con 
todo  lo  que  le  sea  favorable ;  asi  lo  dijo,  otorga ,  etc. 
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ITULO  XIX. 


^ 


DE  LAS  PRENDAS  E  HIPOTECAS. 


¿Qné  es  contrato  de  prenda ,  y  qué  especie  de  bienes  pueden  obligarse  por 
él?— Este  contrato  puede  ser  umverstd  ó  pariicular.'^^Bitnes  excep- 
tuados por  la  ley  de  la  hipoteca  umversal.  —  De  la  hipoteca  eiqpresa , 
tácita  y  pretoria  y  judicial.-— Todas  las  cosas  del  comercio  humano  pue- 
den ser  empeñadas  e  hipotecadas.  —  Excepciones  de  esta  i*egla  general. 
Primera ,  las  cosas  que  no  pueden  ser  enagenadas.  —  Segunda.  I^ias  sa- 
gradas y  religiosas  ,  y  las  destinadas  al  servicio  de  la  iglesia. — ^Tercera. 
Los  animales  y  aperos  de  labores  del  campo.  -^  Las  cosas  agenas  no 
pueden  hipotecarse  sin  permiso  de  su  dúeno.-— ¿Quiénes  tienen  facultad 
de  empeñar  é  hipotecar  sus  l^ienes?  — <-  La  hipoteca  ó  empeño  pueden 
prestarse  por  escrito  y  de  palabra  ó  por  medio  de  teroera  persona.  — 
¿  Que'  orden  debe  guardar  el  acreedor  de  prenda  particular  para  pedirla 
cuando  no  le  ha  sido  entregada  ?— Casos  en  que  el  acreedor  puede  ven- 
der la  prenda ,  y  en  qué  términos  debe  conducirse  para  ycriGcario*  — 
Otro  caso  en  que' puede  vender  la  prenda  el  acreedor,  aunque  en  el  con- 
trato se  baya  expresado  que  no  pueda  enagenarla.  —  Escrituras, 

1 .  Entre  las  obligaciones  verbales  cuenta  el  Digesto  romano  el 
contrato  de  prenda,  cuyo  método  siguen  las  Partidas,  tratando  de 
él  con  mucha  razón  después  del  titulo  de  las  fianzas,  por  ser  tam- 
bién un  pacto  accesorio  de  otro  principal,  y  que  tiene  por  oligeto  la 
mayor  seguridad  de  este.  Es  pues  el  contrato  de  prenda  el  comée- 
nlo por  el  cual  se  obliga  alguno  al  cumplimiento  de  otra  obligación 
empeñando  al  efecto  alguna  cosa  suya^.  Cuando  la  cosa  empeñada 
se  entrega  al  acreedor,  lo  cual  sucede  por  lo  común  siendo  mue- 
ble, se  llama  prenda :  cuando  queda  en  poder  del  deudor,  aunque 
ligada  con  dicho  gravamen,  como  se  practica  con  los  bienes  rai- 
ces ,  se  llama  hipoteca.  Be^o  el  nombre  de  bienes  muebles  se  com- 
prenden todos  aquellos  que  sin  padecer  destrucción  pueden  ser 
llevados  de  una  parte  á  otra,  como  el  dinero,  las  alhajas  y  los 
ganados,  si  bien  á  estos  suele  llamárseles  semovientes  *.  Por  bienes 
raices  se  entienden  los  que  no  pueden  mudar  de  lugar  sin  padecer 
destrucción  ó  alteración  notable.  Tales  son  las  tierras ,  casas , 

'  Ley  4,  tit.  13,  Part.tt.  -» •  Uyai  4,  lU«  17,  Ptrl.  i»  A,  Ul.a»,  Part  S,  lO,  Itu  S^ 
Pan,  y. 


LIB.   II  ,  TiT.  IV  ,  GAP.  XIX.  433 

plantíos,  etc.  Igualmente  se  reputan  bienes  raices  los  censos,  los 
oficios  públicos  y  otros  derechos  perpetuos,  que  pueden  consti- 
tuir hipoteca,  según  consta  de  la  Real  pragmática  de  31  de  enero 
de  1768  (ley  3,  tít.  16,  lib.  10,  Noy.  Rec.)  inserta  al  Gn  del  ca- 
pítulo 11,  en  que  se  trata  de  la  reducción  del  censo.  Los  derechos 
y  acckynes  son  también  verdaderos  bienes  que  por  lo  común  pue- 
den empeñarse,  y  se  considerarán  muebles  ó  raices,  según  la  ca- 
lidad de  las  cosas  á  que  se  refieran  ^ 

.  2.  £1  contrato  de  prenda  é  hipoteca  puede  ser  universal  épar^ 
ticular.  Universal  es  aquel  en  que  no  solo  se  gravan  los  bienes  que 
el  deudor  tiene  al  tiempo  que  celebra  el  contrato,  sino  los  que 
adquiere  después  ^  pero  por  la  obligación  á  que  quedan  afectos  no 
se  im'][>ide  su  enagenacion.  Particular  es  aquel  en  que  se  ligan 
expresa  y  determinadamente  algunos;  los  cuales  siempre  esta  n  suje- 
tos á  la  responsabilidad  del  débito  y  obligación  contraída ,.  aunque 
pasen  á  tercero  poseedor,  hasta  que  se  extingue  por  solución,  con- 
donación, remisión  ó  prescripción,  pues  la  obligación  s  igue  la  hi- 
poteca-, previniendo  que  si  se  hipoteca  ó  empeña  el  titulo  ó  es- 
critura de  propiedad  de  la  cosa,  queda  esta  empeñada  aun  cuando 
no  se  diga  expresamente  ^. 

3.  En  cualquier  contrato  y  obligación ,  sea  pura ,  condicional 
ó  mixta,  puede  interponerse  hipoteca  especial  y  general,  así  al 
tiempo  que  se  celebra,  como  después  de  celebrada,  ad virtiendo  que 
en  esta  última  se  comprende  toda  clase  de  bienes  habidos  y  por 
haber  del  que  la  presta,  y  también  los  frutos  de  los  mismos  ' ,  bien 
que  la  ley  establece  algunas  excepciones.  Tales  son  los  criados  y 
el  siervo  ó  sierva  des  tinados  para  su  servidumbre ,  su  lecho,  ropa 
y  la  de  su  muger,  las  cosas  de  su  cocina,  su  caballo,  armas  y  de- 
más alhajas  que  necesita  para  su  uso  diario  ^ ,  á  menos  que  la 
deuda  corresponda  al  fisco,  y  asi  por  lo  mismo  no  deben  ser  em- 
bargados, vendidos  ni  ejecutados.  Tampoco  se  comprende  en  la 
obligación  general  de  todos  los  bienes  la  hipoteca  que  el  deudor 
enagenó  con  expreso  consentimiento  de  su  acreedor,  aunque 
vuelva  luego  al  dominio  ó  poder  del  mismo  deudor ;  porque  la 
acción  que  se  extingue  no  revive ;  lo  que  una  vez  se  hace  en- 
agenable,  siempre  lo  queda :  y  respecto  haberla  despreciado  y  re- 
nunciado, no  es  razón  que  vuelva  á  estarle  sujeta  ni  obligada,  á 
menos  que  para  ello  celebre  huevo  contrato  ^. 

*  Olea  de  cesi.  jar,  lit.  2,  quasi.  I,  nani.  27.  ^  *  Leyes  5  y  14,  til.  13»  Part.  5.— 
'  Ley  iO,  tiu  4S,Parl.  6,  Cvr.  Filip,  (km.  terr.  lib.  2.  cap.  o,  ouin.  4  y  6  al  18.  — 
4  Ley  5.  tu.  15,  Parl.5.—  'Mationi.en  la  ley  7,  til.  11,  lib.  B,  Kec.  ¿los.  l,nain.  27- 
Garlev.  til»  S,diap.22,  nom.  8,  CM*.  Filip,  Ibi,  bqib.  It. 
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4.  AdetnAS  de  la  antecedente  división,  puede  ser  la  hipoteca 
í^  üMveneional  6  expresa,  que  es  cuando  se  da  por  palabras  y 
convenio  del  deudor,  quien  á  instancias  del  acreedor  y  volunta- 
riamente obliga  sus  bienes  á  la  satisfacción  del  débito  y  cumpli- 
miento del  contrato ;  2<^  legal  ó  tácita^  cuando  aunque  el  deiKlor 
no  los  obligue  e^cpresamente,  quedan  tácitamente  sujetos  á  ella 
por  ministerio  y  disposición  de  la  ley,  como  sucede  en  los  arren- 
damientos, tutelas,  dotes,  etc.  de  que  tratan  extensamente  las 
leyes  28  y  sig.  del  tlt.  13,  Part.  6,  y  de  cuyo  punto  se  habla  como 
en  su  propio  lugar  en  el  lib.  3,  tit.  4  ,  del  Juicio  del  concurso  de 
aereeéoresy  cap.  í ;  3*  pretoria^  y  es  cuando  el  jueí  por  contuma- 
cia del  reo  entrega  los  bienes  de  este  á  su  acreedor  para  que  se 
reintegre  de  su  débito,  como  se  hace  en  el  asentamiento  de  que 
hablan  las  tres  leyes  del  tit.  5,  lib.  11,  Nov.  Rec.  y  el  8  de  la 
Part.  3 ;  y  aunque  en  la  Corte  no  se  usa,  está  permitido  y  puede 
practicarse;  y  \^  judicial  que  es  la  via  ejecutiva  regular;  bien  que 
Bstas  dos  últimas  clases  de  hipotecas,  como  se  efectúan  en  virtud 
de  apremio  judicial,  se  reputan  por  una,  pues  se  diferencian  úni*- 
eamente  en  que  por  la  pretoria  si  se  da  á  un  acreedor  la  posesión 
de  los  bienes  de  su  deudor,  es  visto  por  el  mismo  hecho  darse  á 
los  demás,  por  cuya  razón  tienen  igual  derecho  y  preferencia  ^; 
pero  por  la  judicial,  el  qué  ejecuta  primero  y  entra  en  la  pose* 
sion,  es  preferido  á  los  otros  '.  Acerca  de  esto,  para  mayor  ins* 
trocoion  véase  á  Parlador,  diff.  58,  á  Negusancio  tfe  pign.  part.  % 
mem.  4,  part.  3,  mem.  9  y  3,  y  á  los  que  citan. 

6.  Todas  las  cosas  del  comercio  humano,  de  cualquier  natur»* 
lesa  que  sean,  y  en  que  el  hombre  tiene  pleno  dominio,  casi  domi- 
nio ó  algún  derecho,  y  aun  sus  mismas  obras  ó  labores,  pueden 
ser  empeñadas  ó  hipotecadas,  y  el  que  las  da  en  empeAo,  deman- 
darlas á  quien  las  entrega,  descontando  de  lo  que  le  debe  lo  que 
percibió  si  fueron  fiructiferas,  y  si  no  lo  fueron,  pagándosele  in- 
mediatamente *. 

6.  Mas  no  pueden  empeñarse  las  cosas  que  por  naturaleza,  ley, 
estatuto  6  persona  están  privadas  de  enagenarse,  porque  el  dar  en 
prenda  es  especie  de  enagenacion ;  y  aunque  por  esto  no  traspasa 
el  deudor  la  propiedad  de  la  prenda  á  su  acreedor,  trasfiere  y 
enagena  el  derecho  de  prenda,  que  es  real,  sigue  la  cosa  ó  alhaja 
á  cualquier  parle  y  poseedor  que  vaya,  y  queda  al  acreedor  el 
suyo  salvo  contra  ella,  á  menos  que  consienta  su  enagenacion. 

'  Ley  I,  ift.  15,  Parí.  »■  —  'Gattorr.  de  jntam,  confirm.  Pjrft.  I,  cap»  48,  Cm» 
Filip,  líb.2»  Coi»,  terr»  cap.  3^  niuD,  57.  —  ^Ley  %  til,  f^  parí*  6» 
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7.  No  pueden  famnpoco  ser  empefiadaste  oofiBS  sagradM  y  reli^ 
glosas ;  y  las  meramente  profanas  de  la  iglesia  y  eonventoe  loio 
podrán  serlo  con  los  requisitos  que  pr^ioe  d  derecho  ^  Ni  hoov- 
bre  libre  por  siervo,  excepto  en  tres  casos  que  son :  1^  cuando  él 
mismo  quiere  empeftarse  por  redimir  á  otro  de  oautíveno ;  V  d 
padre  que  estando  en  extrema  necesidad  de  tiambre^  poede  enr- 
penar  á  su  hijo  (aunque  esto  por  la  intimación  que  boy  tienen 
los  derechos  de  la  patria  potestad,  no  4^reo  tea  practíeable ) -, 
3^  cuando  se  entrega  á  alguno  en  rehenes  por  razón  de  paz  K 

8.  Asimismo  no  pueden  ser  empeñados  los  bueyes,  vacas  y  bes- 
tias destinadas  para  arar,  ni  los  arados  y  damas  aperos  necesarios 
para  el  cultivo  de  las  tierras,  ni  los  siervos  que  las  labcan  -,  y  si  el 
juez,  ejecutor  ú  otro  las  prende  y  hace  entrega  áé  ellas,  debe  pa- 
gar á  su  duefio  el  dafio  y  menoscabo  que  por  ello  se  le  irrogue  ^. 

9.  La  cosa  agena  no  diebe  ser  empefiada  sin  orden  de  su  duefk)  ^ 
ai  este  puede  empalarla  á  otro  sin  permiso  del  primer  acreedor, 
á  menos  que  sea  cuantiosa  y  suficiente  para  ambos,  pues  no  sién- 
dolo, está  obligado  á  dar  el  segundo  otro  eqoival^&te,  y  por  el 
engallo  puede  el  juez  impmierle  pena  arbitraria.  Lo  inismo  pro- 
cede cuando  alguno  empefia  cosa  agena  igoeníndolo  el  que  la 
recibe  en  empeño  ®. 

10.  £1  que  tiene  potestad  de  enagenar,  puede  hipotecar  ó  em- 
pellar sus  bienes  aunque  no  tenga  entonces  el  doniinio  de  ellos» 
pues  eonsiguiáidolo,  luego  quedan  sujetos  á  la  responsabilidad 
de  la  deuda  del  misiiH)  modo  que  si  lo  tuviera  ^.  También  puede 
el  apoderado  ó  mayordomo  empeñar  los  bienes  de  su  amo  sin  eo* 
nocimiento,  por  lo  que  ai  invierte  en  su  utilidad  el  importe  del 
emp^o,  y  pasan  las  alhajas  ampliadas  á  poder  del  que  lo  dió^ 
tiene  este  fáiciiltad  de  retenerlas  hasta  que  se  cobre*,  pero  si  no 
pasan  &  su  poder^  ia  tiene  solamente  de  repetir  lo  que  sobre  ellas 
prestó  '.  El  curador  puede  empeñar  de  su  propia  autoridad  los 
bienes  muebles  de  su  menor  para  emplear  el  empeño  en  utUídadi 
deests^  pero  no  los  rajces»  i  menos  que  intervimga  lieeacis  ju- 
dicial con  conocimiento  fanmal  de  causa  ^. 

11.  Puede  hacerse  el  empeño  ó  hipoteea  por  eseritura  ésm 
ella,  por  meqsagero  ó  por  cartas,  estando  presentes  ó  ausentes 
el  dueño  dé  la  alhaja  y  el  que  la  recibe^  expresando  individual- 


*  Dicha  leja 
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mente  sus  sellas  para  evitar  dudas  y  equivocacioiies  * .  Tambieii 
puede  hacerse  puramente,  ó  preflniendo  término  y  poniendo 
condición  que  no  sea  opuesta  á  la  ley  y  buenas  costumbres  -,  pe- 
ro sí  lo  es,  no  valdrá  ^  :  y  hasta  que  el  término  y  condición  se 
cumplan  no  tiene  acción  á  demandar  la  cosa  empeñada  el  que  la 
recibió  en  empeño,  á  menos  que  se  presuma  que  su  dueño  hará 
fuga ,  pues  en  este  caso  pue^  pretender  que  se  le  entregue  por 
el  empeño,  ó  que  el  deudor  dé  fianzas  de  que  al  tiempo  preGnído 
se  la  dará  '. 

12.  £1  acreedor  de  prenda  particular  puede  demandarla  al  que 
se  la  empeñó,  ó  á  sus  herederos,  á  fin  de  que  se  la  entreguen. 
Mas  si  aquel  ó  estos  la  enagenasen  ó  empeñasen  antes  de  ha- 
bérsela entregado,  debe  pedir  la  deuda  á  los  dichos,  la  cual  co- 
brada no  puede  molestar  al  tenedor  de  la  prenda;  pero  si  no  se 
verificase  el  pago  de  la  deuda,  puede  dicho  acreedor  pedir  la  al- 
haja al  que  la  tuviere  :  es  decir,  que  primero  ha  de  reconvenir 
al  deudor,  lo  mismo  que  en  la.fianza^.  Exceptúase  el  caso  en 
que  el  deudor  hubiese  enagenado  la  cosa  después  de  instaurado 
pleito  sobre  ella  por  su  acreedoic,  pues  entonces  está  en  arbitrio 
de  este  pedir,  ó  bien  el  precio  ó  bien  la  prenda,  s^^un  mas  le 
conviniere. 

13.  Si  al  tiempo  de  contratar  pactasen  el  acreedor  y  el  deu- 
dor, que  si  este  no  redimiese  su  prenda  dentro  de  un  plazo  deter- 
minado, la  pudiese  vender  el  primero,  podrá  hacerio  asi ;  pero 
deberá  preceder  aviso  al  deudor  ó  á  su  familia,  si  se  hallare  au- 
sente, realizando  la  venta  en  almoneda  pública  sin  fraude  alguno, 
y  devolviendo  al  deudor  el  exceso  del  débito  *  (*).  También 
podrá  vender  la  prenda  al  acreedor,  aunque  no  se  estipulase  pla- 
zo de  redención,  con  tal  que  haya  precedido  intimación  al  deu- 
dor en  presencia  de  hombres  buenos  para  que  la  redima,  y  este 
no  lo  haya  verificado  en  doce  días,  sí  la  cosa  es  mueble,  ó  en 
treinta  siendo  raíz. 

14.  Por  último  puede  el  acreedor  vender  la  alh^a  empeñada, 
aun  cuando  se  hubiese  pactado  lo  coatrario ;  pero  para  ello  ha  de 
requerir  al  deudor  tres  veces  delante  de  hombres  buenos,  y  d^ar 
pasar  dos  años  después  del  último  requerimiento  para  proceder 

'  Ley  6,  til.  15»  Part  tt.  —  *  Ley  12,  til.  15.  Part.  8.  —  ^  Ley  17,  tit.  15,  Psrt.  K. 
—  *  Ley  14,  tu.  43,  Part.  8.—  *  Ley  41,  tit.  45,  Part. ». 

(*)  £1  pacto  de  que  ai  el  deador  no  paga  al  tiempo  coBTenido,  quede  el  acreedor 
dueño  de  la  prenda  6  hipoteca  ,  cono  si  la  bubfese  comprado,  ea  ilícito  y  nulo. 
(Ley  12,  tit.  13,  Part.  2S.  Véanse  los  parraros  12  y  15  del  capfiulo  iOdeloi  previa" 
mos, ) 
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¿  la  enagenaeion,  la  cual  se  hará  igualmente  en  almoneda  pú- 
blica y  legal,  como  en  el  caso  arriba  dichón  Se  previene  que  el 
mismo  acreedor  no  puede  comprar  para  si  la  alhaja  empeñada, 
sino  solo  en  el  caso  de  que  no  se  presente  ningún  comprador  en 
la  almoneda  por  miedo  ó  respeto  al  deudor,  en  cuyo  extremo 
deberá  acudir  al  j  uez  para  que  se  la  adjudique  por  su  justo  valor, 
y  el  juez  lo  hará  así,  teniendo  en  consideración  el  importe  de  la 
alhaja  y  el  del  crédito  por  que  responde*.  Se  advierte  también 
que  el  acreedor  no  puede  hacer  uso  de  la  prenda  sin  consenti- 
miento del  deudor,  debiendo  poner  cuidado  en  su  conservación, 
pues  si  se  pierde  ó  deteriora  por  su  culpa,  tiene  obligación  de  in- 
demnizar á  su  dueño' O. 

Obligación  con  prenda. 

En  tai  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano 
y  testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  que  Juan  Ro- 
dríguez, de  la  misma  vecindad,  le  prestó  tantos  reales  en  dine- 
ro efectivo  sin  premio  ni  interés  alguno  ( como  lo  jura  en  so- 
lemne forma,  de  que  doy  fe ),  de  los  cuales  se  da  por  entrega- 
do real  y  efectivamente,  y  por  no  parecer  de  presente,  renun- 
cia la  excepción  que  podía  oponer  de  no  haberse  contado ,  la 
ley  9,  tit.  1 .  Part.  5,  que  de  ella  trata,  y  los  años  que  prefine  para 
prueba  de  su  recibo ,  que  da  por  pasados ,  como  si  lo  estuvieran , 
y  formaliza  á  su  favor  el  mas  eficaz  resguardo  que  á  su  seguridad 
conduzca.  En  su  consecuencia  se  obliga  á  satisfacérselos ,  y  á  su 
costa  y  por  su  cuenta  y  riesgo  ponerlos  en  su  casa  y  poder,  ó  en 
el  de  quien  le  represente ,  en  una  sola  partida ,  para  tal  dia  de  tal 
mes  y  año ,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente ,  y  no  cum- 
pliendo ,  consiente  ser  apremiado  por  todo  rigor  legal ,  no  solo  á 
su  solución ,  sino  á  la  de  las  costas ,  daños ,  intereses  y  menosca- 
bos que  por  defecto  de  puntual  pagamento  se  le  ocasionen ,  cuya 
liquidación  defiere  en  su  juramento ,  y  le  releva  de  otra  prueba. 
Para  mayor  seguridad  de  esta  deuda  le  entrega  en  prenda  á  mí 
presencia ,  de  que  doy  fe ,  tal  alhaja ,  de  tal  materia ,  de  tanto 
peso ,  que  expresó  ser  suya,  y  según  certificación  de  N.,  con- 
traste de  esta  villa ,  dada  en  tantos  de  este  mes  ( que  también  le 
entrega  rubricada  por  mí ) ,  vale  tanto ,  y  le  confiere  amplio  po- 
der y  facultad  para  que  si  dentro  del  término  prefinido  no  le  pa- 

'  Ley  «,  til.  13,  Part.  ».  —  »  Ley  44,  til.  15  ,  Parí.  iJ,  —  '  Ley  20,  lil.  15,  Parí,  5. 

(*)  En  el  lib.  S,  til.  I  ,  cap.  i,  en  que  se  Irala  de  las  acciones,  ae  hablará  de  la  hi- 
potecaria y  pignoraticia ,  qae  nacen  de  esle  conlrato ,  y  de  loa  efectoa  de  ana  y 
«ira. 
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gase  enteramente  los  mencionados  tantos  reales ,  If  venta  al  fiado 
ó  al  CQolmlo  por  el  precio  y  á  la  persona  que  le  parezca ,  en  almo- 
neda ó  fuera  de  ella  ^  y  de  su  producto  se  reintegre  de  ellos ,  sin 
que  tenga  precisión  de  citarle  ni  practicar  con  él  otra  diligencia 
judicial  ni  e^tr^udicial ,  pues  todo  lo  renuncia  expresamente  coa 
la  ley  41,áit.  13,  Part.  5.  Ha  por  celebrada  desde  ahora,  y  aprueba 
y  raUfiea  la  venta  de  la  alhaja  \  con  el  precio  que  por  ella  den,  hace 
consignación  y  paga  re^  de  la  enunciada  suma ,  costas  y  danos 
que  al  acreedor  sé  irroguen  \  y  se  obliga  á  estar  y  pasar  por  todo 
lo  que  ejecutare »  como  si  por  sí  propio  lo  practicara  >  y  á  la  evi&* 
cion  y  saneanüento  de  la  referida  alhaja  en  legal  forma  :  en  caso 
de  que  su  valor  y  precio  que  por  ella  den ,  no  alcance  á  la  plenii 
satisfacción  de  los  tantos  reales  y  gastos  que  se  originen,  se  obliga 
también  á  pagarle  el  residuo  en  buena  moneda ,  á  lo  que  se  le  ha 
de  compeler  igualmente  en  virtud  de  su  relación  jurada ,  ó  de 
quien  le  represente ,  sin  que  esté  obligado ,  ni  se  le  pueda  pedir 
otro  documento  ni  justificación ,  porque  le  releva  de  manifestarlo, 
Y  el  referido  Juan  Rodríguez  ^  que  está  presente ,  dijo  que  acepta 
esta  escritura ,  según  está  concebida ,  y  para  la  seguridad  de  su 
crédito  recibe  en  prenda  la  expresada  alh^ga ,  y  certificación  de 
su  peso  y  valor ,  obligándose  á  devolverla  á  dicho  Francisco  tan 
buena  como  está ,  en  el  caso  que  le  satisfaga  al  plazo  estipulado 
los  tantos  reales  que  le  ha  prestado ,  cuya  restitución  hará  al 
mismo  tiempo,  á  lo  que  se  le  ha  de  poder  apremiar  en  iguales  tér- 
minos ;  y  si  por  no  cumplir  el  suscídicho  Francisco  con  la  solu- 
ción de  los  tantos  reales ,  la  vendiere ,  y  después  de  deducidos , 
y  las  costas  y  gastos  que  se  le  causen ,  sobrare  algo ,  se  obliga  en 
la  propia  conformidad  á  entregarle  el  sobrante.  Y  ambos  por  lo 
que  les  toca  cumplir  obligan  sus  personas  y  bienes  muebles ,  rai- 
ces 9  etc.  La  ley  70,  iit.  IB,  Part,  3^  trae  la  forma  de  ordenar  esta 
escritura  y  la  iiguiente. 

Obligación  con  hipoteca. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  de  ella ,  dijo  :  que  se  obliga  á 
pagar  á  Juan  Rodríguez ,  de  la  propia  vecindad ,  ó  á  quien  su  de- 
j-echo  represente,  veinte  mil  reales  de  vellón,  los  mismos  quR  le  en- 
trega en  este  acto  en  tales  monedas ,  prestándolos  sin  el  mas  leve 
ínteres  (como  lo  jura  en  solemne  forma ,  de  que  doy  fe ) ,  de  cuya 
entrega ,  y  de  haberlos  pasado  á  su  poder  real  y  efectivamente , 
doy  por  haber  sido  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  que  se  nom- 
brarán ;  y  como  entregado  de  ellos  á  su  satisfacción ,  formaliza  á 
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favor  (leí  amnciado  Juan  Rodríguez  el  mas  cQcaz  resguardo  que 
¿  su  seguridad  convenga.  En  su  consecuencia  se  obliga  á  devol- 
vérselos ,  y  ponerlos  ep  su  casa  y  poder  por  su  cuenta  y  riesgo  eu 
una  sola  partida  para  tal  dia ,  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro , 
y  no  en  otra  cosa  ni  especie  \  y  no  cumpliéndolo ,  quiere  ser  apre* 
miado  á  ello  por  todo  rigor  legal  é  igualmente  á  la  solución  de  laa 
costas  y  daños ,  intereses  ó  menoscabos  que  se  le  irroguen ,  y  haga 
constar  por  su  relación  jurada  en  que  los  defiere  y  relevándole  dQ 
otra  prueba ;  y  á  la  responsabilidad  de  esta  deuda ,  sin  que  la  obli- 
gación general  de  bienes  derogue  ni  perjudique  á  la  especial ,  ni 
por  el  contrario  esta  á  aquella ,  sino  que  antes  ha  dtí  poder  eí 
acreedor  usar  de  ambas  á  sq  arbitrio  y  elección  ^  hipoteca  el  otor^ 
gante  una  casa  suya  propia ,  que  posee  en  esta  villa  y  tal  calle, 
(Aquí  pueden  relacionarse  individualmonte  las  señas  del  parag^ 
que  ocupa  la  finca  9  sus  linderos ,  su  estado ,  su  superficie ,  las  car* 
gas  ¿  que  esté  afecta ,  los  títulos  de  ella  ^  y  de  que  se  entregan  al 
acreedor ,  y  dar  fe  de  ello  el  escribano ;  pero  sí  no  se  relacionan 
estos ,  se  han  de  omitir  las  palabras,  par  cuyos  üíuloif  y  la  eléu^ 
pula  de  erUrega  ^  y  se  dirá  :  la  cuaí  k  pertenece  en  poiesian  y 
propiedad j,  y  proseguirá  de  esta  suerte),  la  sujeta  y  grava  espe* 
cial  y  expresamente  á  su  seguridad  \  y  confiere  al  acreedor  am*^ 
plio  poder  y  facultad  con  libre  1  franca  y  general  adi^ínistracion  1 

Eara  que  cumplido  que  sea  el  citado  plazo,  ^i  el  otorgante  no  lo 
ubiere  satisHechQ  enteramente  dichos  veinto  mil  reales ,  dirija  su 
acción  contra  ella ,  y  de  su  propia  autoridad ,  precedida  tasacíoui 
la  venda  á  quien  quisiere ,  y  por  el  precio  en  que  se  conviniere, 
sin  que  por  ello  ipcurra  en  pena,  ni  para  ejecutarlo  tenga  preci* 
sion  de  avisar  al  otorgante ,  ni  practicar  con  él  diligencia  judicial 
ni  extr^udicial ,  ni  tampoco  sacarla  en  almoneda ,  como  lo  pre- 
vienen las  leyes  41  y  42,  tit,  13,  Part.  4,  porque  las  renuncia,  y 
da  por  bien  hecha  y  celebrada  la  venta.  Quiere  que  esta  sea  sub- 
sistente ,  como  si  por  sí  propio  la  efectuara ,  hace  consignacioii 
y  paga  real  de  los  expresados  veinte  mil  reales  con  el  precio  quo 
den  por  la  enunciada  oasa  \  y  se  obliga  á  su  ^viccion  y  ^neamien  to, 
como  también  á  ratificar ,  aprobar  y  no  reclamar  en  tiempo  at- 
guno  su  enagenacion  \  y  que  esta  obligación  se  prevenga  y  note 
por  mí  en  los  títulos  de  la  mencionada  casa ,  para  que  conste  del 
gravamen  á  que  queda  afecta  é  hipotecada ,  tomándose  de  este  la 
correspondiente  razón  en  la  contaduría  general  de  hipotecas  de 
esta  villa ,  bajo  la  pena  de  nulidad ,  denljo  de  los  seis  días  que 
prescribe  la  lay  y  auto  acordado  recopilados  y  última  pragmática 
de  su  Alagestad.  £1  ei^^resado  Juan  Rodríguezi  que  está  presente, 


440  DE  L/LS  COSAS. 

enterado  de  esta  escritura ,  dijo  :  que  la  acepta ,  y  que  si  por  no 
cumplir  el  referido  Francisco  con  la  solución  de  los  veinte  mil 
reales  al  plazo  estipulado ,  fuere  preciso  vender  su  casa ,  y  so- 
brare algo  del  precio  de  su  venta  después  de  reintegrado  de  dios, 
y  de  las  costas  y  gastos  que  se  le  originen ,  se  obliga  á  devolví- 
selo  incontinenti ,  á  lo  cual  quiere  ser  compelido  por  la  via  mas 
breve  y  sumaria  que  haya  lugar ;  y  si  se  los  pagare ,  á  entregarle 
los  títulos  de  la  casa  que  acaba  de  recibir ,  y  la  copia  original  de 
esta  escritura  para  que  la  cancele  :  previniendo  que  si  quisiere 
carta  de  paga ,  ha  de  satisfacer  el  importe  de  sus  derechos,  sin 
^ue  en  ella ,  en  las  notas  y  desgloses  de  dichos  títulos  ni  en  otra 
^cosa  alguna  tenga  el  otorgante  que  gastar  la  menor  cantidad , 
mediante  no  seguírsele  la  mas  leve  utilidad  del  préstamo  que  le 
ha  hecho.  Y  ambos  por  lo  que  les  toca  cumplir ,  obligan  sus  per- 
sonas y  bienes  muebles^  raices,  etc.  (Si  no  hay  entrega  de  titulas, 
se  ha  de  omitir  todo  lo  que  de  ellos  se  habla  en  cuanto  á  su  de- 
volución. ) 

^^^4ibTA,  Sin  embargo  de  las  facultades  que  por  las  escrituras 
precedentes  se  conceden  á  los  mutuantes  para  vender  las  alha- 
jas empeñadas  é  hipotecadas ,  no  se  practica ;  y  asi  ninguno  lo 
hace  de  su  propia  autoridad :  lo  que  se  ejecuta,  siendo  prenda  y 
la  deuda  de  corta  entidad,  es  presentar  el  acreedor  pedimento  al 
juez,  pretendiendo  que  con  citación  de  su  dueño  se  tase  y  venda, 
y  de  su  producto  se  le  haga  pago  con  costas :  el  juez  ha  por  pre- 
sentada la  escritura,  y  manda  se  le  notifique  que  dentro  de  ter- 
cero dia  pague  con  apercibiihiento.  Si  no  cumple,  le  acusa  el 
acreedor  la  rebeldía,  é  insiste  en  su  pretensión,  y  el  juez  manda 
se  le  vuelva  á  notificar  que  dentro  de  segundo  dia  cumpla  con  lo 
proveído  anteriormente,  y  pasado  sin  haberlo  hecho,  que  con  su 
citación  se  tase  y  venda  la  prenda,  y  de  su  producto  se  haga  pa- 
gado al  acreedor  del  principal  y  costas,  para  lo  cual  da  comisión 
á  escribano  y  alguacil  de  su  juzgado.  Si  espira  el  segundo  térmi- 
no, cita  el  escribano  al  deudor,  y  el  alguacil  nombra  un  perito, 
quien  bajo  de  juramento  valúa  la  alhaja,  y  evacuado,  se  saca  á 
una  plazuela  ó  parage  público^  donde  se  vende  al  que  mas  da  por 
'  ella :  no  se  admite  postura  que  no  exceda  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  tasa,  para  que  no  se  alegue  lesión,  y  todo  se  pone 
por  diligencia,  expresando  quién  la  compró,  en  qué  cantidad,  en 
dónde  vive,  y  quién  fue  el  que  mas  dio  por  ella,  y  á  veces  con- 
curre el  pregonero  para  pregonarla  :  también  suele  deferirse  á 
todo  lo  dicho  en  el  primer  auto  por  evitar  costas.  Si  la  deuda  es 
grande,  se  pide,  despacha  y  traba  ejecución  en  las  alhojas  pren-« 
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dadad,  se  sigue  esta  por  los  trámites  regulares,  y  libra  el  manda- 
miento de  pago,  con  el  cual  se  requiere  al  deudor  para  que  pague 
el  iM*iQCipal,  décima  y  costas,  y  si  no  lo  hace,  pide  el  acreedor  su 
Tenta,  nombra  tasador,  y  pretende  se  notifique  al  deudor  elija 
otro,  ó  se  conforme  con  el  electo,  y  en  su  defecto  que  lo  nombre 
el  juez,  y  se  le  manda  notificar  que  lo  nombre  dentro  de  tercero 
día,  con  apercibimiento  de  que  pasado  sin  haberlo  practicado,  se 
nombrará  de  oficio.  Si  no  cumple,  le  acusa  la  rebeldía,  y  el  juez 
elige  el  que  quiere :  valúan  los  dos  unánimes  bajo  de  juramento 
las  prendas :  se  fijan  después  cédulas  por  nueve  dias,  de  tres  en 
tres  útiles,  en  los  sitios  públicos  y  acostumbrados,  señalando  en 
la  última  el  del  remate :  se  dan  los  tres  pregones  que  previene  la 
ley  (si  hay  pregonero)  á  las  puertas  del  oficio  del  escribano  ori- 
ginario, ó  parage  en  donde  se  acostumbra  en  el  pueblo  rematar 
las  cosas  que  se  venden  judicialmente  :  y  celebrado  el  remate,  se 
entregan  al  comprador  con  el  competente  testimonio  para  titulo 
legítimo  cuando  paga  su  importe,  y  de  este  se  satisfacen  al  acree- 
dor su  crédito,  y  los  gastos  que  con  dicho  motivo  se  le  hayan 
ocasionado,  á  cuyo  fin  se  tasan.  Si  sobra  algo,  se  hace  saber  al 
deudor  para  que  acuda  á  su  percibo,  y  si  falta,  se  le  exigen  mas 
bienes  para  la  solución  del  resto-,  asi  lo  he  visto  practicar,  y  prac- 
tiqué. Siendo  hipoteca,  se  pide  directamente  ejecución  contra 
ella,  y  sigue  hasta  sentencia  de  remate;  y  declarada  esta  en  cosa 
juzgada,  ó  ejeeutoriándose  por  tribunal  superior,  pide  el  acree- 
dor, y  manda  el  juez  sacarla  á  pública  subasta :  se  tasa  y  pre- 
gona por  treinta  dias  útiles :  se  íqan  cédulas  en  los  sitios  públicos 
por  tres  veces,  de  nueve  en  nueve  dias  útiles,  que  con  los  tres  de 
la  fijación  componen  los  treinta :  se  admiten  la  postura  y  mejo- 
ras, y  se  hacen  saber  á  los  postores  anteriores  y  deudor :  se  cele- 
bra el  remate  prefinido  en  él  y  declarado  en  cosa  juzgada,  ó  pro- 
bado, ya  sea  por  el  propio  juez  ó  por  el  tribunal  superior,  dado 
el  cuarto  pregón,  deposita  el  comprador  el  precio,  y  hecho,  se  le 
da  posesión  de  la  alhaja :  el  juez  otorga  después  á  su  favor  en 
nombre  del  deudor  venta  judicial  en  forma ;  y  si  no  hay  com- 
prador, se  adjudica  en  pago  al  acreedor  por  la  tasa,  devolviendo 
el  exceso  que  haya.  Previniendo  que  para  ser  admitidas  las  pos- 
turas, deben  exceder  de  las  dos  terceras  partes  de  la  tasa ;  y  que 
si  el  acreedor  las  hiciere  por  tercera  persona,  y  se  rematare  en 
él  la  alhaja,  descubriéndose  después  este  fraude,  ademas  de  ser 
nula  la  venta  y  deber  rescindirse,  tiene  que  tomar  en  cuenta  de 
su  crédito  los  frutos  que  produjo ;  y  si  exceden  á  este,  restituir^ 
los  con  la  cosa,  á  menos  que  para  tomarla  intervenga  consentí- 
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miento  expreso  del  deudor  dueAo  de  ella ,  que  eatonoea  ccn 
lo  dicho. 

Si  el  empeño  consta  por  papel  aimple,  precede  au  foniuil  wcfh 
nocimiento  y  luego  se  practioan  las  diligenqiaa  referidas  soipn 
aea  la  cantidad  de  la  deuda.  Esta  es  en  sustancia  la  práctica  de 
estas  ventas ,  de  cuyas  diligencias  omito  la  eitonsíoa  y  algún» 
prevenciones,  por  no  corresponder  á  este  lugar  sino  al  Trstadod» 
los  juicios  \  pero  advierto  que  si  nada  pactan  las  partes  en  eoairto 
¿  venta,  no  lo  ponga  el  escribano  con  pretexto  de  que  el  tméiat 
queda  mas  asegurado»  pues  la  ley  4%  tit.  IS,  Part.  5t  da  faeulM 
amplia  á  este ,  para  que  ai  después  de  baber  requerido  tm  rmi 
al  deudor  ante  testigos  que  quite  el  empefto,  pasaren  dos  ifios  ]f 
DO  lo  hubiere  hecho »  pueda  vender  la  albii}^  empeftadaen  almch 
neda  pública,  aunque  se  le  prohibiese  el  hacerlo  al  tiempo  de  o&- 
lebrar  el  contrato  pignoraticio ;  á  mas  de  que  no  debe  traipaní 
los  límites  del  convenio  para  no  gravar  su  conciencia. 


Q,^     i^;í      "   '.       '        ^  ^       ^>^    ^        V.^ 


1    -  C  \   <  V   ^  «^ 
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CAPITULO  XX. 

Ó  BMPRBSTITO. 

¿Cuáles  ooocntoi  m  \kxna  realai  •  y  qué  ei  pfálamoó  em{wást¡to?<-^El 
pnSilamo  se  divide  en  mutuo  y  comodato  t  ¿«oál  $e  dice  mntup,  j  qué 
circttiistaDcias  ooncuiten  ea  fl?*<^Cii»idii  psrec«  Iii  eos*  prettada  la 
pierda  el  mutnario.  •*•  ¿Qué  es  préstame  eoiiiodato?*-«*Respoii$abUidad 
del  oomodatarto  aatras  de  la  aUtaja  prestada*  Casos  en  que  es  menor  di-^ 
cba  responsabilidad,  ««m  En  el  comodato  sí  pereee  la  cosa  la  pierde  d 
eomodante,  á  manes  que  intervenga  culpa  de  parte  del  comodatario,-»* 
¿Quiénes  puedan  dar  j  recibir  empréstitos  de  una  y  otra  especie? -«  k 
las  iglesias ,  nsyes  y  otros  indiridnos  y  corporaciones  se  lea  puede  dar 
présumos  mutuos  ;  pero  solo  en  ciertos  casos  se  puede  redamar  de  los 
miamos  b  que  rscibieron.-^-Los  bijos  de  familia  que  estén  bajo  la  patria 
potestad  no  pueden  tomar  prestado  sin  amoriaacion  de  su  padre  ^  pena 
de  perder  el  mutuante  lo  que  les  dierct  Eioepcion  de  esta  regla  general. 
— *  Se  prohibe  á  los  mercaderes  prestar  cantidad  alguna  en  mercaderías^ 
coKf  pena  de  suspennon  de  oficio  al  escribano  que  autorice  el  contrato.-^ 
A  los  estudiantes  no  se  les  puede  prestar  sin  anuencia  dd  que  los 
tiene  á  su  cai*gD..^El  contrato  de  mutuo  con  prenda  >  bajo  cierto  pacto 
y  condición  es  nulo.  «^Circunstancias  que  debe  tener  el  referido  pacto  | 
y  cláusulas  en  que  debe  estar  concebido  para  que  sea  tenido  por  firme  y 
raledero.  ^^  Neta  sobre  la  usura*  *"**  Formulmo, 

1 «  La  tercera  división  que  hicioioi  de  los  contratos  comprenda 
loa  llamados  reales,  y  son  aquellos  en  que  para  su  validez  se  n^ 
quiere  la  entrega  efectiva  de  caaos  materiales  ( '^).  A  esta  dase 
pertenece  el  préstamo  ó  empréstito,  eonlralo  por  el  eiHi{tiiitfids<- 
iriáuo  entrega  á  otro  graíuüamenk  uiguiM  eoea  para  qué  $e  einm 
de  ella. 

3.  £1  préstamo  se  divide  en  mutuo  ^  eamoiato.  üfMiiose  llama 
la  entrega  graíüita  á$  ol^tma  de  aquellae  eoeae  que  se  aeoetunibra 

O  El  nombre  de  reales  protiene  de  que  en  lalia  las  cosaa  en  general  le  llaman 
res.  De  la  definición  de  los  contralos  reales  se  inflere  qee  el  de  prenda  en  que  se 
estipnla  qne  esla  se  hoya  de  entregar  al  aereedor  eerresponde  á  esta  clase;  pero  sien- 
do mas  coronn  la  prestación  de  hipeleea ,  la  cual  no  psM  á  poder  de  aquel,  pareció 
maa  nalnral  colocarlo  entre  loa  f  erbales. 
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medir,  pesar  ó  contar,  y  que  no  pueden  usarse  sin  consumirse,  á  fin 
de  que  el  mutuario  disponga  de  ella  como  dueñOy  obligándose  á  devol- 
ver al  mutuante  igual  cantidad  en  especie,  bondad  y  demos  calidades. 
De  la  definición  se  deduc^  que  el  dominio  de  la  cosa  se  traslada 
al  mutuario,  y  que  por  te^  ]íri^M»irf&ol|lgacion  no  consiste  en  de- 
volver la  cosa  recibida,  si  no  quisiere,  sino  otra  de  la  misma  espe- 
cie en  el  tiempo  y  lugar  en  que  se  haya  convenido  con  el  mu- 
tuante ^  Faltando  á  estas  condiciones ,  queda  obligado  ¿  indrai- 
nizar  á  este  en  el  exceso  de  valor  que  la  cosa  tenia  en  el  síUo  y 
tiempo  en  que  debió  volverla.  Si  se  apreció  el  género  prestado  al 
tiempo  de  verificar  el  contrato,  se  ha  de  restituir  tal  cantidad  que 
cubra  el  referido  valor,  aun  cuando  se  necesite  mayor  por  estar 
mas  barato  al  tiempo  de  la  entrega ;  pero  si  no  se  apreció  el  gé- 
nero, lo  ha  de  entregar  con  arreglo  al  valor  que  tenga  en  el  tiem- 
po y  lugar  en  que  debe  hacer  la  restitución ,  si  se  designó  plazo ; 
y  si  no  se  fijó  ninguno,  según  el  que  tuviere  cuando  el  mutuante 
reclame  su  débito.  Pero  se  previene  que  la  fijación  de  lugar  no  es 
válida,  si  reporta  grave  molestia  y  menoscabo  al  mutuario  ^. 

3.  También  se  infiere  de  la  misma  definici(m  que  si  la  cosa  entre- 
gada perece  por  cualquiera  de  las  contingencias  frecuentes  ó  raras, 
la  pierde  el  mutuario,  como  lo  expresa  teitninantemente  una  ley 
de  Partida  ^ ,  la  cual  previene  ademas  que  este  queda  obligado  i 
la  satisfacción  de  la  pena  en  que  hubieren  convenido  los  con- 
trayentes, si  no  cumple  las  condiciones  estipuladas ,  como  tam- 
bién á  la  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  causen  al  mutuante  en 
pedir  y  recobrar  lo  prestado,  cuyas  dos  obligaciones  pasan  á  sus 
herederos. 

4.  El  préstamo  llamado  comodato  consiste  en  entregar  un  indi- 
vidíw  á  otro  cualquiera  de  aquellas  cosas  que  no  se  groAian  por  nA- 
mero ,  peso  ni  medida  ,*  para  que  se  sirva  de  eUa  por  algún  tiempo , 
con  obligación  de  devolverla  sin  menoscabo  notable  y  no  otra  en  su 
lugar  ^.  El  comodato  ha  de  ser  gratuito ,  del  mismo  modo  que  el 
mutuo ,  pues  si  media  alguna  remuneracitm  de  parte  del  que  lo 
recibe ,  será  arrendamiento  ó  locación.  También  es  de  esencia  de 
este  contrato  el  que  la  cosa  se  dé  por  tiempo  determinado ,  bien 
se  exprese  cuanto  deba  ser,  ó  bien  se  omita  esta  circunstancia,  en 
cuyo  caso  habrá  de  volverse  cuando  la  pida  el  mutuante,  pues  sí 
llevase  consigo  la  condición  de  perpetuidad,  seria  cesión  de  uso  6 
de  usufructo, 

5.  Como  por  lo  común  se  celebra  el  comodato  en  gracia  del 

'  Ley  8,  tit.  4,  Part.  5.  —  «Letio  d*  fusi,  9t  jur.  lib.  2,  cap.  80.  —  >Xey  flntl, 
tIU  l,P«rl.  6,  - « Leyef  i,  ÜL 1,  y  4,  ttu  S,  Ptru  S. 
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comodatario,  debe  este  cuidar  la  alluga  con  tanto  ó  mayor  esmero 
que  si  fuese  suya,  quedando  obligado  á  devolver  otra  tan  buena, 
si  por  su  culpa  ó  negligencia  perece  ó  se  deteriora ,  á  ex^pcion 
de  los  casos  fortuitos,  á  menos  que  expresamente  renuncie  este 
derecho  ^.  Sin  embargo  hay  ocasiones  en  que  no  es  tanta  la  res- 
{Kmsabilidad  del  comodatario ,  y  son  las  siguientes :  1^  cuando 
comodante  y  comodatario  se  utilizan  de  la  cosa  prestada ,  v.  gr. 
si  dos  convidan  á  comer  á  un  amigo  suyo ,  y  uno  de  ellos  ruega 
ai  otro  que  le  preste  sus  cubiertos  de  plata  para  obsequiar  mejor 
al  amigo ;  pues  aunque  alguno  se  pierda ,  no  será  responsable  el 
comodatario  á  su  restituci(»i,  si  puso  las  regulares  y  prudentes  di- 
ligencias para  su  custodia.  Y  2^  cuando  el  que  presta  la  cosa ,  lo 
hace  con  intención  de  honrarse  á  sí  mismo  mas  que  al  comodata- 
rio, v.  gr.  si  uno  presta  á  su  futura  esposa  vestidos  preciosos  para 
que  se  presente  ante  él  mas  ataviada  y  adornada ;  pues  aun  cuan- 
do se  pierdan^  no  debe  restituírselos,  á  menosque  de  su  parte  haya 
culpa  y  dolo  ^C).Y  aunque  este  préstamo  es  semejante  áí pre- 
cario, se  diferencian  en  que  este  se  da  para  uso  cierto  ^  C"^.). 

*  L&yea  2jS,  til.  ft,  Part.  K.  —  *  Ley  S,  iit.  2,  Part.  5. 

(*)  Hay  tr«setpeciM  de  culpa ,  y  deellaa  habla  la  citada  ley  il.fcElala  colpa  tan- 
to quiere  decir  como  grande  é  manifiesta  culpa ;  asi  como  si  al|;un  home  non  en- 
tendIeM  todo  lo  que  los  otros  hornea  entendiesen,  6  la  mayor  partida  de  ellos.  B  tal 
calpa  como  esta  es  como  necedad ,  qie  es  semejanza  de  engaño.  £  eatb  seria ,  como 
•i  algon  borne  inTicse  en  guarda  alguna  cosa  de  otro,  é  la  dejase  en  la  carrera  do 
noche,  ó  á  la  puerta  de  su  casa  /no  cuidando  (no  considerando)  que  la  tomarla  otro 
home.Cá  al  se  perdiese,  seria  por  ende  en  grande  cnipa  de  que  non  se  podría  escalar. 
Otrosí  doeimos,  qno  y  ba  otra  colpa ,  áqoe  dicen  ¿eoif ,  qne  es  como  per  esa,  á  cono 
negligencia.  £  otra  y  ba,áque  dicen  ICTÍssima,  que  tanto  quiere  decir,  como  no 
haber  home  aquella  femencia  {vehemencia)  en  aliftar  é  guardar  la  cosa ,  qne  otro 
borne  de  buen  aesso  avria  si  la  tntiese. »  £1  célebre  \innio  define  con  maa  claridad 
las  trea  calpae*  Culpa  lata  6  grare,  la  cual  se  equipara  al  dolo  ,ea  omisión  de  aquel 
cuidado  qne  todos  los  hombrea  suelen  tener  con  sus  cosas ,  6  hacer  con  cosa  agena 
lo  qoe  nadie  baria  con  la  propia.  Culpa  leye  ea  omisión  de  aquel  mediano  cuidado 
qne  por  lo  regular  tienen  los  hombrea  con  sos  coaas ,  6  hacer  en  cosa  agena  lo  que 
nn  diligente  padre  de  fnnilia  no  baria  con  la  soya.  Gnlpa  lefistma  ea  omiaion  de 
aquel  cuidado  que  tiene  con  sos  coaas  un  Tigilanlítlmo  padre  de  familia  ,  ó  hacer 
en  cosa  agena  lo  que  omitirla  este  en  la  propia  ( Instlt.  S  2,  Quib.  mod.  re  oontrah, 
úbliy,  num.  8,  9  y  40).  Para  saber  de  qué  colpa  son  respeasablea  loa  contrayentes, 
loba  de  tener  presente  la  regla  qne  trae  dicho  autor  (log.  cit.  num.  12  ),  qnelara* 
ion  dicta ,  y  qne  eTidentemente  apoya  la  duda  ley  2,  tit.  2 ,  Part. »,  hablando  do 
ka  tres  maneras  expresadas  de  celebrarse  el  comodato.  Coando  alguno  recibe  lu 
cosa  solo  por  utilidad  del  dneño ,  como  en  el  depóaito ,  únicamenle  ea  roaponaablo 
de  la  culpa  lata;  cuando  por  utilidad  de  emboa»  como  en  el  alquiler  ó  arrendamien- 
to,  lo  es  también  de  la  culpa  levo ;  y  cuando  aolamanto  por  la  tnya ,  como  en  el 

comodato ,  lo  es  de  la  loTisima.  Fitbr§r9  rtfvñnado. 
3  Parlad,  differ.  S4. 
(**)  El  frecario  es  una  especio  de  eoMein/o ,  que  se  diferencia  do  este  en  que  no 

ae  prefine  tiempo,  ni  it  de^gna  el  nao  quo  te  bu  do  hacer  de  la  cosa  prestada. 
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6.  Si  €il  edilddálAfio  «e  oUigtt  A  voItop  la  títa^é  i  diaeíarto,  y 
no  lo  eumple  ^  serA  de  su  cumta  y  no  del  d^eAo.  el  peligro  qfm 
haya  en  ella ,  y  debe  reintegrarle  de  los  dsfios  y  oostas  qae  en 
demandarla  se  le  ocasionen  ^ ;  y  lo  mismo  procede  cuamlo  la  oon 
es  un  animal ,  y  por  no  tratarle  bim ,  se  muere  ó  deteriora,  y  m 
competirá  al  comodante  contra  él  la  acción  directa  de  eamodaioK 
El  comodante  tiene  obligación  de  dejar  al  comodatario  la  cosa  oo* 
modada  pcM*  el  tiempo  y  para  el  uso  pactado ,  y  no  puede  quitár- 
sela hasta  que  espire :  asimiano  la  tiene  de  prevenirle  los  defectoi 
y  tachas  que  la  cosa  comodada  padece  5  y  de  lo  contrapio  debe  n> 
sarcirle  el  perjuicio  que  le  sobrevenga ,  pues  le  compete  oontaa 
él  la  acción  contraria  de  eemodaío  *.  £1  comodatario  no  puede  re- 
tener la  alhaja  para  cobro  de  alguna  deuda  anterior  al  oontralo  \ 
pero  si  cuando  fuere  posterior  y  ccmtraidaen  beneficio  de  aquella  ^ 
Si  durante  el  comodato  falleciese  el  comodatario  dejando  varios 
herederos ,  debe  restituir  la  alhaja  d  que  la  tuviera  en  su  podmv 
y  sí  se  hubiere  perdido,  la  pagarán  entre  todos  ^.  En  caso  de  per- 
dería el  comodatario ,  y  de  haberla  hallada  el  comodante  deapua 
de  haber  recibido  su  precio ,  tendrá  este  la  elección  de  retener  h 
cosa  y  volver  el  dinero,  ó  al  contrario.  Pero  si  la  encuentra  un  ter- 
cero la  podrá  repetir  el  comodatario  por  tenerla  pagada  *. 

7.  £1  que  tiene  facultad  de  contraer  puede  dar  y  recibir  em- 
préstitos ,  ya  en  mutuo  ya  en  comúiaio ,  fma  sea  por  sí  mismo, 
ó  en  nombre  y  como  mandatario  de  otro ;  y  aunque  no  se  estipule 
que  el  mutuario  ha  de  volver  lo  que  el  mutuante  le  {Nrestó;  en  ve* 
rificándose  haber  sido  prestado ,  y  no  dado  gradosameote,  deba 
restituírselo  al  plazo  convenido  ^  y  si  no  se  prefine  plazo,  diez  días 
después  de  prestado  á  voluntad  de  su  dueño  ^^ 

8.  A  las  iglesias,  reyes,  concejos ,  comunidades  y  menoies  bim 
se  puede  prestar,  mas  no  demandar  lo  que  se  les  prestó,  á  menos 
que  se  pruebe  habérseles  seguido  utilidad  del  préstamo'^  y  asi 
para  que  el  mutuante  quede  asegurado,  debe  probarse  la  utilidad 
antes  de  hacerles  el  préstamo,  y  obtenerse  licencia  judicial,  coa 
cuya  diligencia  será  bien  hecho,  y  no  podrán  alegar  lo  contrario  *, 
y  es  lo  que  se  practica. 

9.  El  hijo  de  familias  mayor  ó  menor  de  veinticinco  años,  qtie 
está  bfyo  la  patria  potestad ,  no  puede  tomar  prestado  por  si  ni 

*  Ley«i  8  y  fl*.  tlt.  V,  Pfrt.  S.  —  •  Liy  f ,  til.  %  PttI,  ft;  Gatierr.  lib.  4,  Praet. 
qnnst.  47;  Ferrar.  Bibíioth.  en  U  pMbm  ütmwméitum.  mM.  S9  «1 «».  ^  '  I-ef  S» 
til.  a,  Pan.  S,  Reglas  3t  y  S2,  til.  34,  Parí.  7.  — «  Ley  bU.  til.  2,  Part.  S.  -«  '  LeyS, 
ibid.  —  «  Laye,  Ibid.—  ? Lay  t,  tu.  I,  Part.  S;  Gom.  Ub«  1^  r«r»  aa»»  a,  whbb«  4. 
— •  Lf y  8,  ÜU  I ,  PuEt.  s.  ••  «  Lfliio  49/Hr*  ff /Mf 4;  lib.  a,  Mp.  «I»  4Bb.  a. 
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por  tereéf a  persona  diüefo  ni  cosa  de  las  que  se  cuentan ,  mideü 
6  peten  9  ni  otra  alguna  sift  orden  de  sa  pmlre ;  y  si  lo  recibe,  no 
fótá  obligado  á  su  restitución ,  ni  se  le  puede  demandar  judicial 
ni  extrajudiciabnente,  ni  tampoco  á  aus  fiadores,  y  menos  á  su 
padre  ^  y  el  contrato  que  sobre  ello  se  hiciere  es  nulo,  sin  embargo 
de  que  se  ligue  con  juramento ;  y  si  el  escribano  lo  autoriza  con 
este,  incurre  en  la  pena  de  perdimiento  de  su  oficio.  Pero  se  ex- 
ceptúan varios  casos  en  que  será  Válido  el  contrato.  Ül  primero , 
cuando  el  hijo  es  caballero  ó  soldado ,  pues  queda  obligado  á  la 
aotucion  del  préstamo  en  cuanto  alcancen  sus  bienes  castrenses. 
Bt  segundo,  cuando  obtiene  empleo  páblioo  del  Key ,  ó  concejo 
t.  gr.  de  arrendador  ú  otro.  El  tercero,  cuando  niega  que  es  hijo 
de  fiímilias  el  acreedor,  y  este  tiene  justa  causa  para  creerlo,  v.  gr. 
ser  viejo ,  estar  su  padre  muy  lejos  ^  y  no  poder  probar  con  faci- 
lidad lo  contrario  \  afiliárselo  con  juramento ,  ú  otra.  £1  cuarto , 
cuando  lo  prestado  se  etmvirtióen  utilidad  de  su  padre;  ó  estando 
preaente  lo  consiente ,  pués  entonces  ambos  quedan  obligados. 
£1  quinto,  euando  está  reputado  Cottiunmente  por  libre  de  la  patria 
poteatfed^  ó  es  menestral  ó  comerciante,  y  como  tal  acostumbra 
tratar  y  contratar  públicamente,  sin  que  conste  lo  contrario ;  ó 
su  padre  le  tiene  cometido  algún  negocio ,  y  con  su  orden  trata 
Y  contrata,  y  no  lo  reclama.  Y  el  sexto,  cuando  el  hijo  está  acos- 
tumbrado áreeibfa*  prestado,  y  su  padre  á  pagarlo,  pues  por  la  cos- 
tumbre se  presume  su  consentimiento.  Bd  de  advertir  que  si  elhijo 
quiere  vid?er  á  bu  duefio  la  mismacosa  que  le  prestó,  ú  otra  tal  que 
no  8QB  de  los  bienes  de  sú  padre,  uo  puede  este  impedíntelo  ^  A 
10.  Si  el  factor  de  algún  mercader  ó  cambiante  toma  algo  pres* 
lado  con  su  mandato  ó  sin  él ,  y  lo  emplea  «n  el  comercio  de  su 
amo,  debe  pagarlo  este;  pero  si  no  le  dio  orden  para  tomarlo,  ni 
lo  convirtió  en  beneficio  de  su  amo,  no  está  obligado  eate  sino  el 
factor  á  su  solución^ :  advirtiendo  que  por  Real  cédula,  expedida 
en  San  Ildefonso  á  16  de  setiembre  de  1784  *,  se  prohibe  absolu- 
tamente á  todo  comerciante,  mercader  y  persona  de  otra  clase , 
dar  á  préstamo  cantidad  alguna  en  meroadería  de  cualquiera  e^ 
pecie  que  sea ,  y  á  loa  escribanos  otorgar  escritura  sobre  este  con- 
Imta,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  años  al  escribano  que 
1^  otorgare,  y  de  perder  la  cantidad  dada  asi  á  préstamo  el  que 
la  diere ;  esto  sin  perjuicio  de  observarse  en  lo  que  sean  justos  los 

'  Leyes  4  y  6,  lit.  I,  Part.  5  y  17 ,  tlt.  f ,  lib.  10,  Not.  Rcg.  Véai e  á  Grcg .  Lop,  en  lai  /    \ 

de  Partida  citadas,  á  Mal.  en  la  misma  de  ia  Kecop.  gloi.  3,  4,  6  y  6,  y  á  Gom.  lib.  2,  :        \ 

yot,  cap. «,  num.  2  y  5.  —  •  Ley  7,  \\\.  i,  Part.  tt.  — » L*y  5,  ül.  %  lib.  10,  Wot.  .      / 
Ree.                                   *  / 
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contratos  de  cambio  maritimo  sobre  mercadenas^  ^le  suelea 
lebrarse  en  los  puertos  de  comercio ,  con  el  ñn  de  habilitarse  los 
dueños  de  bajeles  para  la  nav^acion  mercantil  \  lo  que  tendrá 
presente  el  escribano  para  no  incurrir  en  la  pena. 

11.  A  los  estudiantes  nada  se  puede  prestar,  dar  ni  vender  al 
fiado  sin  orden  del  que  los  tiene  en  el  estudio,  y  si  se  les  presta  ó 
vende ,  no  debe  este  ser  citado  ni  reconvenido  sobre  ello  aate  el 
conservador  del  estudio,  ni  ante  otrajusticia  alguna  ^. 

12.  £1  contrato  de  mutuo  con  prenda  ó  hipoteca  celebrado  cod 
pacto  comisorio ,  es  decir ,  con  condición  que  si  el  deudor  no  paga 
en  el  dia  estipulado ,  pueda  disponer  al  acreedor  como  dueño  de 
la  alhaja  ó  heredad  hipotecada ,  sin  que  en  ella  queile  ningún  de- 
recho al  que  recibió  el  empréstito,  es  ilícito  y  nulo,  aunque  suene 
ser  hecho  á  título  de  venta  ^. 

13.  Pero  será  válido ,  ordenando  la  cláusula  en  los  términos 
siguientes  :  y  si  para  tal  dia  no  me  hubiese  pagado  el  referido  F.  hs 
dos  mil  reales  que  me  debe ;  quede  por  el  propio  hecho  veatdida  ¡a 
hipoteca  afecta  á  su  seguridad  por  lo  que  fuere  justo  y  aprecien  pe- 
ritos que  de  común  acuerdo  elegiremos.  En  este  caso ,  hecha  la  va- 
luación ,  deduciendo  de  la  suma  prestada  el  importe  de  los  frutos 
de  la  hipoteca,  si  es  que  los  ha  producido  y  tomádcdos  el  mutuante, 
entregará  este  al  deudor  lo  que  falte  para  el  precio  convenido, 
con  lo  cual  quedará  la  venta  perfeccionada.  Lo  mismo  deberá  ha- 
cerse por  un  deudor  y  su  fiador ,  si  aquel  da  á  este  en  prenda  al- 
guna cosa  porque  le  fie ,  pues  siendo  el  precio  justo ,  y  pactándolo 
asi ,  quedará  vendida  la  alhaja ,  luego  que  el  fiador  haya  pagado 
la  deuda ,  y  trascurra  el  término  estipulado ,  cumpliendo  este  con 
entregar  al  deudor  el  importe  del  exceso  C) »  según  se  dijo  en  el 
capítulo  19 ,  párrafo  13  C*). 

»  Ley  I,  IH.  8,  lib.  10,  Wot.  Rec.  —  »  Ley  Ifi,  llt.  15,  Parí.  8. 
,    (*)  En  vn  avio  acordado,  que  e«  el  76,  tit.  84 ,  lib.  5,  Pee.  se  manda  qneno  lepa- 
gne  en  Telion  mayor  cantidad  qne  la  de  treeientoi  reales  contra  la  ▼olontadücl  que 
bayo  de  recibir  dinero. 

(**)  Aqui  trataba  el  autor  de  la  vsura  ,  coya  doctrina  se  iropogna  en  Tartas  notas 
del  Febrero  adicionado.  El  reformador  D.  José  Marcos  Gutiérrez  tUTO  por  conre- 
nienle  omitir  aquella  como  oseara  y  poco  fondada ,  anstitnyendo  en  so  logar  otros 
párrafos  en  que  trata  do  esta  materia  con  bastante  difusión.  Yo  he  croido  qoepara 
el  objeto  de  está  obra  basta  dar  una  broTo  y  sencilla  idea  de  lo  que  propiamente  de- 
be llamarse  nsora ,  y  de  lo  qne  en  orden  á  ella  disponen  las  leyes ,  todo  le  coa!  le 
^  comprende  en  la  siguiente  nota. 
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NOTA  SOBRE  LA  USURA. 

1 .  Por  la  voz  usura  se  entiende  en  general  el  interés  que  se 
exige  del  mutuo ;  pero  tomada  en  un  sentido  menos  lato,  es  el  lu- 
cro inmoderado  que  algunos  llevan  por  el  dinero  que  prestan  con 
perjuicio  notable  del  mutuario ,  que  (Aligado  de  la  urgencia  en 
que  se  encuentra  consiente  en  ello. 

2.  La  usura,  pues,  en  la  primera  y  mas  amplia  acepción  se  di** 
vide  en  expresa  y  tácita.  La  primera  interviene  cuando  abierta* 
mente  se  pacta  y  exige  el  interés  del  dinero  ó  frutos  prestados ;  y 
la  tácita  ó  paliada ,  cuando  en  la  realidad  ó  en  la  apariencia  no 
procede  del  mutuo  sino  de  otro  contrato  en  que  va  embebida ; 
como  la  que  resulta  de  una  venta  al  fiado,  en  que  se  estípula  que 
por  la  tanlanza  en  la  entrega  del  precio  haya  de  dar  el  comprador 
algo  mas  de  su  verdadero  importe. 

3.  Subdividese  ademas  la  usura  en  compensatoria ,  pumtoria  y 
lucratoria.  Compensatoria  se  llama  la  que  se  exige  en  justa  in- 
demnización de  las  ventajas  que  podria  sacar  del  dinero,  ó  del 
riesgo  quede  carecer  de  él  puede  seguirse  al  mutuante,  y  esto  es 
lo  que  quieren  decir  las  frases  lucro  cesante  y  daño  emergente.  A 
esta  clase  pertenecen  el  interés  que  procede  del  contrato  de  cam- 
bio marítimo ,  los  alimentos  que  ^elen  estipularse  en  los  casos 
en  que  no  se  entrega  la  dote,  y  otros  semejantes.  La  punUoria  es 
la  que  se  pacta  y  exige  ctmio  pena  impuesta  al  que  no  cumpla  lo 
estipulado  en  el  contrato ,  la  cual  y  hk  compensatoria  son  lícitas  y 
corrientes  (*). 

4.  Pero  la  lucratoria,  que  es  la  que  se  comete  cuando  Sd  exige 
ínteres  del  dinero  que  se  presta ,  sin  que  intervenga  lucro  cesante 
ni  daño  emergente j  está  prohibida  por  derecho  divino ,  y  la  iglesia 
tiene  fulminadas  penas  y  censuras  contra  losque  la  ejerzan  S  como 
también  las  leyes  de  España  ^ ,  imponiendo  á  los  que  confiesan  en 
escritura  alguna  deuda  obligación,  de  jurar  si  hay  embebidos  en 
ella  intereses ,  de  cuyo  juramento  ha  de  dar  fe  el  escribano,  y  el 
cual  ha  de  repetir  el  acreedor  cuando  reclame  su  crédito  en  jui- 
cio :  precauciones  que  se  han  juzgado  oportunas  para  evitar  la 
osara  simulada. 

5.  Sin  embargo  muchos  autores  entienden  la  prohibición  de  la 

C*)  El  paeto  d«  uora  qne  es  cuando  se  eaUpala  que  ti  no  psfa  el  devdor  pan- 
intímente  loa  inlereaea  de  la  deuda,  ha  de  dar  nae?o  interés  de  este  dinero,  se  llama 
anatocismo* 

'  LeTil.cap.  2tt,  Ten.  3K;  San  Locas  cap.  e,  ? érs.  M,  Ub.  S  y  6,  l3eeret.^'Leyes  O, 
Ul.  4S,  Parí.  1,S1,  tU.  fl.Part.  tt,  4,  U(.  O,  Part.  7,  y  S  y  4,  Ul.  82,  lib.  41,  MoT.R«c. 
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usura  con  menos  rigor,  y  creen  que  las  leyes  la  prohiben  única- 
mente en  el  sentido  estricto  del  primer  párrafo,  es  decir,  cuando 
el  lucro  es  inmoderado,  como  el  que  suelen  exigir  los  avaros  en 
ruina  de  su  prójimo,  pues  es  raro  el  caso  en  que  el  mutuante  pm* 
prestar  su  dinero  no  pierda  alguna  utilidad  ú  ocasión  de  tenerla , 
ni  ponga  en  aventura  por  remota  que  sea  la  cantidad  de  cuyo  do- 
minio se  desprende.  Y  en  todo  caso  se  priva  del  derecho  de  u»r 
de  su  propiedad  cuando  se  le  anUqe  por  trasferirla  á  otro,  lo  cual 
ciertamente  es  precio  e$iimáble,  siempre  que  este  sea  equitativo  y 
moderado.  Por  otra  parte  la  utilidad  que  el  mutuario  saca  de  la 
cantidad  recibida»  empleándcda  en  su  industria  ó  negociando  con 
ella  mientras  el  mutuante  carece  de  aquel  caudal,  es  justo  que 
alcance  en  parte  al  que  le  proporcionó  tales  ventajas.  Asi  nues- 
tras leyes  modernas  desde  la  pragmática  de  Garlos  III  ^  que  au- 
torizó la  exacción  del  tres  por  ciento  de  loa  empréstitos  que  reci- 
bian  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid ,  hasta  el  presente 
<  reconocen  la  legitimidad  de  los  intereses  justos  del  dinero,  y  por 
tales  se  reputan  en  la  actualidad  el  cinco  ó  seis  por  ciento  al  año 
entre  los  owieroiantes.  Esta  cuota  subirá  ó  befará  según  los  tiem- 
pos, pues  el  numerario  se  considera  en  el  dia  como  un  género 
ma^cantil,  cuyo  ¡nrecio  Crece  ó  se  disminuye,  según  la  abundan- 
cia ó  escasez  que  de  él  hubiere  en  los  mercados  respectivos.  De 
todo  se  deduce  que  será  usurario  cualquier  pacto  en  que  el  lucro 
exceda  de  la  cantidad  legal ,  que  es  el  seis  por  ciento,  y  sobre  él 
deberán  recaer  las  penas  que  las  leyes  tienen  establecidas  contra 
los  usureros,  quienes  no  adquieren  el  dominio  de  lo  que  ganan 
por  este  medio  ilícito,  porque  lo  poseen  contra  la  voluntad  de  su 
dueño  ^,  Últimamente  se  advierte  que  son  nulos  y  no  traen  apa- 
rejada ejecución  los  contratos  en  que  interviene  usura,  porque  es 
una  de  las  excepciones  prescritas  por  la  ley  1,  tit.  21,  lib.  4,.ftec., 
lo  cual  se  entiende  en  cuanto  á  los  intereses,  pues  por  la  suerte 
principal  se  qecuta  al  deudor.  También  es  de  advertir  que  aun- 
que el  deudor  haga  juramento  de  no  repetir  las  usuras ,  puede  el 
juez  de  oficio  competer  id  usurero  á  su  restitución  '. 

'  Pragmática  de  40  de  Julio  de  1764.  —  *  Los  ofiirerot  .manifleilef  iievrrtB  m 
fníamlB  perpetua.  Leyes  4,  Ul.  6,  Parí,  7,  y  fio.  tít  6,  lib.  8,  Rec.—»  Cap,  Tmu  rf»- 
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FOKMULARIO  CORRESPONDIENTE  Á  ESTE  CAPITULO. 

< 

Obligación  Uaná  de  mutuo. 

En  tal  villa,  á  tantoade  tal  mas  y  afio,  ante  mí  el  astribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  que  promete  y 
se  obliga  á  pagar  en  una  partida  á  Juan  Rodríguez,  de  la  pro- 
pia vecindad,  seis  mil  reales  de  vellón,  los  mismos  que  le  entrega 
prestados  sin  el  mas  leve  interés  (como  lo  jura  en  solemne  forma, 
de  que  doy  fe),  para  subvenir  á  sus  urgencias,  en  tales  monedas, 
de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe,  por  haber  sido  á  mi  presencia  y 
de  los  testigos  que  se  nombráríuQ;  y  de  la  tal  cantidad  otorga  á  su 
favor  el  mas  eficaz  resguardo  que  á  su  seguridad  conduzca ;  obli- 
gándose igualmente  á  ponerlos  á  su  costa  por  su  cuenta  y  riesgo 
en  casa  y  poder  del  Rodríguez  para  tal  dia  de  tal  mes  y  año,  en 
buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente,  y  no  en  otra  cosa  ni  es- 
pecie *,  y  pasado  sin  haberlo  hecho,  quiere  que  sin  necesidad  de 
citación  ni  otra  diligencia  judicial  ni  extrajudicial,  que  expresa- 
mente renuncia,  se  le  apremie  por  todo  rigor  y  via  ejecutiva  á  su 
solución,  y  á  la  de  las  costas,  gastos  y  peijuicios  que  se  irroguen 
al  acreedor,  cuya  liquidación  defiere  en  su  juramento,  ó  de  quien 
su  poder  ó  causa  hubiere,  relevándole  de  otra  prueba.  Le  con- 
fiere amplio  poder  y  facultad  para  que  envié  ejecutor  á  la 
exacción  de  la  referida  cantidad  á  donde  el  otorgante  tenga  bie- 
nes, con  setecientos  maravedis  de  salario  en  cada  un  dia  de  los 
que  en  ella  se  ocupe,  contando  por  los  de  la  ida  y  vuelta  á  razón 
de  ocho  leguas,  por  cuyas  costas,  salarios  y  peijuicios  se  ha  de 
hacer  la  misma  ejecución,  trance,  remate  de  bienes  y  pago  que 
por  la  cantidad  principal ,  y  á  este  fin  se  obliga  á  no  pedir  tasa 
ni  moderación  de  ellos,  y  renuncia  la  ley  31 ,  tit.  21,  lib.  4,  Rec., 
que  manda  no  se  envien  ejecutores,  jueces  de  comisión  ni  otras 
personas  con  jurisdicción  á  costa  de  las  partes,  y  las  demás  leyes, 
pragmáticas  y  estilos  de  audiencias  y  tribunales  que  prohiben  y 
moderan  los  salarios,  para  que  no  les  sufraguen  en  manera  al- 
guna. Y  al  cumplimiento  de  lo  pactado  en  esta  escritura  obliga  su 
persona  y  bienes,  etc.  (Aqui  se  pondrá  la  cláusula  guarentigia, 
sumisión  y  renunciación  de  bienes,  que  en  otro  cualquier  instru* 
mentó.) 

Nota.  Por  esta  escritura  puede  el  escribano  ordenar  todas  las 
de  mutuo,  á  diferencia  de  que  cuando  la  cantidad  no  parece  de 
presente,  ha  de  renunciar  el  deudor  la  ley  que  se  cita  en  el  ca- 
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pitulo  28,  párrafo  6,  con  lo  demás  que  allí  se  expresa  *,  y  en  caso 
de  que  haya  intereses,  jurar  lo  que  importan.  Este  juramento 
lo  han  de  hacer  ambos  contrayentes,  y  ha  de  constar  asi  en  la 
escritura  con  arreglo  á  la  ley  22,  tit.  1,  lib.  10,  líov.  Rec.,  á  Gn 
de  evitar  la  usura  simulada  que  podría^  resulUur  incluyendo  los 
intereses  en  una  masa  con  la  suerte  principal. 

Obligación  de  préstamo  comodato. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo  :  que  otorga  y  re- 
cibe en  este  acto  de  Pedro  Rodríguez,  de  la  propia  vecindad,  una 
muía  de  tal  color  (aqui  se  pondrán  las  señales  por  donde  pueda 
ser  conocida,  y  la  fe  de  entrega,  y  prosigue),  cuya  muía  le  presta 
para  hacer  viage  á  tal  lugar  (aqui  se  dirá  si  ha  de  ir  á  caballo,  ó 
la  ha  de  dar  otro  destino),  obligándose  á  volvérsela  para  el  dia 
tantos  de  tal  mes  de  este  año,  tan  buena  como  la  recibe,  y  á  este 
fin  tratarla  y  cuidarla  como  si  fuera  suya  propia  sin  emplearla  en 
otro  objeto  ó  destino  •,  y  si  por  no  cumplirlo  se  muriere  ó  deterio- 
rare, se  obliga  también  á  satisfacerle  incontinenti  tantos  reales 
que  vale,  ó  la  menos  estimación  que  tenga  á  juicio  de  inteligen- 
tes, que  ambos  elegirán  unánimes,  á  lo  que,  y  á  la  solución  de  las 
costas  y  daños  que  se  le  ocasionen  por  esta  razón,  quiere  sercom- 
pelido  por  todo  rigor  legal.  Igualmente  se  obliga  á  no  oponer  ex- 
cepción que  le  sufrague,  bajo  la  pena  del  duplo  del  valor  actual 
de  la  expresaba  muía,  en  que  se  da  por  condenado  sin  mas  sen- 
tencia ni  declaración,  y  que  la  pague  ó  no,  y  graciosamente  se  le 
remita,  se  ha  de  llevar  á  debido  efecto  esta  escritura,  y  por  el 
mismo  caso  ser  visto  haberla  probado  y  rectificado  ^  á  todo  lo  cual 
obliga  Su  persona  y  bienes  muebles,  raices,  etc.  La  ky  71,  tit.  18, 
Part.  5,  trata  de  la  ordenación  de  esta  escritura. 

Nota.  Si  el  comodatario  quisiere  obligarse  al  deterioro  ó  muerte 
que  padezca  la  cosa  comodada  por  caso  fortuito,  recibirá  en  sí  el 
peligro  que  sucediere  en  ella  mientras  la  tenga  en  su  poder,  y  á 
mayor  abundamiento  renunciará  las  leyes  2  y  3,  tit.  2 ,  Part.  5 , 
que  dicen :  que  perdiendo^  deteriorándose  ó  muñéndose  laathaja  ca- 
modada por  caso  fortuito ,  no  queda  obligado  el  comodatario  á  su 
responsabilidad ,-  y  de  esta  suerte  á  todo  podrá  ser  compelido , 
tenga  ó  no  culpa,  bien  que  sin  esta  renunciación  á  cuanto  se 
oUigue  quedará  obligado,  según  la  ley  1,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec. 
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GAÜTULO  XXI, 

'  •del  depósito. 


^Qtté  es^depdsito,  y  en  qnésediferencia  del  préstamo  j  dd  arrendamiento? 

—Las  leyes  de  Partida  reconocen  tres  especies  de  depósito,  y  ¿cuáles  sean 

estas?  — •  Casos  en  que  el  depositario  está  obligado  solamente  al  dolo  y 

cnlpa  lata^  y  otros  en  que  debe  responder  de  culpa  leve ,  y  aun  leyísima 

y  caso  f<»tuito.  -—El  depositario  6  sus  herederos  deben  entregar  la  cosa 

.    depositada  cuando  se  les  pida ,  sin  que  les  sea  lícito  retenerla  por  título 

alguno.  Excepciones  de  esta  regla  general.  —Cosas  que  puaden  darse  en 

,    depósito,  y  cuando  pasa  su  dominio  al  depositario.  — *  Reglas  que  deben 

.    obseryarseacercadel  depósito  perteneciente  á  muchas  personas  «—Preveo» 

ciones  sobre  el  depósito  judicial,  y  casos  en  que  tiene  lugar<  •—  Circuns- 

.    tandas  que  debe  tener  el  depositario  judicial,  obligaciones  que  contrae, 

.    y  penas  en  que  incurre  si  niega  el  depósito.  — -  Disposiciones  recientes 

acerca  de  los  depósitos  judiciales. — El  dueño  de  los  bienes  depositados 

tiene  preferencia  sobre  los  demás  acreedores  del  depositario.  —  Nadie 

puede  ocultar  sus  bienes  poniéndolos  al  efecto  en  cabeza  de  tercero.  — - 

De  otra  especie  de  depósito ,  que  es  la  de  los  cadáveres ,  y  modo  de 

efectuarlo. 

1 .  El  depósito  es  uno  de  los  contratos  reales  y  consiste  en  la 
entrega  que  un  individuo  hace  á  otro  de  alguna  cosa  propia  con  el 
solo  objeto  de  que  se  la  custodie.  Diferenciase  del  mutuo  y  como- 
dato en  que  el  depositario  no  puede  hacer  uso  de  la  alhaja,  y  de  la 
locación  ó  arrendamiento  en  que  no  tiene  que  dar  ningún  ínteres 
al  depositante.  Lejos  de  eso  suele  dar  este  alguna  remuneración 
al  depositario  por  el  trabajo  y  cuidado  en  conservar  el  depósito, 
aunque  por  lo  común  este  contrato  es  gratuito. 

2.  Nuestras  leyes  reconocen  tres  especies  de  depósito  * :  1*  cuan- 
do una  persona  da  alguna  cosa  en  guarda  á  otra  sin  verse  obli- 
gada á  hacerlo  por  ningún  apuro  ó  tribulación ;  i^  cuando  lo  hace 
obligada  de  algún  riesgo  ó  apuro  en  que  se  encuentra,  como  el 
de  quemársele  la  casa  O;  3^  cuando  dos  ó  mas  individuos  dispu- 
tan sobre  la  pertenencia  de  alguna  altuga,  y  la  depositan  en  po- 

'ley  I,1U.S,  Part.  5. 

(*)  Bsiedopóiito  se  distíofaía  entre  loi  romanos  coa  el  nombro  do  miserable» . 
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der  de  otro  para  que  la  guarde  hasta  que  judicialmente  se  decbre 
quien  debe  ser  su  dueCk>. 

3.  El  depositario  puede^ser  seglar,  eclesiástico  ó  religioso,  y 
está  obligado  al  dolo  y  culpd  hUa  por  Ja  fidelidad  con  que  debe 
guardar  el  depósito :  es  decilr^^iiQ^^^/TlP'^^i'  ^^  su  custodia  el 
cuidado  que  la  generalidad  dé  los  h(^un*¿  pone  en  la  conserva- 
ción de  sus  cosas  ^;  y  si  á  pesar  de  esto  se  pierde,  no  deberá  rein* 
tegrarla  probando  lo  conveniente.  Pero  hay  casos  en  qae  debe 
prestar  culpa  kve^  y  son  los  siguientes :  1^  cuando  así  lo  eatipu* 
tan  los  contrayentes;  V cuando  el  depósito  se  hace  á  la  solicitud 
del  depositario ;  99  cuando  éste  recibe  por  serlo  algún  interés  O  '. 
También  hay  ocasiones  en  que  está  obligado  á  la  etdpa  lenüima 
y  aun  al  caso  Ibrtuito,  y  son :  l^  si  se  obliga  á  ello  al  celebrar  el 
contrato ;  2^  cuando  demandada  la  cosa  por  su  dueño,  y  resistién- 
dose entregarla  al  depositario,  se  deteriora  ó  perece;  S^  cuando 
la  ocasión  del  menoscabo  6  ruina  de  la  cosa  procede  de  culpa  ó 
engafto  del  depositario;  y  4^  cuando  se  hace  el  depésito  por  bene- 
ficio de  este  y  no  del  depositante  <. 

4.  El  depositario  ó  sus  herederos  tienen  obligación  de  entregar 
al  duefto  ó  á  los  suyos  la  cosa  depositada  en  cualquier  tiempo  que 
la  pidan,  sin  que  puedan  retenerla  á  titulo  de  compensación, 
pago  de  crédito  contra  el  depc^itante,  ó  gastos  hechos  en  conser- 
yacion  del  mismo  depósito ;  y  no  menos  los  frutos  y  mf^oras  que 
tuviere,  sin  perjuicio  de  pedir  por  separado  cuanto  el  segundo  le 
deba  por  las  causas  enunciadas  ^f^'^).  Sin  embargo  ser  exceptúan  de 
esta  regla  general  los  casos  siguientes :  1<^  Si  lo  depositado  es  alguna 
arma,  y  su  dueño  ha  caido  en  demencia.  2^  Si  tiene  el  depositante 
confiscados  sus  bienes  por  la  competente  autoridad.  3^  Si  la  alhs^a 
es  hurtada,  y  el  verdadero  dueño  previene  al  depositario  que  no  la 
devuelva  sin  mandamiento  de  juez.  4^  Si  la  cosa  dada  en  depósito 
resulta  ser  propia  del  depositario,  y  la  reclama  en  juicio  ^. 

5.  Pueden  darse  en  depósito  asi  las  cosas  muebles,  que  es  lo 
mas  común,  como  las  raices,  y  es  claro  que  ni  en  unas  ni  en  otras 
adquiwe  dominio  el  depositario,  ni  puede  prestarlas  ni  alquilar- 
las, á  menos  que  sean  de  las  que  se  regulan  por  peso,  número  é 
medida.  El  dominio  de  estas  se  trasQere  al  depositario ;  puede, 

'  Ler  5,  tit.  8,  Part.  8. 

i*)  Eate  ÍDt«res  luele  ser  el  ano  por  cUoto  ea  U  depositaría  geoaral  de  la  Corte* 

»  Dicha  ley  h  —  ^Ley  4,  tit.  3,  Parí.  K.  —  *  Ley  5,  llt.  5,  Part.  \k 

(^^ypvbtero  previene  que  á  pesar  de  esta  ley  la  práctica  es  contraria  ett  orden  i 

las  expensas,  pnes  se  pide  y  traba  ejecución  en  los  bienes  depositados  sobsistien- 

do  en  poder  del  depositario  hasta  fin  de  la  instancia. 
^  Ley  6,  tit.  8,  Part.  8. 
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como  dueño,  tratur  y  contratar  con  ollas,  y  cumple  con  restituir 
igual  cantidad  en  número,  bondad  y  especie  ^  Por  cuya  diferen^ 
cía  este  depósito  se  Uama  trr«fi|tor. 

e.  Si  la  cosa  dada  en  depósito  por  varias  personas  está  cerrada 
ó  sellada,  solo  podrá  abrirse  y  entregarse  á  presencia  de  todos  los 
interesados.  Lo  mismo  sucederá  si  el  tal  depósito  es  indivisible  \ 
pero  sí  admitiere  cómoda  división,  y  consta  la  parte  que  corresr 
ponde  á  cada  uno  de  ellos,  podrá  el  que  quiera  reclamar  la  suya 
y  el  depositario  habrá  de  entregársela.  Si  después  se  hace  insol*- 
vente  el  último,  no  tendrán  acekm  loe  demás  depositantes  á  re- 
clamar cosa  alguna  de  los  compañeros  que  t^gan  percibida  su 
porción,  imputando  á  su  propia  negligencia  la  pérdida  que  sufran» 
ó  bien  á  su  mala  suerte  si  acaeció  por  caso  fortuito. 

7 .  El  depósito  judicial,  que  ya  se  indicó  en  el  párrafo  2^,  y  se 

veriOca  cuando  hay  litigio  sobre  la  pertenencia  de  la  cosa,  Uena 

lugar  en  los  seis  casos  siguientes :  l^  Guando  convienen  los  colv» 

ligantes  en  hacerlo.  S^  Guando  es  sospechoso  el  que  tiene  la  alhaja 

en  su  poder.  3^  Guando  dada  sentencia  contra  el  poseedor,  y 

apelada  por  este,  se  teme  que  malverse  los  bienes  que  se  litigan. 

A^  Cuando  pide  el  depósito  de  su  dote  la  muger  cuyo  marido  es 

disipador.  6^  Guando  el  hijo  ó  descendiente  desheredado  sin  causa 

pide  el  depósito  de  la  herencia  de  su  legitimo  ascwdiente.  Y 

6^  .cuando  reclama  de  su  señor  el  siervoi  declarado  judicialmente 

por  libre,  los  bienes  que  dice  ser  suyos,  y  aquel  lo  ni^a  ^. 

8.  El  depositario  judicial  ha  de  ser  lego,  llano  y  abonado  ^  y 
tener  el  depósito  todo  el  tiempo  que  quieran  el  juez  ó  los  intere^ 
aados  que  lo  hicienon ;  pues  no  puede  de  autoridad  propia,  sino 
con  la  judicial,  y  con  causa  ponerlo  en  otro  sugeto ;  lo  cual  es  al 
contrario  siendo  depósito  extnqudioial ,  pues  puede  compeler  al 
deponente  á  que  lo  reciba  y  lo  exonere  de  óH  ;  al  modo  que  este  lo 
puede  sacar  de  su  poder  cuando  quiera,  aunque  no  esté  cumplido 
el  tiempo  por  que  lo  puso;  y  si  lo  niega,  incurre  en  infamia  t 
debe  restituir  la  cosa  depositada  ó  su  estimación  con  sus  frutos,  y 
las  costas,  daños  y  menoscabos  que  se  irroguen  á  su  dueño  ^.  £s 
de  advertir  que  cualquiera  puede  ser  compelido  á  ser  dqpK)sitarío» 
no  teniendo  excusa  legítima  que  le  exima  ^ ;  pero  no  d  escribano 
de  la  causa,  ni  admitir  depósito  en  su  oficio,  pena  de  diez  mil  ma- 
ravedís, ni  tampoco  el  juez  que  entiende  en  ella  ^. 

<  Ley  2,  ttt.  3,  Parí.  K.  —  *  Ley  i,  tit.  9,  Part.  S.— ^  Dicha  ley  1.^  « Heriaof.  en  la 
ley  S,  ül.3|  Part.  5,  glos.  6,  Dom.  1  y  2.— ^Ley  %,  Ut.  9,  Pari.  8,  y  8,  til.  S,  Parí,  5. 
—  ^  fiemios.  eo  la  ley  3,  lil.  3,  Parí.  K,  gloi .  y  Bom.  6,  y  oUos  qae  cila.—  ?  Ley  4, 
tu,  26,  lib.  II,  Noy.  Rec.  y  «a  aoia  ;  Bobad.  Polii.  lib.  3,  cap»  H,  num.  S8;AceT.  en 
la  ley  i  eit.,  Bom.  15;  Uermos.  en  dicha  ley  3,  glos.  2,nnni.3  y  0. 
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9.  Sin  embargo  las  disposiciones  mas  recientes  en  orden  á  los 
depósitos  judiciales  son  :  que  todos  estos  y  cualesquiera  caudales 
que  hayan  de  consignarse,  aunque  sea  por  breve  tiempo,  se  Deven 
precisamente  á  las  depositarías  públicas  ó  tablas  numularias  de 
los  pueblos  respectivos,  ó  bien  á  la  Real  caja  de  amortización  de 
Madrid,  donde  presentado  el  libramiento  del  juez  que  acredite  el 
verdadero  duefio,  se  le  entregarán  en  la  misma  moneda  en  que 
se  recibió,  como  mas  el  ínteres  del  tiempo  que  haya  durado  el 
depósito,  á  razón  de  tres  por  ciento  al  año,  y  si  este  ha  sido  en 
vales  reales,  con  los  interese^  que  hubieren  producido^.  Poste- 
riormente por  una  circular  ^  se  mandó  que  los  caudales  de  depó- 
sitos judiciales  particulares  de  quiebras,  concurso  de  acreedores 
y  economatos  se  trasladasen  á  la  tesorería  mayor,  á  sus  subalter- 
nas ó  á  las  administraciones  ó  depositarías  de  rentas  Reales ,  con 
arreglo  á  la  anterior  cédula  y  al  capitulo  12  de  la  pragmática 
de  30  de  agosto  de  1800,  y  que  los  depósitos  consistentes  en  alba- 
jas  se  pusiesen  en  las  depositarías  públicas  ó  tablas  numularias , 
á  cargo  de  los  depositarios  y  jueces  de  los  pueblos  correspc»- 
dientes. 

10.  El  duefto  de  los  bienes  depositados  tiene  preferencia  en 
ellos  á  todos  los  acreedores  del  depositario,  estando  en  poder  de 
este  ó  de  su  heredero ,  y  no  siendo  de  los  que  consisten  en  nú- 
mero, jpeso  ó  medida ;  pues  si  lo  son ,  será  preferido  á  los  acree- 
dores anteriores  persoiudes,  mas  no  á  los  reales,  ni  al  que  hizo  los 
gastos  del  entierro  del  depositario,  ni  al  que  le  prestó  dinero  para 
reparar  su  casa  ó  nave  que  hipot^ó  á  su  responsabilidad,  ni  á  la 
dote  de  su  muger,  ni  tampoco  al  fisco  ya  sea  acreedor  suyo  por 
contrato  ó  por  delito  '. 

1 1 .  Ninguno  puede  dar  bienes  en  confianza ,  ni  ponerlos  en 
cabeza  de  tercero,  ni  este  recibirlos  en  la  suya,  pena  de  cien  mil 
maravedises  para  la  Real  Cámara,  y  al  escribano  que  autoriza  se- 
mejante contrato,  de  privación  de  oficio  :  para  cuya  prueba  bas- 
tan las  privilegiadas  que  por  derecho  se  admiten  en  los  casos  en 
que  es  difícil  ^  y  por  testigos  pueden  ser  admitidos  los  mismos  en- 
tre quienes  se  hace  la  confianza  *  :  lo  que  tendrá  presente  el  escri- 
bano para  no  incurrir  en  la  pena  C)- 

12.  Otro  depósito  suele  hacerse  con  frecuencia,  y  es  el  de  los 

■  Real  eédolt  de  2K  de  setiembre  de  1708.  —  *  De  10  de  enero  de  1801.  —  '  Ley  9, 
til.  3,  Part.  tt.  —  «  Ley  2,  tit.  9.  lib.  10,  Nof.  Rec. 

(*)  Las  causas  de  esta  disposición  las  indica  la  misma  ley  2  en  sn  principio ,  que 
dice  así  :  «  Porqoe  hemos  sido  informados  que  muchas  personas  han  ocultado  y 
ocultan  sns  bienes  y  hacienda  poniéndolos  en  poder  y  cabe»  da  terceros,  etc.  • 
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cadáveres  que,  ¡nrevia  liccaicia  del  ordinario,  se  dejan  por  algún 
tiempo  en  el  cementerio  de  alguna  iglesia  y  convento  con  inteti- 
cion  de  extraerlos  después  y  Ueyarlos  á  otro  enterramiento,  en 
cuyo  caso  debe  obtenerse  igual  licenciad  La  práctica  en  estos 
casos  es  abrir  la  caja,  á  fin  de  que  reconozcan  el  cadáver  los  pre- 
sentes, y  en  especial  el  prelado  y  religiosos^  á  quien  después  se 
entrega,  otorgando  el  documento  que  acredite  el  depósito  la  co- 
munidad toda  ó  solo  su  prelado,  y  obligándose  en  él  á  restituirlo 
cuando  se  les  pidiere,  de  cuyos  actos  da  fe  el  escribano.  Llegado 
el  caso  de  la  traslación  del  cadáver,  se  entrega  testimonio  á  la 
comunidad  para  su  resguardo,  y  si  se  resiste  á  la  entrega  de  aquel, 
se  pone  por  diligencia,  y  de  la  contestación  se  da  también  testi- 
monio á  los  interesados  para  que  usen  de  su  derecho  (Véase  la 
plantilla  de  esta  escritura). 

Deposito  eívtrajudidal. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mf  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella= Otorga  que  recibe  en 
depósito  de  Pedro  Rodriguez,  que  lo  es  de  tal  parte,  tantos  mil 
reales  vellón  en  tales  monedas ;  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe 
por  haber  sido  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  que  se  nombrarán, 
y  como  entregado  real  y  efectivamente  de  ellos,  formaliza  á  su 
favor  el  mas  eficaz  resguardo  que  á  su  seguridad  convenga; 
obligándose  en  consecuencia  á  volver  y  restituir  al  enunciado 
Pedro  Rodriguez,  ó  á  quien  sea  parte  legítima  en  su  nombre,  los 
mencionados  tantos  mil  realeo  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro 
corri^ite  siempre  que  se  los  pida,  y  no  ha  de  entregarlos  á  per- 
sona alguna  sin  su  especial  orden  por  escrito,  bajo  de  las  penas 
impuestas  por  derecho  á  los  que  no  dan  cuenta  de  los  depósitos 
de  que  se  encargan ;  y  en  caso  de  coatravencion  quiere  ser 
compelido  por  todo  rigor,  no  solo  á  su  solución,  sino  á  la  de  las 
costas  y  daños  que  en  su  exacción  y  cobranza  se  le  causen,  cuya 
liquidación  defiere  en  su  juramento,  y  le  releva  de  otra  prueba; 
y  á  todo  obliga  su  persona  y  bienes  muebles,  raices,  etc.  La  ley  72, 
Itl.  18>  Part.  3,  trata  de  la  ordenación  de  esta  escritura. 

Nota.  Estas  escrituras  se  hacen  regularmente  interviniendo 
fe  de  entrega,  y  con  arreglo  á  la  anterior  pueden  extenderse  to- 
das las  que  ocurran  de  depósitos  de  lo  que  se  cuenta,  mide  ó  pesa; 
pero  no  siendo  de  esto,  ha  de  obligarse  el  depositario  á  restituir 
lo  mismo  que  recibe  y  no  otra  cosa ,  aunque  sea  de  la  propia  es- 

■Leyll,  tlt.l5,  ParM. 
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pecie  y  bondftd^  porque  en  las  que  ae  suelen  contar^  medir  y  pe* 
sar,  adquiere  dominio ,  puede  disponer  de  ellas  á  su  artiítrío,  y 
cumple  con  volver  otras  de  igual  especie  tan  buena  y  cuantioM, 
y  en  las  demás  no;  y  asi  esti  obligado  á  entregar  las  que  recibe^ 
Sí  ri  depósito  es  de  caballo  ^  muía  ó  otro  animal  servibto  que  bace 
gasto,  respecto  de  que  el  depositario  no  tiene  obiigacion  de  maiH 
tenerlo ,  puede  pactar  con  su  dueño  que  le  conceda  la  facultad 
para  servirse  de  él,  d  arhUrio  de  teett  varón  (que  quiere  decir  de 
modo  que  por  razón  del  trabajo  á  que  lo  destine ,  ni  por  su  culpa 
ó  negligencia  no  se  deteriore),  y  que  nada  le  pedirá  por  ao  ali* 
monto,  y  valdrá  el  pacto. 

DépMio  juUcUa. 

En  tal  villa  ^  á  tantos  de  tal  mes  y  afío,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  seüor  Don  Fulano,  coriBgidor  de  ella ,  en  tantos 
de  tal  mes,  ante  Fulano,  escribano  de  su  número &»  Otorga  que 
recibe  en  depósito  y  fiel  encomienda  de  Pedro  Rodríguez ,  vecino 
de  tal  lugar,  tantos  reales  de  veUon  en  tales  monedas,  ó  igual- 
mente tales  albqas  de  oro  con  tantos  diamantes  cada  una  (aqoi 
se  pondrán  las  demás  señales  que  tengan),  que  según  certifica- 
ción de  Fulano ,  contraste  de  esta  villa ,  dada  en  tantos  de  tal 
mes  y  año,  valen  tantos  reales ,  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  te, 
por  haberse  hecbo  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infirascritos;  y 
como  real  y  efectivamente  entregado  de  todo,  formaliza  á  favor 
del  expresado  Pedro  Rodríguez  el  resguardo  mas  eficaz  que  á  su 
seguridad  conduzca^  en  su  consecuencia  se  obliga  á  tener  en  au 
poder  á  ley  de  depósito  los  referidos  tantos  reales  y  alhajas ,  á  op* 
den  y  disposición  de  dicho  señor  juez  ú  otro  competente;  á  volw 
los  tantos  reales  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente,  y  las 
mismas  alhajas,  y  no  otras  por  ellas,  siempre  que  judicialmente 
se  lo  mande ;  y  á  no  entregarlos  á  persona  alguna  sin  su  especial 
mandato  >  bajo  de  las  penas  establecidas  contra  los  depoBitaríos 
judiciales  que  no  dan  puntual  cuenta  de  los  depósitos  que  la  jus^ 
ticia  pone  á  su  cuidado,  y  demás  arbitrarias,  en  que  desde  ahora 
se  da  por  incurso  y  condenado  din  mas  sentencia  ni  declaración  i 
é  igualmente  á  satisfacer  las  costas  y  daños  que  por  su  trasgresioD 
se  originen  á  los  interesados :  á  todo  lo  cual  quiere  y  consiente 
ser  apremiado  por  todo  rigor  legal ,  y  á  ello  obliga  su  powna  y 
bienes ;  lo  recibe  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  y  consentida-,  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  prí- 
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yilegioB  de  m  favor,  y  «ai  lo  otorga  y  firma,  á  quieii  doy  fld  co* 
nozco,  aiendo  testigos,  etc.  . 

Depósito  de  difunto. 

Eabmdo  en  la  bóreda  del  oontento  de  Santo  Tomas ,  orden  de 
pradicadcMW,  extramuros  de  esta  villa  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes 
y  aílo,  ante  mi  el  escribano  y  testigos,  Francisco  López,  vecino 
de  eUa,  dijo:  que  t^edro  Rodriguen ,  que  lo  fue  de  la  propia  villa, 
por  el  testamento  que  fonnaliaó  en  tal  día ,  mes  y  afto ,  ante  Fu-^ 
laño,  escribano  Real,  bajo  de  que  falleció,  le  nombró  por  su  tes^ 
tamentarío  con  amplias  facultades  para  cumplir  su  voluntad  -,  y 
entre  otras  cosas  mandó  que  su  cadáver  se  depositase  en  la  YÁ- 
veda  de  este  convento  hasta  que  hubiese  proporción  de  trasladar 
sus  huesos  á  la  iglesia  de  tal  p^te ,  en  <j|^nde  tiene  sepultura  pro- 
pia ,  en  la  cual ,  llegado  el  caso  de  lá  ti'aslatfen ,  quiso  estuviesen 
perpetuamente  con  los  de  sus  ascendientes.  En  ejecución  de  su 
voluntad  estuvo  el  otorgante  con  el  R.  P.  Fr.  Fulano,  prior  de 
este  convento,  y  le  pidió  admitiese  en  depósito  el  citado  cadáver, 
quien  condescendió  con  su  pretensión :  y  en  su  consecuencia,  de 
orden  del  enunciado  testamentario  se  condujo  á  él  con  mi  asis^ 
tencia  en  una  caja  ataúd,  hecha  de  tal  madera,  cubierta  de  tal 
tela,  con  medio  herrage  y  cerradura-,  y  para  cerciorarse  de  lo 
que  tenia  dentro,  mandó  el  referido  P.  Prior  se  abriese ,  y  se  ha- 
lló en  ella  el  cadáver  del  citado  Pedro  (á  quien  doy  fe  conocí  vi- 
vo), amortajado  con  tal  hábito,  al  cual  vieron  muerto  natural- 
mente al  parecer,  el  expresado  Padre,  otros  de  este  convento, 
los  testigos  que  se  nombrarán ,  y  varios  circunstantes  que  con- 
currieron á  este  acto,  y  luego  se  cerró  la  caja  con  llave,  y  esta  se 
entregó  á  Francisco  Hernández,  heredero  del  expresado  difunto, 
con  arreglo  á  su  disposición;  y  para  que  esta  tenga  el  debido 
cumplimiento,  y  conste  en  lo  sucesivo,  el  citado  P.  Prior  por  sí, 
y  en  nombre  de  los  prelados  y  religiosos  actuales  y  sucesores  de 
este  convento,  por  quienes  presta  caución  de  tener  por  bien  he- 
cho este  pacto,  estar  á  derecho,  pagar  juzgado  .y  sentenciado,  y 
de  que  pasarán  por  el  contexto  de  esta  escritura  =  Otorga  que 
recibe  en  depósito  el  cadáver  de  dicho  Pedro,  y  quiere  y  manda 
que  subsista  en  esta  bóveda  todo  el  tiempo  que  prefinió  en  su  tes- 
tamento ;  y  se  obliga,  como  también  á  los  que  le  sucedan  en  su 
empleo,  y  los  bienes  presentes  y  futuros  de  este  convento,  á  no 
removerlo  y  á  entregarlo  y  dejarlo  llevar  libremente  cuando  lle- 
gue el  caso  de  su  traslación ,  sin  oponerse  á  ello  con  pretexto  al- 
guno; mas  si  lo  hicieren ,  les  ha  de  poder  compeler  á  su  entrega 
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cualquier  sefior  juez,  que  de  esta  causa  deba  conocer  coaCar^ 
me  á  derecho ,  á  cuyo  fuero  y  jtirisdiocion  se  somete  y  los 
somete ,  para  lo  cual  le  confiere  el  poder  que  necesite,  lo  recibe 
por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
consentida,  y  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  sa 
favor;  y  la  mencionada  oaja  quedó  en  el  segundo  nicho  de  mano 
derecha  entrando  en  dicha,  bóveda,  de  que  pidieron  testimonio 
el  testamentario  y  heredero,  y  lo  firman  con  el  P.  Prior,  i  quien 
doy  fe  conozco ,  siendo  testigos  Fulano ,  Fulano  y  Fulano ,  vecí* 
nos  de  esta  villa. 


CAPITULO  xxn. 

DE  LA.S  DONACIONES ,  Y  PRINCIPALMENTE  DE  LA  QUE  SE  I^LAMA 

ENTRE  VIVOS. 


^Que  es  donación ,  y  de  cuántas  especies?— La  donación  entre  vitaos  es 
propia  6  impropia.-— >  La  donación  propia  es  irreyocable  después  de 
aceptada  ,  y  no  puede  gravarse  de  modo  alguno.  -^  ¿Quienes  pueden 
hacer  donaciones?  —  Ninguno  puede  hacerlas  de  todos  sus  bienes  ,  sino 
en  pocos  casos.  •—  La  donación  que  excede  de  quinientos  maravedises 
de  oro  es  nula  ,  sí  de  ella  no  se  hace  insinuación.  —  La  insinuación  se 
debe  hacer  ante  el  juez  competente.  -—  ¿En  qué  términos  deben  compu- 
tarse en  el  día  los  quinientos  maravedises  de  oro?  —  Donaciones  que  no 
han  menester  ser  insinuadas  aunque  pasen  de  la  expresada  cantidad.— 
La  donación  que  hace  el  enfermo  á  su  confesor,  y  la  que  se  hace  en  fraude 
de  los  derechos  Reales ,  son  nulas.  —  ¿Quienes  están  privados  de  liacer 
donaciones?-—  El  hijo  sujeto  á  la  patria  potestad  solo  puede  hacer  do- 
naciones en  ciertos  casos.  —  La  donación  no  aceptada  tendrá  total  fir- 
meza si  en  la  escritura  se  inserta  la  cláusula  de  aceptación  hecha  por  el 
escribano  ,  por  ausencia  del  donatario.  —  ¿Que'  donaciones  son  válidas 
entre  los  esposos*  antes  de  casarse?  —  Las  donaciones  entre  casados  son 
nulas.  Casos  exceptuados  de  esta  regla  general.  •— -  Causas  por  que  pue- 
den revocarse  las  donaciones  á  pesar  de  su  estabilidad.  —* Medio  de  ase- 
gurar la  irrevocabilidad  de  las  donaciones.  -—La  acción  á  revocar  las 
donaciones  por  causa  de  ingratitud  es  personal.  —  Donaciones  propias 
que  no  pueden  revocarse  por  causa  de  ingratitud.  —  Causas  por  que 
deben  revocarse  algunas  donaciones  propias ,  ademas  de  la  ingratitud. 
*—  Medio  de  impedir  en  lo  posible  la  revocación  de  la  donación  por 
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nacimiento  posterior  dé  algún  hijo.— -Cláusulas  que  debe  contener  la 
escritura  de  donación  propia.  — •  De  las  donaciones  impropias  6  condi- 
cionales. Algunas  de  estas  no  se  revocan  aun  cuando  se  falte  á  la  condi- 
ción ,  si  no  lo  expresa  el  donante  en  la  escritura.  — -  Sobre  el  modo  con 
que  debe  expresar  el  donante  su  voluntad  si  quiere  as^urar  la  revoca- 
ción de  las  donaciones  condicionales  impuestas  á  iglesia  ó  monasterio. 
-—También  asegurará  la  revocación  la  cláusula  que  prefije  el  tiempo  en 
que  haya  de  concluirse  la  obra  á  que  se  destina  el  caudal  donado..^La 
acción  revocatoria  por  causa  de  ingratitud  no  tiene  lugar,  generalmente 
bablandoy  en  las  donaciones  impropias ,  porque  media  causa  onerosa.-— 
Otras  observaciones  sobre  varáis  donaciones  impropias.  —  Escrituras. 

1 .  La  donación  es  un  contrato  que  consiste  en  la  dádiva  graíuita 
que  un  individuo  hace  de  (Uguna  cosa  propia  en  favor  de  otro  que 
la  acepta.  Puede  celebrarse  de  dos  modos :  el  uno  entregando  en 
el  acto  la  cosa  donada,  y  esta  se  llama  donación  perfecta  ^  y  per- 
tenece á  los  contratos  reales;  el  otro  obligándose  de  palabra  ó  por 
escrito  á  entregarlo,  circunstancia  que  la  constituye  contrato 
verbal  C)-  ^  donación  es  ó  entre  vivos  6  por  causa  de  su  muerte. 
Hablaremos  de  la  primera. 

2.  La  donación  entre  vivos  se  divide  en  propia  é  impropia:  la 
propia,  que  también  se  llama  pura,  graciosa  y  simple,  es  la  que  se 
hace  por  mera  beneficencia  y  liberalidad,  sin  que  se  imponga  limin 
tacion  alguna  al  donatario.  La  impropia  es  la  que  se  hace  por  al- 
gún motivo  particular,  ó  bajo  determinado  modo  ó  condición. 

3.  La  donación  propia  ima  vez  hecha  y  aceptada,  bien  sea  que 
la  cosa  se  haya  entregado  al  donatario,  ó  bien  subsista  todavía 
en  poder  del  donante,  es  irrevocable,  aun  cuando  el  último  mude 
de  parecer,  a  menos  que  intervenga  alguna  de  las  causas  legales, 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  Por  lo  mismo  no  tiene  arbitrio 
para  sujetarla  á  ningún  gravamen  ni  condición,  pues  ya  trasfirió 
su  dominio  en  el  donatario,  y  de  cosa  agena  nadie  puede  dispo- 
ner en  manera  alguna  sin  anuencia  de  su  dueño  ^.  Lo  único  que 
podrá  hacer  el  donante  es  aclarar  su  voluntad ,  cuando  los  tér- 
minos en  que  hizo  la  donación  ofrezcan  alguna  ambigüedad  que 
necesite  explicarse  después'.  Asi  el  donatario  tiene  acción  á  re- 

*  Proem.  7  ley  f ,  tit.  4,  Part,  5. 

(*)  Por  derecho  «nUgiio  la  üobmíoh  era  siempre  qb  contrato  real,  porqoe  no  te 
contitleralNi  perfecto  fino  con  la  tradición,  iiendo  Insufldenle  el  censen  limiento  de  i 
denafite.  Entre  nofoiros  noiocede  asi  en  Tirtud  de  la  célebre  ley  l,Ul.  i,  lib.iO, 
KoT.  Rec 

*  Satf.  Labyr,  pert.  2,  cap.  9|  nom.  75.^'  Rojas  de  Almaos.  d0  incompai,  diip.  1, 
qumu  10,  anm.  M. 
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cliUBAf  la  alhijt  ófineá  donada*,  pero  no  h»  Gratos  que  huUere 
producido  en  el  tiempo  qae  tardó  en  venir  á  sa  poder.  Si  el  do- 
nante se  obliga  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  la  cosa ,  quedará 
ligado;  mas  de  no  hacerlo  asi,  nada  podrá  repetir  contra  él  el  do- 
natario, si  perece  la  alhaja  antes  de  entrar  en  su  poder,  á  menos 
que  intervenga  dolo  de  parte  del  primero. 

4.  El  que  tiene  potestad  de  tratar  T  contratar,  puede  haeer  h 
donación  con  entrega  de  la  cosa  donada,  ó  sin  tradición,  ó  para 
tiempo  determinado ,  estando  presentes  ó  ausentes  donante  ó 
donatario,  y  la  cosa  que  se  dona  *  \  y  puramente,  ó  calificándote 
donación  con  pactos  que  la  restrínjen  ó  amplíen,  ó  imponiendo, 
al  tiempo  de  hacerla,  al  donatario  y  á  la  cosa  donada  los  graváme- 
nes y  honestas  condiciones  que  lícitamente  pueda  cumplir*. 

5.  Esta  regla  general  tiene  varias  y  notables  excepciones.  En 
primer  lugar,  ninguno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  bienes^ 
aunque  la  haga  90I0  de  los  presentes^.  La  razón  es  porque  ademas 
de  quedarse  el  donante  sin  lo  necesario  para  su  manutención,  se 
priva  del  derecho  de  testar,  y  se  puede  dar  ocasión  al  donatario 
para  que  maquine  la  muerte  del  donante  con  el  fin  de  apoderarse 
prontamente  de  sus  bienes.  Fuera  de  esto,  y  ademas  del  pertuicio 
que  se  causa  á  las  costumbres,  no  conviene  en  el  orden  publico 
que  los  hombres  sean  pródigos.  Pero  si  el  donante  se  reserva 
para  sí  toda  su  vida  el  usufructo  de  sus  bienes,  y  los  suficientes 
de  que  poder  testar  libremente,  y  el  usufructo  es  competente  para 
su  manutención,  será  válida  ^  como  también  si  el  donatario  se 
obliga  á  mantener  al  donante  mientras  viva,  enterrarlo  según  su 
calidad,  y  cumplir  lo  que  disponga  en  su  testamento. 

6.  €uando  la  donación  excede  de  quinientos  maravedís  de  oro 
es  nula,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación:  esto  es,  si  no  se  mani- 
fiesta al  juez  mayor  del  lugar  en  quese  hace,  que  por  tal  es  cono- 
cido hoy  el  corregidor  ó  alcalde  mayor  del  pueblo,  por  no  haber 
en  los  lugares  otros  mayores  que  estos,  y  si  es  aldea,  debe  mani- 
festarse al  de  la  cabeza  de  ella,  que  es  donde  reside  regularmente 
el  corregidor,  á  fin  de  que  la  apruebe,  y  á  ella  interponga  su  ju- 
dicial autoridad,  como  se  prueba  de  la  ley  9,  tit.  4,  Part.  5,  que 
dice : «  Pero  si  quisiere  dar  á  otro  home  ó  á  otro  lugar,  puédelo 
facer  sin  carta  fasta  quinientos  maravedís  de  oro ;  mas  »i  quisiere 

'  Leyes  4,  4  y  11,  llt.  4,  fiH.  S,  40,  Ut.  41,  lib.  S,  del  Fuero  Real :  y  i,  til.  7,  Hk 
40,  NoT.  Ree.  —  «  Leyei  4y  «,  lU.  4,  Parí.  8.  —  '  Ley»,  m  7,  Ifb.  40,  Por.  He*.  — 
^  Goni.  eD  It  ley  09  de  Toro ,  duid.  5 ;  Gulierr.  de  juram.  confirm.  Part.  4,  cep.  41 
y  87,  Hom.  IS;  Corarr.  líb.  S,  rur.  cap.  ft,  el  in  RuSric*  iestam.  part.S,  biub.sÍc.; 
Malieoi.  en  la  ley  8,  Ut,  iO,  lib.  8,  Kec.  f  loa.  nnic.;  Larrea  decia.  OO,  ttvni.  SB. 
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(Écer  donación  de  lo  qu0  eg  gobredicho  en  esta  ley,  lo  que  ftaere 
dado  de  mas,  no  valdría,  ñieraa  ende  si  lo  floiese  con  carta,  é  con 
sabiduría  del  mayor  juzgador  de  aquel  lugar  do  ficiese  la  dona-* 
clon.  »  La  razón  de  esto  es  porque  conviene  al  Estado  que  sus 
individuos  no  usen  pródigamente  de  su  hacienda,  ni  se  «npro* 
bezcan;  y  para  que  las  donaciones  tan  excesivas  se  hagan  eon 
mayor  deliberación  y  conoeimiento,  evitándose  fraudes.  Lo  cual 
procede  también  en  la  liberación  y  remisión  del  débito  por  via  de 
donación,  en  el  caso  que  exceda  de  dicha  suma,  aunque  provenga 
de  diversas  causas,  y  se  haga  á  muchos  deudores^  pero  si  la  dona- 
ción es  jurada,  vale  sin  insinuación  <;  y  para  esta  pueden  acudir 
donante  y  donatario,  aunque  sean  eclesiásticos,  al  juez  Real,  por- 
que como  es  acto  que  no  requiere  formal  conocimiento  de  causa, 
tiene  jurisdicción  para  ello,  bien  que  el  donante  es  el  que  detie 
pedirla,  y  no  otro  ^^  y  asi  puede  en  ellás  dar  poder  al  donatario 
para  que  la  insinué  en  su  nombre,  si  no  quiere  practicarlo  por  si 
mi^no.  Si  el  escribano  fuere  luego  juez,  puede  ser  insinuada  ante 
él  la  donación  que  autorizó  como  escribano,  porque  en  él  pueden 
concurrir  las  dos  personalidades,  y  usar  de  ambas;  pero  no  si  el 
juez  es  el  donante  ó  donatario '. 

7.  Y  aunque  algunos  afirman  que  no  es  necesaria  la  aprobación 
judicial,  bastando  la  insinuación  hecha  en  la  misma  escritura 
ante  escribano  como  persona  pública,  con  tal  que  se  ponga  en 
eUa  esta  cláusula: «  Y  consiente  el  otorgante  que  esta  donación  se 
insinué  para  su  mayor  ertabilidad  ante  juez  competente  con  arre* 
glo  á  la  ley :  y  para  que  no  sea  necesaria  dicha  solemnidad  que 
renuncia,  la  insinúa  y  ha  por  legítimamente  insinuada  ante  m( 
como  persona  pública,  y  quiere  que  tenga  la  misma  fuerza  que  si 
se  insinuara  en  forma  legal,  etc.  »  no  me  conformo  cpn  su  dicta^ 
men :  1^  porque  la  ley  concede  únicamente  esta  facultad  al  juez 
mayor,  y  no  á  otro  inferior,  ni  al  escribano  como  tal,  según  se  evi- 
dencia de  su  contexto;  V  porque  las  leyes  que  prescriben  por  for* 
ma  alguna  solemnidad  para  la  validación  de  los  actos  humanos  ^ 
DO  pueden  ser  renunciadas;  3^  porque  á  todos  está  prohibido  al- 
terar lo  dispuesto  por  derecho;  y  4^  porque  de  esta  renunciación 
se  presume  fraude  y  colusión ,  pues  ccm  la  facilidad  que  cual- 

■  Gatlerr^  dé  furam*  wnfhm.  ptrL  I,  eip.  7,  um,  S;  Ooni.  lib.  2,  rar.  up,  4 , 
«nm.  6  al  Si  MaUeii.eD  U  l«y  V,  liu  10,  lib.  5,  Bec.  ¿oa.  •;  Hwibm.  m  ia  S,  lU.  4, 
^•rU  6,  gloa.  15,  Bom.  6  al  8.  --  *  Bald.  iolag.  fu  hao,  qo«.  ée  dsnai*;  Mattotis.  ea 
la  3,  lit  6|^Hb.  p,  Rae.  ^aa.  fin*  anm.  ftlt.  —'  Bald.  in  leg.  JubemuSf  S  Sana,  ti  hmc, 
Ood,  dé  soéroéanct.  $celéé.s  llaliaiis.  ém  la  ley  7,  Ui.40,  llb.  S,  Bec.  glat.  6,  nom.  o; 
Uermoft.  en  la  ley  O,  tit.  4»  Parí.  5,  glQS.  16,  nnai.  S  y  S.         . 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosamente  inducido  para  donar,  lo 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donante 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  términos :  «  Y  ^  esla 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedis  de  oro  que  la  ley 
permite  donar  sin  insinuación,  quiero  y  mando  que  cuantas  ve- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva*  donación,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5 ,  á  fin 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,»  no  val- 
drá la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa ,  y  antes  bien  se 
limitará  á  los  quinientos  maravedis,  en  los  cuales  será  estable  y 
válida  * ,  porque  en  las  cosas  divisibles  no  se  vicia  lo  útil  por  lo 
inútil  ^  y  pero  si  fuere  jurada  la  renunciación  y  donación,  quedará 
firme '^  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justiBcar  el  defecto 
de  la  insinuación  * . 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedis  de  oro  bay  diver- 
sas opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  que 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia^  en  cuya  inteligencia  la  cuenta 
que  me  parece  debe  ajustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedi 
de  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano  ^ ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^  ^  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdria  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedis  de  vellpn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XY  valia  cada  escudo  sencillo  cuatrocientos 
maravedis ,  y  el  castellano  quinientos  cuarenta  y  cuatro;  con  que 
valiendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docientos  ochenta  maravedis 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedis ,  correspon- 
den al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedis  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicientos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatroci^itos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedis 
de  vellón  del  valor  actual ,  ascenderán  á  docientos  cincuenta  mil 
maravedis ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dos  maravedis  de  la  propia  especie:  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Principe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

'  Ley  9,  til.  4 ,  Pari*  tt ;  G«b.  lib.  2,  rar*  cap.  4,  nmn.  7  y  8,  et  ibi  AylIoD,  bqid. 
8;  Gati«rr»  de  jutanu  confirm,  part.  4,  cap.  7.  —  *  Rfffla  57,  jur.  ín  6.  —  '  Cap. 
Cum  eoHtimgatf  28,  de  jwrtjutand*  <—  *  Laca  de  donaíion,  dice.  S  ex  nom.  14.  -^ 
'  Greg.  Lep.  en  la  ley  9,  til*  4,  Parí,  tf  .dudi.  14;  GoT«rr.  de  vet.  numm,  cap.  6«  aam. 
4;  Escob.  coiopaU  4,  nom.  16  y  $ig.  y  compnl.  2tf.  —  ^  Ley  2»  til.  <0 ,  lib.  9,  Not. 
Rec.  y  aota  a  de  la  ley  i4|  dicho  til. 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insiauacion,  sea  la  que  quiera  la  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  hecha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  especie ;  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  ^ 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechar , 
aunque  no  llegue  á  los  quinientos  maravedis  de  oro,  v.  gr.  á  hijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  ^^  y  asi  en  la  qué  se  haga  á clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pia,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula :  <«  Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarían  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  ligados  y  sujetos 
á  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » Igualmente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  ó  casamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  título  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como. dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  '. 

11.  No  pueden  hacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después  *,  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen*. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1. 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  licencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

"^  Leyes  9,  Ut.  4,  Part.  6,  18  de  Toro  y  6,  tit.  5,  lib.  3,  Foero  Real.  -<•  >  Ley  S, 
tit.  7,  lib.  10 ,  Nof.  Rec.  —  *  Ley  7,  tiL  5,  lib.  9,  Wot.  Rec.  —  •  Leyes  1  y  2,  tit.  4, 
Part.  5,  y  6,  tit.  42,  lib.  3  del  Faero  Real;  Gom.  lib.  %,  Fau  cap.  4,  num.  23. 
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Ó  bienes  castrenses  ó  cuasicastrenses,  que  entonces  no  la  necesita  ^ 
pero  teniendo  bienes  profecticios,  puede  dar  de  ellos  alguna  cosa 
á  su  madre,  hermana,  sobrina  ú  otro  pariente  con  justa  causa, 
ó  el  salario  correspondiente  al  maestro  que  le  enseña  alguna 
ciencia*. 

14.  Con  motivo  de  mandar  una  ley  del  Fuero  Real  que  si  alguno 
hiciere  escritura  de  donación  á  otro,  y  la  retuviere  en  su  poder 
sin  entregársela,  puede  revocar  la  donación  hecha,  dudan  los  au- 
tores si  es  irrevocable  la  que  ilo  ha  sido  aceptada  por  el  donatario. 
La  ley  1*  tantas  veces  citada  parece  no  dejar  duda  de  que  dicha 
donación  es  obligatoria^  pero  á  pesar  de  eso  convendrá  insertar 
después  de  las  cláusulas  de  estilo  y  antes  de  la  guarentigia  la  si- 
guiente : «  Y  mediante  hallarse  ausente  el  donatario,  y  no  poder 
por  esta  razón  aceptar  la  donación  que  le  hago,  para  que  no  pueda 
invalidarse,  ni  yo  revocarla  á  pretexto  de  no  haberla  aceptado, 
pido  al  presente  escribano  que,  como  persona  constituida  con 
autoridad  pública  y  real,  usando  de  lá  facultad  que  el  derecho  le 
franquea,  le  acepte  en  su  nombre,  pues  desde  ahora  la  doy  por 
aceptada  en  solemne  forma  legal ,  á  íin  de  que  sea  irrevocable  en 
el  todo,  como  si  el  mismo  donatario  la  aceptara  expresamente,  y 
se  le  entregará  el  título  de  ella  ^  quiero  que  nada  de  esto,  ni  otro 
acto  ni  requisito  sea  necesario  para  su  perpetua  estabilidad ,  y 
renuncio  la  ley  10,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  Real,  que  por  la  no 
entrega  de  la  escritura  de  donación  me  permite  su  revocación,  y 
demás  que  en  el  asunto  versan,  para  no  aprovecharme  de  su  auxi- 
lio en  manera  alguna.  Y  yo  el  infrascrito  escribano  la  acepto  en 
forma  legal  por  dicho  donatario  al  efecto  enunciado.  Y  á  haberla 
por  Arme  obligo  yo  el  otorgante  mis  bienes,  raices,  etc.  »  Con 
esta  cláusula  queda  tan  estable  como  si  el  donatario  la  aceptara 
por  sí,  porque  los  jueces  y  escribanos  pueden  aceptar  y  recibir 
promesas  en  nombre  de  otros,  y  los  promitentes  están  obligados 
á  cumplirlas,  según  lo  dispone  la  ley  7,  tit.  11,  Part.  5,  alli : «  E 
aun  decimos  que  los  juzgadores  é  los  escribanos  de  concejo  pue- 
den recibir  promisión  en  nome  de  otro...  y  mas  abajo  dice:  Cá 
maguer  ninguno  destos  sobredichos  en  cuyo  nome  fuese  resceblda 
la  promisión,  non  estuviese  delante  cuando  la  rescebió,  vale  la 
promisión,  é  puédela  demandar  aquel  en  cuyo  nome  fuere  fecha, 
tamí)ifen  como  si  el  mismo  la  obiese  rescebido.  »  Y  aunque  la  ley 
inserta  habla  de  los  escribanos  de  consejo  ó  ayuntamiento,  que 

'  Ley  S,  tit.  4,  Fart.  5  ;  Ferrar.  Bibtioth.  rerb.  Donatio  ,  art,  I  ,  niin.  54  al  41; 
Matieei.  en  la  ley  Z,  tii  8 ,  Hb.  8,  Rec.  |)os.  \y% 
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son  Io8  que  este  ó  el  dueño  jurisdiccional  nombra^  y  eran  los  que 
había  cuando  se  estableció  aquella,  deberá  militar  con  superior 
razón  lo  propio  con  los  demás  públicos  y  Reales,  porque  tienen 
titulo  Real ,  y  pueden  actuar  en  lo  judicial ,  y  en  contratos  y  tes- 
tamentos, lo  que  no  pueden  hacer  hoy  como  tales  los  de  mero 
ayuntamiento,  asi  por  carecer  de  autoridad  y  hcultades  para  ello, 
como  porque  no  tienen  título  ni  aprobación  Real ,  y  son  nada  mas 
que  unos  fieles  de  fechos,  diputados  únicamente  para  escribir  y 
autorizar  los  acuerdos  y  demás  Cosas  tocantes  al  concejo  ^. 

15.  Entre  los  esposos  suelen  mediar  donaciones  antes  ^  des- 
pués de  casarse.  Las  que  se  hicieren  antes  y  son  válidas ,  aunque 
después  no  se  efectué  el  matrimonio ,  á  menos  que  se  estipule  lo 
contrario.  Pero  son  nulas  cuando  se  expresa  que  no  ha  de  tener 
efecto  la  donación  hasta  después  de  consumado ,  si  no  fuere  de 
aquellas  que  se  permiten  entre  marido  y  muger ,  que  son  las  que 
se  indican  en  el  párrafo  siguiente.  Tampoco  es  válida  la  dona- 
ción que  hace  un  novio  á  su  novia ,  si  esta  se  halla  en  casa  de 
aquel ,  y  fuere  hecha  en  el  mismo  dia  de  la  boda. 

16.  Las  donaciones  hechas  entre  esposos  después  de  casados 
son  nulas  por  lo  general  * ,  y  solo  son  válidas  en  los  casos  siguien- 
tes :  1®  si  el  donante  no  la  revocase  en  su  vida ,  pues  si  la  revoca 
expresamente ,  ó  si  enagena  la  cosa  donada ,  será  ineficaz  :  y  lo 
mismo  sucederá  si  el  donatario  muere  antes  que  el  donante'; 
a<*  es  también  válida  la  donación  entre  marido  y  muger  cuando 
por  ella  ninguno  de  los  dos  se  hace  mas  pobre ,  como  si  uno  diese 
á  otro  alhaja  que  un  tercero  le  haya  legado  *  ^  3®  si  el  empleo  de 
la  cosa  donada  redonda  en  servicio  de  t)ios  ó  de  la  iglesia ,  comd 
sucedería  si  el  marido  diese  á  su  muger  una  heredad  para  man- 
teneí"  una  lámpara  ó  reparar  alguna  capilla  ó  monasterio  •. 

17.  La  donación  pura  entre  vivos ,  que  por  su  naturaleza  es 
irrevocable ,  puede  revocarse  por  las  siguientes  causas '.  la  prime- 
ra ,  por  haber  deshonrado  de  palabra  el  donatario  al  donante ;  la 
segunda ,  por  haberle  acusado  de  delito  por  que  merezca  pena  de 
muerte ,  mutilación  de  miembro ,  perdimiento  de  todos ,  6  la 
mayor  parte  de  sus  bienes ,  6  ser  desterrado  \  la  tercera  por  ha- 
ber puesto  en  él  sus  manos  airadas  para  herirlo  ó  maltratarlo ;  y 
la  cuarta ,  por  haberle  hecho  grave  daño  en  sus  bienes ,  6  maqui- 
nado su  lesión  ó  muerte.  Por  estas  causas ,  como  efectos  de  la  in- 
gratitud,  puede  el  donante  revocar  la  donación  perfecta-,  pero 

•  Lcyei  Jel  lil.  18,  I¡b.  I,  Bcc.  —  '  Ley  4 ,  til.  il,  Parí.  4.  —  '  U  misma  ley  I.  — 
*  Ley  S,  lU.  il,  P^ft.  4.—  »  Ley  6,  tU.  41,  Parí.  4. 
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peci6  y  bondAdi  porque  en  las  que  se  saelen  eoniar»  medir  y  pe« 
sar^  adquiere  dominio,  puede  diqKmer  de  ellas  i  su  arbitrio,  y 
cumple  con  volver  otras  de  igual  espeoie  tan  buena  y  cuantiosa, 
y  en  las  demás  no;  y  asi  está  obligado  á  entregar  las  que  recibe. 
Si  d  depósito  es  de  caballo,  muía  ú  otro  animal servibto  que  haee 
gasto,  respecto  de  que  el  depositario  no  tiene  obligación  de  maiH 
tenerlo ,  puede  pactar  con  su  dueüo  que  le  conceda  la  facultad 
para  servirse  de  él,  d  arbitrio  de  hun  varón  (que  quiere  decir  de 
modo  que  por  razón  del  trabflijo  á  q«e  I9  destine ,  ni  por  sa  culpa 
ó  negligencia  no  se  deteriore),  y  que  nada  le  pedirá  por  su  aln 
mentó,  y  valdrá  el  pacto. 

Dép&Mto  juüeiál. 

En  tal  villa  ^  á  tantos  de  tal  mes  y  año.,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  señor  Don  Fulano,  corregidor  de  ella ,  en  tantos 
de  tal  mes,  ante  Fulano,  escribano  de  su  número &»  Otorga  qud 
recibe  en  depósito  y  M  encomienda  de  Pedro  Rodríguez ,  vedno 
de  tal  lugar,  tantos  resles  de  vellón  en  tales  monedas,  é  igual* 
mente  tales  alb^as  de  oro  con  tantos  diamantes  cada  una  (aquí 
se  pondrán  las  demás  señales  que  tengan),  que  según  certíflca- 
cion  de  Fulano  ^  contraste  de  esta  villa ,  dada  en  tantos  de  tal 
mes  y  año,  valen  tantos  reales ,  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe, 
por  haberse  hecbo  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infrascritos;  y 
como  real  y  efectivamente  entregado  de  todo,  formaliza  á  fiívor 
del  expresado  Pedro  Rodríguez  el  resguardo  mas  eficaz  que  á  su 
seguridad  conduzca;  en  su  conseeuencia  se  obliga  á  tener  en  su 
poder  á  ley  de  depósito  los  referidos  tantos  reales  y  alhajas ,  á  or* 
den  y  disposición  de  dicho  señor  juez  ú  otro  omipetente;  á  volv^ 
los  tantos  reales  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente ,  y  las 
mismas  alhajas,  y  no  otras  por  ellas ,  siempre  que  judicialmente 
se  lo  mande ;  y  á  no  entregarlos  á  persona  alguna  sin  su  especial 
mandato,  bajo  de  las  penas  establecidas  contra  los  depositarios 
judiciales  que  no  dan  puntual  cuenta  de  los  depósitos  que  la  jus^ 
ticia  pone  á  su  cuidado,  y  demás  arbitrarias,  en  que  desde  ahora 
se  da  por  incurso  y  condenado  Sin  mas  sentencia  ni  declaración  t 
é  igualmente  á  satisfacer  las  costas  y  daños  que  por  su  trasgresion 
se  originen  á  los  interesados :  á  todo  lo  cual  quiere  y  consiente 
ser  apremiado  por  todo  rigor  legal ,  y  á  ello  obliga  su  persona  y 
bienes ;  lo  recibe  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  y  consentida;  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  pri- 
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vilegioB  áe  SU  favor,  y  asi  lo  otorga  y  firma»  á  quim  doy  tA  co* 
Qozco,  aieiulo  testigos»  etc.  . 

Depósito  de  difunto. 

Eátando  ea  la  bóveda  del  convento  de  Santo  Tomas ,  orden  de 
pradicadofes,  extramuros  de  esta  villa  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes 
Y  BüOj  ante  mi  el  escribano  y  testigos ,  Francisco  López,  vecino 
de  ella»  dijo :  que  Pedro  Rodríguez ,  que  lo  fue  de  la  ^pia  villa, 
por  el  testamento  que  formalizó  en  tal  dia ,  mes  y  año ,  ante  Fu* 
laño,  escribano  Keal,  bajo  de  que  falleció,  le  nombró  por  su  tes^ 
tamentario  con  amplias  facultades  para  cumplir  su  voluntad  *,  y 
entre  otras  cosas  mandó  que  su  cadáver  se  depositase  en  la  b<^ 
veda  de  este  convento  hasta  que  hubiese  prc^rcion  de  trasladar 
sus  huesos  ala  iglesia  de  tal  p^rte,  en  (jlgnda  tiene  sepultura  pro- 
pia ,  en  la  cual ,  llegado  el  caso  de  la  ti^aslamn,  quiso  estuviesen 
perpetuamente  con  los  de  sus  ascendientes.  En  ejecución  de  su 
voluntad  estuvo  el  otorgante  con  el  R.  P.  Fr.  Fulano,  prior  de 
esto  convento,  y  le  pidió  admitiese  en  depósito  el  citado  cadáver, 
quien  condescendió  con  su  pretensión :  y  en  su  consecuencia,  de 
orden  del  enunciado  testamentario  se  condujo  á  él  con  mi  asis^ 
tencia  en  una  caja  ataúd,  hecha  de  tal  madera,  cubierta  de  tal 
tela,  con  medio  herrage  y  cerradura-,  y  para  cerciorarse  de  lo 
que  tenia  dentro,  mandó  el  referido  P.  Prior  se  abriese,  y  se  ha- 
lló en  ella  el  cadáver  del  citado  Pedro  (á  quien  doy  fe  conocí  vi- 
vo), amortajado  con  tal  hábito,  al  cual  vieron  muerto  natural- 
mente al  parecer,  el  expresado  Padre,  otros  de  este  convento, 
los  testigos  que  se  nombrarán,  y  varios  circunstantes  que  con- 
currieron á  este  acto,  y  luego  se  cerró  la  caja  con  llave,  y  esta  se 
entregó  á  Francisco  Hernández,  heredero  del  expresado  difunto, 
con  arreglo  á  su  disposición  ^  y  para  que  esta  tenga  el  debido 
cumplimiento,  y  conste  en  lo  sucesivo,  el  citado  P.  Prior  por  sí, 
y  en  nombre  de  los  prelados  y  religiosos  actuales  y  sucesores  de 
este  convento,  por  quienes  presta  caución  de  tener  por  bien  he- 
cho este  pacto,  estar  á  derecho,  pagar  juzgado  «y  sentenciado,  y 
de  que  pasarán  por  el  contexto  de  esta  escritura  =  Otorga  que 
recibe  en  depósito  el  cadáver  de  dicho  Pedro,  y  quiere  y  manda 
que  subsista  en  esta  bóveda  todo  el  tiempo  que  prefinió  en  su  tes- 
tamento ;  y  se  obliga ,  como  también  á  los  que  le  sucedan  en  su 
empleo,  y  los  bienes  presentes  y  futuros  de  este  convento,  á  no 
removerlo  y  á  entregarlo  y  dejarlo  llevar  libremente  cuando  lle- 
gue el  caso  de  su  traslación ,  sin  oponerse  á  ello  con  pretexto  al- 
guno^ mas  si  lo  hicieren ,  les  ha  de  poder  compeler  á  su  entrega 
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cualquier  sefior  juez,  que  de  esta  causa  deba  conocer  confor- 
me á  derecho ,  á  cuyo  fuero  y  jurisdicción  se  somete  y  los 
somete ,  para  lo  cual  le  confiere  el  poder  que  necesite,  lo  recibe 
por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
consentida ,  y  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  su 
favor;  y  la  mencionada  caja  quedó  en  el  segundo  nicho  de  mano 
derecha  entrando  en  dicha,  bóveda,  de  que  pidieron  testioMmio 
el  testamentario  y  heredero,  y  lo  firman  con  el  P.  Prior,  i  qnmi 
doy  fe  conozco ,  siendo  testigos  Fulimo ,  Fulano  y  Fulano ,  veci- 
nos de  esta  villa. 


CAPITULO  xxn. 

VE  LA.S  DONACIONES ,  Y  PRINCIPALMENTE  DE  LA  QUE  SE  LLAMA 

ENTRE  VIVOS. 


¿Qué  es  donación ,  y  de  cuántas  especies?—- La  donación  entre  vitaos  es 
propia  ó  impropia.— •  La  donación  propia  es  irrevocable  después  de 
aceptada  ,  y  no  puede  gravarse  de  modo  alguno.  •—  ¿Quiénes  pueden 
hacer  donaciones?  •— Ninguno  puede  hacerlas  de  todos  sus  bienes  ,  sino 
en  pocos  casos.  •—  La  donación  que  excede  de  quinientos  maravedises 
de  oro  es  nula  ,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación.  —  La  inslnuacioii  se 
debe  hacer  ante  el  juez  competente.  —-¿En  qué  términos  áében  compu- 
tarse en  el  dia  los  quinientos  maravedises  de  oro?  —  Donaciones  que  no 
han  menester  ser  insinuadas  aunque  pasen  de  la  expresada  cantidad.— 
La  donación  que  hace  el  enfermo  á  su  confesor,  y  la  que  se  hace  en  fraude 
de  los  derechos  Reales ,  son  nulas.  —  ¿Quiénes  están  privados  deliacer 
donaciones?— El  hijo  sujeto  á  la  patria  potestad  solo  puede  hacer  do- 
naciones en  ciertos  casos.  —  La  donación  no  aceptada  tendrá  total  fir- 
meza si  en  la  escritura  se  inserta  la  cláusula  de  aceptación  hecha  por  el 
escribano  ,  por  ausencia  del  donatario.  —  ¿Qué  donaciones  son  váidas 
entre  los  esposos*  antes  de  casarse?  —  Las  donaciones  entre  casados  son 
nulas.  Casos  exceptuados  de  esta  regla  general.  -—  Causas  por  que  pue- 
den revocarse  las  donaciones  á  pesar  de  su  estabilidad.  -^ Medio  de  ase- 
gurar la  irrevocabílidad  de  las  donaciones.  —  La  acción  á  revocar  las 
donaciones  por  causa  de  ingratitud  es  personal.  —  Donaciones  propias 
que  no  pueden  revocarse  por  causa  de  ingratitud. —Causas  j>or  que 
deben  revocarse  algunas  donaciones  propias  y  ademas  de  la  ingratitud. 
*—  Medio  de  impedir  en  lo  posible  la  revocación  de  la  donación  por 
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Dacimiento  posterior  dé  algún  hijo.^—Cláasulas  que  debe  contener  la 
escritura .  de  donación  propia.  ^-  De  las  donaciones  impropias  o  condi- 
cionales. Algunas  de  estas  no  se  revocan  aun  cuando  se  falte  á  lacondi- 
cion  y  si  no  lo  expresa  el  donante  en  la  escritura.  •—  Sobre  el  modo  con 
que  debe  expresar  el  donante  su  voluntad  si  quiere  as^uiar  la  reYoca- 
cion  de  las  donaciones  condicionales  impuestas  á  iglesia  ó  monasterio. 
—También  as^urará  la  rerocacion  la  cláusula  que  prefije  el  tiempo  en 
que  haja  de  condtiirse  la  obra  á  que  se  destina  el  caudal  donado.-.;^La 
acción  revocatoria  por  causa  de  ingratitud  no  tiene  lugar,  generalmente 
hablando,  en  las  donaciones  impropias ,  porque  media  cansa  onerosa.*^- 
Otras  observaciones  sobre  varáis  donaciones  impropias.  —  Escrituras» 

1 .  La  donación  es  un  contrato  que  consiste  en  la  dádiva  graíuüa 
que  un  individtw  hace  de  cUguna  cosa  propia  en  favor  de  otro  que 
la  acepta.  Puede  celebrarse  de  dos  modos :  el  uno  entregando  en 
el  acto  la  cosa  donada,  y  esta  se  llama  donación  perfecta  S  y  per- 
tenece á  los  contratos  reales;  el  otro  obligándose  de  palabra  ó  por 
escrito  á  entregarlo,  circunstancia  que  la  constituye  contrato 
verbal  C).  La  donación  es  ó  entre  vivos  6  por  causa  de  su  muerte. 
Hablaremos  de  la  primera. 

2.  La  donación  entre  vivos  se  divide  en  propia  é  impropia:  la 
propia,  que  también  se  llama  pura,  graciosa  y  simple ,  es  la  que  se 
hace  por  mera  beneficencia  y  lif)eralidad,  sin  que  se  imponga  limin 
tcuñon  alguna  (U  donatario.  La  impropia  es  la  que  se  hace  por  aL" 
gun  motivo  particular,  ó  bajo  determinado  modo  ó  comUcion. 

3.  La  donación  propia  ima  vez  hecha  y  aceptada,  bien  sea  que 
la  cosa  se  haya  entregado  al  donatario,  ó  bien  subsista  todavía 
en  poder  del  donante,  es  irrevocable,  aun  cuando  el  último  mude 
de  parecer,  á  menos  que  intervenga  alguna  de  las  causas  legales, 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  Por  lo  mismo  no  tíene  arbitrio 
para  sujetarla  á  ningún  gravamen  ni  condición,  pues  ya  trasñrió 
su  dominio  en  el  donatario,  y  de  cosa  agena  nadie  puede  dispo- 
ner en  manera  alguna  sin  anuencia  de  su  dueño  ^.  Lo  único  que 
podrá  hacer  el  donante  es  aclarar  su  voluntad,  cuando  los  tér- 
minos en  que  hizo  la  donación  ofrezcan  alguna  ambigüedad  que 
necesite  explicarse  deanes'.  Asi  el  donatario  tiene  acción  á  re- 

*  Proem.  y  ley  i,  tit.  4,  Part.  6* 

{*)  Por  dereeho  anUgiio  la  donaeioi  era  tfempre  oa  contrato  real,  porqae  no  se 
eoniMeraba  porfedo  tino  oon  la  tradición,  tiendo  iasufldente  elconienlimienlodei 
donante.  Entre  noiotret  nosvcede  asi  en  Tlrtud  de  la  célebre  ley  t,lii.  f,  lib.  iO* 
KoT.  Roe. 

*  Salg.  Labyr.  part.  S,  cap.  9,  ttom.  73.—^  Rojas  de  Almans.  4ú  incompai*  diip.  4, 
qomt.  40,  aiim.  M. 
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clamar  la  alhaja  ófineá  donada*,  pero  no  los  tmíM  qtté  hulxere 
priDducido  en  el  timipo  qae  tardó  en  venir  á  su  poder.  Sí  el  do- 
nante ae  obliga  á  la  eviccíon  y  saneamiento  de  la  cosa ,  quedari 
ligado;  mas  de  no  hacerlo  asi,  nada  podrá  repetir  contra  él  el  do- 
natario, si  perece  la  alhaja  antes  do  entrar  en  su  poder,  á  menos 
que  intervenga  dolo  de  parte  del  ¡[vimero. 

4.  El  que  tiene  potestad  de  tratar  y  contratar,  puede  hacer  la 
donación  con  entrega  de  la  cosa  donada,  ó  sin  tradición,  ó  para 
tiempo  determinado,  estando  presentes  ó  ausentes  donante  ó 
donatario,  y  la  cosa  que  se  dona  ^  \  y  pnram^ite,  ó  calificando  la 
donación  con  pactos  que  la  restrínjen  ó  amplíen,  é  imponiendo, 
al  tiempo  de  hacerla,  al  donatario  y  á  la  cosa  donada  los  graváme- 
nes y  honestas  condiciones  que  lícitamente  pueda  cumplir*. 

5.  Esta  regla  general  tiene  varias  y  notables  excepciones.  En 
primer  lugar,  mnguno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  hieneSy 
aunque  la  haga  solo  de  los  presentes  ^.  La  razón  es  porque  ademas 
de  quedarse  el  donante  sin  lo  necesario  para  su  manutención,  se 
priva  del  derecho  de  testar,  y  se  puede  dar  ocasión  al  donatario 
para  que  maquine  la  muerte  del  donante  con  el  ñn  de  apoderarse 
prontamente  de  sus  bienes.  Fuera  de  esto,  y  ademas  del  perjuicio 
que  se  causa  á  las  costumbres,  no  conviene  en  el  orden  público 
que  los  hombres  sean  pródigos.  Pero  si  el  donante  se  reserva 
para  sí  toda  su  vida  el  usufructo  de  sus  bienes,  y  los  suGcientes 
de  que  poder  testar  libremente,  y  el  usufructo  es  competente  para 
su  manutención,  será  válida  \  como  también  si  el  donatario  se 
obliga  á  mantener  al  donante  mientras  viva,  enterrarlo  según  su 
calidad,  y  cumplir  lo  que  disponga  en  su  testamento. 

6.  Cuando  la  donación  excede  de  quinientos  maravedís  de  oro 
es  nula,  si  de  ella  no  se  hace  insiniuicion:  esto  es,  si  no  se  maní- 
fiesta  al  juez  mayor  del  lugar  en  que  se  hace,  que  por  tal  es  cono- 
cido hoy  el  corregidor  ó  alcalde  mayor  del  pueblo,  por  no  haber 
en  los  lugares  otros  mayores  que  estos,  y  si  es  aldea,  debe  mani- 
festarse al  de  la  cabeza  de  ella,  que  es  donde  reside  regulannente 
el  corregidor,  á  fin  de  que  la  apruebe,  y  á  ella  interponga  su  ju- 
dicial autoridad,  como  se  prueba  déla  ley 9,  tit.  4,  Part.  5,  que 
dice : «  Pero  si  quisiere  dar  á  otro  home  ó  á  otro  lugar,  puédelo 
facer  sin  carta  fasta  quinientos  maravedís  de  oro :  mas  3i  quisiere 

'  Leyes  4,  4  y  II,  tit.  4,  PaH.  8,  40,  tit.  4a,  Itb.  s,  del  Faero  Real :  y  1,  tlt.  7,  Kk 
10,  NOT.  Rec.  —  »  Leyef  4  y  «,  tlt.  4,  Parí.  K.  —  »  Ley  «,  m  7,  itb.  40,  Fo^.  Ree.— 
*  Gom.  en  la  ley  69  de  Toro ,  num.  5 ;  Gutierr.  do  juram.  confirm.  Part.  4,  cap.  II 
y  ttT,  imm.  fS;  Gorarr.  Ilb.  S,  rur.  cap.  12,  et  fn  Rubric.  tBitam.  parí.  S,  Ban.slf .; 
Malí  eos.  ea  la  ley  8,  tlt,  iO,  lib.  tt,  Ree.  glos.  unic;  Larrea  decia.  00,  avbu  86. 
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bcer  donafiion  de  lo  que  es  sobredicho  en  esU  ley,  lo  qae  fuere 
dado  de  mas,  no  valdría,  fueras  ende  si  lo  fioíese  eon  carta,  é  con 
sabiduría  del  mayor  juzgador  de  aquel  lugar  do  ficiese  la  dona- 
ción. »  La  razón  de  esto  es  porque  oonviene  al  Estado  que  sus 
individuos  no  usen  pródigamente  de  su  hacienda,  ni  se  empro- 
bezcan;  y  para  que  las  donaciones  tan  excesivas  se  hagan,  eon 
mayor  deliberación  y  conocimiento,  evitándose  fraudes.  Lo  cual 
procede  también  en  la  liberación  y  remisión  del  débito  por  via  de 
donación,  en  el  caso  que  exceda  de  dicha  suma,  aunque  provenga 
de  diversas  causas,  y  se  haga  á  muchos  deudores^  pero  si  la  dona- 
ción es  jurada,  vale  sin  insinuación  ^\  y  para  esta  pueden  acudir 
donante  y  donatario,  aunque  sean  eclesiásticos,  al  juez  Real,  por- 
que como  es  acto  que  no  requiere  fbrmal  conocimiento  de  causa, 
Uene  jurisdicción  para  ello,  bien  que  el  donante  es  el  que  debe 
pediiia,  y  no  otro  '^  y  asi  puede  en  ellas  dar  poder  al  donatario 
para  que  la  insinué  en  su  nombre,  si  no  quiere  practicarlo  por  si 
mi^no.  Si  el  escribano  fuere  luego  juez,  puede  ser  insinuada  ante 
él  la  donación  que  autorizó  como  escribano,  porque  en  él  pueden 
concurrir  las  dos  personalidades,  y  usar  de  ambas;  pero  no  si  el 
juez  es  el  donante  ó  donatario  '. 

7.  Y  aunque  algunos  afirman  que  no  es  necesaria  la  aprobación 
judicial,  bastando  la  insinuación  hecha  en  la  misma  escritura 
ante  escribano  como  persona  pública,  con  tal  que  se  ponga  en 
ella  esta  cláusula: «  Y  consiente  el  otorgante  que  esta  donación  se 
insinué  para  su  mayor  estabilidad  ante  juez  competente  con  arre* 
glo  á  la  ley :  y  para  que  no  sea  necesaria  dicha  solemnidad  que 
renuncia,  la  insinúa  y  ha  por  legitimamento  insinuada  ante  m( 
como  persona  pública,  y  quiere  que  tenga  la  misma  ftierza  que  si 
se  in»nuara  en  fbrma  legal,  ete.  »  no  me  conformo  con  su  dicta^ 
men :  1^  porque  la  ley  concede  únicamente  esta  facultad  al  juez 
mayor,  y  no  a  otro  inferior,  ni  al  escribano  como  tal,  según  se  evi- 
dencia de  su  contexto-,  2<>  porque  las  leyes  que  prescriben  por  for* 
ma  alguna  solemnidad  para  la  validación  de  los  actos  humanos,* 
no  pueden  ser  renunciadas;  3®  porque  á  todos  está  prohibido  al- 
terar lo  diq)üesto  por  derecho;  y  4^  porque  de  esta  renunciación 
se  presume  fraude  y  colusión ,  pues  con  la  facilidad  que  cual- 

'  Gatíerr.  de  juram*  mmfirm.  part  4,  etp.  7,  avoh  ^  0«d.  tib.  2,  raf.  Uf.  4 , 
nn.  ñ  á\9i  MaUcai.M )« l«y  V,  liu  10,  lib.  5,  Ret.  íIm.6;  Hatnat.  en  ta  S,  Ui.  4, 
Part.  5,  gloa.  tS,  unm*  6  al  8.  —  '  Bald.  ialeff.  /»  Aoo,  Go«.  de  deuat*i  Haliaoi.  %m 
U  7,  tit  Sj^lib.  5,  Kae.  glaa.  Sn.  naas.  olt  — ^  Bald.  in  leg.  Jubemus,  $  Sane^  si  hac, 
Go4,  dé  sasrotanct,  Sccles.;  Malians.  a»  la  ley  7,  Ul.40,  IJb«  S,  Ree.  glaa.  6,  nom.  5; 
Uermos.  en  la  lay  9,  til.  4,  Parí.  6,  gloi.  16,  Bom.  6  y  6. 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosaiuente  inducido  para  donar,  lo 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donante 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  térnúnos :  «  Y  sí  esta 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  que  la  ley 
permite  donar  sm  insinuación ,  quiero  y  mando  que  cuantas  ve- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva'  donación,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5,  á  fia 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,»  üo  val- 
drá la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa ,  yantes  bien  se 
limitará  á  los  quinientos  maravedís,  en  los  cuales  será  estable  y 
válida  ^ ,  porque  en  las  cosas  divisibles  no  se  vicia  lo  útil  por  lo 
inútil  ^  y  pero  si  fuere  jurada  la  renunciación  y  donación,  quedará 
firme';  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justificar  el  defecto 
de  la  insinuación  * . 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  hay  diver- 
sas  opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  que 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia  -,  en  cuya  inteligencia  la  cu^ta 
que  me  parece  debe  ajustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedí 
de  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano  ^ ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^  -,  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdría  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedís  de  vellpn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XY  valia  cada  escudo  sencillo  cuatrocientos 
maravedís ,  y  el  castellano  quinientos  cuarenta  y  cuatro;  con  que 
valiendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docientos  ochenta  maravedís 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedís ,  correq[X]n- 
den  al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedís  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicientos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedís 
de  vellón  del  valor  actual ,  ascenderán  á  docientos  cincuenta  mil 
maravedís ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dos  maravedís  de  la  propia  especie:  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Principe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

■  Ley  9,  Ul.  4 ,  Parí,  tt ;  Gen.  lib.  2,  Fúr*  eap.  4,  nain.  7  y  8,  el  ibi  Ayllon,  bvb. 
8;  Guiierr.  de  furam,  confirm.  part.  4,  cap.  7.  —  *  aegla  57,  jvr,  in  6.  —  '  Cap. 
Cum  coñUngat^  S8,  de  jttffjurand*  —  ^  Luca  de  donaiion,  diac.  2  ex  nom.  14.  — 
'  Greg.  Lep.  en  la  ley  9,  iit.  4,  Parí.  tt,iiuiii.  14;  Co? arr.  de  vet.  numm.  eap.  6,  Dan. 
4;  Eacob.  cempol.  1,  nom.  16  y  aig.  y  corapnt.  2S.  —  ^  Ley  8»  Üi.  40 ,  lib.  9,  NeT. 
Rec.  y  noU  2  de  la  ley  44,  dicho  tiu 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insinuación,  sea  laque  quiera  la  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  hecha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  especie  -,  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  *. 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechar , 
aunque  no  llegue  álos  quinientos  maravedís  de  oro,  v.  gr.  ahijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  ^;  y  asi  en  la  qué  se  haga á clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pía,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula :  <«  Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarian  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  ligados  y  sujetos 
á  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » IguaUnente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  6  caisamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  título  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como  dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  *. 

11.  No  pueden  hacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después ;  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen*. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1. 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  licencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

'  Leyes  9,  liC.  4,  Párt.  6,  18  de  Toro  y  6,  tit.  5,  lib.  3,  Fuero  Real.  ~  «  Ley  5, 
tlt.  7,  lib.  10 ,  No?.  Rec.  —  *  Ley  7,  tiU  5,  lib.  5,  Not.  Rtc.  —  •  Leyes  1  y  2,  tit.  4, 
Part.  5,  y  6,  tit.  42,  lib.  5  del  Fuero  ReaT;  Goni.  lib.  S,  yar»  cap.  4,  nuin.  23. 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosaiDente  induddo  para  donar,  io 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donante 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  términos :  «  T  sí  esta 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  que  la  ley 
permite  donar  sin  insinuación,  quiero  y  mando  que  cuantas  ve- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva'  donación,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5  ^  á  fin 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,»  no  val~ 
drá  la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa,  y  antes  bien  se 
limitará  á  los  quinientos  maravedís,  en  los  cuales  será  estable  y 
válida  ^ ,  porque  en  las  cosas  divisibles  no  se  vicia  lo  útil  por  lo 
inútil  ^  ^  pero  si  fuere  jurada  la  renunciación  y  donación,  quedará 
firme';  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justificar  el  ddecto 
de  la  insinuación  * . 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedis  de  oro  hay  div^^ 
sas  opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  que 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia-,  en  cuya  inteligencia  la  cuenta 
que  me  parece  debe  ajustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedi 
de  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano  ' ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^ ,  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdria  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedis  de  vel]pn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XY  valia  cada  escudo  sencillo  cuatrocientos 
maravedis ,  y  el  castellano  quiñi  ratos  cuarenta  y  cuatro^  con  que 
valiendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docientos  ochenta  maravedis 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedis ,  ccurrespon- 
den  al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedis  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicientos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedis 
de  vellón  del  valor  actual ,  ascenderán  á  docientos  cincuenta  mil 
maravedis ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dos  maravedis  de  la  propia  especie:  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Príncipe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

'  Ley  9,  Ut.  4  f  PaH.  K;  G«8i.  lib.  2,  rar»  cap.  4,  mmi.  7  y  8,  et  ibi  AylloB«  nav. 
8;  Golierr.  de  jutam.  eonfirm.  part.  4,  cap.  7.  «^  *  Rfgla  57,  jur,  in  6.  —  '  Cap. 
Cvm  contingaij  S8,  de  furefurand,  —  *  Laca  de  donaUon.  diac*  S  «x  nom.  14.  — 
'  Greg.  Lep.  en  la  iey  9,  til.  4,  Part.  ^,iiuin.  14;  Govarr.  de  vei.  nymm,  cap.  6,  biiib. 
4;  Escob.  coiDpuU  I,  Dom.  16  y  aig,  y  comput.  Stt.  —  ^  Ley  a,  tlt.  40 ,  lib.  9,  9eT. 
Ree.  y  sota  a  de  la  ley  I4|  dicho  tit. 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insinuación,  sea  laque  quiérala  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  hecha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  especie  -,  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  *. 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechar , 
aunque  no  llegue  á  los  quinientos  maravedis  de  oro,  y.  gr.  á  hijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  ^  ^  y  asi  en  la  qué  se  haga  á  clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pía,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula  : « Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarían  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  ligados  y  sujetos 
á  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » Igualmente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  ó  caisamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  título  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como  dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  *. 

11.  No  pueden  hacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después  •,  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen  *. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1. 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  licencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

'  Leyes  9,  til.  4,  Part.  5,  i8  de  Toro  y  6,  til.  8,  Ub.  3,  Fuero  Real.  —  ■  Ley  5, 
til.  7,  lib.  10 ,  Wov.  Rec.  —  »  Ley  7,  tiU  5,  lib.  8,  Noy.  Rec.  —  •  Leyes  1  y  2,  lit.  4, 
Part.  5,  y  tt,  Ut.  42,  lib.  3  del  Fuero  Re«U  Gom.  lib.  2,  yar.  cap.  4,  num.  Si3. 
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para  que  valga  la  revocación,  es  preciso  que  las  declare  y  pruebe 
enjuicio ;  y  no  haciéndolo,  no  se  revocará ,  ni  sus  herederos  po- 
drán querellarse  del  donatario  por  esta  razón.  Por  las  mismas 
puede  el  padre  revocar  la  que  haga  á  su  hijo ;  pero  si  su  madre  se 
la  hace,  y  muerto  su  padre  vuelve  á  casarse,  solo  podrá  revocarla 
por  tres  causas ,  que  son  :  haber  puesto  en  ella  las  manos  airadas; 
intentado  su  muerte ;  ó  malbaratado  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus 
bienes  ^  Pero  el  ingrato  hace  suyos  los  frutos  percibidos  antes 
de  la  revocación  por  su  buena  fe ,  y  por  haber  sido  válida  en  su 
principio  la  donación ,  y  solo  deberá  restituir  los  que  después  de 
la  contestación  se  devenguen  ^. 

18.  Si  el  donante  se  obliga  con  juramento  á  no  revocarla  do- 
nación por  dichas  causas ,  será  firme  é  irrevocable ,  porque  puede 
renunciar  todo  lo  que  está  establecido  en  su  beneficio ;  y  la  cláu- 
sula se  ordena  en  estos  términos : «  Y  bajo  de  juramento  que  hago 
por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz ,  tal  como  esta  •{•,  me 
obligo  á  no  revocar  esta  donación  por  causa  alguna  de  las  que 
prefinen  la  ley  10,  tit.  4,  ^art.  5,  y  otras  del  mismo  título;  ni 
reclamarla  total  ni  parcialmente ,  ni  alegar  excepción  que  me  sea 
propia,  ni  tampoco  pedir  relajación  de  este  juramento  á  quien 
pueda  concedérmela ;  y  si  lo  intentare ,  no  solo  quiero  no  ser  oido 
judicial  ni  extrajudicialmente ,  sino  también  condenado  en  cos- 
tas, habido  por  perjuro,  como  tal  castigado,  y  que  con  todo 
eso  se  lleve  á  debido  efecto  esta  donación  en  todas  sus  partes  -,  á 
cuyo  fin  la  formalizo  con  nuevos  juramentos ,  vínculos  y  firme- 
zas, y  renuncio  las  citadas  leyes,  para  no  aprovecharme  de  ellas 
en  manera  alguna.  »  De  este  modo  será  estable  la  donación.  Pero 
nunca  extenderá  el  escribano  dicha  cláusula  sin  anuencia  del 
otorgante ,  después  de  haberle  enterado  bien  de  los  'efectos  que 
produce ,  como  muchas  veces  dejo  encargado  á  su  imparcialidad, 
siendo  por  otra  parte  la  ingratitud  vicio  tan  grave  que  no  merece 
se  busquen  ai^bitrios  con  que  fomentarla. 

19.  La  acción  de  revocar  las  donaciones  por  causa  de  ingrati- 
tud es  personal  del  donante  contra  el  donatario,  y  asi  caduca  por 
la  muerte  de  los  dos.  Solo  hay  cuatro  casos  en  que  compete  á  los 
herberos  del  ofendido  :  el  primero,  cuando  el  donante  se  quejó 
de  la  ingratitud ,  ó  se  preparó  para  la  revocación ,  ó  viniendo  á 
mover  el  pleito  para  que  se  declarase  esta,  se  murió;  bien  que  la 
queja  debe  ser  judicial ,  pues  no  basta  la  verbal ;  el  segundo, 

'  Leyes  10,  til.  4,  Parí.  5,  i,  til.  7,  lib.  10,  Not.  Rec  -,  Goin.  lib.  2,  Far,  cap.  I, 
nnin.  1 1  ;  Gutitsrr.  de  juram,  confirm.  Parí,  i,  cap.  10;  Ferrar.  B'blioth.  jcth. 
Donat.  ait.  S.  —  *  lUriuos.  co  la  ley  iO  ,  Ifl.  i  ,  Part.  4,  gios.  a. 
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cuando  por  el  pacto  puesto  en  la  donación ,  ó  por  otro  motivo  se 
revocaría  esta  por  derecho;  el  tercero  cuando  el  donante  ignoró 
la  injuria ,  ó  aun  cuando  la  supo ,  no  tuvo  tiempo  competente  para 
revocar  la  donación,  6  usar  de  su  derecho ;  y  el  cuarto,  en  la  do- 
nacioii  revocable ,  pues  al  instante  que  el  donatario  fue  ingrato , 
quedó  revocada  por  el  mismo  hecho  ^.    * 

20.  No  pueden  revocarse  ni  invalidarse  las  donaciones  propias 
que  se  hacen  ¿  la  iglesia,  monasterio,  congregación,  memoria  ó 
á  otro  lugar  ó  casa  pia,  porque  se  contemplan  hechas  á  Dios,  que 
no  es  ni  puede  ser  ingrato ,  aunque  su  prelado ,  cabildo  y  monas- 
terio ó  su  administración  lo  sean  >.  Mas  en  orden  á  las  impropias 
ó  condiciones  hay  casos  en  que  se  revocarán ,  como  se  verá  tra- 
tando de  las  de  esta  clase. 

21.  Ademas  de  la  ingratitud  hay  otras  tres  causas  perlas  cau- 
les  se  revocan  las  donaciones  puras.  Estas  son  :  1^  cuando  el  que 
tiene  descendientes  legitimes  hace  á  un  extraño  donación  in- 
mensa que  toque  á  la  legítima  de  estos ,  pues  se  revocará  en  to- 
do ,  menos  en  el  remanente  del  quinto ;  2^  si  tiene  un  hijo  solo,  y 
le  hace  donación  inoficiosa  (que  es  la  que  excede  al  tercio ,  quinto 
y  legítima),  y  después  le  nacen  otros ,  pues  se  revocará  en  el  ex- 
ceso, aunque  el  donante  renuncie  las  leyes  que  prohiben  gravar 
en  mas  á  los  legitimes  descendientes  ^  y  3^  cuando  el  que  notiene 
hijos ,  dona  á  un  extraño  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  y 
después  le  nacen',  pues  no  es  creíble  ni  justo  que  quiera  prefe- 
rir los  extraños  á  su  legitima  posteridad ,  y  asi  no  se  debe  valer  en 
cosa  alguna ;  pero  si  la  cosa  donada  no  es  propiedad  sino  fruto  de 
alhaja ,  raíz  ó  renta  anua  ^  se  duda  sí  será  ó  no  válida  4 ;  bien  que 
si  después  de  nacidos  no  la  reclama  en  algún  tiempo,  y  el  dona- 
tario le  pide  la  renta  vencida  hasta  el  día  en  que  la  demanda,  de- 
berá pagársela ,  porque  es  visto  haber  querido  donársela  después 
que  nacieron,  y  privarse  de  su  goce,  pues  no  le  está  prohibido  ha- 
cer una  donación  moderada  á  quien  quiera ,  y  si  pretende  luego  su 
revocación ,  empezará  á  ser  ineficaz  desde  entonces.  Si  no  excede 
del  quinto ,  no  se  revocará ,  ni  tampoco  si  es  donación  remunera- 
toria ,  aunque  exceda  en  algo. 

22.  Sin  embargo  cuando  el  donante  quiera  que  no  se  revoque 

>  II«riD.  eo  la  ley  40,  lit.  4,  Part.  Ü,  flos.  8,  oqm.2  al  7,  y  otros  quo  cUa ;  Ferrar. 
BUlioihé  Terb.  Donaiio,  art.  5  ,  nom.  14,  y  16.-»*  Arg.  regul.  16,  jur.  in  6  Jal.  Ciar. 
S  Donat,  qu»it.  2l,nam.  5;  Barb.  ia  cap.  Propter  de  donalion.  art.  3,  num.  17. 
— '  Ley  8,  tlt.  4,  Part.  t»  al  fin  ;  Gotierr.  dejuram.  confirm.  part.  1  ,  cap.  0;  Gom. 
lib.  S,  yar.  cap.  4,  nam.  11, 12  y  15;GoTarr.  de  mairim.  art.  2,  cap.  8,  $  4.  —  <Gref. 
Lop.  cu  U  ley  8,  tit.  4,  Pan.  »,  gle».  12. 
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cualquier  seftor  juez,  que  de  esta  causa  deba  conocer  confor- 
me á  derecho ,  á  cuyo  ftiero  y  jürisdíocion  se  somete  y  los 
somete ,  para  lo  cual  le  confiere  el  poder  que  necesite,  lo  recibe 
por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
consentida ,  y  rmuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  so 
favor;  y  la  mencionada  oaja  quedó  en  el  segundo  nidio  de  mano 
derecha  entrando  en  dicha,  bóveda,  de  que  pidieron  testimonio 
el  testamentario  y  heredero,  y  lo  firman  con  el  P.  Prior,  á  qoieii 
doy  fe  conozco ,  siendo  testigos  Fulimo ,  Fulano  y  Fulano ,  vecí* 
nos  de  esta  villa. 


CAPITULO  xxn. 

DE  LAS  DONACIONES ,  Y  PRINCIPALMENTE  DE  LA  QUE  SE  LLAMA 

ENTRE  VIVOS. 


¿¡Qué  es  donación ,  y  de  cuántas  especies?-— La  donación  entre  vitaos  es 
propia  ó  impropia.— "La  donación  propia  es  irrevocable  después  de 
aceptada  ,  y  no  puede  gravarse  de  modo  alguno.  —  ¿Quienes  pueden 
hacer  donaciones?  ^  Ninguno  puede  hacerlas  de  todos  sus  bienes  y  sino 
en  pocos  casos.  — •  I^  donación  que  excede  de  quinientos  maravedises 
de  oro  es  nula ,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación.  —  La  insinuación  se 
debe  hacer  ante  el  juez  competente.  -*  ¿En  que  términos  deben  compu- 
tarse en  el  dia  los  quinientos  maravedises  de  oro?  —  Donaciones  que  no 
han  menester  ser  insinuadas  aunque  pasen  de  la  expresada  cantidad. — 
La  donación  que  hace  el  enfermo  á  su  confesor,  y  la  que  se  hace  en  frande 
de  los  derechos  Reales,  son  nulas.  —  ¿Quiénes  están  privados  de  hacer 
donaciones? — £1  hijo  sujeto  á  la  patria  potestad  solo  puede  hacer  do- 
naciones en  ciertos  casos.  — >  La  donación  no  aceptada  tendrá  total  6r- 
meza  si  en  la  escritura  se  inserta  la  cláusula  de  aceptación  hecha  por  el 
escribano  ,  por  ausencia  del  donatario.  —*  ¿Qué  donaciones  son  válidas 
entre  los  esposos*  antes  de  casarse?  —  Las  donaciones  entre  casados  son 
nulas.  Casos  exceptuados  de  esta  i^la  general.  — -  Causas  por  que  pue- 
den revocarse  las  donaciones á  pesar  de  su  estabilidad.  -—Medio  de  ase- 
gurar  la  irrevocabilidad  de  las  donaciones.  —  La  acción  á  revocar  las 
donaciones  por  causa  de  ingratitud  es  personal.  —  Donaciones  propias 
que  no  pueden  revocarse  por  causa  de  ingratitud. —Causas  j>or  que 
deben  revocarse  algunas  donaciones  propias ,  ademas  de  la  ingratitud. 
— -  Medio  de  impedir  en  lo  posible  la  revocación  de  la  donación  por 
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nacimiento  posterior  dé  algún  hijo.— •Cláusulas  que  debe  contener  la  I 

escritura  de  donación  propia*-—  De  las  donaciones  impropias  ó  condi- 
cionales. Algunas  de  estas  no  se  revocan  aun  cuando  se  falte  á  lacondi^ 
cion  y  si  no  lo  expresa  el  donante  en  la  escritura.  —  Sobre  el  modo  con 
que  debe  expresar  el  donante  su  voluntad  si  quiere  asegurar  la  reyoca-< 
cion  de  las  donaciones. condicionales  impuestas  á  iglesia  ó  mcmasterio. 
—También  as^urará  la  revocación  la  cláusula  que  prefije  el  tiempo  en 
que  haya  de  concluirse  la  obra  á  que  se  destinad  caudal  donado.-^La 
acción  revocatoria  por  causado  ingratitud  no  tiene  lugar ^  generalmente 
hablando,  en  las  donaciones  impropias  9  porque  media  causa  onerosa.-^ 
Otras  observaciones  sobre  varáis  donaciones  impropias.  —  Escrituras. 

1 .  La  donación  es  un  contrato  que  consiste  en  la  dádiva  gratuita 
que  un  individuo  hace  de  alguna  cosa  propia  en  favor  de  otro  que 
la  acepta.  Puede  celebrarse  de  dos  modos :  el  uno  entregando  en 
el  acto  la  cosa  donada,  y  esta  se  Uanaa  donación  perfecta  ^  y  per- 
tenece á  los  contratos  reales;  el  otro  obligándose  de  palabra  ó  por 
escrito  á  entregarlo,  circunstancia  que  la  constituye  contrato 
verbal  C)-  I^  donación  es  ó  entre  vivos  6  por  causa  de  su  muerte. 
Hablaremos  de  la  primera. 

2.  La  donación  entre  vivos  se  divide  en  propia  é  impropia:  la 
propia,  que  también  se  Uama  pura,  graciosa  y  simple,  es  la  que  se 
hace  por  mera  beneficencia  y  lif>erálidad,  sin  que  se  imponga  limin 
tadon  alguna  al  donatario.  La  impropia  es  la  que  se  hace  por  al- 
gun  motivo  particular,  ó  bajo  determinado  modo  ó  condición. 

3.  La  donación  propia  ima  vez  hecha  y  aceptada,  bien  sea  que 
la  cosa  se  haya  entregado  al  donatario,  ó  bien  subsista  todavía 
en  poder  del  donante,  es  irrevocable,  aun  cuando  el  último  mude 
de  parecer,  á  menos  que  intervenga  alguna  de  las  causas  legales, 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  Por  lo  mismo  no  tiene  arbitrio 
para  sujetarla  á  ningún  gravamen  ni  condición,  pues  ya  trasfirió 
su  dominio  en  el  donatario,  y  de  cosa  agena  nadie  puede  dispo- 
ner en  manera  alguna  sin  anuencia  de  su  dueño  ^.  Lo  único  que 
podrá  hacer  el  donante  es  aclarar  su  voluntad,  cuando  los  tér- 
minos en  que  hizo  la  donación  ofrezcan  alguna  ambigüedad  que 
necesite  explicarse  después'.  Asi  el  donatario  tiene  acción  á  le- 

*  Proem.  7  ley  f ,  tit.  4,  Part.  8* 

(*)  Por  derecho  «nliguo  li  doiiaeioB  era  lieiiipro  na  contrato  real, porqoo  no  lo 
consideraba  perfecto  lino  coala  tradición,  atondo  tnsufldonte  elconientiaiiontodei 
donaala.  Entre  noaotroa  noaacode  asi  en  virtud  de  la  célebre  ley  l,lit.  I,  Üb.  10, 
Vot.  Rec. 

*Salg.  Labyr,  part.  2»  cap.  9,  nom.  73.—'  Rojaa  da  Almaos.  ds  mcompat,  diip.  1, 
tttMt,lO,avm.S4.    .  .  I 
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clamar  la  alluja  ó  fineaí  donada-,  pero  no  los  frutos  qué  hoUere 
producido  en  el  tiempo  que  tardó  en  yenir  á  su  poder.  Si  el  do- 
nante se  obliga  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  la  cosa ,  quedará 
ligado;  mas  de  no  hacerte  asi,  nada  podrá  repetir  contra  él  el  do- 
natario, si  perece  la  alhaja  antes  de  entrar  en  su  poder,  á  menos 
que  intervenga  dolo  de  parte  del  primero. 

4.  El  que  tiene  potestad  de  tratar  T  contratar,  puede  hacer  la 
donación  con  entrega  de  la  cosa  donada,  ó  sin  tradición,  ó  pora 
tiempo  determinado ,  estando  presentes  ó  ausentes  donante  ó 
donatario,  y  la  cosa  que  se  dona  ^  *,  y  puramente,  ó  calificándola 
donación  con  pactos  que  la  restrinjen  ó  amplíen,  é  imponiendo, 
al  tiempo  de  hacerla,  al  donatario  y  á  la  cosa  donada  los  graváme- 
nes y  honestas  condiciones  que  licitamente  pueda  cumplir^. 

5.  Esta  regla  general  tiene  varías  y  notables  excepciones.  En 
primer  lugar,  ninguno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  hienes^ 
aunque  la  haga  solo  de  los  presentes^.  La  razón  es  porque  ademas 
de  quedarse  el  donante  sin  lo  necesario  para  su  manutención,  se 
priva  del  derecho  dé  testar,  y  se  puede  dar  ocasión  al  donatario 
para  que  maquine  la  muerte  del  donante  con  el  fin  de  apoderarse 
prontamente  de  sus  bienes.  Fuera  de  esto,  y  ademas  del  perjuicio 
que  se  causa  á  las  costumbres,  no  conviene  en  el  orden  público 
que  los  hombres  sean  pródigos.  Pero  si  el  donante  se  reserva 
para  sí  toda  su  vida  el  usufructo  de  sus  bienes,  y  los  suficientes 
de  que  poder  testar  libremente,  y  el  usufructo  es  competente  para 
su  manutención,  será  válida  ^  como  también  si  el  donatario  se 
obliga  á  mantener  al  donante  mientras  viva,  enterrarlo  según  su 
calidad,  y  cumplir  lo  que  disponga  en  su  testamento. 

6.  Cuando  la  donación  excede  de  quinientos  maravedís  de  oro 
es  nula,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación :  esto  es,  si  no  se  mani- 
fiesta al  juez  mayor  del  lugar  en  que  se  hace,  que  por  tal  es  cono- 
cido hoy  el  corregidor  ó  alcalde  mayor  del  pueblo,  por  no  haber 
en  los  lugares  otros  mayores  que  estos,  y  si  es  aldea,  debe  mani- 
festarse al  de  la  cabeza  de  ella,  que  es  donde  reside  regularmente 
el  corregidor,  á  fin  de  que  la  apruebe,  y  á  ella  interponga  su  ju- 
dicial autoridad,  como  se  prueba  déla  ley 9,  tit.  4,  Part.  5,  que 
dice :  *<  Pero  si  quisiere  dar  á  otro  borne  ó  á  otro  lugar,  puédelo 
facer  sin  carta  fasta  quinientos  maravedís  de  oro :  mas  ai  quisiere 

'  Leyei  1, 41  y  II,  tlt.  4,  Part.  5,  40,  tit.  41,  lib.  s,  del  Faero  Retí :  y  1,  Ul.  V,  Hb. 
10,  ROT.  Ree.  —  «  Leyes  4  y  S,  tlt.  4,  Part.  K.  —  *  Ley  t,  tit  7,  Hb.  40,  üoy.  Ree.  — ' 
^  Gom.  en  la  ley  09  de  Toro ,  Dum.  3 ;  Gutierr.  do  furam.  confirm.  Part.  4,  esp.  41 
y  isr,  flam.  i8;  Covarr.  lib.  S,  Für.  cap.  i2,  et  in  RuHrió,  teitam.  patU  s,  ann.fig.; 
Matíeni.  ea  la  ley  8,  til,  10,  lib.  ü,  Roe.  gloa.  anic;  Larrea  decía.  60,  iira.  sa. 
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fiícer  danaoion  de  lo  que  es  sobredidio  en  esta  ley,  lo  que  fuere 
dado  de  mas,  no  valdría,  fueras  ende  si  lo  flciese  eon  carta,  é  con 
sabiduría  del  mayor  juzgador  de  aquel  lugar  do  fioiese  la  dona* 
cion.  »  La  razón  de  esto  es  porque  conviene  al  Estado  que  sus 
individuos  no  usen  pródigamente  de  su  hacienda,  ni  se  onpro- 
bezcan*,  y  para  que  las  donaciones  tan  excesivas  se  hagan  eon 
mayor  deliberación  y  conocimiento,  evitándose  flraudes.  Lo  cual 
procede  también  en  la  liberación  y  remisión  del  débito  por  via  de 
donación,  en  el  caso  que  exceda  de  dicha  suma,  aunque  provenga 
de  diversas  causas,  y  se  haga  á  muchos  deudores^  pero  si  la  dona*- 
cion  es  jurada,  vale  sin  insinuación  ^\  y  para  esta  pueden  acudir 
donante  y  donatario,  aunque  sean  eclesiásticos,  al  juez  Real,  por- 
que como  es  acto  que  no  requiere  formal  conocimiento  de  causa, 
tiene  jurisdicción  para  ello,  bien  que  el  donante  es  el  que  delie 
pedirla,  y  no  otro  ^^  y  asi  puede  en  ellas  dar  poder  al  donatario 
para  que  ia  insinué  en  su  nombre,  si  no  quiere  practicarlo  por  si 
mismo.  Si  el  escribano  fuere  luego  juez,  puede  ser  insinuada  ante 
él  la  donación  que  autorizó  como  escribano,  porque  en  él  pueden 
concurrir  las  dos  perscmalidades,  y  usar  de  ambas;  pero  no  si  el 
juez  es  el  donante  ó  donatario '. 

7.  Y  aunque  algunos  afirman  que  no  es  necesaria  la  aprobación 
judicial,  botando  la  insinuacicm  hecha  en  la  misma  escritura 
ante  escribano  como  persona  pública,  con  tal  que  se  ponga  en 
ella  esta  cláusula: «  Y  consiente  el  otorgante  que  esta  donación  se 
insinué  para  su  mayor  estabilidad  ante  juez  competente  con  arre* 
glo  á  la  ley :  y  para  que  no  sea  necesaria  dicha  solemnidad  que 
renuncia,  la  insinúa  y  ha  por  legítimamente  insinuada  ante  m( 
como  persona  pública,  y  quiere  que  tenga  la  misma  fuerza  que  si 
ise  insinuara  en  forma  legal,  etc.  »  no  me  conformo  con  su  dicta- 
mea :  1®  porque  la  ley  c<mcede  únicamente  esta  facultad  al  juez 
mayor,  y  no  á  otro  inferior,  ni  al  escribano  como  tal,  según  se  evi^ 
denoia  de  su  contexto;  2<^  porque  las  leyes  que  prescriben  por  fop* 
ma  alguna  solemnidad  para  la  validación  de  los  actos  humanos  ^ 
no  pueden  ser  renunciadas;  3^  porque  á  todos  está  prohibido  al** 
terar  lo  dispuesto  por  derecho;  y  49  porque  de  esta  renunciación 
se  presume  fraude  y  colusión ,  pues  con  la  facilidad  que  cual- 

'  Gntíerr.  dé  juram*  wnf/rm,  piri  I,  Mp.  7,  mun^  ^  Oom.  tib.  2,  raf.  eap.  4  • 
rom.  6  al  8$  Halláis. en  la  lay  y,  tiu  40,  lib«  6,  Rae.  gloa.  S;  Hamef .  en  la  •»  tii.  4, 
Part.  5,  ^«a.  15,  nam*  6  ai  8.  —  «  Bald.  Iiileg.  im  hao,  qoA.  de  d»naU\  Mattens.  es 
It  7,  til»  S^lib.  o,  Ree.  gloa.  fin.  nnm.  nU.— '  Bald.  In  leg.  Jubemua^  $  Sane,  ei  hmc, 
Cad,  d$  stttromncL  Eeclee,;  Malieni.  en  la  ley  7,  til.  10,  lib.  S,  Bee.  (lea.  O,  nom.  5; 
Hermot.  en  la  ley  9,  Ul.  4,  Parí.  5,  glos.  16,  nvn.  6  y  S. 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosamente  inducido  para  donar,  lo 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donante 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  términos :  «  Y  sí  esta 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedis  de  cnto  que  la  ley 
permite  donar  sin  insinuación,  quiero  y  mando  que  cuantas  ve- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva'  donación,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5,  á  fin 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,»  no  val- 
drá la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa ,  y  antes  bien  se 
limitará  á  los  quinientos  maravedis,  en  los  cuales  será  estable  y 
válida  ^ ,  porque  en  las  cosas  divisíUes  no  se  vicia  lo  útil  por  lo 
inútil  ^  ,*  pero  si  fuere  jurada  la  renunciacicHi  y  donación,  quedará 
firme';  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justificar  el  defecto 
de  la  insinuación*. 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedis  de  oro  hay  diver- 
sas opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  quq 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia ;  en  cuya  inteligencia  la  cuenta 
que  me  parece  debe  ajustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedí 
de  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano  ' ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^ ;  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdría  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedis  de  velipn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XY  valia  cada  escudo  sencillo  cuatrocientos 
maravedis ,  y  el  castellano  quinientos  cuarenta  y  cuatro;  con  que 
vaUendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docientos  ochenta  maravedis 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedis ,  correspon- 
den al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedis  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicientos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedis 
de  vellón  del  valor  actual ,  ascenderán  á  docientos  cincuenta  mil 
maravedis ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dos  maravedis  de  la  propia  especie :  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Príncipe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

'  Ley  9,  tit.  4 ,  Pari.  tf ;  G«m.  lib.  2,  rat.  cap,  4,  iiiim.  7  y  8,  et  ibi  AylloD,  avB. 
8;  Golierr.  á9  juram.  confirm*  part.  4,  cap.  7.  —  ■  Regla  57,  jur>  in  6.  —  '  Cap. 
Cta»  contingaif  M,  de  jwrtjwand*  —  ^  Laca  de  donaiion,  dUc.  2  ex  Dom.  14.  — 
'  Greg.  Lep.  en  la  ley  9,  til.  4,  Parí.  lS,n«m.  14;  Covarr.  de  vet,  nymm.  cap.  G,  tiam. 
A\  Escob.  coiDpol.  I,  Dom.  46  y  9ig.  y  comput.  9tt.  —  <^  Ley  8,  tit.  40  ,  Itb.  9,  VeT. 
Rec.  y  nota  9  de  la  ley  44,  dkbo  tit» 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insinuación,  sea  laque  quiera  la  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  hecha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  especie  -,  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  *. 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechar , 
aunque  no  llegue  á  los  quinientos  maravedis  de  oro,  v.  gr.  á  hijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  *  ^  y  asi  en  la  qué  se  haga  á  clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pia,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula : « Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarían  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  ligados  y  sujetos 
á  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » Igualmente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  ó  casamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  titulo  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como  dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  •. 

1 1 .  No  pueden  hacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después ;  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen*. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1. 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  Ucencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

'  Leyes  9,  tit.  4,  Part.  5,  i8  de  Tero  7  6,  tit.  5,  lib.  3,  Faero  Real.  —  *  Ley  S, 
Ut.  7,  lib.  10  ,  Pío?.  Rec.  — '  Ley  7,  tiU  »,  lib,  5,  NoT.  Rec.  —  •  Leyes  I  y  2,  tit.  4, 
Part.  5,  y  »,  tit.  42,  lib.  S  del  Foero  Rea^^  Gom.  lib.  2,  Far.  cap.  4,  num.  23. 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosamente  iuducido  para  d<Hiar,  lo 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donante 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  términos:  «  Y  si  esta 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  que  la  ley 
permite  donar  sin  insinuación,  quiero  y  mando  que  cuantas  ve- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva  donaci<m,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5,  á  fin 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,»  no  val- 
drá la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa,  y  antes  bien  se 
limitará  á  los  quinientos  maravedís,  en  los  cuales  será  estable  y 
válida  ^ ,  porque  en  las  cosas  divisibles  no  se  vicia  lo  útil  por  lo 
inútil  ^ ;  pero  si  fuere  jurada  la  renunciación  y  donación,  quedará 
Grme^;  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justificar  el  defecto 
de  la  insinuación  * . 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  hay  diver- 
sas opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  quq 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien ,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia  ^  en  cuya  inteligencia  la  cuenta 
que  me  parece  debe  ajustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedí 
dQ  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano ' ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^  -,  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdría  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedís  de  veljpn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XV  valia  cada  escudo  sencillo  cuatrodentos 
maravedís ,  y  el  castellano  quinientos  cuarenta  y  cuatro;  con  que 
valiendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docíentos  ochenta  maravedís 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedís ,  correspon- 
den al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedís  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicientos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedís 
de  vellón  del  valor  actual ,  ascenderán  á  docíentos  cincuenta  mil 
maravedís ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dos  maravedís  de  la  propia  especie :  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Príncipe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

'  Ley  9,  Ul.  4 ,  Pati.  tt;  Gen.  lib.  2,  Far.  eap.  4,  mim.  7  y  S^  ei  ibi  AylloD,  dvb. 
8;  GaU«rr.  49  furam»  con/Srm.  parí.  4,  cap.  7.  —  ■  Regla  S7,  jut.  in  6.  -»  '  Cap. 
Cum  contimgatf  28,  dé  jwrfjurandm  —  ^  Luca  dé  donaiion.  diae.  2  ex  Bom.  44.  — 
'  Greg.  Lop*  en  la  ley  9,  til.  4,  Parí.  K,bvi]i.  14;  Covarr.  déVét.  numm,  eap.  6,  Bam. 
4;  Escob.  compul.  4,  nom.  46  y  aiif*  y  compni.  2IS.  -—  ^  Ley  2,  ÜU  40  » lib.  9,  NeT^ 
Rec.  y  ñola  2  de  la  ley  44,  dielu»  til. 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insinuación,  sea  laque  quiera  la  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  hecha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  especie  *,  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  *. 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechsr , 
aunque  no  llegue  á  los  quinientos  maravedis  de  oro,  y.  gr.  á  hijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  ^^  y  asi  en  la  que  se  haga  ¿clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pia,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula : « Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarían  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  ligados  y  sujetos 
á  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » Igualmente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  ó  casamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  título  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como  dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  •. 

1 1 .  No  pueden  liacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después ;  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen*. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1 . 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  licencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

'  Leyes  9,  tlt.  4,  Párt.  5,  18  de  Toro  y  6,  til.  8,  lib.  3»  Fuero  Real.  —  *  Lf y  5, 
tit.  7,  lib.  10 ,  NoT.  Rec.  —  ^  Ley  7,  tiU  5,  lib.  5,  N«t.  Rec.  —  ♦  Leyes  I  y  8,  tit.  4, 
Part.  5,  y  »,  tit.  12,  lib.  5  del  Fuero  Real;  Gom.  lib.  2,  y'au  cap.  4,  nuin.  23. 
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Ó  bienes  castrenses  ó  cuasicastrenses,  que  entonces  no  la  necesita  ^ 
pero  teniendo  bienes  profecticíos,  puede  dar  de  ellos  alguna  cosa 
á  su  madre,  hermana,  sobrina  ú  otro  pariente  con  justa  causa , 
ó  el  salario  correspondiente  al  maestro  que  le  enseña  alguna 
ciencia*. 

14.  Con  motivo  de  mandar  una  ley  del  Fuero  Real  que  sí  alguno 
hiciere  escritura  de  donación  á  otro,  y  la  retuviere  en  su  poder 
sin  entregársela,  puede  revocar  la  donación  hecha,  dudan  los  au- 
tores si  es  irrevocable  la  que  no  ha  sido  aceptada  por  el  donatario. 
La  ley  1*  tantas  veces  citada  parece  ño  dejar  duda  de  que  dicha 
donación  es  obligatoria^  pero  á  pesar  de  eso  convendrá  insertar 
después  de  las  cláusulas  de  estilo  y  antes  de  la  guarentigia  la  si- 
guiente : «  Y  mediante  hallarse  ausente  el  donatario,  y  no  poder 
por  esta  razón  aceptar  la  donación  que  le  hago,  para  que  no  pueda 
invalidarse,  ni  yo  revocarla  á  pretexto  de  no  haberla  aceptado, 
pido  al  presente  escribano  que,  como  persona  constituida  con 
autoridad  pública  y  real,  usando  de  la  facultad  que  el  derecho  le 
franquea,  le  acepte  en  su  nombre,  pues  desde  ahora  la  doy  por 
aceptada  en  solemne  forma  legal ,  á  fin  de  que  sea  irrevocable  en 
el  todo,  como  si  el  mismo  donatario  la  aceptara  expresamente,  y 
se  le  entregará  el  título  de  ella  ^  quiero  que  nada  de  esto,  ni  otro 
acto  ni  requisito  sea  necesario  para  su  perpetua  estabilidad ,  y 
renuncio  la  ley  10,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  Real,  que  por  la  no 
entrega  de  la  escritura  de  donación  me  permite  su  revocación,  y 
demás  que  en  el  asunto  versan,  para  no  aprovecharme  de  su  auxi- 
lio en  manera  alguna.  Y  yo  el  infrascrito  escribano  la  acepto  en 
forma  legal  por  dicho  donatario  al  efecto  enunciado.  Y  á  haberla 
por  firme  obligo  yo  el  otorgante  mis  bienes,  raices,  etc. »  Con 
esta  cláusula  queda  tan  estable  como  si  el  donatario  la  aceptara 
por  si,  porque  los  jueces  y  escribanos  pueden  aceptar  y  recibir 
promesas  en  nombre  de  otros,  y  los  promitentes  están  obligados 
á  cumplirlas,  según  lo  dispone  la  ley  7,  tit.  11,  Part.  6,  alli : «  E 
aun  decimos  que  los  juzgadores  é  los  escribanos  de  concejo  pue- 
den recibir  promisión  en  nome  de  otro...  y  mas  abajo  dice:  Cá 
maguer  ninguno  destos  sobredichos  en  cuyo  nome  fuese  rescebida 
la  promisión,  non  estuviese  delante  cuando  la  rescebió,  vale  la 
promisión,  é  puédela  demandar  aquel  en  cuyo  nome  fuere  fecha, 
tambibn  como  si  el  mismo  la  obiese  rescebido.  »  Y  aunque  la  ley 
inserta  habla  de  los  escribanos  de  consejo  ó  ayuntamiento,  que 

'  L«y  S,  tit.  4,  Párt.  5  ;  Ferrar.  Bibtiolh.  rerb.  Donalio  ,  art,  f  ,  nUlD.  84  a!  41; 
Matl«is.  en  la  ley  8,  lU.  8 ,  Hb.  8,  Rec.  8lo).  4  y  t. 
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son  los  que  este  ó  el  dueño  jurisdiccional  nombra^  y  eran  los  que 
tiabia  cuando  se  estableció  aquella,  deberá  militar  con  superior 
razón  lo  propio  con  los  demás  públicos  y  Reales,  porque  tienen 
titulo  Real ,  y  pueden  actuar  en  lo  judicial ,  y  en  contratos  y  tes- 
tamentos, lo  que  no  pueden  hacer  hoy  como  tales  los  de  mero 
ayuntamiento,  asi  por  carecer  de  autoridad  y  facultades  para  ello, 
como  porque  no  tienen  titulo  ni  aprobación  Real,  y  son  nada  mas 
que  unos  Deles  de  fechos,  diputados  únicamente  para  escribir  y 
autorizar  los  acuerdas  y  demás  cosas  tocantes  al  concejo  ^     * 

15.  Entre  los  esposos  suelen  mediar  donaciones  antes  y  des- 
pués de  casarse.  Las  que  se  hicieren  antes ,  son  válidas ,  aunque 
después  no  se  efectué  el  matrimonio ,  á  menos  que  se  estipule  lo 
contrario.  Pero  son  nulas  cuando  se  expresa  que  no  ha  de  tener 
efecto  la  donación  hasta  después  de  consumado ,  si  no  fuere  de 
aquellas  que  se  permiten  entre  marido  y  muger,  que  son  las  que 
se  indican  en  el  párrafo  siguiente.  Tampoco  es  válida  la  dona- 
ción que  hace  un  novio  á  su  novia ,  si  esta  se  halla  en  casa  de 
aquel ,  y  ftiere  hecha  en  el  mismo  día  de  la  boda. 

16.  Las  donaciones  hechas  entre  esposos  después  de  casados 
son  nulas  por  lo  general  * ,  y  solo  son  válidas  en  los  casos  siguien- 
tes :  1^  si  el  donante  no  la  revocase  en  su  vida ,  pues  si  la  revoca 
expresamente ,  ó  si  enagena  la  cosa  donada ,  será  ineGcaz  :  y  lo 
mismo  sucederá  si  el  donatario  muere  antes  que  el  donante'; 
a®  es  también  válida  la  donación  entre  marido  y  muger  cuando 
por  ella  ninguno  de  los  dos  se  hace  mas  pobre ,  como  si  uno  diese 
á  otro  alhaja  que  un  tercero  le  haya  legado  *  ^  3®  si  el  empleo  de 
la  cosa  donada  redunda  en  servicio  de  Dios  ó  de  la  iglesia ,  comd 
sucederia  si  el  marido  diese  á  su  muger  una  heredad  para  man-* 
tener  una  lámpara  ó  reparar  alguna  capilla  ó  monasterio  ^. 

17.  La  donación  pura  entre  vivos ,  que  por  su  naturaleza  es 
irrevocable ,  puede  revocarse  por  las  siguientes  causas :  la  prime- 
ra ,  por  haber  deshonrado  de  palabra  el  donatario  al  donante ;  la 
segunda ,  por  haberle  acusado  de  delito  por  que  merezca  pena  de 
muerte ,  mutilación  de  miembro ,  perdimiento  de  todos ,  6  la 
mayor  parte  de  sus  bienes ,  ó  ser  desterrado  ^  la  tercera  por  ha-^ 
ber  puesto  en  él  sus  manos  airadas  para  herirlo  ó  maltratarlo ;  y 
la  cuarta ,  pot  haberle  hecho  grave  daño  en  sus  bienes ,  6  maqui- 
nado su  lesión  ó  muerte.  Por  estas  causas ,  como  efectos  de  la  in- 
gratitud ,  puede  el  donante  revocar  la  donación  perfecta  •,  pero 

'  Leyei  aet  lif.  15,  tib.  I,  Rec.  —  ^  Ley  4 ,  lit.  II,  Parí.  4.  —  *  U  misma  ley  4,  ^ 
*  Uy  8,  lii.  II,  Pdrt.  4.—  »  Ley  6,  til.  41,  Part.  4. 
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pecie  7  bondftd^  porque  en  las  que  «e  suelen  contar,  medir  y  pe« 
fiar,  adquiere  dominio,  puede  disponer  de  ellas  á  su  arixtrio,  f 
cumple  con  volyer  otras  de  igual  especie  tan  buena  y  cuantioaa, 
y  M  las  demás  no;  y  asi  está  obligado  á  entregar  las  que  recibe. 
Si  d  depósito  es  de  caballo,  muía  ú  otro  animal  servible  que  haw 
gasto,  respecto  de  que  el  depositario  no  tiene  obUgacion  de  man-» 
tenerlo ,  puede  pactar  con  su  duefio  que  le  conceda  la  (hcoltad 
para  servirse  de  il^á  arbürio  de  Auen  var9ñ  (que  quiere  decir  de 
modo  que  por  raaeon  del  trabajo  á  q«e  lo  destine ,  ni  por  su  culpa 
ó  negligencia  no  se  deteriore),  y  que  nada  le  pedirá  por  su  ali^ 
mentó,  y  valdrá  el  paelo. 

Dépiíito  judicUa. 

En  tal  villa^  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López ,  vecino  dé  ella ,  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  sefior  Don  Fulano,  corregidor  de  ella ,  en  tantos 
de  tal  mes,  ante  Fulano,  escribano  de  su  número &»  Otoi^  qott 
recibe  en  depósito  y  fiel  encomienda  de  Pedro  Rodríguez ,  vedno 
de  tal  lugar,  tantos  r^es  de  vellón  en  tales  monedas,  é  igual* 
mente  tales  alhqas  de  oro  con  tantos  diamantes  cada  una  (aquí 
se  pondrán  las  demás  señales  que  tengan) ,  que  según  certiGcft* 
oion  de  Fulano ,  contraste  de  esta  villa ,  dada  en  tantos  de  tal 
mes  y  año,  valen  tantos  reales,  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  te, 
por  haberse  hecho  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infrascritos;  y 
como  real  y  efectivamente  entregado  de  todo,  formaliza  á  favor 
del  exfHresado  Pedro  Rodríguez  el  resguardo  mas  eficaz  que  á  su 
seguridad  conduzca-,  en  su  consecuencia  se  obliga  á  tener  en  su 
poder  á  ley  de  depósito  los  referidos  tantos  reales  y  alhajas ,  á  or* 
den  y  disposición  de  dicho  sefior  juez  ú  otro  competente;  á  volv^ 
los  tantos  reales  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro  corriente,  y  las 
mismas  alhajas,  y  no  otras  por  ellas ;,  siempre  que  judicialmente 
se  lo  mande ;  y  á  no  entregarlos  á  persona  alguna  sin  su  »q)ecial 
mandato^  bajo  de  las  penas  establecidas  contra  los  depositarios 
judiciales  que  no  dan  puntual  cuenta  de  los  dqiósitos  que  la  jus^ 
ticia  pone  á  su  cuidado,  y  demás  arbitrarias,  en  que  desde  ahora 
se  da  por  incurso  y  condenado  Sin  mas  sentencia  ni  declaración  i 
é  iguatanente  á  satisfacer  las  costas  y  daños  que  por  su  trasgresion 
se  originen  á  los  interesados :  á  todo  lo  cual  quiere  y  consiente 
ser  apremiado  pe»*  todo  rigor  legal ,  y  á  ello  otdiga  su  persona  y 
bienes ;  lo  recibe  por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  y  consentida;  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  pri- 
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yilegio6  de  so  favor,  y  m  lo  otorga  y  firma»  á  qdw  doy  fe  co» 
nozco,  «eiido  testigoa»  eto.  > 

Depósito  de  difunto. 

EMando  en  la  bóveda  áA  convento  de  Santo  Tomas ,  orden  de 
predicadoreSy  extramuros  de  esta  villa  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes 
y  año  y  ante  mi  el  eS(^bano  y  testigos,  Francisco  López,  vecino 
de  ella  9  dijo:  que  Pedro  Rodriguen,  que  lo  fue  de  la  propia  villa, 
por  el  testamento  que  formalizó  en  tal  dia ,  mes  y  afto ,  ante  Fu*- 
laño,  escribano  Real,  bajo  de  que  falleció,  le  nombró  por  su  tes^ 
tamentario  con  amplias  facultades  para  cumplir  su  voluntad  -,  y 
entre  otras  cosas  mandó  que  su  cadáver  se  depositase  en  la  b¿h 
veda  de  este  convento  hasta  que  hubíeBe  proporción  de  trasladar 
sus  huesos  ala  iglesia  de  tal  p^rte,.  en  (Jgnda  tiene  sepultura  pro- 
pia ,  en  la  cual ,  llegado  el  caso  de  la  tí^aslatfcn ,  quiso  estuviesen 
perpetuamente  con  los  de  sus  ascendientes.  En  ejecución  de  su 
voluntad  estuvo  el  otorgante  con  el  R.  P.  Fr.  Fulano,  prior  de 
este  convento,  y  le  pidió  admitiese  en  depósito  el  citado  cadáver, 
quien  condescendió  con  su  pretensión :  y  en  su  consecuencia,  de 
orden  del  enunciado  testamentario  se  condujo  á  él  con  mi  asis- 
tencia en  una  caja  ataúd,  hecha  de  tal  madera,  cubierta  de  tal 
tela,  con  medio  herrage  y  cerradura-,  y  para  cerciorarse  de  lo 
que  tenia  dentro,  mandó  el  referido  P.  Prior  se  abriese,  y  se  ha- 
lló en  ella  el  cadáver  del  citado  Pedro  (á  quien  doy  fe  conocí  vi- 
vo), amortajado  con  tal  hábito ,  al  cual  vieron  muerto  natural- 
mente al  parecer ,  el  expresado  Padre ,  otros  de  este  convento, 
los  testigos  que  se  nombrarán,  y  varios  circunstantes  que  con- 
currieron á  este  acto,  y  luego  se  cerró  la  caja  con  llave,  y  esta  se 
entregó  á  Francisco  Hernández,  heredero  del  expresado  difunto, 
con  arreglo  á  su  disposición;  y  para  que  esta  tenga  el  debido 
cumplimiento,  y  conste  en  lo  sucesivo,  el  citado  P.  Prior  por  sí, 
y  en  nombre  de  los  prelados  y  religiosos  actuales  y  sucesores  de 
este  convento,  por  quienes  presta  caución  de  tener  por  bien  he- 
cho este  pacto,  estar  á  derecho,  pagar  juzgado  .y  sentenciado,  y 
de  que  pasarán  por  el  contexto  de  esta  escritura  =  Otorga  que 
recibe  en  depósito  el  cadáver  de  dicho  Pedro,  y  quiere  y  manda 
que  subsista  en  esta  bóveda  todo  el  tiempo  que  prefinió  en  su  tes- 
tamento -,  y  se  obliga,  como  también  á  los  que  le  sucedan  en  su 
empleo,  y  los  bienes  presentes  y  futuros  de  este  convento,  á  no 
removerlo  y  á  entregarlo  y  dejarlo  llevar  libremente  cuando  Ue- 
gue  el  caso  de  su  traslación ,  sin  oponerse  á  ello  con  pretexto  al- 
guno; mas  si  lo  hicieren ,  les  ha  de  poder  compeler  á  su  entrega 
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cualquier  sefior  juez,  que  de  esta  causa  deba  conocer  coafbr- 
me  á  derecho ,  á  cuyo  ftiero  y  jurisdicción  se  somete  y  los 
somete ,  para  lo  cual  le  confiere  el  poder  que  necesite,  lo  recibe 
por  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
consentida,  y  renuncia  todas  las  leyes ,  fueros  y  privilegios  de  sa 
favor;  y  la  mencionada  caja  quedó  en  el  segundo  nicho  de  mano 
derecha  entrando  en  dicha,  bóveda,  de.  que  pidieron  testimonia 
el  testamentario  y  heredero,  y  lo  firman  con  el  P.  Prior,  i  quiea 
doy  fe  conozco ,  siendo  testigos  Fulano ,  Fulano  y  Fulano , 
nos  de  esta  villa. 


CAPITULO  xxn. 

DE  LAS  DONACIONES ,  Y  PRINCIPALMENTE  DE  LA  QUE  SE  LLAMA 

ENTRE  VIVOS. 


¿]Que  es  donación ,  y  de  cuántas  especies  ?-~  La  donación  entre  vii^os  es 
propia  ó  impropia. -^^  La  donación  propia  es  irrevocable  después  de 
aceptada  ,  y  no  puede  gravarse  de  modo  alguno.  •—  ¿Quiénes  pueden 
hacer  donaciones?  — -  Ninguno  puede  hacerlas  de  todos  sus  bienes ,  sino 
en  pocos  casos.  — -  La  donación  que  excede  de  quinientos  maravedises 
de  oro  es  nula  ,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación.  -^  La  insinuadon  se 
debe  hacer  ante  el  juez  competente.  -—  ¿En  que'  términos  deben  compu- 
tarse en  el  dia  los  quinientos  maravedises  de  oro?  —  Donaciones  que  no 
han  menester  ser  insinuadas  aunque  pasen  de  la  expresada  cantidad.—- 
La  donación  que  hace  el  enfermo  á  su  confesor,  y  la  que  se  hace  en  fraude 
de  los  derechos  Reales ,  son  nulas.  —  ¿Quiénes  están  privados  de  hacer 
donaciones?— -  £1  hijo  sujeto  á  la  patria  potestad  solo  puede  hacer  do- 
naciones en  ciertos  casos.  —  La  donación  no  aceptada  tendrá  total  fir- 
meza si  en  la  escritura  se  inserta  la  cláusula  de  aceptación  hecha  por  el 
escribano  ,  por  ausencia  del  donatario.  -^  ¿Qué  donaciones  son  válidas 
entre  los  esposos*  antes  de  casarse?  —  Las  donaciones  entre  casados  son 
nulas.  Casos  exceptuados  de  esta  i^la  general.  — -  Causas  por  que  pue- 
den revocarse  las  donaciones  á  pesar  de  su  estabilidad. —Medio  de  ase- 
gurar la  irrevocabilidad  de  las  donaciones.  —  La  acción  á  revocar  las 
donaciones  por  causa  de  ingratitud  es  personal.  —  Donaciones  propias 
que  no  pueden  revocarse  por  causa  de  ingratitud. —Causas  j)or  que 
deben  revocarse  algunas  donaciones  propias ,  ademas  de  la  ingratitud. 
•— <  Medio  de  impedir  en  lo  posible  la  revocación  de  la  donación  por 
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nacimiento  posterior  dé  algún  hijo.^—Cláasuks  que  debe  conlener  la 
escritura  de  donación  propia.— De  las  donaciones  impropias  ó  condi- 
cionales. Algunas  de  estas  no  se  reyocan  aun  cuando  se  falte  á  lacondi^ 
cion  y  si  no  lo  expresa  el  donante  en  la  escritura.  —  Sobre  el  modo  con 
que  debe  expresar  el  donante  su  noluntad  si  quiere  asegurar  la  revoca^ 
cion  de  las  donaciones.condicionales  impuestas  á  iglesia  o  monasterio. 
-« También  asurará  la  revocación  la  cláusula  que  prefije  el  tiempo  en 
que  haya  de  concluirse  la  obra  á  que  se  destinad  caudal  donado._La 
acción  revocatoria  por.  causa  de  ingratitud  no  tiene  lugar,  gencraimente 
hablando,  en  las  donaciones  impropias ,  porque  media  cansa  onerosa.-— 
Otras  observaciones  sobre  varáis  donaciones  impropias.  —  Escrituras. 

1 .  La  donación  es  un  contrato  que  consiste  en  la  dádiva  gratuita 
que  un  individuq  hace  de  alguna  cosa  propia  en  favor  de  otro  que 
la  acepta.  Puede  celebrarse  de  dos  modos :  el  uno  entregando  en 
el  acto  la  cosa  donada,  y  esta  se  llanaa  donación  perfecta  S  y  per- 
tenece á  los  contratos  reales^  el  otro  obligándose  de  palabra  ó  por 
escrito  á  entregarlo,  circunstancia  que  la  constituye  contrato 
verbal  (*).  La  donación  es  ó  entre  vivos  6  por  causa  de  su  muerte. 
Hablaremos  de  la  primera. 

2.  La  donación  entre  vivos  se  divide  en  propia  é  impropia:  la 
propia,  que  también  se  llama  pura,  graciosa  y  simple^  es  la  que  se 
hace  por  mera  beneficencia  y  lif>eralidady  sin  que  se  imponga  limir 
tacion  alguna  al  donatario.  La  impropia  es  la  que  se  hace  por  al- 
gún motivo  particular,  ó  bajo  determinado  modo  ó  condición. 

3.  La  donación  propia  una  vez  becha  y  aceptada,  bien  sea  que 
la  cosa  se  haya  entregado  al  donatario,  ó  bien  subsista  todavía 
en  poder  del  donante,  es  irrevocable,  aun  cuando  el  último  mude 
de  parecer,  á  menos  que  intervenga  alguna  de  las  causas  legales, 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  Por  lo  mismo  no  tiene  arbitrio 
para  sujetarla  á  ningún  gravamen  ni  condición,  pues  ya  trasfirió 
su  dominio  en  el  donatario,  y  de  cosa  agena  nadie  puede  dispo- 
ner en  manera  alguna  sin  anuencia  de  su  dueño  ^.  Lo  único  que 
podrá  hacer  el  donante  es  aclarar  su  voluntad,  cuando  los  tér- 
minos en  que  hizo  la  donación  ofrezcan  alguna  ambigüedad  que 
necesite  explicarse  después'.  Asi  el  donatario  tiene  acción  á  re- 

*  Proem.  7  ley  I,  lit.  4,  Part.  6* 

(*)  Por  derecho  anUgno  la  doDaelon  ora  tieiiipro  un  contrito  real ,  porqao  no  le 
eonsMoraba  perfecto  sino  con  la  tradición,  iieado  lasufldeiile  el  conten  limiontodoi 
dooaole.  Entre  nofotrog  nosocede  asi  en  Tlrtud  de  la  célebre  ley  4,lli.  f,  lib.  10, 
KoT.  Rec 

*Sa1g.  Labyr.  parí.  2,  cap.  Oj  nnm.  73.-*'  Rojas  de  Almaoi.  dé  imcompai,  diip.  I, 
^mtu  40,  aam.  SI. 
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damar  la  altura  ófineá  d<mada«,  pero  no  los  firutos  qúÁ  hubiere 
producido  en  el  tiempo  qne  taidó  en  yenir  á  su  poder.  Si  el  do- 
nante ae  obliga  á  la  eviccion  y  saneamiento  de  la  eosa ,  qaedari 
ligado;  mas  de  no  hacerlo  asi,  nada  podrá  repetir  contra  él  el  do- 
natario, si  pereoe  la  alhaja  antes  de  entrar  en  su  poder,  á  menos 
que  intervenga  dolo  de  parte  del  primero. 

4.  El  que  tiene  potestad  de  tratar  y  contratary  pnede  hacer  la 
donación  con  entrega  de  la  cosa  donada,  ó  sin  tradición,  ó  para 
tiempo  determinado ,  estando  presentes  ó  ausentes  donante  ó 
donatario,  y  la  cosa  qne  se  dona  * ;  y  puramente,  ó  calificándola 
donación  con  pactos  que  la  restrínjen  ó  amplíen,  é  imponiendo, 
al  tiempo  de  hacerla,  al  donatario  y  á  la  cosa  donada  los  graváme- 
nes y  honestas  condiciones  que  licitamente  pueda  cumplir*. 

5.  Esta  regla  general  tiene  varias  y  notables  excepciones.  En 
primer  lugar,  ninguno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  bienes^ 
aunque  la  haga  solo  de  los  presentes^.  La  razón  es  porque  ademas 
de  quedarse  el  donante  sin  lo  necesario  para  su  manutención,  se 
priva  del  derecho  dé  testar,  y  se  puede  dar  ocasión  al  donatario 
para  que  maquine  la  muerte  del  donante  con  el  fin  de  apoderarse 
prontamente  de  sus  bienes.  Fuera  de  esto,  y  ademas  delpeijuicio 
que  se  causa  á  las  costumbres,  no  conviene  en  el  orden  público 
que  los  hombres  sean  pródigos.  Pero  si  el  donante  se  reserva 
para  si  toda  su  vida  el  usufructo  de  sus  bienes,  y  los  suficientes 
de  que  poder  testar  libremente,  y  el  usufructo  es  competente  para 
su  manutención,  será  válida  ^  como  también  si  el  donatario  se 
obliga  á  mantener  al  donante  mientras  viva,  enterrarlo  según  su 
calidad,  y  cumplir  lo  que  disponga  en  su  testamento. 

6.  Cuando  la  donación  excede  de  quinientos  maravedís  de  oro 
es  nula,  si  de  ella  no  se  hace  insinuación :  esto  es,  si  no  se  mani- 
fiesta al  juez  mayor  del  lugar  en  que  se  hace,  que  por  tal  es  cono- 
cido hoy  el  corregidor  ó  alcalde  mayor  del  pueblo,  por  no  haber 
en  los  lugares  otros  mayores  que  estos,  y  si  es  aldea,  debe  mani- 
festarse al  de  la  cabeza  de  ella,  que  es  donde  reside  regularmente 
el  corregidor,  á  fin  de  que  la  apruebe,  y  á  ella  interponga  su  ju^ 
dictal  autoridad,  como  se  prueba  de  la  ley  9,  tit.  4,  Part.  5,  que 
dice : «  Pero  si  quisiere  dar  á  otro  home  ó  á  otro  lugar,  puédelo 
facer  sin  carta  fasta  quinientos  maravedís  de  oro :  nuis  ai  quisiere 

'  Leyes  4,  4  y  H,  tfl.  4.  PaH.  S,  40,  Ut.  41,  lib.  3,  del  Fuero  Real :  y  1,  til.  7,  Hk 
«O,  NoT.  Ree.  —  *  Leyes  4  y  9,  llt.  4,  Part.  K.  —  *  Ley  fl,  m  7,  Hb.  40,  TI^t.  Ree.^' 
^  Gom.  en  la  ley  09  de  Toro ,  duis.  5 ;  Oullerr.  de  juram.  confirm.  Par!.  4,  cap.  41 
y  ttT,  Bam.  18;  Corarr.  Hb.  5,  rktr.  cap.  It,  ei  ín  hubrió»  tBstam.  patU  %  aon.sií.; 
Matieot.  ea  la  ley  8,  tit,  10,  lib.  tt,  Kec.  gloa.  naie.;  Larrea  decía.  60,  fuña.  n. 
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fiícer  donaeion  de  lo  que  es  sobredicho  en  esta  ley,  lo  que  fuere 
dado  de  mas,  no  valdría,  ñieras  ende  si  lo  ílciese  eon  carta,  é  con 
sabiduría  del  mayor  juzgador  de  aquel  lugar  do  ficlese  la  dona- 
ción. »  La  razón  de  esto  es  porque  conviene  al  Estado  c(ue  sus 
individuos  no  usen  pródigamente  de  su  hacienda,  ni  se  empro- 
bezcan;  y  para  que  las  donaciones  tan  excesivas  se  hagan  eon 
mayor  deliberación  y  conocimiento,  evitándose  fraudes.  Lo  cual 
procede  también  en  la  liberación  y  remisión  del  débito  por  via  de 
donación,  en  el  caso  que  exceda  de  dicha  suma,  aunque  provenga 
de  diversas  causas,  y  se  haga  á  muchos  deudores^  pero  si  la  dona- 
ción es  Jurada,  vale  sin  insinuación  ^;  y  para  esta  pueden  acudir 
donante  y  donatario,  aunque  sean  eclesiásticos,  al  juez  Real,  por^ 
que  como  es  acto  que  no  requiere  formal  conocimiento  de  causa, 
tiene  jurisdicción  para  ello,  bien  que  el  donante  es  el  que  debe 
pediria,  y  no  otro*^  y  asi  puede  en  ellas  dar  poder  al  donatario 
para  que  la  insinué  en  su  nombre,  si  no  quiere  practicarlo  por  si 
mismo.  Si  el  escribano  fuere  luego  juez,  puede  ser  insinuada  ante 
él  la  donación  que  autorizó  como  escribano,  porque  en  él  pueden 
concurrir  las  dos  personalidades,  y  usar  de  ambas;  pero  no  si  el 
juez  es  el  donante  ó  donatario  *. 

7.  Y  aunque  algunos  afirman  que  no  es  necesaria  la  aprobación 
judicial,  bastando  la  insinuación  hecha  en  la  misma  escritura 
ante  escribano  como  persona  pública,  con  tal  que  se  ponga  en 
ella  esta  cláusula: «  Y  consiente  el  otorgante  que  esta  donación  se 
insinué  para  su  mayor  estabilidad  ante  juez  competente  con  arre- 
glo i  la  ley :  y  para  que  no  sea  necesaria  dicha  solemnidad  que 
renuncia,  la  insinúa  y  ha  por  legitimamente  insinuada  ante  mi 
como  persona  pública,  y  quiere  que  tenga  la  misma  fuerza  que  si 
se  insinuara  en  forma  legid,  etc.  »  no  me  conformo  con  su  dicta- 
men :  1^  porque  la  ley  concede  únicamente  esta  facultad  al  juez 
mayor,  y  no  á  otro  inferior,  ni  al  escribano  como  tal,  según  se  evi- 
dencia de  su  contexto*,  2^  porque  las  leyes  que  prescriben  por  f<H^ 
ma  alguna  solemnidad  para  la  validación  de  los  actos  humanos  ^ 
no  pueden  ser  renunciadas;  3^  porque  á  todos  está  prohibido  al- 
terar lo  diq>uesto  por  derecho;  y  4^  porque  de  esta  renunciación 
se  presume  fraude  y  colusión ,  pues  con  la  facilidad  que  cual- 

*  Gntíerr.  d§  juram,  con/lrai.  ptrt  I,  etp.  7,  bhoi,  ^  Oon.  ttb.  2,  Fot,  up,  4 , 
am.  6  «1  i|  MatiaBx.M  la  tey  V,  liu  lo,  lib.  5,  Rw.  fflM.S;  Hetmef .  en  Ui  S,  IH.  4, 
'•rl.  6,  gloa.  tS,  BuiD.  6  al  a  —  *  Bald.  lo  leg.  ím  kaoy  Co4.  de  rfMa«.;  MaHani.  •■ 
la  7,  lit.  G^lib.  •»  Kac.  gloa.  Sn.  naan.  nlt.  — ^  Bald.  In  leg.  Jubemus,  $  sane^  ti  hmc, 
God«  dé  s^roMttnct.  Eech*.;  MallaDs.  as  la  l«f  7,  til.  10,  lib.  S,  Kee.  glat.  S,  aan.  5; 
Uermoi.  en  la  lay  O,  tit  4,  Parí.  K,  glof .  46,  mm.  6  y  S. 
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quiera  poco  cauto  puede  ser  dolosamente  inducido  para  donar,  lo 
puede  ser  para  renunciar  la  insinuación ,  y  asi  aunque  el  donanie 
mande  que  la  cláusula  se  ordene  en  estos  términos :  «  T  sí  esta 
donación  excediere  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  que  la  ley 
permite  donar  sin  insinuación,  quiero  y  mando  que  cuantas  Te- 
ces exceda,  tantas  se  tenga  el  exceso  por  nueva'  donación,  pues 
para  su  mayor  estabilidad  renuncio  la  ley  9,  tit.  4 ,  Part.  5,  á  fln 
de  que  jamas  sea  necesaria  la  insinuación  que  previene,  «no  val- 
drá la  insinuación  en  el  exceso,  si  no  se  insinúa ,  y  anteshiease 
limitará  á  los  quinientos  maravedís,  en  los  cuales  será  estaUe  y 
válida  * ,  porque  en  las  cosas  divisibles  no  se  vicia  lo  uUl  por  lo 
inútil  > ,-  pero  si  fuere  jurada  la  renunciación  y  donación,  quedará 
firme  ^;  y  el  que  reclame  la  donación  debe  justificar  el  defecto 
de  la  insinuación  ^ . 

8.  Sobre  el  valor  de  los  quinientos  maravedís  de  oro  hay  diver- 
sas opiniones ,  porque  cada  uno  ha  hecho  la  cuenta  según  el  que 
tenia  en  su  tiempo  la  moneda  corriente ,  y  todos  dijeron  bien,  y 
una  misma  cosa  en  la  sustancia  -,  en  cuya  inteligencia  la  cuenta 
que  me  parece  debe  sgustarse  hoy  es  la  siguiente.  Cada  maravedí 
de  oro  de  aquellos  valia  lo  que  un  castellano ' ,  que  fue  moneda 
de  oro  de  estos  reinos,  y  entraban  cincuenta  en  un  marco  de  ocho 
onzas  ^  ^  y  si  actualmente  los  hubiera ,  valdría  cada  uno  mil  sete- 
cientos cuarenta  maravedís  de  vellpn ,  y  cuatro  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XY  valia  cada  escudo  senciUo  cuatrocientos 
maravedís ,  y  el  castellano  quinientos  cuarenta  y  cuatro;  con  que 
valiendo  hoy  el  mismo  escudo  mil  docientos  ochenta  maravedís 
que  son  treinta  y  siete  reales  y  veintidós  maravedís ,  corre^Hjn- 
den  al  castellano  los  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  quintos, 
y  los  quinientos  maravedís  de  oro  compondrán  veinticinco  mil 
seicíentos  reales  de  vellón.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro^  y  cada 
sueldo  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  ó  quinientos  maravedís 
de  veUondel  valor  actual ,  ascenderán  á  docientos  cincuenta  mil 
maravedís ,  que  hacen  siete  mil  trecientos  cincuenta  y  dos  reales , 
y  treinta  y  dios  maravedís  de  la  propia  especie:  y  porque  todo  es 
opinable ,  convendría  que  el  Príncipe  lo  declarase  para  evitar 
dudas  por  la  alteración  que  ha  habido  en  la  moneda  después  de 
la  formación  de  las  leyes  de  Partida. 

'  Ley  9,  tU.  4 ,  Part.  tf ;  G«b*  líb.  2,  rax,  cap.  4,  nam.  7  y  8,  el  lbi  AylloD,  «om. 
8;  GoUerr.  á9  juraví,  confifm»  part.  1,  cap.  7.  —  *  Regla  S7,  jur»  íq  6.  -*  ^  Gap. 
Cum  cantmgai,  S8,  de  jurejurand.  —  ^  Laca  <fe  donation.  dlac.  S  ex  nam.  14.  — 
'  Greg.  Lep.  en  la  ley  9,  til.  4,  Parí.  )$,  Dum.  i4;  CoTarr.  de  vet,  nymm.  eap.  6,  bud. 
4;  Escob.  compot.  4,  ddid.  t6  y  $ig*  y  compot.  as.  —  <^  Ley  S,  til.  10  ,  lib.  9,  NeT. 
Bec.  y  neta  S  de  la  ley  14,  dicho  Ut. 
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9.  Las  donaciones  que  hace  ó  acepta  el  Rey  no  necesitan  de 
insiauacion,  sea  laque  quiérala  cantidad  á  que  ascienden.  Tam- 
poco es  necesaria  en  la  donación  becha  en  favor  de  alguno  con 
el  fin  de  reparar  su  casa  arruinada  por  incendio  ú  otro  acaeci- 
miento de  esta  e^)ecie  -,  ni  la  que  se  otorga  para  redimir  cautivos, 
ó  para  casar  alguna  doncella  menor  de  edad,  si  está  destituida 
del  auxilio  paterno  *. 

10.  Es  nula  la  donación  que  se  hace  en  fraude  de  no  pechar , 
aunque  no  llegue  álos  quinientos  maravedís  de  oro,  v.  gr.  á  hijo 
de  clérigo,  teniendo  otros  legos  ^;  y  asi  en  la  que  se  haga  á  clé- 
rigo, iglesia,  convento,  memoria  pia,  capellanía,  ó  á  alguno  para 
ordenarse,  convendrá  añadir  y  poner  esta  cláusula  :  «  Cuya  dona- 
ción le  hace  sin  que  por  ella  sea  visto  perjudicar  ni  defraudar  los 
derechos  reales  y  demás  cargas  que  pagarían  los  bienes  en  ella 
contenidos  si  los  poseyera  un  lego;  pues  quedan  b'gados  y  sujetos 
¿  todo  en  iguales  términos  indistinta  y  absolutamente,  para  lo  que 
ha  de  entenderse  y  estimarse  existir  en  poder  de  persona  no  exenta 
ni  privilegiada.  » Igualmente  es  nula  la  que  el  ascendiente  hace 
á  hija  ó  nietas  suyas  por  razón  de  dote  ó  casamiento  en  contrato 
entre  vivos  con  título  de  mejora,  porque  no  pueden  ser  mejora- 
das por  esta  causa,  como,  dejo  expresado :  y  la  de  villas,  castillos, 
lugares,  tierras,  heredamientos  é  islas  de  estos  reinos  que  se  hace 
á  Rey,  señor  ú  otro  extrangero  '. 

11.  No  pueden  hacer  donación  entre  vivos  el  menor  de  veinti- 
cinco años,  ni  el  loco,  fatuo,  desmemoriado  ni  pródigo  declarado, 
ni  vale  la  que  estos  hagan,  aunque  sí  la  que  otro  les  hace.  Tam- 
poco es  válida  la  que  hace  el  que  cometió  crimen  de  lesa  Mages- 
tad,  ó  para  ello  dio  consejo,  ó  maquinó  la  muerte,  mutilación  de 
miembro,  ó  lesión  contra  algún  consejero  del  Rey,  ó  intentó  al- 
borotos en  su  reino :  ni  el  declarado  en  juicio  por  herege;  pero 
si  es  acusado  de  otro  delito,  aunque  por  él  deba  morir  ó  ser  depor- 
tado, puede  hacer  donación  hasta  el  dia  que  contra  él  se  dé  la 
sentencia,  y  no  después ;  y  si  la  hace  antes  de  cometerlo,  valdrá, 
sin  embargo  de  que  luego  le  condenen*. 

12.  Tampoco  pueden  hacerla  el  arzobispo  y  el  obispo  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  ni  su  administrador,  sino  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresan  en  las  doce  leyes  del  tit.  14,  Part.  1. 

13.  El  hijo  que  está  bajo  de  la  patria  potestad,  no  puede  hacer 
donación  sin  licencia  de  su  padre,  á  menos  que  tenga  peculio, 

'  Leyes  9,  Ül.  4,  Part.  5,  18  de  Toro  7  6,  til.  B,  lib.  3,  Fuero  Real.  —  >  Ley  5, 
«1. 7,  lib.  10  ,  Nof.  Rec.  —  *  Uy  7,  liU  5,  lib.  5,  NoT.  Rtc.  —  •  Leyes  i  y  2,  lil.  4, 
Parí.  5,  y  n,  tit.  12,  lib.  S  del  Fuero  Real;  Gom.  lib,  2,  Far,  cap.  4,  oain.  23. 
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Ó  bienes  castrenses  ó  cuasicastrenses,  que  entonces  no  la  necesita  \ 
pero  teniendo  bienes  profecticíos,  puede  dar  de  ellos  alguna  cosa 
á  su  madre,  hermana,  sobrina  ú  otro  pariente  con  justa  causa, 
6  el  salario  correspondiente  al  maestro  que  le  enseña  alguna 
ciencia*. 

14.  Con  motivo  de  mandar  una  ley  del  Fuero  Real  que  si  alguno 
hiciere  escritura  de  donación  á  otro,  y  la  retuviere  en  su  poder 
sin  entregársela,  puede  revocar  la  donación  hecha,  dudan  los  au- 
tores si  es  irrevocable  la  que  no  ha  sido  aceptada  por  el  donatario. 
La  ley  1*  tantas  veces  citada  parece  no  dejar  duda  de  que  dicha 
donación  es  obligatoria^  pero  á  pesar  de  eso  convendrá  insertar 
después  de  las  cláusulas  de  estilo  y  antes  de  la  guarentigia  la  si- 
guiente : «  Y  mediante  hallarse  ausente  el  donatario,  y  no  poder 
por  esta  razón  aceptar  la  donación  que  le  hago,  para  que  no  pueda 
invalidarse,  ni  yo  revocarla  á  pretexto  de  no  haberla  aceptado, 
pido  al  presente  escribano  que,  como  persona  constituida  con 
autoridad  pública  y  real,  usando  de  la  facultad  que  el  derecho  le 
franquea,  le  acepte  en  su  nombre,  pues  desde  ahora  la  doy  por 
aceptada  en  solemne  forma  legal ,  á  (in  de  que  sea  irrevocable  en 
el  todo,  como  si  el  mismo  donatario  la  aceptara  expresamente,  y 
se  le  entregará  el  título  de  ella  ^  quiero  que  nada  de  esto,  ni  otro 
acto  ni  requisito  sea  necesario  para  su  perpetua  estabilidad ,  y 
renuncio  la  ley  10,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  Real,  que  por  la  no 
entrega  de  la  escritura  de  donación  me  permite  su  revocación,  y 
demás  que  en  el  asunto  versan,  para  no  aprovecharme  de  su  auxi- 
lio en  manera  alguna.  Y  yo  el  infrascrito  escribano  la  acepto  en 
forma  legal  por  dicho  donatario  al  efecto  enunciado.  Y  á  haberla 
por  firme  obligo  yo  el  otorgante  mis  bienes,  raices,  etc. »  Con 
esta  cláusula  queda  tan  estable  como  si  el  donatario  la  aceptara 
por  sí,  porque  los  jueces  y  escribanos  pueden  aceptar  y  recibir 
promesas  en  nombre  de  otros,  y  los  promitentes  están  obligados 
á  cumplirlas,  según  lo  dispone  la  ley  7,  tit.  11.  Part.  5,  alli :  «  E 
aun  decimos  que  los  juzgadores  é  los  escribanos  de  concejo  pue- 
den recibir  promisión  en  nome  de  otro...  y  mas  abajo  dice:  Cá 
maguer  ninguno  deslos  sobredichos  en  cuyo  nome  fuese  resceblda 
la  promisión,  non  estuviese  delante  cuando  la  rescebió,  vale  la 
promisión,  é  puédela  demandar  aquel  en  cuyo  nome  fuere  fecha, 
tambibn  como  si  el  mismo  la  obiese  rescebido.  »  Y  aunque  la  ley 
inserta  habla  de  los  escribanos  de  consejo  ó  ayuntamiento,  que 

■  Ley  S,  tu.  4,  ?árt.  5  ;  Ferrar.  Bibtioth.  rerb.  Donaiio  ,  art,  f  ,  Dim.  34  al  4^ 
Matie».  en  la  ley  8,  ilt.  8 ,  Hb.  6,  Ree.  fttos.  I  y  i. 


LIB.   11,  TIT.   IV,  CAP.  XXII.  467 

son  loa  que  este  ó  el  dueño  jurisdiccional  nombra^  y  eran  los  que 
había  cuando  se  estableció  aquella,  deberá  militar  con  superior 
razón  lo  propio  con  los  demás  públicos  y  Reales,  porque  tienen 
título  Real ,  y  pueden  actuar  en  lo  judicial ,  y  en  contratos  y  tes- 
tamentos, lo  que  no  pueden  hacer  hoy  como  tales  los  de  mero 
ayuntamiento,  asi  por  carecer  de  autoridad  y  facultades  para  ello, 
como  porque  no  tienen  titulo  ni  aprobación  Real ,  y  son  nada  mas 
que  unos  fleles  de  fechos,  diputados  únicamente  para  escribir  y 
autorizar  los  acuerdas  y  demás  Cosas  tocantes  al  concejo  *. 

15.  Entre  los  esposos  suelen  mediar  donaciones  antes  Y  des- 
pués de  casarse.  Las  que  se  hicieren  antes ,  son  válidas ,  aunque 
después  no  se  efectué  el  matrimonio ,  á  menos  que  se  estipule  lo 
contrario.  Pero  son  nulas  cuando  se  expresa  que  no  ha  de  tener 
efecto  la  donación  hasta  después  de  consumado ,  si  no  fuere  de 
aquellas  que  se  permiten  entre  marido  y  muger ,  que  son  las  que 
se  indican  en  el  párrafo  siguiente.  Tampoco  es  válida  la  dona- 
ción que  hace  un  novio  á  su  novia ,  si  esta  se  halla  en  casa  dé 
aquel ,  y  fuere  hecha  en  el  mismo  dia  de  la  boda. 

16.  Las  donaciones  hechas  entre  esposos  después  de  casados 
son  nulas  por  lo  general  * ,  y  solo  son  válidas  en  los  casos  siguien- 
tes :  1®  si  el  donante  no  la  revocase  en  su  vida,  pues  si  la  revoca 
expresamente ,  ó  si  enagena  la  coáa  donada ,  será  ineOcaz  :  y  lo 
mismo  sucederá  si  el  donatario  muere  antes  que  el  donante*; 
V^  es  también  válida  la  donación  entre  mapido  y  muger  cuando 
por  ella  ninguno  de  los  dos  se  hace  mas  pobre ,  como  si  uno  diese 
á  otro  alhaja  que  un  tercero  le  haya  legado  * ;  3^  si  el  empleo  de 
la  cosa  donada  redunda  en  servicio  de  Dios  ó  de  la  iglesia ,  como 
sucedería  si  el  marido  diese  á  su  muger  una  heredad  para  man- 
tener una  lámpara  ó  reparar  alguna  capilla  ó  monasterio  *. 

17.  La  donación  pura  entre  vivos ,  que  por  su  naturaleza  es 
irrevocable ,  puede  revocarse  por  las  siguientes  causas :  la  prime- 
ra ,  por  haber  deshonrado  de  palabra  el  donatario  al  donante ;  la 
isegunda ,  por  haberle  acusado  de  delito  por  que  merezca  pena  de 
muerte ,  mutilación  de  miembro ,  perdimiento  de  todos ,  ó  la 
mayor  parte  de  sus  bienes ,  ó  ser  desterrado  ^  la  tercera  por  ha-^ 
ber  puesto  en  él  sus  manos  airadas  para  herirlo  ó  maltratarlo  •,  y 
la  cuarta ,  pot  haberle  hecho  grave  daño  en  sus  bienes ,  ó  maqui- 
nado su  lesión  ó  muerte.  Por  estas  causas ,  como  efectos  de  la  in- 
gratitud, puede  el  donante  revocar  la  donación  perfecta*,  pero 

'  Leyci  det  lit.  m,  lib.  4.  Bec.  —  '^  Ley  4 ,  tit.  II,  Porl.  4.  —  «  La  misma  ley  4.  — 
*  Ley  5,  iU.  II,  P.1I1.  4.—  » Ley  O,  lU.  II,  ParU  4« 
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¿Qué  es  donación  por  causa  de  muerte? «-Pnede  hacerse  de  dos  modos.— 
Ésta  donación  es  válida  cuando  se  otorga  por  temor  de  la  muerte  de  ua 
tercero.  —-¿Quiénes  son  aptos  para  hacer  esta  especie  de  donacioites? 
— -  Son  válidas  entre  marido  y  muger.  —  Cosas  en  que  esta  donacioD 
conviene  con  el  legado,  —  La  donación  por  causa  de'  muerte  se  reroca 
por  n^ueirte  del  donatario  ,  cesación  del  riesgo  ,  6  arrepentimiento  del 
donante.  —  Cláusula  que  constituirá  irrevocable  esta  donación.  —¿En 
qué  términos  debe  ordenar  el  escribano  la  escritura  de  este  contrato^ 
No  debe  insertar  cláusulas  de  irrevocabilidad  si  no  lo  mandase  el  do- 
nante.  r^  Apéndice  spbre  el  contrato  literal. 

i .  Llámase  donación  por  causa  de  muerte  la  que  h^eé  eualquim' 
individuo  enfermo  ó  sanó ,  que  ee  juzga  en  peUgro  de  tnofir :  como 
al  emprender  un  viage  por  mar ,  ó  una  )>eregrínaoÍQn  laiga ,  ó 
bien  cuando  es  de  edad  avanzada » ó  amenaza  invasión  de  enmúh 
gos  ó  ladrones. 

2.  Esta  donación  puede  hacerse  de  dos  modos :  primero,  cuando 
uno  por  el  peligro  de  muerte  en  que  se  encuentra ,  sea  próximo 
ó  probable ,'  la  otorga  en  tales  térnáinos  qne  haya  de  pasar  la  cosí 
donada  1^1  dominio  del  donatario  inmediatamente,  sin  que  jamai 
deba  volver  al  suyo ,  aunque  el  riesgo  cese ,  y  quiera  revocarla; 
segundo,  cuando  hace  la  donación  de  manera  que  no  haya  de  ha- 
ber la  cosa  el  donatario  sino  después  de  su  muerte. 

3.  Aunque  es  esencial  en  esta  donación  que  la  causa  imputaiva 
sea  el  temor  de  la  muerte ,  no  es  preciso  que  esta  sea  la  del  do- 
nante ,  sí  bien  es  lo  mas  común ;  pues  también  es  válida  euand» 
se  hace  por  el  riesgo  de  la  muerte  de  un  tercero  con  la  condicioD 
de  que ,  si  este  fallece ,  perciha  el  donatario  la  cosa  donada. 

4.  £1  que  es  idóneo  para  testar ,  aunque  esté  bajo  la  patria  po- 
testad %  lo  es  también  para  otorgar  estas  doi^ciones ,  asi  de  los 

'Ler  Gn.  tu.  «^Pac^.tt. 
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t^mf^  nm^  «^tPA^nt^  Pfnea,  cmo  ú^  ios  aii9pu»cj4  wiqpmr 

eq  «(Jelsíite ,  ep  pii^ntf)  l<is  tey^  pp  80  iP  prpbibun  ppr  ptrp  iw;: 
pectp,  cpino  Ql  4e  teppr  bqp^  cpy a  legiMnui  úfi^  ^fí^  I  WlVP,  ate  J. 
5.  Entrp  marido  y  iQUgpr  8pn  véljd^  199  flpmpipniQ^  por  pausii 
dQ  mueitp  i  perp  la  gue  e^ta  )i9gi|  en  favor  ^  m  pxtniílp  gm  li- 
ceiiicia  tía  su  iqarifíp ,  ^  up  ipenor  wp  la  fte  su  pürfi4or »  «9  PPntQ 
^utíqsQ  en  qnfi  no  e^toll  ée  apuerdp  Ips  aptor^  >.  Sin  ^ipbaj^p  tp- 
c|q8  pQpyiQnep  f)P  q\ie  np  bap  mapestor  tal  Up^pcid  pi  p|  upp  ni 

el  Qtrp  pam  r^Ypcar  la  ^ipnapiop  qua  bptorep  hepbp '. 

fi.  Pii^a  »r  clPPfttariP  pI  «pp  tpyiarQ  iptitpíl  p^  ^(iwitír  ler 
gpdos ,  ¥  PP  bAt^a  al  cmip  qup  al  ptprgamippto  4»  la  dopacion  psité 
prp9Pnte  <^  au9ppte;  pnn  tépgasf  pptep^ido  qpp  l^i  papacidi^c)  M 
mismo  sp  ba  de  pppm4erar  9I  failecippepto  da)  dopanfe ,  y  no  al 
tieaipó  pn  qup  fpe  becba  la  ^PPa^ipp.  jCppyippp  |a  (Ipnaciop  ppr 
causa  de  muerte  con  el  legado  en  que  en  el  donatafíp  se  tca^érp 
el  dpipipip  dp  la  PPoa  dPPAíla  lupgp  qqp  «I  dPP^tp  fallepp ,  «in 
qppp9idad  dp  tradición ,  y  91  P9tp  9P  te  eptrpg^ ,  «p  Ip  tcasfiera  fil 
instante  5  pn  gpp  pp  pila  bf(  IpgV  pl  derecho  dp  acrpcer ,  ppp^o  pp 
Ipg  legados ;  en  qqp  dP  eU%  ^  dPtraP  U  PPVtíl  falcidia,  y  se  re^ 
puta  npla  la  pppdipiop  imposible  ^  pp  qpp  m  rfivopa  ^x  la  epagp- 
napipn  yqluptaric^  dp  la  cosa  dpnilda ;  y  pp  ptra^  yarl^^  posas  que 
tfpe  ai atiepíp  pn  la  ley  7,  tit^  IP,  |ib.  §,  Rpc.  gloa.  a,  num.  4p  al  ^ 
y  omito  por  no  ipipprtar  al  espribanp.  Bpbp  Qtftrgaw  SPgnn  el  clp^ 
rephp  dP  las  Partida)^  apte  cippp  te«tigps  ^  ppro  alguppa  aiptore^» 
afínppp  flPP  pp  W  otorgamieptp  b4  de  interyppír  la  mismsi  solpm- 
nidad  qup  para  pl  dpl  tpifameptp  nuncupatíyo  prpscribp  ja  Ipy  4, 
tit.  J8,  lib.  10,  Jíoy.  Rep.,  pprqppsprtP  I09  efectos  de  últip»yq- 
UiPtad,  y  Gpmp  un  ea  revppable  por  sp  paturaleza  bia^ta  la  mpprtp, 
ppr  cpya  razop  bastaráp  trea  tpstigps  ypcipps  pop  escribapq  ^  q 
cinco  que  np  Ip  seap ,  y  me  ppnformp  «PP  sp  diptuwpp. 

7 .  Espira  y  «e  revoca  la  dppacipp  por  can  w  flp  muprte  por  trP9 
causas  qup  empresa  la  ley  final,  tit.  4,  Part.  5,  pn  eatn  forma  : « B 
decimoa  que  la  dpnacion  que  bomp  fap^  de  9P  vplpptad  estapdp 
epfpnpq,  temiópdPlP  de  la  ipuerte,  ó  dp  Ptrp  ppligrp,  qpe  yaie, 
p;3rQ  tal  dpnacion  ponijo  esta  puede  ser  rpvocada  ep  trps  pianera^ : 
la  primena  es  si  se  mnere  aptes  aquel  á  quiep  e«  fppha,  qpe  pl  otrp 

'  Boet.  deeif.  853;  Parí.  lib.  2,  cap.  8,  nvoi.  3y  4.—  *  Gora.  lik.  S,  fttf.  ftp.  i, 
BQm.  16;  Gatierr.  de  jar,  con/!,  part.  1,  cap.  10;MaiieD2.  en  la  ley  8,  tit. 8, 
lib.  tt,  Kec.  gloi.  1.  DniD.  a.  —  ^HeriR«i.  en  la  ley  II,  (it.  4,  Part.  5,  gW$.  *, 
Buro.  5  —4  Leyea  Qq.  ui.  4,  P«rt.  5,  y  105  al  Qo,  Ut.  ia«  i^art.  S.—  ^  Mati«nz  en  la  t/ 
tit.  4,  iib.  9t  Rec.  glo>.  %  pam.  2 ;  Gqri.  Ub.  S.  Fér.  cap.  4,  qnm*  16,  yen.  V^^um 
iamen  9tt ;  Herraoa.  en  dlcba  ley  II ,  tU«  4,  y  gloa.  a  y  7^  ppai.  4. 
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que  la  fizo ;  la  segunda,  si  aquel  que  la  fizo,  guarece  de  aqueSa 
enfermedad,  ó  estuerce  de  aquel  peligro  por  qué  se  movia  á  ha- 
cer la  donación ;  la  tercera  es,  si  se  arrepiente  ante  que  muera,  > 
con  cuya  ley  concuerda  la  6,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  Real.  Bn  b 
revocación  que  se  hace  por  esta  última  causa  bastarán  tres  testi- 
gos para  acreditarla,  pues  se  revoca  por  el  hecho  mismo  de  aire- 
pentirse  de  ella;'b¡en  que  si  intervinieren  cinco,  no  dañarán.  Pero 
se  previene  que  una  vez  revocada  la  donación,  debe  restitmr  el 
donatario  no  solo  los  frutos  pendientes  sino  los  percibidos  desde 
que  se  le  hizo,  aunque  se  le  haya  entregado  entonces  la  cosa  do- 
nada, porque  no  es  contrato  válido  ni  perfecto  hasta  que  con  la 
muerte  del  donante  se  confirma ;  lo  cual  no  sucede  en  la  dona- 
ción pura  entre  vivos,  ni  en  otros  que  al  instante  valen,  por  lo 
que  no  hay  obligación  de  restituir  los  frutos  percibidos  antes  de 
su  revocación*. 

8.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  citadas  en  el  pár- 
rafo inmediato,  será  irrevocable  la  donación  por  cansa  de  muerte, 
si  la  cláusula  de  irrevocacion  se  ordena  en  esta  forma  :  «  Y  para 
la  mayor  estabilidad  de  esta  donación  me  obligo,  y  juro  por  Dícs 
nuestro  señor,  y  una  señal  de  cruz  como  esta  4«,  que  no  la  revo- 
caré por  instrumento  entre  vivos,  ni  por  causa  de  muerte ,  aun- 
que concurran  todas  las  causas  que  prefine  la  ley  fihoal  del  Ut.  4y 
Part.  5,  y  demás  que  versan  en  el  asunto ;  que  con  pretexto  de 
ser  formalizada  por  temor  de  la  muerte,  no  me  opondré  ¿  su  te- 
nor ni  alegaré  excepción  que  me  sea  propicia,  porque  la  ordeno 
de  mi  libre  y  espontánea  voluntad ;  y  que  contra  ella  no  tengo 
hecha  ni  haré  protesta  ni  reclamación,  y  si  algo  de  lo  expuesto 
practicare,  á  mas  de  ser  nulo,  por  lo  mismo  sea  esta  donación  tan 
firme  como  si  fuese  hecha  entre  vivos  con  todas  las  cláusulas  por 
derecho  necesarias  para  su  subsistencia,  que  doy  aqui  por  expre- 
sadas literalmente;  á  cuyo  fin  la  apruebo  y  ratifico,  añadiendo 
fuerza  á  fuerza,  y  contrato  á  contrato ;  é  igualmente  juro  que  no 
pediré  relajación  de  este  juramento,  etc. »  Con  esta  cláusula  val- 
drá en  todo  aquello  de  que  por  derecho  puede  disponer  el  do- 
nante, porque  se  eleva  á  la  clase  y  esfera  de  donación  entre  vivos 
por  el  juramento,  el  cual  hace  firme  el  contrato,  que  sin  él  no  lo 
es,  con  tal  que  no  ceda  en  peijuiciode  tercero  ni  sea  contra  bue- 
nas costumbres'. 

'  G6iD.  Ifb.  2,  Far.  cap.  4,  nnin.  21,  Ten.  Sed  advertendum ;  Hatienz.  en  la  ley  7, 
tu.  10,  lib.  5,  Rec.  glof.  3,  Dam.  10  y  41.—  *  Cap.  Cum  contintfatf  28  jurfjurand.  y 
regla  Jíon  est  obliyator,  ttt,  de  reg.Jur.  ín  6 ;  Gallerr.  dejuram,  confirm,,  parí,  fl, 
cap.  12 ;  llolin.  de  juet.  et  jut*^  trac!.  2,  dbp.  28?!  avm.  I& 
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9.  En  la  donación  por  causa  de  muerte  lo  que  tiene  que  hacer 
el  escribano  es  expresar  quién  la  bace,  á  quién,  de  qué  cosa,  con 
individual  mención  de  sus  sefiales,  de  suerte  que  no  haya  duda 
ni  equivocación,  y  el  motivo  que  tiene  para  hacerla,  si  es  por 
estar  enfermo  ó  muy  viejo  y  temeroso  de  la  muerte^  ó  aunque 
sano,  si  se  halla  en  peligro  de  ella,  por  alguna  de  las  causas  ex- 
plicadas en  el  párrafo  primero  ú  otras  semejantes,  pues  si  no  se 
expresa,  se  tendrá  por  donación  entre  vivos,  sin  embargo  de  que 
el  donante  esté  enfermo  *  \  y  añadirá  que  si  este  muere  de  aquella 
enfermedad,  ó  perece  en  aquel  peligro,  valga  la  donación,  y  el 
donatario  pueda  apoderarse  de  la  cosa  donada  después  de  su  fa- 
llecimiento, á  cuyo  fin  le  conferirá  el  poder  y  facultad  que  nece- 
site, pero  si  convalece  ó  sale  de  él,  se  entienda  revocada  entera- 
mente, como  si  ñola  hubiera  hecho;  pues  aunque  realmente  no 
es  precisa  esta  adición,  es  bueno  que  se  ponga  para  que  no  se 
dude  que  es  donación  por  causa  de  muerte.  Con  estas  cláusulas 
quedará  bien  ordenada  la  escritura,  la  cual  por  su  naturaleza  no 
requiere  mas  renunciaciones,  sumisión,  obligación  de  persona  y 
bienes  á  su  cumplimiento,  ni  otra  cosa,  porque  es  última  volun- 
tad, y  como  tal,  irrevocable. 

10.  Como  esta  donación  es  por  su  naturaleza  revocable  hasta 
la  muerte  del  que  la  hace,  según  queda  dicho  en  el  párrafo  7,  se 
advierte  al  escribano  que  no  ponga  en  la  escritura  la  palabra  ir^ 
revocable  ni  otra  de  igual  fuerza  y  significación,  ni  la  cláusula  de 
irr evocación  con  juramento  ni  sin  él,  ya  sea  menor  ó  mayor  el 
otorgante,  como  algunos  por  ignorar  su  naturaleza,  y  sin  orden 
del  donante,  lo  hacen  -,  pues  si  la  contiene ,  se  estimará  y  tendrá 
por  donación  entre  vivos^,  y  no  podrá  revocarla,  sino  en  los 
casos  en  que  pueden  revocarse  estas,  ó  á  lo  menos  habrá  dificul- 
tad sobre  la  validez  de  su  revocación,  y  careciendo  de  eUa  podrá 
revocarla  aunque  sea  antes  de  convalecer  perfectamente,  al  modo 
que  el  testamento  ú  oti^a  última  voluntad ;  pero  si  el  donante  ins- 
truido previamente  de  sus  efectos  se  lo  mandare,  la  pondrá.  Tam- 
bién se  le  previene  que  el  donante  puede  nombrar  en  ella  susti- 
tuto del  donatario.  * 

Nota.  No  se  inserta  modelo  de  escritura  de  esta  donación, 
por  parecer  suficiente  lo  que  acerca  de  ella  queda  dicho  en  los 
párrafos  9  y  10. 

'  Galierr.  dü  juram.  confirm.,  parL  I, cap.  i2,  nom.  iO,  y  fio.;Gr«g.  Lop.  en  la 
)«y  fio,  tu.  Af  Part.  5,  Yerb.  De  la  muerte,-^^  Gutierr.  in  Repet.  Aatb.  Sacram,  pu- 
(er.,  nmn.  S2  j  MaUeni.  eo  la  ley  7,  lU.  10,  lib.  5,  Rec.'glos.  l,  nnm.  ÍO^y  lig. 


p 
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El  Docldr  Sala  ch  su  tlasirácioii  del  derecho  Real  dé  Espala  ,  lii).  3^ 
tit.  19,  tratando  del  contrato  literal  y  sé  explica  del  modo  siguiente. 

«  Decimos  contrató  literal  al  qué  para  su  cónátihicion  son  áeccsarbs 
letras  6  escrito ,  y  siiceaé  cuando  alguno  nd  entregado  d  otro  digan 
escrito  en  que  confiesa  haber  recibido  de  él  eñ  préstamo  alguna  cosa 
(jue  rio  ha  recibidoy  y  ha  dejado  pasar  dos  años  sin  teclamar  que  no  se 
le  ka  prestado.  Asi  \6  explica  la  ley  9,  tit.  í ,  Fart.  5,  qué  és  la  única  de 
las  nuestras  que  habla  de  este  asunto.  Usa  de  la  palabra  cosaj  pero  prueba 
bien  tjr^orio  López  en  su  glosa  primera  qué  debe  ser  de  aq adías  que 
constan  de  peso^  número  y  medida,  y  lo  manifiesta  lá  misma  ley,  que  idas 
adelante  bábla  siempre  dé  maravedises.  Dentro  de  dos  años  puede  él  qne 
entregó  él  escrito  iínpédir  qué  se  foritie  ó  perftcdone  esté  contrato  ,  sin 
estar  el  obligado ;  6  bien  óponiéndd  la  excepciófa  ac  no  Üabe'isele  entregado 
el  dinero ,  si  se  lé  pide  eñ  juicio ,  ó  pbbtcstañdo  la  táltá  de  entrega  ,  aun- 
que no  sé  le  pida ;  y  pidiendo  en  consecuencia  ^úe  Se  le  derudvá  el  rafe 
suyo  qué  tiene  el  qué  ^e  titula  acreedor.  SI  deja  pasar  tiichds  dos  años  stti 
valerse  de  alguno  de  estos  remedios,  estará  obligado  á  j^gar  el  dinero 
cóüió  Si  lo  iiubiesé  recibido;  porque  asi  qüedá  pérfecbiotiado el  dontí-átOi 
y  es  obligatorio  como  todos  los  demás. » 

«  Sin  embargó ,  para  que  ie  teñgá  pbi^  pencétd  antes  de  cttinplirse  los 
dos  años ,  es  menester  que  prüei>é  el  que  tjene  6l  t2íie  i|ue  coii  efecto  U 
entregó  el  dinero ;  y  entonces  ya  sei'ia  cotitráto  dé  iüutuo  6  prestad- 
tno ,  y  no  literal.  El  que  firmo  él  vate  nd  está  bbligadó  á  probat  sn 
excepción  cuando  la  opone,  lá  razón  és  porque  tiene  á  áu  Oaivor  la  presun- 
ción dé  que  no  se  le  babia  entregado  el  dinero  cnando  le  Hrmd  (M  ,  coñü 
Ib  indican  las  palabra^  priuiéraá  dé  la  leV,  f  lo  acredita  cádá  áiá  la  expe- 
riencia ,  pues  á  ésto  obliga  la  necesidad  á  los  ^úe  ^licitan  pr&táitias.  S 
renunciare  dicba  excepción ,  nó  la  podrá  bponer,  f  babrá  de  ^gar  aunqoe 
lá  reniíncia  ést¿  bechá  én  el  mismo  escrito ,  ségüíi  dicba  ley  d,  que  esu- 
Islece  cuanto  llevamos  dicbó.  La  ctrcüosiianciá  dcsérvib  lá  redunda  ¿oándo 
se  bace  én  el  misino  vale,  ño  deja  dé  tener  algunos  Inconvenientes;  ptKi|iie 
los  pobres  en  aquel  lance  firman  la  renuncia  con  la  misma  fácfudad  que  d 
préstamo ,  ó  por  decirlo  mejor ,  todó  lo  áboiiaii  bajo  titia  sola  fii-nia.  El 


(*)  Parece  qoe  deberla  ler  al  contrario,  paet  en  el  hecho  de  ármftr  ^1  viile 
presomirae  qoe  te  le  entrega  el  dioerp,  como  bace  todo  hombre  prndent*.  La 
zoh  qoe  te  alega  do  qoe  la  necesidad  obliga  á  firmar  iales  sio  recibir  el  n 
es  de  óioy  poco  peso,  porque  sí  bien  podra  haber  algiioolio  caso  de  féniejenié  la- 
pretisioíP,  lo  comob  es  qbe  tos  Vales  te  Amen  é  den  en  él  acto  de  la  entrega  iel 
dlneroi  y  no  anlct.  Esto  ee  le  qne  acrediU  la  experiendaí  y  no  lo  que  dice  ei  antor. 
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señor  Govarrubías  examinando  con  su  ordinaria  solidez  y  bastante  exten- 
sión esta  renuncia  ^  ,  dice  ser  muy  frecuente  su  uso  en  España  ^  y  que 
cuando  se  hiciere  debe  entenderse  de  modo  que  no  pueda  el  renunciante 
oponer  la  excepción  ^  trasfíriébdó  á  sürj^y^WW^  obligación  de  probar 
la  entrega;  y  quesería  al  contrario  quenenaolSknar  sobre  sí  la  de  no 
baberlo  habido.  Añade  el  mismo  autor ,  y  lo  funda ,  que  la  partícula  si  de 
que  usa  nuestra  ley ,  cuando  habla  de  esta  renuncia  no  contiene  condición, 
porque  también  yale ,  y  con  mas  razon^  la  renuncia  hecha  en  otro  papel.» 
a  El  haber  establecido  la  ley  4,  tit.  SS,  lib  1 1  dé  ía  Ñov.  Rec.  qué 
los  vales  reconocidos  por  los  que  los  hibieron  ánie  juez  competente  traigan 
aparejada  ejecución ,  ha  dado  ocasión  á  nuestros  intérpretes  para  diputar 
si  después  de  ella  queda  excluida  la  referida  excepción  cuando  él  que  firmó 
el  vale  le  rec;.onoce  delante  del  juez  ó  su  escribano.  Nos  parece  ínas  proba- 
ble la  opinión  que  lo  niega  ^  porque  sobre  nacer  la  excepción  del  tenor  del 
mismo  vale,  tiene  también  lugar  contra  los  instrumentos  guarentigios 
(  como  Ib  prueban  Gómez  y  Molina  ^),  á  los  cuales  compara  dicha  ley  los 
vales  reconocidos.  iPcro  si  el  que  reconoció  él  vale ,  reconociere  también 
ser  cierta  la  deuda  que  expresaba,  no  habría  lugar  á  la  excepción ,  por 
faltar  lá  presunción  de  que  ñb  nubo  entrega ,  én  que  se  funda. 

'  Gofarf.  2,Für.  c«p.  k ,  nam.  S.— > '  Gom.  2^  f^ar,  cap.  6,  naii|.5^ Molín.  dejust, 
eijur.  dísp.  SOS. 
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CAPITULO  XXIV. 

DE  LAS  CESIONES. 


¿Que  es  cesión?  —  ¿En  qué  se  diferencia  de  la  renuncia? .—  ¿De  cuántas 
maneras  se  divide? —  ¿Quiénes  pueden  hacer  cesiones?  —  Los  menores 
necesitan  licencia  del  juez  ó  de  su  curador  según  la  calidad  de  los  bienes 
sobre  que  versa  la  cesión.  —  Las  acciones  que  pueden  ser  cedidas  son 
todas  las  trasmisiblcs  ora  competan  contra  las  cosas  ,  ora  contra  las  per* 
sonas.  —  También  pueden  cederse  los  derechos  de  futuro  ,  sean  condi- 
cionales ó  á  dia  cierto.  -^Varias  acciones  que  no  pueden  ser  cedidas.-* 
Efectos  diversos  de  la  cesión  según  las  espresiones  con  que  está  expresada. 

—  La  cesión  puede  ser  por  causa  gratuita  ú  onerosa.  —  Circunstancias 
que  pide  este  contrato,  y  cláusulas  que  deben  insertarse  en  su  escritora. 

—  Otras  que  es  preciso  añadir  cuando  la  cesión  es  remuneratoria.»— St 
el  cesionario  se  da  por  contento  con  el  deudor ,  queda  el  cedente  libie 
de  responsabilidad.—- La  cesión  onerosa  ó  remuneratoria  es  irrevocable 
mas  no  la  gratuita ,  á  excepción  de  algunos  casos.  —  Escrituras. 

1.  La  cesión  es  un  contrato,  por  el  cual  un  indÍDÍduo  tra$fiere 
á  otro  algunos  derechos  ó  acciones  que  por  legitimo  titulo  le  corres- 
ponden  contra  un  tercero. 

2.  La  cestón  suele  confundirse  con  la  renuncia^  y  algunos  em- 
plean indistintamente  estas  dos  voces,  siendo  en  realidad  idénti- 
cas las  cláusulas  que  se  requieren  para  su  validez,  y  habiendo  ea 
una  y  otra  desprendimiento  de  alguna  acción  ó  derecho ;  pero  ú 
bien  se  reflexiona  hay  entre  ellas  notable  diferencia.  El  objeto 
principal  de  la  cesión  es  trasmitir  an  derecho  propio  á  otro  indi- 
viduo :  el  de  la  renuncia  es  desprenderse  de  él.  Asi  en  la  cesUm 
debe  concurrir  no  solo  la  voluntad  y  consentimiento  del  cedente, 
sino  también  la  del  cesionario.  En  la  renuncia  solo  se  exige  la 
voluntad  del  renunciante  sin  necesitarse  para  nada  la  del  renun- 
ciatario O.  También  se  considera  como  una  especie  de  cerionla 
que  hace  un  deudor  á  su  acreedor  del  derecho  que  tiene  aquel 
contra  un  tercero,  para  que  colnre  de  este  su  deuda;  pero  tal  acto 
se  llama  delegaciony  y  se  diferencia  de  la  cesión  en  que  requiere 

(*)  El  Tratado  de  la  reniiBcia  de  tegitimafl  j  finaras  focmionet  se  eneBaatn 
deipuef  del  do  tetiaiiioalof,  cono  logar  mas  propio  y  cosTeaiOBte. 
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el  consentimiento  del  deudor,  en  vez  de  que  la  cesión  es  válida 
sin  noticia  de  este,  y  aun  contra  su  voluntad  ^ .   * 

3.  La  cesión  se  divide  en  expresa  y  tácüa,  principal  y  acceso^ 
ria^  voluniaria  y  necesaria^  según  las  diversas  circunstancias  que 
en  ella  concurren  y  pueden  verse  en  los  autores  ^  que  tratan  esta 
materia  con  difusión. 

4.  Pueden  hacer  cesiones  todos  los  que  tienen  aptitud  para  ce- 
lebrar contratos ,  pues  á  nadie  está  prohibido  desprenderse  de  su 
propiedad  sino  en  los  casos  que  las  leyes  exceptúan,  sobre  cuyo 
punto  puede  verse  lo  que  queda  dicho  respecto  de  las  donaciones, 
y  lo  que  se  advertirá  en  los  párrafos  siguientes. 

'  5.  Estando  prohibido  á  los  menores  enagenar  los  muebles  pe- 
recederos sin  licencia  de  sus  curadores,  y  los  raices  y  muebles 
que  pueden  conservarse ,  sin  la  del  juez ,  la  misma  r^Ia  se  debe 
seguir  con  respecto  á  la  cesión  de  acciones.  Asi  necesitarán  para 
hacerla  una  ú  otra  licencia  según  la  calidad  de  los  bienes  á  que  se 
refieran. 

6.  Pueden  ser  cedidas  la  acción  real,  la  útil,  la  condicional, 
la  de  reivindicación,  el  débito  condicional,  y  á  día  cierto,  la  he- 
rencia, la  acción  de  hurto  y  todas  las  que  proceden  de  delito,  la 
de  restitución  por  entero  que  corresponde  al  menoF,  la  tenuta, 
la  misión  ó  introducción  en  la  posesión,  el  derecho  ejecutivo,  el 
de  prender  de  propia  [autoridad  al  reo  ó  deudor  fugitivo,  el  de  la 
legitima  y  ürebeliánica,  la  instancia  y  el  derecho  de  ella,  el  de  pro- 
testar ó  h^r  protestas,  el  privilegio  del  fisco,  el  que  compete  al 
arrendatario  ó  colono ,  la  posesión  civil  que  alguno  tiene  por  la 
cláusula  de  constituío,  ó  por  estatuto  que  manda  se  continué  la  del 
difunto  á  su  heredero,  el  censo,  el  fideicomiso  singular  y  el  con- 
dicional ,  el  derecho  de  la  sustitución  pupilar,  el  de  arbitrar  ó 
hacer  alguna  cosa  á  su  arbitrio,  el  de  denunciar  ó  manifestar  al- 
gún impedimento,  el  de  retener  la  alhaja  por  los  gastos  hechos 
en  ella,  las  obras  y  trabajo  del  criado  ó  siervo,  el  derecho  de 
prenda  que  alguno  tiene  en  el  hombre  libre,  y  en  general  todas 
las  acciones  trasmisibles,  ya  competan  contra  la  alhaja  ó  contra  la 
persona'. 

7.  También  pueden  cederse  los  derechos  de  ftituro,  como  Ite 
condicionales  ó  á  dia  cierto  :  asi  llegado  el  dia ,  ó  verificada  la 
condición ,  podrá  exigir  su  cumplimiento  el  cesionario  del  mismo 
modo  que  lo  hubiera  podido  hacer  el'cedente*,  pero  es  menester 

'  0\w  de cess,jur.f  til.  y  qnnst.  I,  nom.  101 ,  y  qnest.  2,  nuin.  ^.  —  ^  Tbnsc.  en 
la  palabra  Cesrío  jar.  coneloa.  211 ;  Gru.  de  cese.  jar.  $  6.  —  '  Ley  Si  projure^  i, 
li,fí.  de  condition»  fitrüv, 
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que  este  tenga  capacidad  legal  d»  adquirir  el  darectao  qu6  oede, 
cuando  llegue  el  caso  ite  recaer  en  él,  pues  el casionario  entra 
en  el  lugar  del  cedento  y  repreaeniasu  persona. 

8.  Bay  sin  embargo  acciones  que  no  puedan  ser  cedidaa,  y  ^ 
exceptúan  de  la  regia  general.  Tales  aon  en  primer  lugar  los  que 
están  anexas  á  la  misma  persona.  En  igual  caao  está  te  acción  di- 
recta, como  inseparable  úA  qué  ia  tiene,  por  lo  cual,  aolase 
puede  ced^  su  ejercicio.  Tampoco  puede  cederse  k)  «guíenle : 
el  derecho  de  usufructo,  ni  la  acción  ri  usufructo  no  eonstítoido-, 
aunque  si  los  ftvtos  y  eomodidad  que  de  él  resultan :  el  privilegio 
ó  merced  concedido  á  la  peraona  :  el  uso  ó  deieeho  que  los  ve- 
cinos tienen  en  k»  paatoa  de  las  deMas  del  piMilo :  el  de  degir 
á alguno  para  au  propia  utilidad,  v.  gr.  á  la encesion  de  mayo- 
razigo  ó  capeUania,  etc.;  pero  sí  el  que  loca  á  la  privativa dd 
misn»  elector  en  Yírtwl  del  lagldoi^  estipiduñ^ 
de  conattogaiaidad  á  extrafto^  aunque  ningún  paríenle  haya, 
porque  e^  personal  y  no  admite  representación ;  ni  al  conaanguí- 
neo  remKito  en  peljuicíD  del  próxin»o :  el  de  oenwnÍQD  $  sino  que 
sea  con  la  parte  que  tiene  el  socio  cedente  :  el  convencional  en 
caso  que  ae  haya  pactado  que  B(^  e|  vendedor ,  y  no  otro,  bada 
poder  retraer  la  &ica  vtíidida  eon  él^  y  no  de  otia  suerte :  el  de 
prdaciDn  para  administrar  los  bienes  del  ausente  que  conpete  al 
consanguíneo  :  los  denechos  que  tiene  el  señor  del  dominio  di- 
red»  ^  excepto  que  aaa  juntamente  eon  eet^e.,  mas  no  «i^ 
el  que  compete  al  dttefto  para  expeler  de  m.  casa  al%iqttilioo  á 
finde  habitarla  por  ai :  él  de  primogenitum  y  de  suceda  en  el 
mayonago^  sino  á  favor  del  inmedialo;  pero  sí  sus  (rotos  y  ren- 
tas por  ia  vida  dd  poseeder^  cedente :  el  de  sociedad  sin  conseatí- 
mieaUi  xle  k»  oonsocíQs ,  poesnopasa  á  los  herederas  deledcie 
eonio  en  au  logar  dejo  sentado  £  el  que  compete  á  lamugerpam 
repetir  su  dote » dorante  el  niatriDM>nio,  por  ir  empobreeieBdosu 
mando  :  el  de  losaümentos  ftituros  sin  que  intervenga  aproba- 
ción judicial  cuando  aedefaenea  virtud  de  testamento;  pero  sí 
eaaodo  ^rovieoBa  de  contri^  :  la  potestad  <ie  usar  de  horca  y 
cuchillo :  el  rescripto  :  el  derecho  de  entrar  ó  mezclarse  en  tes 
biestes :  la  acción  hipoteeana  sin  la  personal :  la  facuttad  de  de- 
clarar y  juiar  :  el  derecho  de  acusar  alguno  por  delito  privado : 
dde  exigir  la  ak»ibaia  siaoonsentÍBiientodd  Soberano  que  oon* 
qedió  d  privilegio .:  la  acción  contra  d  fiador  sin  k  prineiDel :  tos 
derechos  litigiosos  deducidos  enjuicio  :  el  revocar  la  donación 
por  ingralátud :  el  pacto  de  que  se  esté  al  juramento  del  acreedor 
acerca  de  los  daños  ó  intereses ;  el  derecho  que  compete  é  alguno 
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eonfera  el  eómta  t  el  de  edad  :  le  «ccioii  popnbr  $  m  otras  que 
recopilan  los  autores^  Se  previene  que  la  cesión  de  acciones  he^ 
cha  en  favor  de  persona  poderosa  ó  enredadfíM'a  es  nula  por  dere*- 
cho,  si  no  se  hiciera  en  última  voluntad -,  Y  st  el  cadente  ia  bace 
con  dolo  pierde  las  acciones  cedidas  ^. 

9,  Cuando  ias  palabras  loon  que  está  eomeiedida  la  eesion  ó  le- 
Attnda  se  ttmitan  al  tienpe  en  <|ube  se  bal» » qtt9  es  el  de  pr«^ 
Ao  se  comprenden  en  ella  los  derscbos  toturos,  antes  bi^o  se  w^ 
cunscribe  á  los  que  eninnees  tiene  el  que  la  eomstiti^ye  '.  U^ 
tfíismo  procede  cuando  la  cesión  t  r«^uneia  y  remisión  no  se  re* 
fieren  especialmente  al  tiempo  pree^ite  ni  fatnro ,  sino  que  se 
ti^u^n  simplemrate ,  pues  no  se  entienden  reinitkios ,  cedidos  ni 
renunciadoB  los  deneciios  futuros ,  6  futuras  sucesiones.  Y  si  las 
acciones  se  ceden  simplemente ,  se  entienden  cedidas  tmlnm  las 
que  el  acreedor  tiene  contra  el  deudor  a  día  cierto,  j6  pcH"  con- 
trato condicional  *«  Pero  sí  la  cesión  se  bace  genidraiisieBte  de  to- 
dos los  derechos  que  el  cadente  tiene  y  ^i^^^i^  t^o^ » ^  «i^^^ 
den  en  eUa  los  futuras  que  le  aorresponden  por  causa  passda  y 
de  presebte)  raas  no  ios  que  espera  rwmrm  en  él  por  la  sobre^ 
viniente  ó  de  futuro  ^ ,  excepto  que  de  au  voluntad  aparezca  lo 
«ontraríoH-  Y  lo  propio  nilifta  en  la  renunciación  g^ieral  y  en 
ia  liberacioa^,  en  el  legado  giaieral  y  uauúiacto  de  toiiQS los  bie^ 
nes,  y  ^i  el  mayomzgo  inatitaído  en  eilos  ^. 

10.  £1  poder  en  eauaa  propia  eom  cemsí*út  acciones  pnede 
tiacei«e  por  4o8  motivos  c  i^  por  titulo  oneroso,  quedando lobligado 
^  endenté  ó  poderdante  é  la  evioeion  y  saneamÜissto  de  la  deuda, 
^ra  satiafaoer  su  importe  ai  cesionario,  en  caao4|ueseft  incobra- 
Me :  en  cuyos  téraamoanoaolo  puede  ser  compaUdipá  roíntogitute 
de  ella,  sino  4e  ios  gastos  y  costas  que  se  le  causen  jw  las  diligenr 
«ias  que  practique  para  su  exacck»;  y  2^  por  títitlo  luctfltiw  f 
igraeioso,  y  es  Mando  sin  baber  imbído,  ai  tener  eapeitoza  do 


'  TlTuqn^, de rútr.  Un,,  jitb.  i;  |^;  Oleada  eess.  jur.,  tft;  «,  <{q«sí.  i9.-*- 
«  UyM  SO,  tit.  «,  y  1S,  la  y  Úmü,  m.  7,  Patí.  5 ;  JItObí  fft  c«^.  Fret^fs  S,  «o  I» 
fiiMi^nt  Proettradore»,  ^  *  Siurd.  ^P9$.  4SI^  MP».  S4  y  ^.  -^  ^  AúiiU*  ««^^«Mk 
Jdum.  6 ;  Tesaur.  decis.  ^36;  Oiea  til.  3,  qun»t.  iO  cit.,»iim.  40  «1  80.  —  ^  Qallertt. 
decis.  S2  y  S3. 

(*)  Derecboi  fotnroB  por  cansa  de  preseMe  tt  Mmms  ayéio»  M  ^Si  U  4aiigÉ«- 
ti0»  99ÍU9  «mfiíMiidv  «•  p«»ai  Ui^atí»  jtMmH  ta  <(Eéct%  oopo  4  0$a9mrto. 
D^xwhH  £910^09  j^r  cmm  de  büuto  aon  tei  ^we  aojlo  exilien  ea  esper^pca ,  como 
la  lacesion  qae  alguno  puede  dejar  á  otro. 

^  Surd.  decit.  -465,  nniti.  15,  y  eoot.  167,  ninn.  16;  Cáncer,  part.  5,  y<ar.  cap.  18, 
mm.  #3S;  y«U  4iaar|.a,fl«».S.<«  ^GtiMJ^^kiMNQlif^tfilif^  l«$  Oi^a  tiHUi.lO, 
anm.  S2  hasU  el  fin. 
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recibir  cosa  alguna  del  cesionario,  le  cede  voluntaríameobe  las 
acciones  y  derechos  que  tiene  á  ia  deuda  por  su  cuenta  y  rie^^o, 
que  la  cobre  ó  no,  sin  quedar  obligado  á  la  responsabilidad ;  y  esta 
será  cesión  graciosa,  ó  por  mejor  decir  donación,  porque  procede 
de  mera  liberalidad  del  cedente. 

11.  En  este  contrato  para  su  firmeza  se  requieren  á  lo  menos 
siete  circunstancias  esenciales :  1^  que  la  deuda  que  se  cede,  sea 
del  cedente ;  2^  que  si  lo  que  motiva  la  cesión,  es  contrato  one- 
roso, V.  gr.  préstamo,  se  mencione  en  ella,  y  siendo  esta  la  cansa, 
que  se  exprese  también^  y  sea  justa,  verídica,  y  no  simulada, 
pues  de  lo  contrario  habrá  nulidad  ^  -,  3^  que  si  interviniere  dinero 
al  tiempo  de  su  otorgamiento,  dé  el  escribano  fe  de  su  entrega,  y 
el  cedente  al  cesionario  los  títulos,  que  legitimen  su  derecho  con- 
tra el  deudor,  y  no  teniéndolos  en  su  poder,  se  oUigue  á  dárselos 
dentro  del  término  que  se  prefina  \  4^  que  confiera  el  cesionario 
amplio  poder  para  demandar  judicialmente  en  via  ejecutiva  ú 
ordinaria,  según  mejor  le  convenga,  el  débito,  y  seguir  en  todas 
instancias  y  tribunales  los  recursos  conducentes  á  la  consecución 
de  su  cobrOj  y  de  las  costas  y  perjuicios  que  se  le  irroguen,  ce- 
diéndole para  ello  sus  acciones  útiles,  ó  el  ejercicio  de  las  directas 
y  las  demás  que  le  competen,  y  puede  ceder  sin  reservación,  cons- 
tituyéndole procurador  actor  en  su  misma  c^usa  y  negocio  (qué 
se  llama  asi  aquel  á  quien  el  dueño  cede  las  acciones  útiles,  ó  el 
ejercicio  de  las  directas),  advirtiendo  que  si  carece  de  este  re- 
quisito la  cesión,  y  el  deudor  se  resiste  á  su/paga,  quedará  frus- 
trada, y  será  ineficaz  por  defecto  de  potestad  pafa  apinemiaiie  ju- 
dicialmente á  su  solución ;  5^  que  contenga  las  cláusulas  gene- 
rales de  todo  poder  -,  6^  que  el  cedente  declare  no  tener  cedida, 
cobrada  ni  remitida  la  deuda,  y  se  obligue  á  no  hacerlo,  ni  revocar 
la  cesión,  asi  en  cuanto  á  las  cesiones  útiles,  como  al  ejercicio  de 
las  directas,  pues  puede  cederle  solamente  aquellas  que  son  el  fin 
de  la  cesión,  y  no  estas,  por  lo  que  conviene  que  las  ceda  todas; 
7^  que  obligue  su  persona  ( si  no  goza  de  fuero )  y  bienes  á  su  ob- 
servancia, y  se  inserte  la  cláusula  guaréntigia,  y  de  sumisión  y 
renunciación,  como  en  todas  las  escrituras  sobre  pactos  que  pro- 
ducen obligaciones.  Y  por  último  que  si  lo  quiere  asi  el  cedente 
se  interponga  juramento  en  ella. 

12.  Si  la  cesión  es  remuneratoria,  ó  hecha  por  contrato  oneroso 
■  de  venta,  dación  en  pago  ú  otro  de  esta  clase,  debe  contener  á 

'  Ley  M,  tu.  48,  Pirt.  8 ;  Olea  de  o$s§.  fur.f  til.  I,  qiiatl.  4,  nvia.  8  y  sig .  y  tit.  8, 
qnnsU  I. 
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mas  de  las  cláusulas  explicadas,  la  de  eviccion  y  saneamiento,  y 
esta  no  solo  ha  de  ser  por  lo  respectivo  á  la  certidumbre  del  cré- 
dito (pues  puede  ser  cierto,  y  no  efectivo  ni  cobrable),  sino  am- 
pliarse á  la  solución  de  la  parte  que  salga  fallida  é  incobrable ;  y 
asi  el  cedente  se  ha  de  obligar  á  que  será  cierto,  efectivo  y  co- 
brable, y  que  no  siéndolo  total  ó  parcialmente,  pagará  al  cesionario 
todo  lo  que  no' pueda  cobrar,  y  las  costas,  gastos  y  perjuicios  que 
por  esta  causase  le  irroguen.  Asi  quedará  seguro  el  cesionario; 
pero  los  contrayentes  pueden  pactar,  del  modo  que  gusten  V  Es 
también  del  caso  que  el  cedente  se  obligue  á  entregar  á  sus  ex- 
pensas al  cesionario  el  instrumento  original  que  legitime  el  cré- 
dito ó  cosa  que  le  cede,  pues  no  basta  que  exprese  ante  quién  está 
formalizado  ^ ;  y  si  le  cede  solamente  parte  ó  mitad  de  alguna  cosa, 
quedándose  él^cqp  la  restante,  debe  darle  una  copia  del  instru- 
mento original  con  ía  competente,  y  quedarse  con  este,  porque 
en  igual  caso  es  mejor  la  condición  del  poseedor. 

13.  Si  el  cesionario  se  da  por  satisfecho  con  el  deudor  en  quien 
se  delega  la  deuda,  queda  el  cedente  libre  é  indemne  de  respon- 
sabilidad, aun  cuando  la  cesión  sea  remuneratoria  ú  onerosa,  en 
cuyo  caso  se  expresará  asi  en  la  escritura ;  pues  de  omitir  esta 
circunstancia,  será  á  cargo  del  cedente  la  eviccion  y  saneamiento. 
También  lo  será  en  el  caso  de  obligarse  á  ello  expresamente,  y  no 
menos  cuando  al  tiempo  de  otorgarse  la  cesión  no  era  idóneo  el 
deudor  para  pagar  la  deuda,  y  lo  ignoraba  el  cesionario  '  ^  pero 
este  debe  probar  su  ignorancia.  Conviene  advertir  ademas,  que  el 
descuido  del  mismo  en  reclamar  la  deuda  en  tiempo  que  el  deudor 
era  abonado,  no  debe  redundar  después  en  perjuicio  del  cedente. 
Y  si  aquel  niega  la  deuda,  ó  tiene  sobre  ella  pleito  con  el  cesio- 
nario, deberá  este  notificar  al  cedente  á  fin  de  que  salga  á  defender 
su  derecho,  pues  de  lo  contrario  no  podrá  reclamar  la  eviccion. 

14.  La  cesión  onerosa  ó  rejnuneratoria  es  irrevocable ;  pero  la 
que  se  hace  por  pura  liberalidad-puede  revocarse,  á  excepción 
de  los  casos  siguientes  :  cuando  se  obliga  el  cedente  á  no  revo- 
carla ;  cuando  el  cesionario  ha  requerido  al  deudor  con  ella,  ó  se 
ha  instaurado  pleito  entre  los  dos;  y  finalmente  cuando  se  lia  dado 
principio  á  la  cobranza  del  débito  por  el  cesionario. 

'  L«y  61,  tu.  48,  Part.  3.  —  *  Olea  tit.  7,'  de  cess.  jur.,  qaest.  I,  nom.  iS.  — 
^  Ley  <6,  tit.  20,  lib.  5,  Faero  ñeal ,  Ciir.  Püip,  Com.  terr.f  Jib.  2,  eap.  6,  o.  2  y tlf. 
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feSCRITÜRAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  CAl>ITULO. 

Escritura  de  cesión  remuneratoria ,  que  suele  ttamarse  obligación  y 

centón  en  causa  propia. 

£fi  tal  villa,  á  tantos  de  tal  meai  y  año,  aüte  íhí  M  escribaoo  y 
testigos,  Francisco  Lopesí,  Vecitio  de  ella,  dijo  :  (}tl6  Juiéd  Ho^ 
driguee,  que  lo  es  de  tal  parte,  le  prestó  tantos  mil  reales  de  vtiSkm 
•m  dinero  Sin  interés  alguno  (domo  lo  ]üra  en  fomia ,  de  tfae  daf 
Ib) ,  y  por  no  parecer  de  presente  so  entrega ,  rennnola  lá  etsse^ 
eioh  (iue  pbr  esto  da  la  Idy  9,  tit.  1^  Part.  5,  que  dé  ella  trata,  y 
Ibs  dos  años  que  preflne  pátá  la  prueba  de  su  recibo  9  qué  da  por 
pasados  como  si  Id  estuvieran ,  y  otorga  á  su  /avpr  el  resguardo 
mas  eficaz  que  á  su  l^guridad  Condu2ca  :  eti  su  consecuencia 
se  obliga  á  satisfacérselos  en  una  sola  partida ,  y  buena  moneda 
de  plata  ú  oro  corriente,  y  no  en  otra  cosa  ni  especie,  el  día  tantos 
de  tal  mes  y  aflo ,  y  ponerlos  en  su  poder  por  su  cuenta  y  riesgo 
siti  pleito  ni  cuestión  alguna;  y  para  que  se  rciintegre  de  ellos  en 
caso  de  que  se  imposibilité  para  eíitregárselos  ál  dia  prefinido, 
se  los  libra  y  consigna  en  Antonio  Alvarez,  vecino  de  tal  parte,  su 
deudor  por  tal  razón  (ó  en  cosa  ó  efecto),  y  It  confiere  poder  irre- 
vocable con  libre,  franca  y  general  administración,  y  facuUad  de 
sustituirlo,  para  que  en  su  nombre  ó  en  el  del  otorgante  los  pida, 
reciba  y  cobre  del  enunciado  Antonio,  formalizando  á  su  favor  los 
recibos  y  cartas  de  pago  congruentes  con  las  firmezas  necesarias; 
y  si  fuere  preciso  comparezca  enjuicio,  y  haga'bn  los  tribunales 
superiores  é  infbrióres  todos  los  pedimentos,  actos,  autos,  dili- 
gencias judiciales  y  extrajudiciales  que  se  requieran ,  y  el  otoi^ 
gante  practicaría,  hasta  conseguir  plenamente  su  cobro,  á  cuyo 
fin  le  constituye  procurador  actor  en  su  propia  causa  y  negocio, 
y  en  su  lugar,  grado  y  prelacion  con  subrogación  en  forma.  Se 
desiste  y  aparta  del  derecho  que  á  ellos  tiene ;  le  cede  todas  las 
bcciones  que  lé  competen  para  que  use  de  ellas  á  su  elecdon  \ 
aprueba  y  ratifica  C'Uátito  ejecute  :  quiere  sea  tan  subsistente 
como  si  por  si  mismo  lo  hiciera,  y  que  todos  los  autos  y  diligeti^ 
cias  que  contra  el  citado  deudor  se  practiquen,  le  perjudiquen, 
como  si  con  su  propia  persona  se  siguieran,  sustanciaran  y  de* 
terminaran ;  y  se  obliga  igualmente  á  la  eviccion,  seguridad  y 
saneamiento  del  expresado  crédito,  y  á  que  será  cierto,  efectivo 
y  cobrable  dentro  de  tanto  tiempo ;  pero  si  lo  contrario  sucediere, 
ó  se  difiriere  su  cobranza,  constando  alguna  de  estas  cosas  por  di- 
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ligenoia  jodieial^  le  pagará  inocmUnenti  su  iolpartfi  ó  lo  que  de 
este  deje  de  percibir»  y  todas  las  costas,  gastos,  peqoioios  y  me- 
nosoaboa  que  se  le  irroguen  coa  sola  su  reladoD  jmrada^  o  de  quien 
le  represeute,  sin  mas  prueba  de  que  le  releva,  por  todo  lo  cual 
se  ha  de  poder  despachar  ejesueion  y  apremio  contra  él;  y  eh 
estoa  casos  queda  de  su  cuenta»  cai^  y  riesgo  su  eotbraua,  y  no 
de  la  del  aeroedOTi  Deolata  también  no  tenasio  oedidoi  outando 
ni  remitido,  y  se  obliga  á  no  cederlo»  dis^ner  de  él  en  manera 
alguna,  ni  revocar  total  ni  parcialmente  esta  cesión,  y  si  lo  hi- 
ciere, á  mas  de  ser  nulq^  consiente  que  por  el  mismo  hecho  se  le 
estreche  y  compela  á  su  solución  por  todo  rigor  legal,  y  condene 
en  loitto,  que  por  pena  se  ioipune,  para  que  se  le  exi^a  y  en- 
tregue id  acreedor,  y  no  se  le  admita  excepción,  pues  renuncia 
todas  Um  que  le  favoreacan,  y  quiere  que  se  haga  saber  esta  c^ 
elon  al  mencionado  Antonio  para  que  la  acepte,  y  le  conste,  y  á 
nadie  mas  pague  ni  reoonoaca  por  duefio  de  dicho  crédito  que  al 
referido  Juan  Rodríguez.  Y  al  cumplimiento  de  todo  lo  expresado 
pbliga  su  perscma  y  bien^  mud)les,  raie^  derechos  y  acciones 
presentes,  etc. 

NoTüS.  1^  A  esta  escritura  llaman  vulgarmente :  Poder  y  ce^ 
sUmencmua  propia:  y  unos  la  oidenan  dando  primero  el  poder 
al  cesionario,  confesando  luego  la  deuda,  y  poniendo  después  la 
cesión ',  y  otros  empiezan  por  esta,  prosiguen  con  la  confesión,  y 
concluyen  con  el  poder :  y  auqque  de  todas  maneras  no  se  varía 
ni  debilita  la  sustancia  y  vigor  del  instrumento,  be  tenido  por  mas 
conveniente  extenderla  según  qileda,  porque  el  orden  natural  y 
regular  es  omitraer  la  deuda  por  el  recibo  del  dinero  prestado,  ú 
otro  motivo,  que  es  la  causa  de  la  cesión :  luego,  que  se  oUigue 
el  deudor  á  su  satisraccion,  copo  ló  queda  natural  y  civilmente 
por  el  mismo  hecho  de  contraerla,  no  teniendo  prohibición  legal 
para  tratar  y  cootratar  \  y  después,  que  el  deudor  dé  á  su  acreedor 
el  poder  para  su  cobranza  y  reintegro,  que  es  el  fiq  de  la  cesión^ 
para  lo  cual  le  cede  sus  acciones,  subrogándole  en  su  lugar  y 
prelaeion )  pues  el  dar  prim^x)  el  poder  y  hacer  la  cesión,  es  bueno 
cuando  no  se  contrae  la  deuda  en  d  acto  del  otorgamiento,  sino 
que  consta  por  instrumento  anterior,  ó  la  cesión  es  graciosa,  mas 
no  cuando  se  contrae  en  el  mismo  acto,  ó  por  no  constar  el  instru-» 
mento  la  confiesa  el  deudor  y  se  obliga  á  pagarla. 

9^  Si  el  crédito  procede  de  vale  ó  escritura,  debe  entregarla  el 
cedente  al  cesicMiario  en  el  acto  del  otorgamiento,  como  titulo 
legitimo  de  pertraencia,  y  de  su  entrega  dará  fo  el  escribano) 
pero  si  no,  se  obligará  á  entregárselo  dentro  del  término  que  esti- 
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pulen,  y  en  caso  de  tenerla  ya  en  su  poder,  se  expresará  y  dará 
por  entregado  de  ella  (y  esto  mas  contendrá  la  escritura) :  si  A 
cesionario  se  contenta  con  el  crédito  ó  deudor  en  quien  se  te  li- 
bra y  consigna  el  pago,  y  el  cedente  no  se  obliga  á  eviccion,  to- 
üiará  aquel  en  si  el  riesgo  y  peligro  que  haya  en  su  cobranza, 
dando  á  este  por  lilnre  é  indemne  de  su  responsabilidad  en  la 
aceptación  déla  cesión,  la  que  firmará  también  sí  sabe;  y  si  no, 
un  testigo  por  él  ásu  riesgo. 

Poder  y  cesión  en  causa  propia  graciosa. 

En  tal  parte,  á  taníos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  Fernandez,  vecino  de  ella,  dijo :  que  otorga  y 
confíere  todo  su  poder  cumplido,  y  tan  bastante  como  por  dere- 
cho se  requiere,  á  Antonio  López,  que  lo  es  de  te/  lugar,  para  que 
haya,  perciba  y  cobre  para  si  judicial  ó  extrajudicialmeate  kmtos 
reales  de  vellón,  que  Fulano,  vecino  de  él,  le  está  debiendo  por 
escritura  que  otorgó  á  su  favor  en  tal  parte,  tal  día,  mes  y  aflo, 
ante  tal  escribano,  y  de  lo  que  recibiere,  formalice  á  su  favor  los 
resguardos  necesarios  con  fe-  de  entrega,  ó  renunciación  de  sus 
leyes,  y  con  otras  firmezas  convenientes;  pues  los  aprueba  y  ra- 
tifica, como  si  por  si  propio  los  otorgara;  y  si  fUere  preciso,  com- 
parezca en  juicio,  y  hasta  conseguir  plenamente  su  cobro,  haga 
cuantos  pedimentos,  actos,  autos  y  diligencias  practicaría  el  otor- 
gante por  si  mismo,  sin  limitación,  en  todos  los  tribunales  supe- 
riores é  inferiores,  para  lo  cual,  y.jdisponer  del  referido  débito  á 
su  arbitrio,  le  confiere  el  mas  eficaz  poder  que  necesite,  con  libre, 
franca  y  general  administración,  incidencias,  dependencias,  anexi- 
dades y  facultad  de  sustituirlo  en  quién  y  las  vec^s  que  le  parezca, 
revocar  los  sustitutos  y  elegir  otros;  le  cede  sus  acciones  reales, 
personales,  útiles,  mixtas,  directas,  ejecutivas  y  demás  que  le 
competen  y  puede  ceder;  le  constituye  procurador  actor  en  su 
propia  causa  y  negocio,  y  pone  en  su  lugar,  grado  y  prelaeion 
con  subrogación  en  legal  forma^  y  le  entrega  á  mi  presencia,  de 
que  doy  fe,  la  escritura  de  obligación  original,  como  documento 
legítimo  de  pertenencia  del  enunciado  crédito,  á  fin  de  que  use 
de  ella  con  esta  cesión,  como  le  convenga;  previniendo  que  queda 
de  su  cuenta,  cargo  y  riesgo,  y  no  de  la  del  otorgante,  cualquiera 
falencia  que  haya  en  el  cobro  de  la  expresada  cantidad,  mediante 
cedérsela  por  mera  liberalidad,  y  no  por  otro  motivo;  y  declara 
que  la  expresada  deuda  es  cierta,  que  no  la  iiene  cedida  ni  remi- 
tida, y  se  obliga  á  no  cederla,  remitirla,  ni  revocar  total  ni  par» 
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ciakoente  esta  cesión,  y  si  lo  hiciere,  quiere  que  no  valga  ni  se 
admita  en  juicio  ni  fuera  de  él,  y  que  por  lo  mismo  sea  visto  ha- 
beda  aprobado  y  ratificado.  Y  al  cumplimiento  de  este  obliga  sus 
bienes,  etc. 


QAPITULO  XXV. 

DE  LOS  CONTRATOS  INNOMINADOS  ,  Y  EN  ESPECIAL  DE  LA  TRAN- 
SACCIÓN Y  DEL  CONTRATO  DE  OBRA. 


¿Cuáles  contratos  se  dicen  innominados ,  y  qué  está  dispuesto  por  dereclio 
acerca  de  ellos?  ^—  ¿Qué  cosa  es  transacción ,  j  por  qué  se  trata  de  ella 
en  este  lugar?  **  La  transacción  ha  de  recaer  forzosamente  sobre  asunto 
dudoso  ó  litigioso.  —  Puede  celebrarse  empezado  el  litigio  ó  antes  ,  y 
tiene  yigor  de  cosa  juzgada.  —  Las  causas  jnatrimoniales  no  admite^ 
transacción ;  pero  sí  los  esponsales  de  futuro.  -^  Sobre  las  disposiciones 
testamentarías  no  puede  transigirse  antes  que  se  abra  el  testamento.-— 
Acerca  del  delito  de  adulterio  no  cabe  transacción  pecuniaria.— <]!ausas 
por  qué  puede  revocarse  la  transacción.  —  Puede  hacerse  juramento  en 
el  contrato  de  transacción  como  en  los  demás,  para  su  mayor  estabilidad 
y  íirmcza. — Cosas  que  deben  expresarse  en  la  escritura  de  este  contnito. 
—  Del  contrato  de.  obra.  —  Requisitos  necesaríos  para  que  se  tengan 
por  bien  hechos  los  edificios.  •—•  Escritura  de  transacción.  —  Escritura 
de  contrato  de  obra. 

1 .  Contratos  innominados  se  dicen  todos  aquellos  que  no  son 
conocidos  en  el  derecho  por  una  denominación  particular.  Como 
no  es  posible  que  las  leyes  alcancen  á  designar  individualmente 
la  multitud  de  casos  diversos  sobre  que  pueden  mediar  convenios 
obligatorios ,  los  han  clasificado  en  estas  cuatro  especies  \  doy 
para  qt^e  des ,-  doy  para  que  hagas  5  hago  para  que  des ;  hago  para 
que  hagas*,  £^  ocioso  poner. ejemplos  de  ninguna  de  dichas  espe- 
cies, pues  á  cualquiera  le  ocurrirán  varios,  y  en  especial  de  la  se- 
gunda, que  es  la  mas  abundante  por  comprender  todas  las  obliga- 
ciones .contraidas  con  artífices,  jornaleros,  criados  y  menestrales 
en  el  ejercicio  desús  respectivas  profesiones.  Bastará  decir  lo  que 
el  derecho  establece  en  general,  y  se  reduce  á  que  el  contrayente 
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que  por  io  fSArte  ba  Otttnplido,  tieiie  aocloo  á  elegir  mu  del» 
eüfiaii,  á  sabflr :  ó  que  el  otro  eumpla  tambiéii  eon  b  su^fa  lo  eati- 
puladD,  ó  que  le  reMrai  cmuitoe  daños  y  petjuícioe  ha  Mftído 
por  su  falta  de  cumplimiento.  £a  este  caso  debe  ser  ereid»  por 
su  juramento,  y  el  juez  con  arreglo  á  antecedentes  debe  hacer  h 
justa  regulación^. 

2.  El  orden  pide  que  triamos  aquí  de  la  transacción  ó  coocor- 
dia,  porque,  según  la  opinión  de  célebres  kirisconsultos,  se  tiene 
por  un  contrato  innominado^,  y  cf(frtíiAmte  aunque  tiene  nom- 
bre no  explica  su  naturaleza  y  objeto,  pues  recayendo  unas  ve- 
ces sobre  asuntos  litigiosos,  otras  sobre  contratos  ó  herencias  que 
ofrecen  dudas,  suele  producir  enagenacion  de  alhajas,  dineio  ó 
acciones-,  revistiéndose  de  las  formas  de  todos  los  contratos, sin 
pertenecer  en  realidad  á  ninguno.  Consiste  pues  la  transacción « 
un  convenio  que  dos  ó  man  personas  celebran  entre  si,  deciáiepi» 
por  él  un  asunto  dudoso  ó  pleito  pendiente ,  dando  ó  rmOieniok 
una  á  la  otra  alguna  cosa.  Esta  última  circunstancia  es  lo  único 
en  que  se  diferencia  de  la  amigable  composición  que  debe  ser  gnr 
tuita ,  aunque  en  la  práctica  se  usan  entrambas  voces  indislintt 
mente. 

3.  La  transacción  para  ser  válida  ha  de  recaer  sobre  cosa  ó  ne- 
gocio cuya  pertenencia  ofrezca  dudas ,  siendo  nula  por  lo  Dusnao 
si  alguno  de  los  contratantes  sabe  que  no  le  asiste  derecho  ácUa. 
Por  lo  mismo  si  la  transacción  recae  sobre  asunto  litigioso,  & 
necesario  que  se  presente  dudoso,  y  el  éxito  esté  pendiente,  p«^ 
que  si  ha  mediado  sentencia  ejecutoriada,  no  ha  lugar  á  transigir. 
Si  á  pesar  de  esto  se  celebra  la  transacción,  puede  reclamar  cual- 
quiera de  los  contrayentes  la  cosa  ó  cantidad  de  queensuvirW 
se  haya  desprendido*.  Sin  embargo,  cuando  la  transaQCion ?»«• 
cede  á  la  sentencia,  ó  á  alguna  ley  ó  pragmática,  e9  firme  y  vate* 
dera,  sin  que  por  estas  ocurrencias  se  haga  innovación  en  aquew 
que  ya  está  transigido.  También  es  requisito  indispensable  en  » 
transacción  que  los  contrayentes  no  reserven  en  si  derecho  aigu^ 
á  la  cosa  que  se  transige ,  ni  queden  obligados  á  su  eviccM 
pues  ya  ha  de  ser  de  cuenta  y  riesgo  del  que  en  (üeria  de  e» 
contrato  adquiere  su  dominio.  Pero  tiene  lugar  la  evicciofl  acert» 
de  las  cosas  no  litigiosas  que  hayan  podido  darse  por  via  de  vt 
demnizacion  el  uno  al  otro. 

4.  La  transacción  se  puede  celebrar  antes  ó  despuea  de  emp 

•  Dicha  l«y  5.  —  »  Greg.  Lop.  en  la  miima  loy  ».  B^w.  * ;  Valeroa  át  W»»***" 
tu.  I,qucii.3y4.  — t  Leyes  I07.fr.  de  ftf^. /iir.  y  S2,  tit.  61, P*rt« '• 
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fado  tin  pleito,  pues  iti  oli|6to  es  impedir  litígioíi.  De  aqoi  es  que 
una  vet  hecha,  tieiie  (üierza  de  cosa  Josegada ,  j  nmgutio  puede 
remúvet  el  negoelo  transigido  ai  el  otro  lo  repugna^  aon  cuando 
alegue  haber  encontrado  nuevoe  doeumentoa.  con  que  probar  sa 
derMho.  Lo  único  que  destruye  la  transacción  es  el  doto,  pues 
esté  jamaa  del)e  mlondar  en  beneOcio  del  que  lo  comete,  y  asi  et 
que  alegare  haberlo  habido  por  parte  de  so  colitigante  mrá  cido^ 
7  Éí  lo  probare  ae  dedarará  nula  Ja  trataaaccion. 

d.  Hay  shi  embargo  negocios  dudosos  y  pididientas  que  no 
pueden  transi^irse.  Tal  es  toda  causa  matrinlonial  por  versar  so^ 
bc^  un  TÍncülo  indisoluble  por  ley  dírina,  y  que  por  tanto  no 
depende  de  la  voluntad  de  los  hombres  ^  t  asi  debe  decidirse 
ton  arreglo  á  derecho  por  el  }uea  eclesiástico  competente  K  Los 
teponsales  de  futuro  admiten  transacción  por  depender  únici^ 
tnente  del  libre  asenso  ó  disenso  de  los  interesados. 

6.  Tampoco  puede  haber  transacción  sebra  los  alimentos  y  otros 
legados  que  deja  dispuestos  uü  testador  sin  que  previamente  se 
abra  el  testamento  ó  codicilo,  y  Consten  sus  disposiciones  en  los 
interesados.  Tlímbien  es  nula  cualquiera  transacción  acerca  de 
la  herencia  sin  el  mismo  requisito,  ó  si  se  celebrase  antes  de  loa 
nueve  días  siguientes  al  fallecimiento  del  testador. 

7.  Tampoco  cabe  transacción  pecuniaria  en  el  delito  de  adol-^ 
terio-,  pero  puede  muy  bien  el  ofendido  apartarse  de  la  acusación 
voluntariamente  '.  Otit»  delitos  hay  en  que  es  permitida  por 
nuestras  leyes,  y  que  se  omiten  por  no  pertenecer  á  este  Tratado 
sino  al  de  práctica  criminal. 

a.  La  transacción  hecha  puede  revocarse  por  cinco  causas :  por 
dolo  ó  falsedad  cometida  en  ella,  aunque  haya  intervenido  jura- 
mento •,  Ibas  solo  puede  pedir  la  revocación  la  parte  agraviada : 
por  error  sustancial,  el  cual  siempre  quita  el  Consentimiento :  por 
fuerza  ó  miedo  grave :  por  cuenta  errada,  á  menos  que  la  tran^ 
sección  verse  sobre  este  yerro  ¡  y  por  lesión  enormísima.  Hay  sin 
embargo  autores  que  creen  no  poder  revocarse  la  transacción  por 
esta  causa  *.  Kn  todo  caso  el  que  pide  la  revocación  debe  empe^ 
zar  por  restituir  á  su  contrario  lo  que  percibió  de  este  en  virtud 
del  referido  contrato  ^. 

9.  Asi  como  permite  una  ley  recopilada  *  hacer  juramento  en 
los  contratos  que  para  su  mayor  estabilidad  y  Grmeza  lo  roquie* 

'  Malb.  «ap.  fS.  —  » Cap.  «,  d$  etm*.  preíat.  ->  *  Ley  US,  UL  f ,  Part.  7.  — 
« Ferrar.  BihUoik.y  Tetb.  TiwsaeU,  huid*  SS;  Parlad,  díffer.  44,  Mim.  0.—  <  Melin. 
da  fnmog,,  lib.  é,  cap.  9,  nuM»  4<.  ^  <^  U|  f ,  Itt.  i^  Ijb»  40,  Jf OT.  Reí:. 
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ren,  y  son  los  de  menores,  mugeres  casadas,  clérigos  por  lo  qoe 
toca  á  ellos,  aunque  intervengan  legos,  los  de  concejos,  iglesia^ 
hospitales  y  comunidades  eclesiásticas  y  seculares,  y  los  de  ccms- 
promísos,  venta,  donación,  dotes,  arras  y  otro  cualquiera  de  en- 
agenacion,  no  obstante  que  los  celebren  seglares-,  asi  también 
puede  hacerse  en  el  de  transacción,  sean  ó  no  legos  y  mayores  de 
vehiticinco  años  los  contrayentes,  sin  que  el  escribano  incurra 
en  pena  por  ello,  porque  la  transacción  es  especie  de  enagena- 
cion,  queda  mas  firme  con  el  juramento,  y  el  infractor  incuire  en 
la  infamia  de  derecho  ^  Pero  el  escribano  si^n[Nre  que  pueda 
omitir  el  juramento,  omítale  aun  en  los  contratos  en  que  se  le 
permita  hacer;  pues  sin  embargo  de  que  quedan  mas  firmes  con 
él,  lo  resiste  nuestro  derecho,  que  tiene  prescritas  las  cláusulas 
correspondientes  á  cada  contrato  para  su  estabilidad  según  su 
naturaleza,  y  se  cierra  la  puerta  al  juez  eclesiástico  para  que  do 
se  entrometa  en  negocios  meramente  seculares  con  motivo  del 
juramento,  evitándose  ademas  los  perjurios  y  otras  funestas  con- 
secuencias que  diariamente  se  experimentan. 

10.  La  escritura  de  transacción  debe  contener  para  su  firmen 
los  nombres  de  los  contrayentes ;  una  sucinta  pero  puntual  rda- 
cion  de  sus  pretensiones,  y  si  hay  pleito  qué  estado  tiene  y  ante 
qué  juez  pende ;  las  condiciones  y  forma  del  convenio  con  que  se 
hace  la  transacción;  después  se  debe  declarar  por  bien  hecha,  y 
que  en  ella  no  interviene  lesión  ni  dolo :  renuncia  mutua  de  los 
contrayentes  de  toda  acción  que  les  corresponda,  bien  sea  por 
lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  bien  por  ha- 
llarse nuevos  instrumentos,  bien  por  error  de  cálculo,  ú  otro  mo- 
tivo, cediéndose  y  remitiéndose  mutuamente  su  importe.  Por 
último  debe  dar  por  nulo  el  pleito,  si  le  hubiese,  obligándose  i 
observar  puntualmente  la  transacción,  é  imponiéndose  pena  con- 
vencional contra  el  que  contravenga  á  ella  ó  la  reclame,  sin  que 
por  el  pago  de  dicha  pena  deje  llevarse  á  efecto  en  todas  sus  pa^ 
tes.  Al  fin  se  insertará  la  renuncia  de  leyes  ccmuo  ea  todo 
contrato  (*). 

'Ley4,  tita,  Part.  7.^ 

(*)  £d  las  edicioaea  anteriores  de  Febrero,  se  trata  en  nn  mismo  capítulo  de  las 
traosaccioDes  y  de  los  compromisot,  como  ti  tovlesen  nn  íoümo  enlace  la  eompwi- 
cion  qae  hacen  dos -personas,  dando  6  remitiendo  algo  la  una  á  la  otra ,  j  el  coa- 
▼ehio  en  que  ios  litiganles  dan  facultad  á  una  6  mas  personaa  para  que  decidan  sm 
pretensiones  6  controTersias.  Este  pacto  es  muy  díyerso  del  primero,  y  como  fae 
de  él  dimana  el  nombramiento  de  los  arbitros  para  decidir  un  litigio  dudoso,  es 
materia  que  pertenece  al  Tratado  de  Juicios,  y  asi  se  ha  trasladado  esta  docirten  al 
lib.  8,  tit.  if  cap.  s,  donde  se  trata  de  los  arbitros  do  dcrsc&o  y  «rbUradoros. 
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11.  Entre  los  contratos  innominados  comprendidos  en  1»  de- 
nominación doy  para  que  hagas,  conviene  hacer  particular  men- 
ción del  que  se  celebra  con  un  arquitecto  para  la  construcción  de 
un  edificio  por  ser  tan  fuerte  como  trascendental. 

12.  Los  edificios  que  hacen  los  arquitectos  ó  maestros  de  obras 
han  de  durar  después  de  concluidos  quince  aik)s  sin  arruinarse 
para  que  se  tengan  por  bien  hechos ,  y  si  antes  se  hunden  ó  fal- 
sean ,  tienen  contra  si  la  presunción  legal  de  estar  mal  construi- 
dos; en  cuya  atención,  no  proviniendo  la  ruina  dcv  terremoto, 
rayo,  avenida  ú  otro  caso  fortuito,  deben  ellos  ó  sus  herederos 
reedificarlos  á  su  costa  y  pagar  i  su  dueño  los  dafios  ^  Mientras 
se  fabrican  y  después  de  finalizados  puede  su  dueño  bacilos  re- 
conocer cuantas  veces  quisiere  por  peritos  de  su  satisfacción,  y  si 
declaran  que  están  fabricados  falsamente ,  se  deben  demoler  y 
volver  á  edificar  á  costas  del  maestro.  Ademas  no  pueden  estos 
alegar  lesión  ni  engaño  en  obra  que  hayan  tomado  á  destajo,  ó  en 
almoneda  por  lo  respectivo  á  su  oficio ,  ni  sobre  ello  han  de  ser 
oidos,  porque  c(»no  inteligentes  tienen  obligación  de  saber  su  va- 
lor ^.  Las  escrituras  de  contratos  de  obra  consisten  en  condicio- 
nes de  los  contratantes  \  y  asi  nada  mas  tiene  que  hacer  el  escri- 
bano que  extenderlas  con  claridad ,  según  el  modelo  ó  plantilla 
que  va  inserta  al  fin  de  este  capítulo  ^C). 

ESCRITURA  DB  TRANSACCIÓN. 

En  to/  villa ,  ¿  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Pedro  y  Juan  de  tal ,  vecinos  de  ella^  dijeron  :  que  con 
motivo  de  haber  administrado  este  diferentes  bienes  de  aquel , 
resultando  contra  él  en  cuenta  final  q(ie  le  dio  algunos  agravios , 
que  ascendieron  á  tantos  mil  reales ,  y  resistiéndose  á  satisfacer- 
los 9  le  puso  demanda  en  tal  dia,  mes  y  año ,  ante  tal  juez  y  escri- 
bano, pretendiendo  que  se  declarasen  por  legítimos  los  agravios , 
y  se  le  condenase  á  la  solución  de  su  importe,  de  que  se  le  comu- 
nicó traslado  ( aqui  proseguirá  concisamente  la  relación  de  los 
autos  hasta  el  estado  que  tengan),  como  mas  por  extenso  consta  de 

'  Ley  SI,  tu.  32,  Part.  o.  —  *  L«y  10,  tlf.  8,  Par!.  5.  —  >  Ley  4,  Ut.  i,  b'b.  lO, 
Wóf .  Rec. 

(*)En  la  Real  proflsion  de  6  de  enero  de  4801  ae  preieriben  los  requisitos  ó 
eircQiiatanciu,  qae  han  de  tener  los  arqoitectos  y  maestros  de  obras,  y  coáies  ban 
de  preceder  á  la  aprobación  de  los  diseños  y  planos  para  obras  piiblJcas.  ^  En 
orden  á  la  dennncio  de  nuoTa  obra  véanse  los  parearos  8  basta  el  SS  del  cap*  2,  (il.f , 
llb.  5,  en  qne  le  trata  de  los  Interdictos. 
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hmttakm  feUeJoMios,  kqwmnmilm\  y  teoiendo piesaiies 
los  pequieioB ,  gastos  y  dílacioiies  que  ban  «iperimeatedo ;  rae 
márnaáo  cut&to  raayon»  «e  les  pwdea  otoñar  en  su  pem» 
cion,  y  deseando  evitarlos,  deUbennm  teniunar  y  SntUzar  dt<' 
choaaatoSy  paralo  cual  tuvieíoD  varias  fiesíonesy  oonfereiiMs, 
y  mediaran  pereonas  earactensadas,  y  eo  visbi  de  las  naamm  j 
Aiadameiitos  en  que  aflanzabaa  su  ioteneioii,  quedaren  ooDiBQidBs 
en  tonnalísarestaesoribim;  y  panqué  tenga rieoto al  ooafBaio 
estipulado ,  en  U  vía  y  fiMnaqiienií^  lugar  taya  ea  derecho, 
«aterados  del  que  les  eompetei  y  dando  por  eierto  y  rerídieod 
Anterior  exordio ,  de  su  lüNre  y  espontánea  voluntad,  ^otorgan 
que  transigen  las  pratenajones  instauradas,  y  se  gustan,  eonvi^ 
nen  y  conforman  en  la  siguiente. 

(  Aquí  se  han  de  poner  con  la  mayor  claridad  las  condicionesy  modo  y 
forma  del  convenio }  lo  que  nno  da  al  otrcf,  6  le  remite  ^  y  si  la  en(re|;¿ 
es  de  presente,  dar  fe  de  ella;  y  sí  no,  expresar  las  plazos  ciertos  á  qoe 
lo  ba  de  pagar;  y. luego  proseguirá  la  escritura.) 

Oh»  estas  coi3MÍiCiones  y  i»tlidades  transigen  SMS  s^^ 
tenúones;  y  declaran  que  en  ^statransaccioa  no  hay  dolo»  enor 
sustancial  ni  cálculo ,  ni  ^pooo  lesión  ni  engailo :  y  en  0I  caso 
de  que  lo  haya ,  del  que  sea  en  au^cha  ó  po(ea  suma,  se  liacea 
mutua  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sanidad, 
con  insinuación  y  deoMS  Ikmezas  á  su  segMri<tad  congruentes  ^  7 
^  renuncian  la  ley  i,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec,  que  trata  de  laleston 
en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  ju^  precio ,  loa  cuatro  aOos  que 
prefine  para  re^indir  el  contrato  ó  pedir  ^suplemento  á  su  justo 
vtdor,  que  dan  por  pasados  como  si  lo  estuvieran ,  y  las  demás 
leyes  que  permiten  se  anulen  las  transacciones  por  dolo,  error 
sustancial  ó  de  cálculo,  ignorancia,  lesión  enormísima»  coacckia 
y  miedo  grave  que  cae  en  varón  constante ,  hallazgo  de  nuevos 
instrumentos ,  ó  por  otro  motivo  ó  excepción  l^al  para  que  ja* 
mas  les  favorezcan ,  mediante  no  intervenir  cosa  ¿ülguna  de  te 
susodichas  en  esta  transacción  ni  otra  de  las  reprobadas  por  d»e- 
cho  9  y  ser  igual  y  útil  á  ambos  otorgantes  en  todas  sus  partes , 
como  lo  confiesan.  Se  desisten ,  quitan  y  apartan  de  cualquier 
derecho  que  puedan  tener  y  pretender  uno  contra  otro :  se  lo  eon- 
donan  y  remiten,  ceden,  renuncian  y  traspasan  integramente  ooi 
las  acciones  reales,  persenries,  úttks,  mixtas,  directas,  ejecutivas 
y  demás  que  les  competen  sin  la  m^or  reserva  :  dan  por  ro- 
tos ,  nulos  y  cancelados  los  autos  relacionados  para  que  qíb^ip 
efecto  obren,  como  si  no  se  hubiesan  «iiseit«do  mi  ittoñto ,  y  por 
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«KtíñgiiiAaB  ^  lirimidw  y  ^«ftenmeote  fenecái»  tas  (NnetekiHooeB 
íDitattndMcBeobligináclwerfitf  e^^  iariolabieiiieiitB  arta 
tmiMocion,  y  á  bo  opoMi»  á  elta,  reotuBArfa,  conlnnrenírla,  ni 
intentar  aaevaaocioacoote  díilift  cuanta 
nipDfotn^attniíiieeoataiganuisaBravk^  é  sean  nMHos  de  Jos 
propuestos  ^  y  si  lo  ttiíeren ,  á  mía  da  aoier  oidoa  ni  «dtanüidoa 
judieial  ni  tttmjiidíeialinente,  fino  antes  bian  condraadoa  en 
aoslas,  oona»  quien  prenda  lo  qoo  no  le  loea,  asa  visto  por  el 
mismo  iiaclio  Iialiarloapioliada  y  nAücadoeon  anayovea  vincnlos 
y  ünnea»,  y  pafa  su  mayor  y  mas  puntual  oliaervaacia,  psimpo* 
neo  recíproca  y  convimcionaiaiante  la  pena  de  lanioi  mil  reales, 
en  que  deade^slioraae  danpar  iacurridoa  y  condenados  áammüai- 
lilemente,  y  quieren  que  ae  exija  al  infraotor  tantas  cuantas  veces 
se  apuiare  total  ¿pai^Almente  de  esta  transacción  y  que  se  le 
C(»ip^a  por  todo  rigor,  no  solo  á  la  aolui^n  de  la  pena,  coatasy 
daftea  que  al  olMkliente  se  inxiguen,  y  liaga»  ccMistar  por  su  reía-* 
eton  jufnda  sin  otra  pro^a ,  de  qae  se  relevan ,  aíno  alcumpU- 
mkiito  de  todo  k>  pactJdo^  pues  qoesecobne  ó  no  la  peña,  ó  gra* 
eioaamanteaa  nmita,  ae  ha  de  Uevar  apura  y  debida  ejeencion, 
y  asr  fino»  y  eíeaE,  irre(yaetai)leétit«BCindiMeestattakiaaecioit 
en  todas ISQ8  partee,  á cuyo  fin  «e  confonnan  con  teque  disponen 
ta  tey44^  tit.  11^  Pait.  5,  en  segunda  parte,  y  la  l,  tit.  1,  tib.  10, 
Nov.  Reo. ,  y  piM  eito  dan  su  poder  á  los  eeOores  jueces ,  etc. 
( Áqui  se  pondiá  ta  obUgadon  genetml  Ae  bienes ,  cUaisula  gata- 
reíAigia ,  eumision  y  renunciación  de  leyes  <}ue  en  otros  contra* 
tos,  y  (ai  los  interesados  quisieren )  el  juramento  para  la  mayor 
estebíUdnd  de  la  trúiaaccion^  y  no  hdiiendo  j^etto  pendiente , 
no  ae  haUaráde  él  ni  de  la  cancelación  de  autos. ) 

EscamiiÁ  m  ^t^ftaAto  he  oma. 

En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos ,  Francisco  López,  vecino  y  maestro  alarife  en  ella,  dijo : 
que  Don  Antonio  de  tal ,  de  la  prcpia  vecindad ,  tiene  resuelto 
fabricar  una  casa  en  tal  calle ,  y  para  verificarlo  le  niandó  hacer 
los  planos  que  vio  y  aprobó  ^  trataron  de  aj  usté ,  y  se  convinieron 
en  las  siguientes  condiciones. 

^ui  «e  fiMMkán  con  duidad  las  eaudiámeB  f oe  In  ótaresado^  faitie-» 

vea,  f  laega  prmegwrá  la  «Miitura.) 

€m  cestas  calidades  y  oméMácMm  se  Obliga  el  otorgMáei  co^ 
tmir  peifMteaento  según  arte,  ycon arreglo  i  los  plano» apnn 
badas  y  ta«tfMto|M)rdíolio  Don  AoÉenio,  deque  attboa  tíMen 
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copia,  la  citada  casa ,  y  concluirla  para  tal  mas  de4al  afio.  Gofr- 
cluida  que  sea  la  han  de  reconocer  dos  maestros  degídos  por  amr 
bos  otorgantes ,  y  si  no  estuviere  arreglada  en  todo  á  h»  planos 
y  condiciones ,  será  compelido  el  otoigante  á  demolwla  y  reedi- 
ficarla á  su  costa  9  y  lo  mismo  se  ha  de  poder  practicar- mieirtras 
la  ejecute,  tantas  cuantas  veces  suceda ,  sin  que  por  eso  se  le  debí 
abonar  cosa  alguna,  ó  buscar  el  du^o  de  ella,  á  costa  de  dicho 
maestro ,  otro.de  su  siáis&kccion  que  la  construya;  «dl  cayo  easo^ 
y  en  el  de  no  concluirla  al  tiempo  estipulado,  han  de  ser  de  cuíMita 
del  otorgante  los  alquileres  que  pueda  rentar ,  y  daños  que  á  su 
dueño  se  irroguen,  con  arreglo  á  la  ley  21,  tit.  32,  Part.  3.  Y  si, 
no  teniendo  permiso  por  escrito  de  este ,  fabricare  algo  mas  en 
ella  para  su  mayor  comodidad  y  lucimiento ,  ya  sea  en  mucha  ó 
poca  suma,  no  ha  de  poder  demolerlo,  llevarlo,  ni  pretender  paga 
ni  remuneración  con  pretexto  de  m^oras  ni  otro  motivo ,  porque 
se  les  priva  y  prohibe  expres^umente,  sino  antes  bien  ser  visto  ha- 
ber querido  c^ierlo  y  donarlo  á  su  dueño ,  como  por  la  presente 
se  lo  cede  y  dona  graciosa  é  irrevocablemente  con  las  firmezas 
convenientes ,  desistiéndose  y  apartándose  del  derecho  que  á  ello 
pudiera  tener ;  y  si  lo  intentare ,  quiere  ser  repelido  y  ccMadeoado 
como  el  que  se  entsemete  y  fabrica  en  heredad  agena  contra  la 
vohintad  de  su  dueño ,  y  perderlo  enteramente ,  según  lo  dispone 
la  ley  42,  tit.  28  de  la  misma  Partida.  Tampoco  ha  de  deiar  de 
eoncluirlacon  pretexto  de  que  en  el  intermedio  se  encarecieron 
los  materiales,  ó  que  no  ha  visto  y  reconocido  bien  el  sitio,  y 
que  por  estas  ú  otfas  causas  fue  leso  y  engañado ,  pues  renunda 
cualesquiera  leyes  que  le  favorezcan ,  y  quiere  que  se  e^ute  lo 
que  manda  le  ley  4,  Ut.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec,  y  que  á  todo  se  le 
compela  por  la  via  mas  breve  y  sumaria  que  haya  lugar ,  como 
igualmente  á  la  solución  de  las  costas  que  se  causen  al  Don  An- 
tonio ,  cuyo  importe ,  y  el  de  los  daños  referidos ,  defiere  en  su 
relación  jurada,  y  le  releva  de  otra  prueba.  Y  el  mencionado  Don 
Antonio,  que  está  presente,  bien  enterado  de  esta  escritura,  dijo : 
que  acepta  en  todo  y  por  todo  el  contrato  y  obligación  hecha  por 
el  mencionado  Francisco  López ,  y  en  su  consecuencia  se  obliga 
á  satisfacerle  puntualmente  en  buena  moneda  de  plata  ú  oro ,  y 
no. en  otra  cosa  ni  especie,  á  los  plazos  en  tal  condición  pactados, 
la  cantidad  que  en  cada  uno  debe  pagarle ;  y  no  lo  haciendo ,  ba 
de  tener  facultad  el  maestro ,  como  desde  ahora  se  le  da ,  para 
cesar  en  la  obra  hasta  que  se  la  entregue ,  y  no  ser  de  su  cuenta, 
sino  de  la  del  dueño ,  los  daños  que  por  su  moro^dad  se  le  irro- 
guen. Concluida  que  sea,  resultando  por  el  reconocimiento  de 
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los  dos  peritos  estar  según  arte ,  y  con  la  segnridad ,  perfección 
y  distribución  que  contienen  dichos  planos,  le  ha  de  satisfacer  in^ 
continenti  el  resto  para  completar  los  tantos  mil  reales  en  que 
está  ajustada,  y  á  ello  poder  ser  apremiado  en  iguales  términos^ 
y  si  con  permiso  por  escrito  del  otorgante  hiciere  algunas  mejor 
ras  ó  aumentos ,  ó  mudare  algo  de  dicha  planta  que  tenga  mas 
costo  9  le  ha  de  pagar  también  el  exceso  que'^se  esUme  por  ambos 
peritos.  Asimiano  se  obliga  á  no  quitársela ,  mandarla  construir 
á  otro  maestro ,  ni  pretender  descuento  ni  moderación  del  enun- 
ciado precio ,  aunque  encuentre  quien  se  la  haga  por  menos  \  y 
si  lo  intentare ,  á  mas  de  no  ser  admitido  en  tribunal  alguno ,  se 
le  compela  ejecutivamente  á  observar  este  contrato  sin  alteración 
ni  tergiversación ;  y  ambos  se  obligan  respectivam^ite  á  su  cum- 
plimiento con  todos  sus  bienes ,  muebles,  raices,  presentes  y  fu- 
turos ;  dan  amplio  poder,  etc. 

wa^BamBasaassBasBsmsssBOBsammBmaasssssmmsBsseBSSBssasaasmBamammsmmsassaB^^ 


CAPITULO  XXVI. 


DE    LOS    CUASICONTRATOS. 


¿Cuáles  se  llaman  cuasicontratos?  De  la  administmcion  de  bienes  ágenos 
sin  mandato  del  dueño.  — ^  ¿Qué  especie  de  expensas  debe  abonar  esté  al 
administrador  yoluntario?  —La  doctrina  del  párrafo  antecedente  tiene 
lugar  también  cuando  el  administrador  yoluntario  maneja  bienes  de  otro, 
administrador  ausente.  —  ¿Qué  culpa  debe  prestar  el  administrador  yo-* 
luntarío ,  según  Ja  diyersidad  de  casos  que  pueden  ocurrir?  —-¿Guando 
no  tiene  derecho  el  tal  administrador  á  reclamar  expensas?  •—  La  tutela 
y  curaduría  pueden  considerarse  igualmente  como  cuasicontratos.— -La 
misma  clasificación  corresponde  á  la  comunión  de  bienes,  que  no  proce- 
de del  contrato  de  compañía.  — •  La  adición  ó  aceptación  de  la  herencia 
es  otro  cuasicontrato.  —  También  se  considera  tal  la  paga  indebida.  •— 
Sobre  yarias  pagas  que  no  pueden  repetirse. 

1 .  Llámanse  cuasicontratos  ciertos  hechos  honestos  que  se  pa- 
recen á  los  contratos  en  los  efectos  que  producen ,  y  por  eso  se 
les  da  aquel  nombre.  Uno  de  ellos  es  la  administración  de  bienes 
ágenos  sin  orden  de  su  dueño ,  pues  mediando  esta  habría  con- 
trato. Habla  de  él  la  ley  26,  tit.  12,  Part.  5,  estableciendo  que  en 
el  caso  de  que  alguno,  por  amistad  ó  parentesco ,  se  encargase 

TOM.  IL  33 


m 

J 


814  BE  hká  toÉAs. 

del  éttidádo  dé  los  Bieiiés  de  dlguil  ausente ,  gastando  eii  éilo  in- 
tereses propios ,  utilizándose  dé  lo9  productos ,  debe  el  düeñú 
Abonar  al  administrñdot*  lo  que  hubiese  invertido  eil  beneficio  jr 
etíltito  de  Ms  heredades,  y  este  darle  cuenta  dé  sus  frutos  con  li 
correspondiente  tebaja^  del  mistnd  modo  que  si  haUese  tenk- 
dero  itiándatd; 

Si.  Las  eipéftSáá  (]üé  deben  rebtijArse  del  producto  de  la  hete- 
dad  sofi  nú  sdlo  \áh  neeésarlaü  parA  ilü  donSérVaciotí  y  cúltlro, 
siho  las  tiUé  sé  hicieren  pátá  ttiéjoTar  lá  finca,  en  tértíiinos  de  que 
Si  el  administrador  éreyd  de  bueña  fé  que  álguhas  obras  redon- 
dárián  éU  Utilidad  de  los  bienes  ^  y  después  se  rió  qiie  tío  era  asi, 
debe  sitl  embargo  abonarlas  el  düeflo^  Esta  doctrina  tiene  logai" 
euáüdo  c4  administrador  tomó  á  su  cargo  él  cuidado  de  las  bientis 
del  ausente  C(m  buetiá  intención ,  pues  si  puede  averigúate  q^ 
no  Uevó  otra  mira  que  su  provecho ,  y  j[)or  otra  parte  no  aú  ad- 
vierten mejoras  en  los  bienes ,  no  tendrá  acción  á  cobrar  expen- 
sas, sino  cuando  los  productos  hayan  sido  tan  cuantiosos  que 
presten  para  esto ,  y  aun  quede  al  duefk)  porción  considerable. 
En  este  caso ,  si  en  Vez  dé  mejoras  hay  menoscabos,  deberá  re- 
sarcirlos el  administrador  *.  Sin  eihbírg^',  en  ningún  caso  debe 
este  hacer  compras  j  hi  meterse  eii  otros  negocios  que  el  dueíto 
no  acostumbraba  á  emprender ,  so  pena  de  perder  las  ganancias 
que  resultaren,  porque  todas  pertenecen  al  amo ,  y  de  abonarlos 
daflOB  y  pérdidas  ^  aunque  acaezcan  por  taso  ftirtüito  *. 

3.  Las  disposiciones  legales  de  qué  va  hecha  meticiéif  tienea 
también  lugar  cuando  el  ausente  no  es  el  duéfío  de  los  bienes, 
sino  algún  procurador  ó  mayordomo  del  que  ío  sea ,  6  bien  algtm 
tutor  ó  curadw  de  huérfanos ,  en  cuyo  caso  püéde  el  que  te 
administré  en  su  ausencia  reclamar  las  esLpensas  de  estos,  o 
bien  de  sus  principales*.  Pero  hay  esta  diferehcia,  que  9i^ 
los  bienes  de  un  pupilo  ^  no  debe  pagar  ól  los  gastos  qu^  ^ 
«creyeron  de  utilidad  i  y  después  resultó  no  serlo ,  sino  su  cu- 
redor*. 

4.  El  ádíninistnidor  voluntario  de  que  hedios  hablado  hm 
aqui ,  debe  prestar  dolo  y  culpa  <^,  la  cual  se  efrtiettde' fet?í;  P^ 
la  culpa  lata  va  siempre  embebida  en  el  dolo  '.  Solo  hay  ^^  ^ 
en  que  no  fespoüderá  dé  cülpft  leve,  y  és  aquel  eil  qué  un  iü*^ 
dúo  por  sola  eonmiserafclofi,  y  viendo  el  desamparo  eb  (l^^ 
hallaban  los  bienes  de  un  auseute ,  los  tomó  á  su  cuidado  en  rizon 

«  Leyes  20,  27,  28  y  20,  Ül.  i2,  Pwt.  S.  —  »  Uy  23,  llU  12,  ?vU  *-* //^L 
M  mlitnb  lll.  —  *  Ley  27,  Ifl.—  «Ley  28,  ifl.  Grcg.  Up.  éñ  clU,  gl»**-   ^' 
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dé  ^úe  ñadife  lo  hacia  *.  Mas  también  hay  casos  én  que  el  admi- 
nistrador prestará  culpa  levísima,  y  es  cuando  se  metió  á  ma-^- 
nejar  ios  bienes  de  un  ausente,  quitando  la  vez  á  otro  hombre 
vigilante  y  cuidadoso  que  quería  administrarlos*.  Asi  se  entien- 
den las  palabras  engaño  ,  culpa  y  negligentna  que  emplea  la 
ley ,  y  es  conforttie  edh  el  deitcho  romano ,  de  dondd  está  to^ 
inada. 

5.  Otro  caso  designan  las  leyes  en  que  el  administrador  volun- 
tario no  tiene  derecho  á  redattíar  eipensas ,  y  es  aquel  én  ({ue 
alguno  por  caridad  se  mueve  á  recibir  en  su  casa  uü  hüérfario 
desamparado ,  y  hftce  gastos  en  alimentarle  y  cuidar  de  süs  co- 
sas, pues  se  entiende  haberlo  hecho  por  l)ios;  si  bien  aquel  huér- 
fano deberá  favorecerle  y  reverenciarte  toda  su  vida  '.  Excep- 
túase el  Caso  en  que  fuese  una  muchacha ,  con  quien  quisiese 
casarse  después  el  que  lai^cogló  ó  alguno  de  sus  hijos* ;  pues  Sí 
ella  ó  sus  parientes  se  negasen  ál  casamiento ,  deberá  el  que  lo 
rehusó  'pagar  las  expensas  hechas  en  Stí  crianza  y  én  el  cuidado 
de  sus  cosas-  mas  esto  se  entiende  cuando  no  hay  diferencia  no^ 
table  en  la  edad  y  calidad  de  los  novios  '. 

6.  Cuando  límerto  uii  padre  de  familia  quedaren  süs  hijos  en 
poder  dé  su  inadre  6  abuela ,  y  no  tuvieren  bienes  propios ,  no 
podrán  reclamar  éstas  en  lo  sucesivo  los  gastos  que  hicieren  én 
su  crianza ,  pues  sé  supone  que  se  encardaron  de  élia  por  piedad. 
Pero  si  los  hijos  tienen  bienes^  púdrktí  cobrar  de  su  producto  Ia$ 
expensas  invertidas  en  sus  alimentos ,  aun  cuando  los  bienes  no 
se  hallen  en  poder  de  su  madre  6  abuela ;  mas  en  éste  caso  debe- 
rán protestar  qUe  sti  intención  és  i'elntegrarse  á  su  tiempo^,  flay 
sin  embargo  autores  que  opinan  no  ser  necesaria  la  formalidad  de 
la  protesta ,  siempre  que  conste  la  hitencion  de  repetir  la  suhiá 
gastada^.  £1  misttio  derecho  tendrá  el  padrastro  respecto  del  eth 
tenado  que  educa  y  alimenta ,  á  excepción  del  caso  en  que  pdr  ya 
^ande  le  preste  servicios :  si  bien  aun  en  este  casü  púátk  sietnpre 
reintegrarse  dé  las  expensas  hechas  en  utilidad  de  íos  bienes  del 
mancebo  ^.  La  íery  que  establece  esta  doctrina  no  la  Umita  al  pa- 
drastro, sino  qué  la  extiende  á  todo  individuo  que  tenga  conAgo 
algún  menor  y  sus  bienes ;  y  aun^iue  no  expresa  (^e  tenga  dere^ 
cho  el  íiienoT  á  gátíat  salarid  por  los  servicios  que  presta  al  pr!  - 
mero ,  sin  esínbargo  la  práctica  fundada  en  k  equidad  edtá  en  sa 


*  Lt  mifmi  ley  30.  —  *  Ley  34,  til.  12,  Parí.  tt.  —  >  Ley  »,  tit.  Í2,  I'arL  r.  — 
*l;éySS,tít.fl,  Ptrl.tf.  —^Otéft.  tép.  Achtf  tey  S>,  flbf .  5.  >- •  Ley  S6,  til.  12 
Pari.  ».  —  1  Grrg.  Lop.  dicha  ttf  3*,  g)M.  6.  <-  •  U^  iiH«  til.  11^  Pin.  i. 
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favor,  especialmente  cuando  el  mozo  es  inteligente  y  aplicado  ea 
Jos  negocios  que  su  cuidante  tiene  puestos  á  su  cargo. 

7.  La  tutela  y  caraduría  pueden  considerarse  también  ccmqo 
cuasicontratos ,  pues  no  siendo  estos  oficios  obra  de  un  contrato 
entre  el  tutor  y  el  menor,  producen  obligaciones  mutuas,  por 
cuanto  el  primero  debe  dar  cuentas  al  segundo  del  caudal  que 
ha  manejado ,  y  este  abonarle  los  gastos  invertidos  en  su  uti- 
lidad. 

8.  Es  también  un  cuasicontrato  la  comunión  de  bienes  que  no 
procede  del  contrato  de  compañía ,  sino  de  herencia ,  legado  ú 
otra  causa.  En  cualquiera  de  estos  casos,  cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  tienen  derecho  en  común  á  cualesquiera  bienes,  está 
obligado  á  prestar  su  consentimiento  á  la  división  de  ellos ,  si  el 
compañero  lo  pide  S  pues  Uene  acción  á  solicitarla ,  á  fin  de  evi- 
tar discordias  que  son  harto  frecuentes ,  y  de  que  teniendo  cada 
cual  la  parte  que  le  corresponde,  la  cuide  con  mayor  eanero'. 
Otro  efecto  de  la  comunión  de  bienes  es  la  obligación  en  el  que 
los  administra  de  dar  cuenta  de  su  manejo  á  los  demás  que  tien^i 
dominio  en  ellod. 

9.  Otro  cuasicontrato  es  por  sus  efectos  la  adición  de  la  heren- 
cia, pues  produce  obligación  de  pagar  las  mandas  que  deja  el  te^ 
tador ,  la  cual  no  nace  ciertamente  de  contrato  entre  esté  y  el 
heredero,  pues  quizá  no  se  habrán  visto  en  su  vida  '.  No  acaece 
asi  con  las  demás  obligaciones  en  que  sucede  el  heredero  de  pagar 
las-  deudas  que  ya  tenia  contra  si  el  testador ,  porque  si  bien  la 
herencia  es  la  que  impone  el  deber  de  satisfacerlas,  no  nacen  de 
ella  sino  de  causa  primitiva  que  las  produjo,  por  lo  cual  siguen 
su  naturaleza.  Asi  estos  acreedores  se  llaman  fter^ditanoj?,  porque 
eran  ya  un  gravamen  de  la  herencia  antes  de  ser  admitida,  á  dife- 
rencia de  los  otros  que  se  llaman  testamentarios^  por  traer  su  orí- 
gen  del  testamento . 

10.  Tainbien  se  considera  efecto  de  un  cuasicontrato  la  obliga- 
ción de  devolver  lo  que  se  ha  recibido  de  alguno  que  pagó  lo  que 
no  debia  *.  En  este  caso  si  demandado  el  que  recibió,  confiesa  el 
pago,  pero  añade  que  fue  legítimo,  la  prueba  de  lo  contrarío  le 
toca  al  demandante.  Pero  si  el  demandado  niega  haber  recibido 
semejante  cantidad,  bastará  que  el  demandante  pruebe  que  la 
pagó.  Sin  enibargo,  aun  en  este  caso  puede  probar  después  el  de- 
mandado que  dicha  paga  procedió  de  causa  justa.  Asi  lo  previene 
una  ley  de  Partida  ^,  la  cual  exceptúa  al  menor  de  veinticinco 

<  Ley  2,  tu.  16,  Pan.  6.  —  '  Ley  f ,  Ut.  18,  Ptri.  6.  —  *  Ley  8,  ÜU  9»  Part.  a  — 
I^y  S8,  Ul.  H  Part.  6.  —  \  Uy  S9,  Ut.  il,  Part. ». 
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años,  á  lá  muger,  al  labrador  sencillo  y  al  que  sirve  al  Rey  eon 
caballo  y  armas,  eximiéndolos  de  furobar  que  la  paga  que  hicieron 
no  fue  legítima,  y  obligando  al  ¡que  la  recibió  á  justificar  lo  con* 
trario.  £1  que  pagare  dudando  si  debe  ó  no,  podrá  recobrar  lo  que 
dio  probando  que  no  lo  debía;  pero  si  pagó  sabiendo  de  cierto 
que  no  debía,  no  tendrá  acción  á  repetirlo,  si  no  fuere  menor  de 
veinticinco  años ,  pues  se  supone  que  lo  hizo  con  intención  de 
darlo  <. 

11.  Otras  pagas  hay  que  no  pueden  repetirle  y  están  especifi- 
cadas en  el  tit.  14,  Part.  5,  desde  la  ley  29  hasta  la  40.  Tales  son 
las  que  se  hacen  por  obligación  natural ,  aunque  el  que  pagó 
ignore  que  no  podia  ser  apremiado  en  derecho^;  lo  que  alguno 
da  por  vía  de  dote  ó  arras  á  una  muger,  creyendo  estar  oUigado 
á  ello  sin  ser  cierto  >,  y  otras  que  pueden  verse  en  las  leyes  cita- 
das, pues  para  nuestro  propósito,  que  es  dar  una  idea  de  iofií  cua-^ 
sicontratos,  basta  lo  indicado. 


CAPITULO  XXVIL 

]>B  VARIOS  ACTOS  LEGALES  ACCESORIOS  BE  ALGUNOS  CONTRATOS. 


Para  destruir  la  fiíerza  de  alganos  oonlratos  celebrados  por  miedo  grave  ó 
reverencial ,  ban  dispuesto  las  \ejes  el  remedio  de  la  protesta.  -—  La 
protesta  puede  hacerse  sin  escritora ;  pero  conviene  que  esta  se  otorgue 
según  práctica.— 'La  protesta  debe  preceder  al  contrato  sobre  que  recae. 

—  Las  protestas  pueden  ser  tantas  como  los  actos  que  se  intenta  anular 
por  medio  de  ellas.  -—  ¿Qué  cosa  sea  lasto ,  y  en  qué  contratos  tiene  lu- 
gar? — •  ¿Quién  es  el  otorgante  del  lasto ,  y  de  qué  otras  personas  se  ha 
de  hacer  mención  en  el?  -—Es  importante  que  en  la  escritura  del  lasto  se 
empiece  por  la  confesión  de  la  paga ,  y  lu^o  siga  la  cesión  de  acciones* 

—  Escrituras. 

1,  Déla  protesta.  En  el  capítulo  1^  de  este  Tratado  se  dijo  qu  e 
una  de  las  circunstancias  requeridas  para  la  validez  de  cualquier 
contrato  era  el  libre  consentimiento  y  deliberación  de  los  con- 
trayentes, por  lo  cual ,  interviniendo  algún  agente  poderoso  que 
coarte  su  libertad,  será  nulo  cuanto  se  obrare.  No  es  en  verdad 

'  Uj  », tu.  44,  Pare,  tt,  van.  Otrosí.  •-  «Ley  M,  dicho  Ut.— « Uy  »,  dicbp  Ul. 
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ftorza,  temor  ó  mHpeto  r0vpF9p€M,  espaci^l^iito  en  mqgfw 
€Mada»ó  ÍQdÍ¥Íduai  qw  e^M  ^4  donUfíiQ  d^  (^m,  ó)Mep a» 
penoiw  enwre^UidM^  quiaq^»  PPT  m  afi^to  d^  9u«toM(m  m^. 
desat»ndBn  ow  perjuípio  propio  y  fmtn  «u  yoliiiit9d  m  Iq  qp» 

leieepropom,  Vam  Udm  mÑA  \m  es^bUíci^W&í^fifmt 
diod«  laimbMtaf  U  puftl^a  0s  qpt%  904»  qw  l»<NMra«iMiQot 

tófiea  fue  hace  (Uguno  am  el  fin  de  adquirir  ó  eamertor  ^ 

8.  U  proteita  p^^da  h^peree  por  el  inísiqo  mteiMiAH  ¿  m 
D9ad}0  d^  i9VHwnKtor  cm  po^r  Mppeifl,  á  menoiaMe  ^fniD^nP 
iBa  }O0O,  iifcapas  ó  i»wor  ^  yerbatamite,  ^  por  MPritQWt»^ 
goi;  Judicial  ^  entr^núicl^bmut^y  por  Ip  ppai  la  wri^9o<s 
esencial  «ioo  en  foom  casos  qi|e  previene  el  dera^p;  pm  iPRWr 
jar  ea  que  conat^i  ppp  escritura»  segiiq  paU  en  priiictj^,  wr*  dP 

exponerse  al  riesgo  de  no  probarse  la  protp^ta. 

3.  Sin  embargo,  de  cualquier  modo  que  se  hiciere,  debe  pre- 
ceder al  contrato  6  acto  sobre  que  recae,  á  menos  qoed  intere- 
sado no  tenga  libertad;  ei|  ppyo  caso  deberá  bacer  la  protesta  al 
instante  que  la  recobro.  Pepo  si  después  de  heoba  practica  alguna 

gestión  contraría  á  ella,  no  Iifte^iU^f«¿yecho. 

4.  Las  ppoteataa  pueden  ser  tantas  eooiolos  actos  áqae se  nr 

fiaren;  mas  con  la  plantilla  de  escritura  que  se  insertará  al  fin  de 
este  capitulo,  habrá  lo  suficiente  para  dirección  del  escribano  en 
la  materia. 

5.  Del  iaeéo.  Llámase  laalo  en  el  derecho  un  poda  y  ^ii^^ 
«MCtoMi  pora  cqirar  Ja  ifeiid^  pajfo^  »a  era  vtráaifro 
deuii(^,óheMi¡mkam$nUenpaf(Udehmf^queiafy 
lugar  en  k  fianza  simple,  cuando  el  fiador  paga  por  el  deudor;  en 
la  de  maneomunidad  cpaudo  uno  de  los  fiadores peintd^  V*^ 
solo  al  acreedor  de  la  can^dad  por  que  responden  todos,  yxDís^  T 
por  último  en  las  deudas  de  raaneomun,  cuando  uno  de  ios  Dian- 
eomunados  la  satisface. 

6.  El  otorgante  es  el  acreedor,  y  en  la  escritura  deben  mencio- 
narse el  deudor  principal  y  el  que  hace  la  paga,  bien  sea  coino 
fiador  tüen  como  deudor  mancomunado.  Si  el  fiador  wf^^^^ 
acreedor  darJe  lasto  para  que  repita  contra  el  obligado  prinoi|w> 
y  cobre  lo  que  ha  satisüBclio  por  él  con  las  costas  y  perjuicios  4^ 
se  )e  hayan  originado  y  originen  hasta  $u  total  reintegro»  ooh^h 
tuyéndole  á  este  fin  en  su  propio  lugar,  grado  y  ppd^^  ^ 
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absolqta  oesioq  4o  acciones.  Lo  mismo  se  practica  cu^pdo  el  que 
paga  es  un  deudor  ó  fiador  maPConmnadD;  de  cuyo  pui^to  se  trah) 
lo  conyeotente  pn  su  f^opio  capítulo,  por  Ip  ciia)  ea  ocioso  r^Md- 
tirio.  En  pualqujer  caso  no  hay  i)eceaida4  de  quQ  íiitefvenga  e^ 
trega  de  dinero,  con  tal  que  el  acr§p4QF  cpqfie^  baNrk)  F^ibi<l<h 
aqngue  }o  primero  es  pías  seguro. 

7.  Ep  la  extensión  de  est^  iqstrqipmU)  Ua  ííb  eippew9C  por  la 
ponfesíon  de  la  paga,  y  (uego  ))a  ^e  ^egulne  la  ofí^ioR  M  ^T^]\íi 
^ntra  el  4c|idor,  sin  qi|e  deba  Wf  píQgm  título  alteran^  a^ta 
orden,  de  lo  cual  pudierafi  seguijrse  incoqvepiapt^s.  |f q  (I^^  iur: 
sertarse  la  cláusula  de  eviccion  ni  la  de  revelación,  como  suelen 
hacerlo  algunos,  porque  lo  resiste  la  naturaleEa  de  este  contrato, 
puesto  que  el  acreedor  no  haciendo  otra  eosa  que  reintegrarse  de 
lo  que  legitimainen^  le  perteqepa,  á  nada  tiene  qpp  pbUgane; 
Por  tanto  la  escritura  se  extendqrÁ  ^CQcarga^  de  tal^a  ?I4u^Htoi 
cop)0  flparpce  de}  modelp  que  aq  ^pawta  al  fiíi  de  gato  papítHlp. 

BSCRITÜKAS  CORRBSPONmqNTES  k  ESTE  CApiTULO. 

Sn  tal  fiUat  i  tantos  da  tal  ma^  y  aOo»  anta  mi  el  aserihanq  f 
testig[oa,  Francisca  l^Qpee,  vecjna  da  aUa»  f  mugar  da  Aatonio 
Rodrigiiffi)  4ÜP  (aqui  aa  pondrá  lo  qua  ha  de  praatiear :  qniéo  la 
obligó  A  baaerio:  aoi)  qué  amenaaas  í>  motiyoa:  y  1q  qua  tama  qua 

spcederA  ai  po  condaaciende,  y  iHí^igiie  la  esaritura) :  y  pcnr  re- 
dip^ir  las  vejaciones,  y  evitar  |qs  gravisifflaa  paijuicioa  que  da 
cyacutarjose  la  irrogarán,  para  quaaiempra  aonatey  aaa  víatoque 
si|  ánimo  nunca  ha  sido,  es  ni  a^  prActÍp^o,  y  auaqua  Ip  bagas 
no  la  dafle :  en  la  via  y  forma  que  maa  haya  lugv  W  derapbO| 
Garci(»rada  dd  qua  la  (XHnpete  a»  Otorga  qiia  protesta  üPav  doa, 
tres  vacas,  y  las  deinaa  por  d^recbo  naoesariaa)  qoa  tpdQ  lo  tqué 
hiciera,  otoñare  y  cposintieroi  es  y  será  activa  ail  d^ui|cpada 
VPlqptad»  y  PQlp  por  obvjar  las  ftineataíl  iW^ltaa  y  epnaeauepaiaa 
que  de  au  fall^  de  copdeacendenpia  la  puedan  sobra? wír»  y  qiM 
por  Ip  miapip  no  deba  pararla  el  q^as  leya  detrinianto,  h  pqyo  fin 
dejayivaa»  ileaasy  en  aufuepiay  vigor  tpdas  laa a^lPPas  qua  Ui 
Gorppeton,  para  usar  da  aUaa  ante  quféa,  cóqio  y  eii4ndo  la  cpn- 
venga,  daímiaov)  piodo  qua  sí  qo  bnMwi  bic^  ni  otorgado  la  tal 

eosa  ó  escritura,  pues  loa  motivos  expueatps  la  tti^^en  (N^ivada  y 
coartada  wt^nopenta  su  natural  libertad  y  aireglada  delibem-* 
(fion.  ^  lo  qqa  ba  de  bacar  es  enaritnra,  afiadiii) ;  y  aunque  an 
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la  tal  escritora  declare  y  jure  que  no  la  reclamará,  que  no  tiene 
hecha  ni  hará  protesta  contra  ella,  ni  pedirá  absolución  ni  relajih 
cion  del  juramento  á  prelado  eclesiástico,  y  que  si  este  se  lo  rela- 
jare de  motu  proprio,  no  usará  de  ella,  bajo  la  pena  de  perjura^  y 
asimismo  aunque  yaya  ligada  la  citada  escritura  con  las  mas  so- 
lemnes cláusulas,  obligaciones  y  penas  que  pueden  imaginarse; 
sin  embargo  de  todo  ha  de  quedar  subsistente  esta  protesta,  y  ser 
aquella  írrita^  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto^  y  de  que  asi  lo 
protesta,  lo  pide  por  testimonio  para  su  resguanlo,  y  finna,  i 
quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Laüoá  favor  de  un  fiador  que  como  talpagó  la  deuda  que  contífo 

con  otros  confideyusores  y  el  principal. 

•  En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo :  que  Juan  Fernan- 
dez^ de  la  propia  vecindad,  le  pidió  prestados  veinte  mil  reales  de 
vellón,  y  el  otorgante  accedió  á  su  pretensión,  con  tal  que  afian- 
zase con  personas  legas,  llanas  y  abonadas  que  con  él  se  obligasea 
como  principales  á  su  responsabilidad,  y  con  efecto  se  constituye- 
ron por  tales  Pedro,  Diego  y  Antonio  de  tal,  vecinos  de  esta  villa, 
quienes  para  mayor  seguridad  del  otorgante  fonnalizaron  Ja  cor- 
respondiente escritura  en  tal  parte ,  á  tantos  dé  tal  mes  j  ^f 
ante  N.^  escribano  de  su  número,  y  por  haber  espirado  el  plazo 
estipulado,  reconvino  extrajudicialmente  al  enunciado  Pedro  so- 
bre su  solución ;  á  la  que  se  allanó  con  la  condición  de  que  le  d6 
el  competente  lasto:  y  en  su  consecuencia = Otorga  que  recito 
en  este  acto  del  referido  Pedro  los  expresados  tantos  mil  reales 
en  tales  monedas ,  que  contó  y  pasó  á  su  poder  real  y  efectiva- 
mente á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infrascritos,  de  que  doy  fe, 
y  como  pagado  enteramente  de  ellos  formaliza  á  su  favor  el  res- 
guardo mas  eficaz  que  á  su  seguridad  conduzca ,  confiriéndole 
amplio  é  irrevocable  poder  con  libre,  franca  y  general  admuústrar 
cion  para  que  por  su  cuenta  y  riesgo  perciba  y  cobre  íntegra- 
mente, ó  á  prorata,  del  principal  y  confideyusores  los  referidos 
tantos  mil  reales,  que  como  tal  fiador  le  satisfizo,  y  las  costas  que 
se  le  originen  en  su  exacción,  y  de  todo  otorgue  á  su  favor  i  tos 
resguardos  convenientes  con  las  firmezas  necesarias,  y  siendo  pw* 
ciso  comparezca  en  juicio,  y  practique  en  los  tribunales  superio- 
res é  inferiores  cuanto  el  otorgante  baria  por  si  mismo,  sin  limita- 
ción, hasta  conseguir  plenamente  su  reintegro,  pues  para  qoeseí 
eCectivo,  le  cede  todas  las  acciones  reales,  personales,  útiles,  ^ 
tas,  directas^  ejecutivas  y  demás  que  tenia  contra  los  retendo* 
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deodores  sin  resenracion :  le  constituye  en  su  pr<q[>io  Ing^t^  grado 
y  antebcion ,  y  procurador  actor  en  su  propia  causa  y  negocio 
con  absoluta  subrogación  en  forma,  y  le  entrega  á  mi  presencia, 
de  que  doy  fe ,  la  escritura  de  obligación  original  *,  la  cual  en 
cuanto  al  otorgante ,  queda  cancelada  y  de  ningún  valor;  y  por 
lo  tocante  á  dicho  Pedro,  viva,  ilesa  y  en  su  fuerza  y  vigor,  á  fin 
de  que  en  virtud  de  este  lasto  use  de  ella  á  su  elección  :  se  oUigtf 
á  haberlo  por  firme,  y  no  revocarlo  ni  reclamarlo  total  ni  parcial-^ 
mente ;  y  si  lo  hiciere,  sea  visto  por  el  mismo  caso  haberk  apro-^ 
hado  y  ratificado,  da  amplio  poder  á  los  señores  jueces  que  de  sus 
causas  deben  conocer,  para  que  le  compelan  á  su  cumplimiento 
como  por  sentencia  definitiva^  etc. 

Lasto  á  favor  de  uno  de  dos  mancomunados. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  del 
número  y  testigos,  Francisco  López,  vecino  de  esta  villa ,  dijo : 
que  Diego  y  Antonio  Fernandez,  de  la  misma  vecindad ,  se  obli* 
garon  de  mancomún  por  el  todo  á  satisfacerle  tantos  mil  reales,  ¿ 
tales  plazos,  por  escritura  que  otorgaron  á  su  favor  en  esta  villa, 
¿  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  Fulano,  escribano  Real,  y  por  ha- 
ber espirado  el  plazo  sin  hacerle  el  debido  pago,  pidió  ejecución 
contra  el  referido  Diego  por  la  expresada  cantidad ,  su  décima  y 
costas,  la  que  despachó  en  tal  día,  ante  mi,  el  señor  Don  Fulano, 
corregidor  de  esta  villa ,  y  habiéndole  requerido  que  la  pagase , 
respondió  que  estaba  pronto  á  ello,  con  tal  que  le  diese  el  corres- 
pondiente lasto  para  repetir  contra  el  mencionado  Antonio,  á  lo 
que  condescendió  el  otorgante,  y  poniéndolo  en  ejecución,  en  la 
vía  y  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho  :=  Otorga  que  recibe 
en  este  acto  del  citado  Diego  Fernandez  los  expresados  taníos  mil 
reales  en  tales  monedas,  que  sumadas  los  importaron,  de  cuya  en- 
trega y  recibo  doy  fe,  por  haber  sido  á  mi  presencia  y  de  los  tes- 
tigos infrascritos,  y  como  pagado  y  satisfecho  de  ellos,  formaliza  ¿ 
su  favor  la  mas  firme  y  eficaz  carta  de  pago  que  á  su  seguridad 
conduzca  :  en  su  consecuencia  le  confiere  el  mas  amplio  poder 
que  sea  necesario,  para  que  por  si  ó  por  medio  de  quien  el  suyo^ 
tenga,  sin  intervención  del'otorgante,  pida,  reciba  y  cobre  judi- 
cial ó  extrajudicialmente  por  su  cuenta  y  riesgo  del  enunciado 
Antonio  los  tantos  mil  reales,  ó  la  parte  que  de  ellos  debe  satisfa- 
cerle con  arreglo  al  convenio  que  tengan  hecho,  y  las  costas  cau- 
sadas y  que  se  causen  hasta  el  real  y  efectivo  pago  de  todo,  le  d  6 
los  resguardos  necesarios  con  las  firmezas  convenientes,  y  prac- 
tique en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  competentes  todos 
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Iqs  aetw,  autos  y  diUgeii^iiii  judiciales  y  axtrajodíoialesqiiecoft- 
úwwñ  á  cQQieguir  la  total  aolocioo  y  reintagro  de  lo  que  b  ton, 
pues  para  ello  se  le  conGere  coa  Ubre,  franca  y  general  admisii- 
tracíoa;  la  iooiistituye  procurad(xt  actor  en  su  propia  non.is 
eede  todas  las  acciones  reales,  personales,  útiles,  mixtas,  direolM, 
i^utívaa  y  damas  qne  tiene,  y  de  que  puede  osar  ooaliaelet 
presado  Antonio  y  sus  bienes ,  sin  limitación  ^  le  pime  ei|  n 
mismo  lugar,  grado  y  preferenoia,  oon  subrogación  eii  fuini,  r 
le  entrega  la  asoritura  da  obligación  original  para  que  luedeeDi 
eonaata,  eomole  paraaca  atmtra  dicho  Antonio,  y  aiogoB  fMo 
surta  i  flivw  dal  otorgante,  quien  n^ediai^te  estar  reintegniQ  do 
su  débito,  y  no  quedarle  acción  para  demandarlo,  la  da  pqr  nta 
y  cancelada  por  lo  que  á  si  toca ,  y  la.  deja  viva  é  il^  J  easi 
fuerza  y  vigor  para  con  dicho  Diego :  sé  obliga  á  haber  porsob- 

aistanta  esta  lastoi  y  no  ravocarlo  ni  realamarlo  con  pr^lofl- 
gunQ ;  y  si  lo  hiciere,  sea  visto  por  el  mismo  caso  haberioapR»* 
hado  y  ratiQoado;  y  al  cumplinúanto  dn  asta  obliga  mbi^oai 
mueblas,  raipesi  etc. 
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El  |bo4p  m<  fr^uent»  y  fiatara}  4fi  ^xtu^ir  la  pbljgadQn  es  ^l  cumpli- 
miento del  cei)(ralQ)  pagan^p  d  ^P^  4^  h  cosa  q  cantidad  estipulada. 
Pt  P^go  puede  hacer^p  ppr  ai  p  par  PQ  ferceiro  ,  aun  cuando  el  dei^dor 

.  lo  reppgDp  I  qiípd^p4P  PB  PWíilquier  caso  cxlingtti4a  la  ot)ligacipn,  -^ 
Cuapao  pq  deudor  ^  qpe  tieue  varias  deudas  eo  favor  de  nn  acreedof , 
^ptr^ga  4  pP^tfl  algpn  dinero ,  ^á  cu^l  de  ellas  deberá  aplicarse  ?«-Si  ei 
acr^or  rehusa  adp)itir  el  pago,  ¿de  que'  medip  podrá  yalerse  el  d^udqr 
para  extinguir  $u  4euda?  ?— No  pifed^  el  acfpe4or  apremiar  ppr  ^í  4 
dep4pr  m  (cmmrtp  pm)4a  ó  ^n^^  alguna.— El  acreedor  4epe  dar  i|l 
deudpr ,  l|^e  pa^  ^ii  4ei|da  i  carU  de  pago  ó  repibq  que  Ip  a<3redite, 
Cirpui^tapcíiis  qufi  4ebe  fonten^  esl^  4ocmnepto*-^Tainbiei)  ^  extin- 
gue |a  obligapipi)  ppando  1^  cosa  perece  s\x^  pulpa  del  deydpr ,  s\  pj| 
indivi4pAl  f  determinada!  mas  np  si  es  gentfripa  ó  fsspedfica. — Se  pxtii^ 
gue  ígjualpiente  cuapdo  ren^tí^ndo^  pl  acrepdpr  al  juramento  del  deudor 
sobre  )a  ver4ad  del  crédito ,  lo  niega  este,  s-n  ^imismp  fienece  la  obli- 
gación ,  puap4o  pl  aprepdpr  reini^p  ]a  4^u4a ;  I9  cval  pupde  Ypriíicarsp 
4e  yarjps  |iip4os.r"sPp  I4  nP?ítcio^ ,  y  sqs  efecto^.  -—  De  la  compensa- 
cfori^  total  y  prcúl ,  T  4p  laa  drcMnatappia^  que  hap  de  concurrir  en 
ella  para  ser  admitid  en  juicio.  —«Del yiiufiiiío,  casos  en  que  tiene 
lugar. -rrQbaeryaqiop  ^aperal  sobre  e^tinpípq  de  los  cpntratqs  por  inHtuo 
disenso  de  los  contrayentes.  <—  Formulario. 

1 .  La  obligación  que  resulta  de  cualquier  contrato  queda  ex- 
tinguida con  el  cumplimiento  reciproco  de  lo  que  loa  contratan* 
tes  estipularon,  siempre  que  sea  toa  arreglo  á  lo  que  las  leyes 
(ienen  establecido  en  cada  uno  de  ellos.  Asi  cuando  un  individuo 
Qued4  Ql)liga4Q  á  dur  ^  otro  algunn  cosa  ó  cantidad»  cesará  est^ 
obligación  en  el  hecho  de  entregirtela  ^  Es  pues  el  pago  el  mas 
natural  y  frecuente  modo  de  extinguir  las  obligaciones-,  pero  debe 
baperse  al  acreedor  ó  á  quien  tenga  para  este  efecto  poder  suyo 
al  plazo  estipulado,  aunque  este  no  reclame  y  ha  de  ser  de  laa 
mismas  cosas  que  se  le  deben,  y  no  de  otras  si  el  acreedor  no  con- 

'Uyl,tit.44,rtrl.K. 
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siente  en  la  sustitución  O-  Sin  embargo  cuando  el  deudor  no 
pudiere  pagar  entregando  las  cosas  mismas  á  que  quedó  obligado, 
podrá  satisfacer  con  otras  equivalentes  á  arbitrio  del  juez.  Y  si  h 
obligación  fliere  de  ejecutar  alguna  coaa  de  ün  modo  determi- 
nado, y  el  deudor  no  pudiercMsfMlfitflo ,  el  juez  dispondrá  cuál 
haya  de  ser  el  medio  de  cumplir  el  pacto ;  con  resarcimiento  dé 
los  daños  y  perjuicios  que  se  irroguen  al  acreedor. 

2.  No  solo  cesa  la  obligación  cuando  el  deudor  paga  ptxr  sí, 
sino  cuando  otro  individuo  satisface  por  él,  lo  cual  tiene  lugar  aun 
cuando  el  deudor  lo  ignore  ó  lo  contradiga  *  C^"^),  quedando  libres 
igualmente  los  fiadores  y  las  prendas  si  las  hubiere  *  (***). 

3.  El  que  teniendo  contra  sí  varias  deudas ,  paga  alguna  canti- 
dad al  acreedor  de  las  mismas ,  puede  escoger  aquella  k  que 
quiere  aplicar  el  pago^  mas  sí  nada  dijere,  lo  aplicará  el  acreedor 
á  la  deuda  que  guste ,  y  asi  quedará  hecho,  á  menos  que  el  deu- 
dor lo  repugne  en  el  acto  de  saberlo.  Si  ninguno  de  los  dos  de- 
signa la  deuda  á  que  se  haya  de  aplicar  la  suma  pagada,  se  deberá 
repartir  entre  todas  si  son  ¡guales  en  calidad ;  pero  si  alguna  ta&t 
mas  gravosa  que  las  demás  por  tener  asociada  alguna  pena ,  ó 
rendimiento  de  intereses,  á  ella  se  hará  la  aplicación  de  la  su- 
ina  '.  Por  derecho  romano  se  aplicaba  el  pago  en  caso  de  igual- 
dad á  la  deuda  mas  antigua ,  por  lo  cual  Gregorio  López  es  de 
opinión  que  para  distribuirse  el  pago  entre  todas,  han  de  ser 
iguales ,  no  en  calidad  sino  en  fecha ;  pero  la  ley  de  Partida  no 
habla  de  éste  caso  * .  Se  previene  que  para  pagar  por  partes  k 
cantidad  de  una  deuda ,  se  necesita  el  consentimiento  del  acree- 
dor,  pues  de  otro  modo  no  está  obligado  á  recibirlo  en  los  tér- 
minos expresados.        ^ 

4.  Guando  el  acreedor  rehusa  admitir  el  pago  de  ladeada,  que- 

(*]  En  U  moneda  no  hay  obllgaelon  de  entregar  la  cantidad  en  la  misma  espede 
en  que  se  recibió,  i  menos  de  estipularse  expresamente ;  aaipnede  pagane  ea  on 
lo  que  se  recibió  en  plata ,  y  al  contrario. 

'  Ley  S,  til.  14^  Part.iS;  Gntierr.  d§  jur,  coa/.,  part.  1,  cap.  29. 

(**>  Hay  casos  en  que  puede  ser  perjudicial  al  acreedor  recibir  el  pago  de  oCn 
persona  sin  mand&to  del  deudor ,  como  si  la  deuda  foese  de  las  pensioaes  de  aa 
éenso,  y  el  pago  se  hiciese  por  efilar  las  peaaa  del  comiso ;  ui  en  latea  eaaoi 
debe  oírse  al  acreedor.  Febrero  aéicümado. 

■  Ley  1,  til.  44,  Part.  5. 
(***)  Hay  mucha  diferencia  entre  pagar  por  mandato  del  deudor ,  6  ignoráadolo 
est«  ó  con  iradlcién dolo  ;  pues  en  el  primer  caso  compete  al  que  pagó  la  acdea  aa 
mandato  contra  el  deodor,  y  en  el  segundo  la  de  procunador  Tolaatario.  Empaca 
si  el  deudor  repugnó  que  otro  pagase  por  41,  no  tiene  algana  para  repetir.  F^ekr^r» 
adicionado, 

>  Ley  10,  til.  44,  Part.  5.  —  « Greg.  Lopeí  dieha  ley  10,  gloi.  4. 
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dará  extinguida  la  obligación ,  si  el  deudor  presentando  el  dinero 
ante  testigos  y  manifestando  su  voluntad  de  pagar,  lo  deposita 
en  persona  abonada ,  ó  en  la  sacristía  de  alguna  iglesia^  pues  de 
«ste  modo,  si  el  dinero  se  pierde  sin  culpa  del  deudor,  será  la  pér- 
dida del  acreedor  por  la  que  tuvo  en  no  admitirlo  ^  Pero  lo  mas 
acertado,  y  lo  que  está  mas  en  práctica,  esftacer  ante  el  juez  las 
gestiones  indicadas. 

5.  Está  prohibido  al  acreedor  aprrauar  por  á  mismo  al  deudor 
por  el  pago,  ó  apoderarse  de  alguna  prenda  suya ,  siespecial- 
menle  no  pactaron  que  se  hiciese  asi,  pues  debe  requerirle  ante 
el  juez  competente ,  so  pena  de  restituir  al  deudcnr  la  cantidad  que 
le  hubiere  tomado,  y  perder  su  derecho ;  y  si  fue  prenda ,  el  du- 
plo de  la  misma* .  Otra  ley  añade  que  haya  de  pagar  al  Rey  por 
via  de  multa  el  valor  de  la  prenda  de  que  se  hubiese  apo? 
derado  •. 

6.  El  acreedor  debe  dar  al  deudor  reciboó  carta  de  pago  de  lo 
que  le  satisface ,  expresando  de  qué  procede ,  y  en  qué  especie 
se  lo  entrega ,  para  que  quede  seguro  y  solvente.  Esta  carta  de 
pago  puede  ordenarse  dando  fe  el  escribano  de  la  entrega  de  la 
cosa  ó  cantidad ,  especificándola  claramente ,  de  modo  que  no  se 
dude  de  su  género ,  especie ,  número ,  peso  ó  medida ,  si  se  hace 
á  su  presencia  y  la  ve  y  cuenta.  En  caso  de  no  hab^  entrega ,  ó 
en  el  de  no  conocer  el  escribano  las  monedas,  ha  de  confesar  el 
acreedor  que  ha  recibido  la  cosa  ó  cantidad ,  renunciar  la  excep- 
ción que  podia  oponer  de  no  parecer  de  presente  al  tiempo  que 
se  otorga  la  carta  de  pago ,  y  si  es  dinero,  de  no  constar  entonces 
(que  en  latin  se  dice :  luyk  nufnerata  pecunia)  y  los  dos  años  que 
la  ley  9,  tit.  1,  Part.  5 ,  pre^e,  para  que  en  ellos  excepcione  y 
pruebe  no  habérsele  pagado;  porque  si  no  hace  esta  renuncia- 
ción, debe  justificar  el  deudor  que  se  le  satisfizo ,  y  por  el  con- 
trario haciéndola  incumbe  al  acreedor  la  prueba  de  no  haberla 
recibido,  la  que  ha  de  hacer  dentro  de  los  dos  años  referidos; 
pues  pasados ,  no  se  le  admitirá  la  excepción  por  no  oponerla  en 
tiempo  hábil  (previniendo  que  en  las  últimas  voluntades  no  pueden 
los  herederos  oponerla,  como  afirma  Gómez,  lib.  2,  f^ar.  cap.  6, 
num.  5 ),  y  para  qqe  no  pueda  usar  de  ella  dentro  del  expresado 
término,  es  buena  prevención,  que  á  mas  de  la  confesión  y  re-' 
nunciacion  mencionadas  jure  el  acreedor  haber  recibido  la  tal 
cosa  ó  cantidad  y  que  j«nas  la  pedirá  ni  alegará  excepción,  y  que 
á  ello  se  obligue  en  forma,  con  cuyo  requisito  quedará  mas  ase- 

■  Ley  8,  tu.  14,  Parí.  S*  —  «Uy  U,  UU 14,  Part.  tt.  -  >  Loy  II,  Ut  15,  Part.  tf. 


gurado  ftl  deiidn*  y  la  CArtfl  dé  tMgo  fii«9  firm  ^  Mm 
no  ponga  el  jurattieiito  sin  orden  del  otorgante  n. 

7.  Otro  modo  de  eiUngulrie  la  oUigacioa  oonsiate  m  p^tcM 
tín  culpa  del  deudoi*  la  cosadftbida,  si  es  indlfidual  f  det^fniíii^ 
da,  oooíú  tal  caballo  ^\  mas  si  intervino  cnlpa  del  deiido»,  aanqoe 
atdo  sea  la  de  haber  jasado  el  dia  en  qne  debió  Mtregar  bi  mbs^ 
si  estaba  designado,  ó  la  de  preceder  petición  éA  deiidof^  f  ü& 
baber  accedido  á  ella  pudieddo^  quedarÉ  vita  la  oMigadonde  sa- 
tisfacer el  valor  de  la  misma  '  [**).  Si  ta  cote  qué  se  debe  no  c» 
Individual  sino  especifica,  como  un  eabalto,  6  de  aquellas  qos  ss 
cuentan,  pesan  6  miden,  pei^Beeria  para  d  deudor,  j  la  eUigaeieB 
quedaría  en  toda  su  í\iertA  ^ 

a.  También  se  eiitingue  la  deiida^  ooátido  ramitiéndoee  d 
acreedor  al  juramento  del  deador  sobre  su  legitimidad^  la  niega 
el  primero  ^.  Esto  sin  embargo  no  tiene  lugar  cuando  se  {rfde  el 
Juramento  con  iieserva  de  otras  pruebas,  que  es  lo  qw  edman- 
mente  se  practica. 

9.  Se  extingue  asimismo  la  oUigaoion  por  la  renúMii  6  perdofe 
de  la  deuda,  que  puede  ser  expreso  ó  tácito.  Exfiresd  cuando  as 
manifiesta  por  medio  de  palabras,  ya  sea  decdarando  el  acreedor 
informa  conveniente  que  remita  la  deuda,  ya  paetanda  eon  el 
deudor  que  nunca  reclamará  sd  pago^  que  es  lo  que  las  leyes  de 
Partida  llaman  fuiíamiénto  *;  Ijo  mismo  socederá,  si  el  acreedor 
se  da  p<v  satisfecho  y  pagado,  que  es  lo  que  el  derecbo  oomüft 
llamaba  aeepiUétcUm,  Perdón  tácito  es  aquel  que  se  maniflesta  por 
medid  de  algún  hecho  que  destruye  la  oMigaclon^  ctal  eerk  el 
de  romper  el  vale  con  el  referido  oli!)eto^  ó  d  de  enMigáMeló  Ú 
deudor.  Bxcepttilase  d  easo  en  que  piábase  el  «íifeeao^qM  kt  en- 
trega del  vale  baMa  procedido  de  pura  oonfiansa,  y  sin  tetenéM 


tértii  eai».  T  «a  It  pllibrc  pufií  i  Btl  Tá»ai.i  fui.  4^  «afl.  Si  Salg.  lai^r.  ««&, 
»tri.  8,  cap.  19»  Dvia.  86. 

Í*)  Pasada  la  deada  debe  el  aéreedor  dar  Ü  deudor  ta  eicríiura  de  ella  j  dlra  pú- 
té  dé U  paga :  el  fe^lstro  déla  Abúái  debe  ié^áit»  eanfeelat'te,  yéí  Httéá^ délli 
págat  tos  tfereéhoá  de  la  ttííá  «é  pago  y  CftdHMeloo  (tl^il  tT^  III.  ^m^  Ul  tí, 
Part*  l,  y  6»  lit  14,  Ub.  6,  Rea.).  Fébrno  refarmüd: 

« Leyel  48,  til.  II ,  y  9,  Úi.  44,  Part. ».  -- '  Lai  mismas  leyes. 

(*)  áütique  pot  to  ctfmttá  se  uicn  etftso  siAótiririas  lai  toetfs  éé  págaf  y  iátitfS" 
tirírúÉñ  dettda,  bay  HgtorositíieiiCII  bibUbde  botablb  tfilMüeMi  Bl  SMier  4^ 
préñele  pagar  deaire  de  eierte  tieotpd^  daadd  SaMas  ó  prenda*  á  f  dtl«  del  msoí 
dor,  sálisraco;  f>ero  no  paca.  Coa  el  pago  se  eiüngue  la  deuda  :  €•«  la  satisIbciM 
sé  dlIKíre  la  «jéeuciUH.  Fólrero  adicionado. 

«  Uy  última,  til.  I,  Part.  S.  -  » Ley  9,  Ut.  \%,  Pari.  5.  —  «  Leyes  I  y  2,  UL  II, 
Pan.  a. 
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éé  rémitit^  la  deüdd,  6  títíu  que  ád  Id  bubiéseri  hUttM6, 6  fbrzádd 
á  rompede  *. 

10.  Otro  de  los  medios  légAtes  de  eltiñguir  Ibé  obUgaclonés  cé 
la  noiyaélon,  y  (ui  la  «Umipreiide  la  ley  de  Partida  bájO  d  nombre 
gei^erri  dd  9¿íl0iiibitlo.  Es  lA  fiotáéioa  la  Mé^líl^Ofi  de  tttuvá  obli- 
^úUméi  M  dlroá  néK^tf»>  lo  coai  prueba  que  esté  modo  de  extitl*^ 
güir  M  impetléetd;  paes  aunctue  elñ  redidad  a<$abá  de  todo  pttiitd 
la  oMigacion  ptímera,  qyeda  en  pié  M  segunda;  La  üoyaeiob  puede 
haberse,  ó  alleraiido  la  obllgaelon  áütlgua  ó  trasñríéiidola  á  otra 
persona.  Ed  el  primer  easo  hay  que  convertir  un  contrato  en 
otro,  6  ^Ue  Varlaf  alguna  Circunstancia  del  primero^  suponiendo 
T.  gr.  deber  por  razón  dé  empréstito,  lo  c{ue  hasta  álli  se  debid 
por  precio  dé  yeñta,  d  dejaikk)  absoluta  la  oMigacioii  Condicional. 
Bti  él  Aéguildo  Caso  sé  debe  subrogar  otro  deudor  en  lugar  del 
primero^  éonsltiUénde  el  acreedor^  y  deelarflfado  el  sustituido  qué 
sé  obliga  ál  pago  dé  aquélla  déudá  cott  el  flfa  de  dejar  libre  de  elk 
al  deudor  primerO:  Está  deolaraeioU  es  esencia!,  pues  de  no  ha- 
cerse así^  quédftriaii  Hgádos  entramboé,  mientras  alguno  dé  los 
dostídpugase'. 

11 ;  TamMMl  áe  éxHtigueii  las  deudas  por  medio  dé  ía  campear 
MMks  I(^  ctud  Viene  á  tór  uii  tf¥sqiu  é  pemmta  de  áeudaé,  cotho 
si  él  aéreedot  á  la  ctt&tidad  de  cien  pesos,  debe  á  sU  deudor  otroü 
^leÉto  procedentes  de  dlvoM  oMigaélotí  6  cotitrato.  La  déudá 
que  ha  de  admitirse  en  compensación  ha  dé  ser  tan  elétta,  élard 
y  liquida  éomo  la  otra^  y  ha  de  podei"  Jtistífioarsé  áehttú  del  plazo 
de  dle2  dias.  De  lo  eontrario  delue  áeguif  lé  demanda  de  la  pri- 
mera, desestimando  el  juei  la  compensación  ',•  porque  á  vecéá 
suelen  jAtqio&erla  los  deudores  por  áaf  Uu*gas  a)  negocio.  La  com- 
pensación puede  98t  parcial  y  tofal^  y  eu  el  primei*  caso  resultadi 
extinguida  la  cteudA  é&  fai  cahtidad  qUe  cubriere,  <](Uedatido  Vita 
en  el  éKcesp  *  O. 

12.  Asi  como  se  llama  Vldé  6  réCibo  M  MsgUArdO  (}tíe  da  éí 
acreedor  al  deudor  que  ha  pagado  su  deuda,  el  que  da  un  indi- 
viduo al  admiinitradcff  de  sus  MéMi  sé  llaldá  fiimqtrih}  y  es  un 
documento  por  el  cual  se  obliga  el  primero  á  no  pedirle  cosa  al- 
guna de  las  que  tfnío  á  su  (¡iargo,  dAfldOsé  poi'  satisfecho  de  su 
administración  '.  £1  finiquito  puecte  ser  especial  ó  generid,  según 

'  Leí  <>  ><(•  <4f  ^^'^  tt.  —  *  Uy  i5,  lil«  14,  Pírl.  H<  —  >  lief  t»,  ÚU  14^  PttL  B. 
:-*  LeySá,  llt.  te,  Parts. 

i*)  Véase  el  cap.  8,  Ut.  8,  ffb.  S,  ácuée  te  trata  eileosaihciiie  do  la  compcnsacioo, 
y  «I  et|k  a,  ut  3  dal  «aiiao  Mm,  •m  ^  •#  k^ttat^é  cepleaa  é^irini  Mtcá  tfe  M 

DOTaciOB, 
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que  recaiga  flobre  cuenta  particular  ó  sobre  la  totalidad  de  las 
cuentas  ^  £1  dueño  tiene  obligación  de  dar  Qniquito  eqpecial  á  sa 
administrador  tan  luego  como  se  reintegre  del  úíúído  alcance  que 
resulte  de  la  cuenta  de  su  administración ;  pero  no  está  obligado 
á  darle  finiquito  general.  Es  decir,  que  solo  debe  dársele  de  aquel 
negocio  y  partidas  de  cargo  y  data  que  constan  en  la  cuenta  que 
presenta,  sin  que  el  que  se  ciñe  y  limita  á  ellas  se  pueda  extender 
y  ampliar  á  otros  negocios.  Por  esta  razón  el  finiquito  ba  dé  ser 
de  cosas  individuales  y  expresas,  sobre  las  cuales  no  podrá  ya  el 
administrador  ser  demandado  enjuicio  en  lo  sucesivo,  pues  con- 
sigue total  liberación.  Cuando  el  finiquito  es  general,  tendrá  el 
mismo  vigor,  y  asegurará  de  todo  punto  al  que  lo  da,  si  las  C4ieEi- 
tas  sobre  que  recae  comprenden  todos  los  asuntos  y  cantidades 
que  ha  tenido  el  administrador  á  su  cargo ;  pero  si  hay  algún  ne- 
gocio ó  partida  que  no  se  haya  expresado,  no  valdrá  el  finiquito 
en  la  parte  omitida,  aunque  la  omisión  no  proceda  de  en^Ao. 
Tampoco  valdrá  si  media  error  ó  fraude,  á  menos  que  eati  el  mis- 
mo finiquito  se  haga  cargo  del  error,  y  quede  deshecho  y  salvado. 
£1  finiquito  que  diere  el  menor  de  veinticinco  años  y  mayor  de 
catorce  á  favor  de  su  tutor,  será  válido  si  no  interviene  lesión  ni 
yerro  alguno  ^.  Se  previene  que  el  due^  puede  pedir  cuentas  á 
su  administrador  en  jbodo  tiempo  que  quisiere,  á  menos  que  haya 
trascurrido  ya  el  necesario  para  causar  prescripción  en  el  uso  de 
las  acciones  personales. 

!  13.  Adviértese  por  último  que  las  obligaciones  que  nacen  de 
aquellos  ccmtratos  que  aun  no  han  recibido  su  total  perfeockm,  se 
extinguen  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes.  Asi 
sucede  en  los  consensúales,  si  no  ha  llegado  á  verificarse  la  en- 
trega de  la  cosa  ó  cantidad,  pues  quedan  deshechos  conviniendi» 
en  ello  los  interesados.  Mas  si  el  ccmtrato  es  p^ecto,  no  puede 
extinguirse  sino  celebrando  para  ello  otro  nuevo,  por  el  cual 
recobren  las  cosas  su  primitivo  estado. 

FORMULARIO  CORRESPONDIENTE  A  ESTE  CAPITUIX). 

Carta  de  pago  con  fe  de  entrega. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella,  dijo :  que  en  tal  día 
prestó  á  Pedro  Rodríguez,  de  la  propia  vecindad,  tantos  mil  reales, 
quien  constituyó  obligación  de  pagárselos  dentro  de  tanto  tiempo 

>  Ley  44  y  81,  ílL  18,  Part.  5.—  '  Uy  408,  Ut.  48,  Part.  8. 
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por  escritura  que  á  su  fayor  formalizó  ante  Fulano  escribano  Real, 
y  por  haber  espirado  el  plazo  prefinido,  avisó  al  otorgante  que 
acudiese  á  su  percibo^  dándole  carta  de  pago  de  ellos,  y  entre- 
gándole la  escritura  original,  á  lo  que  condescendió,  y  poniéndolo 
en  ejecución,  en  la  vía  y  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho 
= Otorga  que  recibe  en  este  acto  del  expresado  Pedro  Rodríguez 
los  mencionados  tantos  mil  reales,  en  tales  monedas  (se  especi- 
ficarán las  que  sean ),  de  cuya  entrega  y  recibo  doy  fe,  por  haber 
sido  á  mi  presencia  y  de  los  testigos  infrascritos,  y  como  real  y 
efectivamente  pagado,  satisfecho  y  entregado  de  ellos  á  su  volun- 
tad 9  formaliza  á  su  favor  la  mas  eficaz  carta  de  pago  que  á  su 
seguridad  conduzca ;  le  da  por  libre  de  su  total  responsabilidad , 
y  por  cancelada  la  escritura  de  obligación  referida  que  le  entrega 
original  para  que  ningún  efecto  obre,  y  quiere  que  en  su  proto- 
colo y  demás  partes  conducentes  se  anote,  á  fin  de  que  siempre 
conste  de  su  integro  pago  y  extinción,  y  asegura  que  dicha  can- 
tidad le  ha  sido  bien  pagada  y  á  parte  legítima,  y  se  obliga  á  no 
volverla  á  pedir,  ni  otra  persona  en  su  nombre,  pena  de  restituirla, 
con  mas  las  costas  de  su  cobranza :  asi  lo  dijo,  otorga  y  firma,  á 
quien  doy  fe  conozco,  siendo  testigos  Fulano ,  Fulano  y  Fulano, 
vecinos  de  esta  villa. 

Carta  de  pago  confesado. 

En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecmo  de  ella,  otorga  y  confiesa  haber 
recibido  real  y  efectivamente  de  Pedro  Rodríguez ,  que  lo  es  de 
tal  parte ,  tantos  reales  de  vellón,  los  mismos  que  le  estaba  de- 
biendo por  tal  razón  (se  expresará  de  qué  procede  la  deuda) :  y 
aunque  su  entrega  ha  sido  efectiva»  por  no  parecer  de  presente 
renuncia  la  excepción  que  podia  oponer  de  no  haberlos  recibido, 
la  ley  9,  tit.  1 ,  Part.  5,  que  de  ella  trata,  y  los  dos  años  que  pre- 
fine para  la  prueba  de  su  recibo,  los  que  da  por  pasados,  como  si 
lo  estuvieran ,  y  fcHinaliza  á  su  favor  la  mas  eficaz  carta  de  pago 
que  á  su  seguridad  convenga,  y  á  parte  legítima,  y  se  obliga  á  no 
volver  á  pedirla,  etc.  (Proseguirá  como  la  precedente.) 

Nota.  Si  el  débito  procediere  de  escritura  de  mutuo,  se  añadirá 
k)  que  contiene  la  anterior.  La  misma  firmeza  requiere  la  carta 
de  pago  de  resto  de  venta ,  arrendamiento,  réditos  de  censo  ú 
otra  cualquiera  cosa,  variándola  según  sea  el  motivo  que  haya 
para  su  otorgamiento;  y  si  se  quiere,  puede  ponerse  en  ella  la 
cláusula  guarentigia,  sumisión  y  renunciación  de  leyes  á  haberla 
TOM   u.  34 
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por  fírine.  Be  la  forma  de  extender  la  c^rtfi  de  pagQ  t^ito  lis 
leyes  ^4  y  86,  tit.  Í8,  Part.  3. 

Fimqmio. 

En  tal  ciudad,  á  tantos  de  tal  mes  y  uño,  ante  mi  el  ^ribHK)  y 
testigos ,  Pon  Francisco  de  Osorio ,  vecino  de  ella,  dijo ;  que  en 
taldia,  de  tal  año,  non^bró  por  administrador  de  varios  bieuesní- 
ces ,  que  le  pertenece^  eu  tal  parte ,  á  Antonia  Fernandez,  ve- 
cino de  tal  lugar,  el  cual  le  dio  cuepta  final  con  pago  de  su  admi- 
nistración en  tal  dia^  mes  y  ^^o,  en  la  cual  resultó  alcanzado  eo 
tantos  reales  que  le  satisfizo  incontinenti,  por  lo  que  le  pidió  fini- 
quito de  dicha  administración ,  á  lo  que  condescendió-,  y  pira 
que  tenga  efectq ,  en  la  via  y  forma  de  derecho  que  mejor  baya 
lugar ,  cerciorado  del  que  le  compete. =Otorga  que  aprueba  yda 
por  bien  fonnada  la  expresada  cuentí^,  y  por  legítimas  y  Ycridicas 
todas  las  partidas  (¡(e  cargo  y  data  que  comprende :  declara  que 
no  contiene  lesión  ni  agravio  en  cosa  alguna^  y  en  el  caso  que  lo 
haya  por  error  de  cálculo  ú  otro  sustancial  ó  accidenta)  i  del  que 
sea ,  en  niuclia  ó  poc4  supaíj ,  le  hace  (gracia  y  donación  pura, 
perfecta  é  irrevopable  en  sanidad ,  con  insinuación  y  demás  fir- 
mezas congruentes ,  confiesa  haberle  pagado  efectivamente  los 
enunciados  tantos  reales ,  que  resultan  de  alcance  contra  el  en 
la  citada  cuenta,  y  por  po  parecerse  presente  su  entrega, renun- 
cia la  excepción  que  por  esto  le  competa,  la  ley  9,  tit.  1,  Part- ^> 
y  los  dos  aaos  que  esta  prefine  para  la  prnebci  de  su  recibo,  queda 
por  pasiados  cqmo  si  lo  estuvieran ,  y  formali^  4  SM  j^^^  ^  ^ 
firme  carta  de  pago  y  ahsolutq  finiquito,  liber^oio^  é  indemmii" 
cion  que  4  su  seguridad  conduzca  \  y  se  obliga  á  no  volverse^* 
ppdir  ni  otra  cosa  alguna  por  razón  de  la  enunciada  cuenta  y  «*• 
ministracion ,  ni  reclamar  esta  escritura ,  pena  de  tanto  ^  enqu^ 
desde  ahora  se  da  por  incurso  y  com}enado,  sin  mas  seateocu  ai 
declaración,  y  si  lo  hiciere,  no  se  le  admita  judicjal  ni  ^xtn^W 
c|almpnte,  y  sea  vi^  por  el  nii«nq  paso  í^berl¿  aproMQ  ^W^ 
mente  5  quiere  que  cuantas  veces  se  aparte  ^l  timíiv^^^  ^ 
este,  otras  taxít^s  se  le  apremie  4  pagar  h  pepa^  y  pag«4*  ^^ 
graciosamente  remitida,  se  llpve  po  obstante  4  dehMo  ^^^  ^ 
todas  sus  partes  *,  y  á  haberlo  por  firma  obliga  >  ^'       .  ^. 

PÍQTA.  Si  al  tiempo  del  encargo  de  b|  admípi^w*^  Imf^^ 
pación  el  ^mipistf^dor  de  responder  á^  alqcaupe  qf^i^t^e^^ 
ira  é)  en  la  cuenta  fin^ ,  se  le  eptreaurá  y  declaraii  P^.  ^^ 
lada ,  como  se  expresa  eq  la  printeva  carta  de  psgQ )  previmí^ 
que  se  dolóse  en  su  protocolq  y  dornas  parles  condu<Mt^'  ^ 


j 
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dio  fiadores,  los  declarará  el  plx^ganle  dd  finiquito  por  libres ;  y 
á  sus  bienes,  de  su  responsabilidad ,  y  por  extingui4^  la  fianza , 
citando  esta  en  él.  De  la  forma  de  ordejoar  esta  escritura  trata  la 
ley  81,  üt  18,  Parí.  3. 


CAPITULO  XXIX. 


PBEVEKCIONES  ÚTILES  SOBfiE  LOS  pONT^ATOS  U  OBLIGi^:i0ISES 
QUE  CELEBRAN  ALGUNAS  PER90^AS ,  SB?í^f4]>A^££ilT£  LOS 
MEINORES  Y  LAS  MU6ERBS. 


¿De  qué  jpodo  pueden  coo&tituir  obligación  los  pródigos  p  sieryos  y  meno- 
res de  edad?  —  ¿Cómo  se  pbligdn  los  nucnor^  antes  y  después  de  la  edad 
pupilai'?  — Está  prohibido  á  los  CQrregidores ,  sus  alcaldes  mayóte  y 
otros  jueces  inferiores  conceder  licencia  y  habilitar  a  los  menores  áfs 
veinticinco  años  para  admini&trar  sus  bien^ ,  pena  de  priTacioq  de  ofi- 
cio. ¿A  quicQ  corresponde  esta  facultad?  —  Las  mugares  pueden  obli- 
garse en  los  terrniaps  que  alli  se  ex^iresa.  —  No  pueden  obligase  como 
liadoras. "—  La  mifger  soltera  ó  viuda ,  y  mayor  de  veinticinco  años  , 
contrayendo  por  si^  hecho  propio  como  principal ,  queda  obligada  á  ob- 
servar el  coiU|iato.  -—  La  muger  casada  necesita  Ucencia  e^^presa  de  ^u 
marido  para  eon|l|: atar  y  obbgarse  por  su  hecho  propio  con^o  principal. 
-^  El  marido  puede  conjBoder  esta  licencia  especial  para  una  co^fk  ó  con- 
trato, ó  bien  general  p^ra  todos  ,  y  copio  dd)erá  dar  &  el  cscribanip  dfs 
esta  cpnpesíon.  — -  ¿En  que  cosas  no  necesita  la  a^uger  dicha  lijcencia  dp 
su  mari4o7  ^-^Si  la  muger  c^da  fuere  menor  ób  veinticin^co  aoos ,  de- 
berá CQDcufrir  su  ct^^qf  á  la  celebración  del  contra^*  — r  ^lafacioo 
de  la  dp^triiiá  4fí  párra£^  ^tefcedo^.  .^protepeioQ  que  dan  Ucs  leyes 
recopiladas  i  las  mug^yes  p^^qu^  no  qued^i}  obligaos  m$  ^ienies  ai 
p^rs^nas  por  la  fi^a^  d^  pntdrido ,  ni  piii^n  ser  pces^  ppf  4#udaf  de 
fesie.  -7-(H)bgacio9  que  tiefie  fi  escríbapo  df  ^^^c^ir  á  k  ^k^Q^  ogMMd^  4p 
Ibs  leyes  $f  «IfcTi^  y  S,  tít.  1^ ,  Pw^.  5 ,  ^Menda  tirata  de  ff¡^&far 
las  para  obligarse.  -?  Igp  los  ji^i^ti^s  ^  ^«smus  po  deben  ppper  los 
eapitbanosteilfi|i|BÍadp9algtMia4fUfps  r<?fM¥«^»f#^.?»d|eiBy<k>y  tener 
autoridad  ^i^nos^fros,  I^sVy  aU!)<^Bfoeogi|Mtrtts«Q4ie^.*^--^^a  ifuis 
l|o  siry^  á  la«  Bmgtz)^  cpis^d^  )^  e^fiepcipn  ^legae  se  obligare^  y^^ 
Q  anieiiaeadífS  por  el  maridp ,  se  oMjgNrán  coa  ¡víam^a^  ,  el  cual  se 
e^nderá  ppr  el  eicribanp  coi^  la  clái^sul^  que  allí  se  expresa,  ^-r  4^a 
enmlo  U  nanger  cs)ie  diyAxií^iada  p  s^wada  del  umid^» ,  cooycndf:»  qftc 
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preceda  la  licencia  de  este  para  el  caso  que  allí  se  expresa  y  otros  sane- 
jantes.  -—Guando  la  muger  casada  celebra  por  su  bocho  propio  algua 
contrato ,  si  el  marido  instruido  de  los  efectos  de  este  quiere  obliganie 
de  mancomún  con  su  muger ,  ó  como  su  fiador,  se  ordenará  la  escritura 
con  las  cláusulas  correspondientes  á  la  mancomunidad  y  fianza.  ^Ho 
basta  que  el  juramento  se  ponga  en  la  escritura  que  otorga  la  muger  ó 
otro  á  quien  está  permitido  jurar  los  contratos  ,  sino  que  debe  d  csai- 
bano  recibírselo  en  solemne  forma  y  dar  fe  de  ello. — Si  ú  marido  vende 
ó  grava  sus  bienes ,  es  muy  útil  al  comprador  ó  acreedor  qae  la  muger 
concurra  á  la  venta  ,  cediéndole  el  derecho  y  privilegio  que  tieoc  por 
su  dote  contra  los  de  su  marido ,  y  jurando  la  escritura.  —-Nota solue 
el  uso  dd  papel  sellado  en  las  principales  obligaciones  ó  contratos. 

1.  Los  pródigos  declarados  por  tales,  y  los  siervos,  no  deben 
contraer  obligación  de  mutuo  ni  otra ,  sino  en  la  forma  que  pue- 
den prometer,  y  queda  explicada  en  el  párrafo  7,  capítulo  16 de 
este  título,  por  estarles  prohibido  obligarse  en  otros  términos. 
Los  menores  que  tienen  tutor  ó  curador  pueden  constituir  obli- 
gación del  modo  que  prescribe  la  ley  17,  tit.  1 ,  Üb.  10,  Nov. 
Rec. ,  cuyo  literal  tenor  es  este : «  Mandamos  que  agora,  ni  de 
aqui  adelante,  ningún  hijo  de  familia  que  esté  bajo  del  poder  de 
sus  padres,  mayor  ó  menor,  ni  ningún  menor  que  tenga  tutor  o 
curador,  sin  licencia  de  los  susodichos,  no  pueda  comprar  di  to- 
mar ni  sacar  en  fiado  por  sí  ni  otros  en  su  nombre  plata  ni  mer- 
caderías ni  otro  ningún  género  de  cosas  :  ni  ningún  platero  ni 
mercader  ni  otra  cualquiera  persona  se  lo  pueda  vender  ni  díff  en 
fiado  sin  la  dicha  licencia-,  y  cualesquier  contratos,  fianzas  y  se- 
guridad y  mancomunidad  que  sobre  ello  se  fiaren  y  ordenaren 
con  cualesquier  cláusulas  y  firmezas  en  cualquier  manera ,  todo 
sea  ninguno,  y  por  virtud  de  ellos  no  se  pueda  pedir  eo  juicio  ni 
fuera  de  él  en  ningún  tiempo  cosa  alguna  á  los  dichos  hijos  de  fr 
milla ,  ni  menores ,  ni  á  sus  fiadores  ni  principales  pagadores,  ni 
á  otras  cualesquier  personas  que  por  ellos  se  obligaren,  ó  en  su 
nomt»«  lo  sacaren  y  tomaren ,  y  sean  libres  de  todo  ello.  Y  por- 
que para  defraudar  lo  de  suso  contenido ,  se^  procurará  que  los  di- 
chos contratos  y  fianzas  se  juren  para  su  validación ;  y  P^f^ 
contratos  prohibidos  por  esta  nuestra  ley ,  y  disimulados  y  dolos» 
y  fechos  en  grande  daño  y  fraude  y  perjuicio  de  los  dichos  n/jos 
de  familia  y  menores :  mandamos  á  los  dichos  mercaderes  y  Pa- 
teros y  otros  cualesquier  personas  de  suso  declaradas,  ^^^^ 
gan  otorgar  los  dichos  contratos,  ni  atrayan  á  ninguna  de  ^ 
dichas  personas  á  que  los  juren ,  ni  los  dichos  hijos  de  famiW 
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menores  no  los  otorguen  ni  juren,  so  pena  que  pierdan  su&oficios 
y  no  puedan  mas  usar  de  ellos  de  ahí  adelante^  y  asimismo  los 
dichos  mercaderes  demás  de  perdimiento  de  sus  oficios  incurran 
en  pena  de  cien  mil  maravedises.  Y  otro  sí  porque  asimismo  so- 
mos informados  que  asimismo  las  personas  que  son  mayores  ó 
menores,  que  no  están  debajo  de  poderío  paternal ,  ó  tutor  ó  cu- 
rador toman  en  fiado  para  cuando  se  casaren  ó  heredaren  ó  suce- 
dieren en  algún  mayorazgo ,  ó  para  cuando  tuvieren  mas  renta  ó 
hacienda :  mandamos  que  lo  no  puedan  facer ,  ni  ningún  merca- 
der ni  platero  ni  otra  persona  alguna  de  cualquier  estado  ó  con- 
dición que  sea ,  no  den  en  fiado  ni  presten  plata ,  oro  ni  ningún 
género  de  mercaderías  para  lo  pagar  en  los  casos  susodichos  y 
tiempos  inciertos,  y  los  contratos  que  sobre  ello  se  ficieren,  ó 
lianzas  ó  seguridad ,  sean  ningunas  en  la  manera  susodicha ;  y 
mandamos  á  los  dichos  mercaderes  y  plateros  y  otras  cualesquier 
personas  y  escribanos  que  no  den  lugar,  que  se  otorguen  ni  ju- 
ren ,  so  las  mismas  penas  de  suso  declaradas  al  que  lo  contrario 
ficiere.  Y  porque  los  mercaderes,  plateros  y  corredores  y  otras 
personas  que  intervienen  en  sacar  ó  tomar  en  fiado  plata  ú  otras 
mercaderías  para  las  otras  personas  que  no  están  prohibidas  por 
lo  susodicho  tomarlas  en  fiado ,  toman  á  recobrar  en  bajos  precios 
la  dicha  plata  y  mercaderías  por  les  dar  el  dinero  en  contado  por 
ellas  :  mandamos  que  los  dichos  mercaderes  y  plateros  por  si  ni 
por  otras  interpósitas  personas  para  ella  directo  ni  indirecté  no 
tomen  á  recobrar  lo  que  asi  dieren  en  fiado,  so  pena  que  lo  hayan 
perdido ,  y  demás  de  esto  incurran  en  perdimiento  de  sus  oficios, 
y  mas  cada  uno  en  cincuenta  mil  maravedis  :  de  todas  las  cuales 
dichas  penas  la  tercia  parte  sea  para  la  nuestra  Cámara ,  la  otra 
para  el  juez  que  lo  sentenciare,  la  otra  para  el  que  lo  denunciare : 
y  mandamos  á  todas  las  justicias  de  nuestros  reinos  y  señoríos 
cumplan  y  ejecuten  todo  lo  susodicho  en  esta  nuestra  ley  conte- 
nido contra  cada  una  de  las  personas  que  contra  lo  en  ella  y  en 
cualquiera  parte  de  ella  contraviniere.  » 

2.  Para  mas  clara  inteligencia  de  las  facultades  de  los  meno- 
res que  no  tienen  padres ,  y  evitar  dudas  al  escribano ,  se  pre- 
viene que  si  el  menor  fuere  pupilo  puede  obligarse  naturalmente 
como  hombre ,  mas  no  civilmente ,  y  asi  será  nula  é  ineficaz  la 
obligación  que  contraiga,  aunque  la  jure,  sino  en  cuanto  se  le 
siga  utilidad,  y  asi  no  podrá  ser  reconvenido  enjuicio.  Si  hubiere 
salido  de  la  edad  pupilar  y  tuviere  tutor  ó  curador,  no  podrá  sin 
su  licencia  ó  concurrencia  recibir  prestado  ni  celebrar  otro  con- 
trato ,  y  aunque  lo  celebre  y  jure  no  será  válido ,  y  por  consi- 


güiétite  ilb  qóédalti  tíbligado  á  sú  cutnplimietiUi)  eukia  UtlApoeo 
SU9  íládóres ,  ptínoipales  pagadores  ñi  Üened ;  pero  sí  eooeurríere 
A  (Pífalo  él  ctímdbr  ó  diere  du  lieeneia ,  «eré  válido  aquel,  y  el 
méíior  deberá  etttnpUrlo  tiatural  y  oivitineiité  ^  ain  neeetitaf  de  la 
autoridad  judicial  bi  da  iiironnacioB  de  utilidad  para  Otorg^tHo,  y 
si  fuere  ledo  6  perfüdlcado  en  él,  gozará  del  betíefiéio  de  lá  reslí- 
tueion  eii  él  todo ,  qiie  dé  le  eotiGéde  por  au  falta  dé  éxtfertéticiá  y 
por  el  dolo  de  aü  adveraario,  áünt|ae  contraiga  edtí  la  autoridad 
dé  Su  eut^adét*  * ,  pudiendo  pretender  dicha  restitttMOtí  dentro  de 
loa  éüdtre  años  pritiierdd  algUiétltea  á  lós  teidtleineo  de  au  edad  y 
ilb  deapuéd,  porque  por  au  aileneio  éa  Tiato  aprobarlo  y  raiifiearfo. 
Esto  se  eíitiétide  á  niehós  qtté  aé  prue'be  qné  la  lésióti  Me  eteiH 
tual ,  qiie  tío  provino  de  lá  Menor  edad ,  y  que  atín  éuando  Ibera 
mayor,  la  hubiera  padecido,  "f  no  podido  haber  heehotnasMau 
utilidad  !  ó  bien  si  jora  iio  reclamar  el  contrato  por  tazón  de  1^ 
alón ,  méñOr  edad  ni  Otro  motivo,  y  renuncia  el  beneficio  legal  de 
lá  restitución.  En  tales  casos  no  tiene  ácéion  á  pedirla  á  á^M» 
que  la  leaioti  sea  enormísima,  y  preceda  relajación  del  juramento^ 
pérmitiétídóle  comparecer  en  juicio  sin  iticurrir  en  perjuicio  j 
cuya  relajación  ha  de  pedir  ante  el  juez  eclesiástico,  el  cual  si  es 
diocesano  puede  concedérsela ,  citando  previamente  á  la  parte 
contraria,  y  si  es  él  Nuncio  sin  necesidad  de  citarla.  El  juramentó 
ha  de  ser  hecho  por  él  mismo  menor ,  pues  el  que  hace  su  tutor 
por  él  no  sirve,  porque  como  personal  obliga  solathente  á  quien 
lo  hace  y  no  á  la  persona  en  cüyO  nombre  se  jura  el  éontralo  6 
acto ,  á  no  ser  qiié  esta  dé  poder  especial  pdra  élk) ;  asi  que  es 
necedad  poner  él  del  tutoí*  por  el  del  menor ,  porque  carece  de 
facultad  para  jurar  por  61  y  obligarle  en  su  virtud ,  coiño  algu- 
no^ ignoi*ántes  practican ,  persuadidos  de  que  stírte  el  mismo 
cPeeto  que  si  el  menor  lo  interpusiera.  Si  no  tuviere  curador,  será 
igualmente  validé  el  contrato  que  por  sí  solo  célebre,  ya  Sea  ó  no 
jurado ,  bien  que  con  el  juramento  quedará  mas  afianzado;  pero 
gozará  en  los  propios  térmihos  del  mismo  beneficio.  Bi  quiere 
enagenar  sus  bienes  muebles  no  pfeetoáoí  /aunque  no  sean  de  sa 
patrimonio ,  y  tiene  curador,  ha  de  cohcdrrir  este  6  mediar  su  li- 
cencia fbrnlal  por  escrito  para  la  enajenación  á  fin  de  que  esta 
valga ;  y  si  no  lo  tiene  ni  es  pupilo ,  valdrá  sin  ella  no  habiendo 
lesión :  pero  siendo  los  bienes  preciosos  (y  por  tiles  se  estiman 
los  qué  guardándose  pueden  conservarse  mas  de  tres  años),  ó 
alhajas  de  oro,  plata,  diamantes,  etc.,  ó  bien  raices,  debe  interve- 

?  Ley  Non  omnia^  42S,  ff.  de  minorib.,  tít.  1,  y  todo  el  tit*  God.  S¿  tutor  vel  curator 
interwnerit'f  Lara  de  tita  homin.,  «ap.  2tt,  nom.  I  y  2. 
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nir  la  lll^lí^iá  jMiSiái,  éM(}iie  ésM  casadtí;  y  hákéñe  ébtistár  que 
hay  necesidad  graye,  6  tíd  Vé  Mgoé  utilidad  de  sh  ehagenacion-, 
iftíii  embargo  aún  éti  bdté  eásd  si  ñiéire  perjudicado  J  leso^  té 
compete  dkho  Hénefibio  de  la  ratitucióti.  I^ara  obténei*  la  éxpH-^ 
suda  lioen(Há  Wé  pued^  aebdii^  ál  juez  del  doüiicilib  del  tnenor,  ó  ál 
del  pueblbdé  6u  liattinHézá,  ó  ál  del  Itigai*  en  que  está  la  finca ,  si 
ti  butttdor  ea  linl^^Mil,  t)dhpie  si  no  lo  és^  ha  de  ser  |)recisanienté 
$1  éM  puialdo  donde  te  hallare  áqtíelld  -,  y  lo  ihismo  mititá  para 
af^nsuat^  d  miXÉít  los  i^i^;  fehunciar  ó  dejar  de  adquirir  alguna 
oom  inmueble  qUé  ^é  te  lega  6  dbha,  i  én  otrbs  ea^  que  tráeil 
lod  áutbtids  todb  lo  cual  és  eohfbrtne  ft  derecho  S  y  Se  practica*. 
Si  el  menor  litiga  coil  otro  á  iüáléú  éompeté  el  prirllegio  de  resti- 
tución, no  11»  fiAvbreeérá  esté ,  á  meiiós  que  trate  de  evitar  daño  ^ 
Y  el  eolitigatittí  d^  pBfcWf  pjrbí^etk»^;  pues  en  otros  términos  ñb 
goea  del  privilegió  M  priYilegiádb  ébnthi  él  (¡ue  igualmente  lo  es. 
8e  previwd  aaittlittfao  qtie  áuiíqtie  loa  i;(3nti*atos  de  menores  no 
Cf^tengaa  JüHiftiMto^  no  Inüttrre  htí  pmá  él  escribano  por  auto- 
rizarloBsfai  él  i  porqtíé  hltlgdna ley  Sé  10  prohibe  tíi  se  la  impone-, 
pues  el  juramento  Sirve  solo  pártt  hacerlos  mas  firmes  j  y  para  que 
los  menores  no  puedan  reélamarlos  ni  éóhtrayenirlos  én  otra  ma- 
sera qbe  la  etpresadá;  pero  contra  el  escHbano  Hada  dicen  las 
leyes,  eomb  algunos  poeo  instruidos  piensan,  antes  bien  resisten 
el  juramento,  sino  eii  cielitos  contratos  en  que  lo  permiten^. 

8.  Para  conélUb  este  asunto  añadiré  tiue  está  prohibido  á  los 
oorregidores,  sus  aloaldéü  mayores  y  btros  jueces  inferiores  con- 
ceder licencia  y  habilitar  á  tos  mehores  de  yéititiéiñco  años  no  ca- 
sados para  administrar  sUs  biéñeS ,  ^ená  de  privación  de  oficio , 
porque  esto  toca  privativamente  al  Rey^  y  eh  su  Real  nombre  al 
Consejó  *,  ante  quien  deben  comparecer  personalmente  á  pedirla, 
y  si  pretenden  suplemento  dé  la  comparecencia,  no  deben  admitir 
sus  peticiones  los  eséribanosde  Cámara,  á  menos  que  haya  causas 

'  teyei  »S,  ttt.  18,  Part.  5,  4, 1,  lit.  I,  Part.S.  É!  tit.  floal  d«  la  parto  6,  y  ley  17, 
til.  If  llb.  II,  Vdr.  Rec;  Mailétii.  en  sol  diet  eloBaí ;  Gom.  IH>.  8,  f^at,  cap.  I4.~ 
*  Parlad,  liU.a,  eap.  4,  qtiel^ttrpHUHdtf  Uátftliéat.  Sáúhiéimiia  piaé^.Cúá.  si  ád' 
versus  venditionem,  lo  explica  exteDiamente.  —  '  GoYarr.  Praoi.  cap.  7,  nnm.  4. 
—  *  En  orden  á  si  el  mencr  y  la  Iglesia  pnede  ceder  sns  acciones  Yéase  el  párrafo  S, 
cap.  24,  de  eate  tit.  V  6  Olea  de  eess.  jwr,,  tít.  2,  ^tmií.  4.-^ <  Ley  ll^,  itt.  ii,  llb.  i, 
NoT.  Ree.  En  el  cap.  4  del  naeTo  arancel  de  eerTieioi  pMvniartoi,  iMlrto  en  li  Re*l 
cédula  de  21  de  diciembre  de  laoo,  se  dice  lo  slgiiente*  «  SuplamátUe  é§  eátuí  pora 
acudir  al  Consejo  vn  mtMor  á  obtener  venia  para  eer^  y  úámimeirar  éue  6fé- 
nes:  sirran  Inaistíntanente  las  peraenas  parliculares  al  respeelo  de  eleaio  cin- 
cuenta ducados  de  Tcllon  por  año  ;  y  de  trecientos  ducados  los  qne  obtengan  renta 
propia  hasta  tres  mil  ducados  anuos;  de  cuatrocientos  ducadof  los  títulos  de 
Vixeónde  y  ftaron  i  de  quinientos  ducados  loa  de  Castilla,  NaTarnii  Ara§on,  Valen- 
cia, y  Cataluña ;  y  de  mil  dncadoi  los  Grandes  de  España  y  honorarios.  « 


536  DE  LAS  GOSAS. 

muy  argentes  y  releyaates,  en  cuyo  caso  han  de  dareaenta  ú 
señor  consultante  para  que  las  proponga  al  Consejo  á  Gn  de  qoe 
en  su  vista  la  dispense,  pues  suele  concederse  por  cierto  servieio 
pecuniario.  Si  son  mugeres  queda  al  arbitrio  del  señor  ooosolta&te 
hacerlas  comparecer  ó  no  ^  ^  y  en  cuanto  á  las  dispensas  de  con- 
parecencia en  el  Consejo  por  los  escribanos  á  examinarse  O  ó  de 
suplemento  de  la  edad ,  toca  á  la  Cámara  consultarlas^  á  su  Hb- 
gestad.  Para  impetrar  la  licencia  ó  venia ,  han  de  tener  el  mct 
veinte  años,  y  la  hembra  diez  y  ocho,  acreditándolo  con  sa par- 
tida de  bautismo  fehaciente ,  como  también  que  son  hábiles  pan 
la  administración  con  información  judicial :  después  de  iinpetnMk 
han  de  presentarla  al  juez  de  su  domicilio ,  á  fin  de  que  le  conste 
y  evacué  lo  que  el  Consejo  le.  ordene  en  eÚa.  De  este  modo  se  li- 
bertan y  eximen  de  la  potestad  de  su  curador,  y  no  neoesitsn  de 
su  licencia  ni  concurrencia  para  administrar  sus  bienes,  ni  pan  ce- 
lebrar otros  contratos  semejantes,  porque  se  bacea  capaces  pan 
contratar,  y  quedan  eficazmente  obligados ;  pero  la  v^a  no  les 
priva  del  privilegio  de  restitución ,  ni  se  extiende  á  mas  que  á  k 
administración ,  á  menos  que  en  ella  se  especifique,  por  lo  que 
no  pueden  vender  ni  gravar  sus  bienes  inmuebles  sin  licencia  ju- 
dicial, ni  hacer  otras  cosas  que  están  permitidas  solamente  á  los 
mayores  de  veinticinco  años  '.  Si  el  varón  se  casa  antes  dalos  diez 
y  ocho ,  puede  administrar  su  hacienda  y  la  de  su  muger  sin  ne- 
cesidad de  venia  luego  que  entre  en  ellos  ^ ;  según  lo  cual  para 
poderlo  hacer  antes  de  cumplirlos  la  necesita,  porque  aunque  por 
el  casamiento  y  velación  sale  de  la  patria  potestad  en  todo ,  así  lo 
útil  como  lo  peijudicial,  y  hace  suyo  el  usufructo  desusbieuesT 
todo  lo  que  adquiere,  mas  no  por  eso  se  constituye  mayor  nica- 
paz  :  de  consiguiente  por  estar  casado  y  permitirle  la  ley  la  admi- 
nistración después  que  cumplió  los  diez  y  siete,  no  le  hahílitapara 
lo  demás,  ni  tampoco  le  priva  de  gozar  del  beneficio  de  la  restitu- 
ción en  los  contratos  ni  en  lo  judicial ,  por  lo  que  se  le  permite 
decir  de  nulidad  de  todos  los  actos  en  que  no  interviene  su  cura- 
dor ;  y  de  este  debe  proveerle  el  juez  para  seguir  eí  pleito ,  aoD" 

>  Z9oU  %  tíl.  tf ,  Nb.  10,  NoT.  Rec 

(*)  En  el  capilnlo  S0  d«l  mismo  araneel  ••  dispone  lo  sr^oiento :  «  ^  ^^^N"'' 
da  eompmrecer  en  el  Consejo  á  esamiimree  de  escribano:  sirTS  con ciea  úvaw  ^ 
TelloD,  no  siendo  la  disianela  mas  de  cincventa  legnas  desde  la  cAidid,  ^'''*f  !* 
g«r  donde  ha  de  ejereer  el  asfraeiado ;  pero  pasado  de  esta  distancia  coa  eiean 
Teinle.  »  « 

«  Ley  6,  tit.  4,  Ub.  4.  Ñor.  Rec.  — '  Gora.  en  el  lagar  cU.,  nnm.  «;  GsUerr* 
iutel.f  part.  4,  cap.  16,  nnm.  49.  —  *  Ley  7,  tit.  S,  lib,  10,  NoT.  ^tc 


LIB.  II ,  TIT.   IV ,  CkV.  XXIX.  537 

qae  sea  doctor  ó  letrado  ^  Últimamente  tampoco  puede  vender 
ni  gravar  sas  iíenes  raices  sin  decreto  del  juez ;  pero  sí  celebrar 
otros  contratos,  y  asi  se  practica. 

4.  En  oiden  á  las  mugeres  conndero  necesario  desvanecer  el 
craso  error  en  que  incurren  muchos  escribanos  opinando  que  estas 
no  pueden  oMigarse :  igual  equivocación  padecen  algunos  visitad- 
ores de  ellos  formándoles  cargos  indebidos  é  ilegales  por  falta  de 
renunciación  de  las  leyes  de  f^ekyano  en  las  escrituras  que  otor- 
gan sin  distinguir  cuáles  requieren  renunciación,  y  de  qué  leyes, 
y  cuáles  no.  Primeramento  debo  advertir  que  la  muger  mayor  de 
veinticinco  aflos,  capaz,  exenta  del  dominio  ó  potestad  paternal, 
marital  ó  de  esclavitud,  y  que  tiene  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  puede  otorgar  contratos  y  obligarse  como  principal  al  mo- 
do que  cualquier  hombre,  sin  diferencia  ni  necesidad  de  obtener 
licencia  ni  permiso  de  nadie ,  y  como  tal  queda  obligada :  asi  que 
puede  comprar,  vender,  trocar,  ceder^  transigir,  donar,  tomar  y 
dar  prestado ,  comparecer  en  juicio  y  hacer  otros  contratos  y  ca- 
sicontratos ,  y  no  le  ccmipete  auxilio  alguno  civil ,  canónico  ni 
Real,  porque  hace  su  propio  negocio  y  no  el  ageno  ^. 

5.  Tampoco  la  protege  el  derecho  cuando  se  obliga  por  su 
acreedor ,  ó  permite  y  consiente  ser  reconvenida  por  lo  que  este 
debe,  en  cuyos  casos  no  tiene  que  renunciar  ley  alguna  civil  ni 
Real ;  y  asi  debe  celebrar  el  contrato  con  las  cláusulas  y  firmezas 
por  cualquiera  hombre  libre,  capaz,  y  mayor  de  veinticinco  aílos, 
que  por  sí  propio  se  gobierna  •,  todo  lo  cual  debe  confesar  ó  decla- 
rar ser  asi ,  previniendo  que  si  lo  confiesa  y  se  verifica  luego  lo 
contrario,  ya  por  ser  menor  ó  estar  privada  por  alguna  causa  le- 
gal de  la  administración  de  sus  bienes,  no  la  aprovechará  la  me- 
nor edad ,  ni  otra ,  por  el  dolo  y  colusión  que  en  la  confesión 
cometió ,  porque  las  leyes  amparan  á  los  engañados  y  no  á  los 
engañadores  '  -,  y  lo  propia  milita  para  con  el  varón  que  es»me- 
nor,  ó  tiene  la  expresada  prohibici(Hi. 

6.  Como  fiadora  está  privada  de  contraer,  no  solo  por  varias 
leyes  del  Código  y  Digesto  que  contiene  el  título  citado,  sino  por 
una  de  Partida  ^;  y  esto  procede  aunque  sea  la  madre  por  sus 
hijos ,  la  hija  por  sus  padres ,  y  la  muger  por  su  marido  ^  y  por 
otra  muger ;  porque  puede  fácilmente  ser  persuadida  y  defrauda- 
da y  quedar  indotada ,  lo  que  cede  en  detrimento  del  Estado ,  y 

'  Vela  díserl.  K  y  6,  nam.  43;  Amaya  ia  BiA.  Cod.  ih  munerib.  pattim,,  lib.  10, 
Biim.Sj  Cáncer,  part.  2,  yar,  cap.  1,  num.  295.  —  '  Ley  2,  Coa.  Jd  senatftseons, 
relUjoM.,  y  27,  $  2,  (T.  del  míame  til.  —  >  Ley  O,  tiL  40,  Part.  6.  —  *  Ley  2,tiU  2, 
Part.  5.  —  s  Ley  1^  5  y  S^  Cod.  \fT9^%Qm,  Jd  smahiacotu,  relUjam, 
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asi  no  quedará  obligada ,  excepto  en  várioa  casos  que  iíriiqQéa 
el  párraro  29  f  capituló  17  de  este  titulo ,  en  los  ctttles  tampoett 
tiene  que  renunciar  ley  alguna ,  porque  tejos  de  faToreeerlá,  k 
tienen  por  obligada.  Fuera  de  ellos  es  preciso  que  tmMe  tas 
que  expresaré  en  los  páhrafos  13 ,  14  y  16 ,  ó  que  rt  oostntoft 
ligue  con  juramento  para  que  lo  quede,  y  pueda  ser  dematidádi , 
bien  que  entonces,  si  es  Ciúadai  ^e  la  amparará  en  la  mitad  de  M 
dote^  no  siendo  el  Oseo  su  aereedor ,  porque  cbiiie  diceddeve- 
cbo  ^ ,  conviene  que  las  mugeresno  estén  indotadas,  tMinqtieit 
casen  y  la  población  se  aumebte  C). 

7.  La  muger  soltera  ó  tiuda  i  y  mayor  de  veintítíiM»  aík» , 
contrayendo  por  su  hecho  propio  como  principal,  queda  oHiiril 
á  observar  el  contrato,  y  puede  precederse  contra  sus  bienei|nr 
el  débito  ú  obligación  contraída;  no  puede  sin  embargo  ser  prett 
ni  detenida  por  él,  á  menos  que  dimane  de  delito  ó  cuasidelito,  6 
que  se  prostituya  * «  cuyo  privilegio  está  coneedido  á  su  leto ; ) 
aunque  ninguna  ley  prohibe  su  renunciación ,  es  inütü :  por  k) 
mismo,  no  obstante  poder  ser  encarcelado  el  tutor  por  d  alcancé 
de  la  tutela ,  no  se  extiende  esta  pena  á  la  madre  y  abuela  qw 
sean  tutoras  de  sus  descendientes^  por  dioha  raaon ,  y  por  la  ve- 
neración que  les  deben  estos ;  bien  que  algunos  dicen  qiie  sí,  f^ 
nunciando  las  leyes  de  su  favor. 

8.  La  muger  casada  tmbien  puede  contratar  y  obligaiw  por 
su  hecho  propio  como  principal;  pero  hecesite  poder  ó  liceniM 
expresa  de  su  marido  ( no  bastando  la  tácito ),  y  sin  ella  ao  puedo 
hacer  distracto,  liberación  ni  cuasicontrato  * :  es  tan  precisa  la 
licencia  del  marido,  que  ai  el  contrato  ú  otro  acto  que  hapf* 
juicio  ó  fuera  de  él  carece  de  eild,  no  valdrá  aunque  sea  juiwi 
porque  el  juramento  solo  haOe  válido  el  que  cede  en  peqoiciodel 
que  lo  celebra,  mas  no  cediendo  en  el  de  tercero  ♦.  Y  se  prefie» 

•  Le^et  á,  É,sblne,  tnatrim.  y  í,  H.  dejare  dot.  , 

(*)  No  (Hco  el  aator  en  qae  ftiada  etU  amptro  «b  lamiUd  dé  la  áoié  tliM(l«» 
muger  caiada  renuocia  con  jaramento  los  aQxilioa  legales.  M teatral  el  marido  nf>i 
aunque  no  merezcan  nombre  de  yiolencias  las  protensioiies  de  sumisioo  o  toa 
candencia  que  por  amor  6  por  otra  cauía  exija  de  so  mugor,  llenen  ^^^'^^' '^^,f.J 
6tt  el  coiteaplo  de  U  ley  par»  hober  Urdénádo  «ü  cónslderacloli  á  ellas  la  no' 
de  las  nansas  y  maneomiinidadoe  de  q«e  |r»lt  la  ley  61  de  Toro.  Bl  jorams^lo,  Kp 
de  ser  remedio  contra  las  ¡nsínuacione»  del  marido,  es  efecto  del  asceodiea 
ellas,  ¿  qué  hará  esia  Infeliz  amagada  de  perjuiyi,  luchondo  con  su  religioQ ,  >° 
terca,  sn  InaHdo  y  lu  dpinlon  ?  Febrero  adicionado»  ^ 

»  Ley  02  de  Toro,  qoe  es  la  4,  tit.  II,  lib.  10,  Ñor.  Rcc.  -  »  Ley  W  <>«  ^^^'^a.\ 
es  la  41,  tit.  V  llb.  40,  Nov.  Rec,  y  leyes  S,  til.  44,  llb.  4,  y  18,  tft.  *^'."'''L,/. 
Foero  Real.  —  ♦Oom.  en  dicha  ley  85  de  Toro,  nnm.  S;  Oalierr.  ^¿'/'^      " 
confifíMt^  patt.  4,  cap.  4,  num{  81;  et  Ib  Aath.  Sacramenta  puber.f  nom.  Sv; 
tiene,  en  la  S,  tU^  s,  lib.  B,  Reo.  ytoi.  4,  amn.  Sd. 
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que  m  el  mirido  aé  la  confiero  úmeamente  pttrft  que  la  obligue, 
como  tamliteB  á  mis  híenesi  no  ea  auficiedie  paro  que  ella  pueda 
oldisar  UnibieQ  loa  auyoa  propk>a»  sí  ae  entiende  oonferiraela 
tácita  y  virtiíalmente»  ceslo  dgüBea  ereeiit  pues  paro  esto  fe  ha 
de  eapeefflear  también^  de  lo  oontrorto  no  qipedarén  obligados  loa 
de  ella,  porque  el  poder  ó  licencia  tale  para  lo  que  en  ella  se  &%r 
presa,  y  no  debtí  ampHarie  á  oteaa  de  que  no  trotai  8e  la  prehibe 
if^aloiente  repudiar  bereoeia  qnea^juiorápor  i$itmmnio  d  ofcm- 
lealdlo  aín  diéha  lioeaeiá,  y  aceptarla  á  inenes  que  sea  con  brae* 
ficio  de  intentarío  ^ 

9.  £1  marido  {inede.concedéiMla  especial  para  una  Cosa  ó  coih 

trato^  ó  general  para  todos  ^  ya  sea  en  al  mismo  instrumento 

( por  cuya  concesión  lo  flntiará,  y  si  no  sabe  eaeríbir,  ün  testigo 

par  él  á  su  ruego,  eipreaátidoló  en  aú  final )  ó  en  otro  set)arado; 

y  de  babérsela  concedido,  cuando  ea  en  el  propio  instrumento^ 

dará  fe  el  escribano  ordenando  la  clánsula  de  ésta  suerte :  <f  En  tal 

parte,  á4antos  de  tal  mes  y  afio,  ante  mí  el  escribano  y  testigos^ 

Ti.j  muger  de  T.,  vecinos  de  ella,  oiando  de  la  Tenia  ó  licencia 

marital  que  previene  el  derecho  ( ó  que  prescriben  las  leyes  del 

Fuero  Real,  y  la  55  de  Toro  que  las  corrobora )  que'  de  haber  sido 

pedida,  concedida  y  aceptada  respeoüTamente  por  ambos^  doy 

fe,  dijo,  Bte,  »  Si  se  la  concede  en  otro,  debe  insertarse  esto  en  el 

que  otorgue  la  muger  eii  su  virtud  para  documentarlo,  y  entonces 

no  necesita  el  estiribano  dar  fe  en  esto  dé  la  concesión  ( previniendo 

que  para  darla  en  aquel  no  basta  poner  cláusula,  sino  que  ai 

tiempo  de  su  otorgamiento  ha  de  preguntar  á  la  muger  si  pide 

Ucencia  á  $u  marido  pdra  él,  y  á  este  $i  $e  h  eañcede,  y  de  no  hacerlo 

asi  será  fe  falsa.  Puede  asimismo  el  marido  ratificar  especial  y 

generalmente  lo  que  sin  ella  hubiere  practicado  ' ;  y  no  queriendo 

dársela  deberá  apremiarle  A  elloel  juez.  Bstando  el  marido  ausente 

del  pueblo,  y  no  esperándose  su  pronto  regreso,  ó  corriendo  peli-> 

gro  su  tardanza,  se  la  concederá  el  in^pio  jues  en  los  casos  asi  de 

negativa  como  de  ausencia,  con  previo  conoeiintento  de  si  la  ea 

útil  ó  necesaria  la  celebración  del  contrato,  y  no  peijudloial  al 

marido,  y  valdrá  lo  que  con  ella  ejecuto,  del  miamo  modo  que  si 

este  se  la  hubiera  dado  > ;  lo  qiie  podrá  hacer  también  cuando  el 

marido  es  loco,  furioso,  mudo  y  encartado  '.  ib  este  último  caso^ 

*  Ley  M  de  Toro,  que  oí  la  10,  tíL  20.  lib.  10/  No?.  Bec.  —  *  Ley  tS6  do  Toro, 
que  es  la  12,  tíL  1,  lib.  10,  Not.  Rec.—  ^  Ley  S8  de  Toro,  que  os  la  14,  til.  1,  lib.  Í0, 
NoT.  hec.  —  4  Loy  mr  y  UO  do  Toro«  qoo  md  !••  15  f  íü^  Üt.  i,  lib.  40,  Not.  Heo. » 
—  ^  Cofarr.  lib.  S,  yar.  cap.  S,  num.  S,  Tor»,  ítem  i  Solg.  A^^^yr.,  parí,  i,  cap.  8« 
•■ID.  30. 
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si  la  muger  tiene  hijos  menores,  y  quierepercibír  ó  cobrar,  pigVf 
tratar  y  contratar  en  los  negocios  que  su  marido  tenia,  deben 
mandar  el  juez  que  intervenga  á  ello  su  curador,  pan  lo  cual  se 
lo  nombrará  ^  ó  habilitaria  precediendo  la  G<mipeteDteinfonDadoD 
de  ser  hábil  y  juiciosa  para  gobernar,  y  asenso  del  coradornon- 
brado  á  su  marido,  al  que  c(»nunicará  su  prei^isioa;  j  sí  bqf 
algunos  hijos  casados,  debe  preceder  convenio  de  estos^  pensi 
todos  los  bienes  son  de  la  muger,  entonces  no  es  necesario)  porp 
á  nadie  perjudica  sino  á  si  propia,  y  los  hijos  no  pueden  iiqiedüi 
el  uso  de  ellos  mientras  viva,  antes  bien  deben  contentarse  cqd  ka 
que  les  deje ;  y  por  cuanto  corresponde  al  marido  la  admioistn- 
cion  y  usufructo  de  lo$  óietiea  á^alet  de  su  muger  ]Nn  no  ser 
perjudicado  en  este,  es  cautela  prudente  queen  lacoDcesioQ%: 
que  la  da  licencia  para  cMbraír  el  eatUraío  sin  perjuieio  tsfi  n 
cuanto  á  los  bienes  dótales  y  sus  frutos.  Con  esta  cláusula,  aonqoe 
el  contrato  sea  válido,  solo  podrán  ser  ejecutados  los  bienes  pan- 
females  de  la  muger,  y  en  cuanto  á  los  dótales  y  sus  flrato  ag- 
nados para  soportar  las  cargas  matrimoniales  no  peijadiGariil 
marido  la  licencia^. 

10.  Sin  embargo  no  la  necesita  cuando  litiga  ó  contrata  coa  á 
en  los  casos  permitidos  por  derecho,  que  refiere  Gómez,  lib.  i, 
Far.  cap.  2,  num.  3,  á  saber :  en  todos  los  contratos  onerosos; 
cuando  la  da  poder  para  tratar  y  contratar,  porque  darla  poder 
y  concederla  licencia  todo  es  uno-,  cuando  ella  confiere  po- 
der á  su  marido  ( ya  esté  presente  ó  ausente )  para  enagenar,  gra- 
var ú  obligar  sus  bienes,  ó  para  que  en  su  nombre  efectué  otros 
contratos,  pues  por  la  aceptación  y  uso  del  poder  le  concede  b 
licencia  y  los  aprueba ;  para  usar  contra  él  de  sus  acciones  o- 
viles  y  criminales ;  cuando  hace  contrato  que  la  es  útil,  ó  protes- 
tas y  reclamaciones  para  no  ser  pc^udicada,  ó  ambos  juntos  (fc 
mancomún  otorgan  alguno  con  tercero ;  pues  por  el  mismo  beclio 
es  visto  dársela,  aunque  no  se  exprese  \  cuando  ejerce  púUM^ 
mente  con  su  consentimiento  algún  oficio,  v.  gr.  de  comadre,  de 
mercadera,  etc.  para  celebrar  los  contratos  á  él  oMiceniiaiteSi 
porque  de  la  permisión  de  su  ejercicio;  que  es  lo  principal,  se  ifr 
íiere  por  consiguiente  preciso  la  de  hacer  contratos  anexosyd^ 
pendientes  á  él,  como  accesorio ;  cuando  celebra  alguno  con  ^ 
ció  en  presencia  de  su  marido,  y  este  sabedor  de  él  no  lo  cootn^ 
.dice  (bien  que  sobre  este  particular  hay  variedad  de  opiniones) ; 

« C«r1«T.-rf<pftfr.,  til.  5,  dbp.  tt,  B«ni.  14.  —  »  Lo  mas  probible  ptf«» «■•• 
Icnelo  del  marido  en  tal  euo  no  pnode  foplir  la  licencia,  poei  eaao'^  P^"^ 
iieion  de  la  ley  ae  re^oiere  eita  para  alf  «u  acto,  debe  ler  expren;  7  •d*''*'' 
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para  formalizar  eV  contrato  á  que  está  obligada,  v.  gr.  por  man- 
dato del  testador  que  la  instituyó  su  heredera,  ó  por  otra  cláusula 
necesaria  del  precedente,  ó  para  hacer  y  otorgar  el  capital  de  su 
marido;  en  cuyo  caso  tampoco  necesita  hacer  juramento  sí  prece- 
dieron capitulaciones  ó  pactos,  porque  está  obligada  por  estas  á 
otorgarlo,  amas  de  ser  justo;  ni  tampoco  para  otorgar  testamento 
ú  otra  última  voluntad,  excepto  la  donadonpor  ooiísadé  muerte^ 
con  entrega  de  bienes  al  donatario,  porque  entonces  se  reputa  por 
donación  en  sanidad  ^.  En  estos  casos  no  necesita  la muger  licencia 
de  su  marido,  ni  el  escribano  tendrá  que  ponerla  en  la  escritura, 
porque  es  superfina;  y  ftimti  de  ellos  no  incurrirá  este  en  pena 
por  omitirla,  porque  ninguna  ley  se  la  impone  ni  prohibe  que  la 
autorice  sin  ella;  pero  para  que  el  contrato  no  se  anule,  y  evitar 
este  perjuicio  á  los  contrayentes,  procurará  que  no  se  le  olvide. 

11.  Si  la  muger  casada  es  menor  de  veinticinco  afios,  debe 
concurrir  su  curador  á  la  celebración  del  contrato  para  su  valida- 
ción, y  el  juez  dárselo  á  pedimento  del  marido,  el  cual  no  puede 
serlo  ni  hacer  veces  de  tal  por  los  motivos  que  da  la  ley  3,  tit.  17, 
Part.  6.  Esto  no  procede  en  cuanto  á  pleitos,  porque  la  ley  no  le 
prohibe  comparecer  en  juicio  por  ella,  bien  que  hoy  como  el  ma- 
rido administra  los  bienes  dótales  y  demas.de  su  muger,  debien- 
do volverlos  ó  su  importe  y  deterioro  sí  se  han  estinudo  con 
estimación  que  causa  venta,  es  de  su  cuenta  el  incremento  ó  de- 
cremento que  padezcan ;  no  se  practica  la  prevención  de  esta  ley, 
ni  es  del  caso  tampoco  para  su  administración  y  pleitos,  y  solo 
lo  será  en  el  que  se  ofrezca  celebrar  algún  contrato  de  enagena- 
cion,  obligación  ú  otro  semejante,  en  que  concurra  la  mugo*  oblí* 
gando,  cediendo  ó  enagenando.sus  bienes^. 

12.  La  Ley  47  de  Toro  tiene  por  eoumcipada  á  la  muger  en 
todas  las  cosas  para  áempre  estando  casada  y  velada;  lo  que  se- 
lo  sirve  para  que  supadre  no  tenga  dominio  sobre  ella  (como  por 
derecho  común  y  de  las  Partidas  lo  tenían  los  padres  en  sus  hi* 
jos  casados  y  en  sus  nietos),  y  para  que  no  vuelva  á  tenerlo  des* 
pues  que  ella  enviude ;  pero  no  sirve  para  que  sea  tenida  por 
mayor  de  dicha  edad,  y  capaz  de  gc^marae,  y  pueda  contraer 
sin  intervención  de  curador,  porque  el  matrimonio  no  suple  ni 
puede  suplir  lo  que  la  naturaleza  no  da.  No  obsta  alegar  que  la 

•Heaelo  folo  no  ••  inflen  el  coneenliiitenlo.  Ley  SS,  ÍÜU  M«  PerU  7,  y  Qm>  tuc§tf 
ff.  d€  reg.Jmr, 

'  6em.  en  U  ley  tttt  de  Toro,  nnm.  8»  al  7 ;  Malieni.  en  )a  S,  Ul.  X  lib.  5,  Rec« 
f  loi.  4, 8»  s,  I,  y  enU  8,  floe.  ft.  —  *  Gvtlerr.  rfe  tuiH,^  ptnu  i,  eep.  SO,  nam.  90  y 
•ir«  y  olroe  qne  clti* 
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iiOBDdft  dd  marido  fls  üiififiteata  f  fiupte  todo  lo  neeefiariopanli 
yalidacioQ  del  contrato^  pues  que  e¿a  w  {mcisa  aaiiBieiidok 
edad  pro?pcta  la  mnger. 

18.  Ijacasadatieneade«i»á8ufiiVQrldsleyea7,8r9,tiU 
lib.  5,  Bao.  (ó  S yj^  de  la  lfOT.)|  de  las  ouata  la  prímmnuih 
que  elta  Bí  su«  bt0DM  no  aeaii  oMigadoe  por  la  6ai^ 
rido  oonatüufB  :  la  aegunda  qud  no  sea  presa  por  las  deodede 
au  roarído,  «uiiqiie  boquea  d  Rey ,  níporfienn.que^lifliifrli 
tefoera  (que  ea  la  il  de  Toio)  «  que  no  pueda  oUigitneeQBo 
(¡adora  de  au  marido^  attoque  perteneeean  aqueilaa  «i  Bef,  ni 
por  fiama  que  él  miaño  haga,  aunque  diga  y  alegue  q&eh  deuda 
ae  convirtió  en  au  utilidad^  que  euaado  marido  y  jniiger » obli- 
gan de  rauífioman  en  un  contrato óen  ds^rersoa^  é  luidA  qotdi 
obligada,  4  meóos  que  ae  pruebe  hftberae  oonvertido  b  deuda  a 
su  provecho  c  y  que  entonces  pague  á  prorata  del  que  se  la  á- 
gok^;  pero  que  en  las  cosas  que  tíl  marido  tiene  ofaligaeíoo  de 
darla,  v.  gr.  comer,  i^aatir  y  otras  nesesarias,  tampoco  lo  quede, 
excepto  que  la  tal  fiaaia  y  obligación  de  maneomua  aea  por  i»- 
ohos  ó  derechos  Reales. » Con  esta  ley  eoneuerda  en  parte  la  au- 
téntiea  t  Si  91M1  mtftíar^  Cod.  M  «eMUDí  eonmHum  Fell^^m 

14.  El  efl(uibano,  faáNi  instraido  de  las  inferidas  toyes»  ^ 
enterar  ala  mi^er  easadadeíasAl  de  Toro*  y  3»  üi.  \%  W-^ 
para  que  siae  t^gaoemo  fiadora  de  enmarido  ó  de  otio,  ó  OQQr 

ciirre  con  él  como  principal  i  la  celebraoion  del  oootial»)  ^P^ 
lo  que  renuncia  y  á  qué  se  cMiga^  y  de  ello  dar  fe  ee  el  caso  de 
que  no  exprese  en  la  eacHtura  el  contenido  de  ^aa,  pu^  ^  \ 
expresa,  que  es  lo  mas  seguro,  pan  que  no  alegue  ígaorairá|^ 
superfluo  darla.  Advierto  también  que  ai  la  diere  m  oerciowv 
deél.á  maadequese  le  podrá  cortar  la  mano  por  fplWO) q«^ 
dará  lufamado  para  siempro  <  (^),  y  verificada  su  igní^^'^  >^ 
declamoion  que  se  la  tonas  de  lo  que  mandan  é  probüwo  ^^"i^, 
euya  venunciaoion  hace,  como  lo  he  visto  practicar,  sa  ^^^^ 
nulo  el  contrato,  estará  obligado  ^  resarcirla,  y  á  iCS  i^^^'^^ 
eon  quienes  ei»traiga,  el  dafto  que  se  les  im^vo^  y  día  P^ 
disculparse  con  ao  iMtorla  instruido,  y  que  por  esta  eaiiaa  ^^^ 
lo  que  renunció  ^\  pero  si  enterada  pm»  tí  las  ireouDPi^  4»^ 
nubada,  y  no  U  auxiliará  el  beneOoío  del  YeieyaAO  ni  <^  ^ 

•  Ley  le.  MU  19,  Ptrt.  S.  ^,  i 
(*)  No  Temos  qoe  ni  aon  por  mncho  mayores  delitos  seimpoogtn  ^^^Z^ 

tofngub  escribano.  La  luat fdad  de  coalambres  y  ti  iltsiracton  bMi  m'Mí*»* 
#1  rfgor  de  las  leyes  criminales  aaifgnas.  Pelfrero  te/HuadO' 

*  Ley  81  al  fio.  tiii  14,  Pan.  6. 
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gilQO.  De  las  demás  leyes  expresadas  en  los  párrafos  precedentes 
po  necesita  instruirla,  porque  nadfi  ^icen  en  cuanta  á  quedar 
obligada  por  contrato,  y  por  lo  mismo  basta  que  renuncie  la  61  de 
Tetro  ai  se  obliga  con  su  marido  ó  por  él,  y  la  a,  tit.  ift,  Part.  5, 
el  es  fiadora  de  otro.  Siendo  soltera,  y  obligándose  por  su  hecho 
precio  como  principal  por  serlo  realmente,  ninguna  tiene  que 
ranuaoiar  maa  que  el  hombre,  porque  no  la  favorece,  pero  siendo 
fiadora  debe  renunciar  solamente  la  2,  tit.  1%  Part.  6,  que  pro* 
hibe  á  las  mugerea  el  serlo,  y  las  del  derecho  común  son  super- 
fluaa,  Y  Uo  vianen  al  caso  por  lo  que  diré  en  el  párrafo  siguiente. 

15.  En  todos  los  OQBtratos  de  miigeres  acostumbran  los  esorí- 
bonos  poner  indistintamente  renunciación  de  las  leyes  del  Empe- 
rador Justiniano,  senadoconsulto  Veleyano,  Toro,  Madrid  y  Parti- 
da, ya  sean  solteras  á  viudas,  monjas  ó  seglares,  y  se  obliguen 
Gamo  principales  ó  como  fiadoras :  y  para  su  inteligencia  les  pre- 
vengo que  de  las  primeras  en  ningún  caso  deben  hacer  mención 
pcHtiue  hay  leyes  Reales  nuestras  establecidas  á  su  favor,  que  dejo 
eitadas  \  y  cuando  la  Real  trata  del  asunto,  no  deben  expresar  las 
del  derecho  romana,  por  no  tener  en  Eépafia  fuerza  de  leyes,  ni 
deber  llamarse  asi,  aino  autoridades  y  dichos  ó  sentencias  de  sa- 
bios fimdadaa  en  razón,  que  solo  pueden  seguirse  en  defecto  de 
ley,  y  en  euanta  son  conformes  á  nuestro  derecho  Real  y  al  na- 
tural, como  diee  el  auto  1,  tit.  1,  lib.  3,  Reo.  De  las  de  Toro  y 
Partida  solo  debe  hacerse  li|  renunciación  en  los  casos  expiicailos 
en  loa  párraftia  anteriores,  atendiendo  á  si  es  casada  ó  no  la  mu- 
ger,  y  prineqiial  obligada  ó  fiadora ;  pues  hacer  igual  renuncia  en 
todífiloa  easoaea  error  clásico,  ya  por  no  haber  leyes  que  traten 
de  ellQS  y  ya  por  no  venir  al  intento,  ni  for  consiguiente  prote- 
gerlas. Mucho  menos  deben  renunciarse  las  leyes  de  Madrid,  por- 
que no  hablan  de  contratos  de  mugares,  sino  de  que  no  anden 
con  la  cara  tapada,  como  consta  en  la  penúltima  y  última  del 
tit.  3,  lib.  5,  Rec.,  que  eitaminó  oon  todo  cuidado  á  este  fin ;  y 
me  admira  que  á  vista  de  esta  decisión  Real,  y  de  que  tenemos 
leyes  patrias,  no  se  hayan  extirpado  este  y  otros  errores  de  los 
escribanos.  Para  que  la  muger  no  pueda  alegar  que  no  supo  lo 
que  renunció,  ni  el  escribano  tenga  precisión  de  dar  fe  en  ^  es- 
critura de  que  la  enteró  de  los  efectos  de  las  leyes  que  la  favore-* 
cen,  expresará  en  esta  lo  que  prohiben  ó  permiten^  como  lo  verá 
en  lacláusula  que  extenderé  en  el  párrafo  siguiente. 

16.  Las  mugeres  casadas  suelen  muchas  veces  celebrar  contra- 
tos amenazadas  y  violentadas  por  sus  maridos,  y  no  de  so  eqxm* 
tánea  voluntad  •,  y  algunas  veces  que  no  lo  son,  alegan  que  lo  han 
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sido  áfinde  eximirse  de  la  obligación  contraída :  paraqaenoks 
sirva  esta  excepción,  y  no  para  otro  efecto,  ni  por  nece¿dad  pm 
la  esencia,  solidez  y  validación  de  los  contratos,  se  ligarán  estos 
con  juramento,  y  la  cláusula  se  extenderá  en  la  forma  siguiente: 
«  Yo  la  expresada  N.,  (ó  como  se  llama)  renuncio  la  ley  61  de 
Toro^  que  dice :  que  lamuger  no  puede  ser  fiadora  de  su  miiidí); 
y  que  cuando  marido  y  muger  se  obligan  de  mancomún  en  suoqd- 
trato  ó  en  diversos,  ó  esta  como  fiadora  de  aquel,  no  quede  (Ali- 
gada á  cosa  alguna,  á  menos  que  se  pruebe  haberse  convertidok 
deuda  en  su  provecho,  y  que  enbxices  pague  á  prorata  del  qoe  ex- 
perimentó, no  siendo  de  las  causas  que  el  marido  está  oWgadoi 
darla,  pues  por  ellas  á  nada  lo  queda.  Y  jura  por  Dios  ootftro  s^- 
ñor  y  una  seílal  de  cruz,  que  para  formalizar  este  contrato  no  A» 
p^^uadida  con  eficacia,  intimidada  ni  vi<Aentada  directa  ni  indi- 
rectamente por  el  Citado  su  marido  ni  por  otra  persona  en  su  nom- 
bre, y  que  antes  bien  lo  otorga  de  su  libre  y  espontánea  voluntal, 
y  ha  sido  la  causa  impulsiva  de  que  se  celebre,  porque  sus  electos 
se  convierten  en  su  utilidad.  Que  no  tiene  hechojuramentodeno 
enagenar  ni  gravar  sus  bienes ;  ni  contra  este  ínstrumentoprotesli 
ni  reclamación  por  violencia,  persuasión  marital,  lesión  ni  otro 
motivo,  mediante  no  concurrir  ni  haber  precedido  para  etéctuaiio; 
ni  las  hará :  y  si  parecieren ,  las  revoca  y  anula  enteramente  desde 
ahora.  Que  de  este  juramento  á  ningún  prelado  edesiistieo  pidió 
ni  pedirá  absolucicm  ni  rehQacion.  Y  que  aunque  de  noota  proprio 
se  las  conceda,  no  usará  de  ellas,  pena  de  perjura.  Y  paitli 
mayor  subsistencia  de  este  contrato  hace  un  juram^ilo  mis  de 
observarlo  íntegramente ,  á  pesar  de  las  relajaciones  que  puedio 
serle  concedidas.  En  cuyo  testimonio  asi  lo  otoiga,  etc.  Ch  "^ 

(*)  Entre  la  excepGlon  qoe  por  el  senadoeomsulto  yéltjfano  y  la  ley  ^  ^^     ^' 
la  Part.  5,  le  coDcede  á  las  magerea  qoe  afianaan  deudaí  de  olro ,  y  1>  lat^Blici 
qua  muUtr,  y  ley  61  de  Toro  qoe  prohibe  que  lai  mogereí  caaaáM  sean  '*°^ 
de  aua  maridoa»  bay  eaU  difereneit:  qoe  la  excepeion  del  Veteyaney  '^Y^j^ 
tida  se  fiínda  en  la  facilidad  ,  impradencia  y  poca  reSexion  coo  qae  Itf  '"^ 
paeden  ser  inducidas  á  sujetarse  á  una  fiama ,  en  que  no  Ten  de  preseaie 
alguno.  Aal  cesa  esta  excepción  coando  parece  que  con  la  deliberación  deli«  / 
teradaí  del  prlTÜeglo  que  tienen  y  del  peligro  á  que  ae  ei ponen ,  iaibla*  « 
flanaa ,  y  renanclan  el  fa?or  qoe  laa  leyes  lea  diapenaan.  Pero  las  dÍspeiio**f 
la  auténtica  y  de  la  ley  61  de  Toro  tienen  otro  fondameolo  de  mas  i<"P''^^ 
de  mas  gratedad,  cual  es  la  preponderancia  del  marido,  el  amor,  losrepeWi 
mlentoa  y  coasIderadOBas  fonoaa»  á  él ;  y  como  estoa  son  permanentes  y  w 
no  ceaaa  naientraa  dura  el  matrimonio ;  de  aqqi  e«  qne,  aunque  ae  w*"^    ^ 
ley  61  de  Toro,  toda?ia  podrá  la  muger  bacer  Taler  la  nulidad  de  la  ^'"'*^|^,j« 
comunidad  qoe  otorgó  con  au  marido :  lo  ano  porque  loa  ráspelos  que  ''^^^^ 
á  aar  fiadora  aubaisUaron  Uaablaa  para  la  ranoada,  annqae  mediare  "'^  \7^ 
tn  qua  deliberar  aabra  loe  yeUffrti  y  raanUaa  da  en  abügaciaa  j  le  •^  V*^ 
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8on  fiadoras  de  otro  renunciarán  la  ley  %  tit.  í%  Part.  5,  puesto 
q¡xe  la  61  de  Toro  haUa  solo  cuando  lo  son  de  sus  maridos ,  ó  se 
obligan  con  ellos  en  uno  ó  mas  contratos ;  con  cuya  clUsula  y  la 
licencia  marital  en  los  casos  en  que  la  necesitan ,  no  podrán  ale- 
gar que  han  sido  violentadas,  ni  por  consiguiente  reclamar  el  con- 
trato ,  aunque  antes  tengan  hecho  juramento  de  no  enagenar  ni 
gravar  sus  bienes ,  pues  si  no  lo  hacen  y  lo  tienen  j  urado ,  no  val- 
drá ,  y  si  lo  hacen  incurrirán  á  lo  metios  en  perjurio ,  y  por  el  dolo 
que  cometen  serán  castigadas.  Bien  que  aunque  la  muger  casada 
jure  que  la  deuda  se  convirtió  en  su  provecho ,  si  el  acreedor  no 
prueba  este  con  arreglo  á  la  ley  de  Toro  citada,  será  amparada  en 
su  dote ,  ó  en  su  mitad  á  lo  menos ,  excepto  que  lo  sea  el  fisco , 
como  lo  he  visto  declarado ,  por  lo  que  á  ninguno  aconsejo  que 
contrate  con  mugeres  casadas. 

17.  A  fin  de  que  el  escribano  sepa  cuanto  conviene  en  este 
asunto,  voy  á  proponer  y  resolver  el  siguiente  caso.  Supongo  que 
cierta  muger  casada,  por  la  excesiva  rigidez  de  su  marido,  ó  por 
otro  motivo  de  los  prescritos  por  derecho,  le  puso  demanda  de 
divorcio  ante  el  juez  eclesiástico  como  competente,  el  cual  con 
pleno  conocimiento  de  causa  declaró  haber  lugar  á  él,  y  compelió 
al  marido  á  la  restitución  de  la  dote,  y  después  de  estar  apode- 
rada la  muger  de  sus  fincas  dótales  quiere  vender  una  de  ellas 
para  sus  urgencias,  á  cuyo  efecto  se  conviene  con  el  comprador 
en  el  precio,  acude  al  escribano,  le  encarga  extienda  la  escritura 
diciéndole  que  está  casada  y  divorciada.  Se  pregunta  ¿  qué  deberá 
hacer  en  este  caso  el  escribano  ?  Si  la  muger  otorga  la  escritura 
sin  licei^cia  de  su  marido,  parece  que  queda  arriesgado  el  com- 
prador y  nulo  el  contrato,  por  estarla  prohibido  celebrarlo  sin  ella 
durante  el  matrimonio.  Este  no  hay  duda  que  subsiste,  porque  el 
divorcio  fue  solo  en  cuanto  á  la  habitación,  no  al  vinculo,  por  ser 
indisoluble  hasta  que  uno  de  los  dos  fallece.  El  juez  que  declaró  el 
divorcio  no  es  competente  para  daria  facultad  de  gravar  ni  enage- 

•ien^o  por  la  dicha  ley  ineapai  la  nmger  de  ser  fiadora  de  ra  marido ,  y  Dula  la 
flaoza ,  DO  puede  la  roDoncia  hacer  Tálldo  y  capaz  lo  qae  la  ley  declara  ÍDeapai  y 
Bulo.  Lo  mifmo  digo  del  juramento  eon  qae  se  corrobore  dicha  renoncia  :  los  Jora- 
meólos  no  pueden  prodoeir  acción  ni  obligación  donde  la  ley  la  niega,  ni  consll* 
tttir  Tai  ido  lo  que  el  legislador  declara  nnlo,  á  menos  que  el  mismo  legislador  con- 
sienta qóe  el  juramento  produzca  en  algún  caso  obligación  cít  11 ;  su  fnersa  se  ex- 
tiende únicamente  en  el  ámbito  del  fuero  de  la  conciencia.  £1  rigor  y  la  energía 
con  que  eitá  concebida  la  ley  61  de  Toro,  qne  declara  á  las  mugeres  incapaces  de 
obligarse  por  sus  maridos,  90  es  eonciliable  con  un  Juramento  qne  elude  todos  ana 
flnes,  puede  dejarlas  indotadas  ,  y  autorizan  por  este  medio  donaciones  forzosas  á 
sus  maridos,  prohibidas  también  por  las  leyes.  Es  también  regla  de  derecho  que  lo 
que  se  prohibe  por  on  eamino  no  se  debe  permitir  por  otro.  Febrero  adicionado. 

TOM.  II.  35 
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liar  «IB  |)ien€||i,  ]gl  inAri<}o  fU)  es  regular  que  se  itconoada,  oiq» 
^U^  ú  o|rp  ^i|  «q  pombr^  a^  lA  pida,  porque  ae  expone  ámt  mA 
Tm\itíQ%wy  oopapgtiirla.  El  juez  Real,  aunque  competente,  no 
8B  Ifi  copooflerá  síq  que  conata  que  au  marido  no  quiore  dáñela, 
y  qHQ  )a  ^a  qUl  e)  contrAtP  6  q^^  tiene  neoaaidad  de  orinlmrio, 
Sa  piiao  quQ  ea  oínguii  autpr  vi  tocudo,  aino  en  Ontínvnc  lia  je» 
rMi*  ^i>Mf^-  P^-  li  <^P*  h  Qum,  54»  y  aig.,  que  lo  oontiovieUa 
eqn  mpcba  aoUdex  y  ^(tepaípn^  y  oonfonnándome  oon  su  iUctft« 
ntQn  AcaqaejQ  al  e^oril^no  qiiQ  po  autoríee  diaho  oantrato  aín  qo^ 
preceda  Ueenoia  del  mmi^  ó  del  jues  Real,  el  que  coa  víate  da 
Ift  r9^i;0i)eift  del  mmi^  y  í^íioeimiento  de  eauaa  defiaiíri  á  m 
pretenaipu,  y  todíw  loa  iutoa  3e  iuflertarin  en  la  eacritura  pun  n 
eatobilidad;  BU^  wnaq^  RQ  iqeurrirá  en  peM  por  autoriaarla  am 
este  requisito,  ni  en  mí  concepto  debe  eatimasve  niilQ  el  eentrnto 
por  loa  fupdapwptof  gHa^qrmiliQlte  4iolio  autor,  no  en  mnon  ex- 
poner k  cmW^t^mm  m  opiíiioqw  ^  dinevo  del  vufnáor. 

18.  Cuando  )«  muiger  paMd4  celebra  por  m  beeho  propio  al^ 
gun  eoptr^tQ  por  el  cual  obUgi  ó  eqagena  ana  bienea»  aoelea  poner 
ea  él  los  espribaposi  reloiiinpiaiMoa  de  toa  leyea  de  la  mancomunir 
dad,  aín  p^a  motíyo  qqe  el  d^  floneurrir  do»  pertonaa  é  au  aeto» 
bracion  con  diver ¿oa  fipea  y  feíq^toa,  ni  pregwtar  ai  mufiáo  m 
quiere  él  po  oMígwi^  y  m  quó  ftmng)  de  auerta  que  lo  Ugao  j 
sujetan  i  ^  cumpUimmtq  T  rpipoiiaabilid^  iíii  que  pnMte  mu 
cona^ptimíento,  ni  les  dó  orden  par»  ello,  y  queda  obliffidp  abeo* 
lutammte  con  m  uMiger,  porqwe  le  dioen  quo  ei  preciüi  que  ae 
obligue  asj.  Me  ha  causado  poyedAd  0«te  OdOdo  iiregolar  de  ban 
cer  escritur99,  y  ^Q  puedo  menoa  de  preguntarlea  pam.iwUr  da 
dudw,  ¿cuál  ea  el  oQcio  del  auuidQ,  6  quó  papel  repreaente  m 
aefitejantos  oontr^tofi?  Ko  eaouentn»  quQ  fáarxa  ai  vfpwMda 
otro  que  el  dei  dar  á  ^u  pouger  la  lioeaoíft  que  por  di^oaicioQ  da 
la  ley  d5  do  Toro  es  neoeciAria  nv^  m  validitoion,  y  eudénrtoarta 
cuinple  QOQ  lo  pe  ^  d«i  s»  p^rta,  Pow  ii  i>ada  oMa  bem  ni 

tiene  que  hacer  en  el  caso  de  que  no  quiera  obligarse  como  prin- 
cipal ó  fiador  de  su  muger,  ¿  por  qué  razón  ponen  pi  á  oué  viene 
la  renuopíaciou  de  dichas  leyes,  y  el  obligar  al  alarido  an  ap  oaE? 
preso  mandato?  No  puedo  atinar  een  las  rabonea  en  que  ae  «fia» 
zan,  pues  algunos  á  quienes  por  tener  fama  de  hábiks  en  el  yuJgo 
lo  he  preguntado,  no  me  dieron  otra  respuesta  que  la  de  concur- 
rir dos  peraonaa  en  la  escritura,  sin  díaoemir  los  re^etoe  y  fines 
á  que  se  dirige  su  concurrencia;  y  otros,  que  lo  hacían  pcnr  ha- 
berlo visto  practicar  asi  ¿  sus  maestros.  Para  evitar  errores  pre- 
vengo al  escribano  que  si  en  el  caso  propuesto  ordena  el  instru- 
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mnto  aa  la  tnia  úulifiadA  ain  expreso  mandiita  del  manido,  agtá 
obligado  en  conciencia  á  reintegrarle  de  los  daños  que  por  ello  ie 
la  irroguen,  sin  qne  de  esta  respoiysabilidad  pueda  eximirla  ni 
aervir  da  disculpa  el  alegar  que  se  le  leyó  la  escritura,  y  la  otáMrgó 
y  afiraoó,  ni  que  todos  (excepto  el  pupilOi  la  muger,  el  soldado  y 
el  alileano)  defaen  saber  las  layas  eonoernientes  i  ocmtratps  y  últir 
mv  vi^untades  <;  ni  el  qpe  debe  aeonsoiarse  de  letrada,  porque 
loa  mas  da  los  eoatsayentes  igmmn  la  naturaleza  de  los  contnr 
toa,  están  persuadidos  que  deben  ordaaarsa  asi  por  precisión,  y 
por  k)  mismo  los  otorgan  sin  saber  k)  que  hacen,  y  muchas  veces 
ain  habar  entaiidido  radiaalmente  su  contexto,  aunque  tengan 
medianos  talentos^  y  si  preguntan  qué  cUiusulas  ó  renunciaciones 
son  aquellas,  y  qué  efectos  causan,  como  les  req)ondep  unos 
eeoribsnos  con  malicia,  y  los  mas  eon  igncu^ai^cia,  que  son  de 
aatilo,  quedan  satísfectuM,  sin  que  se  les  ofrezca  réplica  ni  duda. 
Asi  que  el  modo  de  ordenar  la  escritura  es  que  la  n^uger,  como 
única  contrayente  y  aceptante,  lleve  sola  la  voz  en  ella,  y  después 
de  puesta  la  cláusula  de  la  licencia  según  el  párrafo  O,  prosiga 
con  lo  dispositivo  del  contrato,  haga  d  juramento  ccmforme  está 
extendido  en  el  párraib  16,  y  después  de  todo  Ip  referido,  que  el 
marido  se  obligue  solamente  á  haber  por  firme  la  lic^icia  y  no  ra- 
vocarla^  por  cuya  razón  y  no  por  otra,  íbrmará,  si  sabe,  el  instru-» 
mentó,  y  sino  un  testigo  por  él  á  su  ruego,  y  nada  mas.  Pero  si 
instruido  de  los  etbctos  del  contrato,  quiere  obligarse  de  max^* 
común  con  su  muger,  ó  como  sp  fiador,  se  ordenará  la  escrif 
tura  con  las  cláusulas  correspondientes  á  la  mancomunidad  y 
fianza. 

10.  No  as  suficiente  que  el  juramento  se  ponga  en  la  escritura 
que  otorga  la  mugar  n  otro  á  quien  está  permitido  jurar  los  cour 
toitos ,  sino  que  debe  el  escribano  recibírselo  en  solemne  fiírma 
(  para  lo  cual  tiene  autoridad ,  porque  hace  oficio  de  juez ) ,  y  de 
ello  dar  fa,  y  de  otra  suwte  no eumj^  con  su  obligación.  También 
le  advierto  que  np  solo  debe  leerla  eaorítura  muy  despacio  á  loa 
otorgantes  p%ra  que  la  entiendan,  sino  preguntarles  después  de 
bida  t  $i  la  atargan  a$i ,  y  aun  decirles  sustancíalmente  su  conr 
texto ,  si  Aiere  nepesario ,  para  que  queden  mas  bien  enterados  de 
la  obli^ieíoii  qne  eoiutituyen ,  lo  cual  se  colige  de  las  leyes  54 , 
til.  li,  Pprt.  8,  y  1? ,  tit.  U,  lib.  4,  Rea.,  y  en  la  vwuociacíon 
de  leyes  particulares  expresará  lo  que  prohiben  ó  mandan ,  para 
<)ue  lo9  interesados  sepan  lo  que  r^nunciap ,  y  no  aleguen  ijpi^o- 

■  Leyes  uU.  al  So,  Ul.  i,  Far(.  1, 7  51,  tit.  U,  Part.  8. 
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rancia ,  pues  en  la  general ,  como  de  estilo ,  no  es  menester  espe- 
cificación ^ 

20.  Si  el  marido  vende  ó  grava  sus  bienes ,  es  muy  otil  al  com- 
prador ó  acreedor  que  la  muger  concurra  á  la  venta ,  cediéndole 
el  derecho  y  privilegio  que  tiene  por  su  dote  contra  los  de  sama- 
ndo ,  y  jurando  la  escritura ,  pues  de  esta  suerte  no  solo  do  teiH 
drá  repetición  contra  ellos ,  ni  podrá  quitárselos  en  el  caso  que 
su  marido  no  tenga  con  qué  resarcírsela ,  sino  que  como  subro- 
gado en  su  derecho  será  preferido  á  todos  los  acreedores  hipote- 
carios posteriores  á  la  obligación  dotal :  bien  que  sobre  esto  están 
discordes  los  autores  \  pero  el  escribano  en  cumplimiento  de  su 
oficio  advertirá  á  la  muger  los  efectos  de  esta  concurrencia  pan 
que  sepa  lo  que  hace. 

Nota.  Las  copias  de  las  escrituras  de  promesas ,  empréslitosi 
cesiones ,  depósitos ,  indemnidad  y  fianzas  de  cantidad  señalada 
que  no  llega  á  cien  ducadosr,  se  deben  sacar  en  pliego  del  sello 
cuarto ,  en  el  cual  se  han  de  escribir  los  protocolos  de  ella  ;  de 
otras  cualesquiera  sin  excepción.  Si  llegan  á  cien  ducados,  ó  exce- 
den de  ellos  hasta  mil  exclusive ,  en  el  del  sello  s^undo :  siendo 
de  mil  ducados ,  y  de  ahi  arriba ,  en  el  del  primero :  y  los  emprés- 
titos  en  que  no  hay  cantidad  ni  precio  fijo ,  por  no  ser  de  dinero 
sino  de  otras  cosas ,  en  el  del  sello  primero.  Las  de  depósitos  de 
difuntos  se  han  de  sacar  en  el  del  segundo  por  la  regla  general 
que  da  la  ley  respecto  no  tratar  específicamente  de  ellos.  Los  de 
fianzas  que  se  dan  en  el  Consejó  de  las  Ordenes  ó  en  otro  tritanal 
superior  ó  inferior  sobre  los  depósitos  para  pruebas  de  calidad,  en 
el  del  sello  primero.  Las  de  la  haz  y  cárcel  segura  ó  estar  á  dere- 
cho, y  lasque  dan  los  jueces  ordinarios  y  de  comisión,  recepto- 
res ,  tesoreros ,  tutores ,  administradores ,  ejecutCHres ,  comísanos 
y  maestres  de  naos  ó  de  plata ,  en  el  del  sello  tercero :  y  las  qü« 
no  contienen  cantidad  cierta ,  en  el  del  contrato  principal.  I^ 
obligaciones  que  hacen  los  escribanos  de  usar  fielmente  sos  óu- 
cios  9  en  el  del  sello  segundo  :  las  de  cartas  de  pago  y  finiquito,^ 
no  llegan  á  cien  ducados ,  en  el  del  sello  cuarto  mayor ;  (te  cim^ 
hasta  mil  exclusive ,  en  el  del  tercero  :  pero  si  llegan  á  mil  ó  exc^ 
denude  ellos,  en  el  del  segundo.  La  caución  juratoria  en  el  da 
sello  cuarto  :  los  contratos  de  obra  en  que  no  hay  precio,  en» 
del  sello  segundo  \  y  habiéndolo,  en  el  mismo  que  los  empTé^^  í 
cesiones. 

«  Olea  dt  eess.  /«r.,  tit.  5,  qnnst.  8,  o.  1!;  Gol.  de  jvr.  cQnf.,  P^  **  ^^'  ' 
D.  17  y  ftif . 
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